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PRIMERA PARTE. 



LOS AMORES OB TAYE. 



CAPITULO PRIMERO. 

El edicto del sefior emperador. 

El día 30 de mayo del año de 1546, una inmensa 
multitud de gentes de lodasclases y condiciones, lle- 
naba en Granada la estrecha plazuela comprendida 
entre la Capilla Real, sepulcro de los Reyes Católicos, 
la Casa dela€iudad y las desembocaduras de algunas 
callejas, que desde aquel punto conducen al Zacatín, 
á la plaza de Bib-al-Rambia , y á la parte alia de la 
ciudad. 

Entre aquella multitud abundaban los pintorescos 
trages de los moriscos, á los que se mezclaban los 
justillos y las calzas castellanas, y los coletos de ám- 
bar y los castoreños con plumas de los soldados de 
los tercios viejos del rey. 

Notábase cierta cuidadosa ansiedad en los rostros 
de los moriscos y una insolencia punzante en los de 
los castellanos que se mezclaban con ellos ; se^un 
todos los indicios y á juzgar por ciertas particularida- 
des de que vamos á ocuparnos, debía prepararse algún 
acontecimiento importante. 

Las particularidades queacabamos de indicar, eran 
las siguientes : 

El gran balcón de la Casa déla Ciudad^ estaba cu- 
bierto por una rica colgadura de terciopelo carmesí 
con franja y rapacejos de oro , y en su centro se veía 
bordado en realce el blasón de las armas reales de 
España y Austria, sostenido por un águila de dos 



cabezas coronada y tendidas las alas; en el centro del 
balcón y tendido sobre la balaustrada, se veía un 
pendón rojo de dos puntas , blasonado con las armas 
de los Reyes Católicos , pendón real que se había tre- 
molado en la torre de la Vela de la Alcazaba de la real 
forUleza de la Alhambra, el diade la entrega de Gra- 
nada, que los Reyes Católicos habían dejado como una 
inapreciable prenda á la ciudad , y cuya sola vista 
hacia palidecer los semblantes y arrasarse de lágrimas 
los OJOS de los moriscos , á consecuencia de los tris- 
tísimos recuerdos que avivaba la vista de aquel pen- 
dón en su memoria. 

Últimamente, una compañía de alabarderos, con su 
capitán Rodrigo de Monforte á la cabeza, formaba en 
cuatro filas delante de la puerta de la Casa de la Ciu- 
dad, y á través de los soldados se veían en e^extenso 
patio, cuyas galerías estaban entonces sostenidas por 
arcos y columnas árabes, los abigarrados colores de 
las dalmáticas de los reyes de armas de la Ciudad, los 
sombreretes de canal con pluma y los negros ferre- 
ruelos de los alguaciles, los escuderos del señor cor- 
regidor y de los señores veinticuatros ó regidores 
perpetuos , teniendo los caballos de sus señores del 
diestro , y por áltimo, los timbaleros y trompeteros 
de la Ciudad á caballo. 

Allá en un rincón podía verse también una persona 
de apariencia abyecta, vestida de negro, con la cabe- 
za descubierta y aislada enteramente ; una especie de 
mancha humana, con h que todos esquivaban po- 
nerse en contacto; el último escalón descendente de 
la gradación social puesto en contacto con el ver* 
dugo. 

Aquel hombre era el tío Gonzalvillo, pregonero 
jurado de la Ciudad. 

Se trataba, pues, de un pregón. 
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Pero pregón que con tal solemnidad se preparaba, 
debia ser muy importante ,*y.1ié oqúUa^^usa de la 
ansiedad de los moris(5Qfi^ qbe todo m temían de4á 
mala fe que desde el momento después de la cntreca 
de la ciudad de Granada , habia usado con ellos la 
coronado Castilla: durante los reinados dejos Reyes 
Católicos , de la reina doña Juana , su bija , y del em- 
perador don Carlos, su nieto. 

A cada momento llegaban caballeros, vestidos con 
arneses de corte , ginetes en caballos encubertados 
de gala y rodeados de pajes y escuderos. 

A las once del dia oyóse por la calleja que condu- 
cía á la parte alta de la ciudad son de timbales, y 
poco después desembocaron los músicos de la Real 
Qmocillería , y sus reyes de armas á caballo ; luego 
el señor presidente, en una muta, con sus hábitos de 
arcipreste; después, en otras tantas muías, los señores 
oidores , los señores alcaldes de Casa y Corte , y por 
último, una nube de negros ministros de justicia, 
ginetes en rocines. 

Aquella cabalgata atravesó por medio del apiñado 
gentío, llegó ala puerta de la Casa de la Ciudad, apeá- 
ronse los señores de laChancilleríai y entraron por 
medio de la compañía de alabarderos, que se abrió, 
quedando fuera la comitiva . y se entraron en la sala 
capitular, cuya puerta estaba situada al fondo del 
patio: la multitud , comprimida por aquel cuerpo ex- 
traño que se le habia incrustado, y apretada mas y mas 
{)or los nuevos curiosos que llegaban , no cabi4 ya en 
a plazuela y empezaba á rebosar por las tres callejas 
que á ella conducían ; ¿ laa once y medía la multitud 
tuvo que estrecharse mas ; por la parte del Zacatín 
se habia escuchado de repente, bélico sonde clarines 
y atambores que batían marclia; una compañía de 
arcabuceros habia entrado haciendo plaza , y en pos 
de ella , precedido por ginetes, el alférez mayor del 
reino y corte de Granada, llevando el estandarte real; 
luego el escudero del capitán general don Luis Hur- 
tado de Mendoza, marqués de Mondejar, llevando su 
adar^ ; después los lacayos , palafreneros y demás 
servidumbre del marqués, vestidos de gala; por últi- 
mo, entre una nube de caballeros, capitanes y alfére- 
ces, el mismo capitán general sobre un caballo rica- 
mente encubertado ,' con una banda roja bordada de 
oro sobre su arnés de corte, el bastón de mando en la 
diestra, llevando en la cabeza en vez del yelmo, como 
en señal de paz y confianza, un bonete de grana; se- 
guíanle, empero, como muestra de que iba preparado 
a todo, cuatro escuderos, el uno de los cuales llevaba 
desnuda su ancha espadado combate, otro su yelmo 
de encagc, otro su lanza de Milán , y otro su viejo 
escudo de guerra , que , aunque limpio y bruñido, se 
mostraba honrosamente abollado y remendado, señal 
clara de que habia defendido á su dueño en mas de 
una recia batalla ; iban en pos los restantes servido- 
res del marqués , y por último una compañía de pi- 
quearos. 

Esdeadverlü* que el ayuntamiento habia dejado la 
posesión entera de la plazuela al pueblo, per» que, la 
Chancillería le habia robado un buen espacio; que el 
capitán general habia acabado de comprimirle, y que 
solo faltnoa el Santo Oficio de la General Inquisición 
para desalojarle enteramente de ella. 

El Santo oficio no tardó en llegar con sus timbales, 
sus alguaciles, su pendón verde con la cruz domini- 
ca, sus inquisidores sembríos y hoscos, montados en 
muías, sus familiares, y, por último sus soldados de 
Ja fe. 

El pueblo se vio obligado á extenderse fuera total- 
mente déla plazuela, rellenando las tres calles inme- 
diatas: asi, pues, el ayuntamiento, la Chancillería, 
el capitán general y la Inquisición , con sus ginetes y 
pendones, estaban sitiados, como acuñados por un 
^ pueblo inmenso. 

Pero aquel pueblo estaba vencido y desdrmado, y á 



pesar de que comprendía que todo aquel aparato era 
.para imponerle nuevas condiciones, para romper mas 
y mas las honrosas capitulaciones de la conquista de 
Granada , cada uno de aquellos moriscos callaba , y 
temblabla de ansiedad y aun de miedo. 

Dieron gravemente las doce en el cercano reloj de 
la Capilla Real: aun duraba la vibración de la última 
campanada , cuando se escuchó alto alarido de clari- 
nes y atronante redoblar de timbales y atambores; 
poco después la multitud que henchía la calleja que 
comunicaba con el Zacatín , fue empujada y se puso 
lentamente en marcha; sucesivamente fueron salien- 
do de la plazuela los maceres y timbaleros del ayun- 
tamiento; el pendón de la Ciudad, los regidores , el 
corregidor y los alguaciles; lueflo la Chancillería, 
después el capitán general, por ultimo, la Inquisi- 
ción y tras ella las tres compañías de alabarderos, 
arcabuceros y piqueros ; la multitud que llenaba las 
otras dos calles se mezcló en la plazuela como dos 
ríos que confluven en un punto y siguió lento y tris - 
temente aquella procesión, cuyos timba'es y trom- 
petas atronaban el espacio. 

Las tiendas de los mercaderes moriscos del Zacatín 
se habían cerrado : las ventanas de los primeros pisos 
estaban engalanadas con tapices , como en honor del 
pendón real , del pendón de la fe y del pendón de la 
Ciudad, que pasaban debajo de ellas; pero en aquellas 
ventanas, aunque no esfaban cerradas, no htibia una 
sola persona : la multitud estaba en la calle prece- 
diendo y siguiendo alas cuatro corporaciones que tan 
solemnemente atravesaban la ciudad. 

Al fin los primeros timbaleros desembocaron en la 
Plazuela Nueva ; esta plaza estaba llena ya de moris- 
cos, cuyo numeróse aumentaba incesantemeotecon el 
interminable cordón de ellos que avanzaba por la calle 
de Elvira y por losque descendían por las avenidas del 
Zenete, de la Autequeruela y de la Carrera de Darro. 

En medio de la plaza y delante del sitio donde al- 

gunos años después se construyó el palacio de la 
hancillería, estaba levantado un extenso tablado; 
cuando llegaron á él, subieron por la gradería los tres 
alféreces del r«y, de la Ciudad y de la Inquisición: el 
corregidor, el capitán general, el inquisidor mayor y 
el presidente de la Chancillería; subieron, ademas, un 
secretario del ayuntamiento, que llevaba un rollo de 
pergamino rodado (es decir, con un sello de plomo, 
pendiente de hilos de seda) y el pregonero. 

Entonces los trompeteros de la Ciudad dejaron es- 
cuchar por tres veces el largo y ronco son de sus cla- 
rines , después de lo cual y en medio de un silencio 
que habría hecho creer al que aquello hubiese visto 
de repente, que todos aquellos hombres que llenaban 
la exlensa plaza, no eran otra cosa que fantasmas, se 
oyó la extensa y sonora voz que habia valido al tío 
Gonzalvülo su oficio de pregonero , que repetía estas 

f palabras que le apuntaba en voz baja el secretario de 
a Ciudad: 

o¡Oid! ¡oíd! ¡oid!» 

Después de esto, Gonzalvülo hizo una pausa. Luego 
continuó : 

«Don Carlos, por la graciado Dios, rey de Castilla, 
de León... 

Suprimimos en gracia á la paciencia de nuestros 
lectores , los largos dictados del emperador don Car- 
los . y la forma cancilleresca del edicto , que tras 
dicnos dictados, pregonó Gonzalvillo : pero vamos á 
decir cuáles eran los capítulos del edicto, á la enun- 
ciación de cada uno de los cuales se aumentaba, por 
decirlo asi, el silencio, y como que parecía que se 
sentían latir en medio de aquel silencio pavoroso, y 
como si hubieran sido un solo corazón, los corazones 
de los moriscos. 

£1 edicto, aprobado y firmado en 1530 por el em- 
perador don Carlos, quo á pesar de esto no se habia 
promulgado solemnemente , por no haberse creído 
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oportuno exasperar á los moriscos, era en sustancia 
lo siguiente: * 

Ei emperador, reconociendo las buenas y justas 
razones que lehaÜa expuesto su consejo , decia á sus 
buenos vasallos , los moriscoe del reino de Granada 
Ijpie : « Habiéndose reunido los años pasados doctos y 
justos varones, cuyos nombres se ci tañan largamente, 
y habicAdo estos varones visto y examinado los capí- 
tulos y condiciones de las paces que se concedieron 
á los moros cuando se rindieron , el asiento que tomó 
de nuevo con ellos el arzobispo de Toledo (1), cuan- 
do se convirtieron , y las cédulas y provisores de los 
Reyes Católicos , juntamente con ias relaciones y pa- 
receres de hombres graves, y visto todo hallaron: 
que mientras se vistiesen y hablasen como m iros, con- 
servarían la memoria de su secta y no serian buenos 
cristianos, y en quitárselos no se les hacia agí avio, 
antesera nacerles buena obra, pues lo profesaban y 
decían , se les mandaba dejar su lengua para siempre 
jamás , y no hablar sino en castellano ; que no fuesen 
válidas las escrituras ni tratos que se hiciesen en len- 
gua arábiga, que dejasen de usar su antiguo trage y 
usasen el castellano ; que abandonasen la costumbre 
de sus baños ; que tuviesen las puertas de sus casas 
abiertas los dios de fiesta y dias de viernes y sábado; 
que no usasen las leilas y zambras á la morisca; que 
no se tíñesen las mujeres las uñas de las manos y de 
los pies ; que no usasen perfumes en los cabellos; que 
fuesen por la calle con los rostros descubiertos como 
las castellanas; que en los desposorios y casamientos 
no usasen ceremonias moriscas, sino que se hiciese 
todo con arreglo á los preceptos de la Iglesia Católica; 
que el día de la boda tuviesen la casa abierta; que 
oyesen misa; que no tuviesen consigo niños expósi- 
tos; que no usaren de sobrenombre, y últimamente, 
que no tuviesen consigo berberiscos libres ni cau- 
tivos.» 

Este edicto acababa de anular las capitulaciones de 
la conquista de Granada, ya en años anteriores harto 
bastardeadas : los. moriscos se encontraban reducidos 
á la condición de un pueblo que se hubiese rendido 
á discreción. 

La fe de la palabra y de la firma real de los Reyes 
Católicos , ya lastimada en -su tiempo , acababa de ser 
rota por sus sucesores. 

Pero ni un murmullo de disgusto se levantó entre 
aquellos pobres vencidos , tenian miedo: ya hablan 

I»robado aos veces la insurrección en la A jarquía y en 
as Cuajaras , y estas dos insurrecciones hablan sido 
vencidas, y durisímamente castigadas á sangre : es- 
taban enteramente dominados, desarmados, y sin 
embargo , la cólera rugía en cada uno de sus corazo- 
nes, y el ansia de morir matando á sus aborrecidos 
opresores , les dominaba. 

Pero, como hemos dicho, fuese por el estupor pri- 
mero que sobrecoge á un pueblo cuando siente sobre 
si el ^olpe audaz del látigo del despotismo, fuese por 
desaliento , fuese por previsión, ni un murmuUo, ni 
una señal de disgusto se deíó notar entre las turbas. 

Acabado el pregón del edicto en la Plaza Nueva, la 
misma comitiva , en la misma solemne forma , se di- 
rigió al Albaicín y empezó á trepar por sus pendien- 
tes Y estrechas calles, hasta llegará la Plaza Larga, 
donde habia otro tablado. 

Allí , también , en medio de un gentío inmenso , se 
pregonó el edicto , y concluido que fue el pregón , la 
cabalgata se encaminó á la parte baja de la ciudad. 

Ni un solo castellano quedó en el Albaicin: todos 
eran moriscos. 

Al retirarse las cuatro corporaciones de laPlaza Nue- 
va, la multitud se habia dispersado, retirándose cada 
ano de los moriscos , triste^ cabizbajo y pensativo á su 

(i) Este arzobispo era el cardenal don Fray Francisco 
Jiménez de Cianeroi. 



casa.. Pero no aconteció lo mismo en la Plaza Larga: 
en vez de dispersarse el gentío , se estrechaba mas: 
empezaba á escucharse un murmullo sordo y amena- 
zador: pero aun no se habia proferido un solo grito, 
no había tenido lu^ar ni una sola señal sediciosa. 

De repente , un lóven como de veinte y cuatro años, 
de continente gallardo, y de apariencia robusta, de 
rostro enérgico y hermoso, y, aunque vestía comple- 
tamente como los hidalgos castellanos , morisco , sin 
duda , á juzgar por la expresión letal y la mirada ame- 
nazadora con que habia escuchado desde el dintel de 
una botica, el pregón de los capítulos del edicto, se 
volvió bruscamente hacia dentro, y abandonando á 
un anciano que le acompañaba , y que, por el contra- 
rio que el jóveu , había escuchado el pregón con sem- 
blante impasible , empujó rudamente la puerta de la 
celosía de la tienda, la atravesó fuera de sí, y salvan- 
do á saltos unas escaleras , atravesó una habitación, 
abrió una ventana que daba á la plaza , y avanzando 
por ella el cuerpo gritó : 

— ¡Alas armas contra los cristianos! lá barrear 
las calles que bajan á la ciudad I ¡á morir o á exter- 
minar á nuestros enemigos ! 

La voz del joven excitado por la cólera , era tenan- 
te , extensa , poderosa, como la voz de la tempestad. 

Su grito de guerra retumbó claro y distinto por 
cima de los murmullos de la multitud, en los ángulos 
mas distantes de la plaza. 

Aumentóse el murmullo y la agitación; pero ni un 
solo hombre se movió, ni una sola voz contestó á la 
voz del joven tribuno. 

-^ I Cobardes I gritó el joven , irritado por el poco 
efecto que habían hecho sus palabras en los moris- 
cos, ¡os sentencia á la pobreza, á la esclavitud y á 
la deshonra, y lo sufrís como sufre el perro el látigo 
de su señor ! 

— ¡ Cobardes no I gritó otra voz no menos tenante 
que la del íóven , desde el centro de la multitud: ¡co- 
bardes no I ¡ desarmados I 

Y aquella voz tenia una entonación de dolor gene- 
roso, de desesperación , de rabia , todo junto á la vez. 

— ¡ Que no tenemos armas 1 exclamó con una feroz 
energía el joven de la ventana , clavando su mirada de 
águila en el que le habia contestado y reconociéndo- 
le. ¿Y eres tá, Farax-aben-Farax el valiente, el des- 
cendiente de cien reyes, el que exclamas como una 
débil mujer: ¡no tenemos armas ! — ¿acaso porque 
no ves la infamia delante de tus ojos , no ves las pie- 
dras que tienes delante.de los pies? ¿y cuando aun 
estas mismas piedras nos faltaran, no es preferible 
morir antes que ver á nuestros pequeñuelos separa- 
dos de sus madres, á nuestras doncellas afrentadas 
por el cristiano, á nuestros viejos cubiertos de 
vergüenza de haber llegado á tan ruines tiempos? 

~ ¡ A las armas f ¡ á barrear las calles ! exclamó la 
multitud , excitada por el entusiasta y enérgico apos- 
trofe del jóvttu : ¡ á morir ó matar ! 

Y los moriscos empezaron á revolverse y sin sa- 
berse de dónde habían salido , empezaron á verse 
arcabuces, picas y es{)adas entre la multitud. 

Era inminente una insurrección: todas las bocas 
gritaban; todas las manos se agitaban ; algunos car- 
gaban los arcabuces y soplaban las mechas para ha- 
cer salva , como en señal de levantamiento. 

Entonces apareció en la misma ventana en dónde 
el joven con la voz y los ademanes seguía excitando 
al pueblo, apareció, decimos, un viejo venerable, 
de larga barba blanca , vestido á la castellana; el mis- 
mo que hemos dicho acompañaba al joven durante el 
pregón en la puerta de la ootica. 

Una ansiedad mortal se mostraba en su semblante, 
antes indiferente, v con sus trémulas manos agitaba 
UQ bonete encarnado, de que se habia despojado, de- 
jando descubiertos sus largos cabellos blancos como 
plata. ^ T 
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La toca del bonete ondeaba, y á todas. luces se 
comprendía que el anciano deseaba que se restable- 
ciera el silencio para poder ser escuchado : sus sftñas 
se vieron, comprendióse su deseo y mucho respeto, 
mucho amor debia inspirar aquel venerable viejo á 
los moriscos , porque los gritos cesaron y los que es • 
taban á punto de salir de la plaza se detuvieron. 

— ¿Me conocéis aun, hijos míos? exclamó el an- 
ciano con voz trémula y conmovida: ¿me conocéis 
aun, bajo estas ropas castellanas? 

-iSiI ¡sil ¡sil 

— Tú eres el justo , el bueno, el santo faqul ! de la 
gran mezquita, exclamó el llamado Farax-aben-Farax: 
tú eres nuestro amado Abd-el-Gewar; habla anciano: 
tus hijos te escuchan. 

—¿Que vais á hacer ? exclamó el faguí : ¿no veis 
la ciudad llena de soldados? ¿no habéis visto la es- 
pantable artillería que para causaros terror ha llevado 
delante de vosotros á la Alliambra el capitán general? 
¿ no habéis visto hace un momento reunidos ei ajrun- 
tamiento . la Chancillería , la milicia y la Inquisición? 
¿para qué se han dejado ver tantas gentes con tanta 
pompa , con tanto estruendo, sino para daros á en- 
tender que están resueltas á cumplir aunque para 
ello necesiten exterminaros, el cruel edicto del em- 
perador? 

El anciano, fatigado pbr el violento esfuerzo que 
habia hecho para dejarse oir de la multitud , se de- 
tuvo un momento ; los que ocupaban la plaza tenian 
fijos en él sus ojos , y el silencio , mas profundo aun 
que al principio, continuaba : el joven morisco que 
poco antes habia incitado al pueblo á la insurrección 
desde la ventana , se veia tras el anciano , dé pié con 
los brazos cruzados y el semblante sombrío. 

—¡Acordaos! continuó el anciano faqúí : ¡acordaos 
los que ya tenéis canas , cuando en el año 99 , el al- 
guacil Yelasco de BarrionUevo, osó entrar en la casa 
de un elche (I) y sacar á su hija doncella p:ira llevarla 
¿ bautizará la fuerza! ¡ncordaos de que, á los gritos de 
aquella desdichada , irritados nuestros hermanos sa- 
lieron á la plaza de Bib-al-bolut , salvaron la doncella 
y mataron al alguacil! el Albiicin se levantó, la adar 
ga que don Iñigo López de MenJoza nos enviaba cu 
señal de paz fue apedreada ; el arzobispo de Toledo 
que habia venido á convertirnos, cercado en su casa: 
durante tres dias defendimos las calles que suben de 
la ciudad , como desesperados ¿y qué sucedió ? solos, 
sin mas amparo que nuestro valor, combatidos por 
todas partes, fuimos vencidos, nos vimos obligados 
á besar de nuevo los pies del vencedor y á pedirle gra- 
cia: sin embargo, mas de quinientas iamílias fueron 
castigadas : vimos los pequeñuelo.^ arrancados del 
pecho de sus madres ; el padre anciano separado del 
hijo robusto; las doncellas, con los rostros descu- 
biertos Y los cabellos tendidos , entre la brutal solda- 
desca ; los que habían matado al infame alguacil ahor- 
cados*, otros llevados al interior de las Castillas, ven- 
didos como esclavos ; los demás aterrados, gimiendo 
nuestro dolor y naeslra vergúen/.a bajo el altivo per- 
don de los castellanos, ¿Y queréis que iioy volvamos 
á probar tales afrentas? ¿queréis que hay también 
•eamos vencidos, despedazados, y que nuestros pc- 
queñuelos y nuestras doncellas nos soan arrebatadas 
por el vencedor ? 

—Es que ese edicto no los arrebata, santo faquí, 
exclamó Farax-aben-Farax. 

—Ese edicto no se cumplirá, dijo Abd-e!-Gewar; 
no se cumplirá , porque aun tenemos oro con que 
saciar la codicia de los ministros del rey : mientras 
tengamos oro, ahorremos sangre: cuando seamos 
pobres , cuando todo nos lo hayan robado, entonces, 

V^t) Llamaban los moros de Granada Ehhei !\ los d'^s'^en- 
lentes de criitianos renegados qu? hab ¿nJj^e heotio moro^ 
ivjan entre elk». 
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hijos míos , yo , delante de vosotros , iré á hacerme 
matar por ¡os castellanos. 

Un murmullo de amor interrumpió al faquí. 

—Ahora, hiiosmíos, ¿vuestras casas : mostraos 
en ellas como si nada hubiera acontecido : esta noche 
á la oración de Alajá (2) los xeques (3) del Albaícin, 
casa del Habaquí , en San Gristóval. 

El anciano hizo con su toca un ademan de imperio 
y se quitó déla ventana. 

—¡Oro I ¡ siempre oro ! dijo el joven que le acom- 

Eañaba, siguiéndole. ¿Para cuando guardamos el 
ierro? 

CAPITULO ¡I, 

De eómo un bombre paede airar por caridad i ana mujer , y de 
cómo, á veces, pnede parecer la caridad amor. 

Ningún pueblo como el pueblo árabe', y como sa 
descendiente el moro , ha llegado á la belleza de las 
formas , al refinamiento del gusto, á lo voluptuoso de 
los contrastes , en lo referente á la construcción de 
sus habitaciones. 

La casa de un moro , por pobre que este fuese, era 
ya una cosa bella , porque lo bello estaba v está en el 
carácter de su arquitectura: la vivienda de un moro 
rico era ya un verdade.o alcázar en cuya construc- 
ción , en cuyo aspecto, se notaban unidos, enlazados, 
la religión v el amor: si hay mucho de voluptuoso, de 
lascivo en los arcos calados , en los triples transpa- 
rentes, en la media luz que por estos arcos y trans- 
parentes penetra en las cámaras ; en las labores do- 
radas sobre fondos esmaltados, en los brillantes 
mosaicos, en las fuentes que murmuran sobre pavi- 
mentos de mármol, habia también en todo aquello 
mucho de místico , considerado el misticismo desde 
el punto de vista de las creencias musulmanas. 

Visitad los restos de la Alhambra : cualquiera de 
sus admirables cámaras, ya sea la de Embajadores, ya 
la de los Abencerrajes, ya la de las Dos Hermanas; ya 
vaguéis entre los arcos del patio de los Leones > ya 
bajo las cúpulas de la sala de Justicia , cualquiera de 
aquellos admirables restos, repetimos, sí tenéis ojos 
para ver y corazón para sentir, os trasladaran á otros 
tiempos y á otras gentes ; os harán aspirar en cada re- 
trete el sentimiento del amor y de la religión de los 
musulmanes ; os explicaran cómo aquel pueblo pudo 
llenar una página tan brillante en el interminable 
libro que ha escrito, escribe y sigue escribiendo la 
humanidad : son á un tiempo poesías eróticas y sal- 
mos sagrados ; cantos de guerra y sueños de molicie; 
la espada del Islam , el libro de la ley y el velo de oro 
de la hermosa odalisca , todo junto, todo confundido: 
la materia y el espíritu , la luz y la sombra , y sobre 
todo esto lo romancesco, lo ideal, lo bello, lo su- 
blime. 



En uno de esos admirables retretes árabes, cuyo 
recuerdo nos ha inspirado la anterior digresión, re- 
costado en un diván , profundamente pensativo, con 
los elocuentes ojos negros como fijos en la inmen- 
sidad , á la luz de una lámpara que ardía sobre una 
pequeña y preciosa mesa de mosaico, y sirviendo, en 
lin , de complemento por su magnifica y caracterís- 
tica hermosura á la bellísima estancia en que se en- 
contraba j estaba el mismo joven que aquella mañana 
había excitado á los moriscos del Albaícin á la in^snr- 
reccion en la Plaza Larga después de pregonado el 
edicto del emperador. 

Observando detenidamente á aquel joven, se no- 
taba en él un no sé qué misterioso, algo de grande 
que tenia muchos puntos de comparación con lo que 
se llama grandeza en los reyes ; algo de valiente , pero 



(i) Después de oscurecer. 
(3) Ancianos, gefesde tribu. 
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con esa valentía aenerosa de los héroes : mucho de 
tírme, de indomable, deauvlazen su carácter: parecía 

2ue sobre aquella frente se agolpaban como un grupo 
e rojas nubes grandes destinos , una altísima misión 
que cumplir , una grande empresa que llevar á 
cabo. 

Aquel joven por su expresión reflexiva parecía ya 
viejo. 

Pero un vieio con ojos brillantes, con cabellos bri- 
llantes, lleno de la enérgica vida de ia juventud, bajo 
cuya ancha frente se adivinaban atrevidos pensa- 
mientos, bajo cuya piel densa, blanca y mate, se adi- 
vinaba la circulación de lava en vez de sangre. 

Aouel joven era uno de esos seres que se hacen 
notables á primera vista. 

Uno de esos seres de quienes se dice : ese es un 
hombre de corazón. 

Uno de esos seres que han nacido para dominar, y 
que inspiran á las mujeres un amor profundo, una 
necesidad de convertirse en sus esclavas: que son ob- 
jeto , en fin, de ese sublime sentimiento que jamás 
comprenderá el hombre , porque es incapaz de sen- 
tirlo : la abnegación de la mujer. 

Porque la mujer no ama con el amor de la abne- 
gación masque lo esencialmente bello, grande, fuer- 
te, poderoso. 



Hasta que llegó á la inme.iiata puerta de su casa, 
Ja hermosa mano permaneció asomada por Lajo de la 
celosía, como demostrando la presenciado su dueño, 
v la rica ajorca lanzando fúlgidos destellos, herida por 
los postreros rayos del sol poniente. 

Cuando el joven llegó á la puerta de su casa y le 
abrieron, saludó con un ademan lleno de gracia y de 
benevolencia á su hermosa vecina , cuya mano le sa- 
ludó á su vez. Luego cuando el joven hubo entrado y 
cerrado su puerta, la mano se retiró lentamente, como 
con dolor, y luego se escuchó el leve ruido de una 
ventana que se cerraba en f ilenclo. 

Acaso en aouel mismo punto se escuchó un gemido 
de las brisas de la tarde. 

Acaso el suspiro de una mujer. 



Este joven , en medio de su distracción , tenia en 
sus manoF un ramito de madreselva. 

Aquel pobre ramo habia sido la causa de la abstrac- 
ción del joven. 

Aquel ramo era una prenda de amor de una 
mujer. 

Entre los árabes y los moros, las flores, las hojas de 
los árboles, las yerbas, las cintas de colores, son otras 
tantas frases de uu diccionario con cuyo auxilio solo 
se comprende su dulcfsímo lenguaje: 

El del amor. 

O nn lenguaje triste, desesperado, cáustico, pro- 
vocador : 

El de los zelos. 

O un leogoaje terrible, inplacable, feroz: 

El de la venganza. 

Pero siempre que las flores hablan , no pueden re- 
ferirse á otras pasiones que las que nacen del amor. 

El hablar por medio de las flores es peculiar entre 
los musulmanes á las mujeres , y la mujer toda es 
amor , ó zelos ó venganza : de cualquier manera que 
la consideréis , la mujeres toda corazón. * 



¿Sabéis lo que^quiere decir entre los orientales, en 
ese lenguaje inventado per la mujer para expresar sus 
afectos, un pobre ramo de madreselva? 

Significa : lazo de amor. 

¡Lazo de amor! ¡frase terrible bajo su dulzura! 
¡firase á laque van unidas todas las consecuencias que 
pueden emanar de la unión entre un hombre y una 
mujer! 

Es decir : un mundo de pasiones. 

El joven de quien nos ocupamos, habia visto caer 
de una celosía yecina aquel ramo de madreselva. 

La mano que habia arrojado aquel ramo era tan 
hermosa, que por ella sola se concebía que la mujer 
poseedora de aquella mano dcbia ser un prodigio de 
hermosura y de pureza. 

La magnifica ajorca de oro y diamantes que des- 
cansaba en el nacimiento de aquella mano , demos- 
traba jue aquella mujer debía pertenecer á una fa- 
milia, no solo riquísima , sino poderosa entre los mo- 
riscos. 

El joven habia tomado el ramo de madreselva y le 
habia puesto sobre su corazón , en un herrete de su 
justillo. 

Después había mirado á la celosía y habia sonreido 
lánguida y tristemente. 



El ramo de madreselva habia venido á causar al 
ióven una impresión que se unió inmediatamente á 
Ja profunda impresión que le había causado el edicto 
del emperador. 

«¿Quién piensa en unir su destino ai de una mujer, 
cuando la patria necesita todo nuestro corazón , toda 
nuestra alma, toda nuestra fuerza, toda nuestra 
sangre?» 

Este fue el primer pensamiento que inspiró al joven 
el ramo de madreselva. 

Tras aquel pensamiento se enlazaron natural , ne- 
cesaria y lógicamente otros. 

«Ella me ama, dijo, es hermosa, es pura : mis mi- 
radas son su luz, mis palabras su esperanza, mi amor 
su vida; pero el amores una debilidad: el amor acaba 
por apoderarse de nosotros : el amor hace pequeño al 
nombre porque le esclaviza, y uu esclavo no puede 
ser grande.» 

«Yo no quiero ser esclavo.» 

«Y luego, esa mujer es enemiga de mi patria, es 
cristianado corazón, es la hija de un renegado: yo no 
puedo ser esposo de esa mujer.» 

El joven se equivocaba, se engañaba: mejor dicho, 
, pugnaba por engañarse. 

La veroad era, que sus creencias le separaban de su 
hermosa vecina, y que á pesar de esto ni aun en su 
conciencia quería hacerla la ofensa de desdeñarla 
como muier , y como mujer enamorada. 

La verdad del caso era que habia de por medio fa- 
natismos y pasiones humanas que impedían á nuestro 
joven pensar en el amor de aquella mujer. 

Ella no se había parado á meditar si habia alguna 
razón que la separase del joven. 

La bastaba con saber que le amaba. 

Porque la razón suprema de la mujer es el amor. 

Necesario es que determinemos nuestro relato para 
ocupaAios de estos dos jóvenes. 

Los dos eran moriscos.. Pero exístian entre ellos 
notables diferencian. 

El se llamaba éntrelos cristianos Juan de Andrade 
entre los moros Ya ye. 

Ella se llamaba Isabel de Córdoba y de Valor, y no 
tenia sobrenombre árabe porque en la época de su na- 
cimiento, hacia ya muchos años que su familia era 
cristiana y estaba ennoblecida y honrada por los reyes 
de Castilla. 

Sin embargo, sus ascendientes tenian[un nobilísimo 
sobrenombre: 

Se llamaban los Beni-Omeyas. 

Es decir, los hijos de Omeya, los descendientes de 
la dinastía Omniada, de los califas de Córdoba. 

Isabel, pues, era una doncella de sangre real. 

Sus padres habían muerto , y estaba bajo la tutela 
de dos hermanos : don Diego y|don Fernando , llama- 
do entre los moriscos por sobrenombre Al-Zaquir, ó 
el Zaquer (el pequeño, el segundón). 

Juan de Andrade ó Yaye, como mejor queramos, 
era también cristiano, pero cristiano como lo eran en 
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aquel tiempo la mayor parte de los moriscos de Gra- 
nada : convertido á la tuerza : por temor á las pres- 
cripciones del vencedor y á la implacable dureza con 
que eran tratados por los cristianos los moriscos que 
resistían la conversión ¿ 

Yaye , pues , era cristiano en el nombre y en la 
práctica exterior y en el fondo su alma musulmana 
y musulmán fanático. 

Isabel de Córdoba, por el contrario , era cristiana, 
enteramente cristiana, llena de fe y de entusiasmo por 
la religión del Crucificado, con esa caridad angelical, 
madre de todas las virtudes; con esa dulce y poética 
piedad de la mujer, que es toda amor. 

Habia, pues, mas de una discordancia esencial 
entre estos jóvenes. 

Yaye , impulsado por su ciego y severo fanatismo 
musulmán , llamaba como otros muchos moriscos á 
los Valor, la familia de los renegados. 

Isabel, por lo tanto, tenia para el joven sobre su 
pura y noble frente este fatal estigma religioso. 

Existían aun otras gravísimas circunstancias que 
separaban á Yaye de Isabel. 

Yaye no conocía á sus padres, pero el anciano Abd- 
el-Gewar , que le había educado desde la infancia, lo 
habia revelado al tener uso de razan que era hijo de 
un rey . y descendiente de reyes. Yaye habia querido 
saber el nombre del rey su padre y el nombre de su 
reino ; pero su anciano ayo le habia declarado que 
hasta que tuviera veinte y cuatro años no conocerla 
á su padre , y aun cuando el joven le rogó y le su- 
plicó , se mantuvo inflexible. 

Preguntóle Yaye que por qué razón se le criaba como 
cristiano entre los cristianos , y Abd-el-Gewar guar- 
dó también acerca de este punto un profundo sileucio, 
pero procuró hacer del joven príncipe , y lo hizo , un 
nombre honrado, de pensamiento puro, engrandecido 
en el alma , severo en materias de moral y rígido en 
las costumbres; pero sobre estas buenas cualidades, 
tenia Yaye algunas muy malas: el disimulo mas refina- 
do, la intención mas profunda, y el orgullo inherente 
al conocimiento de su alto origen : esto era resultado 
del doble papel que se veia obligado á representar: 
cristiano severo en la forma exterior , era, como hemos 
dicho, musulmán y niusul man ascético en efíondo de 
su alma. 

Yaye no comprendía el amor, ni las debilidades, ni 
la compasión en su forma externa: era rígido como 
una coraza de Damasco. No tenia mas creencias , no 
conocía otros objetos á quienes rendir adoración que 
al Altísimo , con arreglo á las prescripciones del Ko- 
ran, y á la patria, á la manera que siente por la patria 
todo el que está dispuesto á perecer por ella. 

Los enemigos de su Dios eran sus enemigos : los 
enemigos de su Dios eran los enemigos de su patria. 

Bajo este doble concepto Yaye era enemigo, y ene- 
migo irreconciliable de la pobre Isabel. 

Uno de los mas incomprensibles misterios de nues- 
tra alma consiste en que á veces amamos sin saberlo, 
á un ser á quien creemos aborrecer. 

Este amor misterioso que sermina dentro de nos- 
otros, que se desarrolla y al nn se hace sentir, 'lasti- 
mándonos como una polilla, como una carcoma roe- 
dora, Fe demuestra primero en un recuerdo tenaz que 
no podemos desechar , en un sentímiento vago, con 
el cual luchamas con todas nuestras fuerzas hasta que 
caemos vencidos : en un malestar interno , semejante 
al roce del remordimiento en el fondo de la con- 
ciencia. 

En nosotros existen dos principios que general- 
mente están en pugna: la naturaleza y las costumbres, 
que son una segunda naturaleza , una naturaleza ar- 
tificial. 

Taye habia sido educado de una manera doble: 
ristiano por fuera , musulmán por dentro : desde su 



GASPAR T ROIG. 

infancia habia vestido el traje castellano, desde su 
adol scencia , el anciano Ahd-el-Gewar, le había lle- 
vado á las aulas de Salamanca , donde { cosa extraña! 
había aprendido humanidades , teología y cánones : al 
mismo tiempo , y esta era también otra doble faz de 
su educación , se habia ejercitado en la equitación y 
el manejo de las armas : ademas , el anciano faqui le 
habia instruido en todos los puntos dogmáticos del 
Koran , atacando de paso á la teoloffía cristiana en 
todos los puntos en que está en discordancia con 
la alcoránica, como quien durante tantos años habia 
sido gran faqui y sabio expositor del Koran , en la 
gran mezquita del Albaicin. 

Yaye , pues , á los diez y ocho años, y considerado 
desde los puntos de vista de la ciencia y de la des- 
treza ó del valor, podía haber sido indistintamente ca* 
nónigo, ó faqui, ó capitán de soldados. 

Acaso en las ocultis razones que habia tenido Abd- 
el-Gewarpara educarle de tal modo se contaba con 
la necesiaad que pudiese tener alguna vez de ser 
cualquiera de estas tres cosas. 

Pero lo que hay de mas extraño en esto es , que á 
pesar de lo opuesto de estas enseñanzas , la inteligea* 
cía del joven no se embrolló , ni su trato con los 
cristianos, ni sus estudios canónicos, destruyeron una 
sola de sus creencias musulmanas. 

Esto consistía en que la influenciada Abd-el-Gewar 
era, respecto á él , infinitamente mas fuerte que la 
de los maestros de Salamanca ; en que cada vacación, 
después del año escolar, cuando la mayoría de los 
sopistas se extendía por toda España en busca de re- 
cursos para subsistir durante otro año de estudios, de 
una manera algo mas cómoda que la dependencia de 
la sopa de los conventos, Yaye era llevado por Abd- 
el-Gewará lasAlpujarrasóá Granada, donde le hacia 
aspitrar un odio irreconciliable contra los cristianos, 
á la vista de la dureza, de los excesos y aun de las in- 
famias , de que eran víctimas los moriscos : Yave se 
irritaba , y esta irritación sorda, esta gota de hiél que 
la presión de la tiranía, de la intolerancia , del fana- 
.tismo, de la soberbia del vence ior, deja caer ince- 
santemente sobre el corazón de los vencidos, iba acre- 
centando su odio hacia ios cristianos y preparándole 
á ser algún día uno de sus mas terribles enemigos. 

Ya hemos visto que , lleno el baso del sufrimiento 
del joven con el pregón del edicto del emperador, su 
primera palabra había sido un grito de insurrección. 

Aun no era tiempo y Abd-el-Gewar supo contener' 
al pueblo , supo cambiar el oro por la sangre; supo 
inspirarles alguna esperanza y con ella alguna pa- 
ciencia. 

Desde que salió de la Plaza Larga con el joven, 
había estado vagando con él por las cercanas cumbres 
del cerro del Aceituno y de Santa Elena, y durante 
un largo paseo por lugares en donde no podían ser 
escuchados sino por los lagartos y por los grillos , le 
habia prepapado á cercanos acontecimientos que de- 
bían tljar irrevocablemente su porvenir: le habia 
anunciado que iba por fin á conocer á su padre y á 
su reino ; le habia hablado de proyectos de emanci- 
pación para el pueblo moro-español , cuando llegase el 
probablemente próximo caso ae que España, fatigada 
por el mismo peso de su grandeza , empezase á frac- 
cionarse; habíale , en fin , hecho oir estas sentencio- 
sas y magníficas palabras : 

—Ten presente , hijo mío , que el hombre que es 
verdaderamente virtuoso no vive para sí mismo sino 

§ara los demás : ten en cuenta que dentro de poco 
escansaran sobre tus hombros los destinos de un 
pueblo que es muy desgraciado : que tú no serás un 
nombre , sino una esperanza ; que en fin , ese pueblo 
tendrá fijos en ti los ojos para execrarte ó para ben- 
decirte. 

Después de estas palabras que fueron pronuncia- 
das por el anciano cerca de la puerta del Fajalauza, 
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onlraron en el Albaicin : el sol descendía : Abd*>el- 
Gewar se dirigió á la cita que tenía en casa del Haba- 
qui con los xeques del Albaicin y Yave se encaminó, 
pensativo y engrandecido por las palabras de su an- 
ciano mentor, á su casa , situada en la calle del Ze- 
nete. 

Casi junto á su puerta, al pasar bajo los miradores 
de la casa de don Fernando de Córdoba, y de Valor, su 
vecino, cayóá sus pies el ramitode madreselva; cuan- 
do después de recogerlo alzó los ojos , vio la hermosa 
mano de Isabel. 

Entonces sintió una impresión dolorosa , como la 
de quien, marchando conGado por un camino en que 
no espera encontrar obstáculos, se lastima el pié al 
tropezar con un objeto durísimo. 
■ Aquel duro objeto era Isabel , la hija del renegado, 
la doncella cristiana. 

¡Y aquella muier le arrojaba una prenda que repre- 
sentaba un lazo ae amor ! 

Yave, sin embargo, como hemos visto, había sa« 
ludaoo triste y lánguidamente á la doncella. 

¿En qué consistía esta dulce expresión tratándose 
de un enemigo? 

Es que aquel enemi^ era una mujer y una mujer 
enamorada, y Yaye creía sentir hacia ella un impulso 
de caridad. 

Entre otras prevenciones, había hecho Abd-e!-Ge- 
war al joven la de que aquella noche á las doce estu- 
viese dispuesto á montará caballo y partir con él á las 
Alpujarras. 

Yaye había preparado sus ropas moriscas » su jaco 
damasquino, su yalaaan , su lanza de dos hierros y 
sus pistoletes : había bajado al jardín, y al extremo de 
él habia entrado en las caballerizas. 

Gomo buen ginete había observado cuidadosamente 
el estado de los caballos, y había revistado las mon- 
turas. 

Al salir reparó que, en una galería, sobre otro jar- 
din que solo estaba separado del suyo por una tapia, 
como solo lo estaba aquella galería de la de sus habi- 
taciones por un tabique, apoyada en su labrada balaus- 
trada de alerce, habia una mujer. 

Aquella mujer era Isabel de Valor. 

La amante enemiga de Yaye. 

Yaye llevaba aun en su justillo sobre su corazón el 
ramito de madreselva. 

Al ver esta prenda de su amor sobre el pecho de su 
amado , la pobre niña sonrió como deben sonreír los 
ángeles en presencia de Dios. 

Aquella sonrisa que era equivalente á un encanta- 
dor saludo, obligó al joven a detenerse y á hablarla. 

Pero se detuvo de mala gana , y como cuando ha- 
cemos las cosas ala fuerza somos poco espontáneos, 
necesitó buscar un medio cualquiera para aírígtrla la 
palabra. 

•—Estáis pálida , Isabel , la dijo : ¿ estáis enferma? 

Estas palabras que tenían el acento de una tierna 
aolicitud, hicieron sonreír de nuevo á la joven de una 
manera mocho mas expresiva. 

¿Sabéis lo que es á veces la sonrisa de una mujer? 

A veces reemplaza á los ojos , y es mas elocuente 
que ellos : á veces toda el alma de una mujer, con sus 
delicados perfumes, por decirlo asi , se exhala por los 
labios convertida en una sonrisa. 

—Soy muy desgraciada , dijo tristemente la joven. 

Y sus ojos se llenaron de lái^imas, y su hermosa 
boca antes tan dulce, se contrajo en una expresión de 
dolor. 

—¡Desgraciada! exclamó Yaye, no sabiendo qué 
contestar. 

— Sí. sí. muy desgraciada, poro todo lo espero en 
f os , todo ; V cuando os veo , se alienta mi esperanza 
y soy muy feliz. 

—¿Que lo esperáis iodo de mí? 
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—Sí, todo ; no puedo por ahora deciros mas , pero 
esta noche... 

Un vivísimo rubor cubrió el rostro de la joven que 
al fin continuó, haciendo un esfuerzo: 

— Esta noche os espero. 

— ¡Que me esperáis! 

— Sí ; tomad la llave del postigo del jardín y espe- 
rad para venir á que yo cante en la habitación inme- 
diata á la vuestra : adiós. 

Y la joven , saludando con los ojos y con la sonrisa, 
pero con una sonrisa triste y casi fatal á Yaye, arrojó 
una llave al jardín, y huyó, desapareciendo como una 
hada entre los arcos festonados del interior de la ga- 
lería. 

—El amor es la pasión impura de Satanás , dijo 
Yaye recogiendo la llave : los nombres que confian su 
honor á un ser tan débil como la mujer , son unos in- 
sensatos. 

Yuye, como veremos mas adelante, calumniaba á 
la pobre Isabel. 

A pesar de su grave é impertinente observación, y 
la llamamos impertinente, porque otro hombre menos 
dado á la contemplación , no hubiera pensado tan de 
ligero respecto á Isabel , recogió la llave y se encami- 
nó á su aposento, donde se arrojó sobre un diván. 

Sin saber cómo, abstraído en un torbellino de pen- 
samientos, el ramito de madreselva habia venido á 
parar á su mano. 

Sin saber cómo, había aspirado mas de una vez su 
ligero aroma silvestre, y al tocar por acaso el ramo á 
sus labios , su corazón se hdbía extremecido. 

Sin saber cómo, la imagen de Isabel flotaba delante 
de todos sus pensamientos en el fondo de su alma. 

Yaye no creía que aquello fuese amor: para él aque- 
llo era caridad. 

¿ Pero sabemos acaso á dónde puede llevar á un 
hombre la caridad hacia una mujer? ¿Y luego la ca- 
ridad no es el amor en toda su intensidad, en toda su 
pureza, en su omnipotencia, en fín? 

Yaye respecto á su corazón, se engañaba como su- 
cede eu general á todos los hombres. 

£1 sentimiento es la naturaleza; la razón, es la 
ciencia. 

Son opuestos y se combaten. 

Pero en esta lucha , tarde ó temprano , acaba por 
triunfar el corazón, por obedecer la cabeza. 

Yaye había conocido á Isabel dos años antes , du- 
rante unas vacaciones, por razón de vecindad. 

Entonces tenia Isabel diez y ocho años; Yaye veinte 
y dos. 

Muchas veces cuando Yaye se asomaba á la galería 
de sus habitaciones , veía en las suyas á su hermosa 
vecina. 

Isabel habia heredado de sus abuelos el magnífico 
tipo de la raza árabe : blanca, pálida, con los cabellos 
y los ojos negros , y los labios sumamente rojos, era 
una de esas mujeres que no se ven sin que ha^an ex- 
perimentar una impresión dolorosa, porque siempre 
es doloroso el deseo cuando no se sane si será satis- 
fecho. 

Yaye la vio. y experimentó aquella vaga y dolorosa 
inquietud, pero de una manera instintiva, sin darse 
razón de ello. 

Los jóvenes siguieron viéndose : á las pocas vistas 
se saludaron; á los pocos saludos se hablaron; siempre 
poco después de amanecer , y , como obedeciendo á 
una costumbre, los jóvenes se veían en las galerías, 
teniendo solo un tabique de por medio. 

Al principio se hablaron algo de lejos ; sucesiva- 
mente fueron estrechando la distancia; al fin, solo les 
separó el tabique medianero. 

Progresivamente las miradas de Isabel para Yaye, 
fueron haciéndose mas intensas : al cabo el joven co- 
noció que era amado ; al conocerlo se dijo : 
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— Yo no puedo amar á esa mujer : yo no debo alen- su corazón, demostró á Isabel uu amor que él creia 
tar con mi presencia sus amores. ' fingido. 

Y cortó bruscamente sus entrevistas con Isabel. Pero no reparaba, engañándose á sí mismo, que 

Pasaron los dias, pasaron hs semanas, pasó un al fingir aquel amor gozaba de unas delicias purísimas, 

mes. que su corazón se aliviaba de un peso cruel, porque 

Yaye , entregado al estudio de la filosofía con su al fin exhalaba el depósito de amor que traidoramen- 

maestro Abd-el-Gewar, no había salido durante aquel te y contra la voluntad de su dueño liabia absorbido 
mes á la calle. i su corazón. 

Isabel le había esperado en vano, en la galería al 

amanecer ; por las tardes, en la celosía que correspon* 

día ala calle, y desde donde se veía la puerta déla Isabel, que se había puesto flaca y pálida en un 

casa de Yaye. mes, volvió á la magnífica turgencia de sus formas, á 

Todas las noches este , había escuchado ;la dulcí- su admirable iicrmosura, en una semana : sus ojos bri- 

sima voz de Isabel que en la habitación vecina, can- liaban exhalando con un encanto indefinible su -alma 



taba al son de uña guitarra tristísimos romances mo- 
riscos, 

Al fin , un día , cuando ya había pasado un mes de 
ausencia. Harum-el-Geniz, noble morisco, que servia 



fecundada por el amor de Yaye : no solo había reco- 
brado su antigua hermosura : esta había crecido. 
Viola un día el anciano faqui y exclamó suspirando: 
— Para ser un arcángel del sétimo cielo, no la 



á Yaye de escudero , le dijo : falta á la pobre Isabel otra cosa que no ser cristiana. 

-Tengo para vos un encargo de la hermosa ve- 



El amor para las mujeres , es como el rocío y el sol 
de la primavera para las flores. 



cma. 
Yaye frunció el gesto. 
— Me ha preguntado si estáis enfermo, y aunque 

la he dicho que no, me ha dado este relicario. , ^j^rante las vacaciones de aquel año. Isabel y Yaye 

Harum sacó de su bolsillo un objeto envuelto en fueron felices. Ella porque se ¿ontemplaba amada; él 

un pedazo de tela de peda color de rosa. , p^^que creia hacer una obra meritoria de caridad. 

Era en efecto un relicario. I e1 amor de Yaye hacía Isabel no era amor sino mi- 

Pero un relicario riquísimo : de oro, cincelado y es- | gericordia 

maltado, pendierjte de una cadena del mismo meUl, p^^se Yaye á Salamanca á estudiar su último año, 

orlado de perlas, y conteniendo por un lado la imagen ^^^^^^^^ ^ ^^ 5 ¿^ ,^.^1,^, experimentó un dolor 

de la Virgen inmaculada, y por el otro un pequeño | agu^o, un vacío en el corazón. 

Lignum Cructs. l- ^ j í A pesar de su repugnancia ¿todo lo que represen - 

El joven miró con repugnancia aquel neo objeto de : ^^1,^ \^ creencias cristianas. Yaye se llevó consigo el 



devoción 

—¿Para qué te ha dado esto esa dama? dijo á 
Harum. 



relicario. 

A los pocos días de ausencia, el relicario pendía del 
cuello de Yaye. 



^Doña Isabel me ha dicho : si está enfermo, que Hubo un momento en que se preguntó con terror 
se ponga pendiente d«l cuello esta santa reliquia, y si verdaderamente amaba á aquella mujer, 
sanará. I 

Nublóse mas el semblante de Yaye, y tuvo impul- I Harum iba y venia con mucha frecuencia de Gra- 
sos de entregar el relicario á Harum para que lo de- nada á Salamanca; cuando iba , llevaba una carta de 
volviese á Isabel. i Isabel para Yaye; cuando volvía, una carta de Yaye 

—Pero no, dijo para sí : su solicitud por mí, no ' para Isabel, 
merece tan descortés respuesta; yo mismo se lo de- , Yaye, sin embargo , habia logrado engañarse com- 
volveré. j pletamenle ; se habia convencido de que no amaba á 

Y despidió á Harum. Isabel, pero seguía escribiéndola amores, v deseando 

Aquella noche el sueño de Yaye fue inquieto : al ¡ volver á verla, por caridad, por pura caridad, 
amanecerse vistió, y se puso en la galería. ! 

Ya estaba en ella Isabel. En tal estado se hallaban los corazones de los jóve- 

Pero pálida, con la palidez enfermiza de una salud ¡ nes, cuando Yaye volvió de Salamanca antes que se 
alterada : flaca, con la mirada tristemente dulce; con acabase el curso, y ya se habiao visto algunos días ios 
las hermosas manos casi diáfanas. dos amantes. 

Un solo mes de ausencia , había causado tal eslra- i Isabel había empezado á ser mas esplícita : las paia^ 
go en la pobre niña. I bras esposo y esposa empezaban á salir de sus labios. 

Un vivísimo sentimiento de compasión se apoderó Yaye comprendió que había llegado el momento de 
de Yaye al ver á Isabel. que su caridad fuese puesta á prueba , y empezó á 

i— ¡Oh ! dijo esta : yo os habia creído enfermo... y excusar en cierto modo sus entrevistas con Isabel, 
estáis... como siempre... gracias á Dios. En tal situación y cuando las miserias de su pueblo 

— Vos en cambio... dijo Yaye, y no se atrevió á y la noticia de que iba al fin á conocer á su padre, 
continuar. nabían abierto para él una nueva vida, había recibido 

— Sí, he sufrido mucho... Isabel se detuvo también. ' el ramo de madreselva, y después una llave y una 

—He venido á devolveros un relicario que dis- cita de Isabel, 
teis ayer á mi escudero, dijo Yaye haciendo un es- i Yaye estaba con razón tan profundamente pensativo 
f jerzo. y abstraído como le hemos presentado al principio de 

Isabel le miró y no pudo contener dos brillantes lá- este capítulo, 
grimas que asomaron á sus ojos. ' 

—¡Ahí ¡no queréis conservar mi relicario!... dijo, i Pasaban lentamente las horas, 

Yaye se conmovió; comprendió al fin cuánto le I El roló de Santa M^ríi de la A'hambra marcó á lo 
amaba aauella muier , tuvo lástima de ella y repuso: | lejos las once de la noche , y retumbaron tres sonoros 

— |Ohf no, perdonad... yo creía... pero conserva- | golpes déla campana de la Torre de la Vela. 
Té esta prenda... por vuestro amor. I Poco después hizo extremecer á Yaye el preludio 

Al fin Yaye había roto la valla ; comprendía que su de una guitarra, 
amor era la vida de sabel , y creyendo cedérselo á la ' Armonías fugilivas que se exhalaban de las sonoras 
compasión, cuando en realidad quien le impulsaba era cuerdas del instrumento, como suspiros de amor: fie- 
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vibles ráfagas, que parecían destinadas á llevar á lus 
oídos del amado el alma de una mujer. 

Yaye sintió vacilar su alma acariciada por aquella 
armonía que parecía poner en contacto dos seres na- 
cidos el uno para el otro , separados solo por el fanatis- 
mo , por la educación. 

Luego la voz de Isabel, grave, sonora , duire , ena- 
morada entonó las coplas siguientes : 
La esperan u es la vida 

de qoien bien ama, i 

j 8U mof rtir . ta muerte 
¿eso esperanza. 

¡Ay! ¡Uios no qotera , 

que mi áíOMaUi esperiOia { 

se desvanezca! ' 

Estremecióse de pies á cabeza Yaye al escuchar la 
copla ; después un vértigo envolvió su cabeza : nunca 
babia oido cantar con tal pasión á Isabel : entonces 
comprendió que la amaba ; al romprenderio creyóse 
entregado á Satanás, porque solo Satanás, según él, 
pensab:t en su fanatismo , podia inspirarle amor liácia 
una enemiga de su ley , hacia la hija , la hermana , la 
descendiente de los renegados. 
-—No iré á la cita , se dijo. 
Pero hay negativas <}ue se pronuncian con dema- 
siada audacia : instanUmeamente pensó que era una 
cobardía huir del peligro : que era \n is noblo arros- 
trarle , l'ichar con él y vencerle. 

—Iré , si , iré: ella no tiene la culpa de ser lo que 
es... es cierto que yo no puedo unir mi sunrie á la 
suya , que no debo amarla : pero la desengañaré : aca- 
baremos de una vez ¡ Oh I si por ventura al verse en- 
gañada en sus esperanzas, en su amor... ¡oh! ¡si 
muriese 1... pues bien, que se conviei ta al Dios Altísi- 
mo y Único... si no... que olvide ó muera... yo no pue- 
do hacer traición por una mujer á mi patria y á mi ley. 
Un cuarto de hora después, estaba Y»ye en el jar- 
din de Isabel ; pero por una refinada crueldad aconse- 
jada por su fanatismo , porcine el fanatismo ha sido 
siempre cruel , llevaba vestido de uua manera comple- 
ta un trage morisco. 

Isabel no conocía ni poco ni mucho la historia de 
Yaye: le oía hablar con pureza el castellano, le veía 
vestir ropas castellanas, sabía que era estudiante. 
Isabel le creía un hidalgo castellano. 
Y luego á una mujer que ama , la importa poco co- 
nocer la posición, el nombre, la historia del hombro 
amado; la basta con saber que es amada : el c >razon 
se llena con sensaciones, no con palabras. Isabel solo 
sabia lo aue necesitaba saber. 

Que el señor Juan de Andrade la amaba con todo <u 
corazón. 

ICsta era la verdad, por mas que Yaye quisiese des- 
conocerla, Isabel no se engañaba : sabia cuánto amor 
atesoraba para ella el alma de Yaye , porque la mujer 
no se engaña jamás acerca de los seutimientots que 
inspira. 

Isabel conGaba ciegamente en Yaye. La pobre Isabel 
se engañaba. No sabia la infeliz que existen dos pa- 
siones terribles que dominan enteramente el corazón 
del hombre y le arrastran : el fansitismoy laambi.ion. 
Le esperaba á la entrada de un cenador de jazmi- 
nes, y al verle en aquel trage le hubiera desconocido 
á no bañar de lleno ia. luz de la luna su semblante 

Sin embargo, al verle en aauel trage, Isibel que 
había avanzado rápidameote al sentir sus pasos , re- 
trocedlo y se detuvo estremecida por un presenti- 
miento frío , punzante , como la hoja de un puñal. 
Los jóvenes hablaron muy poco. 
—¿Qué ropas son esas? le dijo Isabel con la voztré* 
muía : ¿ á qué ese disfraz? 

—Estas ropas , señora , son las ropas de mi pueblo: 
las que se nos quieren arrancar por los cristianos , las 
que llevaré desde ahora como buen musulmán. 

— ¡\hf exclamó Isabel consternada, llevándose las 
manos sobre el curaron. 
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Y luego adelantando »n paso, y mirando frente á 
frente con una Gjeza sombría á Yaye exclamó : 
—( Vos no me amáis ! 

^Os amo , Isabel... pero antes que á vos amo á mi 
patria. - . « 

—Por piedad , contestadme de una vez ¿sois moro? 
—Moro soy. 

— ¿Sstttís resuelto á no convertiros á la fe de Je- 
sucristo ? 
I — Jamás. 

—Entonces no podéis ser mi esposo , exclamó con 
, acento desesperado Isabel. 

—Convertios á la religión de vuestros abuelos los 
califas de Córdoba. 

—Adoro á Dios uno y trino, le adoro con toda mi 
alma, y ñor él sufriré el martirio de mi amor; por él 
sufriré si es preciso el indudablemente menos terrible 
de mi cuerpo. 
—Entonces, adiós. 

—Esperad un momento : quiero que sepáis hasta 
dónde llega el tormento á que me habéis sentenciado 
engañándome: yo os amo, os amo desde el momento 
en que os vi : os amaré siempre: yo contaba con vos; 
no sabía quién erais , si pobre ó sí rico , si noble ó 
vidano : eso me importaba poco. Estaba fesuelta á 
unirme con vos y áser vuestra espo^^a... porque, per- 
maneciendo en mi casa me veré obligada á entrar en 
un convento ó á casarme con un hombre á quien no 
puedo amar y con el queme obligan á casar mis her- 
manos. Vos me oosponeís á una religión faba, á una 
patria que no poaeis salvar. Id con dios. Pero tened 
en cuenta que obligada á ser monja ó casida, seréca- 
sada , porque no me atrevo á ofrecer á Dios un cora- 
zón que está lleno del amor de un hombre : seré ca- 
sada y haré feliz á mi marido, porque el dolor se 
quedará todo para mí. Pero acordaos , y que este re- 
cuerdo me vengue del rudogolpequeme dais cuando 
menos lo esperaba... acorda^^s de uue me habéis he- 
cho infeliz , de que me habéis robado mi única espe- 
ranza sobre la tierra. Que me vengue de vos, la rabia 
de verme entre los brazos de otro... porque me 
amáis, lo sé, lo conozco , estoy segura de ello : me 
sacrificáis á vuestra soberbia., no sé á qué... pero no 
importa : el amor que lograd) nos hubiera hecho 
.igualmente felices , malogrado nos hace igualmente 
miserables, 

—Uua palabra : convertios á la ley de vuestros 
abuel<«, si es verdad que me amáis. 

—Seguid vos en el fondo de vuestro corazón en 
vuestra ley, profesad ante el mundo la del Rinden tor 
Divino: si tenemos hijos juradme que serán cristia- 
nos , y soy vuestra esposa. 
— ¡ Adiós! exclamó fatídicamente el joven. 
— Esperad , esperad un momento: con$:ervais una 
prenda mia .. 

—La llevó sobre mi corazón 
' — ¡ Sobre vuestro corazón la imagen de la Virgen! 
¡una reliquia de la cruz del Salvador sobre el cora- 
zón de un moro t 

— Isabel, dijo con un acento profundamente senti- 
do Yaye : ya no sab«a lo que era amor , y no creía 
sentirlo basta este momento : yo os amo , os amaré 
siempre : esta prenda que un día me entregasteis no 
se separará jamás de mí. 
— ¡Que ella os proteja ! exclamó llorando Isabel. 
— El destino nos separa : vuestros abuelos renega- 
ron de su lev por el oro de los cristianos... ¡reiiegaron! 
exclamó enérgica y gravemente Ya je , en vista de un 
movimieutode la joven: vos no auereis volver ul camino 
de luz que ellos dejaron. Cúmplase lo que está escrito. 
Pero cuando el sol aparezca todos los días , cuando 
bañe con sus primeros rayos ese mirador que taitas 
veces ha escuchado las palabras de nuestro tmor: 
¡ acordaos de mí I 
Y V'Hyt', hMiiciCso de (\v.e s-s fuerzas le abanJo- 
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Qtsen , que la hermosura y rl amor de Isabel fuesen 
mas fuertes que sus creencias y sus propósitos, huyó 
de eila como hubiera huido un cenobita de un fan- 
tasma tendador. 

Isabel le vio desaparecer yerta : mientras resonaron 
sus pasos sobre la calle de césped alentó alguna espe- 
ranza; cuando oyó rechinar la llave en la cerradura del 
postigo, sintió que se desgarrabasu corazón; cuando al 
nn escuchó la caída de la llave que el joven la devol- 
vía arrojándola por cima de la tapia, perdió su última 
esperanza y creyó morir. 

Luego cayó de rodillas, lloró por su amor perdido y 
rogó á Dios por el hombre que se llevaba su corazón. 
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Después se levantó, buscó la llave , la alzó del su®' 
lo , y se volvió tríate , lenta , como un alma apenada 
que se vuelve á su tumba. 

Isabel habia muerto para la felicidad; ñola quedaba 
sobre la tierra mas que la amarga copa del sacríficío. 

CAPITULO III. 

De cómo poede haber reyes sin reino conocido , y t bdieaciones de 
las cuales no se liace cargo la historia. 

Hay en la historia de nuestra patria una página 
correspondiente al siglo XVI. 
Esta página está llena con un hecho admirable. 







Yayc. 



GstQ hecho es la abdicación del eiiiperador Car- 
os V en su hijo don Felipe 11. Fuese aquella abdi- 
cación producto del hastio del emperador hacia las 
grandezas humanas, fuese aconsejada por el egoismo 
de un soberano que conociendo á tiempo que sus años 
y sus fuerzas eran insuficientes para sostener la carga 
de tan dilatados imperios, la dejase caer sobre los 
robustos hombros de su hijo , la página oue contiene 
¡iquella abdicación es la mas gloriosa de la historia de 
arlos V, ya se considere bajo el punto fie vista de un 
Comhro qne ha llegado á sor bis tanto grande para 



liodor f 
e una! 



soliroponerse á las grandezas hum'HU' 
i sabia previsión poíitica. 



Vi) de' 



I Aquella abilicaclou asombró al mundo ; aun asom- 
bra hoy á los que no comprenden cuánto contribuye 
un postrer acto de humildad en un hombre tal corno 
Carlos Vpara aumentar la grandeza de su fama : el 
temido emperador acabó siendo respetado; el pecador 
siendo perdonado ; la severidad de las generaciones 
encargadas de juzgarle, se estrella contra los sombríos 
muros del monasterio de S»n Yuste. 

Carlos V para acercarse á las puertas de la eterni- 
dad , deponía la púrpura, se vestía el saya) penitente 
y se cubría la frente de coniza. 
' Y fin vordnd, en verdad , que Carlos V necrsiUiba 
i del auxilio de unn penítenle expiación. La grandeza 
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humana tiene Generalmente por base el crimen. . Nosotros tenemos noticias de ella , en algunos frag. 
Carlos* V había sido Tvy déspota : Garlos V hubiaü mentos de manuscritos árabes , hallados por acaso 



sido rey conouistador. 

Si Carlos V foIo hubiera poseído un reinecillo de 
pocas leguas , si no hubiese llevado sus estandartes 
victoriosos por todas las partes del mundo , su abdi- 
cación no hubiera causado efecto. 

Y decimos esto , porque algunos años antes de h 
abdicación del emperador , tuvo lugar otra , de la cual 
no se ha hecho cargo , ni aun de la manera mas in- 
significante , la historia. 



en el derribo de una casa morisca del Albaícin de 
Granada. 

Vamos , pues , á trasmitir esta abdicación d la his- 
toria siquiera sea en las páginas de una novela. 

A las doce de la noche en que tan dolorosamentese 
había separado Yaye de Isabel de Valor , montó el jo- 
ven á caballo, y acompañado del anciano Abd-el-Ge- 
war , á caballo también , de Harum y de dos esclavos 
berberiscos, tomó la vuelta de las Alpujarras. 




Doña Isabel de Córdoba y de V^ior. 



Yaye iba silencioso, apenado: el anciano faqui 
comprendía la causa de su dolor y lo respetó : ni uua 
sola palabra que tuviese relación con Isabel , se pro- 
nunció durante el camino , ni nada tampoco que se 
refiriese al objeto que le llevaba á las Alpujarras. Al 
amanecer llegaron á Lanjaron. 

Este pueblo estaba un tanto alborotado por las no- 
ticias que se tenían én él del pregón que el dia ante- 
rior se liabia hecho en Granada. 

Alií los mismos síntomas de insurrección que en el 
Albfiicin. 

Allí también la voz y los consejos del anciano Abd- 
f»l-Gew8r pudieron restablecer el sosiego. 

Descansaron alfj;un tiempo, y al medio dia se pu- 
sieron de nu«vo eu camino. 



Poco después de haber cerrado la noche entraban 
en la villa de Cadíur. 

Reinaba un profundo silencio en el pueblo ; todo 
parecía entregado al sueño ; ni una luz á través de las 
ventanas, ni un -enamorado en la calle, pulsando, 
como otras veces, la guitarra , bajo los miradores de 
su amada ; solo de tiempo en tiempo , se veía el turbio 
reflejo de una linterna , á cuyo opaco resplandor po- 
dían verse algunos alguaciles y soldados que ronaa- 
han con el corregidor. 

La tranquilidad de Cadiar ,que era una de las prin- 
cipales villas de la Taha ó distrito de Juviles, en las 
Alpujarras , era amenazadora por su misma exagera- 
clon. Comunmente á aqucllrs horas no tünbn la po- 
blación tan desierta. 
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Yaye, Abd-el-Gewar , Harum y los esclavos, ro- llevaban á la espalda una aljaba llena de venablos Ó 
deároii por Tuera de las tapias del barrio bajo, subie- #aetas ; cada uno de estos hombres mostraba en su 

mano una fuerte ballesta, y por último, unas cal 'as de 
lana azul y unas abarcas , cuyos filamentos de cuero 
rodeaban sus piernas hasta atarse debajo de las rodi- 
llas, completaban su severa y enércica vestimenta. 

Aquellos hornbF€6^4)arecian salteadores , bandidos, 
gente aparejada á todo linaje de crueldad y de desa- 
fuero. 

En efecto, teniao mucho de salteadores, porque 
aqu-'llos hombres eran m<>nfíe8. 

Mas adelante tendremos ocasión de decir lo que 
estos monfies eran. 

El anciano habló algunas palabras en árabe con el 
que parecía jefe de aquella gente , y después abrió la 
litera , y entró en ella con el joven. 

La lilera se cerró de tal modo , que los que iban 
dentn» no podiau ver el cdmino por donde.se les con- 
ducia. 

[um^MÜatamente cualn» de los monfíes enrgaro i con 
la litera , y rodeados de los restantes adelantaron ha- 
cia el oscura.pinar , y se internaron en él. 

El lugar dond^i el joven y el anciano habían entra- 
do en la litera , quedó soliiario. 

Poco después y durante una hora, aparecieron uno 
tras otro en el repecho frontero al pinar, doce hom- 
bres envueltos en alquiceles blancos. 

Siempre aue aparecía uno de aquellos hombres, 
zumbaba á alguna distancia de él una saeta salida del 



ron un repecho, y ya cerca del castillo, entraron por 
el postigo de una tapia de un jardín , en una casa del 
barrio alto. 

No habían encontrado á su paso ni una sola per- 
sona , y sin duda se les esperaba de antemano , por- 
que apenas resonaron las pisadas de los caballos, 
junto al postigo , se abrió este en silencio , y con el 
mismo silencio volvió á cerrarse apenas hubieron 
entrado en el jardín los cinco ginetes. 

Pasó algún tiempo y al Bn se escuchó el primer 
canto del gallo. 
Era la media noche. 

Abrióse entonces el postigo del jardín , donde ha- 
bían entrado Yaye y Abd el Gewar y salieron dos per- 
sonas envueltas en alquiceles blancos. 
El postigo se cerró. 

Las dos personas descendieron en silencio por el 
repecho en dirección á las montañas cercanas. 

La una, encorvada como bajo el peso de ios años, se 
apoyaba en el brazo de la otra, que era esbelta, fuerte, 
como alentada por el fuego de uoa vigorosa juventud. 
Su paso era apresurado. El joven sostenía al viejo. 
Deslizábanse bajo el rayo de la luna que aparecía en 
medio de un cielo despejado , iluminando de una ma- 
nera fantástica las montañas cercanas , que recorta- 
ban vigorosamente sus penumbras oscuras sobre los 
valles, mientras á lo lejos apenas se percibían otras 
montañas casi perdidas entre las brumas de la noche. 
Al fondo se extendía una línea brillante. 
Era el mar, cuyo gemido se escuchaba tenue é 
incesante, debilitado por la distancia. 

De tiempo en tiempo y entre el oscuro follaje de 
los álamos que crecían junto á las riberas , en el fondo 
de los valles , se levantaba la armoniosa y magnífica 
voz de un ruiseñor enamorado, y allá en las altísimas 
rocas se dejaba oír el poderoso y estridente graznido 
de los aguiluchos hambrientos, mientras acá y allá, 
en todas direcciones se levantaba de entre la yerba el 
canto alegre de millares de grillos. 

Ni una habitación humana , ni nada que revelase 
la existencia del hombre en aquellas soledades , se 
advertía cerca ó lelos, al poco espacio de haberse 
aventurado los dos hombres de los alquiceles blancos 
en la montaña. 

El eco repetía sus pasos en las concavidades de las 
rocas, al marchar sobre las ásperas crestas y algu- 
na piedra desprendida á su paso del borde de los des- 
filaderos, rodaba con estruendo á las profundidades 
de los valles. 

Al cabo de media hora de marcha , el viejo y el 
joven llegaron á la entrada de un oscuro pinar. Antes 
de que pudiesen aventurarse en él se oyó un chas- 
quido , y un venablo pasó silbando sord'imente á 
mucha distancia de ellos. 

Indudablemente era una seña, no una amenaza, 
puesto gue el viejo se detuvo y agitó por tres veces 
su alquicel. 

A aquella señal viéronse moverse sombras infor- 
mes en la entrada ue la selva, y adelantar hacia el 
repecho donde se hablan detenido el viejo y el joven. 
El número de aquellas sombras poJia llegar á 
veinte y cuatro. Dos de ellas llevaban uoa litera. 

Guando saliendo de la penumbra de la selva aque- 
llos hombres se pusieron bajo la luz de la luna, pudo 
verse que sus semblantes eran feroces , casi salvajes: 
su trage era característico y bravio: llevaban en la 
cabez<) un pequeño turbante blanco; ceñido su cuerpo 
por un sayo pardo , coa mangas anchas, bajo 1. s cua- 
les se veían sus velludos brazos; este sayo , cu va fulda 
apenas les llegaba á las rodillas , estaba ceñido en la 
cintura por una faja encarnada y anchísima, en la cual 
estaban sujetos un alfanje corvo y corlo, y un par de 
largos pistoletes; pendiente de ua uncho talabarte 



pinar. 

El hombre se detenia; agitaba por tres veces el 
extremo dé su alquicel , y adelantaba sin recelo, 
aventurándose en la oscura selva , c mo en un ter- 
reno conocido. 

Poco después otro hombre envuelto también en un . 
alquicel blanco, llegó al mismo punto que los otros, 
y como junto á los otros , zumbó ju'ito á él otra saeta. 

En vez de agitar aquel hombre por tres veces su 
alquicel, se volvió, y empezó á trepar apresurada- 
mente el repecho por donde poco antes nabia des- 
cendido 

Escuchóse eiftonces el simultáneo chasquido de 
algunas ballestas, y el ronco silbar de muchos vena- 
blos : el que huia cayó. 

Poco después algunos monfíes estaban á su alrede- 
dor, y le reconocían. 

— Es el alguacil de Mecina de Bombaron , dijo uno ■ 
de ellos en árabe á sus compañeros ; un perro , espía 
de los cristianos. 

Y arrastrándole por un pié hasta el borde del desfi- 
ladero, le arrojó á la profundidad. 

Oyóse un ronco gemido , luego el rebotar pesado 
del cuerpo sobre las rocas , después el zumbido de un 
objeto voluminoso que cae al agua. 

Después nada. Los monfíes habían desaparecido. 
Solo Quedaba en el sendero del re; echo junto á la 
cortadura, un ancho rastro de sangre, y algunos gi- 
rones blancos que iluminaban la luna sobre Iqs es- 
pinos. 



En aquel mismo punto, sentado eo un diván, en 
uoa magnificn cámara, teniendo á los píes, sobre la 
alfombra de pieles de tigre, una hermosa esclava, 
había un anciano. 

Este anciano dormitaba ; su venerable barba blanca 
se inclinaba sobre su pecho; sus anchas y regías ves- 
tiduras se extendían sobre el diván. 

Enire la toca árabe del anciano, se veían las pun- 
tas de oro de una corona de rey. 

La esclava sentada á sus pi¿ , abstraída y pálida, 
mostrabp en sus negros y radiantes ojos una mirada 
diáfana , y romo (¡ja en la inmensidad; de tiempo en 
tiempo su blanca .mauo, arrancaba una flcvil y fugi- 
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tiva armonia de las cuerdas de oro de su guzla de 
marfil. 

Un ruiseñor , encerrado en una jaula riquísima, 
pendiente de la cúpula , lanzaba también de tiempo 
en tiempo un largo y armónico trino. 

Una lámpara de seda pendiente de la cúpula, arro- 
laba los reflejos de la tenue luz que contenia , deste- 
llando dulcemente en los erretes de diamanles del 
almaizar del anciano , en el brillante pomo de su ya- 
tagán y en la cabellera , y en los ojos de la esclava, en 
la ancha túnica de brocado de está, y en los arabescos 
dorados aue enriquecian los arcos sobre que se asen- 
taba la cúpula 

Era un cuadro de reposo que inspiraba sueño. 

Una imagen de voluptuosidad, que inspiraba 
amores. 

Un detalle encantador de la vida íntima de los mu- 
sulmanes. 

El anciano era hermoso, á pesar de su edad. 

La esclava, era un arcángel humano. 

La cámara , era un robo hecho al paraíso. 

Durante algún tiempo, el anciano continuó dor- 
mitando, la esclava pencando, trinando el ruiseñor. 

Mas allá todo era silencio. 

De repente se escuchó un golpe vibrante y me- 
tálico. 

El ruisefíor calló ; el anciano levantó la cabeza ; la 
esclava se puso de pié , dejando ver la arrogante es- 
beltez de sus formas. 

Retumbó un segundo golpe; el anciano se puso 
de pié , y mandó con un ademan á la esclava que sa- 
liese. 

Esta desapareció por uno de los arcos laterales, 
como una ilusión de amores. 
' Guando se hubo perdido el tenue eco de los pasos 
de la esclava , el anciano fué a la puerta de la cáma- 
ra y la abrió. 

En ella apareció otro anciano , de semblante ate- 
zado , de mirada dura y centelleante , pero respetuo- 
sa ante la persona (]ue había abierto la puerta : in- 
clinóse como se inclina un vasallo ante su señor, y 
dijo: 

— ^Poderoso emir: vuestro leal siervo Abd-el-Ge- 
war, el faqui, acaba de llegar. 

Coloráronse con una llamarada febril las pálidas 
mejillas del anciano , arrasáronse sus ojos , y dijo : 

— ; Y ha venido solo Abd-el-Gewar? 

— No , poderoso emir , le acompaña un joven. 

— ¿Dónde están ? 

—En la antecámara inmediata. 

—Haz entrar á Abd-el-Gewar. 

—¿Solo? 

—Solo. Entre tanto da compañía al joven. 

Inclinóse el anciano, salió, y el emir se dirigió 
con paso lento , y profundamente pensativo al diván, 
y se sentó en él. 

Poco después se abrió la puerta del fondo, y apa- 
reció Abd-elrGewar , que se detuvo un punto, miró 
al fondo, vio al emir , brilló en sus ojos una expre- 
sión de alegría y adelantando con una ligereza supe- 
rior á sus anos , se arrojó á los ])iés del emir. 

—Que el Semir Altísimo y Único, te bendiga, se- 
ñor, exclamó asiéndole las manos. 

—Alza , Abdel , alza, dijo con la voz ligeramente 
conmovida el emir: alza mi buen amigo , y siéntate. 

Y levantándole , le sentó á su lado en el diván. 

Los dos ancianos se contemplaron frente á frente, 
y en silencio durante alffun tiempo : parecía como que 
en aquella mutua miraaa recordaban lodo su pagado: 
una larga historia de lucha y de sacrificios; los re- 
cuerdos de la juventud; las pasiones de la edad viril; 
los desengaños de la edad madura ; aquella mirada 
mutua , era , como pudiera decirse , una mirada re- 
trospectiva lanzada al mundo que habían dejado atrás, 
desoe ese otro mundo que está ya al borde de la fosa, 
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ese otro mundo desconocido que se llama eternidad. 

— ¿ Y mi hijo ? dijo al fin con anhelo el emir. 

—Vuestro hijo, señor, contestó Abd-el-Gewar, 
es un cumplido caballero , un corazón de oro , un 
brazo de hierro. 

—Hace tres años que no le veo; la última vez que 
estuve en el Albaicin era un bello adolescente , un 
leoncillo de buena raza. 

—Ahora, señor, es un hombre hermoso, un verda- 
dero leoir. ^Creeréis que ayer cuando pregonaron ese 
terrible edicto del emperador, de que ya tendréis no- 
ticias, me fue necesario apelar á todo el respeto que 
me tiene , para gue no se pusiera al frente de los mo- 
riscos y acometiese espaaa en mano á los cristianos? 

— { Ah , buen hijo de sus abuelos! exclamó el an- 
ciano ; y luego haciendo una rápida transición aña- 
dió : ¿y cómo han acogido los moriscos de Granada 
la promulgación de ese infame edicto? 

— De una manera amenazadora, señor; pero no 
es tiempo aun... 

— Noj aun no es tiempo , dijo el emir; pero es ne- 
cesario irnos preparando al combate: un dia, cuando 
menos lo pensemos, el emperador arrastrado por su 
fanatismo religioso, por su recelo y por las excitacio- 
nes de los frailes y de la Inquisición , desatenderá los 
buenos oficios que nos procuramos á fuerza de oro, 
del príncipe Ruy Gómez de Silva y de sub mas alle- 
gados consejeros , y romperá con nosotros de una ma- 
nera cruel , y si es necesario, nos exterminará, entre- 
gándonos atados á la Inquisición. Entonces será nece- 
sario desnudar la espada, rebosar de entre las breñas 
donde nos ocultamos, y morir matando cristianos. 
Esta determinación extrema podrá ser necesaria hoy, 
mañana, cuando menos lo esperemos. Por lo misnio 
es necesario estar preparados. Mis buenos monfíes, 
saben que tengo un hijo ; que ese hijo , para que so 
instruva, para que conozca el mundo , para que co- 
nozca las necesidades de los hombres que han nacido 
Íiara ser gobernados viviendo entre ellos, ha sido en- 
regado a uno de mis sabios. Yo estoy ya viejo y dé- 
bil : las desgracias han agotado mis fuerzas gastando 
mi vida, y mi corazón... ¡oh I... ¡los encendidos 
recuerdos que nunca se apartan de mi alma I ... ¡ oh ! 
¡qué desgraciado he sido , Abd-el-Gewar I 

El anciano emir inclinó la cabeza sobre el pecho. 

— Es necesario olvidar, dijo Abd-el-Gewar con 
el acento ronco y cavernoso. 

—¡Olvidar! {olvidar! tú mismo no has olvidado, 
exclamó el emir; y eso que tú no eras su esposo, 
eso que tu no la amabas... ¡ olvidar! ¡olvidar á Ana! 
olvidar aquel dia terrible en que la Inauisicion... 

El anciano se interrumpió , se cubrió el rostro con 
las manos y lanzó un grito de horror , como sí su re- 
cuerdo le hubiese llevado hasta una situación horri- 
ble , hasta una de esas situaciones en aue parece que 
Dios coloca á los hombres para pronar hasta qué 
punto puede un corazón humano apurar el dolor sin 
romperse. Durante algún tiempo el anciano continuó 
cubierto el rostro con las manos , anonadado , estre- 
mecido por un temblor convulsivo. Luego se irguíó 
de repente : brillaba en sus ojos un fuego salvaje , y 
exclamó con hi voz vibrante y trémula : 

—La he vengado con la sangre de los cristianos: 
las breñas de la Alpujarra me han visto persiguién* 
dolos como bestias feroces : mi yatagán se ha ensan- 
grentado en ellos , y el terror ha guardado los des- 
filaderos de la montaña. El nombre de los monfies 
de las Alpujarras ha retumbado preñado de horror 
hasta los mas reraotns confines de España , y en vano 
ha sido que el emperador haya enviado sus mas va- 
lientes capitanes y sus soldados mas aguerridos en 
busca nuestra: han sido nuevas víctimas inmoladas 
al recuerdo de Ana : mi brazo se ha cansado de matar, 
I pero aun no se ha apurado la sed de sangre de mi 
I corazón : he envejecxao inmolando sangre a mi ven- 
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faDza j y me veo obligado á eolregar esa venganza 
mi hijo: me siento morir, Abd-el-fiewar. 

— ¡ Morir ! j morir vos , señor , cuando apenas con- 
táis sesenta anos 1 

—La vejez no es la edad, sioo el sufrimiento: 
desde la muerte de Ana han pasado veinte y cuatro 
años... y mira: jni piel está arrugada, mis cabellos 
blancos , mis maídos trémulas : apenas puedo ya sos- 
tener la espada... es necesario que mi hijo ocupe mi 
{mesto... es necesario que mi hijo sea reyí.. rey de 
as Alpujarras ahora, mañana, si Dios lo quiere^ 
rey de Granada. 

—¡Rey de Granada I sujioniendo , señor, que lle- 
gásemos á rescatar del cristiano nue>tra perdida joya, 
la hermosa Granada, ¿ignoráis que hay un homl)re en 
quien los moriscos de Granada reconocen un derecho? 

—I Don Diego de Córdoba v de Valor! No importa: 
don Diego sabe muy bien que los moriscos de Granada 
son gente baldía y floja acostumbrada al yugo. Sabe 
muytien que la fuerza, la constancia, la fe, existen en 
los monfíes. Ademas, tengo un proyecto que todo lo 
concillará. Don Diego de Córdoba ,tiene una hermana. 

--Sí señor, contestó Abd^l-Gewar, mirando con 
espanto al emir. 

—Cuando yo estuve en Granada hace cuatro años, 
doña Isabel era una doncella de catorce años, her- 
mosa , pura, noble, candida , con un corazón de án- 
gel y una disnidad de reina. 

— Pero D.Msabel es cristiana, cristiana de corazón , 
exclamó con repugnancia el fanático Abd-ej-Gewar. 

—Cristiana era su tia doña Ana de Córáoba y de 
Valor , y sin embargo , Abdel , me casé con ella. 

—Dios os cjstigó de una manera terrible , se.ñor, 
valiéndose para apartaros de ella de la mano de vues- 
tros enemigos. 

-—No hagamos á Dios iaspirador ni partícipe de 
los delitos di los hombres, Abd-el-Gewar, yo espero 
que mi hijo será feliz unido con Isabel de Córdoba. 

^¡ A pesar de ser cristiana.! 

—¿No es él cristiano en la apariencia? ¿acaso 
nuestros abuelos no casaron con cristianas? ¿Acaso 
no ha habido reyes cristianos casados con moras? 

—Allá en los primeros años de la con(|u¡sta de los 
árabes sobre España, el emir Abd-al-Azís se unió con 
la reina Egila, la viuda del rey don Rodrigo: recordad 
la trágica muerte de Abd-al-Azis : el amor de Bgila le 
hizo traidor á su ley y á su patria, y el califa Walid se 
vio obligado á condenarle á pesar de sus hazañas. 
Abd-al-Azis fue asesinado por un enviado del califa, 
y su cabeza, como testimonio de su muerte fue enviada 
a Damasco. En los últimos tiempos de la dominación 
de nuestros abuelos en España, el rey Abu M-Hhacem, 
el viejo, concibió un amor impuro por una doncella 
cristiana, por la hija del alcaide de Martes el comen- 
dador Sancho Giménez de Solis. Isabel de Solis fue 
sultana de Granada, en daño de la sultana Aixa-la- 
Horra , prima de Abou M-Hhacem, que fue repudiada 
por este. Dios castigó no solo al rey sino también á su 
reino. Los zelos de Aixa-la-Horra y el amor de Isabel 
de Solis, de la sultana Zoraya, hacia los hijos que había 
tenido en su matrimonio con Abou 4-Hhacem, pro- 
duieron las guerras civiles que nos entregaron can- 
sados y sin fuerzas á los crístíanoe. Zoraya , la cris- 
tiana ren«*gada, quiso que sus hijos fuesen reyes: 
Aixa . la sultana repudiada , fuerte con su dereciio y 
con el de su hijo Aba- Allah-al-Ssaggir (Boabdil), supo 
atraer á su bando las tribus de los Abencerrajes , de 
los Zenetes , de los Massamudes , de los Comeres, 
mientras Zoraya, la renegada, so apoyaba en los Ze- 
gríes , en los Mazas y en los Gazules : el hermano me- 
nor del rey Abou '1-Hhacem, Abd-Allah-al-Ssagar, 
se aprovechó de estas turbulencias para aspirar á la 
corona, y se apoyó en las gentes de Almería y en las 
tribus bereberes: hubo tres reyes para un solo trono: 
hubo tres bandos en un solo reino: Uegaron dios de 
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, luto en que Abou 4-Hhacem fue rey del Albalcin, ed 
I la casa de Gallo de Viento; Abd-Allah-al-Ssa2!r, rey 
de Granada, en el alcázar de la Alhambra; Abd-Allah- 
al-Ssagar , rey de Almería , de Guadix y de Biza . en 
el alcázar de Almería. Fernando é Isabel levantaban 
entre tanto su ciudad real de Santa Fe en la vega de 
Granada, y sus campeadores llevaban su tala á san- 

f;re y fueigo hasta los muros de la ciudad : al fin Mu- 
ey Hhacem murió envenenado. Al-Ssagar envenena- 
do, y el débil Al-Ssagir, cansaao, impotente para re- 
sistir á los cristianos, se vio obligado á entregarles su 
reino. Y todo esto fue obra del casamiento ae Muley 
Hhacem con una cristiana , con Isabel de Solis. 

—Te he dejado referir esa lamentable historia que 
tan bien conozco , para que no creyeses que me ne- 
gaba á escucharla, temeroso de vacilar con su recuer- 
do en mi propósito. Del mismo modo qi e los amores 
de Muley Hhacem con Isabel de Solis produjeron la 
guerra civil que Cdusó la ruina de Granada, la hubie- 
ra cflusado su casamiento con otra mujer cualquie- 
ra : Mulev Hhacem estaba ya apartado de Aixa cuando 
conoció a Isabel de Solis : si no se hubiera casado con 
ella, se hubiera casado con otra, que del mismo 
modo le hubiera dado hijos, ]r del mismo modo hu- 
biera ambicionado para sus hijos la corona. ¿Por qué 
esa ceguedad que nos hace atribuir á las causas mas 
comunes desgracias que sen hijas de la fatalidad. 

2ue están escritas por la mano de Dios en el libro del 
estino? ¿Qué mal habrá en que mi hijo se case con 
una doncella en cuyas venas circula la satígre de cien 
califas, aun cuando esa doncella sea cristiana? Y 
luego , ¿no dices tú mismo que don Diego de Valor 
se cree con derecho á la corona de Granada? para 
evitar una güera civil , j encuentras nada mejor que 
mi alianza con esa famiha por medio del casamiento 
de mi hijo con Isabel de Valor? 

— ¡ Ah , señor ! pienso que vuestro hijo será el pri- 
mero que mostrará repugnancia á su casamiento: mi- 
ra con desprecio á lo? Valor: los llama los renegados. 

—¿Conoce mi hijo á Isabel? exclamó el emir¿ debe 
conocerla: cuando yo concebí hace cuatro anos el 
proyecto de casarle con ella , compré la casa media- 
nera á la que habitaba doña Isal>el en el Albaicín, 
con ef objeto de que la habitase Yaye : era necesario 
que se conociesen. 

—Y se conocen, dijo Abd-el-Gewar ; vuestro hijo 
la ama , pero sobreponiándose á su amor la ha des- 
deñado. 

— ¡ Fatalidad ! dijo el emir : i amarla y desdeñarla ! 

—Vuestro hijo, señor, tiene el corazón lleno de 
las desgracias de su patria. 

—Bien , bien ; dijo el emir: aun es tiempo : acaso 
todo consiste en el horror que tiene Yaye al nombre 
cristiano: pero concluyamos : estoy impaciente por 
verie: ¿me recuerda alguna vez, Abdel? 

—Con mucha frecuencia me habla de vos y con 
entusiasmo. Ayer cuando le anuncié que había lle- 
gado el momento de que conociese á su padre me 
contestó :ioh! ¡si fuese tan noble y tan valiente ceno 
el vrali Yuzuf Al-Hliamar I 

—¡Oh! {me recuerda! exclamó Yuzuf con el pla- 
cer de un padre á quien llena de alegría y de orgullo 
el amor de su hijo. 

— Sí , os recuerda pero jamás ha sospechado , ¿ 
pesar de vuestras extraordinarias muestras de amor 
hücia él , que seáis otra cosa que un valiente wali 
vasallo de su padre, un buen creyente, un antiguo 
amigo mió. 

—En lo que por cierto no se encaña. Y dime i ha 
sospechado que su padre era el.emir de ios monfíes? 

—Muchas veces me ha preguntado el nombre y el 
reino de su padre, pero presume que es hijo de un 
emir de África. 

—No importa: aquí mejor que en África, tendrá 
ocasión de mostrar su valor y sus^irtudes: Ja adver* 
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sidad es la piedra de toque de todos ios hombres y 
especialmente de los reyes. ¿Pero ^aé me quieren? 

Acababa de sonar de nuevo un golpe metálico. 

Aquel golpe se repitió tres veces. * 

—vé y abre, dijo el emir á Abd-el-Gewar. 

El anciano se levantó y abrió. 

Entonces apareció en el banco de la puerta un jo- 
ven robusto, ffallardo^ de aspecto bravio y un tanto 
salvaje , que aaelaotó y se iaciínó por tres veces. 

—¿Qué quieres Aliathar? le dijo el emir. 

—Poderoso señor , dijo Aliathar , los doce k 
de las tahas de las Alpujarras acaban de llegar y todas 
las taifas de los monfies esperan ya en el cerro de la 
Sangre. 

—Bien, ha llegado el momento, dijo el emir: tü 
Aliathar, vé al cerro de la Sangre y di á tus herma- 
nos que muy pronto estaremos entre ellos. De paso 
di al wísir Kaleb que introduzca al joven que acaba 
de llegar: á Sidy Yaye. 

Aliathar se inclinó y salió. 

— Tá Abd-el-Gewar, vé al Diván donde ya están 
reunidos losxeques: tú los conoces á todos, todos 
te conocen : prepáralos á la vista de mi hijo. 

—¿Pero habéis meditado bien, señor? 

—Sí, sí; la corona pesa va demasiado sobre mi 
frente y mi brazo está cansado : me siento morir; vé 
Abdel , vé, y que se cumpla mi voluntad. 

— iQiiose cumpla la voluntad de Dios! exclamó 
Abd-el-Gev^ar, é inclinándose ante el anciano emir 
salió. 

En aquel momento se abrió la puerta y aparecie- 
ron el wísir Kaleb y Yaye. 

— Joven , dijo solemnemente el wisir, el alto, el 

Soderoso, el invencible emir de los creyentes de las 
Jpujarras te espera: prostérnate ante él. 

Y el viejo Kateb se inclinó profundamente , en tan- 
to gue Yaye fijaba una mirada atónita en Yuznf- 
Al-Hhamar. 

—Vete ; dijo el emir , indicando con un ademan 
á Kaleb que saliese. 

Kaleb salió. 

El emir y Yaye , esto es, el padre y el hijo, que- 
daron solos. 

Yuzuf adelantó hacia Yaye. 

Este se indinó. 

—Perdonad, señor, dijo, mi sorpresa: pero yo 
creía... 

— Sí, tú creías, Sidy Yaye, que yo no era otra 
cosa que un noble walí, dijo Yuzuf tomando las ma- 
nos de su hijo y mirándole con delicia y con orgullo. 

—Perdonad aun , pero jamás creí.. . 

— ¡ Qué f ¿no mé crees digno de ser rey de los va- 
lientes mounes de las Alpujarras? 

— Os creo digno, señor, de ocupar el Diván de los 
califas de Críente, de ser rey del mundo : ¿acaso la 
virtud y el valor no viven en vos? ¿A quién mejor 
pudieran haber elegido los monfies para que los go- 
bernase y los llevase al combate contra nuestros ene 
migos? 

— Hi padre antes que yo fue emir de ios monfies. 

-^{Ah señor! ¿con que el noble walí que en mi 
niñez me sentaba sobre sus rodillas , y me estrechaba 
conmovido entre sus brazos ; el que tantas veces me 
ha aconsejado el desprecio de la vida por la patria; 
el que de una manera tan enérgica\ne ha referido las 
hazañas de nuestros abuelos , era ese poderoso emir 
invisible, á cuyo nombre palidecían de terror los 
cristianos , cuyos alcázares jamás ha pisado planta 
infiel , V que ha fecundado con torrentes de sangre 
impura las breñas de las Alpujarras? 

— Yo era. 

— 1 Mil veces para mi dichoso el día , en que puedo 
saludaros, señor, como al valiente caudillo, como á 
la invencible espada , perennemente desnuda y enro- 
jecida en defensa del Islam ! 
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Y Yaye se prosternó. 

—Alzad, príncipe, dijo Yuzuf: en mis brazos, que 
no á mis pies es donde debéis estar: ¿acaso el emir 
de los monfies , os inspira menos amor que el walí 
Yuzuf para que huyáis de sus brazos ? 

Yaye se arrojó en los brazos del anciano. El cora* 
zon de Muley Yuzuf latia con una violencia tal , que 
no pudo menos de percibirlo Yaye: un pensamiento, 
primero iadeciso como una sospecha, luego mas de- 
terminado, cubrió de palidez sus mejillas; pero con 
^ palidez que causa una gran emoción : su mirada 
destelló un relámpago de orgullo y dijo con la voz 
trémula . pero grave y digna. 

— He habéis llamado príncipe , señor. 

—¿Acaso no ereé hijo de un rey? ¿acaso ayer no 
te anunció tu maestro, que muy pronto conocerías á 
tu padre? 

—Es verdad, y acaso... 

— Sidy-Yaye-ebn-Al-Hhamar, vuestro padre satis- 
fecho de vos , cumplidos los años que había querido 
que vivieseis como uno de esosinfínitos hombres que 
han nacido para obedecer, os llama para entregaros 
su espada y su corona. 

—Cómo, señor, vos.... añadió Yaye mas pálido 
aun. 

-^Yo soy vuestro padre y vuestro rey , dijo acre- 
ciendo en solemnidad el emir. 

Habo un momento de profundo silencio. 

—Disponed le mí, señor, como mejor os cumpla, 
dijo al fin Yaye. 



—Sé siempre , hijo mío , dijo Muley Yuzuf después 
de un largo espacio en que estuvo hablando á Yaye 
acerca de los deberes que el nuevo lugar que iba á 
ocupar le imponía ; ten siempre presente que desde 
este momento debes sacrificarlo todo á la patria : la 
felicidad, la vida, y si es preciso el honor: todo por 
la patria , nada por ti : sé justo y fuerte , y Dios te 
ayudará. 

—Puesto, señor, que es vuestra voluntad el que 
yo 03 suceda en vida , os juro aue sabré morir antes 
que manchar con un hecho cobarde, con una Injus- 
ticia ó con una traición á la patria , el ilustre nombre 
que me legáis. 



Después de esto el emir condujo á su hijo á través 
de cámaras verdaderamente regias , á un magnifico 
salón circular. 

En aquel salón , sentados en semicírculo en un di- 
ván, á entrambos lados de un diván mas alto, había 
doce hombres: todos ellos estaban armados de guer- 
ra , y en sus costados se veían largas espadas ; todos 
ellos parecían valientes y caballeros , desde el mas 
viejo cuya barba larga blanca representaba una edad 
avanzada, hasta el mas joven, cuya barba gris re- 
presentaba á uno de esos guerreros para los cuales 
sí bien ha pasado la juventud , no han pasado la agi- 
lidad ni la fuerza. 

En el centro de la cámara, sobre almohadones de 
brocado, había unas vestiduras reales, una corona 
de oro y una espada. 

De nié, á ambos lados del diván donde estaban sen* 
tados los xeques , había como hasta una veintena de 
personas , todas graves , todas vestidas con túnicaa 
talares y de pié; aaemas, entre gran número de walíes 
y arrayaces, con trages de guerra, había cinco alfé- 
reces : el uno tenia un estandarte rojo bordado de oro» 
en el centro del cual se veía un escudo azul atravesa- 
do con una banda de ero en que estaban escritas en 
árabe estas palabras: Le gahd Ule AUah (solo Dios 
es vencedor). Este era el blasón de los reyes de Gra- 
nada. Los otros cuatro alféreces tenían cada uno un a 
bandera : cada una de estas banderas tenia un color 
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distinlo: launa era verde , la otra blanca , la olj-a 

azul, la otra morada. 

Detrás del diván del centro, que como hemos dicho, 
era mas alto, y estaba destinado sin duda para el rey, 
estaban cuatro escuderos : el uno tenía una ancha 
adarga dorada, el otro una espada de combate, el otro 
una lanza de dos hierros, el otro en fio, un capacete 
riquísimo rodeado de una toca blanca 



BIBLIOTFXA DE GASPAR T ROIG. 

le arrebata á cada empuje una de sus ramas secas* 
pero junto á la vieja encina hay siempre otr^eencin^ 
robusta y joven, retoño de ella, y sus fuertes brazo* 
cubiertos de verdor , dan sombra y frescura á la tier- 
ra que nutre sus poderosas raices. Todo muei^; pero 
el Altísimo ha querido que al invierno suceda la pri- 
mavera, á un ano otro año , á un cadáver un hombre 
robusto y joven. Yo soy. la encina que se ha secado, 



Allí estaba , por decirlo así , la corte completa del vo soy el invierno que concluye : fuerte y sereno me 



emir de los monfies, 

Se nos olvidaba decir que precedían y seguían al 
emir y á Yaye , wazires, soldados y esclavos : un al. 
férez prinunció en voz alta , y anteponiéndole algu- 
nos adjetivos pomposos, el nombre del emir, en el 
momento en que este llegó á la puerta. 

Los que estaban sentados se pusieron de pié y se 
inclinaron profundamente, como todos los aemás; 
en el espacio que transcurrió desde que Muley Yuzuf 
apareció en la puerta hasta que llegó , llevando siem- 
pre á su hijo de la mano, al diván del centro, no se 
vieron mas que cuerpos encorbados y brazos cruzados. 
Aquella era la representación del despetismo mu- 
sulmán : la profunda zalá ó reverencia con que los 
buenos creyentes rendían homenaje á su señer , el' 
poderoso emir. 

Muley Yuzuf se sentó: Yaye permaneció de piéá 
su lado. 

—Que Dios, el Altísimo y Único, os guarde, mis 
fieles y valientes vasallos , dijo Muley Yuzijf desde el 
diván, y vosotros nobles y sabios xeques de mi con- 
sejo , sentaos. 
Los xeques se sentaron y los demás se enderezaron. 
— Abu*Da1y, mi secretario, dijo el emir, volvién- 
dose á un anciano que estaba á la derecha de él , de- 
trás del diván : entrega la gacela que te hemos hecho 
escribir, al noble Hussan ebn-Dhirar , nuestro wisir; 
y tú, añadió dirigiéndose al wisir, lee á nuestros xe- 
ques, á nuestros sabios, á nuestros capitanes ^ lo que 
según nuestra voluntad se contiene en esa gacela. 

El visir desenvolvió el largo pergamino que le ha- 
bía entregado el secretario , y empezó con voz soiem • 
ne y campanuda la lectura , en medio de un profundo 
silencio. 

Muley Yuzuf- Al-Hhamar reconocía según el contestó 
de aquella gacela por hijo suyo á Sydi-Yaye-ebo-Al- 
Hhamar, alegaba ias razones que había tenido para ha- 
cerle educar entre los cristianos^ y después exponía 
su incapacidad, á causa de los años , de seguir gober- 
nando á los monfies y conduciéndolos al combate, 
como hasta entonces, por último, expresaba solemne- 
mente su voluntad de abdicar la corona en su hijo , y 
de que este le sucediese inmediatamente en el mando. 
Apenas hubo terminado el wisir su lectura , cuan- 
do todos los circunstantes se inclinaron profunda- 
mente , y dijeron en coro como si hubieran sido en- 
sayados para ello : 

—I Cúmplase la voluntad del querido de Dios, el 
invencible, el grande, el sabio, el poderoso Muley 
Yuzuf-AI-Hhamar! 

Entonces el emir se levantó , tomó de la mano á 
Yaye , le llevó hasla los almohadones que estaban en 
el centro de la cámara , y volviéndose á Yaye , dijo so- 
lemnemente : 

—Hijo mió Sídy Yaye, escuchad lo que va á deci- 
ros vuestro padre, y luego paseando lentamente su 
mirada eu torno suyo , añadió: buenos muslimes, sa- 
bios, xeques, wazires, cadies, walies y caballeros, 
oíd lo que va á deciros vuestro señor. 

Todos callaron: ese profundo silencio de la aten- 
ción excitada, dominó en la cámara donde estaban 
reunidos mas de cien hombres. 

— El Altísimo quiere que nada sea eterno é inmu- 
table mas que él : la robusta encina envejece, sus ra- 
nas estériles dejan de producir hojas j frutos , y el 
huracán f al que ha resistido durante cien invíernoBi 



^ fJíabeís visto resistir al huracán de la desgracia , me 
' habéis visto fuerte contra la adversidad: hoy mi 
corazón es joven ^ pero mi brazo está cansado y dé- 
bil : como la encina se despoja al fin para no volver 
á engalanarse con ella de su diadema de verdura, 
yo me despojo de la corona que heredé de mi pa- 
dre , y la pongo sobre la cabeza de mi hijo. 

El anciano tomó de sobre los cogines la corona, 
y después de habérsela ceñido un momento , se des- 
pojó de ella y la puso sobre la cabeza de Yaye. 

Un murmullo de respeto, una especie de saluta- 
ción inarticulada, semejante á uno de esos rezos 
3ue se pronuncian en voz baja, salió de las bocas 
e aquellos hombres. 

— Muley Yaye-ebn-AI-Hbamar, continuó el an- 
ciano: la corona que os he ceñido es la represen- 
tación de vuestro nombre de rey : al ceñáosla be 
rodeado vuestra frente de magostad , pero también 
la he rodeado de los cuidados dá gobierno : desde hoy 
no vivís para vos sino para los demás : vos no po- 
déis tener amor mas que para vuestra patria : vos 
no podéis tener ambición mas que para vuestro pue- 
blo: vos no debéis pensar mas que en aobernarle en 
justicia, en procurar que algún día salga del des- 
graciado estado en que se encuentra, y en que sus 
banderas puedan recorrer vencedoras y respetadas 
los extensos ámbitos en un imperio poderoso y feliz. 
Jurad que seréis justo y guardador de la ley , que 
vuestros pensamientos y vuestras obras, solo serán 
por el bien y la grandeza de vuestros reinos. 

—Lo juro, señor, contestó Yaye. 

—Entonces el anciano tomó la espada real, se 
la ciñó y dijo : 

— Mi padre , al ceñirse esta corona que yo he ce- 
ñido también, y que ahora ciñe vuestra cabeza, se 
ciñó esta valiente espada : durante treinta años, esta 
espada ha estado desnuda en las manos de mi padre, 
y na brillado sangrienta contra los enemigos del Is- 
lam; durante otros veinte años, desde que murió 
mi padre basta este momento , mi brazo ha sabido 
añadir glorias k esta espada: yo os la entrego (v el 
anciado ajustó el riquísimo talabarte de la espada á 
la cintura de Yaye), os la doy contra los enemigos 
de Dios y de nuestro pueblo ; jurad que seréis buen 
caballero, que jamás desnudareis esta espada con- 
tra el bueno, ni el desvalido, que en vuestras ma- 
nos será un rayo exterminador de infieles, pero 
nunca un hacha de verdugo , que conservareis y au- 
mentareis su gloria , que jamás la desnudareis sin 
razón , ni la envainareis con mancha. 

—Os juro , señor , contestó con altivez Yaye , mo- 
rir antes que manchar con una traición , una injusti- 
cia ó una cobardía , la noble espada de mis abuelos. 

—¡Sed rey! dijo entonces Yuzuf Al-Hhamar; yo 
en presencia de Did^ y de mi pueblo , renuncio en vos 
la sagrada potestad de que he estado investido duran- 
te treinta años ; yo espero que mis buenos y leales 
vasallos no tendrán que maldecirme por haberlos 



puesto bajo vuestra espada y vuestra voluntad. Lo 

3ue he podido daros os lo he dado ; lo que resta que 
aros, pedidlo al pueblo que habéis de mandar. 
— ¿ Me queréis por vuestro rey ? dijo Yaye con voz 
firme y sonora , con la frente alta y resplandeciente 
de dignidad y de grandeza. 

—¡Sí! ¡sí! ¡si! exelanwron por tres veces, en 
coro los circunstantes, 
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—Y en maestra de que asi lo queremos y de que 
asi antas de ahora lo hemos determinado , dijo Abd- 
el-Gewar, adelantando hacia el centro : yo gran faquí 
de los creyentes de España , os ciño la túnica real de 
vuestros mayores á nombro del reino de Granada. 

Y tomando un magnifico caftán negro, que estaba 
sobre los cogints , le paso por la cabeza á Yaje , des- 
pués de haberle despojado de su sencillo alquicel blan- 
co ; después tomó un manto rojo y le puso sobre los 
hombres del joven, cerrando soore su pecho dos mag- 
níficos erretes de perlas y diamantes. 

—El reino os ha investido con el símbolo de la jus- 
cia y de la magestad; el pueblo de Dios espera que 
seréis justo y grande ; el pueblo de Dios, que lucha 
hace tanto tiempo con sus implacables enemigos , os 
ayudará , os obedecerá y os respeterá como á su rey 
y señor natural ; pero pedirá á Dio? que os hiera con 
el rayo de su justicia si fueseis cobarde ó tirano. 

—Asi sea si yo tal fuere , contestó Yaye. 

—Sed, pues, rey. 

En aqoel momento los cinco alféreres adelantaron: 
el que tenia el estandarte real de Granada , se colocó 
á la derecha de Yaye ; los otros cuatro tendieron so 
bre el suelo sus banderas, mirando á las cuatro partes 
del mondo , según antigua usanza en la coronación 
de los reyes moros^ y el escudero que tenia la adar- 

6a , adelantó y la puso sobre las astas de las cuatro 
anderas. 

— «Desnudad vuestra espada , señor , dijo el justicia 
mayor de) reino , y poneos sobre la adarga , en señal 
de que sois rey, y de quede tal manera estaréis siem- 
pre armado contra los enemigos de nuestra lev. 

Yaye desnudó la espada y se puso sobre la adarga. 

— ¡He aqui nuestro señor, el poderoso, el grande, 
el teroerosode Dios, Muley Yaye-ebn-Al-Hhamarl gri- 
tó el alguacil mayor. 

—Todos se prosternaron, y en tanto el alférez ma- 
yor del reino, tremolando el eslandarte real gritó : 

* ¡Qué Dios ensalce, y dé prosperidades al magní- 
fico Muley Yaye-ebn-Al-Hhamar I 

Los circunstantes aclamaron á grito herido á Yaye. 

Yaye era ya rey de aquel pueblo de extraños ban- 
didoü, qoe vivían entre las breñas, á quienes nadie 
conocía , y cuyos reyes tenian sus alcázares en las 
entrañas de la tierra. 

Uno tras otro; primero su padre , convertido ya por 
su voluntad en sa vasallo, fueron besando la orla 
del manto de Yaye, hasta el último caballero. 

Quedaba aun la solemne aclamación delante del 
pueblo. 

Para ello Yaye , con un aparato verdaderamente 
regio , fue sacado del subterráneo ; fuera, en un pin- 
toresco valle á la entrada de la gruta , por donde se 
penetraba al alcázar, babia un magnífico caballo blan- 
co, cuy as riendas tenian dos edclavos , otra multitud 
de caballos esperaban á sus dueños: un centenar de 
esclavos negros vestidos de blanco , llevaban antor- 
chas encendidas ; una taifa como de mil monfíes , ar- 
mados de ballestas y espadas, formaban aun lado del 
pequeño valle. 

La noche era clarísima : la luna brillaba en toda su 
plenitud, en medio del cielo, y á lo lejos se escuchaba 
el tenue quejido del mar, en su eterno romper con- 
tra la ribera. 

Las antorchas eran mas bien un lujo que una ne- 
eesidad. 

Inmediatamente la cabálgala real se formó , la mi- 
tad de los monfíes armados rompieron la marcha , y 
la otra mitad siguió á la comitiva. . 

Quien hubiera visto aquellas antorchas vagando 
por la montaña en medio de la noche, aquellos están* 
oartes, aqoel rey coronado, aquellos caballeros vesti- 
dos de blanco y armados de largas lanzas, aquellos 
dos tercios de ballesteros que marchaban silenciosos ¡ 
delante y detrás de aquella corte, hubiera creído que 
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el alma en pena de Boabdil el Zogoibi, había salido 
de su tumba rodeada de sus cortesanos y de sus sol- 
dados para vagar sóbrelas breñasdelas AÍpujarras, en 
lo mas intrincado de la toba de Juviles, y llorar du- 
rante la noche su perdida Granada. 

Al cabo de media hora de marcha , el nuevo rey, 
su corte y su guardia , llegaron á la cumbre de una 
ancha colina ; el terreno de aquella colina no se veía; 
est'üba cubierto de hombres ; eran los monfíes de las 
AÍpujarras, que en número de diez mil, habían sido avi- 
sados por sus xeques para asistir á la proclamación 
pública val reconocimiento del nuevo rey. 

Cuando estuvieron en el centro, el alguacil mayor 
leyó el acta de la abdicación de Yuzuf-Al-Hhamar. 

Después el alférez mayor ondeó el estandarte real, 
y proclamó á Yaye. 

Los monfíes respondieron con una aclamación in- 
mensa y el viento de la noche foé á llevar á los lucres 
cercanos el estruendo de los añatíles , las dulzainas, 
los atabales y las atakebiras, tañidas en honor del nue- 
vo emir délos monfíes Muley Yaye-ebn-Al-Hhamar. 

Después la comitiva real se volvió al alcázar subter- 
ráneo, y los diez mil monfíes divididos en taifas , se 
encaminaron á cubrir sus apostaderos en toda la ex- 
tensión de las AÍpujarras, que habían abandonado por 
algunas horas, para ponerse de nuevo en acecho délos 
cristianos. 

CAPITULO IV. 

Lo qae eran loi monfíes.— Yazaf caenU sa historlt 4 Ttye. 

Ya era la media noche. * 

' Yuzuf Al-Hhamar, se ocupaba en recorrer el alcázar 
mostrándole á su hijo. Yaye se había admihido mas de 
una vez v sucesivamente se admiraba mas y mas. 

Todo lo que le había acontecido desde el dia ante- 
rior era extraordinario ; había momentos en que se 
creía entregado á un sueño ; á uno de esos sueños 
que nos llevan de prodigio en prodigio á nn punto 
tal , en que ya demasiado violentada nuestra lonta- 
sia nos obli^ á despertar. 

Yaye había alentado mas de una vez ambiciosas as- 
piraciones ; muchas veces al contemplar al pueblo 
moro tan abatido, tan abyecto , tan tiranizado por los 
cristianos , había pensado en que tarde ó temprano 
aquel pueblo preferiría la muerte al sufrimiento cruel, 
lento, continuo, y se sublevaría; siempre pensando 
en una sublevación de los moriscos, había pensando en 
hacerse su caudillo á fuerza de valor y de sacrificios; 
su valiente fantasía había pensado en el triunfo: ¿qué 
oprimido no sueña alguna vez en vencer á susopreso- 
res? y después del triunfo había soñado en una corona. 

Aquella corona se le había venido á las manos de 
una manera extraordinaria, antes déla insurrección y 
del triunfo. Yaye, preparaao ya por el conocimiento de 
su alto origen y per sus pensamientos ambiciosos, ha- 
bía sostenido sin encogimiento, y como lo hubiera he- 
cho un principe heredero, educado al lado de su pa- 
dre en su misma corte , el alto papel que había des- 
empeñado en ia abdicación de Yuzuf. 

Es cierto que Yaye conocía á Yuzuf; le había visto 
desde su infancia todos los años en la estación de los 
calores en Granada, pero á pesar de que Yuzuf le 
había tratado siempre con el cariño y la tierna solici- 
tud de un padre, Yaye no había visto en él mas que 
un anciano amigo de su venerable ayoAbd-el-Gevrar; 
nunca había llegado á concebir que aquel viejo de larga 
barba blanca , de semblante pálido y melancólico, de 
oíos negros y herniosos, dulces , cuando miraban á 
Yaye , brabíos y terriblemente feroces , cuando se 
lamentaba en presencia del joven délas desgracias de 
la patria, nunca había pensado Yaye , repetimos , qne 
Yuzuf fuese su padre, y mucho menos que sobre aque- 
lla cabeza encanecida por los años y por las desgra- 
cias se asentase una corona. 
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Sin embargo, habia llegado el día en que Yaye 
supiese que Yuzuf era su padre, y á mas de su padre 
rey de los monfíes. 

i Y qué eran los monfíes? ¿Salteadores como parecía 
indicarlo su nombre, ó soldados valientes ¿indoma- 
bles de un pueblo vencido que ^ostenian bun con un 
tesón incansable la bandera del Islam? 

Para contestar á esta pregunta que suponemos nos 
harán nuestros lectores , necesitamos remontarnos á 
la conquista de Granada. 
• ••••••• ••• •••«•• 

En el año de i492 los reyes de Castilla y de Aragón 
doña Isabel y don Fernando, terminaron con la con- 
quista de Granada, la tenaz guerra de restauración con- 
tra los árabes, empezada por don Pelayo en Co vadonga, 
y sostenida durante siete siglos por los condes sobe- 
ranos, lo9 reyes y los señores de España, á vueltas de 
sangrientasdisensiones intestinas; nabian puestoalfín 
el sello á su poder y á su grandeza, constituyendo un 
solo reino de los diferentes Estados de España , y 
añadiendo á su corona por fuerza de armas el reino 
moro de Granada, por cuya conquista el papa Alejan- 
dro VI los denominó por excelencia los nejes Católi- 
cos; eran al fin señores de aquel último refugio de los 
restos del gigantesco imperio fundado por Tarik y sos - 
tenido con tanta gloria por los califas Omniades. 

Ya desde las columnas de Hércules bástalas fronte- 
ras de Portugal, poruña parte, y por otra, bástalos ás- 
peros Pirineos, resonaba lá voz de un solo señor, y la 
salmodia de un solo rito ; la unidad religiosa y la re- 
fundición de tantos reinos en una sola corona, eran 
un hecho consumado con la conquista de Granada^y 
con la existencia de uo desceodienle de los Reyes Ca- 
tólicos. 

Las pretensiones de la Beltraneia, de aquella desgra- 
dada princesa , cuya legitimidad y cuyos derechos á 
k corona de Castilla son aun un misterio , habían 
muerto en la batalla de Toro, y dona Juana la Beltra- 
neja, heoocelente señoraf como la llaman las crónicas 
portuguesas, se habia separado del mundo tomando 
el vele de esposa del Señor , en el convento de Santa 
Clara de Coimbra. Niogun obstáculo existia ya delan- 
te del astro esplendoroso de los Reyes Católicos, ycomo 
si esto no bastase , un hombre oscuro , un pobre pi- 
loto genovés^ Cristóval Colon , habia arrojado á sus 
plantas el imperio de un nuevo mundo, (|ue habian 
ocultado hasta entonces los mares de Occidente. Las 
naciones mas poderosas miraban con espanto el po- 
der de los Católicos monarcas; la victoria reposaba 
cansada sobre sus pendones, y una extensa y pacífica 
monarquía era el solido fundamento de su poaer y de 
sugrandeza. 

Sin embargo , á veces en el corazón de un robusto 
cedro vive un insecto roedor é incansable que no se 
ve, que no se adivina , pero que trabaja en silencio, 
que adelanta en su afanosa tarea y que logra acaso 
atacar la vitalidad del robusto tronco que le contiene. 

También bajo él esplendoroso manto de victoria de 
los Reyes Católicos se ocultaba una carcoma activa y 
roedora, un elemento hostil, pertinaz, bravio, in- 
cansable ; una raza vencida, pero malcontenta con el 
yugo, ansiosa de sacudirlo : esta raza ora el pueblo 
moro , á quien se habia concedido una capitulación 
honrosa, á quien se habia conservado el derecho de la 

Saclfica posesión de sus propiedades , de la práctica 
e su religión, do su idioma, de sus leyes, de sus 
costumbres, á la manera que Tarik y Muza habían de- 
jado siete siglos antes á los godos y solariegos venci- 
dos , iguales derechos y franquicias. 

Pero si los árabes habian respetado religiosamente 
sus pactos con los españoles subyugados , no habia 
sucedido lo mismo (rubor causa, confesarlo) respecto 
á las estipulaciones concluidas entre los vencedores 
reyes de Castilla y Aragón, y el vencido rey de Gra- 
nada, El fanatismo cristiano fue para con los moros 
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infinitamente mas intolerante que lo habia sido el fa- 
natismo musulmán con los solariegos; lo^ Reyes Cató- 
licos, dominados por sus confesores, pertenecientes al 
clero mas feroz de que puede encontrarse ejemplo en 
la historia, empezaron muy pronto á faltar á los so- 
lemnes tratados concluidos con el rey morode Grana- 
da. Ya , poco después de la conquista, (30 de marzo 
de 1492) habian expedido un decreto de expulsión 
contra los judíos, decreto que arrojóle Granada y del 
reino , cincuenta mil familias industriosas y opulen- 
tas ; los moriscos miraron esta medida tomada contra 
los judíos con un profundo recelo; no podia ocultárse- 
les que tras la expulsión délos judíos, se pensarla eu 
expulsarlos á ellos mismos, ó lo que era peor, de re- 
ducirlos por fuerza á una religión extraña, á usos, á 
costumbres enteramente opuestas á las suyas; el tre - 
mendo tribunal déla Inquisición, creado poco tiempo 
antes , se habia establecido en Granada ; los frailes 
cristianos se habian atrevido á penetrar en sus mez- 
quitas, para predicarles la religión del Crucificado » y 
crnno estas misiones no habian producido conversión 
alguna, empezaron las masodiosas persecucionos; las 
mezquitas fueron ocupadas por el vencedor, con 
abierta infracción de las capitulaciones, y convertidas 
en iglesias; se pretendió obligar á que volviesen al 
cristianismo los descendientes de cristianos que habian 
abrazado el mahometismo , gentes que se conocían 
éntrelos moros con el nombre dee^cÁe», y estos se 
negaron enérgicamente, apoyándose en las capitula- 
ciones de la conquista , á pesar de las cuales fueron 
perseguidos y obligados 

Por consecuencia el Albaicin se sublevó en masa, 
y fue necesario que el conde de Tendilla, capitán 
general á la sazón del reino y costado Granada, ape- 
lase á la fuerza y á la artillería ; los principales de los 
sublevados fueron duramente castigados a sangre , y 
los moriscos, aterrados por el castigo, dobláronla 
cerviz y aparentaron una sumisión que no sentían; 
Cato en cuanto á los moriscos de Granada y de las al-> 
deas de la vega , que en cuanto á los de las Alpujarras, 
^ente indómita y brabía, se alzaron de una manera 
imponente, degollaron á ios cristianos que hubieron 
á las manos , se apoderaron de las fortalezas y se de- 
clararon en abierta rebelión. 

Fue necesario que el mismo don Femando el Ca 
tólico acudiese á cortar aquel incendio ; logrólo no 
sin trabajo; entregáronle los moriscos gran número 
de rehenes v se oolig;aron á pa^ar á la corona en el 
término de dos afios cincuenta mil ducados, dejándose 
bautizar por añadidura; pero al miimo tiempo que se 
sofocaba la rebelión en las Alpujarras, brotaba otra 
en la Serranía de Ronda y se extendía rápidamentor 
Sierra Bermeja. Aquella sublevación costó la vida á 
uno de los primeros capitanes de los Reyes G^itólicos: 
á don Alonso de Aguilar, hermano mayor del Gran 
Capitán Gonzalo Fernandez de Córdoba. 

Aquella sublevación fue sofocada también aunque 
con mas trabajo y mas tiempo , y al fin no quedó en 
España un morisco de las poblaciones que noestuvie* 
se bautizado y que públicamente no profesase la reli- 
gión católica. 

¿Qué mucho? Ellos se habían visto obligados á 
escoger entre el bautismo y las hogueras de la Inqui- 
sición. 

Eran , pues , cristianos á la fuerza , de una manera 
externa, y en el fondo de sus corazones aborrecían á 
muerte al odioso conquistador. 

Pero si bien los habitantes de las poblaciones , los 
que poseían terrenos ú oficios, los que para conservar 
sus nienes se veían obligados á someterse al yugo, 
practicaban el cristianismo , habia un número consi- 
derable de eeote suelta, nómada, como los antiguos 
árabes del Yemen, que preferían la lucha con el ven- 
cedor y sus peligros á someterse vergonzosamente al 
yugo. Estos moriscos, ó mejoi»^cho, estos moros, 
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porque solo sd llamaba moriscos á los convertidos, 
no entraban en las poblaciones , sino para saquearlas; 
yivian en la montaña , se albergaban ya eu las cuevas 
de las rocas, ya bajo sus tiendas de cuero , activos 
siempre , siempre dispuestos al combate y feroces y 
terrioles basta el punto de causar terror á los mis- 
mos moriscos de quienes hablan sido hermanos. 

Esros eran los monfies. 

Decíase á la ventura, porque nada podía asegurar- 
se acerca de ellos, que estaban organizados en taheu 
ó distritos, que cada una de estas tahas estaba gober- 
nada por un xeque (anciano) que todos estos xeques 
obedecían á un emir (principe) y que este emir tenia 
junto á sí walieSf waztres y altmes (capitaaes, conse- 
jeros y sabios) ; abultábanse el poder y las riquezas 
de este pequeño rey de diez mil soldados, que erraban 
por las montañas y estaban sujetos á su ley , ó p )r 
mejor decir á la ley alcoránica a cuyo título los regía; 
hablábase de sus palacios subterráneos , aunque na- 
die los había visto, y de las maravillas que estos al- 
cázares encerraban; pagábanle tributo las poblacio- 
nes de la montaña porque no las invadiese , las sa- 
quease ó tal vez las llevase á sangre ^ fuego, como 
había acontecido con alguna que nabia resistido al 

Í»agodel tributo, y el solo nombredel emir délos mon- 
ies bastaba para imponer terror á los mas alentados. 

A pesar de esto los monfies eran una especie de 
duendes, unos seres misteriosos á los que nadie ha- 
bía visto, puesto que los que los veían durante la 
sorpresa de una población , ó en los desfiladeros de 
la montaña ó en las profundidades de una rambla, 
morían; gero las huellas de aquella gente feroz que- 
daban señaladas de una manera horrorosa, ya en los 
humeantes escombros de una aldea arrasada , ya en 
el cadáver de algún imprudente viajero, arrojado en 
los linderos de un camino , ya en las cabezas de los 
cuadrilleros de la Santa Hermandad ó de los soldados 
de los tercios reales, que habían ido en su busca: 
despojos sangrientos que llevados durante la noeho á 
las poblaciones, solían aparecer al dia siguiente en 
las puertas de las igletiias. 

Ya este, ya el otro capitán general de la costa y 
reino de Granada habían pretendido dar caza á estos 
terribles monfíes ; pero si la fuerza expedicionaria 
era respetable , nunca tropezaba con ellos, y sí era 
escasa, poco después los restos ensangrentados se 
encontraban entre las quebraduras , ó crucificados, 
asaeteados, ó empalados en los caminos. 

Llegó el caso de que las tropas empleadas en su 

Sersecudon se limitasen solo á salir ostentosamente 
e las poblaciones para esconderse después en la pri- 
mera breña que encontraban al paso , para volver al 
dia'si^ieute diciendo que no habían dado coii los 
monfies. 
La existencia de estos, pues, no se conocía mas 

Se por la exacción periódica de ios tributos , que los 
hitantes cuidaban de ir á poner en los lugares in- 
dicados en los edictos que en ciertas é()Ocas del año 
aparecían clavados en las puertas de tas iglesias ó por 
este ó el otro cadáver que encontraban acá y allá 
con suma frecuencia. 

Por lo demás eran uno 3 verdaderos duendes á 
quienes nadie había visto, pero cuya influencia se 
sentía , y sobre todo se temía. Tales eran los monfíes 
de las Alpuiarras. 

Yuzaf-Al-Hhamar*abu-Yaye era su rey. 

¿Quién era este rey? 

El mismo nos lo va á decir. 



Yuzuf , después de haber mostrado á su hijo todas 
las maravillas del alcázar subterráneo, le condujo á 
un departamento separado: era el harem. 

Mas de una magnífica hermosura , joven y pudo- 
rosa, habla levantado la cabeza adormida de sobre un 
diván, al sentir los pasos de su señor ; Yaya vio con 
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una indiferencia verdaderamente ascética aquellas 
niñas que se ponían de pié cubriéndose con sus velos 
y bajando las frentes ante la presencia del pad re y 
del hijo: Yuzuf vio con placer que Yaye era un es- 
píritu fuerte , noblemente levantado sobre las mise- 
rías humanas. 

Hay que tener en cuenta para apreciar su indife- 
rencia , y casi su hastíe , que Yaye solo contaba{veint6 
y cuatro años, que las mujeres, junto á las cuales 
do retrete en retrete y precedido por esclavos mudos, 
le llevaba su padre, eran jóvenes, deslumbrantes de 
belleza, la ma^orde las cuales apenas llegaría á los 
diez y ocho anos, africanas las unas, asiáticas las 
otras, bellezas de ojos negros, cabelleras brillantes, 
talles flexibles, y aspecto de pureza y de candor: al- 
gunas de ellas admiradas de la hermosura de Yaye 
fijaban en él una mirada dulcemente curiosa , y vol- 
vían á inclinar la vista cubiertas de rubor. 

Yuzuf hizo conocer á Yaye muchas esclavas : ha- 
bló con cada una de ellas, no con el acento impuro 
é imperativo de un déspota musulmán, sino con el 
acento dulce de un padre. 

A cada una de ellas decia también señalándolas á 
Yaye. 

—Este es mi hijo : este es vuestro señor. 

Las esclavas al escuchar esta frase callaban , cru- 
zaban sus brazos sobre el pecho y se inclinaban. 
Cuando hubieron salidodel harem,Yuzuf dijo á Yaye: 

—Las mujeres que acabas de ver son tus concu- 
binas, están destinadas para tí; un rey debe tener 
en su harem las mujeres mas hermosas del mundo. 

—Yo jamás tendré esclavas para el amor, dijo 
brevemente Yaye. 

—Yo siempre he tenido vírjenes an mi harem, 
dijo Yuzuf, pero jamás esclavas impuras: han sido 
mis hijas: con ellas he premiado el valor de mis guer- 
reros , haciéndolas sus esposas ; en vez de hacer de 
una esclava una mujer impura, he hecho buenas 
madres de familia. Solo he amado una mujer, y 
aquella mujer era mi esposa. 

— { Hi madre 1 { Oh ! ] en verdad , señor, que nada 
me habéis dichi) de mi madre ! 

— ¡ Oh ! no he querido hablarte de ella, hasta ha- 
cerlo en el sitio á donde te voy á conducir : ven. 

Al pasar por una habitación , cuyas puertas esta- 
ban fuertemente cerradas , Yuzuf se detuvo. 

En aquella habitación había seis fuertes y enormes 
afeas de hierro. 

Yuzuf abrió una de las arcas ; estaba llena de do- 
blas de oro. 

—Yo creí , señor . dijo Yaye, que me habíais trai- 
do al lu;<ar en que debíais Hablarme de mí madre. 

— ¡G^'mo! ¿no te maravilla saber que eres dueño 
de tantas riquezas? 

—Las riquezas solo deben servir para hacer el bien 
de nuestros hermanos: de tal manera las aprecio: 
consideradas de otro modo me causan hastio. 

— ^Te he dado una corona y la has recibido sin en- 
vanecerte ni asombrarte ; te he presentado mujeres, 
por cualquiera de las cuales ardería en fuego impuro, ' 
un morabítho (i) apartado del mundo , y las has visto 
sin conmoverte; te he hecho ver el brillo del oro, y 
no te has asombrado, ni ha nublado tu rostro la pali* 
dez de la codicia. Eres digno , hijo mío, de ceñir mi 
espada y mi corona , digno de vengar á tu madre. 

—¿De vengar a mí madre habéis dicho , señor? 

— Silencio : aun no hemos llegado, sigúeme. 

Yuzuf cerró cuidadosamente otra puerta , atravesó 
con Yaye una larga y estrecha mina, y llego al hn de 
ella á una puerta maravillosa , tanto por su labor co- 
mo por las ricas maderas y preciosos metales con que 
estaba construida , sacó una llave de oro de entre sus 
ropas y abrió aquella puerta. 

(i) Gomo si en eastellano dijéramos meiie. 
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£1 retrete á que aquella puerta daba entrada era 
pequeño , pero resplandeciente; una lámpara de cua- 
tro luces , suspendida de la cúpula , hacia brillar el 
oro de las labores sobre fondos esmaltados , el bru- 
ñido mármol de las columnas, y la tersa superficie de 
los mosaicos, de los que arrancaba cien cambiantes; 
alrededor de este retrete habla un ancho diván de se- 
da y oro^ y al fondo un maguí Gco arco primorosa- 
mente labrado y cubierto enteramente por la parte 
interior por una cortina de brocado , gue ocultaba 
completamente lo que tras aquel arco existía. 

Yuzuf se sentó en el diván y atrajo á sí á Yaye. 

—Siéntate , le dijo. 

— ¿ Ha llegado el momento de que me habléis de mi 
madre? 

—Aun no: antes es preciso que conozcas la histo- 
ria de tu piídre. 

—Os estucho, señor. 

El anciano empezó su relato de esta manera : 

— Mi edad ha pasado de los sesenta años , el dia 
en que Granada, destrozada por las guerras civiles, 
vendida por el cobarde Muley Abd*Allah, su último 
rey, se entregó á los cristianos , tenia diez y seis. Mi 
padre era uoo de los héroes de nuestro pueblo , mi 
padre era el infante Muza-ebn-Abil«Gazan , hijo bas- 
tardo de Muley Hhacem, y hermano de Boabdil el 
desdichado. 

Me acuerdo perfectamente del fatal dia en que des- 

Sues de haber entregado las llaves de Granada al rey 
on Fernando en las orillas del Geni!, Muley-Abd- 
Allah se encaminó con su familia y coa los que qui- 
sieron seguirle á las Alpujarras. 

Nuestras mujeres lloraban , lloraban nuestros viejos 
y nuestros soldados cabizbajos y avergonzados mar- 
chaban en silencio , sin atreverse á volver el rostro 
gara mirar á la hermosa ciudad, entre cuyos escom- 
ros no habían sabido perecer como valientes. 

Asi en paso tardo como el de quien se aleja por la 
fuerza del objeto de su cariño, llegamos al alto del 
Padul. 

Era el último lugar desde donde podíamos ver á 
Granada: el rey revolvió transido de dolor su caba- 
llo, y se arrojó de él. Luego se prosternó mirando á 
Granada y lloró: todos nos habíamos prosternado; 
todos llorábamos menos una mujer: aquella mujer 
estaba de pié, altiva, serena, pero profundamente 
pálida: aquella mujer era la madre de Muley Abd- 
Allah : la sultana Aixa -la-Horra. 

Aun me parece que la veo de pié en medio de no- 
sotros , como un genio fatal ; aun me parece que es- 
cucho sus altivas y teribles pabbras. 

—Llora , dijo al rey , llora como una débil mujer, 
la pérdida del reino que no has sabido defender co- 
mo hombre. 

Al escuchar el severo acento de su madre, el rey 
se alzó, lanzó una mirada suprema á Granada, exhaló 
un grito de dolor, se cubrió el rostro con las manos, 
y luego , montó de un salto á caballo , le revolvió ha- 
cia las Alpujarras, y apretándole los acicates partió a 
la carrera. 

Todos le seguimos como una tromba : la desespe- 
ración nos impulsaba, y doblamos la falda de la mon- 
taña, con el estruendo y la rapidez del viento de la 
tempestad. 

Yo cabalgaba al frente de nuestros soldados y de 
nuestros ginetes, agoviado bajo el peso de un doble 
é intenso dolor: salía desterrado de la ciudad en 
donde había nacido, y el noble infiínte mí padre, ha- 
bía desaparecido sin que nadie supiese lo que había 
sido de el : acaso había ido á buscar la muerte en 
alguna aventura desesperada, yendo solo á hacerse 
matar por los cristianos, encubriendo su nombre, 
como un moro cualquiera : acaso había buido para 
no ver la deshonra de su pueblo, la rendición á los 
castellanos, la Alhambra en poder de los infieles^ la 
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ver^úeza en la frente del cobarde rey; acaso yo no 
debía volver á ver á mí padre. 

Junto á roí ; triste y pensativo como yo , cabalgaba 
el valiente Ali Huseim , alférez de mi padre , que en 
otros tiempos había llevado su bandera de infante á 
la victoria. 

Algo mas allá del Padul, lAli Huseín, detuvo su 
caballo v me dijo : 

—Poderoso señor, tu padre quiere que nos sepa- 
remos del rey y de sus gentes. 

— ¡ Mi padre ! exclamé : ¡ pues qué I ¿sabes tú de mí 
padre? 

—Tu noble padre nos espera en la montaña , me 
contestó. 

Y puso su caballo en demanda de otro camino: yo 
le seguí con el corazón alentando apenas; nuestros 
parientes , nuestros soldados y nuestros esclavos me 
siguieron : eramos mas de quinientos. 

Mi padre se nos presento de repente , se nos dio á 
conocer , y se puso á nuestra caneza en un camino 
que se internaba en la montaña , y que á medida que 
adelantábamos se estrechaba hasta el punto de que 
nos fue necesario echar pié á tierra y marchar uno 
en pos de otro. 

Mi padre iba delante. 

Caminamos todo el día en silencio por ásperos des- 
filaderos , viendo á nuestros pies valles profundisimos 
por cuyo fondo se precipitaoan ríos convertidos en 
torrentes por las lluvias del invierno , y sobre nues- 
tras cabezas montañas cubiertas de nieve : sobre las 
colínas levantaban las tristes y altísimas copas solita- 
rios pinos, y en el fondo de las estrechas vegas, en 
las vertientes de la montana, bravios bosques de 
deshojadas encinas. 

Ni una aldea, ni una habitación humana, ni aun 
la choza de un pastor, vimos durante el dia desde el 
camino por donde nos guiaba mi padre. Solo se es- 
cuchaba el graznar de las áffuilas, el ahullar de los 
lobos hambrientos , el rugir de los torrentes y el zum- 
bido del viento entre las quebradun\,s de la montaña. 

Llegó la noche y con ella llegamos á una cumbre 
ancha, árida, cubierta de nieve, desde la cual se veían 
otras muchas cumbres que se levantaban en anfitea- 
tro hasta el altísimo pico de Muley Hhacem (i). Tam- 
poco se veía desde alli ninguna habitación humana. 

Detúvose allí mi padre y descabalgó : todos desca- 
balgamos , y durante los primeros momentos de des- 
canso , nuestras mujeres y nuestros esclavos descan- 
saron. 

Después mi padre llamó en torno de sí á los guer- 
reros de nuestra familia. 

— « Hemos sido arrojados de nuestros hogares, 
nos dijo , y ya no tenemos patria : somos vencidos: 
el vencedor nos ha asegurado nuestras propiedades, 
nuestra religión , nuestras leyes y nuestras costum- 
bres , por medio de una capitulación : esa capitula- 
ción que algunos creeo lionrosa y estable , no vale 
mas ni es mas fuerte que el papel en que está escrita: 
la mano del vencedor procurará pasar primero por 
cima de ella . y cuando aleguemos los capítulos con<» 
cortados con los re^es de Aragón y de Castilla, la ma- 
no del sacerdote cnstiano rasgará la capitulación , y 
los soldados de los reyes de España, nos impondrán 
la sumisión por la fuerza. Todo lo hemos perdido, 
todo: patria, religión, leyes, costumbres, hacien- 
das : nos espera una suerte semejante á la de los ju- 
díos: la esclavitud y la vergüenza. 



Resistamos con valor la inclemencia de los hados: 
si vivimos en los pueblos, alli nos vigilará el recelo 
del vencedor, que tendrá siempre el atento ojo sobre 
nuestros semblantes para medir su alegría ó su tris- 
teza: si nos reunimos en mucho número recelaran; 

(1) El mas alio de Sierra Nevada. 
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:»i evitamos reunimos , recelaran también : acecliaran | 
por las rendijas de nuestras puertas para sorprender i 
el pudor de nuestra? mujeres, y procuraran apartar 
nuestros hijos de nuestro amor y de nuestras costum- 
bres. 

Debemos vivir lejos de los orislianos , y acecharlos 
incesantemente , en vez de ser acechados : debemos 
preparar el día glorioso de una reconquista, si no para 
nosotros^ panfnuestros hijos: debemos continuar 
siendo fíeles observantes de la ley , buenos musulma- 
nes ; en los pueblos no podríamos serlo : pero por for- 
tuna la montaña es áspera , tiene guaridas desconoci- 
das donde podremos ocultarnos, y desde las cuales 
seremos el terror del vencedor : es necesario que ol- 
videmos el regalo de nuestras casas de Granada , las 
suntuosas fíestas , las alegres zambras : nuestros jar- 
dines serán las desnudas ranjblas de las Alpujarras; 
nuestras zambras el combate continuo con el cristia- 
no : que el que se aventure en la montaña muera , y 
que los cobardes habitantes de las poblaciones paguen 
tributo al rey de la montaña. 

En una palabra, desde hoy , si queréis s^^guir mis 
consejos, seremos monfíes.» 

Concluyó mi padre , y los mas ancianos , los mas 
prudentes de la familia aprobaron su parecer. 

Pero era necesario que aquel nuevo pueblo que 
babia elegido para su residencia las grutas de las 
montañas , y por ejercicio la continua guerra con el 
cristiano, tuviese á su frente un caudillo que le< go- 
bernase. 

Mi padre fue elegido unánimemente emir de los 
monfíes. 

Un resto de la fan\it¡a real de Granada , guarecido 
entre rocas y desfiladeros , no rendía vasallaje al 
vencedor del reino de Granada: los demás se arrojaban 
ásus pies en un cobarde vasallaje, ó se desterraban 
voluntariamente del suelo que les vio nacer, pasando 
al África. 



Anduvimos sin cesar por ásperos senderos durante 
aquella larga noche, alumbrados por la clarísima luna 
del roes de las uieves, y al amanecer llegamos al cen- 
tro de un espeso pinar delante de la boca de una lú- 
gubre gruta. 

Esa ^ruta es la misma en que ahora te encuentras, 
hijo mío. 

Dentro de esta gruta, mí padre construyó el alcá- 
zar subterráneo del emir de los monfíes. 

—Pero se^unlas cámaras que he visto antes de lle- 
gar á esta , dijo Yaye , si he de juzgar por el regio es- 
plendor que nos rodea , este alcázar es tan rico como 
m Alhambra ; para construirle han debido gastarse te- 
soros incalculables. 

—Mi padre , continuó el anciano Yuzuf , previendo 
á tiempo la conquista, había vendido sus tienas, sus 
alquerías , sus castillos : el precio de estos , aunque 
enorme, no bastaba ciertamente para la construcción 
áñ este alcázar maravilloso, del cual solo has visto una 
pequeña parte. Ppro los monfíes hacian la guerra al 
cristiano y con mucha frecuencia penetraban en las 
villas mas populosas y ricas de las Alpujarras , las en- 
traban á saco y se volvían cargados de botín : el quin- 
to de las presas era de mi padre : ademas, justo era 
que los que habían inclinado cobardemente su cabeza 
bajo el yuffo del vencedor, los que se habian converti- 
do de rnieoo (porquo los cristiados tardaron muy poco 
en fallar á la rede las capitulaciones), justo era que 
los que habian renegado vilmente de su Dios , contri- 
buyei&en al sostenimiento de los valientes moros que 
habian rechazado toda servidumbre, todo envileci- 
miento, toda apostasía, prefiriendo una sangrienta y 
continua lucha entre Us breñas déla montaña , á una 
paz vergonzosa entre el ocio y el regalo de las pobla- 
ciones , bajo la mano de hierro y la vista recelosa de 



los cristianos : al poca tiempo de haberse hecho mi 
padre rey de la montaña , aparecieron gacelas escri- 
tas en las puertas de las iglesias, sin que nadie supiese 
quién las nabia puesto, en que se imponía á los moris- 
cos renegados y á los cristianos , un fuerte tributo 
para el emir de los monfíes : la primera vez las gacelas 
lueron arrancadas sin temor , y solo recibieron por 
contestación un silencio de desprecio : el castigo no 
tardó mucho después de la ofensa : una y otra y otra 
villa fueron acometidas de noche, en medio del silen- 
cio, y sus moradores entregados al degúelfo y al in- 
cendio : cuando de nuevo se fijaron gacelas en los 
mismos parajes que las anteriores , los vecinos , cada 
uno según su riqueza . se a presuraron á pagar el tributo 
impuesto por el rey ae la montaña, llevándole al lugar 
que se prefijaba en la gacela. Asi han continuado año 
tras año. Al terminar la luna de los frutos, nuestrcs 
monfíes entran de noche en las villas y fijan en las 
iglesias las gacelas en que se les anuncia el día y el 
lugar en que han de pagar el tributo y dónde han de 
depositarle. Ningún anona faltado una sola villa á cum- 
plir esta prescripción. Tenia, pues, mi padre -tesoros 
Y los tengo yo. Con esos tesoros se ha construido en 
las entrañas de la tierra , en las excavaciones do unas 
antiquísimas canteras, esle^alcázar, que es una ciudad 
subterránea ; con esos tesoros hemos podido ir au- 
mentando el número de los monfíes, que al4>ríncípio 
apenas llegaban á quinientos; que cuando murió mi 
padre llegaban á cuatro mil. y que hoy forman un 
ejército de diez mil soldados, fuertes, bravos, sin pie- 
dad, incansables, que conservan la pureza de la ley 
alcoránica , y entero el amor de la patria : con esos 
tesoros podemos tener espías en todas partes , hom- 
bres activos que encontraran medio de saberlo lodo, 
de oírlo todo : estos hombres están allí do quiera on- 
dea la bandera española : en la corte del emperador, 
en la del rey de Francia , en Italia , en Flandes , hasta 
el remoto continente americano, de donde nos envían 
oroá raudales; nadie conoce á esos emisarios míes, 
y muchos de ellos sirven á sueldo bajo las banderas 
del rey de España , muchos alientan con mi oro las 
tentativas de los enemigos de Carlos V, y si yo auí- 
siera , ese soberbio rey caería herido por ufi puñal in- 
visible : ¿ pero qué me importa la \iija de don Carlo>? 
El es un solo hombre, aunque poderoso, y nuestro 
enemigo es un pueblo entero, un pueblo de soldados 
aventureros y rapaces, de frailes codiciosos, de jui^ces 
y abofados que son otras tantas aves de rapiña : la 
codicia hace invencibles á esos aventureros, el fana- 
tismo crueles á esos frailes, la soberbia impla en bles á 
esos jueces : donde quiera que pone su planta el 
soldado, donde quiera levanta su cruz el fraile, donde 

auiera tiende su g«rra el golilla español , allí van la 
estruccion, la hoguera y el verdugo : América se 
extremece bajo su yugo, Flandes se desangra, la her- 
mosa Italia se aboga; llegará un día, y acaso no tarde, 
en que alentados por la desesperación los oprimidos^ 
hagan crugir y quebrantarse el yu^o: en que España, 
rodeada por todas partes de enemigos, no ten^a bas- 
tantes soldados para vencer ; en que los frailes no 
puedan encender hogueras para quemar, en que los 
jueces se vean heridos por sus mismas plumas. Lle- 
gará uú día en que se unan contra España todos los 
que por España son desdichados , porque la tiranía 
acaba siempre herida por sus mismos excesos. Una 
terrible guerra religiosa se agita en Europa ; Roma 
lucha centra la protesta ; los doctores católicos contra 
los doctores luteranos : cien pueblos contra uno solo, 
cien derechos contra una sola tiranía : la España de 
Garlos V es un coloso de hierro con los pies de barro, 
y su mismo peso la derrocará : ¡ ay cuando llegue el 
día en que el coloso vacile ! Un pueblo que ho> se es- 
conde en las entrañas de las rocas, atacará á ese colo- 
so por el pié y le arrojará por tierra... 
— iSueño! exclamó Yaye, interrumpiendo á su padre, 
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—¿Acaso sabe nadie lo que está escrito en el libro 
del destino? ¿Acaso no fueron derrocadas Menfís y 
Babilonia? ¿No pasó la Grecia con sus guerreros, 
con sus sabios, con sus poetas y sus artistas? ¿Dónde 
está Cartago la riyal de Roma? ¿ Dónde está Roma la 
vencedora de Cartago? ; Dónde están los godos que 
hollaron el Capitolio con los sangrientos cascos de sus 
caballos? ¿Dónde están los árabes vencedores de los 
godos? ¿Qué ha sido de los almorávides y de los al- 
mohades vencedores de los arabias? Todo muere : co- 
mo los hombres , las razas. 
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— España es fuerte, poderosa y grande, exclamó 
el tenaz Yaye. 

— Carlos* V ve que el coloso empieza á desmoro- 
narse bajo su imperio : este imperio pasará quebran- 
tado , herido de muerte , á los hombros del príncipe 
don Felipe , y si bajo su mano no se destruye , pasa- 
rá mermado á las de su hijo , y débil á las de su nie 
to, y miserable y envilecido á las de su viznielo, 
¡Qué I ¿puede durar mucho uo imperio que se funda 
en la opresión de pueblos enteros? 

Acaso ni yo , ni tú, ni nuestros nietos; veamos con 




¡Llon, llora, como ana débil mujer, la pérdida del reino qne nu bas sabido defender como 



lí 



Tertido á ese coloso sangriento en un fantasma que 
se verá precisado á volver la vista atrás para contem- 

Elar algo grande; pero tenemos el deber de ayudar á 
i carcoma de ese coloso; tenemos necesidad de ven- 
gamos, ya que no como serpientes, como sanguijue- 
las : debemos chupar continuamente su sangre y su 
oro : por cada moro que es<> coloso despedace , noso- 
tros debemos despedazar cien cristianos, y si está es- 
crito que en nuestros tiempos ese coloso se der- 
rumbe, debemos estar preparados á la lucha , en ace- 
cho de una ocasión propicia para reconquistar lo que 
hemos perdido , para poder piafar con nuestros cor- 
celes en las ricas campiñas andaluzas, y levantar en 
medio de ellas los minaretes de las mezquitas del 
dios Altísimo v Único. 

—I Oh. padre, padre! ¡El Altísimo ha visto I09 
pecados de nuestro pueblo^ y por ellos le ha des- 
truido I 

— Del mismo modo ve los pecados de los españo- 
les^ y les destruirá por ellos. 



— Padre, ¿habéis vivido alguna vez entre esos 
hombres? 

—El día en que mi padre fue elegido rey de los 
monfíes , llamó á uno de sus parientes mas allega- 
dos , sabio anciano , y me entregó á él , como yo te 
he entregado á' Abd-el-Gewar. a Ve hijo mío, me 
dijo : vive entre los conquistadores, conócelos , por- 
que algún dia me sucederás en el gobierno , y el 
elegido por Dios para gobernar , debe conocer á los 
enemigos de su pueblo. Aprende su lengua , viste 
su trage, practica sus costumbres, ponte en estado 
de conocer sus malas artes para que no puedas ser 
engañado ; conoce sus debilidades, para aprovechar- 
las, y si es necesario, sé cristiano en la apariencia. 
Corre mundo , y sobre todo sé dócil con el que desde 
ahora va á ser tu padre : cuando conozcas bien á 
nuestros enemigos, cuando largos viajes te hayan 
dado experiencia, vuelve, mi corona te espera.» 

Y partí , y aprendí el habla castellana , y viví en 
la corte del emperador , y serví bajo sus banderas. 
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y estuve en Francia , en Flandes, en América: por 
todas partes vi enemigos de España ; por tocias par- 
tes oí maldecir ei nombre español ; en todas parles 
vi vireyes y oidores, y clérigos, y capitanes y solda- 
dos de España, aue se enriqueciah por medio del cri- 
men. Comprendí que los pueblos tienen un derecbo 
sagrado de vivir bajo sus antiguas leyes , bajo sus 
usos y costumbres, y que un conquistador es aiem- 
. pre odioso, porque siempre se ve obliga(fo á ser ti- 
rano. 
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—Lo oiismo he comprendido yo, señor. 

— Mi amor á la pa.tr¡a crecía á medida que pesaba 
los excesos que en todas partes, en todos los mares, 
en todas las regiones del mundo ejercían los espa- 
ñoles : mi sola pasión era el odio hacia los cristia- 
nos , mi solo deseo beber su sangre. 

—¿Y no sentisteis jamás otra pasión ni otro deseo, 
padre mió ? excla.mó con embarazo Yaye. 

—Sí, contestó Yuzuf, úairando fijamente á su hi- 
jo: tá eres una prueba viviente de qrue si mi cora- 




¿ QniéD es esa dama ? 



zoB abrigaba un odio á muerte , una inextinguible 
sed de venganza contra los cristianos , dio también 
cabida al amor. 

—Pero vos amariaís á una mujer de vuestra raza; 
á uBaDaríenta acaso. 

—Tu madre no era mora, hijo mi9. 

— I Que no era mora I 

— Era árabe... al menos descendiente, en línea 
recta de los califas árabes de Córdoba. 

— ¡ Descendiente en línea recta de los califas de 
Córdoba!... ¿Cómo se llamaba? 

— Ana dé Córdoba y de Valor. 

—¡Ana de Córdoba j de Valor!... ¡Hija de los 
rene^dos!... j Cristiana I... 

--Es verdad que los Valor cometieron un gran pe- 



cado renegando de su fe y sirviendo á los reyes de 
Castilla : es verdad que un moró no debía tener con 
ellos otra alianza que la del acero, otro trato que 
el del combate... ¿pero acaso hornos dec.astigar en 
los hijos ios pecados de los padres? ¿Acaso no hay 
una ley superior á todas las leyes ; una ley irresisti- 
ble , porgue está escrita por la mano de Dios en e! 
corazuii bumano , y á la que e? forzoso obedecer? 
Dichoso tu, hijo mío. si aun no has oido^el terrible 
precepto de esa ley, ae esa ley que se llama... 

— ¡ Amor ! exclamó profundamente Yaye. 

— ¡Amor! exclamó con profunda intención Yu- 
zuf... pero no: á tu edad se juega con el amor; mas 
á la edad en que yo conocí á tu madre, en el es- 
tío de la vida, cuando ya se empieía á descender 
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por la escala de los anos , cuando leñemos el cora- 
zón vacío por la ezperíencia , árido por la desgracia, 
ansioso de amor... {oh! entonces fio se ama al án- 
^el, se ama á la mujer , se ama á la compañera ; se 
busca un corazón noble y grande que sienta nues- 
tro infortunio, que le acepte , que le alivie, compar- 
tiéndolo : un seno de paz en que reposar la cabeza 
calenturienta por los cuidados del gobierno: una 
mano amante qiie limpie de nuestra frente el sudor 
del combate; una boca que nos sonría como solo 
sabe sonreír la esposa que ama, y que ahuyente 
con su sonrisa , siquiera , sea por ún momento los 
crueles cuidados, la lucha azarosa del presente; los 
temores del porvenir. Y luego... tú no has podido 
encontrar en las tierras donde has vivido, ni en 
Madrid, ni en Salamanca , ni en Granada ,%ii en las 
Alpujarras, una mujer como tu roadfe... ¡Ven! 

Yuzuf se levantó, y fue al arco del fondo : su sem- 
blante estaba mas pálido que de costumbre, su blan- 
ca barba temblaba, sus ojos expresaban una tristeza 
profunda. 

— ¡Mira! dijo á Yayp. 

Y descorrió la cortina. 

~¡ Isabel! exclair^ó eijóven con un grito exhala- 
do del fondo de su alma. 

Al descorrerse la cortina , una mujer joven y her- 
mosa habia aparecido ante los ojos de Ynye: aquella 
mujer demostraba la misma. edad que Isabel de Cór- 
doba y de Valor , y era tan semejante á ella , como 
si hubiera sido ella misma. 

Pero aquella mujer estaba pintada en una tabla. 

Kquella tabla era á todas luces obra- del pintor de 
los Reyes Católicos, Antonio del Rincón. 

(Entre paréntesis: el nombre de Antonio del Rin- 
cón estaría arrinconado en el olvido , sino hubiera 
retratado tres docenas de veces á los serenísimos 
Reyes Católicos). 

Yaye en su permanencia entre los cristianos se 
habia hecho artista, y reconoció á primera vista por 
la manera, cuando la reflexión hubo dominado en él 
á la sorpresa, al autor de aquel retrato : recordó aue 
Antonio del Rincón habia muerto muchos años antes 
de que Isabel de Córdoba y de VJlor llegase á la edad 
que la dama retratada representaba: no podia ser 
aquella dama Isabel , pero podia ser, su madre. 

¡Su madre! 

Este fue el primer pensamiento que brotó de la 
razón de Yaye , y le extremeció. 

Acaso habia un misterio en el nacimiento de Isa- 
bel : acaso amaba con un amor incestuoso á su her- 
mana. 

Cuando llenan la cabeza y conmueven el corazón 
pensamientos y sensaciones tan profundas, la lengua 
enmudece , los oíos se asombran , ese organismo que 
se llama cuerpo humano tiembla. 

Yaye fijaba una mirada fascinada en el retrato yes- 
taba pálido como un cadáver. 

— Esa era tu madre dijo tristemente Juzuf. 

—¡Mi madrel contesto maquinalmente el joven; mi 
ntadre ! 

Pero dominando la reflexión á la razón se encer-> 
ró en una prudente reserva. 

—Te asombra sin duda , dijo Yuzuf, interpretan- 
do mal la confusión de Yaye , ver á tu madre con esas 
ropas castelfanas; con ese locado castellano , con esa 
cruz de ore pendiente del cqello. ¡Ah hijo mió! ya te 
he dicho que tu madre era cristiana: yo, moro de ra- 
za , enemigo á muerte del nombre cristiano, no debí 
haber sucumbido á lós amores de una infiel. ¿Pero 
hay algún hombre que pueda hacerse superior á ese 
precepto de Dios que dice: hallarás á tu compañera y 
la amarás? 

Hubo un momento de silencio. Juzuf se volvió al 
diván y se sentó en él. Yaye se sentó á su lado. En- 
trambos tenias fija su mirada en el retrato. 



«.ASPAR Y ROli;. 

—Y yo no la busqué, continuó Yuzuf; Ja'encontré 
un dia en esatabla.... al verla me estremecí, temblé: 
nunca habia temblado : nunca habia conocido elamur 
y al sentirle no le comprendí. Sin saber por qué no 
podia separar los ojos de esa tabla, que tenia para mí 
voz , aliento^ vida. $in embargo entonces era ya hom- 
bre maduro, me acercaba á \o^ cuarenta años. Hacía 
ya diez que por muerte de mi padre había heredado 
su papada y su corona. Obedeciendo. uno de los conse- 
jos que me dio mi padre al morír, vivía por mitad en 
las Alpujarras , como emir de los roonfíes. ó en Gra- 
nada ó en la corte, como morisco convertiao : cuando 
vivía entre los cristianos llamábanme el hidalgo Diego 
Vargas y nadie sospechó jamás que yo fuese el rey de 
aquellos terribles monfíes, cuyo nombre solo aterra- 
ba á los castellanos. 

Sabíanlo sin embargo algunos moriscos principales: 
uno de ellos era don Juan de Córdoba y de Valor, que 
aunque cristiano en la apariencia era moro de corazón 
y esperaba , si un dia triunfaba un levantamiento de 
los moriscos , ser elegido rey de Granada. 

Entre don Juan de Valor y yo existia una estrecha 
amistad : don Juan sin embargo conocía mis incon- 
testables derechos al trono de Granada: derechos no 
solo heredados, sino adquiridos en el combate conti- 
nuo con el cristiano, mientras eHos, los moriscos, vi- 
vían en un ocio y una sumisión vergonzosas; don 
Juan me habló muchas veces de confundir en uno 
nuestros muchos derechos por medio de un casa- 
miento. 

—Yo no tengo hijos le contestaba yo, siempre 
que don Juan me hablaba á aquel proposito. 

—Pero yo tengo unaher(nana, me dijo al fin un 
día don Juan: una hermosa doncella de diez y ocho 
años. 

—Reparad en que yo cuento ya cerca de cuarenta. 

— Para esta clase de alianzas ne se repara en eda- 
des, replicó; basta con que el hombre ofrezca seguri- 
dades de sucesión. 

— Por último, don Juan, le dije: vuestra hermana 
es cristiana, no cristiana como vos lo sois, sino de co- 
razón, por creencia y por costumbre: yo no puedo 
unirme á una infiel. * 

Don Juan no me contestó á esta última decisión mía; 
es de advertir que cuando yo le df esta contestación 
no conocía á su hermana doña Ana: solo tenia noticia 
de ella y de sus exageradas creencias cristianas por 
algunos moriscos principales que la conocían: sabia 
si que era hermosa; pero había llegado á los cuaren- 
ta años sin rendir triouto á la hermosura, por que mi 
corazón estaba lleno de ambición y de sea de vencan- 
za por las desventuras de mi patria. El saber que doña 
Ana de Córdoba era una doncella hermosísima no me 
habia conmovido. 

Un dia que, de vuelta de un paseo por el campo, 
pasábamos por una estrecha calleja del Albaicin , aon 
Juan me convidó á subir á casa de un pintor su co- 
nocido. 

Aquel pintor era Antonio del Rincón. 

Subimos á una torrecilla donde Rincón pintaba sus 
cuadros, y lo primero en que reparé, entre una mul- 
titud de santos, cristos y vírgenes, fue en esa tabla 
que ¿staba puesta junto á una ventana y herida de 
lleno por la luz. 

En el tiempo que estuvimos allí, no separé la vista 
de aquella tabla : un poder misterioso é irresistible 
me arrastraba á la mujer que en ella estaba repre- 
sentada. 

Salimos de allí don Juan y yo , y al dia siguiente 
volví solo á la casa del pintor. Aquella noche, á mí 
despecho no habia dormido; ni un solo momento se 
había separado de mí el recuerdo de la hermosa cas- 
tellana. Cuando entré en la habitación del pintor el 
retrato estaba en el mismo sitio. 

—¿Quien es esa dama, si es que podéis decirme 
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8Q nombre? pregante á Rincón después de algunos 
minutos que estuve hablando con él de cosas indife- 
rentes. 

— Esa dama caballero, me dijo, es doña Ana de 
Córdoba y de Valor , y me extraña que no las conoz- 
cáis por fue al veros aquí con su hermano don Juan 
no parecíais sino grandes amigos. 

En efecto lo somos , pero nunca he visto á doña 
Ana. 

— Es doña Ana muy recatada. 

—Y decidme, añadí rompiendo por todo: ¿tendríais 
dificultad en venderme ese retrato? 

—No os le venderé , dijo , pero os le cambiaré. 

—Cambiarle, ¿y por qué? 

—Por vuestro retrato. 

Maravillóme el precio que ponía á su veuta An- 
tonio del Rincón. 

— No os extrañe esto, me dijo : sois un hombre po- 
derosamente hermoso (no hago mas que repetir las 
palabras del pintor, observó Yuzuf, cuya' mooestia no 
era fingida) tenéis un semblante sumamente noble, 
los cabellos y la barba negra, brillantes los ojos, tersa 
la piel , y apenas demostráis treinta uíos. 

^Pues os engañáis , amigo mió , le dije; me acerco 
ya á los cuarenta. 

—Bien podrá, ser, pero desde el momento en que os 
vi me diie : he aquí que me contentaría mucho que 
ese caballero me mandase hacer su retrato : osjpare- 
ceis mucho en lo grave y en lo pensador á mi señor el 
serenísúno rey don Fernando, Habiendo concebido ese 
deseo, ya comprendereis que aprovecho la ocasión de. 
que vos deseis poseer el retrato de doña Ana de 
Córdoba para proponeros un trueque. 

^Acepto con sola una condición, le contesté, ó 
por mejor decir con dos condiciones. 

—Sepamos. 

— En primer lugar , habéis de procurar que don 
Juan no sepa que yo poseo este retrato, para conse- 
guir lo cual haréis otro exactamente igual y se lo en- 
tregareis como si fuese el mismo. 

—Eso por supuesto, contestó Rincón. 

—Ademas, insistí, habéis de aceptar el precio de 
los dos retratos y del suyo y del mió, puesto que son 
dos trabajos en que os debéis ocupar. 

— ¿T estáis decidido , me dijo muindome fijamente, 
á no dejaros retratar sino bajo esas condiciones? 

•^)ecidido de todo punto. 

—Sea lo que vos queráis : con esto creo que nues- 
tro trato este concluido. 

—Si por cierto. ¿Y cuándo me entregareis el retrato 
de doña Ana? 

—Dentro de ocho dias : pero para ello será preciso 

Sue dentro de ocho dias esté concluido el vuestro, 
oy prepararé la tabla. Venid á buscarme mañana al 
amanecer. 

Volví al dia siguiente después de una noche de 
insomnio. 

Encontré á Antonio del Rincón trabajando ya en la 
copia der retrato de doña Ana. 

—¿No teméis, le dije, que venga don Juan y os 
coja en el fraude? 

—No por cierto , me contestó : don Juan viene muy 
de tar4^ en tarde : ademas, cuando llame, antes de 
que le abran trasladaré estas dos tablas á lugar segu- 
ro. Ahora permitidme que me apodere de vos para 
trasladaros á la tabla : desde este momento me per- 
tenecéis. Os tengo como quiero ; pálido , lo que'au- 
menta vuestra... hermosura, y sencillo aunque rica 
é hidalgamente vestido. 

En efecto. Rincón se apoderó do mí, me colocó 
frente al retrato de doña Ana de pié, puesta una mano 
en la cadera, y sosteniendo con la otra mi gorra. 

Rincón empezó á trabajar : al poco espacio yo no 
veía nada ; no pensaba en naJa; solo veia a doña Ana 
que estwt (reate i mi; solo pensaba en ella : no 06 



cuanto tiempo estuve inmóvil en aquella posición, 
mirando enamorado, loco, á doña Ana. 

Al fin Rincón lanzó un grito de triunfo. 

— ¡Es mi mejor obra, mi grande obra! exclamó! 
¡jamás he pintado una cabeza como esta! ¡Mirad! 

En efecto, al ver la cabeza que enteramente había 
pintado Ricon, me estremecí: en aquella cabeza 
enteramente semejante á la mía ,. estaban pintados al 
mismo tiempo el deseo , la ansiedad , la anda : mis 
ojos exhalaban una ardiente mirada de amor : Rincón 
habia sorprendido la expresión con que yo habia estado 
contemplando el retrato de doña Ana, y la había 
trasladado á la tabla. Solo al ver la obra del pintor, 
examinándome á mí mismo , comprendí que estaba 
enamorado. 

—Es necesario que borréis esa cabeza, le dije. 

—¡Borrarla! ¡queréis borrarla! exclamó con ímpetu 
poniéndose en actitud amenazadora delante de la ta. 
ola: ¿queréis arrebatarme mi fama? Esto seria cosa de 
andar á estocadas. 

Fue necesano ceder ante el entusiasmo de Rmcon. 
Durante ocho dias estuve yendo todas las mañanas al 
amanecer y permanecí en casa del pintor durante 
cuatro horas. Al cabo de los ocho dias mi retrato en- 
teramente concluido, habia desaparecido: en cambio. 
Rincón , después de haber envuelto cuidadosamente 
en paños el retrato de doña Ana y metídole en un 
cajón , me lo habia entregado. 

El retrato habia sido trasladado á este mismo lugar. 
Hace mas de. veinte y cuatro años que e^tá ahí ; hace 
mas de veinte y cuatro años que ese tapiz le cubre, 
que esa lámpara le alumbra. 

El anciano se detuvo como para tomar fuerzas: 
después de algunos momentos dfe silencio continuó: 

—Durante muchos dias pasé largas horas delante 
de ese retrato : lentamente mi amor, que estaba. en 
lucha con mi razón, fue venciéndola: nació en mí pri- 
mero débü y dominada por un invencible horror al 
nombre cristiano^ la idea de mi casamiento con doña 
Ana : cuando pasaba en esto , mas que la idea de 
unirme á una cristiana me atormentaba el temor de 
no ser amado por ella. Mi edad doblábala suya. ¿Pero 
no mehabiadicho Antonio del Rincón que aun parecía 
joven, que aun parecía hermoso? Entonces por la pri- 
mera vez. mi limpia adarga me sirvió de espejo: vi que 
mis cabellos eran ne§[ros , mi barba poblada y orillante, 
mi piel tersa, mis ojos jóvenes : comprendí que un 
continuo y rudo ejercicio al aire i>uro de la monta- 
ña, mi ignorancia hasta entonces del amor , y la exu- 
berancia de vida que ardía en mi sangre , me habían 
conservado joven , en la edad en que otros se encon- 
traban en el otoño de su vida. Tema niguna esperanza* 
Había ademas en la expresión reflexiva y pura de doña 
Ana alga que me decía : esa, mujer no puede amar á 
un hombre cual ¡uiera : esa mujer no ha amado aun: 
algunas veces cuando hacia mucho tiempo que mis 
miradas estaban fijas en el retrato , me parecia que la 
pintura tomaba vida, que sus ojos brillaban, que con 
una mirada intensa , emanada del alma, me dedan: 
¡yo te amo! 

Necesité conocer á doña Ana , pero no quise cono* 
cerla baio la impresión de los consejos de su hermano, 
que indudablemente estaba interesado en que yo fuese 
su esposo. 

Me trasladé á Granada, y uno de mis monfíes, mozo 
despierto y que conocía perfectamente las costumbres 
de los cristianos, supo enamorar á nna de las doncellas 
de doña Ana : por ella supo él , y por él yo , que doña 
Ana jamás había amado, ni recibido billetes, ni escu- 
cuchado galanteos; que solo salía de su casa para ir á 
misa á la colegiata del Salvador y aun asi muy tem- 
prano; que era buena hija y bueni hermana, piadosa 
y ardientemente caritativa. 

YOy que jamás habia entrado en la iglesia de Cristo, 
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sino para no hacerme sospechoso , entré en ella para 
conoceré dona Ana. 

Coloquéme junto al presbiterio el primer dia de misa 
á primera hora : cada mujer que adelantaba cubierta 
con tm manto hacia latir mi corazón : al Gn apareció 
una , esbelta, de continente magestuoso , y mi corazón 
sin dudar me dijo : ella es : precedíala un paje que 
Uetaba un cojin y seguíanla una dueña y un rodrigón. 

Afortunadamente el paje colocó el cojin á poca 
distancia dé las gradAs del presbiterio, casi junto á 
mf. Doña Ana se arrodilló : en el primer momento no 
me Yi6 , luego , como por acaso me viese , palideció, 
hizo un movimiento de sorpresa, partió de sus ojos 
una mirada involuntaria, aquella misma mirada que yo 
baitíaL creido ver algunas veces en su retrato y ouepa^ 
recia decirme : yo te ame, y súbitamente seruoonzó, 
bajó los ojos, y no los volvió á alzar hasta que, conclui- 
da la misa, se volvió rápidamente coma temiendo en- 
contrarme y se encaminó á la puerta del templo* Yo 
me había adelantado y la esperaba; la ofrecí agua ben- 
dita, la tomó maquinalmente y volvió á mirarme de 
una mañera involuntaria y rápida. Después desapa- 
redó. . 

No i^a dudar de que había causado una profunda 
impreaion en doña Ana : esto me llenaba de esperanza 
y por consij^nte de felicidad : al día siguiente es- 
tuve á la misma hora en la iglesia. 

Doña Ana llegó y se situó en ü mismo sitio. k<fúü 
dia me miró frente á frente, pero serena y tranquila. 
Al darla agua bendita la recioió, y me dió modesta- 
mente las gracias. 

Asi pasaron quince dias. 

Al ñn me decidí á darla un, billete que llevaba ya 
hacia algunos dias m^eparado y que no me halua 
atrevido ¿ daria; al 3alir, al mismo tiempo que la daba 
agua bendita, la di recatadamente el billete. . 

Doña.Ana le recibió. 

En aquel billete la suplicaba que al mediar aquella 
noche, se asomase á sus miradores. 

Al iWar la hora de la cita estaba yo en la calle : al 
dar las doce los mkadores se alvieron, pero solo por 
un momento : salió por ellos una mano , y dejó caer 
un billete á la calle. 

A.guel billete decía únicamente : 

«Mi recato no me permite hablaros sino en preseii- 
»cia de mi hermano. » 

Preciso fue volver al frecuente trato de don Juan; 
preciso fue que, aprovechando la primera ocasión, 
fe dijiese que oabia pensado al fin que mi casamien- 
to con sn hermana me parecía conveniente y hasta 
necesario. 

AI fio pude hablará don^ Ana: mi amor, tratándola, 
se desbordó y yá no reparé en nada. 

Un mes después de mí entrevista con doña Ana, 
era su esposo. 

Cuando ya después desee su esposo me vi solo coa 
ella, doña Aña me asió de la mano y mellevó aun pe- 
queño retrete. 

—Mirad , me dijjo, y comprended la razón de quejo 
me ruborízase y me conmoviese. al veros por i¿ime- 
ra vez. 

Y me señaló mi retrato pintado por Antonio del 
Rincón. 

—Ese retrato ha estado hasta ahora en los aposen- 
tos de mi hermano, pero al ser vos mi esposo, ese re- 
trato ha entrado con vos en mi aposento. 

— *¿Y cuánto tiempo hace que estaba ese retrato en 
vuestra casa antes de que me conocieses? la pre- 
gunté. 

—Seis meses, m'>. contestó; y fuerza es confesáros- 
lo... puesto que soy vuestra esposa y que os he jurado 
amor ante Dios.:, antes de conoceros^ os amaba. 

Entonces lo comprendí todo: comprendí que mi ma- 
trimonio con su hermana era la ambición de don Juan 
de Valor, que había comprendido qtie yo no podría 



verla sin amarla, y que se habia valido para casarme 
con ella de Antonio del Rincón. 

Pero ella mientras vivió no supo ni que su retrato 
estaba en mi peder , ni que yo era el poderoso emir 
de los monfíes. 

Tu madre me creía cristiano de buena fe, Mjo de 
moriscos convertidos, y para ella no tenia otro nombre 
que Diego Vargas. 

Al año de nuestro matrimonio naciste tú. 

A los dos años murió tu madre. 

—¡Oh! exclamó Yaye profundamente: bien des- 
graciado fuisteis en vuestros amores, señor. 

—Si, y doblemente desgraciado , porque tu madre 
murió asesinada por la Inquisición. 

Yaye se alzó como impulsado por un poder sobre- 
natural ; cubrió su rostro una palldta de muerte , bri- 
lló en sus ojos una mirada letal , y tomó una adtftttd 
de amenaza que hubiera impuesto terror al mas va- 
liente. 

— jQué mi madre ha muerto;., asesinada por la 
Inquisición! 

—Era demasiado hermosa: los cristianos son bui- 
tres voraces, dijo tristemente Yuzuf. 

Hubo un memento de terrible silencio. 

—Los cristíaoos, continuó después de algún tiem* 
po Yuzuf. no tienen por buenos sino á los que profe- 
san su misma religión^ y aun asi á los cristianos vie- 
jos. I Ay de sus vencidos! Un cristiano nuevo, un 
morisco, es para ellos punto menos que un judio : un 
animal despreciable, un ser odioso, contra el cual se 
creen autorizados para todo : iin morisco no les sirve 
masque para esclavo : una morisca... ¡oh! ¡cuando 
las moriscas son hermosas..! ¡tener por manceba una 
hermosa morisca es cosa muy deseada ! La infeliz que- 
resiste á los deseos de uno de esos infames aventure- 
ros, á quienes España entrega su bandera , infeliz de 
ella, porque el crimen acompaña á esos miserables á 
todas partes. Y luego, ahí están esos frailes sanguraa- 
rios que predican la religión cristiana con el .dogal en 
una mano y la tea en la otra. 

— iPero cómo mató la Inquisición á mi madre? ei- 
clamó Yaye alentado apenas. 

— ¡ Oh ! ¡ es un recuerdo horrible ! Su confesor , un 
grave religioso dominico, un vil hipócrita, <roe sabia 
aparentar la virtud mas rígida , era inquisidor. La 
hermosura de tu madre excitó los indures deseos del 
fraile, y abusando de su ministerio intentó corrom- 
perla. Tu madre le rechazó con indignación. La ven- 
ganza del fraile no se hizo esperar. Un dia la Inquisi- 
ción llamó á las puertas de nuestra cnsa. Yo estaba 
ausente en las Alpujarras. Registraron escrupulosa- 
mente y encontraron uno de los libros de Lntero que 
un criado infame, vendido al miserable fraile, hania 
puesto entre los libros de devoción de tu madre , que 
fue arrastrada á los calabozos de la Inquisición : cuan- 
do yo lo supe volé á Granada. Mis monfíes forzaron 
una noche, decididos á todo, las puertas de la oátcel; 
llegaron hasta el encierro de tu madre, la sacaron de 
él y la trajeron á las Alpujarras... ¿pero en gué estado? 
La habían hecho sufrir el tormento, la habran destro- 
zado, y el terror... ese tenorino qnecausa la Inqui- 
sición, los dolores agudos del tormento, su recuerdo, 
la habían vuelto loca... viviódos meses asombrándose 
de todo... eztremeciéndose por todo... revelando en 
su delirio el nombre del fraile impuro... al fin murió: 
murió asesinada por la Inquisición. 

Detúvose Yuzuf quebrantado por su dolor. Yaye le 
escuchaba con la faz sombría. 

— lY que hicisteis del fraile? 

—Muñó desoedazado por cuatro potros delante de 
mi en una rambla de las Alpujarras, despue^de haber 
revelado en el tormento el nombre del infame criado 
que fue su cómplice y que murió del mismo modo. 
Desde entonces me ensangrenté en loa cristíaaos, 
sinjgularmente en los clérigos y en kwfraOes^ Pero no 



Digitized by 



Google 



LOS MONFIBS DÉLAS ALFIUARRAS. 



SO 



bastar la sangre Yertfila, es aecesario Teirterla á torren- 
tes; sangre impura de cristianos : yo soy viejo:., ya 
no piMo/como antes, estar hoy aauf, mañana* allá, 
unas veces coronado entre mis vasallos , otras encu- 
bierto entre mis enemigos. ¡ Oh Dios mió, Dios mío! 
añadió Yuzuf levantanoo los ojos y las manos al cielo, 
¡ tú no quieres que Ana quede sin venganza, tá no lo 
quieres porque me has rejuvenecido en mi hijo , y mi 
hijoven^^ásuroadrel ¡la vengará! 

—¡Y si no puedo vengarla, señor, trasmitiré á mis 
hijos mi ven^za ! 

—Si, nuestra venganza pasará de generación en 
generación. Dios querrá que se cumpla. Dios quena 
que la sangre de tu madre no quede sin venganza. 
¡Quél ¿permitirá Dios que queden impunes los infames 
que me robaron á un arcángel del sétimo cielo ! Abd- 
el-Gewar cree que no debí unirme á tu madre porque 
era cristiana. ¡ Oh ! era imposible verla y no amarla. 
Acaso yo, moro de raza> enemigo á muerte del nombre 
cristiano, no debí sucumbir á los amores de una infiel. 
Pero basta ver osa. tabla para disculparme : su pureza 
era tan grande como su hermosura , y tan grandes 
como su pureza y su hermosura sus virtudes. Ck)mo 
verla y no amarla? ¿ Gomo amarla y no codioiarla? 
¿ Cómo codiciarla v no ceder á sü Voluntad? ¿Has 
visto alguna vez, hijo mió, una mujer semejante á 
tu madre? 

— Sf, dijo roncamente Yaye, la he visto, eiiste. 
—i Que existe? ¿que la has visto? 

—Ayer la vi por la última vez... la estoy viendo 
ahora: la veis vos... porque su imagen, está ahí, en esa 
tabla, con su misma frente pura, pálida y tranquila: 
con sus mismos ojos de mirada ardiente y lánguida, 
con su boca de sonrisa melancólica... Es ella... ella 
fuísma... Y luego su nombre... mi madre se llamaba 
•lona Ana dé Córdoba'y de Valor, y esa mujer de quien 
os hablo, esa mujer que parece reproducida en esa 
ubla, que vive, que tiene la misma edad que reprc- 
.(^enta el retrato de mi madre se llama... 

^Doña Isabel de Córdoba y de Valor, dijo inter- 
rumpiendo á Yaye Yuzuf , que había escucnado con 
un asombro y un placer marcados , la ardiente des- 
cripción que su hijo habia hecho de doña Isabel, 
comparándola con su madre. 

^ ¡ Cómo ! la conocéis, señor. 

— Doña Isabel de Valor es hija del hermano de 
tu madre, es tu prima hermana. ' 

—'{Misericordia de Dios! exclamó Yaye. 

— Tú la amas, fríjo mió, añadió Yuzuf : la amas, 
porque al pronunciar su nombre, al hablar de ella, tu 
voz era trémula , estabas conmovido : amándola ñas 
colmado mis mas ardientes deseos; yo... yo he sido 
quien te he puesto al paso de esa mujer. 

—¡Vos, señor! 

—Si, yo compré para tí la casa inmediata á la de 
don Femando de Valor, con quien vive doña Isabol. 

— ¡ Ah padre mió !. ¡ la fatalidad nos persigue ! 

— ¡ Cómo, amas á Isabel y ella no te ama ! 

—Ella, señor, muere por mí. 

—Pues si tú la amas... si ella te ama... ¿acaso sus 
hermanos?... 

—Sus hermanos no conocen nuestros amores : yo 
procuraba alejarme de su trato todo lo posible porque 
los despreciaba y los desprecio... son renegados. 

—¿Y por qué Isabeles hermana de los renegados te 
has sobrepuesto á tu amor... al suyo... y acaso la has 
despreciado? 

—Anoche, señor, dijo Yaye confundido por el ron- 
co acento de su padre, he resistido á su amor, la he 
dejado anegada en llanto , sentenciada á un destino 
horrible... porque... Isabel ha preferido perderme y 
ser iiifeliz , á dejar la religión cristiana \ porque yo 
musulmán no podia ser esposo de la cristiana hija de 
los renegados. 

—¿Y por qué, dijo con doble severidad el anciano. 



has desgarrado entré tus manos su corazón? ¿ Por 
qué la has enamorado si no creías posible tu casa- 
miento con elta? 

—-Isabel me amaba... necesitaba mi amor para 
vivir. ^ I 

—¿Y creiste escuchando á tu soberbia, exdanió' Yu- 
zuf con profundo acepto, que haiiíasjuía obra meri- 
toria diciendo amores á una potaré nina , abriendo su 
corazón á Ija felicidad para deciifla, después : no puedo 
ser tu esposo porgue eres cristiana? 
—¡Señor! 

—Tienes un déb r sagrado que cumplir ; es nece- 
sario que devuelvas su dicha á Isabel; ella se parece 
á tu madre, tanto en el cuerpo como en el alma: la 
conozco bien, ¿ y sabes tú lo que es una mujer de co- 
razón que ama, cuando el hombre de su amor la 
abandona ? Es un alma condenada ; una mártir : tú 
no tienes derecho para, martirizar á nadie, y mucho 
menos á un ángel. Es necesario, puesto qUe la amas, 
que seas feliz con ella, y que ella lo sea cootigo. 
—Acaso sea imposible, señor. 
—¿Te ha exigido ella (^e para ser su esposo reníe* 
guesdetulev? 

—Ella me ha dicho : seguid vos eh vuestra ht^L yo 
seguiré en la mia : vos, pasáis entre los morisco? ^r 
cristiano , seguid pareciéndolo para ser mi esposo. 
— ¿Yténegaste? 
—Aborrezco el nombre cristiano. 
—Yo no aborrezco á los cristianos por su religión, 
sino por sus crueldades con nosotros; por su feroz fa- 
natismo , por su intolerancia como vencedores. Ei 
{(ueblo de Ismael nunca há sido tan ignorante , tan 
ánático, tan cruel. Cuando los árabes conquistaron 
á España, cuando la ocuparon enteramente desde 
Calpe á los Pirineos, respetaron la religión, las leyes 
y las costumbres de los vencidos; les dejaron sus tem- 
plos, sus sacerdotes, sus jueces y los trataron como 
hermanos. ¿Y qué sucedió? las dos razas antes«ne- 
migas, acabaron por confundirse. ¿ Y quién obró este 
miiasro ? ¡ El amor ! Nuestros antepasados tuvieron 
cristianas por esposas, y los vínculos de la famíUa 
hicieron un solo pueblo de vence lores y vencidos. 
Cuando los Reyes Católicos entraron en Granada , en- 
contraron uña iglesia cristiana; oyeron la voz de una 
campana que llamaba á sus correligionarios á la ora- 
ción : aquella campana habia estado resonando du- 
rante un espacio de mas de siete siglos en los oídos 
de ios musulmanes sin que estos se irritasen : duran- 
te mas de siete siglos los obispos de Híberis pudieron 
entrar y salir libremente en aquella iglesia , sin que 
nadie los insultase^ sin que un solo musulnlan proTa- 
nase el templo, ní interrumpiese el rito. Si nuestros 
abuelos fueron tolerantes; si trataron á los vencidos 
como hermanos; sí se enlazaron con las cristianas, hi- 
jas de los solariegos, ¿por qué no hemos de imitarlos 
nosotros? ¿por qué ha de ser imposible tu unión con 
Isabel de Córdoba y de Valor? 

—Porque yo no he oído antes vuestra voz, padre 
mío, exclamó con desesperación Yaye : porque yo no 
os he conocido algún tiempo antes. 

—¿Has hecho acaso á Isabel una deesas sraves in- 
jurias que no puede perdonar una mujer f¿ Te has 
envilecido á sus ojos? 

—He rechazado su mano en el momento mismo en 
que se veia obliaada por sus hermanos á entrar en un 
convento ó á enlazarse á otro hombre. 
—¿Y cuando te hizo esa revelación Isabel? 
— Anoche. 

—¡Oh ! I acaso sea tiempo aun! exclamó el ancia- 
no corrienao las cortinas sobre el retrato. Ven hgo 
mió ; ven. 

Y salió precipitadamente arrastrando consigo á Ya- 
ye , cerró , y le llevó á otra cámara apartada. 

— iHi secretario Ayubl gritó á uno de los esclavos 
que oormitaban en la ante^mara. 
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Poco después entró un anciano con el cual salió 
Yuzuf por una puerta lateral. 

Gn seguida entró por aquella misma puerta un mo- 
rismo jóven^ de aspecto brabío, pero hermoso y sim- 
pático, que se prosternó ante Yaye. 

—¿Quien eres? le dijo, este. 

— Poderoso Emir , contestó el joven : vuestro maf;- 
nánimo padre me envia á vos. Creo que es necesario 
que os disfracéis de hidalgo cristiano. 

—Tienes razón. ¿Y hay aquí ropas? 

—Sí señor. Con mucha frecuencia nos venios pre- 
cisados á parecer lo que no somos. Venid si os place 
conmigo , señor. 

La cámara quedó desierta durante media hora : al 
cabo de ella entró de nuevo Yaye. Venia vestido con 
un sencillo pero rico trage de camino á la castellana. 
Al mismo tiempo entró por otra puerta en la cámara 
Yuzuf, que traia en la mano un pliego cerrado: en 
la nema de aquel pliego se leia: 

«A nuestro muy querido sobrino don Diego de 
Córdoba y de Valor. » 

—Toma, hijo mió, dijo Yuzuf á Yaye dándole el 
pliego : corre , vuela, llega á Granada, busca á don 
Diego de Córdoba , dale estas letras y cásate con Isa- 
bel , sí aun es tiempo. 

—Y la voz del anciano temblaba, porque compren- 
día que aquel « si aun'es tiempo)) era una condición 
de vida ó de muerte para el corazón de su hijo. 

— ¡ Ah padre mió ! y si por de.sgracia... 

— Ni una palabra mas : ya he dado mis órdenes á 
Abd-el-Gewar que te acompañará con veinte hombres 
de conflanza: á caballo, emir de los monñes : á oa- 
bailo. 



A poco , Yaye y Abd-el-Gewar , también con trage 
castellano, acompañados de Harum que parecía un 
mayordomo de casa rica, y de veinte monues que no 
parecía sino que toda su vida habían sido lacayos, gi- 
netes en buenos caballos y armados á la ligera , salían 
de un espeso pinar. 

La noche estaba ya muy avanzada : el díase aproxi- 
maba, la luna cercana al occidente iluminaba la 
montaña. 

Al empezar á trepar por un desfiladero les detuvo 
un ¿quién va? enérgico. A poca distancia soplando la 
mecha de un arcabuz, se veía un soldado castellano y 
en el fondo de la rambla , donde como hemos dicho 
antes , había sido despeñado el alguacil de Mecina de 
Bombaron , había muchos hombres. 

— ¿ Quiénes sois,? «lijo uu alférez que había acudi- 
do al ¿ quien va ? del centinela. 

—Somos hidalgos castellanos, dijo Abd-el-Gewar 
que vamos nuestro camino. 

—Pues mal camino lleváis hidalgos, replicó el al- 
férez : con el edicto del emperador que, como sabéis 
acaba de presionarse en tas Alpujarras, andan revuel* 
tos esos malditos monfíes , y esta misma noche han 
medio muerto al alguacil del corregidor de Mécina 
de Bombaron que se había atrevido & seguirles los pa- 
sos disfrazado. 

—¿Y no ha muerto el buen alguacil? dijo terciando 
en k conversación uno de los mpnfies disfrazados de 
castellanos que escoltaban á Yaye. 

Es (ie advertir que este monfí hablaba perfecta- 
m nte el castellano. 

—Ha sido un milagro de Dios dijo el alférez , le 
han dado tres saetadas , y le han despeñado de allá 
arriba. Pero aun tiene vida, según las muestras, para 
contarlo. 

—¡Malditos monfíes! dijo el monfí disfrazado ¡y 
no saber dónde diablos se meten ! 

— Mulditosamen, dijo el alférez. Por lo mismo, 
añadió dirigiéndose á Abd-el-Gewar , yo os aconse- 
jaría, buen caballero , que dejaseis la jornada para el 
día , si es que no os importa mucho, y que, aunque 
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vais bien resguardado, os alojaseis en Gádía, donde 
hay un buen presidio de soldados. 

—Os agradezco el aviso , señor alférez, dijo Abd- 
el-Gewar, pero ya no puede tardar en amanecer. 
Adiós Y que él dé salud al herido. 

—El os guarde hidalgos. 

El alférez liajó hacia la rambla, y Yaye, Abd-el-Ge- • 
war y los suyos siguieron trepando por el desGladero. 

—Cerca andan de nosotros , dijo el monfí que ha- 
bía hablado antes ; por lo mismo mucho sei^ que no 
tengan alguna mata aventura. 

Apenas había dicho el monfí estas palabras cuando 
se escucharon á lo lejos, en lo profundo de las breñas, 
arcabuzazps repetidos, y algunas balas y saetas per- 
didas , pasaron sobre sus canezas. 

— I A la rambla del rio ! eiclamó Abd-el-Gewar re- 
volviendo su caballo; vamos á ganar el camino por 
mas abajo de Cádiar. Al galope y silencio. 

Muy pronto se perdieron entre las ramblas de los 
barrancos , y luego no se oyeron mas que los disparos 
de los arcabucos y las campanas de Cádiar que toca- 
ban á rebato. 

CAPITULO V. 

Del encoentro foe tnvieron en el eamino entes de Ueger i Grantdá 
nuestros caminintes. 

Cuando se lleva prisa se camina mucho , y devo- 
rado Yaye por la incertidumbre, hacia galopar con 
ardor su caballo sm cuidarse de si reventaría ó no. 
Abd-el-Gewar le seguía como si los años no hubieran 
amenguado en nada su virilidad , y seguíanle asi 
mismo Harum y ios veinte monfíes. 

Tanto y tanto pica^ron que á las seis de la mañana 
llegaron a Lanjaron. 

Pero los caballos iban cubiertos de espuma , ensan- 
grentados los bijares, rendidos; era preciso renovar- 
los sí se había de llegar á Granada con la misma rapi- 
dez que se había llegado á Lanjaron, y para renovar- 
los era preciso detenerse. 

Parecerá «xtraño yae en una pequeña villa se pre- 
tendiese renovar veinte y tres caballos ; pero dejará 
de existir la extrañeza cuando se sepa , que los ca- 
ballos con que se contaba estaban ya prepfirados en 
unas quebraduras cercanas á Lanjaron , por un aviso 
anterior. Los monfíes ocupaban enteramente las Al- 
pujarras y tenían recursos dentro de ellas en todas 
partes. 

Abd-el-Gewar fue de opinión que mientras une de 
los monfíes ibaá ver si los caballos de refresco esta- 
ban preparados , entrasen en un mesón á la entrada 
del pueblo y descansasen y tomasen algún alimento. 

Yaye bien hubiera querido seguir , pero doblegán- 
dose a la necesidad , se encaminó á la villa y se entró 
por el ancho portal de un mesón, dando una alegría 
indecible al mesonero que se prometía una excelente 
ganancia con la permanencia de tantos huéspedes^ 
aunque no fuese mas que por algunas horas en su 
casa. 

Acomodáronse Yaye y Abd-el-Gewar en un apo«- 
sento á teja vana , en el fondo de uu corredor descu- 
bierto , Harum el Geniz y los monfíes en la cocina, 
y los cansados caballoo en las cuadras, mientras uno 
de los monfíes, salía en demanda de los caballos de 
refresco. 

Entre tanto el posadero sírtió una liebre á los 
amos y un guiso de abadejo á los monfíes. 

Todos, á pesar de ser moros, bebían vino, porque es- 
te sacrifício entraba en las necesidades de su disfraz. 

Solo Yaye no comió ni bebió, y lleno de impa 
ciencia había salido á los corredores á esperar la 
vuelta del monfí que había ido á buscar los caballos, 
mientras Abd-el-Gewar comía lentamente dentro 
del aposento su guiso de liebre con la mejor buena fe 
del mundo. ^^ ^ 
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;.. El dia estaba despejado, y un sol tibio y brillante 
iluminaba de lleno los corredores: Yaye se puso á 
pasear á lo largo de ellos. 

Sus anchas espuelas producían un ruido suma- 
mente sonoro, al qae se unía el de su espada quc^ 
pendiente de un cm turón de dobles tirantes, arras- 
traba por el pavimento terrizo. 

Por este ruido su presencia fue notado por el 
huésped, ó, mejor dicho, por la huéspeda de un apo- 
sento situado en el comedio del corredor. 

Decimos huéspeda, porque á los pocos pasos que 
dio Yaye, se abrieron las maderas de una reja situa- 
da junto á la puerta de aquel aposento , y apareció 
en ella una cabeza de mujer. 

Pero una cabeza característica. Un tipo evidente- 
mente extranjero, pero enérgicamente hermoso. 

Esta mujer, ó mejor dicho, esta joven, porque á 
lo mas podría tener veinte años, era densamente 
morena, pero con un moreno límpido, encendido, 
brillante: sus ojos eran nejiros, de mirada fija, de 
gran tamaño , y llenos de vida y de energía, pero de 
una energía casi salvaje: bajo una toquilla blanca se 
descubrían sus cabellos, abundantísimos, rizados, 
negros, hasta llegar á ese intenso tono del negro 
que produce reflejos azulados : tenia la nariz un tan- 
to aguileña , la boca de labios gruesos pero bellos, 
y el semblante ovalado, el cuello esbelto y múrvido, 
anchos los hombros y alto el seno. 

Esta mujer miraba con suma fijeza, y con una 
fijeza que podríamos llamar solemne, á Yaye que 
con la' cabeza inclinada sobre el pecho, las manos 
metidas en los bolsillos de sus gregüescos, y profun- 
damente pensativo, seguía paseándose sin reparar en 
la desconocida , y si alguna vez miraba , no era ha- 
cia la parte de adentro, sino hacia la de afuera , al 
portal del mesón. 

La desconocida no dejaba de mirarle con un inte- 
rés marcado , en que sm embargo no había esa ex- 
presión de la mujer que mira a un hombre que la 
agrada: á pesar de esto concebíase (jue la desconoci- 
da quería ser mirada , y no solo-mirada, sino admi- 
rada; deseaba en una palabra, á todas luces, intere- 
sar á Yaye , puesto que se aliñó un tanto los rizados 
cabellos, se colocó en el centro del pecho una pre- 
ciosa cruz de oro, que pendía da un hilo de gruesas 
perlas de su cuello , y apoyó lánguidamente la cabeza 
en su mano derecha, cuyo desnudo y magnífico bra- 
zo se apoyaba en el alféizar de la reja. 

Sin embargo , abismado en sus penasmientos, Ya- 
ye no la vio. 

Notóse tina lucha interna en el semblante de la jo- 
ven , y por tres veces sus mejillas se pusieron exce- 
sivamente encendidas , señal clara de que luchaba 
entre el deseo de hacerse ver por el joven , y la ver- 
güenza de provocar su atención. 

Al fin con la voz temblorosa , con el semblante en- 
cendido y la mirada insegura , dijo á media voz: 

— ¡ Gaoallero I ¡ noble caballero ! 

La voz de la joven era sonora , grave , dulce ; pero 
en medio de su dulzura . que tenia mucho de la 
dulzura y de la languidez del acento andaluz, se no- 
taba por su pronunciación que era extranjera. 

Ese no sé qué misterioso que hay en el timbre de 
la voz de algunas mujeres, que acaricia, que hala- 
ga , que suplica , que manda á un tiempo , hizo ex- 
tremecer con un movimiento nervioso a Yaye , que 
se volvió. 

— ¿Me habéis llamado, señora? dijo Yaye, mi- 
rando á la joven con la fijeza del asombro que causa 
on nosotros la vista de una mujer poderosamente be- 
lla , por mas que estemos enamorados de otra. 

La extranjera comprendió que había logrado ad- 
mirar á Yaye , y se sonrió de una manera tentadora. 

Yaye , á pesar del recuerdo de Isabel , sintió una 
dulce sensación al notar la sonrisa de la desconocida. 
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—Sí, os he llamado, dijo esta; y como tengo muy 
poco tiempo para hnblaros , quiero que no extrañéis 
mis palabras , que , si Dios quiere , os explicaró en 
otra ocasión. ; Vais á Granada? 

— A Granada voy. 
—¿Cómo os llamáis? 
— Juan de Andrade. 

—¿Seréis tan generoso que queráis amparar á dos 
mujeres desgraciadas? 

— ¡ Oh I para amparar á una mujer , no es nece- 
sario ser g<^neroso. 

— Pues bien : cuando estéis en Granada , procurad 
conocer al capitán Alvaro de Sedeño. 

—¿Y para qué?... 

— Somos víctimas de la brutalidad de ese hombre 
mi madre y yo : mi honor pelif^ra en su poier... pro- 
metedme que nos defenderéis , caballero , que nos 
salvareis... hacedlo... y si lo queréis, seré vuestra 
esclava. 

— Os prometo hacer por vos cuanto pueda, con- 
testó conmovido Yaye. 

—Y yo os creí), porque en la mirada de vuestros 
ojos se nota que sois un hombre de corazón y de vir- 
tud... 

— ¿ Alvaro de Sedeño habéis dicho? 

—Sí. 

— ¿Capitán de los tercios del rey? 

—Sí, capitán de infanteria española, de los que 
fueron á Méjico. 

-r¿ Sois mejicana?. 

—Soy hija del rey del desierto, del valiente Gal- 
puc. 

— ¡ Hija de una raza subyugada , esclavizada , in- 
feliz! murmuró Yaye. 

— Para salvarme de ese hombre, necesitareis no 
solo valor , sino oro. Tomad , y adiós. No me ol- 
vidéis. 

Y la mejicana dejó caer en las manos de Yaye un 
magnífico ceñidor de perias de inmenso valor , des- 
pués de lo cual cerró la ventana. 

Yaye miró por un momento aquel largo y pesado 
ceñidor que ademas estaba enricruecído en su broche 
con gruesa pedrería , y le guardó después en su li- 
mosnera. 

— Si Isabel no se ha casado, dijo, seré feliz, y 
justo es que los que somos felices , no nos olvidemos 
de los desgraciados : si se ha casado , si no puede 

ser mía, ¡oh I entonces entonces necesitaré 

matar á alguien , y me vendrá bien castigar á un 
infame... ¡el capitán Alvaro de Sedeño...! ¡algún 
aventurero rapaz... sin corazón...! ¡dos esclavas...! 
¡madre ó hija...! ¡ la esposa y la hija de un rey...! 
¡ infelices...! y luego... luego es necesario devolvería 
esta joya... debemos procurar no parecemos á los 
aventureros castellanos. 

AcasoYayeno.se hubiera mostrado tan propicio^ 
para proteger á un hombre. 

Por lo que vemos, Yaye estaba muy expuesto á 
engañarse acerca del verdadero áióvil de su caridad 
para con las mujeres. . - 

Lo cierto es que , á pesar de Isabel , los ojos de la' 
princesa mejicana . tan extrañamente encontradas en 
un mesón de las AÍpujarras, le habían impresionado. • 

Lo cierto es que, á pesar de su indudable y ar- 
diente amor por Isabel, no podía desechar el re- 
cuerdo de la encendida mirada de la extranjera. 

Yaye era un ser diano de lástima. 

Bajó en dos saltos la escalera, atravesó el corral,. 
y entró en el zaguán. 

— ¡Harum! dijo , llamando. 

—¿Qué me mandáis, señor? dijo Harum, acercán- 
dose a Yaye sombrero en mano. 

—Sigúeme. 

Harum siguió á Yaye aue le llevó al corral , y cuan- 
do no podían ser vistos de nadie , le dijo OÓQIC 
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—¿Ves aquel aposento que tiene junto á la puerta 
una reia? 

—Si señor. 

—o Allí moran dos mujeres : no cono;&co mas que 
á una de ellas : es morena , joven , con los ojos ne- 
gros y los cabellos rizados : ademas con ellas anda 
un capitán castellano. Quédale en el mesón, y sin 
que nadie pueda reparar en ello , observa á esa gen- 
te , sigúela : ve dónde para , no pierdas ni un solo 
momento de vista á esas damas: su es necesario pro* 
tégerias, protégelas. 

—iHasta matar?... 

-Hasta matar ó morir. 

— Muy bien, señor. 

—Guando lleguen á Granada, observa en qué casa 
habitan. 

—Lo observaré. 

—Y me avisas. 

—Os avisaré. 

—Toma para lo que te 6c pueda ocurrir. 

Y le dio algunas monedas de oro que Harum ¿e 
guardó de la manera mas indiferenle M mundo. 

— Vet«. 

Harúm se volvió al corro de los monfíes. 

En aquel momento un hombre apareció en la puer- 
ta del mesón. ' 

Este hombre tenia un aspecto extraño: era alto, 
como de cuarenta años, de color cetrino, de semblan- 
te que debió ser bello algún dia, pero de líneas dura- 
mente rígidas: llevaba un ojo cubierto con una ven- 
da negra , y el otro ojo miraba con una fijeza , con 
una audacia que ofendían: en la mejilla izquierda 
tenia marcada una ancha cicatriz que replegaba su 
boca , haciéndola sesgada : por cima de su valona se 
veia un cuello moreno y musculoso, medio cubierto 
par unaharba negra; por áltúno, le faltaban el brazo 
izquierdo y la pierna aerecha. El primero estaba re- 
presentado por una manga de jubón de terciopelo 
verde , con iorros blancos y bordaduras de oro , do- 
blada y suieta por un extremo á un herrete de su 
coleto de ámbar ; en vez de la segunda llevaba una 
pierna de |)alo: ^n embarco de estar tan horrible- 
mente mutilado y estropeado este hombre , vestia un 
uniforme completo de capitán de infantería , v aun- 
que a'l parecer no podia montar á caballo , llevaba 
calzada en la pierna izquierda una bota alu de ga- 
muza, armada con una espuela de plata: apoyábase 
en «n largo v fuerte bastón, llevaoa pendiente del 
costado una descomunal espada, v se advertía que 
•n fuerte, valiente, diestro, temible, y sobre todo 
duramente provocador é insolente. 

Este hombre habia salido de un carro tirado por 
' muías, aue se habia detenido á la puerta del mesón: 
en la dcttantera del carro se veia un mayoral alegre 
Y zaino , V asido de la muía delantera un zagal ro- 
busto, y a caballo junto al carro un soldado viejo y 
anoaao á la gineta. 

Este hombre , pues, por la riqueza de su atavio y 
por su servidumbre pareda ríco , por su traga capi- 
tán , por su apostura valiente. 

Yaye observó todo esto con una sola mirada , y se 
dijo: 

—Este hombre debe ser el capitán Alvaro de Se- 
deño. 

Sin saber por aué, la sola presencia de este hom- 
bre provocó su odio , su cólera , y un ardiente deseo 
en su corazón de cerrar con él á estocadas. 

Y no era ciertamente porque le hubiese predis- 
puesto á ello la breve conversación que babk tenido 
con la extranjera; aunque nadie le hubiese hablado 
anteríormente de aquel hombre, le hubiera sido 
igualmente antipático. 

Por su parte el capitán nada habia hecho para des- 
vanecer^ siquiera fuese con una conducta atenta, la 
la mala impresión que debían necesariamente causar 
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su semblante avieso , su media mirada insolente y su 
extraño estropeamiento : había lanzado una ojeada 
altiva y casi impertinente á los monfies , habia pasa- 
do con altanería , casi con desprecio y sin saludar, 
por delante de Yaye, y habia atravesado el corral 
con mas ligereza que la que parecía permitirte su 
pata de palo, entrándose por las escaleras; poco 
después le vio aparecer Yaye en los corredores , á 
iiempo que Abd-el-Gewar salia de su [aposento. 

Entonces notó Yaye una cosa extraña. Abd-el« 
Gewar se detuvo y se puso pálido ; el desconocido 
se detuvo también, irguió la cabeza, miró de una 
manera altiva al anciano, y después se quitó la to- 
quilla, le saludó, y pasó; Abdf-el-Gewar se inclinó 
ligeramente, y se encamino á las escaleras, y el des- 
conocido llego á la puerta del aposento donde estaba 
la extranjera, se puso el bastón bajo el brazd de- 
recho, sacó una llave, abrió la puerta, entró, y 
cerró. 

Poco después Abdel-Gewar. preocupado y páli- 
do aun , estaba en la puerta del corral junto a Yaye. 

—¿Conocéis á ese caballero? le dijo el joven: os 
habéis conmovido al verle , y él os ha reconocido , y 
os ha saludado. 

—Si, si por ciertq: es él. 

—¿Y quién es él? 

—Es el señor Alvaro de Sedeño, antiguo y valiente 
soldado de los tercios del rey... y uno de los mejo- 
res servidores de tu padre. 

— ¡Ah! ¡esmoUfl! 

—Lo ignoro ; es un secf eto que tu padre jamás me 
lia revelado. 

—i Pero donde habéis vos conocido á ese hombre? 

—Muchas veces le he visto al lado de tu padre y 
hablando con él familiarmente en la montaña. 

—Y sabiendo que ese homlnre sirve á mi padre, 
¿ por qué palidecisteis á su vista? 

—Es que ese hombre /no sé porqué, desde que le 
vi, me causó repugnancia, aversión, temor... 

—Lo mismo me ha sucedido á mi, cuando hace un 
momento le he visto por primera vei. 

—Me parece ese hombre fatal, dijo distraídamente 
Abd-el-Gewar, pero aquí viene Hamet; sin duda nos 
esperan ya nuestras cabalgaduras.... es necesario 
partir. 

En efecto , un monfi joven y gallardo entraba en 
aquel momento en el mesón y se dingió al lugar don- 
de estaban el íóven y el anciano. 

—Los cabaflos esperan . dijo descubríéndoaei en la 
rambla del río cerca de Táblate. 

—¿Enjaezados como conviene ? dijo Yaye. 

—No ha sido posiUe, pero se les pondrán los ame* 
ses de los que dejemos. 

—¡Otra detención mas I dijo suspirando Yaye, en 
quien habia vuelto á recobrar todo su influjo el re- 
cuerdo de Isabel. 

—Por lo mismo, dijo Abd-el-Gewar, es necesario 
detenemos aquí lo menos posible : paga al mesonero, 
Hamet, y que saquen los caballos. 

Mientras esto se hada, Yaye, que á pesar del re- 
cuerdo de Isabel no dejaba de tiempo en tiempo de 
lanzar una mirada al aposento donde se encontraba 
la princesa mejicana, vio que aquel aposento se abría 
y que sallan de él primero dos mujeres, cuidadosa- 
mente envueltas en largos mantos negros , tras ellas 
dos críadas y después el estropeado : atravesaron el 
corredor, bajaron his escaleras y pasaron junto á Yaye 
y Abd-el Gewar: delante iba el capitán: saludó fría y 
ceremoniosamente á los dos , y cuando pasaron las 
mujeres, Yaye creyó notar que la mas esbelta de las 
encubiertas le dvigia un leve movimiento de cabeza, 
y que la otra encubierta, cuyo paso éramenos ligero, 
le miraba á través de su manto con ansiedad. 

Nada pudo notar el capitán. Cuando llegaron al 
carro , el zagal apoyó una pequeña es^ contra k 
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debuten y las dos miüeres y las criadas entraron y 
^oeuharon bajo k cubierta; despnes subió ei espi- 
tan^ y antea de desaparecer saludó de nuevo, pero de 
una manera que tenia mucho de insolente, á Yaye y 
Abd-el-Gewar. 

Después de esto el carro ecbó á andar á buen paso. 

Apenas ae babía separado el carro de la puerta del 
mesón, cuando Harum-el-Genic se dirigió gentilmente 
á la salida del mesen. 

— ¡Ehl ¿adonde Tais, Pedroz?le preguntó con im- 
peno Abd-el«Gewar. 

—El señor me ha ordenado... dijo Harum detenién* 
dote y señalando á Yaye. 

— Va á un asunto mió, dijo ei joven, dejadle ir. 

Y el nionff,en tísU de un ademan del joven, siguió 
su camino. 



LAS ALPÜIAARAS« 



9» 



El carro descendía con leutilud , por el pendiente 
camino aue conduce al puente de Tablate desde Lan- 
jaron. El monfi, en vez ae seguir ostensiblemente tras 
el carro, rodeó per las tapias del pueblo, se perdió en^ 
tre los olivares y eehánaose la espada al hombro, y 
tiespues de haberse quitado las espuelas, que le em- 
barazaban, empezó á andar con una rapidez naravi- 
liosa. Muy pronto estuvo entre quebraduras y después 
de haber ílanqueado la montaña por espacio de una 
hora, se encontró marchando sobro las crestas de ios 
montes á cuya falda se extiende el camino de las aI- 
puiarras á Granada. 

El carro del estropeado y el soldado que le escolta- 
ban se veían á lo lejos : muy pronto una nube de pol- 
vo apareció por un recodo del camino, y un grupo de 
ginetes adelantó á la «carrera, alcanzó el carro ^ pasó 
addante y se perdió en otro recodo : eran Yaye, Abd* 
el-6evrar y k» veinte monfies. 

Harum, que ae había quedado á pié para cumplir el 
encargo de Yaye, y que ciertamente atendidas suro«- 
bustez, su agilidad y lo pujante de su marcha no ne- 
cesitaba calKHio para llegar desde aquel punto y en 
poco tiempo á Granada, se detuvo , y sacando un sil- 
otto de hierro de su bolsillo, le hizo lanzar por tres 
veces un burgo y jioderoso silbido. 

Al poco espacio salieron de las breñas cercanas y 
con poco intervalo de una ¿ otra aparición, tres mon- 
fies con su trage caracterfstioo de montaña y con 
fuertes ballestas. 

—Que el señor Altísimo y único sea con vosotros, 
dijo Harum. 

^Allafa te guarde waM (i) , dijo uno de ellos, ¿qué 
nos quieres? 

-^ que voy á deciros os lo dice por mi boca el 
magnífico emir de las Alpojarras. 

Los tres monfies hicieron una zalá ó saludo á la 
usanza mora. 

—Estamos dispuestos á obedecer, dijo el que hasta 
entonces había hablado. 

—¿Veis allá á lo ÜBJos en el camino un carro? 

—Le vemos. 

—Pues bien , es necesario no perder de vista ese 
eaiTO. 

—¡Lleva oro! exclamó con la alegría de un bandido 
que presiente una presa otro de los nM>ní¡es. 

--No. repuso Bimm , ea aquel carro van dos da- 
mas cuoiertas con mantos, un soldado castellano, 
tuerto, manco y cojo, y dos criadas. 

— |Ah! 

—Tú eres un gamo y un lobo, hijo, dijo Harum di- 
rigiéndose al que había hablado primero. Parte á 
cuanto andar puedas, y haz que de uno en otro pues* 
to de la moñuda no falten diez de los nuestros, (pe 
no pierdan un solo memento de vista ese carro. Si se 
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detíene . si las damas que van en él corren algún pe< 
ligro . defendedlas, 

—Muy bien. 

—Que cuando yo llegue á la puerta del Rastro de 
Granada, que sm esta larde, sepa si ha llegado ó no 
el carro , y si ha llegado , en qué casa han parado el 
soldado y las dos damas. 

*-»Muy Inen. 

— Ba, pues, tú, Zeirí,piés á la montaña. Vosotros 
seguidme. 

Unos y otros sé perdieron muy pronto entre las 
ásperas cortaduras. 

A las siete de la mañana habian salido Yaye^ Abd- 
el-Gewar y los veinte monfies del mesón de Lanjaron* 
á las once del día Yaye y Abd-el-Ge^var á caballo y 
solos, atravesaban la plaza ^ga del Albaicin de Gra- 
nada. 

CAPITULO VI. 

En que se presentan nnefos é interesantes personijes. 

Muy poca después Yaye y Abd el-6ewar, llamaban 
á la puerta de su casa y un eschivo les abría. 

Yaye desmontó, y llevando por sí mismo su caballo 
deldiestro, mientras el esclavo eonduda el de Abd-el- 
Gewar, atravesó el zaguán, la calle principal del jar- 
din y metió el caballo en la caballeriza. Después salió 
al jardín y lanzó una ansiosa mirada á la galería de 
las habitacioMs de babel : estaban desiertas, U» celo- 
sías cerradas , un profundo álencio dominaba en 
aquella casa. 

Aquel silencio, que nada tenia de eitrañe atendido 
á que era el meaio día de uno calorase de junio, im- 
presionó al joven ; y es que cuando estamos predis- 
puestos á recibir impresiones tristes, estas impresio- 
nes emanan para nosotros de todo lo que nos rodea. 

— Kaib, dijo Yaye voiviéndose al esclavo berberisco 
que les había abierto, ¿no tienes nmguna noticia que 
darme? 

El esclavo, que amabaal ióven, le miró tristemente. 

—Ninguna, señor, dijo después de un memento de 
silendo. 

^¿Durante mi ausencia no has Visto á dona Iftbel 
de Valor? 

-^No señor; hace dos días, al amanecer, en las ho- 
ras del calor, por la tarde, por la noche, tas celosías 
del mirador han estado cerradas. Ni aun la he oido 
cantar; ya sabéis que la ssftora cantaba todas ks no- 
ches... pues nada, señor, nada. 

—¿Con que no la has visto? ¿no ha cantado? Estará 
enferma acaso. 

—Puede ser que lo esté, pero si lo está no guarda 
el lecho. 

—¿Cómo sabes eso sino la has visto? 

—Os diré, señor: durante vuestra ausencia de 
Granada no la he visto ; pero cuando ya debíais haber 
llegado, hace media hora, la he visto salir de su casa. 

— |Ah! ¡y estd>a triste! 

—MUY triste ¡r muy pálida, pero muy hermosa : y 
luego tina tan bien prendida ! 

—¡Bien prendida...! 

—Llevaba una falda y un justillo de brocado blan- 
co, un velo de plata y seda , y una corona de flores 
blancas. 

Nubláronse los ojos de Yaye, zumbó un ruido sor- 
do en sus oídos, agólpesele toda su sangre al corazón, 
se puso mortalmente pálido y un vértigo momenti^ 
neo, pero violento , pasó por su cabeza y cubrió su 
frente de sudor fino. 

Necesitó apoyarse en la pared para no caer. 

Su -poderosa voluntad dominó al vértigo, y vohrién- 
dose al esclavo exclaraó roncamente : 

—Deja los caballos^ j ven conmigo. 

El berberisco obedeció dócil como un perro ; Yave 
atravesó como una exhalación el iafdin , el zaguán' y 
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la puerta^ qae abrió con un apresuramiento febril: 

luego, seguido de Kaib, se aventuró á largo paso por 

las estrechas, tortuosas y pendientes callejas del Al- 

bcicin. 

* —¿Quién acompañaba á doña Isabel? preguntó Ya- 

ye al berberisco. 

—Su hermano don Fernando, un hidalgo mal cara- 
do Y como de cuarenta años, pero muy galanamente 
vestido, Diego elGeniz, y Pedro de Barredo, también 
vestidos de gala, dos pajes con libreas nuevas, su due- 
ña y dos doncellas. 

— ¡Ah! exclamó Yaye que todo lo adivinaba, apre- 
surando mas el paso : ¿y no iba con ella su hermano 
mayor don Diego? 

—No señor. 

— Llevarían literas. 

—Si señor, dos : en la una entraron doña Isabel y 
su dueña, en la otra las dos doncellas. 

—/Y te vio doña Isabel? 

—Si señor, y al verme se puso pálida, muy pálida.. 
y me miró de una manera que sin duda queria decir: 
cuenta á tu señor que me has visto vestida de blanco, 
con corona de rosas blancas, y pálida como una 
muerta. 

El Derberisco pronunció con una profunda inten- 
ción estas palabras. 

Yaye se eztremeció y apretó mas el paso hasta casi 
correr. 

No se habló una palabra mas entre amo y esclavo. 

Al fin Yaye se detuvo en la calle del Agua, delante 
de una casa de noble apariencia , que mostraba un 
enorme escuson de piedra berroqueña encima de su 
gran puerta de roble escultada. 

Yaye se lanzó á aquella puerta y asió su enorme 
llamador. 

Pero antes de oue pudiese llamar se abrió la puerta 
y apareció un caoallero ricamente vestido de negro. 

Este caballero se sorprendió al ver á Yayé, retroce- 
dió un paso y le miró con extrañeza y aun con cuidado. 

Eu el zaguán de aquella casa, que al abrirse la puer- 
ta habia quedado á la vista, se veía una dama que se 
preparaba á entrar en una litera cuando se áaió la 
puerta y apareció Yaye. 

Al verle aquella dama que era notablemente hermo- 
sa, se detuvo, se puso densameate pálida, ahogó uu 
grito y fijó una intensa mirada en Yave. 

La extrañeza del caballero y la paitaez y la conmo- 
ción de la dama á la vista de Yaye, nos obligan á que 
antes de pasar adelante demos a conocer á estos dos 
nuevos personajes, y á algún otro mas de los que figu- 
ran en nuestra historia. 

Aquella dama y aquel caballero , eran esposos. 

Ella se llamaba doua Elvira de Céspedes : el don Die- 
go de Córdoba y de Valor. 

El casamiento de estos dos seres habia sido una 
consecuencia de consecuencias. 

Doña Elvira era una dama cuya juventud parecía 
extremada : apenas demostraba diez y ocho años; 
pero nosotros sabemos por los apuntes queíaos hemos 
visto obligados á entresacar de antiguos papeles para 
escribir esta verídica historia , que doña Elvira en 
íü46 habia cumplido veinte y tres años y que se ha- 
bia casado á los diez y siete con don Diego de Córdo- 
ba y de Valor. Sabemos también que doña Elvira era 
hija del licenciado Juan de Céspedes, hidalgo por su 
casa y pobre por desgracias de sus padres , cuyas des- 
gracias le habían obligado á estudiar como sopista en 
la universidad de Alcalá, desde la cual, concluidos sus 
estudios y mediante la protección del cardenal don 
fray Francisco Jiménez fie Cisneros , para el cual era 
recomendable todo joven de talento , aplicado y hones- 
to en las cx)stumbre8 , habia pasado á ocupar un ofir 
ció de alcalde de la Sala de Casa y Corte en la Real 
Audiencia de Granada. 

Allí y por causa de un embrollado proceso conoció 



el licenciado Juan de Céspedes á una viuda hermosflj 
ó que se lo pareció , pero pobre , y el resultado de este 
conocimiento fue , que algunos meses después el señor 
Juan de Céspedes , ya hombre maduro , casó con do- 
ña Irene de Avendaño que hacia mucho tiempo que. 
habia dejado de ser una rapaza. 

En i 523 doña Elvira de Céspedes y Avendaño , fue 
el fruto de bendición que dio Dios á los esposos ; fru- 
to tardio de la dueña cuarentona doña Irene, que su- 
cumbió á un parto demasiado laborioso , dejando por 
único consuelo al afligido alcalde de Casa y Corte una 
hermosísima niña. 

La educación de una hija no era lo mas á propósito 
para un hombrea quien habían hecho duro y abstrac- 
to la pobreza y los estudios, cualidades que se hablan 
exacervado con el continuo ejercicio de sentenciar á 
horca y galeras , á todo vicho viviente que se le ha- 
bia venido á las manos entre las fojas de un proceso. 
El licenciado Céspedes que hasta entonces nada había 
encontrado grande y difícil mas que la recta aplica- 
ción de la ley, sintió que le había caido encima una 
montaña con la muerte de su esposa , que le sen- 
tenciaba por entero á la crianza de su hija. 

Pero consideró que en cinco anos á lo menos no 
urgía pensar en la educación decisiva de doña Elvira, 
y contó muy prudentemente con que en aquellos cin- 
co años se le ocurriría bien un medio de salir del ato- 
lladero. 

Pero hé aquí que apenas la. niña habia salido de la 
lactancia, se encontró el licenciado, con que, sin ha- 
berlo pretendido, el emperador y rey don Carlos V. le 
nombraba oidor de la Real Audiencia de Méjico , que 
acaba de crearse. 

La obligación de justificar el carácter de nuestro 
personaje, con la apreciación de su educación y de su 
vida íntima , nos pone en el caso de hacer otra digre- 
sión relativa al por qué se había dado al licenciado Cés- 
pedes, sin que lo pretendiese*, un oficio codiciadísimo, 
en el riñon de aquel tesoro de la corona de Castilla que 
se llamaba Nueva-España, oficio áque él no habia 
osado aspirar en sus mas insensatos sueños de am- 
bición. 

Todo tiene su causa en este mundo: todo consistía 
en que el licenciado Céspedes desgues de haberlo 
pensado y repensado durante dos anos , habían en- 
contrado que el mejor medio de procurar á su híia 
una educación conveniente era darla una segunda 
madre. 

Una vez ejecutoríada esta providencia en el censo* 
rio del alcalde de Casa y Corte, halló que para cum- 
plirla necesitaba de todo punto casarse, para casarse 
tener novia , para tenerla buscarla. 

Y la halló, como quien dice, debajo de la mano, en 
una su vecina , hija de un capitán inválido de los 
tercios de Italia , pobre pero honrada, sobre honrada 
joven, y como complemento de conveniencias, ex- 
ceptuando la pobreza, fresca y robusta. 

No era homnre el licenciaao Céspedes que á los 
cuarenta y cinco años se anduviese con telégrafos 
(que hoy se dice) ni con billetes , ni con otras gerzo- 
nias , díametralmente opuestas á su carácter natural, 
y sobre todo á su carácter judicial : asi es que , des« 

Suesde haberlo maduramente decidido, se puso un 
ia su loba mas rica, su mejor golilla v su reluciente 
espadín de corte , y se presentó casa de su vecino el 
valiente capitán de los tercios de Italia Ulan de Apon- 
te, al que redondamente pidió su h^'a por esposa. 

El capitán no encontró razón para echar á la calle 
aquella fortuna tan inesperada , que tan de rondón y 
tan formal se metia por las puertas de su casa. 

Entonces no se contaba pkra nada con la voluntad 
de las mujeres, ya se tratase de casarías, ya de em- 
paredarlas en un convento. El capitán Aponte dio 
palabra formal de soldado honrado al alcalde de Casa 
y Corte , de que su hija seria su esposa. 
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Dióse traslado á la parte, esto es : á doña Clara, que 
asi se llamaba la pretendida. 

Esta se sobrecogió , se puso pálida y tartamudeó 
algunas palabras que su paore atribuyó al pudor na- 
tural de una doncella de veinte años. 
El padre se engañó. 

Lo que causaba el sobrecogimiento de su bija era 
que estaba enamorada de un mancebo noble, hermo- 
so y rico , y comprometida con graves compromisos, 
de que pudiera haber dado testimonio cierto postigo j 
situado en cierta calleja. 

Ello es el caso que el amante supo que se le había 
metido entre su amor y su amada , como una cuña de 
hierrOy á la gue servia de mazo la autoridad paterna, 
todo un alcalde de Casa y Corte. 

A grandes males grandes remedios : el noble y rico 
mancebo , se puso su mas rico trage de brocado , su 
cadena de mas valía y sus mejores preseas, y acom- 
pañado de lacayo y escudero , se presentó en la casa 
del capitán de Italia y dejó oir en ella el aristocrático 
y altisonante nombre del marqués de la Guardia. 

Apresuróse á recibirle el capitán. El noble mar- 
ones le dijo sin rodeos que queria ser esposo de doña 
Clara. 

¡Ira de Dios y quien podría contar la impresión 
que causaron estas palabras en el honrado veterano! 
Levantóse delante oe él como una horrenda fantasma 
la palabra que habia dado al alcalde de Gasa y Corte, 
porque , al lin , teniendo para su hija un marqués jo- 
ven y poderoso, era indudablemente una desgracia te- 
nerse que contentar con un golilla , ya casi viejo , 
casi pobre y mas de un casi feo. 

El capitán tardó quince minutos en contestar; al 
fin haciendo ua esfuerzo y tragando saliva, dijo que 
tenia empeñada su palabra , y que no faltarla á su 
palabra por nada del mundo. 

El margues iba preparado á esta respuesta y la con- 
testó sin. detenerse un punto. 

—Vos no os habréis comprometido á casar vuestra 
hija sino en España. 

Miró con asombro el capitán al marqués porque no 
le comprendía. 

—Quiero decir que si ese hombre á quien habéis 
dado vuestra palabra se viese obligado á pasar los 
mares y á llevarse vuestra hija.... 

—Indudablemente , &sa circunstancia me dejaría en 
libertad , dijo el señor Ulan. 
—Pues os juro que quedareis libre.- solo os pido. 
—/Qué....? 

— Que dUateis con cualquier pretexto el casamien- 
to de vuestra hija durante .quince días, solos quince 
días, y que guardéis un profundo secreto acerca de 
nuestra vista. 

El capitán lo prometió solemnemente : esto era 
una especie de conspiración contra el alcalde de Gasa 
y Corte: una traición, pensando severamente; pero el 
caso era cubrir las apariencias, y sobre todo se tra- 
taba de un golilla, de uno de esos hombres que están 
tan acostumbrados y tan prácticos para buscar calle- 
juelas ala ley. 

El alcalde era tratado en su propio terreno y con 
sus propias armas. 

El marqués escribió aquel mismo diá á un su ami- 
go de la corte, hombre poderoso y muy privado de los 
privados del emperador ; á su carta acompañaba un 
libramiento de buena ley de mil ducados. 

A los doce dias , sin saber cómo ni por donde, el 
alcalde de Gasa y Corte recibió una provisión de ofi- 
cio de oidor de la Real Audiencia de Méjico. 

En los primeros momentos de júbilo el licenciado 
Céspedes se trasladó provisión en mano casa de su 
futuro suegro. 

Pero este con gran asombro suyo le dijo gravemente: 
—¿Y pensáis aceptar, señor Juan de Céspedes? 
—¡Que si pienso aceptar! exclamó con extrañeza 
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el alcaide : pues decidme : ¿qué harías vos si os nom- 
brasen virey de Méjico ó de Santiago de Cuba? 
—Aceptaría con toda mi alma : ya lo creo. 
—Pues ved ahí que con toda mi alma acepto )ü. 
—Pues en ese caso... dijo con una verdadera tur- 
bación el capitán , en ese caso ) yo os letiro la palabra 
que os he dado. 

La turbación del capitán consistía en que el buen 
hidalgo no habia ejecutado nunca dobles papeles y le 
repugnaba la intri^. 

— jQué... me retiráis vuestra palabra!.... es decir, 
¿cuando puedo acumular sin ofender á Dios ni á la 
justicia grandes riquezas? exclamó el alcalde ponién- 
dose páhdo. 

— No son las riquezas las que me mueven... dijo 
balbuceando de nuevo el capitán, porque le repugnaba 
la mentira tanto como la intriga, pero yo habia con ' 
tado con que no saldríais de España : bien sabéis , 
puesto que sois jurista y gue no podríais obligar á 
vuestra mujer á que se embarcase. 
—¿Con que es decir?... 

—Que ó renunciáis á ese oficio de oidor, ó á mi 
hija. 
Meditó alffunos segundos el alcalde. 
—No puedo renunciar^ dijo , una fortuna que Dio& 
me envía... si yo fuera solo... pero tengo una hija. 
— :;Gómo que tenéis una hija? 
-^í señor, una hija de mi difunta esposa... 
—¡Sois viudo!... 
—Ciertamente .. 

— Hé aquí otra circunstancia gue me dispensa de 
mi palabra... nada dé vuestra viudez ni de vuestra hi- 
ja me habíais dicho. 
—Pero lo sabe todo el barrio . . 
—Pues ved ahí , yo no lo sabia. 
—Decididamente... 

—Yo no he dado mi palabra ni á un viudo con hi- 
jos , ni á un oidor de las Indias. 

—Estáis en vuestro derecho , dijo roncamente el 
alcalde de Casa y Corte, ó mejor dicho, el oidor de la 
Real Audiencia de Méjico. Y así, adiós, señor capitán 
Aponte. 
—¿Quedamos , pues, recíprocamente libres ? 
—De todo punto. Podéis casar á vuestra hija con 
quien mas os convenga. 
Separáronse, pues, de una manera ruda. 
Ochp dias después, doña Ciara de Aponte era mar- 
quesa de la Guardia. 

El señor Juan de Céspedes comprendió entonces 
por qué le habían hecho oidor sin soncitario. 

Ocho dias después de haber sido elevada á marque - 
sa doña Clara, el presidente de la chancilleria de Gra- 
nada llamó al señor Juan de Céspedes. 

—Señor licenciado , le dijo , siento daros una mala 
noticia. 
Juan de Céspedes solo contestó poniéndose pálido. 
— Se me encarga de orden de S. M. Cesárea , que 
os recoja la provisión de oidor de la Real Audiencia 
de Méjico, gue no puede llevarse á efecto... porque os 
la han enviado por una equivocación. 

Juan de Céspedes comprendió entonces que habia 
sido burlado. 

Esto consistía, no en que el marqués déla Guardia 
hubiese influido para aquella segunda peripecia^ sino 
en que los mil ducados enviados a la corte, habían sido 
bastantes para gue en las secretarías de Estado se hi- 
ciese aquella infame farsa . sorprendiendo el ánimo del 
emperador; pero no bastaban, de ningún modo , para 
comprar un oficio tal como el de oidor en Indias, que 
entonces era considerado como una mina de oro. 

Juan de Céspedes enfermó de rabia y de dolor por- 
que ya se habia consentido y aun infatuado con su 
carácter de oidor. 

La enfermedad concluyó pronto , pero concluyó en 
la tumba. 
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Doña Elvira quedó enteramente huérfana. 

El marqués de la Guardia , que era un calavera ca- 
paz de jugar una sangrienta pasada al mismo diablo, 
y que solo se habla casado con doña Clara, pai'que to- 
dos los hombres tienen un cuarto de hora en que se 
casan , no era ñor esto infame. Sintió que su burla al 
pobre alcalde núblese tenido tan negrb desenlace, 
encontró bajo aquella burla una pobre núérfana , sin 
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mas amparo que la caridad pública, y reconoció como 
I un deber el protegerla. 

Sin embargo , su protección no fue muy espléndida. 
Se fué al párroco , y en confesión le entreeó por una 
parte seiscientos cincuenta ducados que denian servir 
para atender á la manutención , vestido y educación 
de doña Elvira en un convento, durante trece años, 
esto es , hai.sta que cumpliese los diez y seis , á 




üon Diego de CUírdoba y de Valor. 



razón de cincuenta escudos por año : y por otra mil 
' ducados , que debían servirla de dote , ya eligiese el 
claustro ó el matrimonio. 

La huerfanita fue llevada por el párroco al convento 
de santa Isabel la Real. 

Doña Elvira , pues , se habia educado en un con- 
vento. 

Pero no es en un convento donde mejor puede 
educarse á una joven. 

Mimaron las buenas madres á doña Elvira , y doña 
Elvira se hizo voluntariosa. 

Enseñáronla á leer y escribir y un poco de latín, 
con el objeto de hacerla monja. 

Como educación de adorno , enseñáronla á cantar 
monjunamente y á hacer dulces y flores. 

La halagaron , y la hicieron soberbia. 

La llamaron hermosa , y la llenaron de vanidad. 



Habláronla mal del mundo para que renunciase 4 
él, y doña ti vira ansió conocer una cosa tan mala. 
A los diez y seis años, el deseo de resfórar otro aire 

3ue el contenido en las paredes del convento^ fue para 
oña Elvira una necesioad. 
Los deseos comprimidos son los nuis fuertes , los 
mas tenaces. 

Doña Elvira era alta, esbelta, con cabellos seme- 
jantes á sedosas hebras de oro, frente candida y pura, 
; ojos celestes como el cielo , y sonrisa aseñorada, aon- 
i que un tanto altiva y amarga. 

Era , pues , una dama , en toda la extensión de la 
frase, y a mas de esto hermosa á maravilla. ' . 

La habían dejado espejo, y doña Elvira, después de 
iiaber visto en el espejo su hermosura , la había com- 

K arado con el aspecto de las buenas madres , y las 
abia encontrado pálidas, verdinegras,, con ojos hun- 
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didos, bocas lívidas, feas cuanto puede ser fea una 
mujer que se ha agostado robada a la naturaleza y al 
amor : aquellas mujeres , alguna de las cuales habla 
sido una flor, se habían transformado en ortigas : doña 
Elvira se punzaba doltírosamente ású contacto» y acabó 
por aborrecerlas : pero obligada á mostrarse con ellas 
dulce y cariñosa, hubia contraído otro terrible defecto: 
se había hecho hipócrita , falsa, intencionada. 

La horrorizaba pronunciar unos votos que debían 
ligarla por toda la vida á aquellas mujeres, incrustarla, 
por decirlo asi , en aquel claustro del que no debía 
salir ni aun después de muerta, una vez pronunciados 
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sus votos, y á pesar de esto , se mostraba dispuesta á 
ser monja. 

Pero a lo que en verdad estaba predispuesta doña 
Elvira, era á arrostrar cualquier locura, por trascen- 
dental que fuese, á trueque de escapar de aquel atyu«! 
de vivos. 

Gomo vemos , las consecuencias de la burla heclin 
al alcalde de Gasa y Górte, Juan de Géspedes, por el 
marqués de la Guardia, continuaban ; porque las con 
secuencias de una falla , mejor dicho, de un crímf^n . 
son interminables, incalculables. 

Aquella burla había causado la muerte del padre. 



,fi¡liy||f'li:.|,i< 




r^ofia BIvira de Ce.«pede». 



Acaso las consecuencias de aquella burla, que eran 
la burla misma, debían causar también la desgraciado 
la hija y un infinito número de crímenes. 

Porque un crimen sembrado en el mundo , da ge- 
neralmente un fruto de ciento por uno. 

Un día , una parienta de la abadesa se presento en 
el locutorio. La abadesa, aficionadísima como todas 
las monjas á lucir las flores del convento, llevó con- 
sigo al locutorio á doña Elvira. 

Pero la parienta de la abadesa no estaba sola; la 
acompañaba un joven caballero, que iba á ioformarse 
de las condiciones bajo las cuales podría habitar al> 
gun tiemfo en el convento , durante una ausencia de 
sus hermanos, una huérfana hermana suya. 



Aquel caballero era don Diego de Górdoba y de Va- 
ler, que á la sazón contaba veinte y seis años. 

Don Diego do Górdoba y de Valor, era un morisco 
convertido, hombre de gran calidad y riqueza ; subien- 
do por el altivo tronco de su árbol genealógico , se 
llegaba á los califas Omníades de Górdoba , á los de 
Damasco, y por último á la familia del Profeta, del cual 
descendía por la madre de aquel hombre eitraordiua- 
rio, conocida entre los musulmanes bajo el nombre de 
Fatimah, la santa : inútil es decir que poseedor legí- 
timo del voluminoso rollo de pergaminos, que tan es- 
clarecida genealogía justificaban , don Dieigo de Gór- 
doba era orgulloso cuanto puede serlo una criatura 
humana, y tenia mucho del aspecto dominador y de Ij^ 
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palabra breve y despótica que parecía haber recibido 
como uo legado de raza de sus cieu regios ascendieu- 
tes : pero era por cierto ^n lástima que á tal aprecio 
de 8i mismo, a tal soberbia , no hubiese reunido don 
Diego las grandes virtudes qué han solidp resplande- 
cer, formando la parte luminosa de su carácter , en 
muchos de los tremendos reyes , de cuyos nombres 
está llenalahistoriadela humanidad esclavizada. Don 
Die^o era valiente, pero no con el valor espontáneo en- 
tusiasta y leal de los héroes: el valor de don Die^o, ra- 
yando siempre en la ferocidad y siempre conducido por 
una intención dañina y desleal, era. preciso es decirlo, 
el valor del bandido. Era espléndido y generoso, pero 
jamás estas prendas produjeron una buena acción : ti- 
raba su dinero con la misma indiferencia con que se 
arroja loaue nada vale ;\(agaba y perdia sumas enor- 
mes sin alterarse ni entristecerse, y del mismo modo 
sin afán ni alegría , las ganaba ; favorecía á todo el 
que'á él se acercaba, ó por mejor decir, á todo el que 
por su vida escandalosa y aventurera y por sus libres 
costumbres, había adquirido la funesta nombradla de 
camorrista, burlador, taur ó matón; gustábanle á 
perder esa clase de hombres audaces que viven des- 
cuidadamente sobre el país y sobre el presente, sin me- 
terse á considerar quienes eran , de donde venían ni 
á donde iban : los lugares de su mas asidua asistencia 
eran los garitos, las mancebías y las tabernas, en las 

3ue se entraba sin pudor alguno á la luz del sol , y 
elante de las gentes, con la Trente alta y como desa- 
liando á la opinión pública ; en nada invertía con mas 
placer su dinero que en corromper la virtud de las 
mujeres, produciendo la vergüenza ó la desesperación 
de un padre, de un esposo ó de un amante ; sus man- 
cebas, de Us cuales tenia á un tiempo un número es- 
candaloso, ostentaban un feusto insolente y después 
de algún tiempo, abandonadas y corrúm[i¡das, iban á 
aumentar con sus vicios la hedionda corriente de cie- 
no que de tal manera inficionó las costumbres de Es- 
pana en el siglo XVI. 

Tal era el primer hombre del mundo que veía ante 
sí doña Elvira de Céspedes, y decimos del mundo por 
(jue su confesor, el capellán , el sacristán y el anaa- 
dero de las monjas, á quienes veía todos los dias, eran 
hombres del claustro , ^ viejos, feos, sucios,. en con- 
traposición de don Diego de Vjálor, que era joven, 
hermoso, de mirada audaz, gallardo y riquísimamen- 
te vestido. 

Don Diefio en efecto tenia , como sabemos , una 
hermana : doña Isabel, y ademas un hermano menor 
llamado dori Fernando. 

Su padre, Mulev Mahomad-ebn-Omeya, uno de los 
walies de Granada ^ue mas se distinguieron en su 
luventud en la conquista, había pasado al servicio de 
los Reyes Católicos, se había convertido bajo el nom- 
bre de don Juan de Córdoba y de Valor, recibiendo en 
premio una carta de nobleza y el amayorazgamiento 
de sus bienes con el título de señor de Valor, y había 
casado , por último , y siendo ya hombre de cierta 
edad, con una morisca parienta suya llamada Inés de 
Rojas. 

Esta le había dado sucesivamente dos hijos y una 
hija, puco después de lo cual murió don Juan, dejando 
su mayorazgo y su titulo á Don Diego, y la curaduría 
de sus tres hijos á su esposa doña Inés. 

Murió esta años adelante , y dejó la tutela de sus 
hermanos menores á don Diego. 

Parecía, pues, que este m lej;ítímaroente á tratar 
de la entrada de su hermana dona Isabel en el con- 
vento. 

Pero no pensaba ciertamente en ello ; era un pre- 
texto : don Diego había sabido por el marqués de la 
Guardia, hombre ya machucho , el mismo de la burla 
que mató al padre de doña Elvira , su grande amigo, 
tan disipado como él y tan tremendo calavera, aque- 
lla historia de desdichas, la existencia de doña Elvira 



en el convento de santa Isabel y la fama de su her- 
mosura. 

¿ Cómo el marqués de la Guardia no había visitado 
nunca á doña Elvira ? 

L,a razoQ era muy sencilla : al procurarla medios 
de subsistencia, al dotarla, solo había pensado en re- 
parar de algún modo una falta : había buscado un 
eclesiástico : le había entregado como fidei comiso y 
bajo confesión aquel dinero, y después se había au- 
sentado de Granada con su esposa. 

Durante muchos años anduvo vagando por España 
é Italia, gastando gentilmente sus rentas, hasta i 539, 
en que murió su esposa y se volvió á Granada viudo 

Lsin hiios, entregándose desde entonces con todali- 
irtad a los excesos del otoño del calavera, que es la 
época nvis azarosa de la vida de esta clase de gentes, 
y durante la custl hacen mas daño á la sociedad , so- 
bre todo cuando son tan ricos y tan audaces como el 
marqués de la Guardia. 

Don Diego de Córdoba era una especie de astro 
entre cierta clase de gentes en Granada y como el 
marqués de la Guardia por propensión y por costura* 
bre se fué á buscar aquella clase de gente encon- 
tráronse un día los dos astros girando en una misma 
órbita. 

Cuando dos liombres de este jaez se encuentran, 
sucede irremisibremente una de estas dos cosas : ó se 
chocan duramente y se matan, ó se unen y se hacen 
camaradas de líbertinage. 

Esto ultimo aconteció al encontrarse don Diego y 
el marqués de la Guardia : el segundo casi doblaba la 
edad al primero ; pero por lo demás en cuanto á for- 
tuna, conducta y aficiones eran iguales. 

Durante dos años fueron en Granada una epidemia 
social ; una de esas pústulas crónicas y malígnah 
que solo fc curan á yerro ó á fuego. 

A principios de 1541 y cuando una noche el mar- 
qués se preparaba para salir á una aventura galante, 
se encontró en su casa con un humilde acólito que le 
entregó de parte del cura de la parroquia de san Luis, 
un papel en *que bajo una enorme cruz se leían estas 
breves y solemnes palabras. 

« Señor marqués de la Guardia : en este momento 
me hallo próximo á rendir el alma al Criador. Hace 
trece años me entregasteis, baío confesión, cierta su- 
ma, mediante la cual debía educarse en un convento 
y dotarse, llegada que fuese á los diez v seis años, una 
pobre huérfana. He cumplido como debía el encargo 
de vuecelencia: pero estando próximo á morir, ha- 
biendo llegado la época en que doña Elvira entré en 
el claustro como religiosa ó vuelva al mundo, uo gra- 
ve deber de conciencia me obliga á suplicaros que 
vengáis á verme al momento. El dador os guiará. 
Guarde Dios á vuecelencia. De mi lecho de muerte á 
16 dias del mes de enero , año de nuestro Señor de 
154( .—El licenciado Pero Ponce. » 

Dio dos vueltas el marqués á la carta , quedóse 
pensativo y no sabemos por qué presentimiento vago, 
renunció a su aventura y se decidió á ir á la cita que 
se le pedia á nombre de una joven de diez y seis anos 
que casi podía llamarse su ahijada. 

Simiió al acólito y muy pronto estuvo frente al le- 
cho del moribundo. 

—Vos por un capricho, por una locura de joven, 
le dijo el párroco de san Luís , á las pocas palabras 
que hablaron , causasteis la muerte del padre , no 
causéis, señor, por impremeditación la pérdida de la 
hija: doña Elvira no na nacido para el claustro; sí 
aoandonada y desesperada profesa^ blasfemará, per- 
derá su alma; si sale del convento sm el apoyo do una 
persona que la ame, que la proteja, se perderá porque 
es hermosa; pero aun es tiempo, velad por ella, sal- 
vadla : no esta pervertida, tiene ui corazón ardiente, 
impresionable... vos, señor, que aun sois joven , que 
aun podéis haceros amar, ¿por qué no embellecéis el 
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oto8o de vuestra vida con el amor de esa niña ha- 
ciéndola vuestra esposa ? 

—¿En (loé convento vive? dijo profundamente 
pensativo el marqués. 

— ^En el de santa Isabel la Real. 

^¿Y decis que es hermosa y digna de un caba- 
llero? 

^-Os lo juro , señor , y os digo mas : la amo como 
á una hija y no moriré tranquilo sino me juráis que 
vos, que hoy sois su padre adoptivo, la amparareis. 

—Esa joven corre por mí cuenta, dijo el marqués 
pronunciando estas vulgares palabras de tan ambiguo 
sentido con una entonación singular. 

—¿Queréis que os nombre su tutor en mi testa- 
mento? ¿queréis que os dé un testimonio de lo que 
habéis hecho por ella ? 

—No, no, de ningún modo, no quiero que sepa que 
yo he hecho nada por ella. 

— ¡ Oh ! I que generoso sois señorl Dios os bendiga. 
— Dejad la tutela de esa joven á la abadesa. 
—Lo haré asi. 

— Y ahora ved si os queda algo que satisfacer en el 
mundo para que vo lo satisfaga por vos. 

— ¡ Ah ! no señor ; desgraciaaamente quedé huér- 
fano y sin pariente alguno muy joven ; he vivido con- 
sagrado á mi ministerio y nada tengo que hacer mas 
que legar la mitad de mis cortos ahorros á los pobres, 
la otra mitad á doña Elvira , á doña Elvira que es mi 
corazón, señor, añadió el buen sacerdote murando de 
una manera anhelante al marqués. 

—Descuidad, descuidad en mi» señor licenciado; si 
Dios ha dispuesto que muráis , morid tranquilo : si en 
mí consiste doña Elvira será feliz. 

— ]0b! ¡gracias, gracias! ¡ahora dejad que os 
bendiga ! 

El marqués mas por costumbre oue per veneración, 
dobló una rodilla y el sacerdote oendíjo con mano 
trémula y moribunda aquella cabeza llena de vacíos 
pensamientos, que en aquel mismo punto agitaba algo 
horrible dentro de si respecto á Ja pobre nuérfana, 
que era tan joven y tan hermosa. 



El marqués de la Guardia , pues, no había sabido 
basta entonces el paradero de la hija de Juan de Cés- 
pedes y por lo tanto no había podido visitarla. 

Aquella misma noche en uno de los lugares eseén- 
tricot en que se encontraban todos los días el marqués 
de la Guardia y don Diego de Valor, frente á frente y 
vaso en mano, hablaban con la mayor irreverencia del 
mundo, del legado que había dejado el párroco de san 
Luis al marqués. 

— Pero formalmente don Gabriel, decía ai marqués 
aue asi sollamaba, don Diego, ¿ estáis resuelto á hacer 
¿ichoso á esa muchacha ? 

— ¿Y por qué no? dijo don Gabriel Goloma, que 
este era el apellido del noble marqués, aun no he 
compiído cuarenta años ; paso aun entre los buenos 
galanes sin que las damas reparen en la diferencia, y, 
sobre todo, esa aventara tiene para mi un encanto 
misterioso , un no sé qué seductor ; decididamente, 
mañana voy al convenV;», pasado mañana la saco, al 
día siguiente... / 

—¿Qué la sacáis? (creéis que eUa se prestará á 
huir con vos? 

—¡Huir! la sacaré con los derecbos que me asisten. 

— ¡Los derechos! indudablemente los tenéis : pero 
nadie los conoce mas que el cura de san Luis, y ha 
muerto. 

—¡Diablo! ¡es verdad! • 

—De modo que para doña Elvira sois un descono- 
cido como otro cualquiera. 

—¡Diablo! ¡diablo! 

— Y como supongo que no os querréis casar con 
ella... 

—¡Por Cristo vivo! hartos sinsabores me dio mi di- 
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funta , para gue yo piense en casarme de nuevo... la 
haré mí quenda. 

— ¡Ahí dijo don Diego; pero se me figura... 

—¿Qué? 

—Que si hah'^is de contar con doña Elvira para que 
abandone por vos el convento, empresa acometéis* 

Picóse el orgullo de don Gabriel Goloma , que aun 
se creía, recordando sus ^buenos tiempos y fiando, 
demasiado en el éxito que le procuraban sus doblo- 
nes entre las mujeres, un seductor irresistible. 

—¿Queréis que hagamos una cosa, don Diego? dijo. 

—¿Qué cosa? 

—Una apuesta. 

— ^¿A propósito de qué?.. 

—Acometamos los dos esta empresa. 

—Acepto. 

^Vos no conocéis á Doña Elvira mas que lo que la 
conozco yo. Gomo yo sabéis que está en el convento 
de santa Isabel la Real, que es huérfana, que está bajo 
la tutela de la abadesa. 

—Muy bien : ¿ v qué apostamos? 

— Vuestro caballo /n/ante, contra mi yegua Niña. 

—Es d^cír que si os gano , me quedo con vuestra 
protegida y con vuestra yegua. 

—Cabalmente. 

—Determinemos la apuesta. 

—El que saque del convento legítimamente ó no á 
doña Elvva, en una palabra, el que sea preferido por 
ella, gana. 

— ^Aceptado. 

— ^¿En cuánto tiempo? 

—En quince días, dijo don Diego de Valor. 

—Sea en quince dias. 

^•Ademas nagamus otra apuesta , dijo don Diego, 
que era muy previsor. 

-¿Guál? 

— Podrá suceder que para sacar á doña Elvira del 
convento sea necesario casarse con ella. 

—¡Diablo! 

— Yo lo preveo todo : una vez empeñados, no repa- 
raremos en nada, y como es hidalga v hermosa, y 
entrambos estamos ubres... ¿quién sabe?.. 

— Tenéis razón. 

—En el caso que vos ganarais, don Gabriel, ya sea 
que ella se vaya con vos, ya que oe caséis con ella, 
podéis tener por seguro que yo procuraré soplaros la 
dama ó la mujer. 

—Lo mismo procuraré yo, don Diego , si la suerte 
os favorece. 

•—Determinemos aun mas : si solo es querida de 
uno de los dos , la apuesta será vuestro coselete de 
Milán cincelado, contra la majannífica espadado Damas- 
co que he heredado yo de mis abuelos y que tanto os 
agrada. 

—Sea. 

—Pero si doña Elvira fuese esposa de uno de los 
dos... 

—Entonces, don Diego, tenemos apostada la vida 
á estocadas. 

— Me habéis comprendido. 

Los dos calaveras se estrecharon las manos, apura- 
ron los vasos y no volvieron á hablar de aauel asunto. 

Cuando se separaron, don Diego recordó que tenia 
una paríenta amiga de la abadesa de sauta Isabel la 
Real; fuese á su casa muy temprano, á la hora en que 
la buena señora oía su misa cotidiana, y la expuso la 
necesidad que tenia de depositar por algún tiempo á 
su hermana doña Isabel en un convento. 

La anciana pariente se prestó y después de la misa 
fueron al locutorio. 

La casualidad favoreció á don Diego. 

Gomo sabemos , la abadesa llevó consigo al locuto- 
rio á doña Elvira. 

Vióse esta mirada por la primera vez de una mane- 
ra aritiente ; vio tamUen por la primera^ez de so. 

- - 7l( 
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▼ida á un hombre que era casi tnDhormoso como oNa, 
y se enamoró. 

Don Diego, por su parte» se enaoMró UudMen, 

Agoella misma tarde el andadero del convento tuvo 
medio deponer en las manos de dona Elvira una carta 
de don Diego. 

Aquella carta encerraba las primeras palabras de 
amor que se habían dirigido por un hombre á doña 
Elvira. 

Esta y sin embarffo , no «oniestó. 

Al dia siguiente Ya abadesa llamó á su celda á doña 
Elvira , y la dijo toda trémula y asustada que el mar- 
qués de la Guardia la pedia por esposa. 

Doña Elvira dijo que no conocía al marqués, y que 
uo pensaba casarse con él. 

Aquella tarde el andadero dio á doña Elvira dos 
cartas : la una era de don Diego de Valor , la otra del 
marqués. 

La joven entregó «esta última rasgada al andadero 
para aue la devolviese á don Gabriel Colonia , y otra 
cerraaa para don Diego de Valor. 

Esta ultima decía únicamente : 

(cGaballero : el señor marqués de la Guardia , á 
•¡uien no conozco, ha pedido á la madre abadesa nú 
mano. Vos decis que me amáis , ¿por qué no hacéis 
lo mismo?— Elvira de Céspedes. v 

Don Diego se habia enamorado Medidamente de 
doña Elvffa, y habia comprendido ala primera ojeada 
que la Joven no saldría del convento sino por la puer- 
ta del matrimonio. 

Esta certidumbre dio por resultado que dos dias 
después la abadesa llamase de nuevo á doña Elvira á 
)»u celda y que la dijese muy tranquila , {Mr qué su 
primera negativa á una demanda dé matrimonio la 
nabia hecho creer en la vocación de la ióvan al claus- 
tro, que don Diego de Córdoba y de Valor la pretendía 
por esposa. 

Doña Elvira, con gran terror y sentimiento de la 
abadesa, contestó poniéndose encendida como una 



-Decid á ese caballero , que le acepto por esposo. 

Ocho dias después el marqués de la Guardia envió 
con un escudero suyo á don Diego de Valor su yegua 
Niña , enjaezada con un caparazón de brocado azul, 
cabezón, cincha y pretal de lo mismo, y freno y estri- 
beras de plata cincelada. 

A mas de esto, en el caparazón , y dentro de ricas 
fundas iban dos magníficas pistolas cargadas. 

—Comprendo : dijo, para si don Diego de Valor al 
ver las pistolas, y al reparar que iban cargadas : he 
ganado la primera apuesta casándome con doña Elvi- 
ra , y estamos empeñados en la segunda : veremos 
quien á quien. 

Por su parte el marqués habia dicho al poner las 
pistolas en el caparazón : 

—-Le he criado, como quien dice, la novia, se la he 
dotado, le paffo con mi mejor vicho una apuesta per- 
dida... mi) ooscientos cincuenta ducados por una 
parte... mil trescientos valor de hi yegua , por otra... 
dos mil los jaeces y las pistolas... cuatro mil seiscien- 
tos cincuenta ducados en suma... pues simor, es pre- 
ciso que yo me cobre de todo esto en su mujer. 

Como vemos , las consecuencias de la burla hecha 
por el marqués al difunto padre de doña Elvhn, con- 
tinuaban en una progresión horrible. 

Una vez casada se reveló el verdadero carácter de 
doña Elvira. 

Era una mujer altiva y dura, y al poco tiempo de 
casada , apenas lanzada la influencia del convento, 
á las primeras leodones reeibidas del mundo, se con- 
virtió en iHia de esas personas que todo lo oalculan 
bajo el influjo de la mas descamada razón; no amabaá 
doD Diego : hablase casado ánicamente con él para 
salir de) convento, que la herrerizaba, pero como jar 



más habia amado no se habia visto obligada á hacer 
ningún sacrificio : ella en extremadamente hermosa 
y estaba muy pagada de sí misma; pero en cambio 
don Diego era un mancebo hermoaísimo, que sino in- 
teresaba su corazón conmovía sus sentidos; en una 
palabra, aunque el alma de doña Elvira no acoma é 
don Diego, sus deseos la arrastraban á él : los prime- 
ros meses, pues, del matrimonio de estos dos seres 
tan semejantes entre sí, que nunca debieron ha- 
berse casado, fueron un continuo delirio. Pero no 
era don Diego hombre á ^tea pudiesen fijar, apartán- 
dole desús viciosas inclinaciones, la virtod, k h«*- 
mosura y las candentes caricias de «mi mnjer tal como 
doña Elvira : paso k paso don Diego fue volviendo á 
su antigua vida, y como jamás se nabia recatado del 
mondo, no se recató de su esposa : la altiva doña El- 
vira no era mujer que mirase sin un ardiente deseo 
de venganza la ofensa hecha á su hermosura, á su or- 
gullo : desapareció enteramente el amor material que 
le habia inspirado don Diego, y solo pensó en vengar- 
se : una herida en el orgullo se pa^ con otra herida 
semejante : doña Elvira dejó de ser la hasta entonces 
honesta y malcarada dueña, y tuvo sonrisas para ado- 
radores que ya hablan desesperado, no solo de obte- 
nerla sino aun de ser mirados sin enoio : entre eUos 
el marqués de la Guardia se Inhia daao por vencido 
y habia dicho á don Diego á k» tres anos después de 
su casamiento : 

— Amigo mió : podéis llamaros feliz : apostamos á 
bulto sin conocerla acerca de doña Elvira, y encontras- 
teis en ella una niña hermosísima de quien os hicis- 
teis amar : me ganasteis pues, la primen apuesta : hi 
hermosa joven ha sido y es una mujer fuerte : aunque 
la dais mala vida , os ama y guarda vuestro honor , á 

Sesar deque, sin contar .conmiffo, que la he pretendido 
e mil maneras^ la han rodeado los galanes mas peU- 
grosos. He perdido mi segunda apuesta y,vuestro es mi 
coselete de Milán. Sin embargo no lo siento ; vuestra 
mujer me ha dado el ejemplo de las mujeres santas 
en el matrimonio, y yo voy á buscar otra semejante, 
por mejor decir labe encontrado ya: os convido, pues, 
i mi segunda boda dentro de ocho dias. Llevad con vos 
á vuestra mujer. 

Y el marqués y don Diego se estrecharon las mmos 
y bebieron como el dia en que habían hedió la 
apuesta. 

Doña Elvira á pesar de su orgullo ofendido y de su 
determinación de tomar en el honor de su esposo anu 
terribles represalias , nada hizo que pudiera ofender 
á la honra de don Diego. 

Es cierto gue durante algunos dias coqueteó v es- 
tuvo comunicativa, risoeña y amable con mas de un 
enamorado ; pero de refwnte , volvió á su antigua 
austeridad , ó como podríamos decir valiéndcmos da 
una figura : el sol de sos favores se ocultó de nuevo 
tras una sombría nube. 

¿Consistía esto en que doña Elvka comprendiese 
que las mayores faltas en un marido, los mas crueles 
tratamientos, las mas profundas heridas en el corazón 
y en la vanidad , no autorizan I la esposa para ser 
adúltm? 

No por cierto : esto consistía en que doña Elvira 
era miger , en que como mujer estaba propensa á 
amar, y en que el hielo que cubria su coraaon se ha- 
bia disuelto najo el intenso fuego de su amor hacia un 
hombre. 

Doña Elvira amaba con toda la violenda de su ca- 
rácter voluntarioso : pero bajo un profundo disimu- 
lo, mejor diremos hipocresía j habia guardado aquel 
amor que nadie , ni aun el mismo objeto amado habia 
llegado á conocer. 

Vamos á decir á nuestros lectores quien era el ob- 
jeto de aquel amor. 

Por el mismo tiempo que el desenfreno y el liberti- 
naje de don Diego , habían impul»d$ 4 doña Elvira á 
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u)s MonnEs de 
una resolución desesperada , oooooió al hombre que 
debía ^ar su destino. 

Un día le babia Tisto en misa en la colegiata de San 
Salvador : era un jóvea como de diez y nueve á veinte 
años, pero ya perfectamente formado» blanco pálido^ 
de frente noble y pensadora, y ojos negros y profun- 
damente melancólicos. 

Se habían encontrado en la pila del agua bendita: 
luego hizo la casualidad, causadora de tantas desdi- 
chas, que se encontraran colocados frente á frente en 
los escaños. 

Aquel dia puede decirse que doña Elvira no oyó 
misa : el joven por su parte no mostró tampocoo mu- 
cha oevodon. pero no fue doña Elvira la causa : ni 
una sola vez la había mirado, á pesar de que doña El- 
vira era ana mujer demasiado notable por su hermo- 
sura, para que no se reparase en ella. 

La mdiferencia es uno de los medios mas eficaces 
gue pueden emplearse para la conquista de ciertas mu* 
jeres: cuando la indiferencia es verdadera , la mujer 
que de tal modo se contempla impotente acaba por con- 
traer una pasión incalculable por el hombre á quien 
de tal modo és indiferente. Una fea suele resi«:narse 
por que comprende ia causa de aquella indiferencia: 
a una hermosa infatuada con su hermosura, como lo 
estaba doña Elvira, acostumbrada á ser adorada por 
todos , la indiferencia del hombre á quien ama la vuel- 
ve loca. 

Doña Elvira vio durante tres años, pero siempre en 
la estación del verano, al indiferente joven en la 
misa de doce de la iglesia del Salvador: siempre ha- 
bía notado la pusma indiferencia en él ,. y estaba re- 
suelta á romper por todo, cuando al abrir su marido la 
puerta de su casa para asistir al casamiento de su her- 
mana doña Isabel le encontró en el dintel. 

Porque el hombre de quien tan locamente enamo- 
rada estaba doña Elvira, era Yaye ebn-Ai-Hhamar. 
or qué una palidez profunda cubrió al 



Esto . 
verle el rostro de doña Elvira : veamos ahora en aue 
eonsiatia la estrañeza y aun el temor que se habia 
pintado eñ el rostro de don Diego al ver á Yaye^ 

Don Diego sabia, porque no podía menos de saber- 
lo, puesto que por elmatrimonio con su tia doña Ana 
había emparentado con su femllia Yuzuf, que este, emir 
de los monfíes, embreñado en las Alpujarras y dueño 
déla fuerza, tenía adquiridos derechos á la corona de 
Granada. 

Sabia además, lo que Yuzuf no había tenido oca- 
siim de decir á Yaye, esto es que el casamiento de 
Yuzuf con doña Añade Córdoba y de Valor había sido 
ana verdadera alianza una refunuicionde derechos. 

Su padre don Juan de Valor había estipulado sole- 
mnemente con Yuzuf que si de su casamiento con do- 
ña Ana tenía un hijo, este hijo casaria con una hija 
de los Válor^ ó viceversa que, sí cuando el hijo ó la lu- 
ja de Yuzuf y de Ana llegasen á la edad de contraer 
matrimonio, no pudiese este efectuarse por carencia 
de varón o de hembra hija ó nieta de don Juan, en la 
fiunilia, el pacto quedaría roto, y cada familia de por sí, 
la de los AJ-Hhamar y la de los Beni-Omeyas podrían 
cuestionar su derecho. 

Ahora bien: don Juan de Valor, hermano áe doña 
Ana, había tenido dos hijos y una hija: don Die^o, 
don Femando |y doña fsabel : Yuzuf af-Hhamar hania 
tenido un hijo: Yaye; don Juan de Valor y Yuzuf, ha- 
bían contratado solemnemente el matrímonío de doña 
Isabel con Yaye, y al morir don Juan había encargado 
eipresamente en su testamento á su hijo primogéni- 
to don Diego que procurase por cuantos medios estu- 
viesen á su alcance^ cumplir aquel contrato matrimo- 
nial. 

Don Diego habia quedado al frente de la casa como 
tutor de sus hermanos: al casarse con doña Elvira, 
por amor á su hermana doña Isabel no quiso que vivie- 
se á su lado bajo la férula de su espora. Puso casa á 
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parte y dejó en el solar paterno idoialsabelal amparo 
de su hermano don Femando^ aiin soltero, y bajo U 
guarda de una respetable dueña. 
Todos los años en las largas temporadas que Yuzuf 

S asaba en Granada, guardando tonas las afAriaooias 
e un morisco convertido, don Diego camnnicaha con 
él: hablaban como individuos de una misma &milia, 
de las esperanzas de recobrar la perdidalibertad, desús 
proyectos domésticos y entre ellos del matrimonio con- 
certado entre Yaye y su hermana doña Isabel. 

Don Diego no conocía á su primo: siempre que es- 
presaba á Yuzuf el deseo de conocerle, Yuzuf le contes- 
Uba: 

—Guando yo haya puesto mi corona sobre la frente 
de mi hijo, y tu hermana haya sido su esposa, le co- 
nocerás. 

Don Diego se vda obligado á satisfacer con estas 
palabras brevísimas del inexorable anciano su cu- 
riosidad por conocer á su mimo. 

Pero aconteció que un dia Yuzuf compró en el bar- 
rio del Zenete de Granada una hermosa casa que lin- 
daba con la en que vivía doña Isabel. Aquella casa fue 
suntuosamente alhajada y un mes después fueron á 
vivir á ella un anciano y un joven. 

El anciano era Abd-el-Gewar, y don Diego le cono- 
cía como uno de los servidores masalJegados del emir; 
el joven era Yaye, pero don Diego no le conocía. 

La circunstancia de ser Abd el-Gewar ayo de Yaye, 
la frecuencia con que entraba en la casa Vuzuf y el 
extremado amor con <pie trataba al joven, hicieron sos* 
pechar á don Diego si Yaye era hijo del emir. 

Pero prudente como se lo aconaejaba la reserva 
del anciano, guardó sus sospechas y solo se xedijgo á 
observar sí aquella mudanza tan cerca de su casa, ten- 
dría por objeto el que los dos jóvenes se couociesen 
y se amasen espontáneamente antes de saber que es- 
taban destinados desde antes de su nacimiento el 
uno para el otro. 

Don Diego observó aue Abd-el-Gewar y Yaye solo 
estsJ)an en Granada aurante el verano; pretendió 
averiguar la causa de estas ausencias periódicas , y 
supo que el señor Juan de Andrade . cuyos ^res no 
se conocían, y que estaba confiado al cuidado de 
Abd*-el-Gewar, era estudíaute en Salamanca: esto 
desvaneció sus sospechas. Don Diefio no podía com- 
prender que Yuzuf destinase á su hijo á clérigo ó á 
oidor; pensar en esto era absurdo; pero observó sí, 
que su nennana doña Isabel pasaba los meses del in- 
vierno triste y retirada, y que á la venida del verano 
ó por mejor decir de Yaye, se hada mas comunica- 
tiva y alegre. 

Don Diego quiso saber si había amcffíos entre el 
estudiante Juan de Andrade y su hermana. Nada con- 
siguió. La dueña, encubndora de doña Isabel, ó 
ignorante de sus amores con Yaye, le afirmó que su 
hermana no amaba á nadie, ni pensaba amar: y en 
cuanto á su hermano don Fernando no había visto 
rondaduras en la calle ni nada que demostrase que 
hubiese galán , enamorando á dona Isabel. 

Don Die^o se cansó al fin de unas pesquisas que 
nada le habían revelado, y se resignó á esperar á que 
el emir délos monfíes sacase á luza su misterioso hijo. 
Pero entre tanto se cruzó un incidente en el pro- 
yectado enlace, que vino á probar que el hombre 
propone y Dios dispone. 

I>on Diego vivía en completa comunicación con 
Yuzuf, en la continua y sorda conspiración que soste- 
nían los moriscos contra los cristianos, como todo 
pueblo vencido contra su vencedor. 

El hombre que mas confianza inspúaba á don 
Diego para ser portador de sus cartas y mensages á 
Yuzuf, era un. morisco llamado Miguel López entre 
los cristianos , y entre los moriscos XerifHmen-Aboó. 
Era un morisco de buen lina^e^ poro poco consi- 
derado por sus (»)stumbre8 licenciosas ; um^sóibase el 
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Sdlo por 8tt valor , y por su ciego odio á los crif^tía- 
nos. Tenia otra cualidad recomendable: una reserva 
sin límites, y una actividad suma para todos los ne- 
gocios que tenian relación con la libertad de su patria. 
Por estas dos cualidades se servia de él don Diego. 
Entraba Miguel López libremente tanto en la casa 
de este como en la de su hermano don Fernando, y 
había tenido ocasión de ver una y otra y cien veces á 
dona Isabel. 

^iguel López se enamoré de ella. 
Pero al enamorarse comprendió que tenia ya cua- 
renta años, que era mas que medianamente feo y 
zafio, y ademas , que el orgulloso don Diego de Valor, 
jamás consentiría en darle una hermana suya siendo 
como era pobre , j estando ademas oscurecido y en 
la humillante condición de un hombre que sirve por 
un salario. 

Miguel López procuró dominar su amor: pero 
su amor pudo mas que él y le dominó. 

Entonces Miguel López pensó que un pobre y un 
criado cuando sirve en ciertos negocios, es un cómpli- 
ce de su amo, y que un cómplice puede hacerse á 
veces tan temible, que no pueda negársele nada. 

Miguel López meditó y tramó un plan diabólico, 
y cuando estuvo seguro áe su éxito , se presentó una 
mañanita, muy de mañana, encasado don Diego. 

—Tengo que hablaros á solas, le dijo. 
Pensó don Diego que se trataba de alguno de los 
asuntos en que comunmente empleaba á López , y se 
encerró con él. 

—¿De qué se trata? dijo don Diego. 

—Trátase , contestó Miguel López, entrando de lle- 
no y bruscamente en el asunto, ae que es necesario 
que me deis por muior á vuestra hermana doña Isabel. 
Don Diego ofendido gravemente por la extraña é 
insolente proposición de Miguel López, se sorprendió 
y adoptó para con su hasta entonces confidente, una 
actitud altiva j despreciadora que nunca había usa* 
do. El noble señor se erguía ante la insolente deman- 
da del siervo y y en aquella altivez babia mucho de 
amenaza. 

Miguel López no se deseoncertó. 

— Sabia , dijo á don Diego , de qué modo habíais de 
recibir mi petición: hace mucho tiempo que había 
pensado en ello y no os he pedido á| vuestra hermana 
nasta estar seguro de que no me la podiais negar. 

—¡Me amenazáis! contestó con acento reconcen- 
trado don Diego. 

—No os amenazo : os advierto. 

— íY de qué me advertís? 

—De que si no me dais vuestra hermana , yo daré 
al rey vuestra cabeza. 

Un rayo de luz, pero un ra^ode luz sombría , ilu- 
minó la inteligencia de don Diego ; comprendió que 
su hasta entonces fiel y dócil instrumento se le rebe- 
laba, y abusando de su confianza le imponía con- 
diciones. 

Don Diego era hombre de mundo, y se puso á la 
altura de la situación : ocultó la cólera que hervía en 
su corazón bajo un semblante impasible, y dijo fría- 
mente á Miguel López. 

—¿Es decir, que estáis resuelto á obligarme á que. .. 
os entregue mí hermana? 

-Decidido de todo punto. 

— Y decidme : ¿contais con poder bastante para 
obligarme? ;habeis meditado bien las consecuencias 
de la lucha a que me retais ? 

—Todo lo he meditado, y os aGrmo que cuento con 
tanto poder, que estoy seguro no solo de venceros, 
sino de teneros sujeto. 

—Veamos vuestros medios. 

-—¡Mis medios! la última carta gue me disteis para 
el emir de los monfles de las Alpujarras. 

Don biego se aterró, y por mas que quiso domi- 
narse, palideció densamente: da tal importancia era 
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la carta á que se referia Miguel López: tan graves los 
secretos que en ella estaban consignados , que basta- 
ban para perderle. Impaciente don Diego, estimulaba 
en acfuella carta al emir para una sublevación de los 
moriscos apoyada por los turcos, que decia ser de tedo 
punto necesaria, eq atención á que la presión de los 
españoles se hacia cada día mas insoportable. 

—¿Creéis, pues, dijo Miguel López notando el 
terror de don Diego , que esa carta no basta para 
perderos, para entregaros al verdugo? 

—En efecto, dijo aon Diego recobrando su calma: 
os habéis armado bien para entrar en batalla conmigo. 

— Aun os queda un medio , dijo con su inalterable 
insolencia Miguel López. 

—¿Queréis decirme cuál ? 

—Ganar tiempo orreciéndome que vuestra hermana 
será mi mujer, y huir después con ella y con vuestra 
familia á fas Alpujarras. Asi perderíais una cosa: 
vuestra hacienda, que el rey os confiscaría , pero ga- 
naríais tres á saber: prímero que vuestra hermana no 
so casase conmigo, después la vida, y en fin la honra. 

—¡La honral exclamó don Diego no pudiendo con- 
tenerse ya y levantándose con ímpetu ; habéis dicho 
la honra. 

—Sí , la honra he dicho , porque sí no casáis con- 
migo a vuestra hermana, ella se irá con otro. 

—¡Hablad! ¡hablad! ¡explicadme eso... que no 
comprendo!.. 

—¡Ya se ve..! ¡son tan calladas las dueñas y las 
doncellas de vuestra hermana! ¡tan descuidado vues- 
tro hermano don Fernando que no han podido aper- 
cibirse de lo que vo me he apercibido I 

— ^¿Y de que os nabeis apercibido vos? 

—Yo... ¡bah! me Jie apercibido de muchas cosas. 
En primer , lugar me he apercibido de que vuestra 
hermana espera todas las tardes asomada á las celosías 
de sus ventanas á un gallardo mancebo : que el man- 
cebo , que es su vecino, antes de entrar en la casa la 
saluda : además que se ven y se hablan por cierta 
galería que da á los jardines: lo prímero lo he visto 
oculto en una de las casas de la calle del Zenete, lo 
segundo desde un mirador de otra casa desde donde 
se descubren los jardines de la casa de vuestro her- 
mano don Fernando, y de la de el tal mancebo. 

—¿Y podría ver yo eso mismo? 

—Guando qaerais : pero dejadme que concluya de 
deciros otras cosas que he descubierto ; por ejemplo, 
el poderoso emir de los monfíes Yuzuf-AI-Hhamar 
viene con mucha frecuencia á Granada: cuando viene 
se le ve acompañado muchas veces de ábd-el-Gewar, 

Íde ese mancebo que se llama el señor Juan de An- 
rade. ¿No os parece que el emir trata con demasiado 
amor á ese joven |>ara que sabiendo que tiene un hijo 
á quien naoie ha visto ni conoce , se crea que el señor 
Juan de Andrade es su hijo ? 

Miguel López acababa de avivar las sospechas que 
acerca del mismo asunto había tenido don Diego. 

—Ademas, ya sabéis que yo sé , que por eltesta- 
meoto de vuestro padre estáis obligado á casar á 
vuestra hermana con el hijo del emir de los monfíes 
de las Alpujarras; el emir es un hombre que se ha 
criado como quien dice entre cristianos , y que entre 
ellos ha adquirido unas ideas muy extravagantes. El 
emir ha querido sin duda que los dos jóvenes se amen 
antes de conocer su verdadera posición. El emir ha 
conseguido que se amen aproximándolos el uno al 
otro; pero el emir no sabe otra cosa que yo he des- 
cubierto, á saber: que el señor Juan de Andrade podía 
querer á vuestra hermana como manceba, pero como 
esposa nunca... porque os desprecia... os aborrece... 
os llama los renegados. 

•-^¡Miguel López! exclamo don Diego enteramente 
fuera de sí. 

—No 08 irritéis y meditad á sangre fría: dándome 
vuestra hermana salváis á untíeippo la hacienda, la 
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vida Y la honra: es cierto que os exponéis á la ene- 
mistad del emir, pero el emir es generoso j se con- 
tentará con despreciaros. Del otro lado tenéis mi ven- 
ganza , que yo os juro que no os perdonará. 

— ¿Y no creéis que tenga otro medio de librarme 
de todas esas afrentosas condiciones? 

—Uno solo podíais tener si yo no fuera previsor: 
matarme. Pero el matarme os perdería, porque la 
carta que os pone á mi merced, no está en mi poder, 
sino en poder de quien, si me sucede una desgracia, 
la presentará al presidente de la Chanciltería. 

Don Diego comprendió que estaba enteramente 
cogido. 

—Os pido veinte y cuatro horas para contestaros, 
dijo á Miguel López, 

—Tomaos si queréis cuarenta y ocho ó ciento. No 
me corre gran prisa. 

—Quiero ademas ver algo de lo que tos habéis 
visto" 

—¡Ahí ¿queréis ver si vuestra hermana ama al se- 
ñor Juan de Andrade? En buen hora. Id mañana al 
amanecer á mi casa. Entre tanto, que os guarde 
Dios : os dejo en libertad para que medita. 

Y salló. 

Por mas que meditó don Diego no encontró medio 
para salir del atolladero en que .le había metido la 
traición de Miguel López. Por mas vueltas que le dio, 
solo encontró una solución : la de casar á sú hermana 
con aquel bandolero, y estar en acecho de una ven- 
ganza terrible. 

Al día siguiente al amanecer, don Diego acompa- 
ñado de Miguel , vio desde una de las celosías de una 
casa situada á espaldas de la de su hermana, á Yaye 
y á Isabel que hablaban indudablemente de amor, 
cada cual en sus respectivas galerías. 

Esto ti;nia lugar algunos días antes de la noche en 
que so vieron en el jardín Yaye é Isabel. 

Don Diego apremiado por Miguel, lo concedió sin 
condiciones, y con un cuantioso dote la mano de su 
hermana. 

Don Diego vendía cobardemente á la pobre Isabel. 

Isabel se vio intimada de una manera dura á casar- 
se con Miguel Lopex ; entonces en su desesperación 
pensó en huir con Yaye y le citó y le arrojó la llave 
del postigo del jardín. 

Don Diego vio el significativo arrojo de la llave des- 
de su acecnadero. 

Aqnella noche don Diego y Miguel entraron furti- 
vamente en el jardín de la casa oe don Femando, y 
ocultos tras un cenador de jazmines presenciaron la 
breve y desgarradora escena habida entre Yaye é Isabel. 

Don Diego activó las bodas , contando ya con el 
asentimiento que la desesperación había arrancado á 
su hermana. 

El mismo día y á la misma hora en que iba á ce- 
lebrarse el casamiento , Yaye había aparecido de re- 
pente pálido y convulso ante don Diego. 

Hé aquí la razón de que, al ver al joven, don Diego 
se sorprendiese y se aterrase. 

Volvamos á aquella situación. 

— Creo no equivocarme dija Yaye descubriéndose 
cortesmente , con el rostro densamente pálido , y con 
la voz temblorosa por una cólera mal contenida , creo 
no equivocarme creyendo que liablp con don Diego 
de Córdoba, señor de Valor. 

— Asi es, caballero, contestó don Diego descubrién- 
dose á su veí y con un duro acento de extrañeza: 
creo también no equivocarme creyendo que vos sois 
el señor Juan de Andrade. 

— Necesito de todo punto hablaros , dijo con pre- 
cipitación Yaye. 

—/.Y no podríamos hablar en otra ocasión? porque 
ahora , siento decíroslo, me esperan para un asunto 
muy iiuportantc: doña Isabel mi hermana se casa, 
me esperan en la iglesia. 



—Pues porque vuestra hermana se casa , es cabal- 
mente por lo que me urge hablaros : es necesario 
.que ese casamiento no se haga. 

— No comprendo caballero, dijo palideciendo con 
la palidez de la irritación don Diego de Córdoba , con 
qué derecho pretendéis ser importuno en esta ocasión. 

—Leed, dijo Yaye, sacanaode un bolsillo de sus 
gregúescos la carta que la noche antes le había dado 
su padre. 

—Permitid que os di^ que vuestra tenacidad raya 
en ofensiva : no tengo tiempo; venid mas tarde. 

—Leed lo que os escribe mi padre Yuzuf AI-Hha- 
lamar: leed: os lo mando yo, yo el emir de los monfíes. 

Y al decir estas palabras, que pronunció con la ar- 
rogancia de un rev que amenaza, pero en acento tan 
bajo que solo pudo ser oído por don Diego Yaye se 
cubrió como un superior delante de su in&íor. 

Don Diego por inadvertencia ó por asombro , per- 
maneció descubierto , fijó una mh'ada atónita en Ya- 
ye , y quedó enmudecido por la sorpresa. 

Al fin se rehizo , tomó la carta , reparó en que Yaye 
se había cubierto, se cubrió , abrió el pliego y leyó» 

Apenas hubo leído algunos renglones; de aquel es- 
crito, que lo estaba en^árabe, se volvió, infinitamente 
mas pálido y convulso á uno de sus servidores. 

— Ayala, le dijo en voz baja, id al momento á la 
colegiata del Salvador, llamad aparte al licenciado Pe- 
riañez, y decidle que dé la bendición á los novios en 
el momento ; que para que no se extrañe mi falta in- 
vente cualquier pretexto.... que no se me espere , en 
fin. Id, id al momento. 

El servidor que tenia visos de ser uno de esos hi- 
dalgos pobres que no tenían á deshonra servir á los 
gandes señores en aquellos tiempos, partió. 

— Y vos doña Elvira ^ añadió don Diego , volvién- 
dose á la dama que hasta entonces h^bia presenciado 
con una viva curiosidad aquella escena, volveos á 
vuestros aposentos. Vosotros idos , imadió dirigién- 
dose á la servidumbre y vos caballero seguidme. 

—¿Y no sería mejor que nosotros mismos fuésemos, 
dijo Yaye sin moverse de su sitio? 

—No, no, sería imprudente: vuestra presencia en 
la iglesia podría producir un escándalo, y luego... 
mi mensaje se obedecerá. 

—Ved don Diego que vuestra hermana es mi vida. 

—Si Dios(iuiere, tendréis vuestra vida... sí por 
desgracia, sí por casualidad fuera imposible... que- 
jaos á vos mismo , primo. Ahora venia. 

Yaye cedió , y siguió á don Diego : en su preocu- 
pación no reparó que el berberisco Kaib, haoia se- 
ffuido á iiyaia en el momento que este había salido 
ae la casa para cumplir el encargo de su señor. 

CAPITULO VU. 

En que m relatan extrafios 6 importantes laeesos 

Doña ELvira saludó ceremoniosamente á su espo- 
so cuando esto la mandó que Tolvíeto á sus aposen- 
tos, arrojó una última mirada á Yaye, y acompañada 
de dos doncellas , subió unas descomunales escaleras, 
atravesó un ancho corredor, abríó una mampara de 
marroquí rojo, atravesó una rica antecámara, entró 
en una masnítíca cámara y sentándose en un sillón , 
dijo á sus doncellas : 

-^Dejadme sola. 

Las doncellas salieron : mientras resonaron sus pa- 
sos doña Elvira permaneció inmóvil en el sillón don- 
de se había sentado, y profun<hmente pensativa; 
luego cuando el ruido de los pasos de las doncellas 
se hubieron extinguido en tas habitaciones interiores, 
se levantó , atravesó la puerta por donde aquellas ha- 
bían salido y cerró por dentro otra segunda puerta, 
después volvió á la cámara y se fué en derecnura á 
un gigantesco espejo de Venecía, que la reprodujo 
por antero. 
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Dofia Blvíra lanió una mirtida «osiosa ti espejo , ese 
conBdente de la muier que tanto podría revelar si 
Dios por un milagro fe animase y le diese memoria 
y voz. 

Lueffo atravesó en paso leve y furtivo la cámara^ 
abrió silenciosamente una puerta y entró en un retre- 
te oscuro. 
. Una vez allí se colocó tras el tapiz de una puerta* 

Desde allí se veía una habitación de hombre; pero 
bdla y ricamente alhajada. 

En aquella habitación había dos hmnbres que aca- 
baban de entrar. 

Don Diego de Córdoba y de Valor > y Yaye-ebn-Al- 
Hhamar. 

El joven estaba cubierto aun del polvo del camino^ 
pero su trage era muy bello, le caía muy bien y sobre 
todo ganaba sobre su gallaraa y esbelta persona. 

EsbÜNi cansado, anhelante, dominado por una an- 
siedad profunda, densamente pálido, y con la mirada 
impregnada de una ardiente melancolía. 

Doña Elvira no le había visto nunca tan hermoso, 
y sintió que el corazón se la comprimía, se la desgar- 
raba ; nunca había sufrido tanto. 

Don Diego estaba visiblemente contrariado. 

Notábase que sentía respeto y aun temor delante 
de Yaye, como si se hubiera encontrado delante de 
un rey á quien hubiese tenido que rendir estrecha 
cuenta de sus acciones. 

En efecto, considerando que Yaye era rey de los 
monfíes por la abdicación de su padre , draicaeion 
que Yuzuf participaba á don Diego en la carta que le 
babia entregado Vaye. don Diego se veía obligo á 
respetarle : el valor indomable y tenaz, los sacrificios 
por la natria, la conservación de las tradiciones de su 
ley, tocio daba á los monfles un prestigio merecido en- 
tre los moriscos y á su rey un poder terrible. 

Por lo tanto y en cierto modo, don Diego ante Yaye 
era un vasallo y un vasallo cal{»ble. 

Porque don Diego creía , que al reconocer Yuzuf á 
su hijo, al entregarle su corona, le habría revelado el 
contrato que existía entre las dos familias, contrato á 

ríe don Diego había faltado entregando su hermana 
otro hombre. 

Lo que don Diego no podía comprender era cómo 
Yaye, que dos noches antes había despreciado la ma- 
no de su hermana, se mostraba entonces tan ansioso 
de ella. 

De lo que no podía dudar don Dieffo, era de que 
Yaye estaba perdidamente enamorado de doña Isabel. 

Ésta certidumbre le aterraba porque preveía fatales 
consecuencias. 

Durante algún tiempo . guardó silencio. Yaye se 
había sentado y estaba cubierto. Don Diego permane- 
cía descubierto y de pié. Doña Elvira que conocía la 
altivez de su marido no sabia explicarse la causa de 
aquella posidon humillante á que don Diego se re- 
signaba. 

—Espero, dijo Yaye al fin , que contareis con me- 
dios bastantes para impedir ese casamiento, y que no 
me obligareis a tomar en vos una venganza impla- 
cable. 

—Estad seguro , señor, de que sino hubiesen me- 
diado gravísimas razones, yo nunca me hubiera atre- 
vido á Cütar por mi parte al solemne convenio cele- 
brado por nuestros padres, y mediante el cual vuestro 
casamiento con mí nermana era una cosa deddida. 

— ¡Cómol ¿existía un convenio entre nuestros pa- 
dres? exclamó con vióleneia Yaye, ¿y vos os habéis 
atrevido...? 

La voz de Yaye temblaba , se había puesto de pié 
y miraba de una manera amenazadora á don Diego. 

—Escuchadme, señor, y no me condenéis sin 
oirme. 

—Antes de conocer á mi padre, cuando solo me 
creía mmo, me inspirabais aversión como renegado: 



«ASPAR T aoiG. 

ahora que sé de quiep soy hijo, ahora que el poder 
de mí padre ha pasado á mis manos, encuentro que á 
mas de renegó sois traidor. 

—Mi traición es hija de un horrible compromiso, di- 
jo todo desconcertado don Diego : no sabéis hasta que 
punto be sido engañado por ese infame Miguel Lof^z: 
pero no importa : Avala habrá llegado : de todos 
modos hasta que yo hubiera ido no se hubiera efec- 
tuado el casamiento : yo soy su hermano mayor , su 
padre en una pahbra... 

—¡Y la habéis vendido...! ¡la habéis obligado! 

— Me hallé vendido y oblioado , señor ; ese Miguel 
López es un morisco renegado, un infame delator... 
tiene ñápeles que me comprometen... papeles escritos 

Sor mi a vuestro padre... papeles que no sé en poder 
e quién estan : ae otro modo ya hubiéramos encon- 
trado medio de deshacemos de ese hombre... ¿quién 
había de pensar, que vos, el amante de mi hermana, 
habíais de presentaros para decirme : dame tu her- 
mana Isabel , porque yo soy el poderoso emir de ios 
monfíes? 

—¡El , emir., rey..! exclamó con orillo doña El- 
vira que seguía escuchando tras el tapiz. 
. —Pero eTmatrimonio de mi hermana con ese hom- 
bre no se hará : mi hermana será vuestra , y de este 
mod<x al mismo tiempo que vos y ella seréis felices se 
condnaran todos los mtereses de entrambas familias: 
es verdad que vos, rey de la montaña, tenéis la fuerza, 
y hasta cierto punto el derecho; es verdad que las Ai- 

Sujarras os pagan tributo, que os obedece un ejército 
e valientes monfíes ; pero también es cierto, que yo 
Aben-Humeya, descendiente del Profeta, nieto de los 
califas de Córdoba, tengo también derechos que re- 
conocen los moriscos de Granada, y los de las alque- 
rías de la Vega : los de Almería y los del marquesado 
del Zenete cuentan conmigo: al primer levantamien- 
to, al primer grito de guerra, yo seria proclamado rey 
de Granada; esto se comprende perfectamente : los 
moriscos desprecian de tal manera la memoria de 
Muley Abd-Allah, que sus descendientes no pueden 
tener esperanza de que los moros de Granada los 
sienten en el trono de su abuelo. Fuera de la descen- 
dencia de Muley Abd-AlIah, ¿qué otro mas que vos ó yo 
podemos ser reyes de Granalda? vos, cómo emir de los 
monfíes, tenéis las Alpujarras: yo, como descendíeoto 
de loe Omeyas, lo demás del remo... una alianza entre 
nosotros es de todo punto necesaria para evitar una 
£¡uerra civil , que, si por dicha triunfasemoe del cris- 
tiano, volveria á ponemos destrozados en su poder. 
Aquí ha habido mucho de fatal : antes de anoche vos 
mismo despreciasteis la mano de mi hermana. 

—Yo os creía renegado. 

—¡Oh I ¡fatalidad! yo sabia que amabais á mi her- 
mana : pero cref que erais un nidalgüelo castellano, 
destmaoo á llevar una golilla ó un roquete. Culpad al 
misterio en que os ha envuelto vuestro padre : yo ig- 
noraba que fueseis lo que sois. 

—Yo mismo lo ignoraba aver. 

--1 Fatalidad! (fatalidad! 

—Mi noble padre quiso que antes de que ciñese su 
corona, supiese conocer á los hombres. 

—En fin , no hablemos mas de eso y vamos á lo 
que importa. El casamiento de mi hermana con Mi- 
guel López no se hará. Si por desgracia, y como no 
es de suponer, mí enviado na llegado tarde... Miguel 
López morirá. 

—¡Oh , alentáis una duda y permanecéis aquí , en- 
treteniéndome acaso para ganar tiempo! exdamó Yaye 
encaminándose violentamente á la puerta. 

—¿Qué queréis hacer, exclamó don Diego, que en 
efecto, temiendo mas á la denuncia de Miguel iLopez 
que á la venganza del emir, había preferido la última 
y entretenía á Yaye, qué queréis hacer? ¿á dónde 
vais/' 

— |En qué iglesia se casa vuestra hermana? 



Digitized by 



Google 



LOS MONMES DE LAS ALPUJáRftA^. 



4S 



«--¡Oh! ¡un aseáadalo! 

--^iGorred! ¿corred tos misáis! i yo os esperol 

— ¡ Ira de Dtoa! exclamó don [Diego tomando al fin 
una resolocion desesperada : por nada me ortigareis 
ú dar un paso que pondría mi nombra en boca de todo 
el mundo. 

^i Ah r i me habéis engañado I ¡ me habéis entre- 
tenido, para que entre tanto!... pero... no os salva- 
reis., yo... mis monfíes... talaremos vuestros Estados 
de las Alpi^jarras.«. si escapáis de mis manos... os 
entregaré al rey de España con cartas semejantes á 
las que os han obligado á vender ¿ vuestra hermana 

Don Dieffo exhaló un grito : se encontraba entera- 
mente perdido. 

-^Una palabra sdíor, exclamó arrojándútoe á los pies 
de Yaye : tened compasión de mi y protejedme : yo 
os seguiré ; aeré uno de vuestros mas fieles vasallos... 

—¡Tu hermana! 

— lOhl exckmó don Diego^ esperad: voy yo mismo: 
puede que aun sea tiempo... 

Y se dirigió á la puerta de la estancia. 

En aquel momento apai^ecióen la puerta un paje 
que dijo : 

--Señor y vuestra noble hermana y su esposo aca- 
ban de llegar. 

El paje volrió á cerrar la puerta. Don Diego arrojó 
un grito de espanto, y se volvió desesperado y atibe- 
lante á Yaye : este al escuchar las terribles pialabras 
«vuestra hermana y su esposo acaban de lleAar» hízo 
un movimiento semejante al de quien ha sido herido 
de muerte: se puso rojo, mas rojo; la mirada de sus 
ojos se hizo atónita, se contrajo su boca, y cayó al 
suelo como herido por un rayo. 

Entonces se levantó el tapiz, tras el eual escuchaba 
doña Elvira, y apareció esta pálida como una muerta. 

^|Ah! venís á tiempo, señora, dijo don Diego que 
no estaba en estada de reparar en lo extraño de la 
llegada íe su esposa, ni en su palidez^ ni en su con- 
moción : ved si podéis hacer volver en si á.ese caba- 
llero... yo os disculparé con esas gentes. 

Y ^rtió. 

Por la primera vez doña Elvira se quedaba sola con 
Yaye. ¿Pero en que situación? levantóle del suelo, 
oon mas facilidad de la que podia suponerse en una 
mujer delicada , y era que el amor la oaba fuerzas; le 
colocó en un silJon, le abrió el justillo, rodó su rostro 
con affua . y sin considerar si podia o no ser vista se 
arrodilló á sus pies, asió sus manos^ las estrechó con- 
tra su seno^ y exclamó alzando al cielo los ojos cubier- 
tos de lágnmas: 

— ¡Señor? ¡señor! ¡mi salvación por su vida! 

Y permaneció de rodillas delante de Yaye. 
Al cabo de algún tiempo Yaye suspiró. 

Aquel suspiro, fue para el corazón de doña Elvira 
como un bálsamo maravilloso para una herida : con 
el consuelo recobró la reflexión y se alzó. 

Yaye abrió los ojos , pero en sus ojos estaba pin- 
tada la enresion de la locura. 

Empezó á delirar : su sangre se habia agolpado á su 
cabeza y habia trastornado sus facultades. 

Afortunadamente habia perdido la memoria de la 
causa de su accidente, y no pretendía levantarse del 
sillón. 

Su locura era una locura tranouila. 

Se reia pero su risa era horrible. 

De una manera horrible sufna también doña Elvira. 

Ella huliiera dado su vida por verse amada de aifuel 
modo : unos zelos mortales la devoraban : al mismo 
tiempo sentía una ansiedad horrible : temía por la vi- 
da de Yaye : su delirio era cada vez mas intenso, don 
Die^o no volria 7 doña Elvira no se atrevía á llamar á 
nadie. 

Al fin, resonaron pasos : se abrió una puerta : era 
don Diego. 



— lyive? dijo co» afán. 

—Si, contestó doña Elvira, valiéndose del dominio 
que tenia sobre sí misma para no demostrar mas con- 
moción que la natural en aquellas circunstancias : vi- 
ve, pero creo que está en peligro de muerte. 

Don Diego examinó un momento á Yaye, luego Alé 
á un lu^r de la tapicería, oprimió un botón dorado, 
y se abrió una puerta secreta : tras ella se veia una 
escalera oscura recta y estrecha. 

—Ayudadme, sráora, la dijo volviendo junto á su 
esposa, ayudadme y concluvamos. 

Entre tanto don Diego habia encendido una bugfa. 

—¿Qué pensáis hacer? dijo doña Elvira. 

—Es necesario conducirle al subterráneo. 

Doña Elvira no contestó, ayudó á don Diego á car- 
gar con Yaye, y con gran trabajo le introdujeron pdr 
aquella puerta que don Diego cerró tras si : bajaron 
las escaleras y atravesando una estrecha mina, llega- 
ron á un aposento espacioso y bien amueblado en que 
habia un lecho. 

Aquella puerta secreta, agüella mina que se prolon- 

Sha mas allá de la habitación donde los dos esposos 
bian introducido á Yaye, y aquella habitación, eran 
un iuffar seguro de refu^, preparado por don Diego, 
para el caso en que por un accidente desgraciado, ó por 
una traición de sus parciales invadiese su casa la jus- 
ticia del rey. Aquello era un escondite: mas adelante 
veremos que era también una comunicación. 

Estas minas y estos aposentos son muy comunes 
en el Albaicin de Granada. Apenas habrá una casa de 
moros que no tenga alguna de estas comunicaciones 
subterráneas, de la cuales se conocen muchas. 

Guando Yaye estuvo colocado en el lecho, don Die- 
go le desciñó el talabarte, le quitó la daga y la espada, 
y dijo á su esposa. 

—No sabéis cuánto nos interesa la salvación de este 
joven : pero si muere, lo que está en manos de Dios, 
nos interesa también sobre manem que no se sepa que 
le ha matado el amor de mi hermana. Si muere no 
saldrá de aquí. Escuchad : yo voy á ausentarme. 

—¡A ausentaros ! etdamó, conteniendo mal su ale- 
gría doña Elvira. 

—Si. es preciso; preciso de todo punto : mi ausen- 
cia será á lo mas de qiánce dias : cuidad vos entre 
tanto al enfermo : pero vos sola. 

—(Yo sola I ¡abandonado. ...I ¡sin los auxilios de 
la ciencia....! 

— No^, no he querido decir tanto: antes de mar- 
char avisaré á nuestro médico ; es un buen morisco, 
un noble anciano y guardará el secreto : solo he que- 
rido deciros que vos , sola vos , seréis la enfermera. 

—Os amo tanto, esposo v señor, dijo hipócritamen- 
te doña Elvira, que no perdonaré por vos ningún sa- 
crificio. 

—Si, si, ya lo se, doña Elvira, y merecéis que yo... 
os prometo corregirme... dejarme de locuras... pero 
adiós : no olvidéis lo que os he encargado. 

—Id tranquilo, señor, no lo olvidairé. 

Don Diego saUÓ dejando sola á su mujer con el 
hombre á quien amaba. 

Un momento después, tranquilo y sonriendo entra- 
ba en la gran cámara de recibo de su casa. 

En ella^estaban doña Isabel de Valor, pálida, pero 
con la palidez mas hermosa, su hermano don Feman- 
do de valor, los testigos que habian asistido á la ce- 
remonia y algunos convidados, entre los cuales se 
contaba don Gabriel Goloma, marqués de la Guar- 
dia. 

Miguel López, el reciencasado, estaba allí también; 

Era un hombre como de cuarenta años, moreno 
oscuro, cegijunto, estrechado frente, sesgado de bo- 
ca y avieso de mirada : estaba ricamente vestido, 
pero á pesar de la riqueza de su trage se notábalo vi- 
llano de sus maneías : estaba sombríamente ceñudo 
y mvaba oon recelo en tomo suyo ; don Diego se 
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acercó á él sonriendOy pero, á pesar de su sonrisa^ 
densamente pálido. 

—Hermano, dijo asiéndole las manos con cariño; 
tengo que hablaros, y vosotros, señores dispensad; 
pero la repentina indisposición de mi esposa, de que 
antes os he hablado y que me ha impedido asistir ala 
celebración del casamiento, es mas grave de lo que yo 
creia y me obliga á suspender por el momento la fiesta 
de bodas. 

Todos callaron, pero todos se pusieron de pié: ha^ 
bian comprendido que cortesmeute se les despedía: 
uno tras otro, después de algunas palabras vacaas de 
sentido fueron despidiéndose. 

Por último, el marqués de la Guardia se dirigió á 
don Diego. 

— (Diablo! dijo : siento en el alma laindisposicioB 
de dona £lvira, pero de todos modos deseo que ello 
no sea nada y que pueda acompañamos al bateo de 

mi hijo ó de nu hija cuando nazca que debe ser 

según los doctores, este mes : por lo demás si me ne- 
cesitáis para algún empeñó, añadió, en voz baja indi- 
cando con una rápida é intencionada mirada á Miguel 
López, mirada oue solo fue vista por don Diego, po- 
déis contar con lo que puedo y con lo que valgo. Ya 
sabéis oue somos antiguos amigos. 

—Amos, marqués, adiós, contestó don Diego estre- 
chándole la mano : aprecio vuestra oferta , pero por 
ahora no os necesito süio para serviros. 
. El marqués después de un expresivo apretón de ma- 
nos á don Diego , de ün calante saludo a doña Isabel, 
que le contesto maquinalmente. y de un frío y altivo 
saludo á Migud López, que casi no le contestó, salió 
de la cámara en la que quedaron solos don Diego, do- 
ña Isabel, su hermano don Fernando, que se paseaba 
pensativo-, j Miguel López oue miraba alternativa- 
mente á dona babel y á don mego, con la impacien- 
cia de. un lobo hamlÑriento. 

—¿Me ouerreis explicarlo gue ha pasado esta maña- 
na, don Diego? exclamó Miguel López volviéndose 
todo hosco á su cuñado apenas quedaron solos. 

—Eso sí^ificD, que no habiendo yo podido asistir á 
la ceremonia, envié á Ayalaá ansaros que se efectua- 
se sin mí. 

— ^Y cual ha sido la causa de que no hayáis podido 
asistir? replicó con un grosero acento de recelo Miguel 
López : poniue yo no creo en el mal de doña Elvira : 
creo mas bien en cierto mancebo, con quien según 
me han dicho, os encontrasteis á la puerta de la casa. 

—Veo que Ayala os ha dicho mas que lo que yo le 
habla mandado que os dijese. Pues bien ese man- 
cebo... . 

—Ese mancebo es... 

Don Diego interrumpió á tiempo á Miguel López y 
acercándose á él le dijo rápidamente al oido. 

—Ese mancebo es el emir de los monfíes de las Al- 
pujarras. 

— ¡ El emir de los monfies de las Alpujarras ! ex- 
clamó Miguel López , sin cuidarse de recatar su 
acento. 

—¡Una rebeldía contra el rey! exclamó toda tré- 
mula doña babel, que lo habla oido. 

—¿Veis Miguel^ veis lo que es obliear á los hom- 
bres á que digan ciertas cosas delante de las mujeres? 

—Es que yo creo que se me engaña. 

—Dejemos palabras duras que no deben sonar eu" 
tre nosotros : amabais á mi hermana, mi hermana es 
vuestra, y no solo vuestra sino yxe 

—Me ama, si, si en verdad, dyo con amarga ironía 
Miguel López. 

—Os juro, señor, dijo doña babel con voz firme y 
tranquila, que nadie me ha violentado para que fuese 
con vos al altar. 

—Pero habéis ido desesperada; como si hubierais 
ido á vuestros funerales; pálida, llorosa. I 

—Perdonad, señor ^ pero el estado que acabo de ^ 



tomar... yo os juro que si vuestra felicidad está en 
mi mano seréis feliz, muy feliz... ¿no es esto amaros, 
señor... como os puedo amar ahora? mañana tal vez... 

— ¿ Quién sabe lo que sucederá mañana? dijo Mi- 
guel López, sin apearse de su dureza, aunque al¿o mas 
tranouiío, porque tenia fe en la virtud de doña isabel. 

—Por lo mismo <¡ue no sabemos lo que sucederá 
mañana, dijo don Diego, será prudente que por aho- 
ra no 08 veleb. 

—¿Es decir que solo tengo á medias á doña 
Isabel? 

— Debéis comprender que cuando esto os digo ten- 
dré motivos poderosos. Por ejemplo, mañana podréis 
morir. 

. — ¡ Oh! ¡ no lo quiera Dios ! exclamó cediendo ásu 
natural virtud doña Isabel. 

Miguel López se dulcificó untante, interpretando 
de una manera falsa, por amor propio, la frase de do- 
ña Isabel en su favor, frase que tenia muy distinto 
sentido y que hizo estremecer á don Diego y á don 
Fernando. 

—Nadie tiene la vida segura , dijo, y si á eso nos 
atuviésemos, jamás nos casaríamos por temor de de- 
jar á nuestra esposa viuda. 

—Pues es muy i>osible que vos dejéis viuda á nues- 
tra hermana, repitió don Diego. 

— I Ah ! ¡eso ao sucederá! exclamó levantándose 
doña Isabel p^ilida y con la mirada fija en su hermano 
porque le comprendía perfectamente : Dios no querrá 
que eso suceda. 

-<-¿ Y pensabais que mi hermana no os amabaT'dijo 
don Diego. 

—Pero en fin ¿qué peligro amenaza á... á mi es- 
poso..? dijo doña Isabel haciendo un esfuerzo para 
pronunciar por la primera vez aquella palabra. 

—Si, si, sepamos, dijo con acento duro y receloso, 
Miguel López; sepamos qué peligro es ese, y si vues- 
tras palabras son una amenaza ó un aviso. 

—Siempre torcéis las intenciones, Miguel, contes- 
tó con calma don Diego : ese peligro de muerte próxi- 
mo, es amenaza como me amenaza á mí, á mi her- 
mano, á nuestros parientes, á. nuestros amigaos, á to- 
dos los moriscos que tienen amor á la patna y fe en 
el Dios Altísimo y Único. En una palabra , Miguel : el 
edicto de don Garlos, promulgado antes de ayer y aun 
mismo tiempo, por decreto delemperador, en Granada 
y en las Alpujarras, ha indignado al emir de los mon- 
fíes, que ha venido en persona á mandarme que en el 
momento marchemos los mas que podamos a las Al- 
pujarras. 

— ¡ Oh! ¡si, sil I vais á rebelaros! exclamó doña 
isabel. 

—Hermana : dijo severamente don Diego : las mu- 
jeres deben callar y obedecer siempre , y mucho mas 
cuando se trata de ciertos asuntos... asuntos de que 
yo no hubiera hablado delante de vos á no haberme 
provocado Miguel. 

—Pero vos no debéis rebelaros, hermano, exclamó 
con severidad doña Isabel : el rey os honra, sois cris- 
tiano, lo soy yo... 

— ¿Lo veis Miffuel? repitió don Diego. 

—Esposa mía, dijo Miguel López, dejad que lo que 
Diosqmereque haya de suceder suceda y nada temáis: si 
muero, por fortuna aun no me tenéis tanto amor que 
mi muerte os desconsuele. 

Y el acento de Miguel era amargamente irónico. 

—Pero es que yo no quiero que muráis... 

—Ven, ven conmigo, hermana, dijo don Diego: 
perdonad un momento Miguel, voy á llevar á mi her- 
mana junto á mi esposa á fin de que podamos hablar 
fibremente. 

Doña Isabel deseaba hablar á solas con su hermano 
y le siguió. 

Apenas estuvieron en lugar donde .de nadie podían 
ser oídos, doña Isabel dijoá don Diego : 
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—¿No te basta haber cometido un crimen enlazán- 
iiome é ese hombre contra roí voluntad , sino que por 
razones que no acierto, quieres cometer otro? ¡herma- 
no! ¡hermano! yo creo que esa rebelión es una men- 
tira : que tú tienes otros proyectos . 

— Mira , dijo don Diego que acababa de entrar en su 
aposento mostrándola la carta de Yu7Air Al Hhamar que 
le había entregado Yaye. 

Doña Isabel la tomó y la leyó. 

. Su contenido era el siguiente i 
«En el nombre de Dios Altísimo v Único , dador de 
»la prosperidad y del infortunio: Muley Yuzuf Al-Hha- 
»mar, á su muy querido sobrino Sidy Aben-Humeya: 
»— Un pacto sagrado existe entre nuestras familias: 
«según él ^ tu hermana doña Isabel , debe ser esposa 
)>de mi hijo Sidy Yaye. Acabo de renunciar en él mi 
»corona y mi espada : Sidy Yaye , es desde hoy emir 
»de los monfíesdelas Alpujarras. Gl matrimonio con- 
»certado , debe . pues , efectuarse. Mi hijo me ha di- 
Dcho, aue tá , faltando ai respeto que debes á la vo-- 
)>luntaa de tu padre , y al temor que mi poder debe 
«inspirarte, has dispuesto de la mano de tu hermana. 
»Mi hijo, el poderoso emir de los monfíes, te entregará 
»por sí mismo esta carta. Si tu hermana es libre, 
«rompe las obligaciones que con otro hayas contraído, 
»Y que doña Isabel sea esposa de mi hijo. Si, por des- < 
«dicha, doña Isabel fuese d^ otro, ¡ay de ti y ay de él!~ ' 
«Yuzuf-Al-Hhamar.» > 

— ¡Ah Dios mió! ¡Dios mío! exclamó dona Isabel: i 
¡con que no se llamaba Juan de Andrade ! ¡ con que ; 
HS verdad que es moro, y ademas de moro es monfí! 

Y doña Isabel se cubrió el rostro con las manos. | 

Debemos recordar , para que no parezca extraño ' 
el dolor de doña Isabel, que la palabra monfí signifíca > 
salteador, bandido. 

—Pues bien , dijo al fin la joven alzando la frente 
radiante de dignidad : no hay motivo para que te ar- | 
repientas de lo que has hecho, porque por mas que yo ' 
le haya amade, por mas que \ mi despecho le ame, i 
jamás, aunque quedase viuda, me casaría con un ve,y i 
de bandidos : con un hombre que ha rechazado mi 
mano... que me ha dejado cruelmente abandonada á 
mi destino... no, no, y cien veces no. . | 

—Ese hombre está muriendo por tí. . 

— ¡Muriendo por mi! exclamó aterrad^ doña Isabel. \ 

— Ven, añadió don Diego, y abrió la puerta secreta, { 
descendió rápidamente las escaleras llevando á su | 
hermana asida de la mano, y entró con ella en el apo- ^ 
»ento donde había dejado a Yaye v á su esposa. 

Doña Elvira , que estaba arrojada sobre el lecho de 
Yaye gue deliraba, se levantó al sentir los pasos de 
don Diego y de doña Isabel. 

— Y bien, ¿traéis ya al médico? exclamó con impa- 
ciencia. 

—Acaso, acaso señora, contestó don Diego adelan *- 
tando con doña Isabel . 

—¡Ahí exclamó doña Elvira al v«r á doña Isabel, 
al mismo tiempo que esta al verá Yaye postrado en 
el lecho, con el semblante lívidamente páliao y los ojos 
desencajados y fijos, lanzaba un grito de espanto, 
emanación involuntaria de su alma. 

—¡Está muriendo por vos , y pensáis en la vida de 
otro hombre, hermana ! dijo don Diego. 

Doña Isabel cayó de rodillas , y don Diego , apro-' 
vechando aquella ocasión, salió y cerró la puerta de- 
jando á las dos mujeres encerradas con Yaye. 

— Poco después, y al mismo tiempo que entraba unr 
médico anciano en la habitación donde estaba Yaye, 
salían de Granada á caballo y á la ligera, don Diego de 
Valor, 8U hermano don Fernando y Miguel López, 
acompañados de algunos lacayos armados á la gineta. 

CAPITULO Vi». 

¡El emir se ha perdido! 

El médico declaró que la enfermedad de Yaye era 
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! peligrosa , y que ski necesitaba sumo cuidado , gran 
\ reposo para el enfermo, y sobre todo la ayuda de Dios. 
I Lo primero que hizo doña Elvira, cuiífando de que 
Yaye tuviese todo el reposo necesario , fue sacar del 
subterráneo á doña Isabel. 
! Esta se encontraba en el estado mas terrible en que 
I podía encontrarse una mujer. 
I Lo que primero la aterri\ba era el estado de' Yaye; 
, después el crimen que había comprendido meditaban 
; sus hermanos contra Miguel López, luego, en fin, los' 
, zelos. 

I Los zelos, porque había adivinado en un solo mo- 
mento que su cunada doña fflvíra amaba á Yaye. 

Ella le amaba tambiem; había sacrificado su cuerpo 
pero no su amor: no podía confesarle ante los hombres, 
pero podia guardarleen el fondo de su alma, como en 
un santuario. 

Doña Elvira se había abrogado enteramente el cui- 
dado del enfermo: es cierto que doña Isabel no podía 
estar junto á él ¿ pero acaso, doña Elvira no era tam- 
bién una mujer casada? 

¿Acaso no amaba á Yaye? 

Porque doña habel con ese delicado instinto de la 
mujer que ama, había .comprendido á primera vista 
que dona Elvira amaba á Yaye. 

Ella le hubiera asistido con la pureza de un ángel. 

Y sobre todo lo que mas importaba á doña Isabel en 
aquellos momentos era «u vida. 

Sin embargo pi una palabra dijo á doña Elvira. 

Ni una sola vez la preguntó por el estado del en- 
fermo. 

Aquella noche el anciano Abd-el-Gewar, llegó á In 
puerta de la casa y llamó. 

Abriéronle y preguntó por don Diego. 

Dijéronleque había salido á un corto viaje. 

Entonces preguntó por un cjiballero que aquella 
mañana había entrado en la casa. 

Contestáronle que habían entrado muchos caballe- 
ros, y que nada le podían decir. 

Al día siguiente Abd-el-Gewar llamó de nuevo y 
pidió hablar con doña Elvira: fue introducido. 

Doña Elvira gc^ntestó á sus preguntas que nada sa- 
bia de tal persona. 

Abd-el-'Gewar escribió inmediatamente al emir. 

«Poderoso señon: tu hijo ha desaparecido el mismo 
día del casamiento de doña Isabel de Valor con Miguel 
López: no sé nada de su paradero, pero le busco dn 
una manera incansable: suceden cosai« extrañas. Don 
Diego y don Fernando de Valor, han salido con Miguel 
López ayer por la mañana y á la ligera, sin qué se 
sepa á donde han ido. Doña Isabel lia quedado c&sh 
de su hermano don Diego. No me atrevo á moverme 
de Granada : espero tus órdenes. Mi esclavo Kaid dice 
que. tu hijo entró ayer casa de don Diego, pero que 
no sabe si ha salido ó no , por que estuvo apartado de 
la casa algún tiempo. Guárdete Allah:— tu vasallo Abd- 
el-Gewar.» 

A los tres días recibió el anciano la contestación 
siguiente: 

«Noble y virtuoso Abd-ef-Gewar : don Diego y don 
Fernando de Valor han cometido un crimen contra 
su cuñado Miguel López: los tengo en mi poder y es- 
pero saber de ellos el paradero de mi hijo r en cuanto 
a este tengo formado mi plan: te envió diez de mis 
monfíesque mas conocimiento tienen de la ciudad pam 
que indaguen su paradero; este y el asesinato deXerif 
ebn-Aboo es obra de ese bandido miserable de ese don 
Diego de Valor; ¡ Ay de él si muere mí hijo! 

CAPITULO IX. 

En qae se sabe lo qne hicieron eon Itfigael López don Diego y 
don Femando de VAior. 

Retrocedamos al momento en que loados hermanos 
y Miguel López salieron de Granada. 
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Los tres ginetes, acompañados de cui^tro lacayos 
lomaron á buen paso el camino de las Alpujarras : al 
llegar al Suspiro-del-Moro, don Diego de Córdoba re- 
volvió el caballo y miró ala distante ciudad. 

^¡Granada! ¡Granada! exclamó : hace cincuenta y 
cinco años, se aetUYo en este sitio el cobarde Boabdil 
y lloró por que te había perdido: hov me vuelvo yo pa- 
ra jurarte qiie si Dios me ayuda y á despecho de mis 
enemigos, tú volverás á ser la ciudad querida del Pro- 
feta, y yo... .yo seré tu rey. 

— ¡Hum! dijo Miguel López, que estaba de muy mal 



humor: creo, hermano, que os olvidáis muy pronto del 
poder ael emir de las Alpujarras. 

— ¡Ah! ¡el emir de los monfíes! ¿y creéis que el 
emir tenga mas poder que yo? 

«¡Si! 

—¿En qué os fundáis? 

— Cn que el manda y vos le obedecéis. Y sino ¿por 
qué hemos abandonado tan de improviso á Granada.. .? 
¿por qué vagan allá entre las faldas de la sierra, como 
cabras sueltas, ciertos hombres, que Dios me confunda 
sino son gente que tienen mas de una razón para te- 




¡Sentir! ¡Señor! ¡mi salvación por su vida ! 



mer á las Justicias de las villas y á los cuadrilleros de 
la Santa Hermandad? ¿y para qué sioo habéis hecho 
que se adelante uno de vuestros lacayos? 

— En cuanto á lo primero, Miguel, ya sabéis oue 
hay momentos en que nos vemos obligados á doble- 
garnos : el edicto del emperador ha eiasperado los 
ánimos-: en Granada ya sabéis que no puede hacerse 
nada sin que lo noten la Inquisición y la chancilleria, 
cuyos alguaciles y espias tienen siempre los ojos 
puestos en nuestras casas, los oídos donde quiera 
pueda levantarse la voz de un morisco. El golpe ven- 
drá de afuera, de las Alpujarras: mañana, pasados dos 
dia8.é.. ¿quien sabe si esta ntísma noche? puede acer- 
carse un ejército á los muros d« Granada, penetrar en 



ella , sorprendiendo el descuido de los cristianoá que 
ños creen puestos en temor, y arrebatarles la ciudad. 
Por lo mismo y puesto que el emir (que ahora es el 
que cuenta con mayor poder) nos ordena que nos 
presentemos á él, nos es forzoso obedecer. Sí, como de- 
cís, va^an monfies en las próximas quebraduras, esto 
nos indica que nuestro viaje acaso no será muy largo, 
y en cuanto á lo de haber mandado á un lacayo que 
se adelantase, ya sabéis que cuando se quiere tener 
lecho y comida en una venta de las Alpujarras es ne- 
cesario prepararlo de antemano. 

^Si, sí, dijo Miguel López que ao había perdido 
enteramente su desconfianza; ya sé que habéis cursa- 
do algunos años en Salamanca, que sois muy letrado 



Digitized by 



Google 



LOS MONFIES DE 

y que para todo üncontrais una bueiii salida. Pero os 
advierto que si p»Misais hacerme una traición.... 

—¿Que decís Miguel? exclamó don Fernando de 
V.ilor con acento amenazador, porque, mas joven que 
!^u hermano y menos sufrido, no sabia contenerse como 
él: ¿sabéis, arai^o mió, que no parece sino que vos 
sois nuestro señor y nosotros unos miserables esclavos 
obligados á sufrir vuestras insolencias, y que ya se me 
va acabando el sufrimiento? 

—Pues aunque se os acabe de una vez , mi buen 
iM^nnnno, dijo Miguel López, os advierte que voy pre- 
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venido, y que no os será tan ricii dar cuenta de mi 
para dejar á vuestra hermana viuda. 

— ¿ Es decir, exclamó don Fernando, desatendiendo 
una significativa mirada de su hermano, es decir que 
creéis que os hemos sacado fuera de Granada para 
asesinaros ? 

— Todo pudiera ser. 

— ¡Ira de Dios! exclamó don Fernando poniendo 
mano á su espada y lanzando so caballo hacia Miguel 
López, que desnudó á su vez. 

Don Diego se interpuso. 




Brilló Dii relámpago, y vio que \ob que le icometian eran Monfíe^. 



— Á Estáis locos? exclamó; mi hermano no ha com- 

K rendido todavía, Mieuel, que sois un hombre intráta- 
le, y qiie el miedo deque hagan con vos, lo que vos 
seríais capaz de hacer con otro y lo que acaso merecéis, 
os turba la razón y os hace decir locuras : ^ipara qué 
diablos habíamos de haberos casado con nuestra her- 
mana si pensásemos en mataros? 
^/Huml pronunció Miguel López con desconfianza. 
— Por lo mismo que con vos no *Be puede hablar 
sin peligro, añadió don Diego, os advierto que durante 
la jomada no os dirigiremos ni mi hermano ni yo una 



sola palabra. Envaina tu espada, Fernando; envaina 
la vuestra Miguel, y marchad detrás, delante, óá nues- 
tro lado, como mejor os convenga ; espero en Dios 
que pronto nos conoceréis mejor y que nos ahorrare- 
mos estas desagradables contestaciones. 

— jHum! repitió Miguel López; y envainando su 
espada, echó su caballo por un costado del camino. 
Don Fernando envainó á su vez y siguió por el centro 
del camino al lado v á la derecha de su hermano. 

Y asi , en ese silencio forzado y hostil de personas 
que se ven obligadas á estar juntas y no se encuen- 
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tran ea buena inteligencia, siguieron caminando á 
buen paso. Este silencio no se interrumpia sino de 
tiempo en tiempo por la voz de alguno de los ginetes 
que alentaba á áu caballo, por el cantar de algún ro- 
mance morisco que entonaoa don Fernando, justifi- 
cando aquel antiguo proverbio que dice que cuando 
el español canta, ó rabia ó no tiene blanca^ ó cuando, 
encontrándose nuestros viajeros con alguna recua, 
les saludaban los traginantes quitándose respetuosa- 
mente el sombrero y les decian: 

—Dios guarde á vuesamercedes. 

A lo que don Diego contestaba con esa benévola 
altivez de los grandes: 

— ¡Vaya con Dios la gente honrada! 

Fuera de estos casos no se pronunciaba una sola 
palabra. 

Pero aunque no se hablaba^ cada cual iba revolviendo 
dentro de sí una máquina de pensamientos: en parti- 
cular .don Fernando, á quien su hermanono había te- 
nido ocasión de comunicar sus proyectos respecto á 
su cuñado mas que por algunas ránidas palabras, 
ansiaba que una casualidad cualquiera le pusiese en la 
posibilidad de dar una buena estocada á aquel Miguel 
López tan zafio, tan grosero, tan violento, y que, de 
una manera tan extraña para don Farnando, porque 
no conocia los secretos de su hermano, se habia intro- 
ducido en la famlia. 

Asi silenciosos y mohínos, habiendo invertido -todo 
el dia en la jornada, llegaron cerca de Orgiva á una ven- 
ta situada en el recodo de un camino y flanqueada por 
altas y peladas rocas. 

El sol tocaba al horizonte y su dorada y lánguida luz 
se perdia á lo lejos bajo las frondas de un espeso oli- 
var que se veia en el fondo de un pequeño valle, en- 
tre una abertura de las breñas ; al occidente, recor- 
tando fuertemente sobre el rojo color del cielo su os- 
cura silueta se veiaa Orgiva y su castillo: por el opuesto 
lado la vista se detenia ante un monte cubierto entera- 
mente de naranjos y limoneros. 

Parecía que la venta se habia buscado exprofeso, 
* oculta, por decirlo asi, en un recodo de un camino 
pendiente y en un seno déla montana. Por todas partes 
se veian breñas : oíase en ellas el áspero graznar de 
las águilas que anidaban en las cimas, Y á lo lejos el 
ruido de la violenta corriente del río de Orgiva. 

El lacayo, que habiéndose adelantado, esperaba á la 
puerta de la venta á su señor, se acerco y le tuvo el 
caballo ; al mismo tiempo el ventero , mozo fornido y 
de mala catadura , adelantó sombrero en mano. 

— ^Bien venidos sean vuestras señorías á mi casa, di- 
jo el ventero; este buen mozo, añadió señalando al laca- 
yo, me ha avisado de antemano y nada falta. 

Pareció como que se cruzaba una mirada de inteli- 

gencia, pero rápida y casi imperceptible, entre don 
iego y el ventero. 

— i Decís que nada fal ta ? preguntó don Diego. 

—Nada de cuanto se me ha pedido, contestó con 
desenfado el ventero : es verdad que ha sido necesario 
ir á buscarlo algo lejos ; pero ello es que nada falta, 
nada. 

—¿Y qué quiere decir que nada falta? dijo Miguel 
López con recelo. 

Miró fijamente el ventero al que le preguntaba. 

— No faltan ni buen lecho, dijo, ni buena cena, ni 
buen aposento: ¿qué mas quiere tener el hidalgo en 
medio de un camino ? 

— Menos palabras y mas obras, contestó siempre 
con su tono agresivo Miguel López, v puesto que te- 
neis buena cama, y buena cena, daonos cuanto antes 
de cenar á fin de que cuanto antes podamos dormir. 

El ventero desapareció hacia el interior y los lacayos 
desaparecieron con él, sin duda para ayudarle en los 
prefño'ativos. 

—>¿ Sabéis lo que pienso Miguel? dijo don Fer- 
nando. 



Miró con atención y descaro Miguel López al joven 
como diciéndole : 

—¿Y bien qué pensáis? 

—^Pienso, continuó don Fernando, que después de 
las villanas sospechas que habéis concebido acerca 
de nosotros, no debemos permitir que durmáis en el 
aposento en que nosotros durmamos. 

—¡Eh! ¡tanto me da I 

—¡Si insistís I 

— Creo que he hecho muy mal en salir de Granada. 

—¡Os afirmáis, pues, en vuestras dudasl pues bien: 
dormiréis en aposento aparte.. «ó si os place mejor.... 
Or^va está cerca; en ella tenéis, no solo conocidos y 
amigos, sino parientes : seguid hasta Orgiva, si os pla- 
ce : pero si tal hacéis, os rogamos que no diffais á al* 
ma nacida que paramos en esta venta: cuando se an- 
da en empresas arriesgadas toda precaución es poca. 

—Me quedo, dijo Miffuel á quien sin- duda daba ver- 
güenza llevar el temor nasta el extremo. 

—Pues si os quedáis, tomad aposento aparte. 

—-Le tomaré. 

—Entonces, pues, no hablemos mas, y como creo 
que la cena nos espera entremos y cenemos. 

Entraron y en el fondo del zaguán en un cenador 
que daba á un huerto, se sentaron alrededor de una 
mesa servida, y asistidos por los lacayos y por el ven- 
tero, empezaron á cenar en silencio. 

Concluida la cena cada cual se retiró á su aposento. 

La venta quedó envuelta en el mas profundo si- 
lencio. 

Avanzó la noche. 

A las ánimas tocaban las campanas de la iglesia de 
la cercana villa de Orgiva , cuando el mismo ventero 
que tan ligeramente hemos descrito, se levantó de 
junto á una mesa sobre la cual habia estado dormitan- 
do hasta entonces, ocultó la lámpara de hierro que le ' 
alumbraba, y en paso recatado atravesó el zaguán, 
abrió la puerta de la venta, la cerró de nuevo, atrave- 
só el camino en dirección opuesta á Orgiva , y muy 
pronto se encontró marchando á largo paso entre las 
quebraduras. 

Trepaba por uno de esos barrancos que suben por 
las faldas de las montañas y que al fin se extinguen, 
se pierden, se borran, acabando en punta , como si 
fueran un pliegue del terreno; cuando llegó á la parte 
media se detuvo en la oscura grieta de una caverna, 
y lanzó un silbido tan leve como el de una culebra. 

A aquel silbido contestó otro en el interior. 

— An I ¿estáis ya ahí? dijo el ventero. 

— Si, si, pardiez , Reduan , dijo una voz áspera : y 
nó alcanzamos por qué razón nos has hecho esperar 
en la cueva, cuando hubiéramos estado mucho mejor 
en la venta. • 

—Cada cual sabe lo que se hace, contestó el llama- 
de Reduan. ¿Cuantos sois? 

—Seis, que creo que bastamos para cualquier em- 
peño de honra. ¿De qué se trata? 

— De ganar cien doblones, dijo Reduan , á quien 
habian rodeado seis sombras que debían ser la de seis 
membrudos cuerpos de monlies. 

—¿Y qué hay que hacer para ganar esos cien doblo- 
nes ? dijo uno de ellos. 

—/Poca cosa I matar un hombre. 

—/Ahí ¡pues si no es mas que eso...! ¿y donde está 
ese hombret 

—En mi casa. 

—¡Ahf^es acaso el hombre que acompañaba hoy 
por el camino á don Dieffo y á don Fernanao de Valor? 

-El mimo. Pero tú debes conocerá ese hombre, Fa* 
rix, añadió Reduan dirigiéndose al que habia hablado. 

— Si por cierto: es el renegado Miguel Loppz, á 
quien tengo granaes deseos de antecoger dolante de 
mi ballesta. És líTi traidor. 

—¿Y cómo sabéis vosotros que Miguel López acom- 
pañaba á don Diego y á don Femando de Valor? 
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^Esta mañana el wali Harum nos ordenó en nom- 
bre del poderoso emir, que observásemos el camino, 
sin dejar de reparar si ií)an ó reniaii golillas, liidalgos 
ó soldados. 

—Es verdad: se nos aprieta tanto por ese endiablado 
rey de España, que será necesario romper por todo y 
hacer lagos de sangre cristiana para bañarnos en ella. 
Dia lleitará en que... pero por ahora pensemos en 
nuestro negocio: el asunto de que se trata es un asunto 
particular de don Diego de Córdoba y de Valor. Ya 
sabéis que es pariente del emir, y que estamos obli- 
gados á servirle, sobre todo, cuando tan bien lo paga. 
. —Es muy justo. 

—Pero iiliporta que nadie sepa que le hemos servi- 
do. Ya sabéis que el emir castiga á sangre toda muer- 
te que se hace, como no sea eo combate ó por orden 
expresa. 

— iDe modo que á don Diego le estorba ese rene- 
gado? 

—Algo debe de haber: lo que yo sé es que á medía 
tarde llegó un lacayo de don Diego y me dio una carta: 
aquella carta deciaen arábigo: «Es necesario que, para 
servicio de Dios v del emir, tengas prevenidos para esta 
noche algunos de los moníies mas valientes que se en- 
cuentreo por los alrededores.» Os avisé. Después llega- 
ron don Diego don Fernando y Miguel López. Cenaron, 
y luego Miguel López se encerró en un aposonto apar- 
te y en otro los dos hermanos. Los laca vos se fueron 
al pajar: yo entonces subí al aposento de don Diego por 
la ventana del cuarto, según me lo había dicho don 
Diego, aprovechando un descuido del López , que be 
muestra muy receloso, y cuando estuve dentro me 
dijo que os ofreciera cien doblones por matar un 
hombre j que , si consentíais , os llevase al huerto y 
que él mismo hablaría con vosotros. Puesto que con- 
seolfs seguidme. 

Los monfíes siguieron en silencio á Reduan, des- 
cendieron á una rambla v á través de algunas quebra- 
duras llegaron á las bardas de un huerto, y uno tras 
otro las saltaron con la agilidad y el silenao del gato 
montes. 

Apenas habían desaparecido entre las quebraduras, 
cuando salió de la cueva otro hombre que, sin duda,' 
había estado oculto en su fondo entre las tinieblas, 
por lo que \oé monfíes no habían reparado en él. 

— ¡Oh! ¡oh! dijo aquella sombra: se trata de un 
asesinato infame. Pues bien, es necesario impedir 
ese crimen. 



Y se puso en seguimiento de los monfies, pero á 
larga distancia y recatándose. 



Miguel López, entre tanto, velaba, entregado á en- 
contrados pensamientos; parecíale por una parte que 
su recelo era infundado: ñor otra un secreto ins- 
tinto le decia que desconnase, ^ entre seguridad y 
desconfianza , llegó hasta las ánimas sin acostarse , 
dando paseos á lo largo del aposento y lanzando de 
tiempo en tiempo una feroz mhtida á los pedreñales 
(pistolas se llaman ahora) , que tenia sobre la mesa. 

Pero acordóse una y cien veces que tenía sujeto á 
don Diego por medio de prendas que podían perder- 
le : que para atentar á su vida no hubiera esperado 
á nacerle esposo de su hermana^ y sobre todo, que 
después del aprieto en que poma á los moriscos el 
edicto del emperador, nada tenia de extraño que el 
emú: de los monfies núblese llamado al morisco mas 
influyente de Granada, y que este morisco, es decir, 
don Diego, se prestase dócil y aun voluntariamente a 
obedecer las órdenes del emir. 

Estos pensamientos le tranquilizaron algún tanto: 
dilatáronse las profundas rugas que hasta entonces 
habían plesado su frente, y su imaginación tomó un 
rumbo disAito. Acordóse de su desposada, de la her- 
niosa doña Uébúf de quien tan bruscamente balna 



sido separado: representóse en su imaginación la ale- 
gre fiesta de bodas que indudablemente hubiera te- 
nido lugar aquella misma noche, á no haber mediado 
el urgente mandato del emir de los monfies. Sucesi- 
vamente fueron pasando por su imaginación cien ten- 
tadoras imágenes, cien esperanzas defraudadas por 
el acaso, ese eterno burlador de la dicha humana; 
suspiró ruidosamente , y, no teniendo otra cosa que 
hacer^ se recogió al lecho, y perdido de todo punto su 
recelo, reconcentró su pensamiento en el recuerdo de 
doña Isabel, y poco después dormía y soñuba. 

Pasaron una , dos, tres horas. La luz del oelon que 
había dejado el ventero, empezó á debilitarse falta de 
pábulo; osciló algunos momentos y al fin seapa^ó. 

Luego solo se oyó el poderoso aliento producido 
por el pecho de toro de Miguel López, que continua- 
ba durmiendo. 

Si no hubiera dormido tan profundamente , hubie- 
ra podido percibir cierto leve murmullo de voces que 
hablaban juntas, que cesaban, que volvían á escu- 
charse , que se acercaban , que se alejaban. Hubiera 
percibido, al fin, los pasos de una persona que se acer- 
caba recatadadbnte, oue se detenia junto á k puer- 
ta y escuchaba, retirándose después: hulera oido, 
por último , unos pasos mas fuertes que cesaron de- 
lante del aposento; luego ruido de pisadas de caballo 
y cierto trafago en la parte baja de la venta: pero 
Miguel López nada de esto oyó, y fue necesario que 
diesen sobre la puerta tres fuertes golpes para que 
despertase. 

— ] Voto á mil legiones I exclamó ; me han quitado 
el sueño mas hermoso del mundo; como que me figu- 
raba que 

Miguel López concluyó con un ruidoso suspiro es- 
tas frases que había pronunciado medio dormido , y 
luego, notando que la luz se había apagado, se levan- 
tó de un salto , tomó á tientas uno de los pedreñales 
que había puesto Sobre la mesa , y dijo con voz ron- 
ca y amenazadora : 

—¿Quién va? 

— ¿ Quién ha de ir ni venir? dijo detrás de la puer- 
ta la voz de don Diego de Valor: vestios pronto her- 
mano, que suceden grandes cosas. 

— ¡ Ah! ¿sois vos, don Diego? dijo dejando el pedreñal 
sobre la mesa Miguel López; pues bien, creo que pue- 
dan suceder grandes cosas y que sea necesaria gran 
diligencia; pero si queréis que me vista pronto, en- 
trad y dadme luz: la mía se ha apagado. 

Abrió la puerla el morisco , y don Diego entró con 
una hela de sebo encendida, puesta en una pal- 
matoria de barro cocido. 

—¿Qué hora es, hermano? preguntó soñoliento 
Miguel López. 

Don Diego sacó de entre su ropilla un enorme reloj 
de oro semiesféríco, objeto de gran lujo en aquel 
tiempo, y dijo consultando la muestra: 

—Las doce y veinte minutos. 

— ¿ Y podemos fiarnos de ese embeleco ? 

-^Como oue está fabricado en Bruselas, y es mas 
seguro qnc la máquina de la torre de Santa María de 
la Alhambra. 

—En efecto , muy grave debe de ser el asunto 
que nos hace madrugar tanto, dijo Miguel López ata- 
cándose los grogúescos. 

—Gomo que tenemos encima al emir. 

—¡El emir! 

—Si , el emir con seis mil monfíes , que adelanta 
hacia Granada, á la que piensa llegar antes del ama- 
necer. 

—¡Diablo! ¡diablo! ¿es decir que hoy mismo ten* 
dremos batalla? 

— Es mas que seguro; por lo mismo importa que 
nos preparemos cuanto antes : en Cádiar hay un ca- 
pitán del rey con algunos soldados y un alcalde con 
treinta cuadrilleros: es necesario sorprender á esa 
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gente para que no puedan dar aviso á Granada y 

§ revenir á nuestros enemif^os. Así, pues , acabaos 
e gustar las agujetas del juboa y á caballo. 

— ¿Os ba enviado algún correo el emir ? dijo Mi- 
guel López acabándose de apretar Jas bevillas de las 
espuela*». 

— Sf, sí por cierto; me ha enviado uno de sus 
walies, 

—1 Y dónde está ese walí ? 

—Ha partido cou toda diligencia á poner en armas 
las taifas de monfíes de la taita de Lanjaron , donde 
también hay gente del rey. 

—Pero os nabrá dejado á lo menos un guia. 

— No, pero me lia avisado el lugar donde podré 
encontrar al emir. 

«^lY quó lugar es ese? dijo Miguel Lopes saliendo 
con don Diego de la habitación. 

-*-Auntirode arcabuz de Orgiva^en el lecho del 
rio. 

— -Vamos, fMiea. 

Por prudencia , según creia Miguel López, no ha- 
blaron ni una palabra mas. Bajaron tranquilamente 
las escaleras, don Diego p&gó el gasto ai Gucido ven- 
tero, y él , Miguel López y don Fernando de Valor, 
montaron en los caballos que les tenían los criados, 
y seguidos de eatos, también á caballo , salieron de 
la venta y tomaron ostensiblemente el camino de 
Orgiva. 

La noche era un tanlo clara , y lo hubiera sido en- 
teramente merced á la luna, á no ser por los den- 
sos nttbarroü«a <jue cruzaban «i espacio: de cuando 
en cuando se veía lucir un relámpago en lontunanza, 
allá entre las profundas quebraduras , y empezaban 
á escucharse truenos lejanos. 

—Famosa noche ha elegido el emir para su em- 
presa, dijO Mifiuel López que caminaba delante^ y 
aue al parecer nabia perdido hasta la última sombra 
(le recelo. 

— Guardad silencio, hermano, dijo don Diego, que 
no sabemos quién puede escucliamos, y aguiiad vues- 
tro caballo á fin de que lleguemos proDlu. Hasta que 
nos encoutremog al lado del emir y eutre los munfies, 
nos hallamos en peligro. 

Y para dar el ejemplo, don Diego aguijó su caba- 
llo y paaó adelante. 

Los tres ginetes y los lacayos siguieron marchando 
en silencio. 

A poca distancia de la población , don Diego revolvió 
su caballo y empezó á descender por un oscuro sen- 
dero, perdido en la penumbra de un profundo barranco, 
formado por la abertura de dos montanas; á medida 
que adelantaban se percibía mas diatiutameate el 
ronco ruido de la corriente del rio de Orgiva , cor- 
riente rapidísima á causa de! gran desnivel del terre- 
no; el fondo del barranco, por el centro del cua! cor- 
ría, saltando entre las breñas, un arroyo, se iluminaba 
de tiempo «>n tiempo por la brillante y fugitiva luz 
de un relámpago. 

Hallábanse a la mitad de la garganta, cuando, de cé- 
nenle, el caballo de don Diego se detuvo, lanzó un re- 
lincho agudo y resistió á la espuela. 

— Debemoa estar cerca del emir, dijo Miguel López; 
vuestro caballo sienle las yeguas. 

— ¡Callad! ¡callad en nombre de Dios! exclamó 
don Diego ; caliad y detened vuestros caballos. 

— ¿Pues qué sucede? dijo Miguel Lopes, 
El zumbido de un venablo que pasó cortando el ai- 
re por cima de las cabezas de nuestros personajes, 
fue la contestación que obtuvo Miguel López : don 
Diego, sniíermano y los lacayos, so habían lanzado 
con las espadas desnudas en la dirección que parecía 
haber trahk> el venablo. 

— ¡Ahí |DÍ03 de Dios! exclamó Miguel López, 
ctih&ndo mano á sus pedreíialos; esia es, sin duda, ó 
una traición de esos miierables, ó ihi mal encuentro 



con bandidos: pues bien, es necesario vender cara 
nuestra vida. 

Y apeándose del caballo, porque el terreno era mas 
á propósito para defenderse ápié que cabalgando, lle- 
vó al animal hasta una breña y se parapetó con eL 

Pero apenas habia tomado posición, cuando nuevos 
venablos pasaron silbando, y el caballo cayó desplo* 
mado , como si le hubieran herido en el corazón 6 
en la cabeza. 

Mjguel liopez no tuvo tiempo mas que para dispa- 
rar uno de sus pedreñales sobre algunos bultos, al pa- 
recer de hombres, que adelantaban rápidamente hacia 
él, saltando por cima de las quebraduras. 

En aquel momento brilló un relámpago y Miguel 
López vió que los que le acometían eran monfies. 

Pero también vió, antes de que se extinguí ese la rá« 

Eida llamarada del fuego, que uno de aquellos hombres 
abia saltado sobre su terreno y caído herido por una 
saeta, cuyo silbido parecía marcar que quien la habia 
disparado estaba á espaldas de Miguel López , y frente 
á los monfies. 

La suerte de su compañero irritó á los monfíes, que 
se lanzaron dando alaridos de rabia sobre Miguel Ló- 
pez : este no tuvo tiempo de ver mas ; sintió sobre si 
aquellos hombres, luegu la aguda punta de sus puña- 
les en el pecho y se desmayó. 

Cuando volvió en si se encontró fuertemente ven- 
dado y postrado en un lecho en un lugar extraño. 

£1 espacio en que se encontraba era un aposento 
cuadrado, abovedado según las lineas de la arquitectu- 
ra árabe, y revestido de una argamasa reluciente , á 
la que el tiempo habia dado un color gris negruzco. 

En aquel espacio no habia mas muebles que un Lr- 
con pintadü de negro, una mesa de nogal y dos sitia- 
les. Sobre la mesa habia un belon de cobre. do3 de 
cuyos mecheros encendidos, alumbraban todo lo qne 
hemos descrito: ademas, sobre aquella mesa habia un 
cruciüjo negro, algunos libros en folio, y yerbas, tra- 
pos blancos, hilas, vasijas y redomas. 

Nada mas habia en esta habitación, ni Miffuel López 
pudo reparar en todo esto , á causa oel estado de des- 
vanecimiento y de debilidad en que se encontraba. 

Reparó, si, que estaba absolutamente solo, que no 
se percibía ruido alguno, y que aquella habitación no 
tenia otro respiradero que una puerta estrecha, de 
arco de herradura, en la cual empezaba una escalera 
que ascendía. 

Aquel espacio era sin duda un subterráneo. 

La perplejidad mas natural , el temor mas lógico, 
asaltaron la imaginación de Miguel López : á causa 
de la debilidad en aue le habían constituido sus heri- 
das, apenas recordaba confusamente lo que le había 
acontecido antes de acometerle los monties : la pri- 
mera pregunta que se hizo á si mismo, fue la de quién 
le había herido, y quién le habia llevado alU. 

Pero como no veía persona alguna que aclarase sus 
dudas, pretendió salir de ellas provocando la llegada 
de alguno. 

— ¡ Ah de casal exclamó; pero con acento tan débil 
que hubiera sida imposible oírle á pocos pasos de dis- 
tancia. 

El esfuerzo que hizo para hablar le causó un dolor 
agudo en el pecho. 

— ¡Ahí murmuró. ¡Alma del diablo I ¡pues estoy 
herido y no como quiera, sino gravemente! ¡herido 
en el pecho..! ¿ y quién ha podido herirme? 

Hizo un esfuerzo Miguel López para evocar sus re- 
cuerdos y como los recuerdos obedecen á la voluntad, 
y Id voluntad de Miguel Lopes era poderosa, lenta- 
mente fueron eslabonándose sus ideas y al fin recordó 
de todo punto lo que le lialiia acontecido. 

— ¡ Los mistrablesl exclamó: ¡si, si I ¡ no hay du- 
<ial ¡ellos han sidu! Esta mañana han pasudo en 
aquella casa cosas extrañas: el mancebo que se pre« 
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LOS MONnes de 
sentó á don Diego, según me dijo Avala... &qael her- 
mosomaneiebo qae ha sido amante de doña Isabel... y 
luc{^ el pretexto de don Diego de que nos llamaba el 
emir... nuestra detención en una venta sospechosa... 
y después los monftes. . . si, si, ellos han sido.. . ellos que 
me han sacado de Granada para asesinarme... ¿pero 
cómo se ha atrevido don Diego, sabiendo que tengo en 
mi poder pruebas que pueden perderle...? ademas, 
¿quién me ha traido aquí...? ellos no deben de haber 
sido: hubieran acabado de asesinarme... ¿los monfíes? 
los monfíes no se hubieran tomado el trabajo de cu- 
rarme las heridas. ¿Quién ha sido, pues? 

Este razonamiento, demasiado largo para el estado 
en qiie se encontraba Miguel López, le desvaneció, 
volvieron á embrollarse sus ideas y recayó en su pos- 
tración. 

En medio de ella notó el mido de los pasos de una 
persona que descendía por la escalera que empezaba 
en la puerta : luego vio brillar una luz sobre la arga- 
masa abrillantada del muro . y al fin descendió y en- 
tró en la habitación un hombre. 

Todo esto lo veia de una manera fantástica, por 
decirlo asi. Aquel hombre era alto , esbelto y vestia 
un trage de campaña castellano : acercóse levemente 
al lecho y examinó con una fría atención al herido. 

Luego fue á la mesa, tomó una taza' que habia so- 
bre ella é hizo beber algunas gotas de su contenido á 
Miguel López. 

Este sintió calmarse la ardiente sed que le devora^ 
ba , y haciendo de nuevo un poderoso esfuerzo de vo- 
luntad , logró fiiar sus ideas y ver claro. 

Entonces puclo hacerse cumplidamente cargo de la 
persona que habia entrado en el aposento. 

Era nn hombre alto, esbelto, fuerte, ágil, moreno, 
con grandes ojos negros, cabellos ensortijados y barba 
escasa y corta : á primera vista podia decirse que no 
era español, ni menos morisco : diferencias esenciales 
de raza lo demostraban ; su mirada era móvil , astu- 
ta, recelosa, en contraposición de la fija penetrante y 
franca mirada de los hombres oriundos de Arabia : su 
color no era el moreno y pálido color de los hijos de 
esta raza, sino un moreno dorado, encendido, vigoro* 
so; su frente, un tanto deprimida, sus cejas sutiles, 
el óvalo de su rostro demasiado prolongado, todo de- 
mostraba en él un extranjero. 

En cuanto á su vestido ya hemos dicho que perte- 
necía á la moda de los hidalgos castellanos, aunque se 
notaban en él algunas singularidades : llevaba en la 
cabeza una ^orra de paño color de hoja seca, plegada 
al lado izquierdo por un herrete de acero; denajo de 
un capotillo casi buido en el exterior y forrado en el 
interior por píeles blancas de cordero, llevaba un co- 
leto de ámbar exactamente igual á los que usaban por 
aquel tiempo los soldados de los tercios viejos de Es- 
paña : este coleto estaba sujeto en la cintura por un 
talabarte de cuero de Córdoba , color de avellana, de 
dobles tirantes , del que pendía una espada corta y 
ancha y un puñal á la derecha ; pendiente del mismo 
talabarte, llevaba á manera de limosnera una bolsa de 
piel de zorra ; los greffüescos eran de paño de igual 
color y calidad que el ae la gorra, sin cuchilladas, la- 
zos ni adornos, y por último, sus fuertes calzas atacadas 
de lana azul, estaban cubiertas, desde sus pies y hasta 
media pierna, por unas abarcas y los ligamentos de estas. 
Este hombre parecía contar enando mas, á juzgar 
por las apariencias^ cuarenta años; se desprendía de él 
un no sé qaé de noble y poderoso, y su trage le sen- 
taba á las mil maravillas. 

Observó profundamente al herido , y como viese 
que Miguel López hacia esfuerzos por hablar , le drjo 
con esa voz Ifena de autoridad de los mas fuertes, 
y con marcado acento extranjero, aunque en buen 
castellano: 

—Os prohibo que habléis : en ello os va h vida: 
reposad. 
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Y sin decir mas, se separó del lecho, tomó un tabu-' 
rete, le puso junto á la mesa, se sentó dando la espal- 
da á Miguel López, tomó uno de los Itbros en folio 
que habia sobre la mesa y se puso á leer. 

Quien hubiera arrojado una ojeada sobre aquel li- 
bro, hubiera visto que era una magnifica copia en la^* 
tin de la Santa BíMía, y que el extranjero leía en ella 
un pasaje del libro de Job. 

Era aquel el pasaje en que Dios arrebata á Job sus 
hijos. 

Durante mucho tiemp, MiguM López estuvo con- 
templando con ansiedad al extranjero, que leía en si- 
lencio, y sin atreverse á hablarle, puesto en temor por 
la autoridad de su palabra y por lo grave de su pro«- 
nóstico. 

Al fin, como emanado de un lugar distante y á tra- 
vés de los muros^ se oyó el toque de una corneta: en- 
tonces el extranjero cerró la Biblia, se levantó, fué al 
lecho y contempló profundamente al herido , que te- 
nía fijos en él los ojos , dilatados á un tiempo por la 
curiosidad y el temor. 

— ¿Quién sois? dijo Miguel López. 

—Nada os importa (]uien yo sea . contestó el des- 
conocido; pero si os importa mucuo el reposar: no 
habléis : tiempo sobrado tendremos de banlar mas 
adelante : el hablar os cuesta un esfuerzo y ese es- 
fuerzo os es muy dañoso : estáis gravemente herido : 
esperad : voy á daros una medicina que os servirá de 
mucho. 

Dicho esto fué á la mesa, tomó una redoma de vi- 
drio, vertió parte de su contenido en un vaso de la 
misma materia, fué al lecho y dio á beber un liquido 
blanco y un tanto espeso al herido. 

Después se quedó observándole: lentamente se fue- 
ron cargando los ojos de Miguel López y al fin se dor^ 
mió 

Entonces el extranjero fué á la mesa y encendió la 
lámpara con que había venido alumbrándose, á tiempo 
que sonaba de nuevo y mas de cerca la corneta. 

—Mucha impaciencia es esa, dijo, y debe suceder 
algo importante: veamos lo que es. 

Y trepó por las escaleras, llegó á su fin á una puerta 
chata , cerrada por una sola hoja forrada de nierro 
mohoso, que el extraujero abrió, saliendo á un pasa- 
dizo oscuro y abovedado; cerró de nuevo, corrió un 
cerrojo, le afianzó con dos vueltas de una llave que 
sacó de su bolsa, y luego adelantó por la mina, que 
era tortuosa y á trechos ascendía ó descendía: á un la- 
do y otro quedaban otras pierias : al fin se vio nna 
claridad fría al fin de la mina, y cuando el extranje- 
ro salió de ella, entró en una caverna anchurosa, por 
cuya boca penetraba la luz del alba: aquella gruta es- 
taba encubierta y como defendida por un espeso ro- 
bledal, que coronaba la cumbre de una colina. 

. Entonces se escuchó por tercera vez la cometa^ 
pero de nna manera vilnranCe, enteramente perceptible 
y á poca distancia. 

El extranjero. apagó la lámpara, la ocultó en una 
griet^i de la caverna y sacó de esta grieta un largo arco 
de acebo y algunas saetas que atravesó en su talabar- 
te. I>>pues salí^ de la caverna , y tomó á buen paso 
por un sendero estrecho, tortuoso, cubierto de mus- 
go, perdido entre las breñas, y que, á poca distancia, 
penetraba en el robledal. 

Muy pronto el incógnito, áaran paso, se internó en 
el bosqne; siguió las sinuosinades del sendero, y ro- 
deando una colina, penetró en una ancha rambla, cuyo 
aspecto era terriblemente brabio y selvático. 

Un pequeño arroyo la atravesaba é iba á formar en 
la parte abierta de la rambla un pequeño lago, que 
se perdía pintorescamente entre un bosque de mim- 
bres, bañando sus nudosos troncos : alrededor solo se 
veían rocas tajadas, abiertas, como calcinadas por 
la acción del rayo: las asperezas, las peñas que 
acá y allá brotaban sobre el terreno, como excresoen* 
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ciaSi esUliuu cubierlas de musgo^ y la arena que ser- 
m de lecbo y se extendía en uua estrecha margen á 
• los lados del arroyo, era de color negruzco; lo demás 
del terreno estaba cubierto por una especie de liquen 
musgoso , en el que resbalaba la planta. 

Aquel lugar que parecía destinado á la mas absolu- 
ta soledad, estaba entonces concurrido por muchos 
seres humanos, entre los cuales se vela ub solo caba- 
llo; uno de esos caballos pequeñes, pero ágiles, fuer- 
tes, fogosos ; un verdadero caballo de montaña. 

Las gentes, que en número como de cien perso- 
nas, ocupaban la parte superior de la rambla , eran 
monfíes: algunos de estos, mas avanzudos, parecían 
estar de centinela: al desembocar en la rambla el 
extranjero, uno de los centinelas armó su ballesta, y 
gritó: • 

— ¡Alto! ¿quién va? 

— ^¿No me habéis llamado? dijo con acento irritado 
el extranjero ¿porqué pues me detenéis con la punte- 
ría de vuestras ballestas? 

— ¡£s el cazador de la montaña! dijo otro de los 
monñes. 

^Dejadle llegar, dijo una voz breve y al parecer 
acostumbrada al mando. 

Desarmó el monfí su ballesta é hizo seña al extran- 
jero de que adelantase: este trepó por las breñas con 
la agilidad de un gamo, pasó déla línea de los centine- 
las , y llegó á la parte alta de la rambla , donde le salió 
al encuentro un anciano enteramente vestido á la 
usanza mora. 

Aquel anciano era Yuzuf, el padre del emir de los 
monftes. 

El semblante del noble anciano estaba contraído 

ir una sombría expresión: dulciticola, sin embargo, á 
!a presencia del incógnito, y tendiéndole la mano, le 
dijo: 

—¡Bien venido sea mi amigo el rey del desierto! 

— ¡Key! exclamó con sarcasmo el extranjero; el im* 
perio de mis abuelos está muy lejos, y eu estas regiones 
no soy otra cosa que tu esclavo, rey de la montaña. 

—Mi esclavo no, mi hermano, dijo con dulzura Yu- 
zuf ¿acaso no te he amparado? ¿no te he procurado 
uu asilo- impenetrable en mis dominios? ¿no tienes 
cuanto has menester? 

—Si , todo, todo, menos mí venganza, tras la que 
ando recorriendo el mundo hace diez anos. 

— lNo porque tu venganza tarde será menos segura. 

— Pero entre tanto ese infame capitán tiene en su 
poder á mí esposa y á mi hija: ¿acaso no has {protegido 
tú á ese infame? ¿acaso no has impedido tú que me 
vengue, que rescate á las prendas de mi alma y vuelva 
con ellas entre los míos, allá al otro lado de los mares 
donde soy verdaderamente rey, rey fuerte, poderoso, 
7 vengador de las desdichas de mis abuelos r 

— ¡ Espera I 

— Uace un año que estoy esperando desde mi llega- 
da á estas montañas. 

—Recuerda que sin mi ayuda, haría también un 
año que dormirías en la tumba. 

—Es verdad , dijo profundamente el extranjero: mi 
impaciencia por rescatar á las prendas de mi alma, 
me hizo ser imprudente... recumio que fui preso co- 
mo un ladrón, en el momento en que penetraba en 
la casa de ese capitán infame. Recuerdo que me encer- 
raron en un calabozo... recuerdo también que «quella 
misma noche entró un hombre en aquel calabozo , j 
me procuró la libertad; pero á cambio de terribles 
condiciones. 

—Solo te pedí que dilataras tu venganza: para ello 
tenia mis razones : el capitán Sedeño es uno de mis 
mejores espías entre los cristianos : me sirve de mu- 
cho. Yo te he respondido de la honra de tu hija y de 
lu vida de tu esposa. 

— ¡Óh! ¡mi espoi^a! ¡mi bija! exclamó con acento ru- 
giente el extranjero. 
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— Han llegado á tal punto las cosas, continuó YuLuf, 
que muy pronto me nará Sedeño sus últimos servi- 
cios: avíseme del día en que la Chimcillería, el capitán 
general y la Inquisición estén descuidados: sorpién- 
, dalos yo en sus hermosos palacios de Granada con oiis 
monfíes, y entonces ese hombre de quien auhelas con 
justa causa vengarte, es tuyo: entretanto, espera, Gal- 
puc, espera y ayúdame. 

— Y en qué puedo ayudarte, dijo Calpuc, á quien 
seguiremos dando este nombre. 

—Revélame lo que has hecho esta noche. 

— ¡Ah! si, es cierto: ayer recibí un mensajero luyo 
con el que me avisabas que llegase á esta misma rano- 
bla á la media noche. En efecto inmediatamente me 
puse en camino. Cerróme en él la noche; descendía 
yoá buen paso por una montaña en dirección á Cádiar, 
cuando oí pasos de algunos hombres : el sitio era soli- 
tario, podía ser funesto un encuentro, y habiendo In- 
llado en el barranco por donde descendía una pro- 
funda gruta, me ocultó en ella. 

Poco después los hombres que había sentido pene- 
traron en la cueva: yo me había retirado al fondo y 
como no traían antorchas ni luz alguna, no pudieron 
reparar en mí; luego entró un hombre á quien re- 
conocí por la voz: era Reduan, el monfí que pasa por 
ventero en el camino de Orgiva. 

—•¿Y que sucedió? preguntó nuevamente Yuzuf. 

—Aquellos hombres trataron de un asesinato pa- 
gado infamemente por dinero. 

— ^Y como no impediste ese asesinato , Calpuc? 
añadió con doble severidad el anciano. 

—¿Acaso no lo he impedido ? ¿ acaso Miguel López 
no está en mí asilo, curado y con grandes esperanzas 
de vida? ¿acaso no han quedado mordiendo el polvo 
en el barranco dos de los asesinos? 

—Has obrado como noble y valiente Calpuc : que- 
ría saber de ti hasta qué punto ha babído traición con- 
tra ese hombre. 

—Ha sido un asesinato infame meditado y llevado 
á cabo por don Diego de Valor. 

—Cuenta Calpuc que acusas á un pariente mió. 

—Lo he oído vo, he seguido paso á paso á los ase- 
sinos, arrastrándome tras, ellos como la serpiente de 
los bosques de mi patria; he oído el crimen y he podi- 
do evitarlo: si me liubiera separado de aquellos luga- 
res para avisarte, tal vez no hubiera podido impedir 
la muerte de Miguel López. 

—¿Y has llegado á conocer el motivo por qué don 
Diego de Valor quería la muerte de ese nombre? dijo 
el emir mirando profundamente á Calpuc. 

— No ; solo he oído concertar el asesinato y pagar 
el dinero. 

Quedóse un momento pensativo el emir. 

— Ven, dijo ai íiu, asiendo á Calpuc de la mano. 

Y llevándole la rambla arriba, torció una roca taja- 
da y señaló á Calpuc una encina seca, cuyas ramas des- 
carnadas sé extendían como los múltiples brazos de 
un esqueleto. 

Aquella encina por sí sola hubierainspirado tristeza; 
pero con las adiciones que se notaban en ella causa- 
ba horror. Aquellas adiciones consistían en siete mon- 
fíes ahorcados, del cuello de cada uno de los cuales 
pendía una bolsa, llena al parecer de dinero; akuuos 
otros monfíes, con las ballestas afianzadas, guardaban 
aquel árbol de justicia. 

—Ahí faltan dos hombres,d¡jo sombríamente Calpuc. 

—¡Don Diego y don Fernando de Valor! ¡es ver- 
dad! repuso el emir; pero sí yo hiciese justicia en esos 
dos hombres, crearían los moriscos de Granada que 
los había asesinado por temor. ¿Acaso no sabes que 
don Diego de CórdobiGí se titula en el Albaicin, en las 
alquerías de la vega y en las tahas de Guadix y del 
Marquesado delZenete, rey de Granada? 

—¿De modo que has dejado en libertad á esos 
lumbres? 
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—No, no por cierto: esos hr>mbres tienen que res- 
ponderme de ana vida preciosa : de la Tida de mi 
hijo, de la vida del emir de los monfíes. 

•—¡De tu hiiol ]se habrán atrevido....! 

—¿A qué nabia yo de haber avanzado con mis va- 
lientes monfles, casi hasta los linderos de la vega, sino 
por mi hijo? ¿ por quién estoy resuelto á llevar á san- 
gre y fuego á Granada, sino por él? ¡Oh! jsi! pero ¡por 
la santa Kaaba! tomaré una venganza horrible de 
esos hombres si mi hijo ha perecido. 

—¡Dios vela por los reyes! dijo solenuemente Cal« 
puc. 

— Pero á pesar de esto, bueno es que los reyes ve- 
len por sf mismos. Ahora bien, Calpuc: ¿está el herido 
en disposición de contestar á mis preguntas? 

—Acaso el sueno á que le he dejado entregado 
restaure sus fuerzas: acaso cuando despierte pueda 
hablar sin peligro. 

— Condúceme á donde está ese hombre, Calpuc. 

— Eres padre , emir , y comprendo tu ansiedad: 
sin embar^, tú solo hace ñoras que dudas de la suer- 
te de tu hijo. .. hace diez años que yo tiemblo por la 
vida y por la honra de mi esposa y de mi hija. 

Yuzuf estrechó fuertemente la mano de Calpuc: des- 
pués llevó á sus labios una pequeña corneta de caza y 
tocó por tres veces. 

Oyéronse entonces en todas direcciones pasos fuer- 
tes y acompasados y poco después adelantaron en cír- 
culo, y se estrecharon alrededor del emir, unos cien 
monfies. 

—Esos hombres, dijo seyeramente Yuzuf, señalando 
á los siete que estaban colgados de la encina fatal, 
esos homdres, vendieron la vida de un hombre por 
dinero: ved lo que he hecho con esos hombres: vedlo 
y escarmf^ntad. 

— ¡ Viva el emir ! gritaron en una aclamación infor- 
me los monfies. 

— Que las aves carnívoras los despedacen , añadió 
Yuzuf: cada uno de esos hombres tiene pendiente del 
cuello el oro vil con que le pagaron su crimen; ¡ay de 
aquel de vosotros que toque á una sola de esas mo- 
nedas! 

—¡Viva el emir! gritaron de nueTO los monfies. 

— A vuestros apostaderos: tú Abd-el-Malek, y cua- 
tro mas, conmigo: ¡Mi caballo! ¡Calpuc, á tu caverna! 
Es necesario que yo hable sin perder un momento 
con Miguel López. 

Loe monfies se dividieron en grupos, y partieron 
en distintas direcciones, trepando perlas quebraduras. 
Poco después Yuzuf, en su potro salvaje , saltaba sobre 
las breñas, precedido de Calpuc, cuyo vigor era mara- 
villoeo.y seguido de su escasa escolta de monfies. 

La horrible encina quedó abandonada con los siete 
repujantes cadáveres que se balanceaban al impulso 
del viento de la montaña, pendieotesde los descarna- 
dos brazos del gigantesco esqueleto. 

Trasladémonos á la vivienda subterránea de Calpuc. 

De pié, inmóvil y con la vista profunda y amenaza- 
doramente fija en Miguel López, estaba Yuzuf acom- 
pañado de Calpuc. 

Pero esto no sucedia inmediatamente después de 
la escena que acabamos de referir á nuestros lectores. 
Desde entonces hasta el momento en que el emir es- 
taba delante de Miguel López, habían pasado algunos 
días. 

Calpuc, que entre los misterios de su vida contaba 
el de ser un excelente médico, había declarado que la 
vida del herido peligraba si se le hacia experimentar 
una sensación cualc|uiera. 

Yuzuf se había visto obligado á reprimir su impa- 
ciencia. 

Entre tanto Calpuc y Muhamad, anciano y sabio 
médico del emir, habían velado continuamente al 
lado del herido. 
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El peligro había pasado; las heridas habían empe 
zado á cicatrizarse y tenían muy buen aspecto : Mi- 
I guel López podía sufrir sin peligro un interrogatorio. 

Yuzur descendió al subterráneo , acompañado de 
Calpuc. 

Miguel López dormía. 
' Contemplóle un momento ferozmente Yuzuf y lue- 
go dijo á ¿al puc. 

— Déjanos solos. 

Calpuc obedeció. 

Entonces el emir movió bruscamente á Miguel Ló- 
pez: este abrió los ojos despavorido , y pasado ese 
primer momento de confusión que experimentamos 
ai despertar, reconoció á Yuzuf, se agito en su lecho y 
lanzó un grito de espanto. 

— Haces bien en estremecerte, Jerif-ebn-Aboó, dijo 
el emir, nombrando á Miguel López por su nombre 
moro: haces bien en estremecerte, porque me has 
ofendido . me has sido traidor , á mí , á tu señor , á 
quien todo lo debes, y le tengo en mí poder. 

—Yo creía, dijo reponiéndose y con cierta audacia 
Miguel López « yo creía que un emir tan poderoso j 
un tan cumplido caballero como tú, magnífico Yuzuf, 
no te atreverías á amenazar á un pobre herido que ha 
estado á punto de sor asesinado por los tuyos. 

—Los que han puesto en tu pecho su puñal, se 
mecen, coleados de una encina, en la montaña. 

—Pero viven, sin duda, don Diego y don Fernando 
, de Valor. 

—Son tus señores. 

— ¡Son mis enemigos ! 

Una llamarada de irritación, de cólera sombría y 
letal, subió de una manera febril á los ojos de Yuzuf, 
que palideció profundamente. 

— ¡Infame renegado! exclamó: ¿no te has atrevido 
á poner los ojos en una doncella de sangre real que 
estaba destinada á un hijo de mí sangre? 

— Isabel de Valor es mí esposa , exclamó el audaz 
morisco. 

—Isabel de Valor es el tósigo que te mata Jerif- 
ebn-Aboó: ¡tu esposa la virgen descendiente de Maho-* 
ma! ¡la amada del emir de los monfies! ¡Isabel de 
Córdoba y de Valor tuya ! 

— ¡ Ah ! ¡has renunciado tu corona en tu hijo ! ¿y 
donde está tu hijo Yuzuf, que no se me presenta en 
tu lugar á pedirme cuenta ae su amada? 

Había tal sarcasmo en la pregunta de Miguel López, 
que el emir tembló á un tiempo de cólera y de terror. 

— ;Que quieres decir hombre fatal? exclamó: ¿sa- 
bes tu lo que ha sido de mi hijo? 

— iGómo! ¿ no sabes lo que ha sido de tu hijo^ 
emir? 

— ¿Si lo supiera vivirías? 

— L^s Valor se detienen poco ante el asesinato, 
contestó con cierta feroz complacencia Miguel López. 

—¿Y crees que se hayan atrevido....? 

— En primer lugar, Yuzuf, tú has sido muy impru- 
dente al elegir la crianza de tu hijo; has querido que 
sea moro y cristiano, que sepa tanto como un inqui- 
sidor , y que aborrezca , como tú los aborreces, á los 
conquístaaores: tu hijo ha vivido entre los castellanos 
y no ha faltado una castelluna impura que le ame, 
ni una doncella morisca que palidezca de amor por él. 
Ya sabes quien es la doncella. La hermana de don 
Diego. ¿Quieres saber ahora quién es la mujer adúl- 
tera que ama mas que á su alma al hermoso Yaye? 
Esa mujer es doña Elvira de Céspedes, la esposa de 
don Die^o de Córdoba y de Valor. 
¡ —¡Mientes! exclamó con cólera Yuzuf ¿cómo has 
I podido tu conocer á mi hijo? 
I — ¡Ahí ¡ah! ¡noble y poderoso señor! tú ouisieras 
I que todos los que te sirven, todos loft que se doblegan 
ante tí, fueran topos: pero hay hombres... como yo*.. 
I que están á tu servicio y que son feroces como el lo- 
I bo y astutos como el raposo. lAh 1 lah I era peoesario 
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ser muy torpe para no conocer que aquel hermoso 
mancebo que no conocía á sus padres, á quien siem- 
pre acompañaba ei sabio Abd-el-Gewar, á quien tú 
mirabas con tanto amor, por e) que te atrevias á en- 
trar en Granada, á meterte en medio de tus enemigos, 
no era tu hijo, el hermoso hijo de dona Ana de Cór- 
doba y de Valor : ¡ ah ! ¡ ab I yo lo sabia todo esto, mi 
noble señor... y anoche... yo había visto también mu- 
chas veces á doña Isabel : yo la amé... ¡yo que nunca 
habla amado! la amé con toda la fuerza de mi alma... 

7 me propuse que fuera mía... otro acaso no hubiera 
podidp conseguirlo, encontrándose en la pobre situa- 
ción en que yo me encontraba, sin nobleza heredada, 
Ka6o, nada hermoso, reducido por mi suerte á la ser- 
vidumbre ; pero en mal hora don Diego me había ele* 

Sido para ser su correo para contigo : una sola carta 
e don Diego escrita para ti y depositada en una per- 
sona de confianza, me ha servido para que don Diego 
no se atreviese á negarme su hermana. ¿Qué quieres, 
emir? el amor nos arrastra á todo ¿No sabes que por 
una mujer somos capaces de perder la vida y el alma? 
¿Acaso no es una mujer la causa de que yo me en- 
cuentre en este lecho y en tu poder? El amor de Isa- 
bel me arrastró... 

—¡Y vendiste por una mujer á tu patria, y oíen^ 
diste á tus señores, y jugaste tu vida é un dado! 

— Ya te he dicho que por una mujer como doña 
Isabel de Yálor , se juega la vida y la salvación del 
alma. 

— Escucha, Jeríf-Aboó, dijo conteniéndose Yuzuf: 
por la menor cosa de las que has hecho mereces la 
muerte. 

«*Lo sé, contestó con la misma audacia Miguel 
López. 

~De modo que don Diego de Valor trayéndote 
al matadero , no ha hecho mas que usar de su de- 
recho. 

—¿Y por qué antes de entregarme su hermana no 
me ha m.stado frente á frente? 

— Eso hubiera sido leal y tú has sido traidor. 

— Eso no es mas sino que don Diego te tiene mas 
íniedo á ti, que á mí , á pÑisar de las pruebas de que 
sabe puedo usar y que le perderían. Pero ya que haolo 
de perder, estamos perdiendo el tiempo. Tú ñas veni- 
do á verme por algo, poderoeo emir. 

—Sin duda : be venido á que me des alguna luz 
sobre el paradero de mi hijo. 

— I Ah 1 1 tu hijo se ha perdido I ¡ El hermoso Yaye- 
ebn-AI-Hhamar , el noble emir de los monfies no pa- 
rece! 

—Ignoro su suerte» dijo Yuzuf, y soy capaz de 
perdonarte... 

—¿Si te diffo donde está Yaye? 

— iLo sabes? 

—No, pero lo presumo. 

— Habla y pide. 

"^Primero es pedir oue hablar: yo sé que eres noble 
y grande Yuzuf; yo sé que no hay ningún rey en el 
mundo que pueda jactarse como tú de respetar la fe 
de su palabra. ¿Si te doy indicios por los cuales pue- 
das encontrar á tu hijo, me perdonarás mi traición? 

— Sf. 

— ¿ Me dejarás volver al lado de mi esposa? 

Meditó un momento Yuzuf. 

—Si ella se resigna á vivir contigo, si. 

—Acepto ; exclamó Miguel López con alegría, por- 
que conocía la virtud de doña Isabel. 

—Es necesario ademas que te comprometas é otra 
cosa. 

—¿A qué? 

—A entreffarme la carta escrita para mi por don 
Dieffo , y de la cual te has valido para conseguir j^ 
meaio del terror á doña Isabel. 

—Te lo prometo, dijo el morisco : cuando dctaa 
8libel> ^ue ya es nüiespoM, aea mi mujer. 
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—Quedamos convenidos. Habla, pues^lo qu^ sepas 
acerca de mi hiio. 

—El mismo aia y en el mismo momento en que yu 
esperaba en la iglesia del Salvador á -que llegara don 
Diego para celebrar la ceremonia de mi casamiento 
con dona Isabel , se presentó en casa de don Diego 
tu hijo. 

—¿Estas seguro de ello? 

—Tan seguro, como que me lo dijo uno de los es* 
cuderos de don Diego llamado Ayala, entre otras co- 
sas graves que me reveló y que me obligaron á que 
S9cfectuase la ceremonia antes de la llegada de aoa 
Diego. 

— ^; Y qué presumes? 

— ^Si tu hijo no ha parecido , debe estar en casa 
de don Diego de Valor : preso tal vez , acaso herido. 

—¡Herido! ¡preso! 

—Tu hijo amaba á doña Isabel , es altivo : dou 
Diego es valiente y Oero ; si han mediado dicterios y 
amenazas... además recuerdo que cuando después de 
salir de la iglesia, fuimos á casa de don Diego, no salió 
á recibirnos su esposa doña Elvira; que don Diego 
estaba turbado ; que nos pretextó que dona Elvira no 
podía presentarse porque se encontraba enferma, y 
despidió á los coovidudos ; después me dijo que era 
necesario que le siguiese á tas Aipujarras : que tú nos 
llamabas... lo demás ya lo sabes. 

—Si no rae has engañado Jerif-ebn-Aboó , cuenta 
con tu perdón... después... después, si encuentro á 
mi hijo, con mi recompensa. 

Y Yuzuf volvió la espalda para salir. 

—Espera , emir, espera , dijo con ansiedad Miguel 
López. 

—¿Qué quieres? contestó volviendo Yuzuf. 

— ¿ Me dejas solo en poder de ese gitano? 

—Ese gitano, como tu le llamas, y que Dios sabe si 
lo es, Jerif ebn^Aboó, es el hombre a auien debes dos 
veces la vida ; primero salvándote ae los asesinos, 
después curándote las heridas. ¿Qué tienes que temer 
de ese hombre? 

—Ese hombre es un demonio, Yuzuf. 

— ^No, no por cierto : todo consiste en que tú eres 
cobarde, y como cobarde receloso. Además, ese hom- 
bre es mi esclavo, y nada se atreverá á hacer contra 
un hombre á quien yo protejo. 

— /Ah! ¡ Dios te libre del gitano^ emir! 

—Pídele que te libre de tu miedo. Adiós, Jerif^ebn- 
Aboó , adiós. Necesito buscar ^o mismo á mi hijo. 
Nada tienes que temer si has sido leal. Y en cuanto 
á ese hombre , ya te be dicho que es mi esclavo. 
Adiós. 

Pronunció el emir con tal resolución estas palabras, 
comprendió de tal manera Miguel López , que una 
uueva réplica solo serviría para irritarle^ que le dejó 
ir sin pronunciar una palabra mas. 

El emir empezó á subir lentamente las escaleras: 
antes de llegar á ellas le había parecido sentir un 
breve y furtivo paso que se alejaba con gran rapidez; 

f)ero aquel ruido podía haber provenido también de 
as escamas de alguno de los reptiles que anidaban en 
el subterráneo, al deslizarse por la piedra. Cuando 
llegó á lo alto notó que la puerta estaba cerrada. Ape- 
nas tocó á ella la puerta se abrió y apareció Calpuc, 
con una lámpara en h mano. 

Mas allá estaba Abd-el-Malek y los otros cuatro 
monfíes. 

-Calpuc, d^o el anciano , te recomiendo el cui- 
dado de ese hombre. Su vida me importa demasiado. 
Adiós. 

—Ve en paz, rey de la montaña, ve en paz: tus de- 
seos son para ód preceptos. 

—Yo ruego á mi hermano, dijo Juzuf, estrechándole 
la mano. 

—Yo amo á mi padre, dijo Galpuc, poniendo aquella 
mano sobre su frente. 
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Poco después Yosuf montaba á caballo fuera de la 
gruta, y se alejaba pensando para sus adentros: 

.-^eríf-ebn-Aboó es un zorro que oo se engaña: 
¿qué liabrá encontrado de terrible en el ín<iiiino...? 
¡onl loh! I se atratesará alguna vea este hombre en 
mi camino? ¡Oh I iDíos sabe lo ocultol ¡Dios me ins- 
pirará! 

Entre tanto Galpuc bajaba las escaleras que con- 
dncian al espacio donde se encontraba postrado Mi- 
guel López, murmurando: 

— Ese hombre desconfía de mí , me teme... tiene 
razón , porque él viene á ser para mf el cabo del hilo 
que ha de guiarme en el laberinto de mi empresa , y 
na de servirme para mis proyectos y para mi ven- 
ganza. ¡Que soy tu esclavo, rey de la montaña! ] Ah I 
Íah! ¡soy tu hermano, como el oprimido es hermano 
leí oprimido! ¡pero tu esclavo no! y, sobre todo, no 
te pongas en mi camino... si tú eres fuerte yo tam- 
bién lo soy... tú tienes un ejército de bandidos, pero 
yo tengo tesoros... ¡oh! ¡oh! ¡tu esclavo! ¡lo veremos! 
¡lo veremos, emir! 

Y pensando esto, entró en la estancia inferior, dejó 
la lámpara sobre la mesa, y se sentó al lado de Miguel 
López. 

— ¿Tíenesinterés en qrue tu esposa sepa que vives? 
le preguntó después de algunos momentos de silencio. 

~iQue si me interesa, dices, que doña Isabel sepa 
de mi vida? ¡Oh! ¡sil ytú... 

•-*Yo puedo ser tu amigo ó tu enemigo : yo puedo 
salvarte ó perderte. 

—Habla. 

—¿Conoces tú al capitán Alvaro de Sedeño?, dijo 
después de algunos momentos de meditación Calpuc. 
Paréceme haberte visto alguna vez á su lado... cuan- 
do yo espiaba á ese capitán. 

— ¿Qt)e espiabas tú á ese capitán? dijo con eztra- 
ñeza Miguel López. 

-Sí 

«-¡Ah! ¡ah! ¿conoces á ese hombre? 

—Sí, le conozco... desde hace muchos años, dijo 
sombríamente Galpuc. 

—Yo le conozco también , pero desde hace poco 
tiempo. 

—¿Y cuál ha sido la causa de que le conocieras? 

— Mis continuos viajes á las Alpujarras, donde ten- 
go alguna hacienda y algunos parientes, dijo con re- 
serva Miguel Lopez. En ios pueblos pequeños se co- 
noce fácilmente a las personas. El año pasado Alvaro 
de Sedeño era capitán del presidio de Andarax. 

—¿Y en qué consiste qué le conoce también el 
emir de los monfíes y es muy su amigo? 

— |Ak! ¡le conoce el emir de los monfíesl ¡es su 
amigo! 

—Lo que no deja do ser eztraño, porque Yuzuf- 
Al-Hbamar es enemigo de Dios y del rey de quien 
es defensor el capitán. 

Miró con cierta expresión de estupor Miguel López 
á Galpuc. 

—Tú pareces extranjero: tú obedeces al emir: tú 
sabes algunos de sus secretos. 

— ^Sé mas de lo que crees: soy mas poderoso de lo 
que crees: llego á tí como un amigo, como un her- 
mano, para ayudarte; pero sidescoofias de mi, tengo 
medios para alcanzar por la fuerza, por el terror, lo 
que necesite de ti. 

Extremecióse Miguel López porque comprendió 
perfectamente que se encontraba á merced del ex- 
tranjero. 

— Y qué necesitas de mí. 

—Necesito quo rae digas cuanto sepas respecto al 
conocimiento del capitán con Yuzuf. 

— ¡Oh! para eso será necesario h<icer traición al 
emir. 

— Elige entre serle fiel, ó morir. Por el contrario 
si me sirves bien^ yo te protejeré. 
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—Y cual es tu poder. 

— Ya te he dicho que puedo mas de lo que pare- 
ce.... y sobre todo ¿no te tengo en mis manos? 

—Yuzuf me protpje. 

— ¡Bah! ¿V crees tú, dado caso de que yo me viese 
obligudo á respetar al emir, que me seria muy difícil 
demostrarle que habías muerto de las iierídas? 

Extremecióse de nuevo, pero mas proftindamente 
el morisco. 

—Ese capitán , se apresuró a decir, impulsado por 
su miedo, es espía de Yu7.uf-Ai-Hhamar. 

— ¡ Ah! ¿y bae entrado alguna vez casa de ese ca- 
pitán? 

— ^, he entrado muchas veces, en servicio del 
emir, porque yo también le sirvo; yo soy su espía 
entre los moriscos de Gran»da. 

—¿Y... nuda has tenido que reparar en casa del 
capitán? 

-^i por cierto; creo que hay en ella un misterio 
que consiste en dos mujeres. 

— ¿Y cómo has conocido á esas dos mujeres? 

—Sé que son dos, porque las he visto ir ámisa, en- 
teramente encubiertas, con el Sedeño; sé que la una 
es muy joven, y la otra sino os vieja, quebrantada y 
enfernia, por su talante: f>ero8olo la conozco por ha- 
ber hablado una vez á la joven. 

—¿Has hablado una vez á la joven? dijo oon an- 
siedad Galpuc. 

—Sí, sí por cierto; y si vo no hubiera estado enamo* 
rado de dona Isabel de Valor, me hubiera enamorado 
de ella. 

—¿Tan hermosa es? dijo Galpuc con el acento 
trémulo, á pesar de sus esfuerzos para parecer 
sereno. 

— ¡ Hermosa 1 1 hermosísima! no tan hermosa, sin 
embarco, como aoña Isabel. 

— ¡ No tnn hermosa como doña Isabel! exclamó 
profundamente Galpuc: creo ademas que doña Isabel 
viene de gran alcurnia. 

—Gomo que desciende nada menos que de la ma- 
dre del profeta, Fatímah la SHnta , y sus abuelos han si 
do califas deGórdoba, contestó eon orgullo Miguel 
López. 

— Yo soy descendiente de emperadores, murmuró 
de una manera ininteligible Galpuc; pero conHnúa, 
añadió dirigiéndose al morisco: ¿cómo tuviste ocasión 
de hablar á la joven que vive en compañía del capitán 
Sedeño? 

—Hace dos meses, esperaba yo al capitán para oo* 
municarle un aviso importan te* del emir: una de las 
puntas de la sala, sin duda por descuido, estaba en- 
treabierta: oía«e tras ella el punt«>ar de una guitarra 
diestramente tañida : poco después , al sonido de la 
guitarra se unió el canto de una mujer: aquella mujer 
cantaba en una lengua extraña. Tuve curiosidad, y 
me acerqué recatadamente á la puerta del aposento. 
A pesar de mi recatóla persona que había dentro, 
me sintió, sin duda, porque calló la guitarra , sentí 
apresurados pasos de mujer, se abrió la puerta y... 
me deslumhro la hermosura de la joven. 

—i Quién sois? me dijo después de haberme con- 
templado fijamente. 

—Soy... un amigo de vuestro padre, la dije. 

— ¡ De mi padre ! exclamó con atan; ¿conocéis á mi 
padre? ¿ mi padre os envía? 

—No; por el contrario, espero á que vuestro pa«- 
dre vuelva al cantillo, la contesté. 

— ¡ Ah ! os habéis engañado ; el hombre que vive en 
esta casa, y que está ahora en el castillo, no es mi 
padre , renuso con desaliento. 

— ¡ Ah I ¡ perdonad , yo creía I 

—Ese hombre es mi señor , un señor infame , de 
quien esperamos hace mucho tiempo mi madre y yo 
que nos salve la justicia de Dios. 

-•^'»'"'**~'™»'3¡git¡zedbyGOOgle 
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—Si ; somos sus esclavas. 

— iSus esclavas! ¿ luego sois...? . 

—Somos mejicanas. 

—¿Y qué queréis de mí ? 

—Que nos salvéis. 

— ¡Que os salve...! ¿y cómo? 
' —Oíd : buscad un medio para engañar á ese hom- 
bre : sacadnos de esta casa , llevadnos á un puerto de 
mar para que podamos embarcarnos: sino tenéis di- 
nero, yo tengo joyas : si sois ambicioso os haremos 
rico. 

— ^¿Y por qué no salvaste á aquella infeliz? dijo con 
voz amenazadora Galpuc. 

— ¿Y qué me importaba...? ademas era una es- 
clava. 

— i Como sois esclavos vosotros los moriscos! re- 
puso Galpuc. 

— ¡Ah! pero nosotros peleamos , luchamos; las 
montañas de las Alpujarras están llenas de monfíes 

3ue nos vengan, matando cristianos, de las infamias 
el vencedor. 

— Lus mejicanos también luchan : también en las 
fronteras del desierto, los españoles caen á centena- 
res inmolados á los mane 4 de nuestros padres dego- 
llados , de nuestras esposas deshonradas , de nuestras 
doncellas cautivas. 

— ¡Tú eres mejicano! 

— ¡Yo. soy Galpuc, el rey del desierto! exclamó 
el extranjero; yu soy el rev elegido por los mejica- 
nos libres, y soy el padre de esa íóvencon quien ha- 
blaste , de la hermosa doncella a quien te negaste 
¿ salvar. 

Miguel López se estremeció: había un acento tal 
de dolor y de venganza en las últimas palabras de 
Galpuc, que lo temió todo de aquel hombre. 

Sm embargo , como en otras situaciones difíciles, 
recurrió á su audacia. 

—¡Que eres tú el rey de los rebeldes de Méjico! 
exclamó soltando una carcajada que podremos llamar 
artificial. ¡ tú! ¡un gitano vagabundo, á quien, no sé 
por qué , conoce el emir de los monfíes! 

•— Gontinúa respondiendo á mis preguntas, Miguel 
López, dijo con gravedad el mejicano, que después 
sabrás quién soy y de qué modo he llegado aquí. 

— En verdad , en verdad , dijo Miguel López, ce- 
diendo al mandato del rey del desierto, yo no vi en 
tu hija , si hija tuya es , mas que una es?lava rebelde 
que pretendía librarse de su señor, j me negui á 
ayudarla: es mas, referí ló que me había acontecido 
con ella al capitán Sedeño , que desde entonces guar- 
dó á tu hija con mas cuidado. He aquí la razón de 
que yo conozca á esas mujeres. 

—El capitán ha desaparecido de las Alpujarras. 
¿Sabes tú dónde ha ido? 

—Sí , á Granada, dijo Miguel López á quien inte- 
resaba servir á Galpuc, porque había comprendido que 
Galpuc era capaz de todo. 

— ¡ A Granada ! no basta eso. El capitán puede vi- 
vir en una casa y tener ocultas en otra á mi esposa y 
i mi hija : las casas del Albaicin se comunican unas 
con otras por medio de minas y seria muy difícil sa- 
ber el paradero de mi hija y de mi esposa. 

— El capitán y tu esposa y tu hija viven en la calle 
de San Gregorio el alto : las tapias de su huerto lin- 
dan con el huerto de la casa de don Diego de Yilor; 
estas dos casas se comunican por una mina. 

— Ten mucha cuenta de no engañarme, Miguel 
López. 

—No , no te engaño^ ¿pero qué me darás en re- 
compensa de los servicios que te hago? 

—Te daré tu esposa : es decir haré que tu esposa 
sepa que vives. 

—Puede no creerte. 

—Tú me darás una carta para ella. 

Miguel López miró fijamente al mi^jicano. 



— ün grave interés deb^s tú tener en que dona ba- 
bel no se crea viuda para que no pueda casarse con el 
emir de los monfíes , no con el viejo Yuzuf » sino con 
el joven Yaye, en quien ha abdicado. 

—Nada te importa el interés que yo ten^ en ello; 
cualquiera que sea , yo me obligo á devolverte, ta 
esposa ; pero aun me queda mas que exigir. 

—¿Quemas? 

— Estoy seguro de que cierta carta que posees, 
carta de don Diego de Yálor al emir Yuzuf, en la 
cual ha jugado su cabeza , y por cuya carta le tie- 
nes en tu poder, la tendrás puesta á buen recaudo. 

—¿Y qué te importa esa carta? exclamó con cui- 
dado Miguel López. 

—Tanto me importa que sino me procuras los 
medios para que esa carta caiga en mis manos eres 
hombre muerto. 

—Pero esa carta es mi defensa: por ella he lobado 
que don Die;;o me dé su hermana ; por ella pienso 
alcanzarlo todo. 

— ¿Y qué mas quieres alcanzar que la vida? 

— ¡Eres un demonio I exclamó con despecho 
Miguel. 

—Demonio contra demonio , el mas fuerte vence. 

—¿Y qué uso vas tú ha hacer de esa carta? 

—Te repito que nada te importan mis proyectos. 
Voy á traerte papel, pluma y tinta. Escribe una carta 
para la persona que sin duda tiene depositada por tí 
la carta de don Diego de Valor , en la que le preven- 
drás que me la entregue , y otra después para tu es- 
posa doña Isabel de Valor. 

Dicho esto Galpuc abrió el arcon, sacó del recado 
de escribir, le llevó al lecho y dijo á Miguel López: 

—Incorpórate y escribe. 

— ¡ Es qué...! dijo ferozmente el morisco. 

—Escribe ó mueres, le interrumpió con doble fe- 
rocidad el rey del desierto. 

Miguel López comprendió que estaba enteramen- 
te á merced de aquel hombre y se incorporó, tomó la 
pluma y la puso sobre el papel. 

— Escribe clara y naturalmente, en letra lisa, sin 
signos ni señal alguna ; porque para tí será el daiío si 
esa carta es ineficaz. 

Miguel López escribió con rapidez algunos renglo- 
nes y firmó. 

—Mira si te contenta, dijo á Galpuc. 

Este tomó la carta y leyó su contenido, que era el 
siguiente : 

«Señor capitán Aívaro de Sedeño: os envió uno 
de mis mayrores amigos, á ouíen entregareis la car- 
ta (fue tenéis en vuestro poaer , y que ya sabéis de 
quién es: ademas de esta carta, y según tenemos con- 
venido , el dador os mostrará la sortija que conocéis. 
No soy mas largo porque la dilíoencia importa.— 
Vuestro humilde criado.— Miguel López.» 

— ¿Y qué anillo es ese de que hablas? 

— Es un anillo que tiene un grueso diamante ro- 
deado de perlas , dijo Miguel López. 

—Dámele, pues. 

—Ese anillo ha sido mi anillo de bodas , y está en 
poder de doña Isabel. 
— ¡Ah! 

—Doña Isabel te lo entrej^ará. 
—¿Dónde vive doña Isabel? 

— Debe permanecer en casa de su hermano don 
I Diego. 

I —Escribe para tu esposa lo que yo te dicte. 
Miguel López escribió bajo la palabra de Galpuc la 

I siguiente carta: 

I (( Mí amada esposa y señora dona Isabel de Górdoba 

I y de Valor: he sido herido gravemente por bandidos 
en el camino de las Alpujarras: un hombre caritati- 
vo me ha recogido y curado: á Dios gracias mi vida 
no corre peligro. El dador se encarga de comunicá- 
roslo. Os ruego que le entreguéis laaortija que os di 
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en arras de mi matrimonio con vos , que me impor- 
ta. Nada sé de vuestros hermanos. Guárdeos Dios y 
os conserve para mi felicidad muchos años.-^Vues- 
. tro esposo que bien os ama y lejos de vos padece. — 
Miguel López.» 

Guando estuvo escrita y cerrada esta carta, Galpuc 
la guardó con la otra en su bolsa. 

—Creo que aun podremos ser amigos , Miguel , le 
dijo: si no me has engañado y estas cartas producen el 
efecto que deseo , antes de dos semanas estarás al lado 
de tu esposa. Adiós. 

— ' ¡ Y me dejas aqui , solo , abandonado ! 

—No, no por cierto : todos los dias vendré una vez 
á asistirte y curarte. Adiós. 

—[Pero esto es horrible! ¡ si te sucede alguna des- 
gracia , si no puedes vol ver . . . I 

— Morirás aquí como en una tumba, dijo fríamente 
Galpuc , en lo que no perderán nada doña Isabel , ni 
el emir. 

Miguel dio un grito de espanto. Galpuc trepó lenta- 
mente por las escaleras , lleaó á la puerta, cerró sus 
triples candados, y adelantando por la excavación sub- 
terránea, torció poruña estrecha galería, después de 
haberse provisto en uno de los senos de una piqueta. 

Al cabo de muchas vueltas y revueltas por una es- 
pecie de laberinto en que cualquiera otro que Galpuc 
se huoiera extraviado, llegó a una ^ran excavación 
cónica , cup altura se perdía en las tinieblas. Aque- 
lla excavación estaba practicada en roca viva, y aquí 
y allá, hasta una gran altura, se veían bocas de nue- 
vas galerías, suspendidas sobre aquella especie de 
abismo. 

La cortadura sobre aue estaban abiertas aquellas 
galerías era tan perpendicular, tan tajada, que no se 
concebía pudiera llegarse á ellas sino por medio de 
grandes escalas ; sin embargo, Galpuc levantó la lám- 
para pard alumbrar una de aquellas bocas , situada á 
gran altura, la miró atentamente v después se diri- 
ffió á la roca tajada, llegó á su píe, se puso el cabo 
ae la lámpara entre los dientes y asiéndose con 
pies y manos á las asperezas de la roca , trepó con 
una agilidad y una fuerza maravillosa , como hubiera 
podido trepar una araña , á la oscura boca de la gale- 
ría que había examinado. 

Aquella galería se extendía perdiéndose en un fon- 
do oscuro , adelantó Galpuc , y después de haber 
torcido varias veces por las sinuosidades de la mina^ 
se detuvo en un lugar del pavimento en el cual ha- 
bía tres rocas que parecían haber sido desprendidas, 
del techo por un accidente casual. El mejicano levan- 
tó con gran trabajo una de aquellas rocas, la removió, 
y en el lugar que había dejado descubierto, cabo con 
la piqueta ; poco después la piqueta produjo un ruido 
seco y opaco , como si hubiera chocado en una tabla, 
y al fin quedó descubierta una como arca pequeña, 
que por algunos adornos tallados en su superficie, 
parecía haber sido construida por un artífice árabe. 

Galpuc levantó aquella tapa y se vio en el interior 
un emboltorio de piel de gamo adobada; sacóle, le de- 
senvolvió, y aparecieron algunos paquetes envueltos 
cuidadosamente en paños de seda y un legajo de pa- 
peles: el mejicano tomó primero ios papeles y los 
guardó cuidadosamente en una ancha cartera que 
ocultó bajo su jubón : luego examinó por fuera cada 
uno de los otros paquetes, como buscando uno par- 
ticular, y cuando pareció estar seguro de cuál era el 
que buscaba, le abrió y sacó de el... una magnífica 
perla'^vírgen , íntegra, que aun no habia sido horada- 
da, como si acabase de salir de la concha en que se 
había desarrollado. 

En el paquete quedaban otras treinta perlas exac- 
tamente Iguales á aquella, lo que, atendido su enorme 
tamaño y su igualdad, constituía un tesoro. 

Galpuc guardó la perla , envolvió de nuevo cuida- 
do6hmente los paquetes en la piel de gamo, deposi- 



tó aquella en el fondo del cofre, echó sobre él la ta- 
pa, le cubrió de tierra, puso de nuevo la roca sobre la 
tierra removida, y observó cuidadosamente sí queda* 
ba algún vestigio de la operación que acababa de 
ejecutar. 

Nadie que después de esto hubiese pasado por 
aquella excavación, hubiera podido sospechar que ba* 
jo una de aquellas enormes rocas, que parecían natu- 
ralmente desprendidas del techo, existía oculta una 
inmensa riqueza. 

Galpuc desando lo andado, llegó al borde de la gran 
excavación, descendió con la misma seguridad con que 
habia subido , dejó la piqueta en el mismo lugar de 
donde la habia tomado y salió por la gruta á la mon- 
taña. 

Apenas estuvo al aire libre miró al cielo que estaba 
diáfano y despejado. 

—Aun faltan tres horas para amanecer, se dijo, y 
tenso tiempo bastante. 

Y tomó porun sendero, entre los encinares, ábuen 
paso. 

A poco que anduvo, se encontró en un claro y de- 
lante de una casita, que á ser de día, se hubiera visto 
que estaba construida con tapiales de tierra y cubier- 
ta dé bálago, junto ala cual pasaba un ruidoso arroyo 
que fecunda un pequeño huerto plantado de lior 
taliza y de árboles frutales, y defendido al norte por 
una peña tajada. 

Galpuc abrió con llave la puerta y penetró en la 
casa : el es{)acio en gue entró estaba oscuro, pero al 
fondo de él se percibía un escaso resplandor a través 
de una puerta entreabierta. 

E.1 rey del desierto se encaminó á aquella puerta, la 
empujó , y se encontró en una peaueña habitación 
muy pobre, en la que solo habia un lecho, una silla, 
uua mesa con algunos libros, y sóbrela mesa , colgada 
en la pared, una estampa de la virgen de las Angustias, 
delante de la cual ardía una lámpara. 

Galpuc se descubrió, se arrodilló delante de la es- 
tampa de la Virgen y rezó: luego se levantó . encendió 
otra luz, salió de la estancia , se encaminó á un esta- 
blo, donde había un caballo fuerte y de poca alzada; 
le embridó, le ensilló, le sacó fuera , cerró la puerta 
de la casita, montó y se puso en camino. 

A punto que amanecía y se abría la puerta del Rastro 
de Granada, llegó á ella Galpuc, dio cortésmente Ips 
buenos dias á los guardas y entró en la ciudad. 

Poco después llamaba a una pequeña puerta bajo 
los soportales de la plaza de Bíb-Arrambla , cercana á 
la puerta que hoy se llama de las Orejas. 

Abrióse la puerta á que habia llamado el mejicano 
Y apareció un viejo encorvado y de semblante rece- 
loso. 

—Dios os dé muy buenos dias, hermano Franz, dijo 
Galpuc. 

—Dios os guarde señor Gaspar de Ontiveros, con- 
testó el saludado con marcado acento extranjero. 

Por lo visto, Galpuc, para encubrir su origen, habia 
adoptado entre los europeos el nombre con que le ha' 
bla saludado el viejo, que,. á todas luces, por su nom- 
bre y por sus rasgos característicos, era alemán. 

—Necesito hablaros, dijo Galpuc , y aun mas, que 
me deis posada por algunas horas. 

El alemán abrió de par en par la puerta, y dejó 
paso á Galpuc que tiró de su caballo y penetro. 

Entonces el alemán cerró la puerta y llamó , pre- 
sentándose á poco una criada. 

— Lleva este caballo á la cuadra la dijo, y di á Berta 
que disponga un aposento y un buen almuerzo para 
el señor Gaspar de Ontiveros. Venid , venid conmigo, 
amigo mió, puesto que queréis hablarme, y que, se- 
gún supongo, el asunto que os trae será para tra- 
tado sin testigos. 

El mejicano siguió al alemán , que le introdujo en 
una especie de tienda, á juzgar por un mostrador alto 
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como una muralla y algunos armarios fuertes y cer- 
rados: la luz de la mañana penetraba allí por los pos- 
tigos de una puerta defendida por candados, cerrojos 
y barras de hierro, lo que demostraba que en aquella 
íieuda habia uiucLo que guardar. 

—¿Me traéis una de aquellas hermosas perlas que 
tan caras me habéis hecho pagar, amigo mió? di ¡o con 
los ojoá cargado^ de una expresión codiciosa el viejo 
Franz. 

— Si por cierto, una os traigo, dijo Calpuc sacando 
el paño de seda donde habia envuelto aquel rico pro- 
ducto de los mares; pero será necesario que esta me 
lo paguéis mejor. 

El alemán lomó la perla con delicia, la examinó, 



fué á uno de los armarios, le abrió con una de las lia 
ves de un haz que desprendió déla cintura, y sacó del 
armario una cajitade sándalo que abrió. Dentro habia 
otras seis perlas. 

—Igual , exactamente igual, diio, ¡esto es un pro- 
digio! ¿Dónde diablos habéis ido a buscar estas mara- 
villas, amigo Gaspar? 

— ¿Y qué diriais si, como yo, hubierais visto juntas 

f)erlas de este tamaño , en cantidad suficiente para 
leñar el cajón grande de vuestro moslrador? 

—¡Poderoso Dios de Abrabam! exclamó el viejo: 
vos debéis ser un ^n personaje, señor Gaspar, 
cuando os desprendéis de tales riquezas. 
— No pardiéz , yo soy como lo subei^i bien , Ufi Ira- 




ti capitán Alvaro de Sedeño 



fícante de perlas y pedrería: hago de tiempo en tiempo 
U'i viaje al iNuevo-Mundo y me traigo conmigo algu- 
nas preciosidades; necesario es vivir lo mas cómoda- 
mente posible. Y aun asi cuando se arrostran un largo 
viaje y los peligros del mar, justo es que aspiremos á 
una razonable ganancia. 

—O» di por la ultima perla hace tres meses , mil 
doblones. 

—No me daréis por esta menos de mil quinientos. 

—¡Poderoso Dios de Ja«:ob I ¿y cómo queréis que 

Ío os pague tanto dinero, cuando aun no tengo para 
acpr un mediano collar? 



— ; Creéis quesea fácil encontrar perlas iguales á esa? 

— Lo creo imposible y me maravilla que vos las 
encontréis... pero aun asi... 

—¿Cuánto creéis que pagaria un rey por un hilo 
de tales perlas que llegase al número de cu;yentd? 

— ¡ Oh! un tal collar seria digno de la emperatriz! 
¡un tal collar costaría muchos cuentos de reales.! 

—Por lo mismo , señor Franz, cada perla de esas 
aue yo os traiga os costará mas cara, hasta el punto 
de que para pagarme la última, no ten'lreis bastante 
con el valor (le tod ;is las joyas que tenéis en vuestros 
armarios. 
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—Traédmelas y por ese solo collar , os daré lodo 
cuanto poseo. 

—¡Paciencia! {paciencia! no es lacil encontrar mu- 
chas de estas maravillas : se necesitan para ello mu- 
dios viajes. Asi^ pues , dadme los mil y quinientos 
doblones y no hablemos mas. 

—¡Oh no! no os daré pías que los mil. 

—Entonces , dijo Galpuc, recogiendo la perla , no 
hacemos nada. 

El alemán miró ansiosamente á Calpuc. 

— Pero reparad, le dijo, que hasta ahora solóme ha- 
béis traído seis. 

- Por la primara solo me disteis doscientos doblo- 



LAS ALPU.\&AAS. V{ 

I nes, y esta, os lo juro por lo mas sagrado, no la po- 
seeréis ni un maravedí menos de los mil quinientos:. 
i Era tan seguro el acento del mejicano , expresaba 
, una resolución tan invariable , era de tanto valor la 
perla, la deseaba tan ardientemente el joyero, qu(^ 
. abrió suspirando su fuerte caja de hierro y entregó 
á Calpuc un bolsón de cuero lleno de oro. 

—Hay tenéis, le dijo , jus'.tmente la cantidad que 
me habéis pedido: la tenia preparada para pagar un 
libramiento que vence hoy. 

— i Ah!¡ un libramiento para... para el convento de 
luteranos dp> Madrid! 

— ¡Callad! ¡callad! y no digáis tales palabras, señor 




e»! relia. 



Gabriel , dijo [lalldeciendo densamente el alemán : si 
alguien os oyera seria cosa de dar en las manos del 
Santo Oficio... ya sabéis que yo soy católico, apostólico 
rumano, puro y neto. 

—¡Cuántos enemigos tiene España! dijo profunda- 
mente Calpuc, contando el dinero sobre el mostra- 
dor, mientras Franz guardaba cuidadosamente el co- 
frecillo de sándalo , al cual había añadido una nueva 
perla. 

-Todos los pueblos que conquistan y quieren lle- 
var su religión , sus leyes y sus usos á otro» pueblos, 
lien'?n necesariamente enemigos , dijo Franz. Si no 
fuera tan fuerte España... 

— ¡Ay si un día todos los enem¡<3[os de España se 



uniesen bajo una misiniu balidera! dijo Calpuc acaban- 
do de contar el dinero. 

— Si, si, en efecto : los moriscos, los judíos, los lla- 
meucos , los franceses , los italianos... 

— Y los hijos de América, dijo profundameuU: 
Calpuc. 

— Pues vos parecéis bastante rico, y gastáis de tal 
manera lasgruesas cantidades que os lie dado en me- 
nos de un ano, que bien podría creerse. . 

—Callad, callad, no nos oiga la Inquisición; ni vos 
sois luterano ni yo intento nada contra España ; vos 
pagáis libranzas de mil quinientos doblones , porque 
sois mercader, y yo , porque lambion lo soy, vende 
perlas y diamantes : nada mas natural, añadió el rey 
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del desierto , levantándose y encubriendo el talego 
con el capotillo. Aliara, como tengo qae hacer dentro 
de poco, tened la bondad de mandar que me den el 
almuerzo. 

Franz y Gulpuc salieron de la tienda y se perdieron 
en el interior de la casa. 



CAPITULO X. 

Del resaltado que tQVieroc las iuTestigaciones de Haram. 

Hacia'ya algunosdius, cuando Culpuc llegóá Grana- 
da» que rondaban bultos de noch c por la calle del Agua 
del AlbaícÍQ,á cuyo extremo estaba situado el palacio 
-de don Díe^o de Valor. 

iNi este ni su hermano don Fernando habían vuelto 
de la expedición á que hablan salido cojí Miguel Ló- 
pez, ni se sabía nada absolutamente por sus allega- 
dos de ninguno de los tres. 

La úniüa persona que parecía afectarse con esta 
ausencia , era doña Isabel de Córdoba y de Valor. 

£11 cuanto á doña Elvira , apenas se la veía á las 
horas del comer y del rezar , y después se encerraba 
en la habitación de su esposo. 

Doña Isabel sabia loque signiücaba aquel encierro: 
sufría y callaba. 

En cuanto á los bultos q le rondaban el palacio de 
don Diego, forzoso nos será decir que uno de ellos 
era el walí Uarum el Geniz, el terrible monfí, el con- 
fidente de Yaye en cuanto á las mejicanas, el que se 
había encargado de seguirlas y averiguar su para- 
dero. 

Ilarum, cumpliendo su cometido, había averigua- 
do que el capitán e>f tropeado y las dos mujeres del 
carro habían parado en un casaron del Albaíciu , si- 
tuado en la parroquia de San Gregorio el alto, y cuyo 
huerto lindaba con el jardín de la casa de don Diego 
de Valor. 

El capitán 3/ las dos damas permanecían sin duila 
en aquel casaron , puesto que Harum veía salir todas 
las mañanas al estropeado con una cesta , y volver á 
poco con un muchacho cargado con la cesta llena de 
provisioi.es: el capitán daba algunos maravedises al 
muchacho , y le despedía hasta - el día siguiente. 
Después entraba en la casa , abriendo la puerta por 
sí mismo; no volvía á salir hasta el anochecer, y per- 
manecía en la calle hasta cerca de la medía noche. 

Harum no vio jamás abiertas las ventanas de aque- 
lla casa ni de día ni de noche, ni entrar ó salir mas 
persona que el estropeado. 

Por consecuencia, inorando allí el capitán, era 
probable que morase allí también la doncella morena 
y hermosa de los cabellos negros y rizados. 

Harum se había dicho : 

—El poderoso emir me manda averiguar el para- 
dero de esa doncella: luego* esa doncella le interesa: 
es verdad que no se sabe por ahora dónde para el 
emir, y que le andamos buscando ; pero cuando me- 
nos lo pensemos parecerá, y sí para entonces le 
tengo yo aclarado este asunto, sin duda que no me irá 
mal: entre ellos medían prendas, puesto que el mag- 
nílico emir me encargó con toao el empeña de un 
enamorado que procurase dar con ella : procuremos, 

Ímes , burlar la vigilancia de ese capitán, y ponernos 
rente á frente de la hermosa dama. 

Harum , pues , se dedicó con toda su actividad y 
con toda su inteligencia al asunto que se le había en- 
comendado. 

Díóse á espiar de la manera mas cauta del mundo al 
estropeado, y no solo él, sino algunos de sus muchos 
conocidos del Albaicin. Es de advertir que los mon- 
fíes hacían todos un doble papel: no había ninguno 
de ellos que no tuviese parientes y amigos) ya fuese 
en las villas de la Aipnjarra, ya en la ciudad de Gra- 



nada. Con mucha frecuencia iban y venían á las po- 
blaciones , y aun vivían en ellas : entonces se ase- 
mejaban á los morisett, y como ellos tenían un nom- 
bre cristiano , y como ellos se mostraban sumisos y 
obedientes al rey, á su capitán general y á sus justi- 
cias : pero cuando los monfíes estaban en las pobla- 
ciones, era para espiar. 

Entonces se transformaban: no parecían los terri- 
bles bandidos de la moolaña, siempre bravos, siem- 
pre amenazadores , sino los vencidos sumisos que 
sufrían , sin quejarse y como sin pena , el dominio 
del vencedor ; muchos de ellos , aunque todavía s<* 
permitía á los moriscos hablar en su dialecto natural 
y vestir su trage acostumbrado , hablaban perfecta- 
mente el castellano , y vestían como los castellanos. 
Harum y los veinte monfíes que hablan acompañado 
á Yaye y Ab-el-Gewar, eran de este numero. En cuan- 
to á Harum , se llamaba entre los moriscos y por an- 
te los castellanos Pedro el Geniz, y pasaba por hijo 
de un rico mercader de sedas en la Alcaicería. 

Sus frecuentes y largas ausencias de Granada se 
justíQcaban por el comercio de su supuesto padre. 
Cuando Pedro el Geniz estaba fuera de Granada , el 
viejo Silvestre el Xeniz , que Dios sabe por qué había 
tomado aquel apellido moro , decía á sus conocidos 
cuando le preguntaban por su supuesto hijo : 

—Está en Florencia por raja, 6 en Flandes por 
encajes : ha ido á Genova á contratar una pjrtida de 
telas de damasco con unos mercaderes , ú otra con- 
testación por este estilo. 

Del mismo modo todos los monfíes cuando anda- 
ban entre los cristianos , tenían medios para encu- 
brirse y burlar, la vigilancia de los castellanos. Loi» 
moriscos , como todo pueblo esclavizado , estrecha- 
ban sus illas ; encubrían sus conspiraciones bajo e! 
mas profundo disimulo ; se favorecían los unos á los 
otros; se entrometían mansamente en todas partes, 
y de este modo saSían á tiempo cuándo se apresta- 
ban soldados para marchar á las Alpuíarras , ó con 
cuánto rt'Sguardo iban las conductas ae dinero que 
se enviaban para pagar los presidios de soldados de las 
villas y castillos de la montaña; asi es que casi to- 
das aquellas tropas eran batidas por los monfíes , y 
casi todas aquellas conductas apresadas. 

Interesados en no hacerse sospechosos los monfíes, 
parecían los moriscos mas reducidos y mas confi)rmes» 
con la dominación castellana, llegando hasta el punto 
de no vestir el trage moro , de beber vino, de comer 
tocino y de pertenecerá cofradías religiosas. Sucedía 
con mucha frecuencia, que engañados por eslasprác- 
ticas exteriores , el presidente de la Cnancilleriu , el 
capitán general , el alcalde mayor y el corregidor, 
usasen como confidentes contra los monfíes, de lob - 
mismos monfíes. Estos casos se repiten en nues- 
tros días. Con mucha frecuencia los conspiradores 
sirven como polizontes á los gobiernos ; esto es , co- 
bran sueldo del gobierno, y se sirven á sí mismos. 

Harum era uno de estos nombres ; conocíanle en 
Granada altos y bajos, cristianos y moriscos, el capí- 
tan general , el buen don Luis Hurtado de Mendoza 
casi Je tenia cariño , y le tuteaba ; el presidente de 
la Chancillería solía citarle como ejemplo de bue 
nos moriscos , y decía con frecuencia , que si todob 
fuesen como él , se podría dormir á pierna suelta sin 
temor á levantamientos y alborotos: y en cuanto al 
corregidor y al alcalde mayor, nunca dejaban de dar- 
le crédito cuando le pedían informes acerca de este ó 
del otro morisco que se había hecho sospechoso. 

Sin embargo Harum era uno de los >¥alíes ó capi- 
tanes mas tremendos de los monfíes: una vez á ca- 
ballo, al frente de una banda de ballesteros , y aco- 
metiendo una villa que se había hecho merecedora 
de un severo castigo por parte del emir, la trataba 
sin compasión ; caían bajo su lanza ó su espada la 
mnnjor, ol niño y el anciano, como el varón mas fuerte 
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y robiuito, é ineendiaba lu miesea y los ímb^s, 
rio lastimirse del hambre que aquella demalacíaii 
debía producir en comarcas enteras. 

Entonces ei semblante de Harum era feroz ,.sii^fA- 
labra brere y dura . su corazón inaccesibie á la pie- 
dad; una Tez lanzado su grito de guerra , su tremen- 
do ¡AUah le ille Allabl (i), se convertía en un tigre 
hambriento; poniánsele ante los ojos las desdichas 
de su patria , ^se cobraba con usura en sangre crí:f- 
tiana de la fíncida sumisión que se veía obligado á de- 
mostrar cuando vivía en las poblaciones. 

En Harum habia dos hombres : el capitán moni! v 
el buen espia: cuando desempeñaba este último papel 
se transformaba: mostrábase afable , locuaz , alegre, 
un tanto casquivano , un mucho ealanteador y de to- 
do ponto inofensivo : el amor de las mujeres servíale 
¿ las mil maravillas para averimiar muchas cosas , y 
para introducúrse en muchos lugares, y como era }0- 
ven y galán, y sobre galán buen mozo, hé aquí que 
Harum representaba en el Albaidn un tercer papel, 
el de don Juan Tenorio. 

Generalmente representaba otro cuarto papel , el 
de gefe de los monfíes que se encontraban como es- 
pías en Granada. Harum les daba sus órdenes, reci* 
bia sus noticias, las comunicaba , y era en fin, el ege 
de aquella máquina invisible, cuyos efectos sentían 
los cristianos sm conocer la causa que los producía. 

Tal era el hombre á quien Yaye habla encargado 
que no perdiese de vista á la prisionera mejicana, y á 

S Ilion nabia encargado también Yuzuf averiguase 
paradero del poderoso emir de los monfíes Huley 
Yaye-AI-Hamar. 

Én cuanto al primer asunto, Harum comprendió 
que si rondaba mucho la casa del capitán podría ins« 
pirar sospechas al estropeado y hacer que se mar- 
chase con las dos mujeres y con mas precauciones á 
otra parte. 

Aprovechó, pues , la ocasión de desalquilarse una 
vieja casucha medianera de la que ocupaba Sedeño, 
especie de tinglado viejo, que se levantaba como una 
Gonstruccion parásita, apoyada en el casaron donde 
vivía el estropeado. 

Apenas se encontró solo en esta casucha Harum. 
la reconoció de alto á abajo: entraban en ella el 
viento y el sol por todas partes, cuando no por ven- 
tana, por rendija , Jo que la hacia sumamente ven- 
tilada, cualidad inapreciable en aquella estación, 
que, como sabemos era la de los caloren ; además un 
pequeño huerto de este tugurio lindaba, por un acci- 
dente casual, con los dos jardines délas casas de don 
Femando de Valor y del capitán Sedeño. 

Harum reconoció minuciosamente las paredes me- 
dianeras con el casaron habitado por el capitán; 
nada encontró en ellas que le ayudase : eran dema- 
siado fuertes y al parecer puosas para que pudiese 
abrirse en ellas una mira sin causar ruido y aperci- 
hv á los vecinos: renunció, pues, á las paredes media- 
neras y reconoció la cueva ó sótano : allí fue distin- 
to : encontró la boca de una mina , pero.cegada. 

Harum se decidió á franquear aquella mina. 

Después reconoció las tapias del huerto y vio que 
con poco trabi^o podía entrarse por ellas tanto al 
iardin de don Diego de Yálor, como al de la casa ha- 
Ditada por el estropeado. 

¿Pero á qué penetrar en este último jardín no es- 
tando en inteligencia con la hermosa morena? 

Sin saber porqué, Harum cifró grandes esperanzas 
en la mina y se dedicó á hacerla pratícable. 

Desde aquella noche principió á trabajar, aunoue 
por el momento los resultados fueron capaces de na- 
cer desistir al mas testarudo. 

La mina estaba cegada á piedra y lodo. 

A pesar de esto, dedicó las noches á aquel trabajo 

(1) No hay otro Dioi qoe Dios. 
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de zapa, süi dejar por ello de aprovechar los días 
OD otras investigaciones. 

Después de haber trabajado en la mina con mucha 
pMoaocion para no ser sentido, desde el principio 
iMrti el medio de la noche, se recogía al lecho y 
dormía hasta el amanecer; después se ponía en la 
parte mas alta de su habitáculo, detrás de una ren- 
dija, á observar los dos jardines y las ventanas y ga- 
lerías de las casas inmediatas. 

Todos los respiraderos de la casa del capitán esta- 
ban siemnre cerrados , asi como el iardin desierto: en 
cuanto á la casa de don Diego de Valor era distinto: 
veíase tanto en el jardín, como en las ventanas y gale- 
rías, el tráfago de una numerosa servidumbre; gene- 
ralmente después del amanecer, veía Harum una jo- 
ven hermosa y triste, que aparecía en los cenadores, 
adelantaba con paso lento, se sentaba en un banoo de 
piedra debajo de una enramada de jazmines, y perma- 
necía allí , pálida, inmóvil y profundamente pensativa, 
hasta que, entrando el día y creciendo el color, se le- 
vantaba , y con el mismo peso lento volvía á desapa- 
recer por el fondo de los cenadores. 

Aquella joven era doña Isabel de Valor; la causa 
indudable para Harum de la pérdida de Yaye. 

Se nos olvidó decir que se habían recibido unas 
noticias tales de la muerte de Miguel López por los 
lacayos que habían acompañado á don Diego y á don 
Fernando , que doña Isabel vestía luto. 

Y ahora que recordamos á Miguel López , debemos 
añadir que ni una palabra se sabia acerca del para- 
dero de don Diego de Valor y de su hermano don 
Femando. 

Aquello era una cadena de míateríos. 

En cuanto á doña Elvira de Céspedes. Harum no la 
había visto ni una sola vez en ei jaroin , ni en los 
miradores, ni en las galerías. Sus mismos criados y so 
cuñada doña Isabel la veían muy poco : á ks horas de 
comer y de las mas precisas atenciones doméatieas y 
nada mas: después afectando tristeza por h extraña 
ausencia de su marido y la Uta de notíeias soyas se 
encerraba pasando apartada de la vista de todo el 
mundo la mayor parte de las horas del dia. 

Doña Isabel, sania demasiado la razón del retrai- 
miento de doña Elvira: sentía por él unos profhndos 
zelos; lloraba cuando se encontraba sola , piero guar- 
daba una reserva rin límites : para saber que Yaye vi- 
vía , la bastaba mirar el semblante de^u cunada; pero 
la observación de aquel semblante era un tormento 
para doña Isabel. 

Parecíala notar en los ojos de doña Elvira una se- 
gunda vida; la vida de un amor ardiente y satis- 
fecho... 

Pero volvamos á Harum. 

Después de su observación salía á la calle y se de- 
dedicaoa á nuevas investigaciones: habia procurado 
averiguar la procedencia del capitán ; pero por mas 
que él y los otro? monfíes que con él estaban en Gra- 
nada, revolvieron é indagaron , no se pudo sacar en 
claro sino que el capitán era forastero y nadie le co- 
nocía. 

Del mismo modo todos sus esfuerzos eran inútiles 
para dar con el emir; todos los días, pues , á la caída 
de la tarde; iba á dar cuenta de sus trabiyos á Abd- 
el-6ewar. 

Esta cuenta se reducía á muy pocas palabras. 

—Santo faquí , decía Harum inclinándose , ni vo 
ni los mk» hemos podido averiguar nada acerca del 
paradero del poderoso emir. 

Abd-el-Gewar trasmitía diariamente este breve 
parte verbal á Yuzuf por mano de un monfí. 

Al fin un dia Abd-el-Gewar recibió la siguiente 
carta de Yuzuf. 

a Creo que yo me encuentro mas cerca que tú de 
saber el paradero de mi hijo.n 

Y sin embargo Abd--el-Gewar y Harum le estaban 



Digitized by VaOOQl 



61 BIBLIOTECA OC 

tocando, como ütrieo dico, con la mano; le tenían en- 
medio, aunque a alguna profundidad debajo de tierra. 

Dona Isabel, que era la única pariícine del secreto 
con su hermano y su cuñada, hnbia callado* por aiBor 
á su hermano, á pesar de que sabia que Taye era ím»^ 
cado con ansia... sabiendo que Yaye estaoa en poder 
de una mujer que le amaba. 

Isabel por un sin número de razones se veia obliga- 
da á callar y á sufrir. 

Habia pasarlo cerca de un mes desde el dia del ca- 
samiento de Isabel. 

Durante aquel mes ninguna noticia habia Tenido á 
desmentir la noticia de la muerte de Miguel Lopes; 
nada se sabia de la suerte de don Diego y don Fer- 
nando de Valor. 

Un dia que dona Isabel estaba, según su costumbre, 
triste y abstraída, sentada en el banco bajo la enrama- 
da de jazmines , vino á sacarla de su abstracción el 
ruido de una disputa que pasaba cerca de ella. Levan- 
tó los ojos del césped donde hasta entonces los ha-* 
bia tenido inclinados, y vio que uno de los lacayos de 
su hermano pugnaba por arrojar fuera un mendigo, 
que á su vez pugnaba por llegar hasta ella. 

—¿Qué quiere eso hombre, Andrés? dijo doña 
Isabel. 

—Este hombre, señora, ha aprovechado un mo* 
mentó en que he dejado abierto el postigo , y quiere 
á-todo trance hablar con vos. 

—¿Y qué queréis buen hombre...? 

— ¡Ah! iqué quiero...? tened caridad de mi , seño- 
ra, y Diosla tendrá de vos, dijo el mendigo con un 
pronunciado acento extranjero. 

—Dadle uqa limosna, Andrés, y que se vaya , di- 
jo doña Isabel. 

—Ved señora que es un fritano, dijo el lacayo, y 
oue hacer bien á este canalla es pedir á Dios una 
desgracia, porque esta gente está maldita de Dios. 

^I Malditos de Dios!' ¡sí es verdadl ]malditos de 
Dios! exclamó roncamente el mendigo: los crímenes 
de nuestra raza han caído sobre nosotros , y nosotros 
no<i vemos castigados por las culpas de nuestros abue- 
los en nuestras cabezas j en las de nuestros hijos. 

Doña Isabel se conmovió ; habia en el acento de 
aquel hombre algo de solemne, algo de terrible, algo 
de ese no sé qué misterioso que revela los grandes in- 
fortunios y no el infortunio de un hombre solo, sino 
el de una raza entera : por mis que doña Isabel fuese 
cristiana de corazón, pertenecía á un pueblo oprimido 
y desgraciado, y de una manera precisa se le hacia 
simpático aquel otro hombre, que parecía pertenecerá 
otro pueblo tan desdichado como el pueblo moro de 
Granada. 

Porque aquel hombre, en fin, era Galpuc, el rey 
del desierto, que se presentaba á doña Isabel con el 
extraño disfraz de mendi^. 

Cuando se ha logrado interesar la curiosidad de una 
mujer se puede tener casi la seguridad de conseguir 
lo que de aquella mujer se espera. 

—Dejadle que se acerque, dijo doña Isabel al la- 
cayo. 

— Pero ved que estos gitanos... insistió el criado. 

— Dejadle , deíadle qué se acerque , repitió dona 
Isabel : ¿ñor qué hemos de arrojar lejos de nosotros á 
los pobres? 

Andrés se apartó de mala gana , y murmurando 
del paso de Galpuc. 

Este se acercó á doña Isabel y la contempló en si- 
lencio algunos momentos , con una profunda expre- 
sión de lástima. 

— iCuán hermosa sois señora , y cuan digna de ser 
feliz I la dijo. 

—¿Y quién os ha dicho que yo soy desgraciada? 
contestó con cierta dureza dona Isabel quien, á pesar 
de todo, la sentaba muy mal que un hombre, que pa« 
recia tan miserable, la tuviese lástima. 
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— |OhI para que supieseis los notlvos 4|iie tsagí 
para compadeceros sena necesario que nadie nos es- 
cuchase. 

^Y era esa la caridad que veníais á pedirme? 

«^Ye no soy mendigo , señora. 

—Sin embargo vuestro aspecto.... 

—Haced que vuestro criado se retire un tanto : me 
basta con aue no pueda oírnos. 

Dominada hasta cierto punto doña Isabel por aque- 
lla extraña aventura, mandó á Andrés qae se retirase. 

Este se retiró á alguna distancia, siempre miiiHitt-* 
rando y sin quitar ojo del mejicano. 

Guando este vio que no podía ser oído la dijo: 

—Os tengo lástima porque merecéis mejor esposo, 
y mejores parientes. 

—¿Quién os ha autorizado á insultar á mi fnnilia? 

— |0h! ¡la desgracia! 

—¿Ha causado mi familia vuestra desgracia? 

— ^No, no ciertamente : pero los desgraciados so* 
mos hermanos y tomamos con inncha facilidad por 
nuestras las desgracias de los demás. 

— Gonclold, porque me parece que hasta ahora 
nada me habéis dicho que tenga que ver con la obra 
de caridad oue esperabais de mí. 

— Gondutré muy pronto: tomad. 

Y sacó de entre sus andrajos una carta que entregó 
á doña Isabel. 

Al ver el sobre de aquella carta doña Isabel dio un 
grito. 

Habia reconocido la letri gorda, bárbara é irregular 
de Miguel López 

El sobre de aquella carta decía : 

aA mi muy querida esposa doña Isabel de Gordo- 
va y de Valor.» 

Era la misma carta que Miguel López habia escrito 
en el subterráneo por mandato de'Calpuo. 

Esta carta aterro de mil maneras á clona Isabel: ella 
no habia deseado la muerte de \liguel López , la ha- 
bia temido y habia procurado evitarla : si al creerla 
realizada se habia aQigido por ella, habia sido mas 
bien por la infamia que suponía en sos hermanos, que 
por el interés que podía causarla aquel esposo que de 
una manera tai se la habia impuesto: ya sabemos que 
el interés que podía tener doña Isabel por Miguel Ló- 
pez era ne^tivo , y en esta part» se encontraba bien 
con su luto y su viudez, luto v viudez de que habia ve* 
nido á sacarla con una prueba indudable Galpuc. 

Doña Isabel se puso de pié de una manera nervio* 
sa y miró con los ojos lúcidos y asombrados al me- 
jicano 

—I No ha muerto mi esposo! dijo. 

—No no ha muerto aun , contestó Gaipne. 

— ¡Bs decir que está en peligro! repuso paUdecien- 
do ia joven. 

—No por cierto ; pero sino ha muerto hoy , morirá 
mañana. 

—No os comprendo bien ¿queréis tal vez aterrarme? 

—Yo no pretendería jamás imponer terror á un 
ángel , señora. Solo os he dicho lo que acabáis de oír 
acerca de la vida de ese hombre , porque me parece 
que es una cabeza sentenciada ; sí ; estoy seguro de 
que Miguel López morirá de mala muerte. 

— tDe mala muerte! ¿y por aoé? 

—-Porque es un malvado y al fio y al cabo los mal- 
vados caen h*^rído8 por la mano de Dio^. 

— ¡Ah! exclamó doña Isabel; escudado con esta 
carta, quede una manera tan extraña me hab^s entre- 
gado, me estáis haciendo oír muy duras palabras. 

—Ese es un aumento de desgracia que os procura 
vuestra familia. 

—Pero, en fin , dijo doña Isabeh ¿quién ha sido 
causa del desgraciado suceso acontecido á mi espo- 
so? Los lacayos que vinieron á traernos la triste nne- 
va, nos dijeron que mí esposo y mis hermanos ha- 
bían sido acometidos por ios monfies^de la mootima; 
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que mi 68PO0O faabia flido muerto y que mis hermanos 
habían desaparecido. 

— Es cierto que los monfíes acometieron á vuestro 
esposo, pero fueron pagados para ello por vuestro 
hermano don Dieeo. 

Doña Isabel palideció aun mas y bajó la vista ante 
ía ))rofunda mirada de Gaipuc. 

— ^Vuestro esposo hubiera perecido, sin duda, con- 
tinuó este á no haber sido porque yo acudí en su so- 
corro. 

—Os dov las gracias , quien quiera que seáis , dijo 
toda turbada dona Isabel, 

--¡Ah! ¡si yo hubiera conocido á Miguel López , le 
hubiera dejadp morir! contestó con un acento lleno 
de misericordia Calpuc. Pero Dios lo ha hecho de otro 
modo. 

—Sí, si, habéis hecho muy bien en salvarle y os 
repito que os estoy profundamente agradecida. 

—Nada me agradezcáis. He obrado como debe obrar 
un hombre temeroso de Dios. 

—Vos no sois mendigo , según me habéis dicho, 
dijo doña Isabel , fijando profundamente sus grandes 
ojos de gacela en Calpuc. 

—En verdad que no^ señora , pero me era preciso 
adoptar un disfraz cualquiera, para acercarme á vos sin 
inspirar sospechas. Por lo mismo y para no inspirarlas 
debemos concluir nuestra conversación, que se va ha- 
ciendo larga. Según recordareis, vuestro esposo os 
ruega me entreguéis la sortija que os dio en arras de 
su casamiento con vos. 

^¿Y os urge recibir esa sortija? dijo doña Isabel. 

—No , no ciertamente. Podré esperar hasta esta 
noche. 

— ¡Esta noche I ¿y dónde creéis que podráis verme 
esta noche ? 

—Aquí, en este mismo sitio, cuando todos estén 
recosidos en la casa, y podamos hablar sin ser senti- 
dos de nadie. 

—¡Eso es imposible! ¡yo sola, de noche, con un 
hombre á quien no conozco! 

— ¿ Receláis de mí después de haber leído la carta 
de vuestro esposo ? 

— No^ no oesconfio. Perdonad un vago recelo en 
una mujer que ha sido muy desgraciada. Me parecéis 
leal y consiento en recibiros. 

— ik qué hwa? 

—Después de las ánimas. 

—Después de las ánimas estaré en el postigo del 
jardín. 

—A esa hora y confiando en vuestro honor, os abriré. 

—Adiós, pues, señora, y hasta la noche. 

—Bástala noche: adiosw 

Y Galpue se sefieré de dona Isabel, lanzó una pro- 
funda y ansiosa mirada á las ventanas de la casa en 
que vivía el capitán Sedeño^ v que oe veían por cima 
de la tapia medianera de los dos huertos, y al verlas 
cerradas exbaló un profundo suspiro. 

Después salió por el postigo, pasando junto ai laca* 
yo Andrés, al que ni siquiera saludó. 

— :OhI será necesario avisar al alcalde para que 
prenda á ese hombre sí vuelve á venir, murmuro el 
lacayo; tiene muy mala traza : por mi parte y á no ser 
por la señora , yo le hubiera echado á palos. 

—Ese hombre es un desgraciado , Andrés , dijo 
doña Isabel , y debemoe compadecer y ayudar á ios 
desgraciados. 

Doña Isabel se alejó y entró por el cenador^ míen* 
tras Andrés murmuraba cerrando el postigo del huerto: 

—¡Un desgraciado! quiera Dios que su venida i 
esta casa no nos cause alguna desgracia. 

La escena que acabamos de referir pasó cabalmen- 
te á la hora en que Harun, desde su casuchs, hacia su 
atalaya matutina á los dos huertos del capitaQ estro- 
peado y de don Diego de Valor. 

— ¡El cazador de. la mrataia! d^o al reconocer 
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á Calpuc ¡el ho: ibre á quien protege A poderoso 
emir! ¿Por qu^ viene aquí ese hombre y disfrazado 
de mendigo á hablar con doña Isabel de Córdoba y 
de Valor? Será necesario avisar á Ab*del-Gewar. 

Pero antes, añadió , es necesario ^ue concluyamos 
muestra tarea de la mina : por un milagro de Dios el 
capitán Sedeño está fuera. Xariz y Athar, que le han 
seguido , me han dicho que ha tomado á caballo el 
camino de la montaña. No se sale asi á la gineta sino 
para tardar algunos dias. Esta es la ocasión mas pro- 
picia : pues puños y adelante. 

Y dejándose ir con la agilidad de un gato por unas 
escaleras perláticas , descendió á los pisos bajos , que 
estaban casi llenos de montones de tierra y escombros, 
que había sacado Harum de la mina: encendió una 
Imterna; tomó una piqueta , y se metió por un estro* 
cho pasaje que había abierto á pico. 

A trechos s^ veía la antigua mina árabe en toda su 
anchura y altura, capaz de contener un hombre á ca- 
ballo , pcMrque la mina solo habia sido cegada á tre- 
chos: 81 Harum hubiese tenido una brújula y un plano 
dei terreno , hubiera conocido que aquella mina en 
ves de prolongarse en dirección á la casa ocupada por 
el capitán estropeado, se extendía hacia la de don 
Diego de Valor. 

Sea como quiera, á poca distancia se detuvo Harum 
delante de una pared que cerraba la mina , y dejó la 
liutorna en el suelo. 

—Hice bien, dijo , en no seguir anoche mi trabajo 
cuando encontró esta pared que sin duda comunica 
con la cueva de la casa del capitán; era ya muy avan- 
zada la noche ; la caída de los escombros por esotra 
parte ddl>e producir un gran ruido y era exponerse á 
que se malograse mi plan. Sin embargo , como puede 
suceder qu« sin que yo lo sepa haya en la casa alguien 
^e guarde á la hermosa doncella de las trenzas ne- 
gras , bueno es ir prevenidos : llevo un excelente pu- 
ñal... y sobre eJ corazón ; que no es flojo ni asustadi- 
zo , una buena cota á prueba. Adelante pues. Cútt- 
plase k) que está escnto, y que el Dios Altísimo y 
Único me proteja. 

Y levantando la piqueta descargó un formidable 
golpe sobre la pared, que fue suficiente para que no 
necesitase dar el segundo : aquella pared era un sim« 
pie tal^que traspasado por la humedad , que se der- 
rumbó, produciendo apenas, por lo reblandecido délos 
materiales, un ruido sordo y opaco. 

Quedó abierto un boquerón practicable : Harum 
tomó la linterna, saltó sobre los escombros , y se en- 
contró en uua mina mas ancha y enteramente de- 
sembarazada, que se prolongaba a la derecha y á la 
izquierda del boquerón donde habla entrado. 

—¡Por Satanás! dijo el monfí : me encuentro en un 
pasaje que conduce á dos puntos distintos y que no 
tiene apariencias de estar cegado. Meditemos. La 
mina por donde me he abierto paso hasta aquí está 
casi en línea recta; la casa del alférez está á la izquier- 
da : la de don Diego de Valor á la derecha , pues se- 
ñor: tomemos á la izquierda : esto no impide aue des- 
pués de reconocer el terreno tomemos a la derecha. 
Acaso, acaso, descubra yo mas de loque he creído: 
adelante pues. 

Y tomó con una gentil audacia la mina adelante, 
á la parte de la izquierda. 

A poco que anduvo tropezó con una escalera y trepó 
por ella : á la altura de cincuenta peldaños encontró 
una puerta, bien conservada y que parecía estar 
en uso. 

Un impulso de alegría inundó el alma del monfí: 
pero aquel impulso no le hixo' ser imprudente. Acercó 
el oído á la puerta y escuchó. Nada absolutamente se 
oía tras ella : permaneció escuchando algún tiempo 
mas, y ningún ruido alteró el silencio : entonces acer- 
jcó la luz de la linterna á la puerta y la examinó minu- 
ciosamente. C^r\r\ri]í> 
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En dé robto^ y provista de ana cerradura tan fuer- 
te , que para violentarla hubiera aido preciso causar 
gran ruido. 

Harum suspiró. 

—Es preciso procurarse una Uave maestra, d^o: 
acaso y acaso , será prudente esperar basta la noche; 
durante el día reconoceré por fuera el terreno. Indu- 
dablemente esa puerta me na de llevar hasta la mujer 
á quien me ha encargado que busque el emir. Adíe- 
mas será prudente traer conmigo mejores armas. 

Harum bajó de nuevo las escaleras y se aventuró 
en la mina ; pero abstraído en los pensamientos que 
le inspiraba la aventura en que se habia empeñado, 
pasó junto al ix)queroa por donde habia penetra- 
do en la mina, y siguió en dirección de la casa de don 
Diego de Valor. 

Pero de repente Harum se detuvo : habia escucha- 
do el rumor de dos voces, una de hombre, otra de 
mujer, que hablaban sin recato v como si no temiesen 
ser escuchados. Harum adelantó con precaución, y 
notó que las dos voces salían de un aposento abierto 
en la mma, por cuya puerta salia, proyectándose sobre 
el pavimento de la mina, un ravo de luz : el monlí 
adelantó aun mas y pudo percibir perfectamente lo 
que hablaban el hombre y la mujer que estaban en 
el aposento. 

La voz del hombre hirió su oido de una manera 
particular, como si le fuera muy conocida, y al fin la 
reconoció y exclamó con asombro : 

— ¡El emirl ¡encerrado en un subterráno con una 
mujer! 

Harum no supo por el momento qué hacer. 

— Si, si, está ahí ; pero yo no debo escucharle, ¡no! 
¡el siervo no debe descubrir los secretos del señor! 
¡seria hacerle traición! ¡pues bien! ¡me ocultaré, ob- 
servaré cuando salga esa mujer! y entonces... ¡oh! 
entonces me presentaré á él y le diré: señor , ¡ vuestro 
padre os busca desesperado! tsi estáis cautivo, yo os 
traigo la libertad I ¡si estáis libre, volved un ipomen- 
to, señor junto á vuestro padre , junto á vuestros lea- 
les monnes...! después... después tiempo os quedará 
para el amor. 

Tomada esta leal resolución , Harum se volvió 
atrás, buscó el boquerón, le encontró , se sentó sobre 
los escombros y apagó la linterna , para que no pu- 
diese denanciarle su luz. 



CAPITULO XI. 

Qaito donde habia llegado dofia Etfira, arrastrada por sa amor 
á Taye. 



Harum obraba sin duda hidalgamente y como con- 
venia á un buen vasallo, en no escuchar lo que su se- 
ñor hablase ; pero el autnr comprende que no están 
en el mismo caso sus lectores, y va á introducirlos en 
aquel anosento vedado para Harum. 

Aquel aposento era el mismo donde don Diego de 
Válory su mujer doña Elvira de Céspedes, hablan ocul- 
tado a Yaye, á causa del accidente que le habia pro- 
ducido la noticia del casamiento de doña Isabel. 

Desde aquel momento al en que le presentamos 
de nuevo á nuestros lectores , habia pasado, como 
hemosdicho,unmes. 

Yaye estaba completamente restablecido y se pa- 
seaba lentamente por la estancia. 

Doña Elvira estaba sentada en un sillón, contem- 
plando con ansiedai al joven, que estaba hermosísimo. 

—¿Con que esa es vuestra pÑoatrera resolución? dijo 
dona Elvüii. 

—Mi resolución decidida, contestó el joven con 
acento severo. 

Por algunos momentos doña Elvira , á quien pare- 
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ció contrariar la respuesta de Yaye , guardó aOenciOt 
impaciente é irritada. 

—¿No os he dado bastantes pruebas de mi amor, 
dijo al fin con altivez , para que consintáis en lo que 
deseo , en lo que ansio... en 7o que debia llenaros de 
orgullo , porque lo que yo ansio , lo que yo deseo , es 
ser vuestra, enteramente vuestra? 

— ¿ Y no lo sois, señora? dijo dominándose Yaje, 
y procurando dar á su acento la dulzura del amor, 
¿ no soy yo vuestro ? 

—Si , aquí , entre el mas profundo misterio, en las 
entrañas de la tierra; cuando nadie mas que yo está 
á vuestro lado, cuando á nadie veis mas que á mí. 
Vos no me amáis, Yaye... vos al decirme amores ha- 
béis mentido... si, habéis mentido... vos no amáis 
mas que á vuestra ambición... y después de vuestra 
ambición á mi cuñada doña Isal>el, á pesar de que mi 
cuñada se casó con otro sabiendo que vos la ama- 
bais. 

Yaye hizo un movimiento como para contestar, 
pero guardó silencio. 

— Sí, ella sabia que vos la amabais, y os pospuso á 
un hombre feroz, brutal, casi aun bandido... en cam- 
bio yo... yo os amo desde que os vi : cuando por unt 
suceden de circunstancias extrañas os tuve en mi 
poder, cuando yo sola podia veros, yo sola podia ha- 
blaros , mi alma se abrió á la esperanza y á la felici- 
dad... después vos habéis sabido engañarme, enlo- 
quecerme,., me habéis hecho la mas reliz de las mu- 
jeres... ¡oh! isi! porque no hay en el mundo una 
felicidad semejante á la que vos me habéis hecho pro- 
bar... ¡pero después,..! 

El joven se acercó á doña Elvira y la asió una 
mano. 

—Escuchad , s^ora, la dijo: mi corazón os- perte- 
nece... es verdad que yo amaba á vuestra cuñada , ó 
que creía amarla... 

—¡Que creíais amarla ! exclamó con ansiedad do- 
ña Elvira. 

—Si, que creí amarla, porque mi afecto hacia ella 
mas que amor era em(>eño, un empeño como yo los 
concibo : tenaces, terribles, voluntariosos... la noticia 
de su casamiento causó en mí un efecto inesplicable... 
porque mi empeño se desvanecía , caía vencido ante 
el empeño de una mujer... no recudo lo que me 
aconteció... solo recuerdo que desperté un dia de un 
profundo letargo, calenturiento, dolorido, cansado en 
el Cuerpo y en el alma... miré en torno mió y os vi 
anhelante , con las manos cruzadas, mirándome de 
una manera tal, que aun no he podido olvidar aquella 
mirada, hermosa y dulce como la de un ánj^el... yo 
no os conocía... vos tampoco me dijisteis quien 
erais... yo no os lo habia pre^ntado, porque no te- 
nia voluntad mas que para miraros, ni corazón mas 
que para sentir vuestra hermosura y vuestra, miseri- 
cordia : pasabais junto á mi largas horas reclinada 
sobre mi lecho, mis manos en vuestras manos, mi 
mirada en vuestra mirada, confundiéndose nues- 
tros alientos : llegó un punto en que... nos confun* 
dimos en uno^ nos unimos , fuimos un solo ser que 
sentía una misma felicidad, que se embriagaba en 
si mismo : yo os creí mi ángel , mi espíritu estaba 
aun perturbado... nada recordaba... habia vuelto á 
la vida... á una vida vigorosa , á una vida nueva... 
para mí este aposento, donde jamás entra la luz del dia, 
era un edén y era un edén por vos. Vos lo sabéis, se- 
ñora : no podéis dudarlo: yo enloquecía bajo vuestras 
miradas, yodesñillecia de amor con vuestras caricias... 
¿ha podido jamás un hombre pertenecer de una ma- 
nera mas completa á una mujer? 

— ¡Ha sido un sueño! ¡un hermoso sueño! dijo 
doña Elvira, cuyos oíos se arrasaron de lágrimas! ¡un 
sueño que no se ha aeavaneddo sino haciéndome pe- 
dazos et corazón ! 

—¿Por qué me despertasteis? ¿ oof qué avinisteis 
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Bü memoria auela eofermedad había entorpecido? 

¿Por qué meaijídteis : tú eres Yaye-ebn-Al*Hhamar, 

emir de los monfíes de las Alpojarras? 
~¡Abl i la ambición ba matado en vos ai amor I 
—No por cierto : el emir , el poderoso emir de los 

creyentes que lucban en las montanas de las AJpu- 

Í arras por el Islam , os bobiera asido de la mano^ os 
mbiera presentado á los suyos y les bubiese dicho : 
bé aquí mi esposa ; bé aquí vuestra señora; pero vos 
no os detuvisteis en vuestras revelaciones : me dijis- 
teis : yo soy casada, lo que equivalía á decirme: somos 
adúlteros. 
— ¡ Ah ! exclamó dona Elvira. 

— Y no bastaba esto: me dijisteis soy es{K)sa de 
don Diego de Córdoba y de Yálor, lo que equivalía á 
decirme : somos infames, porque don Diego de Cór- 
doba es pariente mío por parte de mi madre, como 
que mi madre era hermana del padre de don Diego. 

— ¿ Y qué importan todos los parentescos, todos 
los vínculos, cuando se ama como yo os amo? 

—Doña Elvira el crimen siempre es el crimen^ y no 
es puro el placer en el fondo de cuya copa se encuen- 
tra el remordimiento : yo soy inocente : el Altísimo 
lo sabe : acababa de salir de una enfermedad terrible 
cuando os vi á mi lado; me encontraba en una situa- 
ción extraña; yo os creía una hurí enviada por Dios 
para consolarme, porque yo no os conocía : lo que ba 
sucedido entre nosotros ha sido fatal ; pero en el mo- 
mento en que he conocido que nuestros amores ofen- 
dían á Dios y á los hombres, me be detenido, he vuel- 
to atrás en la senda de la perdición en que había 
entrado sin saberlo... 

—¡Porque no me amáis I ¡ porque os habéis bur- 
ludu de mil exclamó con violencia doña Elvira. 

—No os amo porque no debo amaros,- señora; no os 
amo, porque pertenecéis á otro hombre; porque me 
habéis engañado... 

— ¡ Porque amáis á mi cuñada doña Isabel ! 
—Para que yo no ame á doña Isabel basta el que 

sea como vos una mujer casada. 

— ¡ Oh ! si en vez de ser yo quien soy, fuera doña 
Isabel, no repararíais tanto en ofender á Dios y á los 
hombres, exclamó con despecho duna blvira... y lue- 
go... ¡si doña Isabel fuese viuda... viuda y... virgen...! 

Yaye, á pesar del dominio que tenia sobre sí mismo, 
palideció de una manera marcada. 

— ¡Ohl ¡sil ¡la amaísl ¡la amáis! exclamó con 
rabia doña Elvira, notando la conmoción de Yaye, la 
amáis y me despreciáis por ella... ¡pues bien! ¡sabed- 
I0..I ¡ os lo voy á revelar todo..! apenas Miguel López 
había entrado en nuestra casa de vuelta de la cere- 
monia... mi esposo, no sé por qué , le llevó consigo, 
sin darle ni aun tiempo de despedirse de doña Isabel: 
Miguel López, mi esposo, mi cuñado don Fernando y 
cuatro lacayos, partieron para las Alpujarras : al día 
siguiente volvieron los lacayos trayendo la noticia de 
que Miguel López había sido asesinado por los monfíes 
y que mi esposo y mi cuñado habían desaparecido. 

— ¡Asesinado Miguel López por los monfíes! ex- 
clamó Yaye , en cu^a imaginación surdó una sospe- 
cha: ¿y se ha confirmado esa muerte? 

— Mi cuñada, vuestra hermosa doña Isabel, lleva 
luto por ella... ¡y está tan hermosa con su luto...! 

— ¡ Asesinado Miguel López por los monfíes I repi- 
tió profundamente Yaye. 

— ¡ Oh ! ¡ ya se ve ! existia un antiguo contrato en- 
tre vuestro padre y el padre de mi esposo; según él, 
vos y doña Isabel debíais uniros para salvar ciertos 
intereses encontrados : no sé por aué, obligado acaso 
por la fatalidad, mí esposo entrego su hermana á Mi- 
guel López... pero llegasteis vos... os encerrasteis 
con mi esposo... yo escuché vuestra conversación... 
7 Miguel López fue sentenciado... 

—Os juro que yo no he tenido parte alguna, ni aun 
con h» voluntad, en ese asesinato. 
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—Si, si: bien sé que el úm'co autor de ese delito 
es don Diego de Córdoba, mi esposo, pero sé también 
gue su delito es inútil, porque no os casareis con do- 
na Isabel, 06 lo juro. 

—Ya os he dicho, continuó dominándose Yaye^ que 
en el momento en que doña Isabel ha pertenecido á 
otro hombre he dejado de amarla. 

— Es que doña Isabel no ha pertenecido á nadies 
exclamó con una malignidad indescribible doña Elvi- 
ra, ni aun á su hermoso Yaye, á quien ama con toda 
su alma... me habéis llamado adúltera porque el amor 
me ha arrojado en vuestros brazos : ¿ y creéis gue no 
seria también adúltera doña Isabel, vuestra virtuosa 
doña Isabel , si vos la hadas oír una sola palabra de 
desesperación..? ¡oh! ¡las mujeres cuando amamos no 
reparamos en nada...! ¡el amor ha sido creado por 
Dios para que le sienta única y exclusivamente la mu- 
jer! 

Yaye se contenia visiblemente: notábase, á pesar de 
su profunda reserva* no solo que no amaba á doña 
Elvira, sino que le inspiraba aversión. 

Doña Elvira aspiraba perfRctamente el sentimiento 
que se filtraba , por decirlo asi, del semblante del jo- 
ven, le comprendía y se irritaba. 

— Mi casamiento, dijo fue el resultado de una 
apuesta, y he sido muy desgraciada : vo amaba á mi 
esposo y á fuerza de humillaciones he llegado á abor^ 
recerle : yo debía vengarme de él tarde ó temprano; 
pero no he sido una mujer impura que se prostituye 
solamente por venganza : era necesario que mi cora- 
zón al vengarse aspírase otro amor... os vi... os amé, 
os he amado largo lit^mpo en silencio... y al fin... por 
casualidad, mi mismo esposo os puso en mis manos: 
he velado junto á vos anhelante , viéndoos entre la 
muerte y la vida y después de haberos salvado me he 
creído amada y vengada de las injurias que como mu- 
jer debía u mi espuso... vos me despreciáis ahora Ya- 
ye.... pues bien yo me vendaré... os juro que seréis 
mi esclavo, que no volvereis á ver la luz del sol. 

—La pasión, una pasión que no comprendo bienes 
extravia, señora, dijo Yaye con una prolunda calma: 
vos no tenéis ningún derecho para privar á un hombre 
de su libertad. 

— Si, si, es verdad : yo debo dejaros libre para que 
corráis á arrojaros á los píes de doña Isabel , para que 
podáis decirla, ¡eres viuda..! ¡sé mi esposa..! ¡ y yo 
entretanto... deshonrada. ! ¡perdida..! ¿que creéis 
que sería de mí si durante una larga ausencia de mi 
esposo diese á luz un hijo ? 

lave se estremeció. 

— Y estoy se^para... ¡oh! ¡sil ¡os amo tanto! ¡he sido 
tan feliz I ¡ oh Dios mío I ¡ Dios mió I al menos aunque 
él me desprecie... si me queda una prenda de su 
amor, seré feliz... mu][ feliz... y esa felicidad... de se- 
guro me la ha concedido Dios. 

— Dios no querrá que vuestra insensata pasión os 
haya llevado a tal punto señora. Dios no querrá que 
tengáis un doble remordimiento... por el esposo y por 
el hijo: en cuanto á mí soj inocente, bien lo sabéis; 
si fuerais libre os baria mi esposa , os lo repito os lo 
juro. 

—¿Me haríais vuestra esposa si yo fuese libre? ob- 
servó acentuando cada una de estas palabras doña 
Elnra. 

— Cuidad lo que hacéis, s^ora, dijo Yaye. 

—¡Qué! dijo doña Elvira con sarcasmo; ¿<^ei8 
que yo seria capaz de matar á mi mando por ser 
, vuestra? 

I — Os lo confieso, aunque me cuesta violencia el 
confesároslo : os creo capaz de todo. 
I — Pues bien, dijo con una calma glacial doña Elvi- 
i ra: esperadlo todo de mi. Todo, hasta la venganza. 

—Habéis elegido muy mal camino, señora, dijo 

Yaye con acento frío : ya os lo he dicho antes de abo- 

I ra: sois impotente contra mi: os he suplicado queme 
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pongáis en libertad, que me dejéis volver entre los 
mios, y 06 habéis negudo á ello á pretexto de que no 
▼oiveria á veros. En efecto, una vez fuera de esta 
prisión en que la casualidad me ha arrojado , no vol- 
veríais á verme sino por otra casualidad porque 

el deber me manda apartarme de vos. Jamás Imbiera 
yo incurrido en el crimen que hemos consumado, sino 
en un estado casi de insensatez, en un estado en el 
cual no pertenecen al hombre sus acciones. 

— ¡ Es decir, que tenéis remordimiento de haberme 
poseído! exclamó cun una soberana altivez doña 
Elvira. 

—Sí, respondió con firmeza Yaye, hasta el punto 
que puedo tenerlos, porque os lo repito , mis actos, 
acabado de salir de una enfermedad terrible que ha- 
bía afectado mi razon^ no son mios : son los actos de 

un insensato pero no insistiendo mas en esto os 

intimo por última vez para que me dejéis en libertad 
de ir á donde me convenga, puesto que ningún de- 
recho tenéis para retenerme á vuestro lado. 

— ¡ Jamás ! exclamó dona Bl vira. 

— Pues bien , señora, dijo Yaye adelantando hacia 
doña Elvira, que retrocedió hacia la puerta ; por mas 
que me cause repugnancia el ejercer con vos una vio- 
lencia, hareme yo mismo libre, sobrevenga el escán- 
dalo que quiera. 

Y adelantó aun mas hacia doña Elvira. 

— ¡Ah! ¡no!... exclamó esta: vos seréis caballe- 
ro... vos no querréis emplear la fuerza contra nna 
dama. 

Yaye se detuvo á esta invocación á su honor. 

— Solo os suplico, dijo doña Elvira que meditéis en 
mi amor, en mi desesperación: ¡sino os volviera á 
ver..! ¡qué I ¿tanto os costaría , sino podéis ser mi 
amante, ser mi amigo? 

—¿Me juráis, señora, sacarme de aquí? 

— Sl)s lo i uro. 

—Pues bien: cumglid vuestro juramento. 

En aquel punto dona Elvira que gradualmente se 
había acercado á la puerta, la ganó de un salto, y an- 
tes de que Yaye pudiera evitarlo la cerró, corriendo 
los cerrojos. 

— Sí , sí, dijo doña Elviía desde detrás de la puer- 
ta : tá saldrás de aquí Yaye, pero muerto de hambre, 
ó entregado enteramente á mí : yo te lo juro. 

Y se alejó lanzando una insensata carcajada que 
retumbó en la mina. 

Luega se escucharon por algún tiempo sus pasos 
precipitados; después todo quedó envuelto en el mas 
profundo silencio. 



CAPITULO XII. 
Oe cómo Dios premió 1» c«DStanen de Yaye. 

Yaye quedó mudo de asombro y de cólera en el 
centro de la estancia. 

Las últimas palabras de doña Elvira tenían una 
muy fácil explicación. 

((Tú saldrás de aquí muerto de hambre ó entrega* 
do enteramente á níí.» 

Esto quería decir que doña Elvira pensaba valerse 
de algún brebaje para aletargar al joven y conducirle 
á un lugar mas seguro ; brebaje que solo podría evi- 
tar Yaye sentenciándose á morir. Era aquel el último 
límite á donde podría llegar el empeño de una mujer. 

Yaye conoció que doña Elvira le tenia enteramen- 
te ec su poder: la habitación en que se encoutraba, 
aunque ricamente alhajada, y cubierta de tapices, por 
lo reducido de su extensión , por lo deprimido de su 
bóveda, por lo fuerte de su puerta, en que se veía un 
ventanillo , indicbba haber sido en otro tiempo des- 
tinada para encierro. Por aquel ventanillo podiadoña 
filvira introducirle alimentos preparados para produ- 
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I cirle un estado de letargo, sin que Yaye pudiese usar 
de la menor violoBCia con ella. Yaye, pues, sacudió 
con fuerza la puerta ; pm» esta era muy fuerte , en- 
cajaba perfectamente y nada consiguió : metió el bra- 
zo por el ventanillo, y probó si alcanzaba á los cerro- 
jos: esto también era inútil: los cerrojos est^tbaa 
fuera del alcance de su braao: su espadfa y su daga, 
cuyos gavilanes acaso le hubieran servido para al- 
canzar á los cerrojos, habían desaparecido: Yaye com- 
prendió que si esperaba mucho tiempo , doña Elvira 
comprendería ^ue los cerrojos no bastaban para ase- 
gurar á su prisionero, y buscaría otros medios de se- 
guridad. 

Era necesario encontrar una manera de descorrer 
aquellos cerrojos , y franquear cuanto antes aquella 
puerta. Una vez fuera, Yaye pensaba ocultarse en la 
oscuridad en la mina, y sorprender á dona Elvira 
cuando volviese. 

Pero no se le ocurrió medio en lo humano : com- 
prendió que estaba seriamente preso, y á merced del 
fatal amor de doña Elvira. 

La única esperanza que le quedaba era que sobre- 
viniese en aquellos momentos don Diego de Córdoba 
y de Valor. 

¿Pero quién sabía lo que había sido de don Diego? 

Empezaba Yaye á desesperarse , cuando oyó en la 
mina unos pasos marcados de hombre: era la'primera 
vez, después que había vuelto á la razón en aquel ca- 
labozo, que oía tales pisadas: supuso que doña Elvira 
le enviaría algún hombre pagado para intimi(krle, y 
esto le irritó. Los pasos se acercaban y al fin se <ie- 
tuvieron junio á la puerta. 

Yaye escuchó en silencio: el que se había detenido 
junto á la puerta nada dijo (iurantc algunos se- 
gundos. 

Al fin se escucharon estas palabras pronunciadas 
por una voz contenida: 

—¿Estáis solo, señor? 

—¿Qué es eso? ¿Quién me llama señor? dijo Yaye 
acercándose al ventanillo de la puerta. 

— Si)y yo, señor; vuestro fiel escudero; el walí 
Harum-el-Geníz. 

— ¡Obi ¡me he salvado I exclamó Yave; mira si 
puedes descorrer los cerrojos, mi buen EÍarum. 

— ¡ Oh I ¡ sí , poderoso señor ! hé aquí la puerta de 
par en par. 

En efecto, la puerta se.abríó. 

—¿Quién te na traído aquí Harum? ¿por dónde 
has entrado? le preguntó Yaye. 

—Me ha traído un mandato de vuestro noble padre; 
en cuanto al lugar por donde he entrado, venid señor 
y lo veréis. 

Harum á quien las circunstancias hacían mas entro- 
metido con el joven emir que lo que lo hubiese sido 
en otra ocasión , tomó la bujía que ardia sobre la mesa 
y salió seguido de Yaye. 

Al llegar al boquerón se detuvo, y le mostró al joven. 

— Hé aquí por donde he entrado, señor. Por esa mi- 
na adelante, pronto muy pronto, vuestra grandeza 
verá la luz del sol. 

Y siguió por la mina precediendo al joven emir. 

Guando este se encontró en las habitaciones supe- 
riores , cuando vio el cielo , las nubes, el sol , los ár- 
boles , la Alhambra , á lo lejos la alta cumbre de la 
Sierra-Nevada , en lontananza y á los pies de la sier- 
ra la extendida vega con sus lejanas montañas azu- 
les, respiró como quien se siente aliviado de un pe- 
so enorme. 

—¿De qué manera quieres que te recompense el. 
emir? exclamó con alegría volviéndose á Harum. 

— ¡ Ah, señorl dijo el monfí : me basta con ser vues- 
tro secretario de confianza en (a paz ; vuestro escude- 
ro en la guerra : á vuestro lado siempre, porque tenéis 
enemi({os, señor; todos los reyes los tienen y mi úniea 
ambición es serviros de escoda. 
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•*-Aiuíau6 QO ha¿ ser vi^o algún tiAmpo no recuer- 
do de qaa tribu eres, (üjo coo 1« gravedad de ud rey 
Yaye. 

^De la tribu Zeaeta, señor , eontestó coa orgullo 
Harurn. 

— Vienes, pues, de una rasa bastante esclarecida, 
walí , para que puedas estar continuamente á mi la- 
do, dormir a los pies de mi lecho , y llevar tu cabiNo 
tras el mió en el combate. Te concedo lo que me bas 
pedido. 

— ¡Abl ¡señor I ¡magnífico señor! eiclamó Harum 
arrojándose á los pies de Yaye. 

— Alza y escucha: ¿cuántos días han pasado desde 
aquel en que yo llegué á Granada? 

•^¿Queréis decir, señor, desdeei diaen que roe man- 
dasteis que siguiese sin perder de vista á la hermosa 
morena de los ojee de luz? 

-^i Ahí ¡la princesa mejicana! eiclamó perturbado 
bajo aquel recuerdo Yaye. 

— Pues ha pasado un mes, cabalmente desde aquel 
dia, señor. 

*^¡ Cuántas variacionee en un mes en la vida de un 
hombre I exclamó él joven emir. Y se quedó profun- 
damenteoensativo, 

— PeroMiadme , señor , dijo Harum , si os advierto, 

3ue estando en estos corredores nos pueden ver desf- 
e las ventanas y desde el jardín de la próxima casa 
de don Diego de Córdoba y de Valor. 

— ¡ Ah I ¡ es esa h casa de don Diego de Córddial 
dijo Yaye mirando al urente: pero de improviso se 
puso pálido y lanzó una exclamación desde el fundo de 
su alma. 

-*¡Ah! ¡doña Isabel! 

En efecto, la joven había atravesado lentamente 
y con su severo traje de luto , un corredor de la casa 
vecina y había desaparecido. 

-*¿ Vive doña Isabel en la casa de su hermano don 
Diego? dijo con vos apegada por la conmoción Yaye. 

---Si señor, todos los días por la mañana la veo 
sentada en aquel banco de piedra que hay al pié de 
aquella enramada de jazmines. Pero retirémonos de 
aquí si os place, eeñor^ y ai queréis observar la casa 
de don Diego , yo os llevaré á un lugar desde donde 
podáis ver sin ser visto. 

Yaye conoció que la observación de Harum era pru- 
dente, y le siguió á un aposento cercaiK) en el que 
había una ventana con celosía y desde donde s&des-* 
cubrid lo mismo que desde el corredor , las dos casas 
y los dos huertos del capitán estropeado y de don Die- 
go de Valor. 

—¿Acostumbra doña Isabel á dejarse ver? pregun- 
tó Yaye. 

—Solo por la mañana, señor, y en el lugar que os 
he maroado. 

— *iHas hablado alguna vez con ella? 

—Nada me babiais encargado acerca de doña Isa- 
bel , señor. 

--£s verdad. Y dime: ¿que ha sido de Miguel López? 

—Se le eree muerto. 

—¿Se sabe quién ha mandado su muerte? 

—Créese que sea cosa de don Diego de Valor. 

—{Infame] murmuré Yaye: pero... me han dicho 
que ha muerto á manos de unos monfíes. 

—Es verdad : según rae ha dicho Dalhy que ha ido 
dos ó tres veces á la montaña durante este mes, don 
Diego sobornó áReduan, que viviacomo ventero /unto 
á Orgiba y á otros seis: vuesUx) poderoso y justioi»' 
ro padre, señor , mandó ahorcar at dia siguiente á Re- 
duan , y á los oíros seis, ea la encina muerta de la 
Rambla de ios Gamos. 

~¿Da modo que en esta muerte nada ha tenido que 
ver la justicia de mi padre? 

«-Ha sido un asesinato v nada mas. 

—¿Y qué se han heclio don Diego y don Fernando 
deVáior? 
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I —Los tiene presos vuestro padre hasta que vos pa- 
I rezcais. 

I —¿Y mí buen ayo Ab-del-Gewar? • 
¡ — 6stá inconsolable por vuestra pérdida y nos hace 
revolver U tierra á mí y á los veinte monfíes que ten- 
' go á mis órdenes. 

I — Pues hasta que yo te lo mande , es necesario que 
¡ á nadie digáis que be parecido. 

— Muy bien , señor. 

— A nadie, ¿lo entiendes? 

— Si señor. 

—Además , es necesario que procures introducirte 
con la serviduffllure de don Diego de Valor, á fin de 
que yo pueda hablar con doña Isabel. 

—Las tapias son fáciles de escalar, señor... y yo 
mismo... 

—Componte como puedas, peío no cometas nin-^» 
guna imprudencia. 

—¡Oh! en cuanto á imprudencias sería la primera 
que cometiese : por no ser imprudente no puedo da- 
ros ya noticias positivas acerca de la dama morena que 
rae maniiásleis seguir. 

—I Cómo I ^ sades donde para ? 

— Muy cerca de nosoU^, ahí, en esa otra casa cuyo 
huerto hnda con el de don Diego y cuyas celosfas es- 
tan tan cerradas. 

^¿ Y no has tenido medio de amparar á esa desdi- 
chada? 

— Tengo medio de penetrar hasta su habitación; 
pero necesitaba proveerme de cierta herramienta. 

— ¡ Ah 1 ¡ forzar puertas I diio oou repugnancia Yaye: 
¡ exponerse á pasar por un ladrón I 

—La puerta que yo forzaré es tan reservada, como 
que da a un extremo de la mina donde está la habiti- 
cion en que os han tenido cautivo. 

—Pues bien , cuaoto antes liberta á esas desdicha- 
das mujeres, ponías bajo el amparo de la justicia, de- 
vuelve á la joven la joya y... 

— ^¿Y por qué no habéis de hacer vos todo eso se- 
ñor? ;$ino me engaño paréceme haberos oído decir que 
esa dama es una princesa. 

Meditó un tanto Yaye. 

— Bien , dijo : tiempo sobrado tendremos de pensar 
en ello. Por ahora búscame una casa segura donde 
pueda vivir sin ser notudo: después trae una litera 
cerrada dentro de la cual me trasladaré á mi nueva 
vivienda , y sobre todo, Harum, un (¡rofundo secreto. 

Bl monii después de haber recibido algunas otras 
instrucciones de Yaye, salió de la casa murmurando, 
mientras se alejaba á buen paso: 

—El emir es mi señor único y absoluto desde que 
el noble Yuzuf renunció en él su poder y su corona. 
El, solo él, Muley-Yaye-ebn-At-Hharoaf, es nues- 
tro señor, á quien debemos obedecer ciegamente, so 
pena de traición. ¿Pero qué pensará hacer el emir? 

Dos horas después salía una litera cerrada del casu- 
co que habitaba Harum: aquella litera entró poco 
después en una linda casita de la calle de las Tres 
Estrellas en el Albaicin. 

CAPITULO xin. 

De cómo la cari'!ad era noa irirtad peligrosisima para el poderoso 
emir de los monfíes Maley-Yaye-ebn-Al-Hhamar. 

Llegó la noche, y por cierto, lóbrega y tempestuosa. 

Poco después deloscurecer algunos hombres, como 
en número de doce, envueltos en largas capas, se ex- 
tendieron por las calles de San Gregorio el alto y sus 
circunvecinas y se ocultaron en los dinteles de las 
puertas. 

Al poco tiempo otros dos hombres , embozados 
también hasta las ojos , llegarou á la puerta de la ca- 
sucha habitada por Harum, y uno de ellos abrió la 
puerta : el ^ue le seguia entró. f^ t • 
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El que había abierto la puerta lanzó un silbido pro- 
longado, entró y cerró. 

Poco después un embozado , llegó á la puerta y lla- 
mó: abriéronle y un hombre que tenia una linterna 
en la mano, le introdujo en una habitación del piso 
bajo. Sucesivamente llamaron y entraron otros cmco 
hombres. 

Guando estuvieron todos dentro, el hombre que les 
había abierto les dijo: 

— Semiidme. 

Aquel hombre era Harum. 

Los seis hombres que habían entrado y estaban 
desembozados, mostraoan los semblantes mas angu- 
lares y fatídicos del mundo, bajo las anchas alas de 
sus sombreros gachos, y las espadas de mas volumi- 
nosa empuñadura y mas largos y torcidos gavilanes 
que podían darse, pendientes de los talabartes: ade- 
mas, cada uno de estos hombres, llevaba sujetos á la 
cintura una daga buida , y dos largos pedreñales ó 
pistolas. 

Aquellos seis hombres eran monfies escogidos en- 
tre lo mas duro y valiente de todas las taifas de mon- 
fies de las Alpujarras. 

Aquellos seis hombres siguieron i Harum, que los 
. llevó en derechura á la mina que ponía en comunica- 
ción la casa ocupada por el caoitan estropeado, con 
el palacio dedou Diego de Valor. 

Guando estuvieron allí, Harum los extendió por la 
mina y les dio la consigna siguiente : 

— ^Las dagas en las manos. Si sobrevienen gentes 
por cualquiera de los dos extremos , se las detiene, y 
se avisa con un silbido. Si oponen resistencia, obrad 
como quienes sois. Atención y silencio. 

Volvió ¿ salir por el boquerón , y poco después apa- 
reció con un hombre enteramente encubierto, y tomó 
la dirección de la escalera que conducía á la casa del 
capitán. 

—Espera, le dijo el hombre que le seguia: ¿se va 
por aoul al aposento donde he estado preso? 

—No señor, contestó Harum, se va por la parte 
opuesta. 

—Pues llévame allá: tengo curiosidad de saberlo 
que allí puede haber sucedido. 

Harum se volvió y condujo á Yaye al lugar indicado. 

Al entrar en él notó el joven que algunos objetos 
que antes estuvieron sobre la mesa, esuiban rotos y 
esparcidos por el suelo; levantadas las ropas del lecho, 
como si alguien hubiese buscado algo bajo él y los si- 
llones tirados por el suelo. 

Yaye lo comprendió todo; aquellos eran los vesti- 
gios del furor impotente de uoña Elvira al verse bur- 
lada. 

—¡Ahí ¡ ya lo sospechaba yol dijo con acento sen- 
tido el joven, poroue sin saber por qué, le lastimaba 
la desesperación de doña Elvira. 

Yaye en su foro interno atribuyó aquel sentimiento 
á candad. 

Salió de aquella especie de calabozo, y pasó, per- 
fectamente cubierto el rostro con un antifaz, por de- 
lante de los seis monfies, que inmóviles y silenciosos 
como estatuas, estaban apoyados de espaldas contra 
la pared á lo largo de la mina. 

Treparon por las escaleras que subían hasta la 
puerta, delante de la cual, por falta de una llave maes- 
tra, se habia detenido aquella mañana Harum. 

No sucedió entonces lo mismo: el vvalí, transfor- 
mándose en ladrón , sacó un instrumento de hierro de 
entre su talabarte, lo introdujo en la cerradura, y sin 
causar ningún ruido y con gran facilidad , descorrió 
el fiador, que era de resorte: entonces la puerU giró 
sobre sí misma sin ruido, y pudo notarse que por la |>ar- 
te de delante, era una verdadera puerta secreta disi- 
mulada en k Upicería. 

El lugar en que habían desembocado Yaye y Harum 
era una cámara extensa y sombría , cuyos tapices re- 



presentaban asuntos de la historia antigua : aquellas 
gigantescas figuras de fuerte colorido, parecían fan- 
tasmas, destacándose débilmente sobre el fondooscuro. 
y la alta ensambladura de pino, ennegrecido por el 
tiempo, acababa de dar á la cámara en aquella situa- 
ción y á aquella luz un tinte sombrío. 

Los muÁbles que la alhajaban eran ricos . pero an- 
tiguos, van un ángulo se veía un volummoso lecho 
de nogal tallado, intacto, con las cortinas de damasco 
rojo entreabiertas. Junto á un armario cerrado había 
un arnés de guerra limpio y sencillo > y acá y allá, en 
las paredes, sobre los tapices, algunas excelentes ar- 
mas, tales como espadas , arcabuces y pistolas. 

-Este debe ser el dormitorio del capitán Alvaro de 
Sedeño, dijo Harum en voz baja á Yaye, y es por 
cierto para él una fortuna el .estar ausente; de otro 
modo nos hubiera sido preciso estropearle mas. Pero 
aquí hay tres puertas : esta casa es aemasiado grande 
y yo no la conozco; pues bien, adelantemos á la ven- 
tura. 

Y se du*ig¡ó á una puerta pequeña situadaá los pies 
del lecho, que estaba cerrada, y que abrió Harum va- 
liéndose ae la llave maestra. 

A iuzgar por la facilidad con que Harum manejaba 
aquel instrumento, cualquiera le hubiese tomado por 
un ladrón de oficio. 

Una vez franqueada aquella puerta , nuestros dos 
exploradores se encontraron en un corredor estrecho, 
de techo bajo y paredes blanqueadas : siguieron ade- 
lante, pero al llegar á la parte media del corredor, les 
detuvo un gemido de dolor. 

— ¡ Misencordia de Diosl dijo Yaye profundamente 
afectado; mucho me engaño si ese no es el gemido de 
un moribundo. 

—Y si el moribundo no es una mujer, dijo Harum 
juzgando por otro segundo gemido. 

Apenas habia pronunciado el monfí estas paUbras, 
cuando se oyó una voz timbrada por el dolor, pero 
juvenil V sonora , que exclamó : 

— ¡ Ah! ¡ madre mía ! ¡pobre madre mía I 

Yaye hizo á Harum una indicación de que no se 
moviese , y él solo adelantó hacia una puerta en- 
treabierta, situada en el fondo del corredor. 

Yaye nuró al interior; la sangre retrocedió de sus 
extremidades á su corazón, v permaneció inmóvil, mi- 
rando y escuchando con toda su alma y sin atreverse 
á pasar adelante. 

¿Qué era lo que habia visto Yaye que asi le intere- 
saba y asi le conmovía? 

Vamos á presentarlo á continuación á nuestros lec- 
tores. 

Era una cámara tan sombría y extensa como la pri- 
mera por donde habían pasado Yaye y Harum. 

Una lámpara puesta sobre una mesa de mármol, 
bajo un gigantesco espejo de acero, iluminaba débil- 
mente aquel gran espacio , alcanzando apenas á dejar 
ver de una manera informe las figuras gigantescas de la 
tapicería. Una chimenea de mármol, enorme, sostenida 
por cariátides y con ornamentación del gusto del re- 
nacimiento , se veía al fondo limpia y desprovista de 
fuego en razón á la estación , lo que daba a la cámara 
algo de frío y de extraño : aun lado habia un lecho 
enorme, semejante al que hemos descrito anterior- 
mente; pero aquel lecho no estaba abandonado; por 
el contrario, en él estaba una enferma. 

Arrojada sobre el lecho, asiendo las manos de la en- 
ferma, y llorando y besándola alternativamente, había 
una joven vestida de blanco de extraordinaria es- 
beltez. 

Al frente de este lecho y cabalmente enfilando la 
cabecera , estaba la pequeña puerta tras la cual escu- 
chaba Yaye. 

Últimamente había una ^an puerta de entrada y 
otros dos balcones : pero qmen se hubiese acercado a 
ellos hubiera notado que estaban aseguradas tm m«-« 
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(Icrus con barras de hierro fuertemente clavadas en los 
marcos , lo que demostraba que aquellos balcones no 
se abrían. 

Por \ú tanto las moradoras de aquella habitación es- 
taban condenadas á alumbrarse continuamente con 
luz artificial. 

Todo en aquella cámara tenía los visos de una pri- 
sión , y de una prisión donde se guardaban dolores 
agudes. 

La enferma era efectivamente una moribunda ; pero 
á pesar del estado de demacración en que la había 
constituido la tisis, esa tenible enfermedad que no 
abandona la presa hasta que la deseca para la tumba, 
notábase que aquella dama, porque damn era, no hn- 
bia llegado aun á la vejez : apenas contarla cuarenta 
años, á pesar de lo cual estaba tan gastada, tan aba- 
tida como una anciana de ochenta ; las formas de esta 
mujer, aunque lesivamente descarnadas, constituían 
()or su estructura una gran hermosura , pero una her- 
mosura pasada, empalidecida por los sufrimientos y por 
la enfermedad: la blancura de este semblante era ex- 
tremada , como extremado era el negro color de sus 
ojos, de sus cejas y de sus cabellos. 

Una tos seca, penosa, terrible, tos que agotaba las 
fuerzas y el sufrimiento dehí enferma, se dejaba es- 
cuchar sin interrupción ; sus ojos tenian un bríllo fos- 
fórente, el brillo de la fiebre, y estaban notablemente 
hundidos; la joven lloraba de una manera silenciosa, 
desesperada, y de tiempo en tiempo se levantaba, iba 
á un velador, tomaba una taza de plata y daba de beber 
á la enferma. 

Llegó un punto en que la enferma tuvo un acceso 
horrible de tos, á la que sobrevino un vómito de san- 
gre : la joven lanzó un grito de terror y se avanzó á 
la puerta, que golpeó de una manera desesperada pi- 
diendo á gritos socorro. 

— ¡Estrella I ¡Estrella! ¡hija mia! exclamó esfor- 
zándose la enferma; esto ha pasado... yo creo que 
dentro de poco, de muy poco tiempo , esto habrá pasa- 
do de todo punto. 

— ¡Ah , madre mia I exclamó volviéndose la joven, 
pálida como un cadáver y haciendo retroceder a Yaye 
que, impulsado por su caridad , habla dado un paso 
hacia el interior. 

Afortunadamente ninguna de las dos mujeres , do- 
minadas por la situación, le vio. 

Estrella, pues asi hemos oido llamar á la joven por 
su madre, volvió al lado de esta como impulsada por 
un poder superior. 

--Siéntate á mi lado, dijo con acento solemne la 
enferma. 

Estrella, dominada por el mandato de su madre se 
sentó en un sillón al lado del lecho. 

— Es necesario que tengas valor, hija mia, dijo la 
enferma : Dios me dice que dentro de muy poco voy 
á .ser libre , que vamos á separarnos. 

Estrella rompió á llorar en silencio, y se cubrió el 
rostro con las manos. 

—Pero yo no quiero que muráis, no, exclamó levan- 
tándose en un movimiento nervio^, que revelaba 
una fuerza de voluntad á toda prueba: no, no quiero 
que muráis y no moriréis. 

— Nadie se opone á la voluntad de Dios : por lo mis- 
mo y como necesito hacerte graves revelaciones, 
como me queda poco tiempo de vida , es inútil que 
ninguno de los infames criados de ese hombre ven- 
ga a interrumpimos para traernos un socorro que se- 
ría inútil. No llores, esto debias liuixuio previsto hace 
mucho tiempo. 

Hubo un momento de .solemne silencio. 

—He sido muy desgraciada, hija mia, continuó la 
enferma , y mi mayor desgracia es el dolor que llevo 
á la tumba, de dejarte sola , abandonada , en poder de 
ese infame. 

—Sin duda, Din<t, madre mia, dijo Estrella, ha cas- 
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timado en uosoti'as algún gran ciimeu de nuestra fa- 
milia. 

—Sí , Dios castiga á los opresores con la opresión 
de 5US propios hijos. Altivas, soberbias, poderosas, he- 
mos venido á acabar en esclavas... en diez años de 
cautiverio horrible... en poder de un demonio. Acér- 
cate mas, hija mia; temo que haya tras esos tapices 
alguien que nos escuche. Lo que tengo que decirte es 
muy grave. 

Estrella se levantó maquinalmente, se arrodilló en 
el sillón en que había astado sentada y se apoyó en el 
lecho. 

Durante algún tiempo nada pudo oír Yaye: las dos 
mujeres hablaban demasiado bajo: aquella conferen- 
cia duró mas. de una hora, conferencia interrumpida 
por agudos accesos de tos. 

Yaye notó que al concluir la enferma su revelación, 

aue revelación debía ser aquella tan recatada , se quitó 
ei cuello una cadena de oro de la que pendía una 
joya , cuyo forma no pudo distinguir Yaye en razón á 
la distancia. 

Luego la enferma siguió hablando naturalmente, 
pero su voz era ya mas opaca, mas cadavérica. , 

—Si logras que alguna vez tus parientes castellanos 
conozcan tu suerte, hija mia, ellos que deben ser po- 
derosos , ellos que deben gozar del favor del empera- 
dor, te ampararán y te vengarán, si es necesario que 
te venguen. 

—¡Oh, nada temáis, madre mia ! ¡ nada temáis! ex- 
clamó con una energía casi salvaje la ióven: ese hom- 
bre que os ha hecho probar cuantas desgracias puede 
probar una mujer, no hará tan infeliz á la hija como 
a la madre; no, no, lo juro por el Dios que está en los 
cielos. Vos habéis tenido razones que no solo os dis- 
culpan , sino que os honran : vos teníais una hija: yo, 
si Dioses tan cruel que me os arrebate, no tengo nada 
que me ligue á la vida: pereceré antes que sucumbir 
al infame: pereceré, pero pereceré vengándoos: ¡ay 
del infame aventurero! 

— ¡Oh señor! ¡señor! exclamó la pobre enferma: 
;,Sereís tan implacable que me neguéis el consuelo de 
sabecque mi hija queda amparada por sus parientes? 

— ¡Oh! no es posible alentar ninguna* esperanza, 
madre mia. Yo alentaba una... el joven aquel á quien 
pude hablar por un milagro, hace un mes, cuando 
paramos en un mesón, parecía noble y generoso... y 
sin embargo... ese joven me ha olvidado... ó no ha 
podido. .•• ¿quién sabe? ¿y luego qué importa á nadie 
la suerte dedos mujeres? 

Y Estrella acreció en su llanto desconsolado. 

Yaye creyó que había llegado el momento de pre- 
sentarse: la enferma parecía próxima á su fin, y era 
necesario que llevase á la tumba el consuelo de que 
su hija no quedaba desamparada. 

Al abrir Ja puerta , aquella puerta rechinó , Es- 
trella volvió azorada la cabeza, ven su rostro apareció, 
una expresión de espanto : sin duda estaba acostum- 
brada á ver asomar por aquella puerta un ser terrible. 

Pero instantáneamente su rostro se tiñó con un 
color febril , adelantó rápidamente algunos pasos ha- 
cia Yaye, como una hermana que sale al encuentro de 
su hermano, pero se contuvo por pudor. 

—¡Ahí ¡SOIS vos, caballero! dijo. 

—Sí, si, yo soy, que llego en el momento supremo. 

— ¡ Es él ! ¡ es él , madre mia ! ¡ el joven del mesón 
de las Alpujarras ! 

La enferma quiso incorporarse, pero no piído. Es- 
trella asió por una mano á Yaye , como si le hubiese 
conocido desde mucho tiempo antes , y le llevó junto 
al lecho : la enferma posó en él sus hundidos ojos. 

— ¡ Oh ! dijo :! ¡si sois honrado y leal y venís ásial- 
var á mi hija , á librar á una pobre madre de la in- 
quietud mortal de dejarla abandonada en el mundo, 
que Dios os bendiga, caballero! 

—Os juro , señora , proteger á vuestra hija como 
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si fuese mi hermana , «lijo con enlu<i;Miio Yaye. 

— \caso vuestro poder no alcance á protegerla. 

—-Mi poder alcanza á mucho, señora, dijo con 
suma confianza Yaye. 

—Sin embargo, temo por vos mismo. ¿Ciímo os 
habéis introducido anuí? ¿Silbéis quién es el hombre 
que nos guarda? ¿Sabéis que si por desdicha sobre- 
viniese..!? 

—Aunque ayudase el infierno á ese infame muti- 
lado , nada podría hacer contra mí. 

—Respeto las razones que tengáis para apoyar 
vii»»stro dicho... pero es preciso ganar tiempo... 

—Nada temáis... os repito que nada tenéis que te- 



mer... ved por el contrario qué queréis, qué nece- 
sitáis. 

—¿Qué quiero ? ¿qué necesito? exclamó con ale- 
gría la enferma : ¿podréis procurarme un sacerdote? 

— ¡ Oh ! i sí ! ¡lióla , Harum ! 

Presentóse inmediatamente á la puerta el monfí, 
asombrando á las dos mujeres que no acertaban có- 
mo podia ser aquello. 

—Al momento , al momento, Harum , le dijo Yaye, 
acercándosele y habiéndole en voz baja : ve nor un 
sacerdote crístíano para auxiliar á un moríbunao ; qne 
traiga consigo la comunión y la extremaunción ; oue 
suba á ocupar tu lugar uno de los otros, y escucha: 




,Dirt«í me inspira : si-reis mas que hermanos, h'jos mios! 



Yaye habló por algún tiempo en secreto con el monfi. 

Harum partió. 

Yaye se volvió á las dos damas. 

—A propó«»¡to, señoras, dijo: ¿qué gentes hay en 
e<ta casa? 

— Debe haber un soldado viejo que sirve al capi- 
!«n Sedeño, y que es tan infame como él, y dos 
criadas. 

—Y no hay roas gentes en la casa. 

— Nogeñor. 

— En ese caso llamad á ese criado. 



—Pero... 

—Llamadle. 

Poco después Estrella , dominada por el acento de 
confianza de Yaye , llamó 6 grandes golpes á la puer- 
ta de entrada. 

Oyéronse lentas y fuertes pisadas tras aquella puer- 
U, luego ruido de llaves y rechinar al fin una cerra- 
dura : abrióse la puerta y se presentó un hombre de 
estatura atlética y semblante avieso que adelantó des- 
cuidado , sin reparar por el momento en Yaye. 

— ; Vamos f ¿qué queréis? dijo con acento bronco, 
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¿no es hora ya de descansar? ¿ó es que estamos aquí 
para andar como un zarandillo de brujas por esa mu- 
jer que nunca acaba de morirse? 

En aquel momento el hombre que había entrado y 
que solo había dirigido su mirada, en que se veía una 
impura codicia» á Estrella, reparó en Yaye. 

Entonces se pintó en su semblante una expresión 
feroz, y dirigiéndose al joven exclamó: 

—¿Quién sois? ¿quién os .ha introducido aquí? 

Yaye, no co^iitestó 4 aquel hombre: volvióse hacía 
la puerta por donde había entrado y exclamó. 

— jOla! ¡á mi! 



LAá ALPtoiARÉAti. 7S 

Un monfí entró inmediatamente en la cámara. 

—¡Oh! ¿qué es esto? gritó el soldado arrojando una 
feroz mirada á las dos mujeres, y poniendo mano á su 
daga, única arma que tenia consigo. 

—Desarma á ese hombre , dijo Yaye al monfi que 
había quedado inmóvil á pocos pasos de la puerta por 
donde bahía entrado. 

En este momento la situación de las personas de 
nuestro cuadro era la siguiente : Estrella estnba de 
pió delante del lecho ocupado por su madre ; Yay« en 
medio de la cámara; el soldado servidor del capitán, 
á pocos pasos de la puerta de entrada , y el mon'í 




Yüzuf Al-!lli.iin.r 



que iiabid acudido á lu voz de Yaye, á igual distancia 
tie la otra puerta de servicio. 

Aquella situación solo duró un momento: el solda- 
1 /^í"^^ hacia Yaye, daga en mano, y el monfí, ro- 
cleíndose la capa al brazo , se colocó de uo salto entre 
lílemir y su agresor, recibió una puñalada de este én su 
capa, Je asió, le desarmó, apretándole la mano derecha 
con la fuerza de unas tenazas de hierro, le doblegó, y 
quedó inmóvil sujetando «I soldado por el cuello. 

Este rugÍR, 



^¿Qué mas hombres que tú hay en la casa? dijo 
Yaye. 

El soldado continuó en sus inútiles esfuerzos por 
desasirse de los puños del monfí , que le oprimía con 
una fuerza salvaje , pero no contestó. 

El monfí comprendió que era una irreverencia pi- 
nible en aquel hombre, el no contestar á la pregunta 
del emir, y le apretó el cuello de una manera des- 
piadada. 

El soldado lanzó un grito de dolor. 
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Yaye repitió 8ii pregunU. 
•—No hay mas nombre que yo . dijO| cediendo á 
aquella especie de tormento, el soldado. 

El monti comprendió que debía aflojar sus dedos y 
aflojó. 

-*¿Y qué otras personas hay en la casa? continuó 
Yaye. 
—Una vieja cocinera y una criada. 
—¿Dónde están? 
—En la cocina. 

— Llévate á ese hombre, dijo Yaye al monfl. 
El moun arrastró consigo al soldado que no se po- 
día valer. 

—¿Pero qué queréis hacer conmigo, señor? dijo 
todo trémulo el soldado. 

—Llévate á ese iiombre , repitió Yave: que le ase- 
guren los otros de modo que no pueda escaparse ni 
irritar, y tu vuelve. 

El monfí hizo un esfuerzo y, en silencio, siguió ar- 
rastrando consigo asido del cuello y doblegado á aquel 
hombre, y desapareció por la puerta de servicio. 

—¡Ahí exclamó Estrella: Dios ha tenido al iin com- 
[lasion de nosotras y os ha enviado para salvamos. 
¿Pero nada teméis caballero? 

— Nada absolutamente , señora ; descansad en la 
confianza de que sois libres, enteramente libres ; ¡ayl 
¡Ojalá oue como he podido libertaros pudiera devolver 
ta »alud á vuestra madre! 

— ¡Ohl yo soy en este momento muy feliz, caballe- 
ro f dijo la enferma : no sé por qué creo que vos se- 
réis para mi hija un doble apoyo, un hermano, y mue- 
ro tranquila. 

—¡Oh, madre mia! acaso... si Dios tuviera mise- 
ricordia de nosotras... exclamó Estrella; ya que he- 
mos encontrado un corazón generoso que nos ara- 
pura... 

— No, no, hija mia, dijo la enferma con acento dé- 
bil y cansado... esto se acaba... se acabará dentro de 
algunos momentos... y lue^o... quedando tú ampa- 
rada, me importa poco morir... acercaos, caballero... 
acercaos. 
Yaye adelantó. 

—Dentro de poco, dijo la moribunda, mi hija ha- 
brá quedado sola sobre la tierra... es demasiado her- 
mosa para que no corra mil peligros... sin embargo, 
mi hija tiene unos parientes que no la conocen; 

mi padre el duque de la Jarilla 

—¡El duque de )a Jarilla! exclamó Yaye. 
— Yo no puedo deciros lo que quisiera ; necesito 
reconcentrar mis fuerzas para hablaros; me muero... 
(!S preciso que concluya... si mi padre hubiere muer- 
to.-, si los parientes de mi hija no la reconociesen.... 
no lu amparasen... 

—Vuestra hija, señora, tendrá en mi un hermano, 
un hermano poderoso. 

— ¡Un hermano poderoso I exclamó con admiración 
la moribunda. ¿Quién sois pues? 
—Soy rey de los monfies de las Alpujarras. 
— ¡Rey ! ' exclamaron á un tiempo con asombro la 
moribunda y Estrella. 

—Diez mil hombres, tan fuertes y tan valientes 
como el que acaba de apoderarse del mfame servidor 
de ese infame capitán, obedecen mi voz. 

—¡Ahí ¡pero sois moro I ¡sois infiel! exclamó con 
desaliento la moribunda. 

— ¿Y bien, un moro no puede ser caritativo y caba- 
llero? exclamó coa orgullo Yaye. 

— ¡ Oh ! si, si, exclamó la enferma con acento ins- 
pirado: todo lo espero de vos, todo, y creo, anadió con 
acento solemne , Dios roe lo dice en rois últimos mo- 
mentos... vos seréis mas que un hermano para mi po- 
bre Estrella... mi pobre Estrella puede ser para vos... 
la salvación de vuestra alma. 

La imprevista predicción de la moribunda, hizo sen- 
tir á los dos jóvenes una impresión indefinible, miste- 



riosa, desconocida: Yaye miró de una manera involun- 
taria á EstreUa, y encontró los ojos de esta fijos de una 
manera ardiente en los suyos. 

Pero instantáneamente los dos jóvenes bajaron los 
ojos: Yaye estaba profundamente pálido. Estrella en- 
cendida con un magnifico rubor que hacia dado á su 
semblante las tintas de una rosa de Alejandría. 

— ¡Oh! ¡si! ¡seréis mas<]ue hermano y'nermana! di- 
jo la moribunda que habia aspirado la conmoción de 
entrambos jóvenes. 

Luego asió sus manos y las unió. 

Dominados por la situación, por el fuego febril que 
les comunicaban las manos de la enferma, por un im- 

Kulso poderoso, los dos jóvenes cayeron de rodillas á 
»s pies del lecho, continuando de una manera fatal 
con las diestras enlazadas. 

—Si , si , continuó la moribunda : Dios me inspira: 
seréis mas que hermanos hijos mios... sí, pronto ó 
tarde á pesar de todos los obstáculos que se crucen 
ante vosotros , seréis esposos. 

— ¡ Esposos I exclamaron con asombro los dos jó- 
venes. 

Y por una fatalidad creciente, sus manos continua- 
ron enlazadas y se estrecharon con fuerza. 

. La moribunda puso sus diáfanas manos sobre sus 
cabezas, y los bendijo. 

En aquel momento Yaye se levantó, asombrado de 
lo que pasaba por él : aquella era una complicación 
mas en su vida. 

Al levantarse , vio que dos monfies estaban en la 
cámara. 

¿Habia enviado Dios á aquellos hombres para que 
sirviesen de testigos á aquella especie de casamiento 
hecho por las manos de una madre moribunda , ma- 
nos que parecían consagradas por lo solemne de la 
situación y por el sufrimiento, casi por el martirio ? 

Yaye procuró lanzar de si aquella pesadilla, po-^ 
niénduse en contacto con la vida real. 

Y separándose de Estrella y del lecho , se dirigió á 
los monfies. 

—Seguidme, les dijo, y desapareció con ellos por la 
gran puerta de entrada. 

—¡Oh! ¿qué habéis hecho? ¿qué habéis hecho, 
madre mia, exclamó Estrella? 

— Obedecer á una inspiración de Dios , contestó la 
moribunda : ese ióven será tu esposo , Estrella... ese 
joven será el padre de tus hijos... debes consagrarte 
áél, hija mia... 

—Pero si él me desdeñara... 

— ¿ No crees que Dios baje á iluminar los ojos de 
los moribundos que han sido mártires? dijo la en- 
ferma. 

—¡Oh madre mia! ¡sí os encañarais !... ¡si os en- 
gañarais, yo seria muy desgraciada, porque!.. 

—¿Por qué? 

— Porque le amo desde el día en que le vi en el me- 
són de las Alpujarras. 

— Y Dios te ha enviado el honibre que amabas , y 
á quien no esperabas volver á ver, en el momento en 
que vas á quedar sola en el mundo... Dios te ha en- 
viado en él un protector... ámale, hija mía', ámale, 
con toda tu alma ; vive solo para él , y, sobre todo, 
procura apartarie del error; que el amor le convierta 
al cristianismo , como mi amor convirtió al cristia- 
nismo á tu padre, que también era rey de un pueblo 
de infieles : él ha salvado tu cuerpo de la esclavitud; 
salva tú su alma... 

—¡Oh, madre mía! 

—Y esciicha; si mi padre el duque de la Jarilla te 
reconoce ; si, por un acaso, que bien pudiera aconte- 
cer , mi padre no tiene hijos varones; si tú eres la he- 
redera de su nombre y de su grandeza, no reniegues 
de ese joven, Estrella roía: recuerda siempre que á él 
ha debido tu madre una muerte tranauíla, la seguri- 
dad de que no quedas abandonada , y los auxilios de la 
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religión. Ahora ve, y con la llave que te ho dado, abre 
un cofrecillo que encontrarás en el cajón de aquella 
mesa. En él está el relato de mis desventuras, que he 
escrito mientras tú dormías; en estos últimos tiempos; 
relato que no es otra cosa que la revelación que te tuce 
antes de que apareciese ese joven. Hay también con 
ese manuscrito ana declaración de tu padre y su con- 
versión al cristianismo; ademas, tienes mi retrato del 
tiempo en que yo tenia tu edad; nadie, viendo ese re- 
trato, y conociéndote, puede negar que eres mi hija; 
ve, recoge esos papeles, guárdalos y déjame que me 
prepare entre tanto, para recibir al sacerdote del 
Señor. 

Estrella fué á la mesa , abrió su cajón ^ y buscó en 
él el cofrecillo y ios papeles. 



Entre tanto Yaye habia recorrido la casa con los 
dos monfles. 

Era extensa y rica : estaba perfectomente alhajada 
en las habitaciones superiores, y se comprendía que 
quien la habitaba , estaba acostumbrado a vivir con 
lujo y con grandeza. 

Yaye no encontró en ella mas seres vivientes que 
las dos domésticas de que le habia hablado el soldado 
prisionero, y á las que encerró en un aposento reti- 
rado, y un caballo perteneciente, sin duda, al criado 
del capitán. 

Yave franqueó la puerta principal de la casa , y 
lanzo un silbido. 

Inmediatamente los seis monfíes que estaban exten- 
didos en la calle de San Gregorio el alto, se agruparon 
á la puerta. 

—¿Habéis visto pasar, les dijo Yaye, al walí 
Harum? 

—Sí , poderoso señor, contestó uno de los monfies; 
ha pasado en dirección á San Gregorio. 

—Pues bien; esperadle uno en la avenida , y cuando 
llegue con el viático , decidle que llame por esta 
puerta. 

—Muy bien , poderoso señor. 

—Ademas, id por una litera , y tenedla preparada: 
dos de vosotros entrad; dejad las capas, los som- 
breros y la» armas, como si solo fueseis criados ; en- 
cended las linternas del zaguán y de las escaleras , y 
esperad á que Uame el walí Harum ; los otros á sus 
puestos. 

Yaye se volvió para adentro con los dos monfíes que 
hasta allí le habían acompañado, y [)or otra comuni- 
cación, que habia descubierto al registrar la casa, con 
la cámara del capitán , abrió la puerta secreta y envió 
aquellos dos monfies á su apostadero de la mina: 
luego , se encaminó á la cámara á aue correspondía el 
dormitorio de la moribunda, y miro por la puerta en- 
treabierta. 

Estrella estaba inclinada sobre el lecho de su madre 
y sin duda lloraba. 

En la casa, de que por tan completo se habia apo- 
derado Yaye , dominaba un profundo silencio. 

Yaye se retiró de la abertura de la puerta y se puso 
á pasear, profundamente pensativo, a lo largo de la 
cámara. 

Lo que le acontecía era verdaderamente extraor- 
dinario. 

Su corazón y su cabeza empezaban á no entenderse; 
sus ideas á embrollarse; recoraaba á doña Isabel casa- 
da , viuda y virgen , y esto hablaba á sus deseos ; pero 
seguidamente recordaba á doña Elvira como un sueño 
de voluptuosidad, como una creación fantástica, como 
una mujer divina , á quien habia pertenecido ^ en cu- 
yos brazos habia apurado inefobles delicias, sm recor- 
dar su pasado, sin sentir mas que el presente, cuando 
aun duraba la perturbación de sus facultades á influjo 
de la dolencia ; después, y quemándole el corazón co- 
mo un hierro candente, venia el recuerdo de la prin- 
cesa mejicana, á quien habia visto por la primera vez 



de una manera casual, á quien de tan extraño modo, 
y por tan imprevisto camino habia encontrado de nue- 
vo necesitada de su amparo, al lado de su madre mo- 
ribunda... luego el poder misterioso, que, ya fuese por 
la situación , ya por otra causa distinta , habían ejer- 
cido sobre él aquellas dos mujeres ; la predicción de 
la moribunda , el enlazamiento de sus manos, yaque- 
lia bendición solemne ^ aquella especie de esponsales 
en las cuales ninguno de los dos jóvenes se había obli- 
gado por una palabra ; pero que estaba casi como acep- 
tada, como consumada por aquel nervioso é involun*- 
tario estrechamiento de sus manos , en el acto de reci- 
bir la bendición materna. 

Yaye, pues , tenia razón para no saber qué hacer 
ni qué pensar : habia abandonado por fanatismo i isa- 
bel , hacia sido cruel con ella , había dejado que se lie- 
vase á efecto su casamiento con Miguel López. Por 
resultado de aquel casamiento habia caído él mismo, 
como herido por un rayo, y había sido asesinado Mi- 
guel López (porque Yaye no sabía otra cosa) ; entre- 
gado á una mujer que le amuba , á doña Elvira, habia 
lleudo de una manera fatal hasta el adulterio, y por 
último , al verse libre por un acaso , habia caído en po« 
der de otra mujer , con la cual podía decirse, ó ai 
menos la exagerada sensibilidad de conciencia de Yaye 
se lo hacia creer, pistaba moralmente casado; su pa- 
dre lloraba desolado su pérdida; Abd-el-Gewar, su 
ayo , estaba igualmente aterrado por la ignorancia de 
su destino, y por último, influía en él su alta posición 
de emir de un pueblo, aunque reducido, enérgico, 
indomable, valiente , sobre el cual estaban fijas las 
recelosas miradas del rey de España y de sus lugarte* 
nientes en Granada. 

A pesar de esto, la virtud culminante de Yaye, la 
caridad , le retenia allí, en aquella cámara, como pro- 
tector de dos mujeres tan desgraciadas como aquellas. 

La imaginación, pues, de Yaye. era un caus ; una 
máquina de pensamientos contrarios , que fatigaban 
su cerebro y le lastimaban ; pensamientos embrolla- 
dos , de cuyo laberinto quería en vano salir; proble- 
mas difíciles, cuya resolución se afanaba en vano 
por alcanzar; dificultades, contra bus cuales gastaba 
en vano toda su actividad. 

Abrióse la puerta de entrada de la cámara, y un 
monfí con todas las trazas de lacayo, dijo : 

— Poderoso señor: el walí Harum y dos sacerdotes 
cristianos con los suyos me siguen. 

— Adelante, adelante , dijo Yaye, despojándose de 
su gorra , á punto que se oyó la campanilla del viático 
y se inundó de luces la antecámara. 

La puerta se abrió de par en par. 

Un sacerdote revestido entró, llevando el copón en 
las manos ; á su lado iba un monago , agitando una 
campanilla; tras este sacerdote venia otro, que llevaba 
entre sus manos el santo óleo, y luego un sacristán 
con una linterna. 

El sacerdote que conducía el viático entró en el 
dormitorio. 

Poco después Estrella salió llorando, y se guedó de 
pié, en silencio, al lado de una mesa , junto á la cual, 
silencioso é impresionado, estaba Yaye; el sacerdote 
que llevaba consigo la extremaunción, quedó en la 
cámara con el sacristán y los acompañantes del viá- 
tico. 

Durante algún tiempo nada se oyó en el dormitorio; 
sin duda la moribunda estaba confesando; pero un 
cuarto de hora después, se oyó dentro la campanilla. 
Estrella cayó de rodillas con las manos cruzadas sobre 
el pecho ; los asistentes se arrodillaron á su vez , y 
Yaye se arrodilló lentamente, y , aunque musulmán, 
rogó á Dios por la salvación de la moribunda; los dos 
monfíes q[ue nabian quedado á la puerta, se arrodilla- 
ron también, imitando á su señor. 

Y cuando todos estaban arrodillados , cuando todos 
oraban, cesó de repente la canipinilla, se abrid la 
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puerta y y el monago que había penetrado con el sa* 
cerdote, dijo con su voz atiplada de niño de coro, j con 
h frídldad de quien está acostumbrado á tales sit*ia- 
ciones : 

— ¡Señor licenciado Dávalos! ¡acudid, acudid pron- 
to con la extremaunción , que la enferma se muerel 

^¡ Mi madre I exclamó Estrella, y dio algunos pa- 
sos hacia eldormiturio; pero se deiuvo , vaciló, y 
cayó desmayada entre ios brazos de Yaye. 



Media hora después , nadie quedaba en la casa del 
capitán Sedeño ,.á escepcion de un cadáver d«* mujer. 

Yaye habla dado con husmoufies un guipe de mano; 
había trasladado, desmayadd aun, en una litera, a Es- 
trella, á la lii>da casa que le había buscado Haiuiu, y 
había man ado retirar los mouríes del subterráneo de 
la casa del capitán y de la Cuhe de bau Gregorio. Gl 
criado do Alvaro de Sedeño, y Us dos criadas , habían 
áláo conducidos a la ca^a dd Ya)e, y encerrados en 
los sótanos. 

Las huellas habían quedado borradas , y nadie hu- 
biera creído que por aquella casa , donde solo queaaba 
la muerte I hablan pasado ios monfies. 

CAPITULO XIV. 
Eb que M nJie pw qoé habla dejado ao cata el eapitaii estropeado. 

Retrocedamos un tonto ala madrugada del día an- 
terior , «n <]ue el «sapltan Sedeño había salido de Gra- 
nada en dirección á las Atpujarras. 

Urgente debía ser el uioiivo que á ellas le llevaba, 
pueaio que aguijaba su caballo todo cuanto podía correr 
el animal , sin cuidarse de si reventaría ó no. 

Antes de llegar al Padul , entró en una venta, pro- 
nunció algunas palabras en árabe al oído del ventero, 
y le entregó el caballo; poco después el ventero sacó 
otro caiNillo enjaezado con los arneses del primero, 
montó el capitán , aunque cojo , con la misma raeiUdad 
que pudiera haberlo hecho un hombre sano, y tomó 
de nuevo el cammo» con toda la rapidez de que era ca- 
paz su nueva cabalgadura. 

Cuatro veces mudó de caballo en la misma forma, 
y antes de laa ocho de la mañana , dejando á un lado la 
villa de Orgiva, tomó por la mii»raa loma y por el uiis- 
mo barranco que al principio de esta historia vimos 
tomará Vaye y Adb-el-Gewar. 

Al llegar al uosque de uiuos, lanzó un agudo silbi- 
do, y algunos monf tes adelantaron. 

Mostróles el catatan un pergamino enrollado, leído 
el cual por elivalj que mandaba los monfíes, le hizo 
desmontar, le Vvñdó los ojos, le nrestó bu brazo para 
servirle de^ guía y de apuyo, y llevando otro de los 
monlies el caballo del diestro , se introdujeron en la 
selva ; atravebaron eslret-hos y pendientes senderos, 
bajaron á un p^-ofundo barranco , treparon por entre 
las breñas á una gigantesca cueva, y cuando estuvie- 
ron dentro, el waii se Nevó una pequeña corneta á 
los labios y dvjó oír un loque paiücüiür. 

Poco des|>ues se vió moverse una enorme roca, y 
dejar patente una puerta de hierro, abierta también. 

Entraron el w«li, el alférez y el monfi que llevaba 
el caballo, y la puerta volvió á cerrarse 

Allí inipertihan ya las tinieblas : de trecho en tre- 
cho una linterna clavada en la pared de u..a ancha 
mina abovedada , determinaba ui a eses» i luz : al pié 
de cada una de aquellas linternas y como centinela, se 
vela un moufí armado. 

^ A pocos pasos que adelantaron en lamina, el mon- 
íi que conducía el caballo lorció por una de las gale- 
nas que á tiechos ^e velan á derecha é izquierda, y 
•I walf y el alférez, coniiuuajon solos la mina ade- 
lante. 

Al fln (to ^a llegaron i uo ensanobamientQ ootógo* 



OASPAK T ROIG. 

no de muros y bóveda árabe de ladrillo agramilado, á 
cuyo frente se veía una puerta ornamentada , y de* 
lante de ella una numerosa guardia con ostentosos 
trages musulmanes. El wali que conduela al alférez 
habló algunas palabras con el walS de la guardia , 6 
inmediatamente aquel abrió con uua llave dorada la 
puerta, dando pas«i al wali > al capitán Sedeño. 

La puerta volvió á cerrarse. 

Entonces el wali quitó la venda al capitán. 

Se encontraban ya en la parte maravdiosa del alcá- 
zar subterráneo. 

Era una magnífica galería sustentada por arcos 
calados sobre columnas de alabastro : bellísimas lám- 
paras prciducian a través de sus velos de gasa una luz 
lánguida; cubría el pavimento una muelle alfombra; 
Veíanse de trecho en trecho, é inmóviles como esta- 
tuas, esclavos negros, vestulos de púrpura, y era por 
último, aquella galería, el magnífico lugresode un al- 
cázar admirable. 

Siguieron adel.mte , atravesando galerías y cáma- 
ras , hasta llegar á una , en cuya puerta hizo esperar 
el Wali a Sedeiio. 

Poco después salió, y dijo al capitán : 

— fc.1 poderoso Yuzut , podre del elegido de Dios 
Muley Yaye-ebu-Al Ahamar, emir de los monfíes de 
las Alpujarras , te espera. 

Alvaro de S^eño entró en una ostentosa cámara, y 
se despojó respetuosamente de la gorra. 

En aquella cámara, pensativo y triste, se paseaba 
un anciano , sencilla aunque mágestuosamente ves- 
tido. 

Cualquiera al verle con su blanca toca revuelta á 
la cabeza, su caftán negro y su ancho y fl'>ti«nie albor- 
noz blanco , te hubiera tomado por un patriarca de los 
antiguos tiempos. 

Alvaro de Sedeño adelantó cojeando, y dijo á cierta 
distancia del anciano : 

—Que Dios el AUisüno y Único, te guarde, pode- 
roso Yuzuf. 

El anciano se detuvo , y miró de una manera pro- 
funda V severa á Sedeño. 

^¿Quó quieres? le dijo. 

— Vengo a verte, poderoso Yuzuf, impelido por mu- 
chas razones. 

— Sieiitale, le dijo el anciano, señalándole un 
diván. 

Sedeño se sentó : Yuzuf se sentó junto á él. 

— ¿Hay en los aposentos cercanos alguien qae pue- 
da oírnos? dijo el capiun. 

— ¿CU'il de lus míos , dijo con autorí lad Yuzuf, se 
atreverla á exponer su cabeza por satisfacer sus 
oídos ? 

—Puesto que nadie mas que tú puede escucharme, 
dijo el capiUiU , escúchame, emir. 

Yuzuf tomó uua altiva actitud de atención, y el 
capitán Sedeño empezó de esUi manera : 

— Será preciso que me otorgues algún tiempo y 
alguna puciencia . señor : necesito recordarte cosaS 
que tú pareces haber olvidado. 

Fruució el cano entrecejo Yuzuf. 

—Nada tiene de extraño , que tú , en medio de los 
cuidados que te cercan , continuó el capitán, olvides 
ios asuntos de un hombre como yo, que comparado 
contigo en fuerza y en grandeza, soy lo que seria un 
grano de arena comparado con uua roca; por lo mis- 
mo reclamo tu indulgencia para mis palabras. 

— Al asunto, al ahuute, sedeño, dijo Yuzuf con 
impaciencia ; graves pensamiento» me ocupan , y solo 
me he prestado á escucharte , suponiendo que te traía 
á mí algún enipeño de gran inteiés. 

—Vuelvo á reclamar tu indulgencia , señor , y pro- 
curaré ser todo lo breve posible. 

Hace cuarenta años , cabalmente los de la edad que 
tengo, que un niaUiuiouio ca^tellallO, fue aaesinado 
entre las breñas de las Alpi^arras. El era un soldado 
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hidalgo que iba al pueblo de Orgiva ; ella uua hermosa 
jóveo délas montanas de Santander: la mujer, cuando 
fue asesinada y llevaba entre sus brazos un niño. Aquel 
niño era yo. Los asesinos de mi padre , fueron los 
monñes de las Alpujurras. 

—Tu padre era enemigo nuestro ; un hombre cruel 
como tú y que perseguía encarnizadamente á los mon- 
ñes , y por el cual muchos de ellos perecieron ahor^ 
cados en las plazas públicas. 

— Bien: comprendo que en mi padre matarais un 
enemigo; pero mi madre .... 

— Los cristianos esclavizan ^ azotan , acuchillan 
y queman á las morisc&s, exclamó sombríamente 
Vuzuf. 

—El delito de otro no disculpa el delito propio, 
contestó con euergia Sedeño 

— Y sin embargo , tú eres un hombre cubierto de 
delitoij. 

— No importa eso. Yo extermino á mis enemigos 
cuando puedo, y procuro satisfacer mis deseos, ni mas 
ni menos que tu , como todo el que se siente con 
fuerza y con medios para oDrar. Pero volviendo á mi 
historia : el puna de ios asesinos que no se habia de- 
tenido ni ante el valor del padre, ni ante la hermo- 
sura y las lágrimisdela madre, y que ciertamente 
no se hubiera deteiúdo ante la debilidad del hijo, fue 
contenido por un hom ire generoso y valiente : aquel 
hombre era tu padre , emir entonces de los nionlies. 

Envióme misteriosamente á la justicia de Orgíva, 
es decir , hizo que sus gentes me depositasen una no- 
che eu la puerta de la iglesia de la viila , con e&te pa- 
pel pues^to entre mis ropas. 

El alférez sacó una cartera, y de aquella cartera un 
papel tosco y amarillento. 

a Corregidor de Orgiva , decía aquel papel : ahí te 
dejaiiios al hijo del alférez Fedro de Seaeiio, el ci uel, 
á quien liemos dado muerte en ca^tigo de sus cruel- 
dades. Su mujer ha sido niuerui también por lo que 
se go/.aba eu los sufrimientos, en el martír.o de nues- 
tras mujeres. Hemos perdonado al inocente , y te en- 
tregamos ese niño, díale con esmero , pai-a lo cual 
encontrarás todos los mese.-* una cantidad bajo la 
puerta de tu casa. ¡ Y ay de tí si e&e niño no recibe la 
crianza de un hidalgo !~Los luoufíes » 

— Ya ves que si mi pudre hizo morir á los tuyos, 
cumpliendo estrictamente con la justicia , te aceptó 
por hijo. 

— Yo he pagado en tí á tu padre mi deuda ; he sido 
un servidor leal ; he vertido mi sangre por vosotros, 
enemigo de mi Dios y de mi rey; yo cristiano y hon- 
rado por el rey. 

—Sigue, sigue, y concluye. 

— Hace quince años, cuando yo tenia veinte y cin- 
co, fui acometido un día en que me entretenía en ca- 
zar en la montaña, por un crecido número de mon- 
fíes : sin herirme, sin maltratarme, me rodearon, se 
apoderaron de mí , me vendaron los ojos , y asiéndo- 
me de un brazo 9 me condujeron á este mismo sitio. 
Entonces te conocí , Yuzuf ; me dijiste que tu pa- 
dre te habia encargado que velases por mí , y que 
cuando llegase a cierta eddd , me propusieses si que- 
ría pertenecer á vuestro bando ; yo sabia demasiado 
que todo lo que era , las g«das que vestía , las ariiiab 
que llevaba , el oro que guardaba en mis bolsillos, 
pertenecían á un protector generoso y desconocido. 
Yo. le habia concebido grande y fuerte, y ansiaba 
conocerle; cuando entré en este subterráneo, cuando 
te vi delante de mí , to<Jo lo que me rodeaba me des- 
lumhró. Tú entonces, me revelaste la parte que yo 
ignoraba de mi historia , y me propusiste el que te 
sirviera de es^iía entre los cristianos , y en cuanto es- 
tuviese á mi alcance y tú me exigieses. Yo era agra- 
decido, á mas de agradecido ambicioso; sabia que 
mis padres habían muerto fatalmente , y que tu padre 
me httbia salvado ; yo no sé si debí rechazar tcxio lo 



que viniese de los hombres que habían teñido sus 
puñales en la sangre de mis padres ; acaso debí prefe- 
rir una vida oscura á las riquezas y al poder que de 
repente habías desplegado (leíante de mis ojos; pero, 
en fin, bien ó mal hecho, juré servirte y te he 
servido. 
— Yo en cambio te he pagado espléndidamente : t¿ 

compré una plaza de capitán 

—Es verdad; me compraste una plaza de capitán 
en los tercios del reino y costa de Granada : tú tenias 
tus proyectos y )o te serví tan bien, te avisé tan á 
tiempo de cuantas expediciones de soldados salían con- 
tra nosotros , que por mi causa blanquean millares de 
huesos de soldados cristianos, muertos por los monñes 
en las profundas ramblas de las Alpujarras. 

— Por cada cabeza de cristiano, has recibido un 
precio Sedeño. 

—Es verdad, y no me quejo; pero déjame conti- 
nuar. Decía , pues , que lo importante de los servicios 
que te prestaba , te impulsaron á emplearme en ma- 
yores empresas. Acababa de conquistar un hidalgo 
estremeño, Hernán Cortés, con un puñado de aven- 
tureros , un rico y poderoso imperio mas a lá de los 
mares. Decíase que en aquel imperio abuiidaban las 
perlas y las piedras preciosas^ y que en el centro de 
sus desiertos habia una montana de oro. Tú necesiui- 
bas mucho dinero para lievar adelante tus proyectos 
de reconquista sobre Granada , y volviste tu pensa- 
miento u Méjico, á aquel imperio recién conquiatado, 
donde, según lama , el oro y las riquezas se encontra- 
ban por todas panes. 1 ú fuibte uno de lus iuuuuierabies 
ambiciosos que ext^^iidiste tu» garras hambrieiiias ha- 
cia las indias, ese nuevo niuudo, que deb.a cubrir 
con su oro los andrajos del mundo vu'ju. leuiüs con- 
fianza en mí; te convenía un castellano conocido ya 
bajo las banderas del rey de España, mucho mejor 
que uno de tus walies, para tus proyectos : entonces 
me compráoste una compañía, por mejor decir, me 
•liste üinero para comprar la licencia para reclutarla 
en las Alpujarras, y p.ira ir á servir «.on ella eu las 
indias. Como el dinero todo lo alcanza, tuve Ih licencia 
para reclutar en Ihs villas de las Alpujarras la gente: 
lú mismo escogiste enure los mas leroces , los maS 
valientes de tus monlies^ cien demonios que debían 
llevar la desolación á Méjico , y asegurarte ue mi fide- 
lidad. Hace doce años que me embarqué con mi gente 
ó por mejor decir, con la tuya : en tres anos que per- 
manecí eu Méjico antes de recibir las heridas que me 
iiijposibilitai-on para las fatigas de la guerra, uno tras 
otro monfi , tornó á España trayendo para tí un te- 
soro. 

—Es verdad. 

— Ya lo creo. Desdichada la provmcia rebelde donde 
entraba la compañía del capitán Sedeño : desdicha- 
da la tribu del desierto que se oponía á su paso. Las 
cabanas eran incendiadas , ios hombres pasados á cu- 
chillo, las mujeres cautivadas , y si á algún cacique se 
concedía la vida , solo era á trueque de cantidades in- 
mensas, de tesoros que atravesaban los mares, llega- 
ban á España, y venían á sepultarse en tu subterráneo 
de las Alpujarras. No me puedes negar, yu¿uf , que 
te he serviao bien , que me debes mucho , y que ten- 
go derecho á que me protejas. 

—Y bien , ¿cuando te he negado mi protección? 

—Nunca , es verdad ; pero abora la necesito de nue- 
vo , y creo que me va á ser difícil obtenerla. 

—Pide. 

—Antes de llegar á mi petición, es necesario que 

{>r08iga mi historia. Hace diez anos , estaba de ade- 
antado por el rey , sobre la frontera del desierto 
mejicano , uno de los señores mas nobles , ricos 

L poderosos de España; se llamaba don Juan de 
rdenus, y eragraiidede España, bajo el titulo de 
duque de la Jarilia. Tiuvé conocimiento con él, por 
razón de hallarme con ini compañía sobre la froi.terii, 

Digitized b^dOOQlC 



'^ BIBLIOTECA bk 

y muy pronto nuestro conocimiento se trocó en amis- 
tad. Frecuentaba su casa , comía comunmente á su 
mesa , y era recibido por él en lo mas reservado , y alli 
donde no entraban otras personas que su servi- 
dumbre. 

• En una de estas habitaciones interiores había un 
retrete, donde pasaba el duque la mavor parte del 
tiempo, V donde me había recibido mucnas veces. En 
las paredes de aquel retrete no babia mas que un solo 
cuadro, pero aquel cuadro, encerrado dentro de un 
magnihco marco, estaba cubierto por un tapiz negro. 
Esta siogutaridad llamó extraordinariamente mi aten- 
ción desde el momento en que reparé en ella ; al fin 
un dia , sin meditar si era ó no indiscreto , vencido 
por mi curiosidad , pregunté al duque la razón por la 
cual estaba tan lúgubremente velauo aquel cuadro. 

Los ojos del duque se llenaron de lágrimas. 

— Mirad, me dijo, y comprended la razón de su luto 
y de la tristeza que me devora. 

Y levantándose, descorrió el tapiz y me dejó ver el 
retrato de una dama como de diez y seis anos, tan 
hermosa, que no pudo menos de enamorarme. 

— Esa, era, me dijo, doña Inés, mi hija única. 

— ¡Ha muertol exclamé con sentimiento; porque me 
habia interesado sobremanera aquel retrato. 

— Si, debe de haber muerto, me coutestó. Me la 
arrebataron los idólatras en una sorpresa hace doce 
años; Galpuc^ el terrible Calpuc, el rey del desierto. 
Debe haber muerto, si; porque ella habrá preferido la 
muerte á la deshonra. 

El duque volvió á correr el tapiz, se enjugó las lá- 
grimas, y yo me abstuve de hablar mas sobre aquel 
asunto. 

Pero desde aquel dia , un proyecto audaz, en que 
tenia tanta parte el deseo que me habia inspirado do- 
ña Inés de Cárdenas, como la ambición de llegar á ser 
rico y poderoso por medio de un servicio hecno al du- 
que, me impulso á una empresa difícil, arriesgada, en 
la cual se podían contar cien probabilidades de muer- 
te por una de triunfo. Mi proyecto consistía en pene- 
trar en aquellos desiertos erizados de montañas; en 
aquellas interminables sábanas de arena, en aquellos 
mares de flores y verdura, que se llaman praderas, y 
en aquellas selvas bravias , que cubren con su sombra 
centenares de le^as : buscar en aquella inmensidad 
á su rev , al terrible Calpuc, y si vivia doña Isabel 
arrebatársela. Este era un proyecto que por su gran- 
deza halagaba á mi orgullo, y para el cual solo conta- 
ba con el indomable valor de los cien monfíes que 
formaban mi compañía de arcabuceros. 

Una mañana al amanecer, sin avisará nadie, sin pe- 
dir licencia al Adelantado, sin decir á mi gente adon- 
de la conducía, pasé con ella la frontera y me interné 
en el desierto. 

Cruzábanse cada dia á mi paso inmensas turbas de 
mejicanos armados: nos acometían, y cada combate 
empeñado era para nosotros un triunfo fácil, al que 
nos llevaban, la codicia á mis soldados, á mí mi ambi- 
cioso empeño: las aldeas, ya estuviesen sobre la cum- 
bre de una montaña, ya en centro de una pradera, 
ya en las entrañas de las selvas, eran arrasadas é 
mcendiadas, los hombres muertos, la mujeres violadas 
y muertas también, para que no nos embarazasen; 
nuestros indios de carga y los esclavos á quienes de- 
jábamos la vida para que condujesen las riquezas que 
arrebatábamos á los vencidos, marchaban entre nosor- 
tros agoviados con el peso del oro y de las piedras pre- 
ciosas. 

Los bosques eran incendiados por nosotros y nos 
precedía un torbelino de fuego ; de en medio de aquel 
circulo inflamado, salían con la rabia de la desespera- 
ción, y ñus acometían llenos de sed de venganza los 
indios: nosotros apagamos con su sangre los ardientes 
troncos que encontrábamos sobre nuestro caminO; 
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y seguíamos adelante, como una tempestad, ¿bríos de 
riquezas y de sansre. Habíamos atravesado ya inmen- 
sas praderas, profundos y bramadores torrentes, sel- 
vas que solo habíamos podido hacer accesibles por 
medio del fuego, y habíamos penetrado, después de 
atravesar una barrera de montañas, en una extensa 
comarca extremadamente fértil y deleitosa; al balar 
por las montañas habíamos visto inmensas poblacio- 
nes, en medio de las fértil^ vegas, y acá y allá anti- 
guos monumentos, que demostraban que aquella 
comarca hacia centenares de años que estaba poblada. 

Aquella era una provincia no descubierta aun por 
los españoles, porque nadie se habia atrevido á pene- 
trar donde nosotros habíamos penetrado. 

En medio de aquella comarca extensa, sobre la lla- 
nura engalanada con su verdor, sus corrientes y sus 
árboles, descubrimos un objeto que nos hizo arrojar 
un grito de insensata alegría; era un montaña que re- 
lucía á los rayos del sol de una manera deslumbrante: 
aquella era sin duda la famosa montaña de oro, que 
habia llevado á tantos ambiciosos á la Nueva España. 

Ya no hubo medio de contener el paso de los mon- 
fíes; precipitáronse por las vertientes sobre la llanura, 
con la fuerza de la tempestad: las primeras poblacio- 
nes que encontramos fueron llevadas á sangre y fuego, 
Íeu vano el rey de aquel nuevo imperio , al que no 
abian podido proteger de nosotros sus tnples barre- 
ras de arenales, bosques y montañas, había reunido lo 
mas fuerte, lo mas valiente de los suyos, para salimos 
al encuentro: una y otra vez el rey del desierto, Calpuc, 
se habia visto obligado á retirarse con enormes perdi- 
das hacia la montaña dorada , que venia á ser para 
los monfíes uua enseña enloquecedora que triplicaba 
su valor y sus fuerzas, y les hacia ejecutar hazañas 
increíbles por lo maravillosas. 

Ni uno solo de los míos habia muerto: acobardados 
los mejicanos por la pujanza española , nos cedían 
siempre el campo alas primeras de:fcargas de mosque- 
tería, y sus flecnas envenenadas se embotaban en ios 
colchados de que mi gente iba provista: al fin Calpuc 
se vio obligado á encerrarse en la población que le ser- 
via de corte. 

Era esta pequeña, pero de buena apariencia; defen- 
díala una pared de piedra, con saeteras, y sobre aque- 
lla especie de muro, se veía únicamente descollar la 
casa real y el templo piramidal , sobre cuya cúspide, 
según la horrible costumbre de los mejicanos, se veían 
puestos en palos una horrible íUa de cráneos humanos. 
Mas allá, al pouiente de la ciudad, como á unas cuatro 
leguas de distancia, se veía la montaña dorada, y á lo 
lejos tas extensas praderas y las azules rocas del Oeste. 

Podía decirse que aterrada toda la población de la 
comarca, habia abandonado sus habitaciones y se ha- 
bia refugiado en la ciudad de Calpuc: franco nuestro 
camino, aterrados los naturales, que no osaban ve- 
nir ya en nuestra busca, fue imposible de todo pun- 
to contenerla codicia de los monfíes, cuyo único afán 
era llegar cuanto antes a la montaña de oro. 

Un año habíamos invertido en penetrar hasta aquel 
punto desde las fronteras del desierto; un año durante 
el cual, todos ios días nos habían presentado un com- 
bate, una matanza y un rico botín: nos habíamos visto' 
obligados á dejar atrás numeras riquezas por falta de 
brazos que las condigesen, y veíamos al m. mis sol- 
dados la montaña de oro, yo la ciudad de Calpuc 
donde, sin duda, si vivia, debía habitar doña Inés de 
Cárdenas, la hermosa hija del duque de Jarilia, á quien 
DO habia podido olvidar desde que vi su retrato. 

Aquella mujer á pesar de que no ia conocía, sino 
por medio de una pintura, habia logrado interesar mi 
corazón y mi cabeza de una manera profunda. Yo an- 
siaba para mi amor su hermosura, para mi engrande- 
cimiento su mano. Era de presumir que salvándola 
yo de los idólatras , m padre no se negaria á darme* 
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la por esposa, y qtxt el duque no tendría hijos á causa 
del estado de su salud, gastada en una vida de conti- 
nuas disipaciones: pedia, pues, llegar á ser, por medio 
dejioña Inés, uno de los gandes mas grandes de Es- 
paña, á cuya grandeza debian prestar un brillo y un 
poder inmensos, los tesoros que yo pensaba aportar 
de las Indias á España. 

Urgíame, pues, sobre todo, acometer la ciudad de 
Galpuc, a|)oderarme de ella y buscar á doña Inés : un 
presentimiento tenaz me decía que estaba allf , y al- 
gunas, veces a I ver sóbrelos terrados de la casa real dos 
mujeres vestidas de blanco, á quienes acompañaba 
un solo hombre, y que parecían mirar con interés al 
campo oue habíamos levantado delante de la ciudad, 
JO me aecia: una de aquellas dos mujeres debe ser do- 
na Inés. 

En vano pretendí llevar á mis soldados contra la 
ciudad: la vista cercana de la montaña dorada les fas- 
cinaba : al Gn un dia se me presentaron en abierta re- 
belión , y me fue necesario marchar al frente de ellos, 
dejando á uno de mis costados á la ciudad, hacía el co- 
diciado tesoro. 

Pero á medida que nos acercábamos á la montaña 
esta cambiaba sino de forma, de color: empezábamos 
á ver el color natural de la tierra entre la cual multi- 
tud de cuerpos brillantes destellaban los rayos dpi 
sol: al fín una noche en que la luna llena despedía una 
luz clarísima, la montaña cambió de aspecto: entonces 
parecía de plata. 

Los monfíes empezaron á desconíiar de su portento- 
so hallazgo, y yo sabia ya á qué atenerme: aquella 
montaña que á larfi» distancia parecía de oro, herida 
ñor los rayos del sol, y de plata, cuando la iluminaba 
la luna, no era otra cosa que una cantera de pizarras 
brillantes. 

Sin emKargo los monfíes quisieron llegar hasta 
ella, y solo cuando tuvieron en sus manos aquellas 
piedras engañadoras, se convencieron de que si, que- 
rían oro, era necesario buscarlo donde le habíamos 
encontrado hasta entonces: en las casas y en los tem- 
plos de los indios. 

Volviéronse, pues, los deseos de todos á la ciudad 
de Galpuc : en ella, como he dicho antes , se habían 
refugiado, llevando cuanto poseían, todos los habi- 
tantes de la comarca: debíamos, pues, esperar un 
botín riquísimo, y nos encaminamos decididamente 
á la población. 

Pero antes de llegar á ella , nos salió al encuentro 
una embajada del senado : aterrados con nuestros 
continuos triunfos, los indios preferían un aveni- 
miento. Esto convenia perfectamente á mis proyectos, 
porque en paz mejor que en guerra, podría esperar el 
descubrimiento de doña Inés. Exigí como primera 
condición, y según costumbre, porque la religión era 
el antifaz con que encubrían su codicia los españoles^ 
que el templo idólatra se convirtiese en templo cris- 
tiano ; que en vez del monstruoso simulacro de oro 
macizo que adoraban los indios, se colocase sobre un 
altar un cruciñjo de madera ; que se sepultasen los 
cráneos humanos que servían de trofeo al templo , y 
que, para evitar que aquel culto abominable se repro- 
dujese, me entregasen el ídolo, y las alhajas del culto. 
Con asombro mié ios embajadores, en vez de negar- 
se, asintieron á mi propuesta en nombre de su rey Gal- 
puc, y del mismo modo consintieron en entregarme 
un fuerte tributo por cada uno de los habitantes de la 
ciudad; exigí, ademas, para mi seguridad y la de mi 
gente, que el rey viniese entre nosotros y entrase á 
mi lado en la ciudad, v que se entregasen á mis sol-, 
dados el templo y las habitaciones de los sacerdotes. 
Gonvínose la entrada en la ciudad para el dia si- 

Siente , v en él, á la hora convenida, se rae presentó 
Ipuc , el terrible rey del desierto , con algunos de 
sus magnates , y á pié, en contraposición de los caci- 
ques que hasta entonces había conocido, y que se ha- 
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clan conducir en andas cubiertas de oro, sobre los 
hombros de sus esclavos. 

Maravillóme también que Galpuc llevase un trage 
puramente castellano, ud birrete de brocado bordado 
con piedras preciosas, y únicamente, como distintivo 
de su dignidad, un manto de una tela fabricada con 
plumas. Los demás de su acompañamiento llevaban 
también algunas prendas castellanas: quien una gorra, 
quién un jubon ó unos gregúescos , ó simplemente 
unas botas. Esto me demostró que se me temía y se me 
adulaba, y me coníírmó en esta idea , las inequívocas 
muestras de distinción que desde el primer momento 
me dispensó Galpuc ; dióme la mano, á usanza de 
Gastilla , y, lo que mas me maravilló, me significó en 
buen castellano, aunque con un tanto de acento ex- 
tranjero, lo dispuesto que estaba á mantener conmigo 
una amistad duradera , siempre que yo me prestase á 
razonables condiciones. 

Después nos encaminamos juntos á la ciudad , yen- 
do Galpuc á mi derecha y entre las filas de mis arca- 
buceros, y detrás los pocos caciques que le habian 
acompañado , la mayor parte de los cuales mostraban 
en sus semblantes él temor y la desconfianza. 

Durante el corto trecho que anduvimos hasta lle^r 
á la ciudad , el rey me dijo que se habían cumplido 
mis deseos respecto al templo , y que las habitaciones 
de los sacerdotes situadas á su alrededor, estaban ya 
dispuestas para aposentar á mis soldados. 

En efecto , se veía desde el campo que los cráneos 
humanos, que el dia anterior coronaban la parte mas 
alta del templo, habían desaparecido , y en su lugar 
vi en cien astas de madera , banderolas de todos colo- 
res en señal de agasajo y alegría. 

Era necesario desconfiar de este aspecto y de esta 
docilidad , atendido el Dspeto y la adoración que los 
indios profesan á sus ídolos: era necesario estar ¡ire- 
parados para rechazar una asechanza . y mis alféreces 
y sargentos, prevenidos por mí, habían hecho que 
los monfíes llevasen los arcabuces preparados y las 
mechas encendidas. 

Guando llegamos á una de las entradas de la du- 
dad , en la cual, para evitar yo el peligro de mar- 
char á la desfilada por los estrechos callejones de to- 
das las entradas de las poblaciones indias , había pe- 
dido que se abriese una brecha , lo que se había eiec- 
tuado; al entrar por aquella brecha, nos salieron al 
encuentro una multitud de músicos á manera, de ju- 
glares, con tambores , que batían á compás , y gran 
número de hermosas bailarinas que nos precedieron 
tocando y danzando basta el templo, en el cual pene- 
tramos por una alta ^adería. 

Al penetrar en el interior vi con asombro, qiie so- 
bre el pedestal en que sin duda había estado el ídolo, 
se alzaba un magnífico crucifijo de talla, y que nos sa- 
lían al encuentro tres ancianos revestidos , ni mas ni 
menos que como los sacerdotes católicos y con los 
mismos ornamentos. 
Galpuc me indicó entonces el altar y me dijo : 
—He ahí el Redentor del mundo, inclinad vuestra 
cabeza , capitán , y adoradle , puesto que os ha per- 
mitido llegar sano y salvo hasta estas apartadas regio- 
nes en medio de tantos peligros. 

El acento de Galpuc era el de un cristiano lleno de 
fe, lo qutí aumento mí admiración : prosternéme ante 
el altar, prosternáronse mis soldados , y únicamente 
el rey v sus magnates quedaron de pié, aunque en una 
actitud respetuosa, á un lado del templo. 

Inmediatamente se celebró una misa ; después de 
ella el mas anciano de los sacerdotes , me dirigió una 
corta plática en que enaltecía el valor y la fe que me 
habian llevado á aquellas remotas regiones, para ex- 
tender en ellas el conocimiento de la dirína verdad, y 
arrancar del error á aquellos infelices idólatras. 

Después de esto , mi compañía se aposentó en las 
habitaciones que estaban alrededor del templo, desde 
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las cuales dominaban á la población , y Galpuc me 
llevó condgo á su casa, á cuya puerta despidió á sus 
magnates y en la que penetró solo conmigo. 

Aquella casa, que podía llamarse palacio , era de 
piedra, de un solo pi<<o, y en el interior estaba reves- 
tida de maderas olorosas y ricas telas tejidas de plu- 
mas, oro y plata. Los pavimentos y los techos eran de 
cedro , y todo allí, con arreglo á las costumbres de los 
indios, era regio y maravilloso. 

Galpuc me condujo por sí mismo, á través de mu- 
chos patios y habitaciohes, y al ñn, en lo mas retirado 
de su palac'o, se detuvo delante de una ensambladura, 
donde ni aun resquicio de puerta se notaba. 

— Vais á entrar, me dijo , con acento grave y lleno 
de autoridad , donde solo han entrado hasta ahora, 
mi esposa , mi hija y esos tres sacerdotes cristianos 
que arcaban de presentaros el santo sacríOcio de la 
misa. Todo esto os parecerá extraño y maravilloso, y 
con efecto lo es. Por lo mismo espero que vos, obrando 
con la fe y el sigilo que cuando es necesario debe 
obrar un caballero , guardareis un profundo secreto 
acerca de cuanto vais á ver y á oír. 

Prometiselo, y entonces Galpuc oprimió un resorte 
oculto y nos encontramos en una habitación alhajaila 
enteramente al estilo de España: atravesamos algunas 
otras iguales, y al 6n, Galpuc abrió una puerta, y me 
introdujo en una capilla ú oratorio á cuyo frente ha- 
bía un altar y otro á cflda costado. 

En el del centro no había imagen alguna, en el de 
la derecha se vela una imagen de talla de la Virgen de 
los Dolores, y en el de laiz'fuierda otra de San Juan 
Evangelista; á los pies del altar de la Virgen h^bía 
arrodilladas dos muieres, que se levantaron sobre- 
saltadas al notir mi presencia y se dirigieron á una 
p'ierfa situada á la izquif'rda dei altar del cen'n). 

— Esperad y nada temáis, dijo Galpuc dirigiéndose 
á ellas: este caballero es mi amigo. 

Las dos mujeres se detuvieron , se volvieron y ade- 
lantaron hacia nosotros, saludándome, una de ellas, 
con suma cortesanía. Necesité hacer un poderoso 
esfuerzo sobre mí mismo , para contener mi conmo- 
ción. La dama que tenia de'ante, y que parecía con- 
tar veinte y ocho años , maravillosamente hermosa, y 
vestida con un sencillo trage blanco, era el oríffin;il 
del retrato que h^bia visto en casa del duque de la 
Jarilla; era, en fin, doña Inés de Gárdenas, su hija. 

La que la acompañaba y me habia parecido mujer 
por su estatura , era una niña como ae nueve años, 
maravillosamente hermosa también ; pero en cuyo 
semblante se veia el color dorado de la raza mejicana, 
los negrísimos ojos que son tan comunes entre las 
indias, y el cabello profuso, rizado y brillante, que 
tanto encanto presta á su hermosura. Doña Isabel me 
miraba con curiosidad, y su hija, que indudahlemeute 
lo era , puesto que hdbia heredado sus mismas forman, 
su misma hermosura , me miraba con un temor ins- 
tintivo. 

—¿Venís de España, caballero? me dijo doña Inés 
en excelente castellano. 

—Hace un año señora , la contesté con la mayor 
naturalidad , que he atravesado la frontera del de- 
sierto por orden de su adelantado don Juan de Gár- 
denas, duque de la Jarilla. 

Noté que doña Inés se ponia sumamente pálida, 
y que Galpuc plegaba levemeote el entrecejo. 

— Este caballero es nuestro huésped , dijo Galpuc 
á doña Inés, que me saludó de nuevo, me hizo al- 
gunos cumplidos y se retiró llevando la niña de la 
mano. 
Quedamos solos Galpuc y yo. 
—Necesitamos hablar a solas, me dijo, y com- 
prendemos; tened la bondad de seguirme caballero. 
Y por otra puerta, situada á la derecha del altar, 
me llevó, atravesando algunas habitaciones, á otra 
donde se encerró conmigo. 



Noté que la disposición de Galpuc hacia mí había 
cambiado. 

— ^Sentaos , me dijo , y cubrios capitán : estáis en- 
teramente en vuestra casa : quiero que me tratéis con 
franqueza y que me respondáis lisa y llanamente á lo 
que voy á preguntaros. ¿Cuánto tiempo hace que ha- 
béis atravesado la frontera? 

—Un año poco mas ó menos , le contesté. 

— áY decís que el adelantado de la frontera os ha 
mandado penetrar en el desierto donde nadie hasta 
vos se ha atrevido á entrar? 
- Sí , señor, le contesté. 

—¿Y cuáles eran las instrucciones que traíais? re- 
puso mirándome fijamente. 

— Las de reducir á la obediencia á los rebeldes crae 
habían negado el vasallaje á S. M. el gran emperador 
nuestro amo. 

—Estáis en un error, capitán, y lo estaba el ade- 
lantado al llamar rebelde<« á los moradores del desier- 
to : esto no es exacto : los hombres que han preferido 
huir de las poblaciones conquistadas, para internarse 
en estas soledades, para venir á buscar estas otras 
poblaciones, desconocidas aun para los castellanos, 
no son rebelde», porque ellos no han reconocido 
otros señores que los que á falta de Motezuma han 
dí'fenílído la libertad y la honra de los mejicanos; 
todo consiste en que en Méjico les queda aun mu- 
cho que conquistar á los e^^pañoles , en que en sus 
interminahlt'S soledades, en sus gigantescos bosques, 
en sus inmensas florestas, viven y vivirán siem- 
pre hombres, oue prefieren la fatipa y la guerra á la 
naz de la servíiiumbre bajo la tiranía del conquista- 
dor. Nonos llaméis rebeldes, capitán; la rebeldía es un 
crimen de que no me siento capaz; si alguna vez Gal- 
puc jura fídfMidad al emperador don Garlos , será su 
mas t:el vasallo. 

—En buen hora , contesté . que no seai^ rebelde; 
pero el emperador, mi amo. es bastante fuerte para 
conquistarr>8 y os conquista : ya podéis juzgar : cien 
honinres solos han aí lo bastantes para penetrar hasta 
el interior del desierto y dictaros condieiones. 

Yo había aventurado mis últimas palabras para pro- 
bar el temple de alma de Galpuc , y noté que las había 
escuchado con un altivo desprecio: en vez de irritarle 
yo,- el me había irritado á mí. 

—Lo que demuestra, dijo el anciano Yuzuf, inter- 
rumpiendo al capitán, que el rey de aquellas gentes 
valia infinitamente mas que tú. 

—Líbrete Dios, emir dijo profundamente el capi- 
tán, de verte frente á frente de Galpuc. Ese hombre 
tiene alma de demonio. 

— ^No , yo creo que ese hombre tiene un alma va- 
liente, que resiste con una fuerza prodigiosa á ta ad- 
versidad ; pero continúa, porque aunque he oído con- 
tar esa misma historia á Galpuc, quiero oír á entram- 
bas partes; él te acusa de asesino y de bandido, y si 
yo no te protegiera... 

Hizo un gesto de profundo desden Sedeño y ex- 
clamó : 

—Galpuc vive porque le proteges tú , emir ; p^ro 
continuemos, que tiempo tendremos sobrado para lle- 
gar á ese asunto. 

El aspecto de frialdad con que Galpuc habia cou- 
testado á mi arrogancia, arro^ncia á que me daban 
derecho cien victorias conseguidas contra aquellos 
bárbaros, sía perder un solo hombre, me contrarió. 

—Habéis llegado hasta aquí, capitán, me dijo, por- 
que Dios lo ha querido; porque Dios casti^ en noso- 
•tros los pecados de nuestros padres y su ciega idola- 
tría ; Dios os ha enviado, no como la luz que alumbra, 
sino como la espada que hiere : sois un azote al que 
ha prestado Dios la fuerza de su brazo, y triunfáis; 
porque es necesario, porque es preciso que triunféis: 
en una palabra, sois los verdugos de la justicia de 
i Dios. 
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^Y 9in duda para desarmar la cólera de Dim, le 
dije con intencioD, os habéis convorrido al cristia* 
msmo. 

—Me he convertido al crí^tíaDí<tmo porque Dios ha 
querido aue me convierta, rae contestó con la grave- 
dad peculiar á los indios. 

—¿Y por qué, si sois cristiano, resistís á las armas 
del emperador? 

— ¡Qué! lacaso vuestro emperador ha nacido para 
esclavizar al mundo entero? contestó con desden Gal- 
puc. 

— El gran emperador y rey don Garlos Y es el mo- 
narca ma< granne de la tierra. 

- Su grandeza es un crimen continuado , contestó 
Gaipuc; pero dejemos vanas disputas. ¿A qué habéis 
venido aquf? 

—Ya os lo he dicho: á conquistar tierras á mi amo 
el einpKraiior, y á pxt^nder la le de Je»ucrísto. 

— Por allí debíais haber empezado: pero la fe de 
Jesucristo no se extiende por meilio ael incendio, de 
la matanza, de la impureza, del robo y de t^do género 
de delitos : el que quiera extender la fe de Jesucristo 
debe de ser un apóstol y encadenar las almas por el 
ejemplo de su virtud y por la sabiduría de su palabra. 
Y si Dios 06 h I traído hasta esUs remotas tierras, no 
ha lído por la giori'i de su nombre; vosotros sois in- 
dignos de enaltecerla; 08 ha enviadocomo un castigo, 
y vosotros no peleáis con el v-rilor del león, excitad* »8 
por la fe, sino por la sed de oro ; habéis llegado hasta 
aquí atraídos por la fama de la montaña dorada , y os 
habéis encontrado con una roca de cristal. Si vues- 
tros soldados hubieran sabiio esto , no hubieran sido 
tan audxc's. Para encontrar botín en abundaniia, nn 
es necesario penetrar en el desierto; si en vez de es- 
tar la montaña dorada después de esta ciudad, hu- 
biese estado mas allá , no hubierais pasado adelante. 
Sea como quiera, ¿cuanto oro será necesario para que 
nos dejéis en paz? 

—Todo el oro que tenéis^ todas las riquezas que 
atesoráis pertenecen á mi amo el emperador, le con- 
testé. 

— en buen hora, dijo Galpuc ; vuestro será el oro 
del templo; vuestras las riquezas qiie en*'*íerran las 
casas de la ciudad; pero no serán vuestros los tesoros 
ocultos por nosotros en las entrañas de la tierra ; te- 
soros, en iy)mparacion de los cuales, nada es cuanto 
habéis robado ó podéis robar, porque noso^ro^ sabe- 
mos donde están las minas de oro y los bancos de 
perlas y las rocas que encierran el diamante. Si vues- 
tro obieto no «*8 otro que el de af^umulir riqu*^zas, 
hablad; poned precio a nuestra libertad, recibidlo y 
partid. 

— Escuchad, le dije : hay un medio de conciliario 
todo : al entrar he visto una niña. 

Púsose sumamente pálido Galpuc. 

— Esa niña es mí hija, me contestó. 

— **ues bien, dadme vuestra hija por esposa , y roe 
quedo entre vosotros; os ayulo con mis invencibles 
soldados; fundamos un poderoso imperio al que no se 
atreverán á llegar los españoles y... 

—¿^on esas vuestras ultimas condiciones? dijo in- 
terrumpiéndome Galpuc. 

—Decididamente. 

—Pues bien, pensaré en ello. Entre tanto descan- 
sad ; esta es vuestra habitación; no extrañéis si no me 
veis en algún tiempo, porque acaso me lo impedirán 
graves ocupaciones. Adiós. 

Y sin esperar mi contestación se perdió tras un ta- 
piz. 

Para mí todo lo que había visto y me habia mara- 
villado, el trage castellano de Galpuc , la pureza con 
que hablaba el castellano, la existencia de tres sacer- 
dotes católicos en un país de idólatras, esuba expli- 
cado desde el momento en que encontré en el palacio 
del rey del desierto á la hija del duque. 
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Ella sin duda le habiajcouvertldo, ella le habia en-* 
señado el habla castellana ; su apóstol y su maestro 
habia sido el amor. 

Y nada tenía esto de extraño : doña Inés era una 
mujer bastante por sus encantos, por el poder de un 
no sequé mistenoso que se revelaba en ella, para con- 
vertir y enamorar á un dervís. Yo mismo comprftndí 
3ue si doña Inés se empeñaba, á pesar de mis hábitos 
e bandido j de libertino, noe convertiría. 

Yo habia ido por ella sola al interior del desierto, 
porque nunca ha^ía creído en la existencia de la 
montaña de oro, y porque, como decía muy bien Gal- 
puc, para obtener grandes riquezab por medio del sa- 
queo, no era necesario alejarse tanto de la frontera. 

Yo bahía buscado al terrible Galpuc con un pu- 
ñado de valientes, porque tenia indicios de que si doña 
Inés vivía, debía estar en su poder. 

La había eui^ontrado de una manera maravillosa; 
pero si bien la ambición mn habla impulsa lo hacía 
ella, el amor y un amor violf^nto habia sustituido en 
mi alma el lugar de ios pensamientos ambiciosos des- 
de que la vi. 

Mi demanda para espo$:a de la hija de Galpuc solo 
había sido un pretexto nara acercarme á doña Inés. 

Sin embargo, una inquietud mortal me devoraba; 
habia cometido indudablemente una imprudencia 
en pronun'Mar antf^ Galpuc el nombre del duque de 
la Jarilla; Galpuc se habia mostrado receloso conmigo 
y era de temer aue ocultase de tal modo á doña Inés 
que no pudiese dar con ella. 
~ Sirviéronme de comer al uso de los naturales, en la 
habitación que Galpuc me tenia designada, y después 
de com^^r se me presAutó un indio que hablaba me- 
dianamente el castellano, y me participó que su señor 
le enviaba, para que, sí yo (raería, me sirviese de guia 
y de intérprete en la ciudad. 

Aprovex^hé sus servicios , salí del palacio por un 
postigo que estaba muv cerca de mi habitación , visité 
los alojamientos de roí tropa , á la que en<*ontré dis- 
puesta a todo, y recorrí después la ciudad. Notaba que 
por todas parte* se fijaban en mí miradas recelosas, 
que las mujeres se escomlian á mí vista , y aue los agoré 
ros predicaban de una manera enérgica , a pesar de mi 
presencia, en el lenguaje bárbaro de los sacerdoten 
indios, en medio de una multitud cabizbaja y silen- 
ciosa. 

Algunos de estos a^^oreros, señalaban con rabia la 
cruz que habia aparecido sobre el templo, y por sus 
gestos, y violentos ademanes, podia comprenderse que 
excitaban á los indios á la insurrección. 

Guando ya cerca de la noche me volví al palacio de 
Galpuc, y entré nn mi habitación por el mismo postigo 
por donde habia salido, noté que la ciudad había 
quedado entregnda á una agitación sorda y amenaza- 
dora. 

Ya había indicado yo á mis alféreces donde podrían 
encontrarme, y aunque mi situación era aislada y 
pelísrosa, me lí^nó de alearía la idea de que una aco- 
metida por parte de. los indios, me autorizaría para 
obrar soore la ciudad como sobre pais conquistado. 

Inmediatamente que entré me sirvieron la cena. 

Después me dejaron solo. 

No pasó mucho tiempo cuando percibí un ruido 
leve en una de las habitaciones inmediatas. Mi primer 
pensamiento fue la sospecha de que acaso pensaban 
sorprenderme y asesinarme, y á todo evento esperé de 
pie en medio de la cámara. 

Poco después se levantó el tapiz de una puerta y 
en vez de un asesino entró una niña. Una niña her- 
mosa como un ángel. 

La niña se puso sonriendo uno de suspequ^os de- 
dos sobre su peaueñísima boca, y acercándose á mi 
me dijo con una nechicera confianza : 

—Señor español, mi madre, que es española como 
vos, desea haolaros; pero pan ello será necesario que 
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me si^is sin hacer ruido; muy quedito y muy en 
silencio. 

Despójeme de mis espuelas, y como no era de pre- 
sumir que Galpuc se valiese de su hija para tender- 
me un Ihzo, me limité á llevar por única arma mi 
daga, que aun conservaba en la cintura: si por acaso 
no la hubiese tenido, hubiese seguido á Estrella, que 
asi se llamaba la niña, enteramente desarmado; hacer 
otra cosa hubiera sido demostrar desconfianza ó mie- 
do» y esto ofendía mi orgullo. 

Estrella me asió de una mano, me sacó de la cáma- 
ra, y me llevó á oscuras por un laberinto de corredo- 
res y habitaciones. Al fin entramos en un departa- 
mento donde se aspintba un ambiente cargado de 
Eerfumes, lo que demostraba que ya estábamos en las 
abitaciones de doña Inés. 

Al fin Estrella levantó un tapiz y entramos en una 
magnífica cámara, iluminada blandamente por una 
lámnara, en cuyo fondo, sobre almohadones de pluma, 
estaña sentada una mujer vestida de blanco. 

Era doña Inés. 

La medía luz que iluminaba la cámara, los brillan- 
tes muebles que la alhajaban, el trage blanco de doña 
Inés, su cabellera negra, magníficamente agrupada 
en trenzas sobre su capeza, la ardiente melancolía de 
su semblante, la ansiedad que se pintaba en su mira- 
da, todo, todo, hacia de aquella mujer una tentación 
viviente. 

Doña Inés besó á su hija en la boca, la dijo algu- 
nas palabras al oido, y la niña, haciendo una señal de 
inteligencia, atravesó, leve como una pluma, la cáma- 
ra y se perdió detrás de una puerta. 

— Dispensad, caballero, me dijo doña Inés con un 
acento ávido, opaco y profundamente melancólico; 
perdonad que os haya molestado, y sentaos. Me habéis 
dicho que venís de España, que hace un año habéis 

Seoetrado en el desierto, y que esto ha sido por orden 
e don Juan de Cárdenas, duque de la Jarílla, adelan- 
tado de España en la frontera. 

Doña Inés pronunció todas estas palabras con una 
precipitación febril. 

Esperé un momento á que dominase su conmoción, 
y la respondí: 

— En efecto, señora, el adelantado de la frontera, ha 
premiado mis largos servicios al emperador, hacién- 
dome la honra de encargarme 

—¿Y qué encargo es ese?... 

—Hace diez años los indios sorprendieron al adelan- 
tado, y le robaron una hija adorada. 

— ¡y el adelantado, no se ha acordado en diez años 
de buscará su hija? dijo con cierto sarcasmo do- 
ña Inés. 

—El adelantado, señora, ha enviado uno y otro 
capitán ; á uno y otro terdo al desierto ; todos han 
perecido. 

— ¿Y solo vos habéis podido llegar?. .. 

Dona Inés se detuvo. 

— ^i, fí señora, la dije con audacia, yo solo he te* 
nido la fortuna de encontraros. . 

— ^De encontrarme! ¡pues qué! ^creéis que yo soy 
la bija del adelantado? ies esa señora la única espa- 
ñola que por las vicisitudes de la guerra ha venido á 
parar á poder de los indios? 

—Yo, señora , la contesté , no hubiera aventurado 
ninguna expresión, sino estuviese seguro de que vos 
sois doña Inés de Cárdenas. 

—¡Que estáis seguro de que yo soy..! 

— Si, por cierto, porque os conozco. 

—¡Que me conocéis! 

—He visto vuestro retrato en casa de vuestro padre. 

— Sin duda os engaña la memoria. 

—Suele suceder que la memoria engañe; pero jamás 
engaña el corazón 

Doña Inés afectó no comprender el sentido directo 
y audaz de mis últimas palabras. 



—El corazón se engaña también me dijo con la ms^ 
yor naturalidad; á quinientas leguas de distancia, 
cuando se han atravesado bosques y desiertos, y se 
han visto muchas mujeres... es fácil... 

— Si, eso es fácil para un indiferente, pero no para 
un hombre que ama. 

Era ya el tiro tan directo que doña Inés no pudo 
desentenderse y adoptó un aspecto severo. 

—Si creéis que yo soy hija del duque de la Ja- 
rilla; si habéis comprendido la posición que ocupo en 
esta casa, por mas que yo no sea la mujer que creéis, 
me hacéis una grave ofensa. 

— Perdonad, pero no conozco bien vuestra posición. 

-¿Y qué posición puede ser la mía, teniendo una 
hija, sino la de esposa de un hombre que profesa mi 
misma religión , y aue es mas ¡lustre que yo, puesto 
que es rey de unos dominios tan extensos como los del 
emperador don Carlos? 

— Dominios que sin embargo se conquistan con cien 
soldados castellanos. 

—Asi lo quiere Dios, y es justo que asi sea. dijo 
doña Inés. Pero no os mostréis tan orillóse; nasta 
ahora solo habéis tropezado con pequeños caciques á 
los que os ha sido fácil vencer : no habéis encontrado 
un solo guerrero: todas esas turbas que habéis venci- 
do , son restos de tribus aterradas , desmembradas que 
han huido á los desiertos , despoblando la parte con- 
quistada por los españoles. Pero ahora os encontráis 
en la primera ciudad de otro imperio fuerte y pode- 
roso que no se ha aterrado todavía, y que está acos- 
tumbrado á vencer á los españoles. ¿No sabéis de boca 
del mismo adelantado de la opuesta frontera , que á 
pesar de sus murallas , de sus cañones y de sus solda- 
dos castellanos, los idólatras le arrebataron su hija de 
su mismo palacio ? 

—¡Oh ! ¡ al fin confesáis !... 

—Me remito á lo que vos mismo me habéis re« 
ferido. 

—Pero 08 repito , doña Inés , que he visto vues- 
tro retrato en la casa de vuestro padre , que no puedo 
desconoceros, porque causasteis en mí una emoción 
profunda,y porcíue, en fin, en nada habéis variado sino 
en haber acrecido en hermosura. 

—¿Habéis hecho una campaña de quinientas leguas 
por mí, solo por mí? dijo con un acento indefinible 
doña Inés. 

—Vuestro padre... 

— Mi padre, porque... si, yo soy esa doña Inés que 
buscáis; mi padre ha tenido ocasión de saber de mi^ ya 
enviando un indio de paz , ya por otros mil medios. 
No. no : mi padre me ha maldecido sin duda; mi 
padre ha renegado de su hija. 

—Vuestro padre os cree muerta, señora; vues- 
tro retrato está cubierto con un velo negro. 

Doña Inés se conmovió, surcaron dos lágrimas sus 
blancas mejillas, y dijo con acento conmovido : 

— Mi padre no podía creer que entre los id^a- 
tras hubiese un alma generosa,' un gran corazón que 
me sirviese de amparo. Mi padre supuso y supuso 
con razón , que yo no podría sobrevivir á la esclavi- 
tud y al envilecimiento. Pero mi padre se ha en- 
gañado. Para ser completamente feliz, solo roe falta 
respirar el aire de la patria, y vivir entre cristianos. 

— I Ah! ¡sois feliz! 

-Cuanto puedo serlo en una tierra extraña habi- 
tada por idólatras. Si esto os maravilla, prestadme un 
tanto de atención v cesará vuestro asombro. 

Mi padre os habrá referido cómo le fui arrebata- 
da : los indios nos sorprendieron , pasaron á cuchillo i 
los españoles, y su rey penetró en nuestra casa, y en 
mi cámara, en el momento en que la manó brutal de 
un salvaje me había arrancado de mi reclinatorio, donde 
pedia á Dios misericordia , y arrastrándome por los ca- 
bellos, levantaba sobre mí su hacha. 

El valiente Calpuc me arrancó délas roanos del ter* 
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rible guerrero , y para salvarme , me deetoró su cau- 
tiva. 

Todos respetaron á ia cautiva del rev. 

Después no recuerdo 16 que sucedió; solo que cuan- 
do torné en mi, me encontré en un leebo portátil, 
conducido por cuatro indios, en medio de un ejército 
innumerable de salvajes, que marchaban por ásperos 
y borríbles desfiladeros. 

Durante muchos <UaSj hicimos pacíficamente el 



mismo camino que vos, sm duda, habéis hecho , de- 
jando á vuestras espaláis la muerte, la desolación, y 
el incendio: al fin llegamos á esta ciudad , y fui tras- 
ladada á este mismo palacio. 

Durante el camino , mis ojos hablan buscado en 
vano al ióven guerrero que me había librado de una 
muerte horrorosa. Un impulso de gratitud y un senti- 
miento que no podía explicarme, me hacian pensar en 
él. Algunos dias después de haber llegado á este pala- 
cio, me atreví á preguntar á las esclavas que me asis- 
tían , por el rey de aquella tierra. 

Entonces un anciano sacerdote que habia sido cau- 
tivado en la misma ocasión en que yo lo habia sido, 
se me presentó y me dijo que el joven rey del desierto, 
Galpuc, habia ido á reprimir la insurrección de una 
de Jas tribus; díjome asimismo, que conmigo, ademas 
de él , hablan sido libertados de la muerte otros dos 
sacerdotes cristianos y algunos soldados y mujeres 
castellanas. 

^ — ^Ignoro la suerte que nos está reservada hija mia, 
añadió : creo que este rey es humano y generoso; pero 
en todo caso, antes que faltar á la virtud y á la fe de 
Jesucristo , es preferible el martirio. 

Algunos dias después , se me presentó el mismo 
Galpuc. 

Era muy joven, y ya le conocéis, y podéis com- 

Erender que posee dotes para hacerse amar. Yo no 
abia pensado en que podría amarle; este pensamien- 
to me hubiera llenado de terror : mis creencias , mi 
educación, mi altivez, todo se oponia en mi á este 
pensamiento , y sin embargo, ya os he dicho , que el 
recuerdo de aquel joven q[ue> me habia salvado , me 
inspiraba un sentimiento misterioso que no podía ex- 
plicarme , que yo no creia que pudiese ser amor, y que ; 
atriAiia á gratitud. 

Fuese que por hacerse entender de mí» Galpuc hu- [ 
biese procurado aprender el habla castellana , fuese , 
que conociese algunas de sus palabras por lacontínua ¡ 

fierra contra los españoles, me hizo entender, aunque | 
duras penas, en nuestra primera vista, que nada te- 
nia aue temer, y que si me habia llevado consigo á 
sus dominios, solo habia sido por no dejarme expues- , 
ta á mil peligros. 

Desde entonces todos los dias me hacia una corta ' 
visita. 

Lentamente el joven indio fue comprendiendo me- i 
jor el castellano ; al fin á los seis meses, se hacia en- ! 
tender perfectamente. 

Yo también habia comprendido lo que mi corazón 
no habia podido ocultarme , esto es , que amaba al 
rej del deñerCo. Le amaba, si, pero jamás le revelé 
mi amor, ni con una mirada , ni con nna demos- | 
tracion de alegría á su llegada^ llegada que yo ansia- 
ba, para dar en el fondo ae mi alma una expansioD á < 
mi amor. 

Galpuc, por su parte, me trataba con el mayor resne- { 
to y con una indiferencia perfectamente afectacía; ' 
pero ¿qué mujer no conoce n es amada ó no por un , 
hombre á quien ve todos los dias ? 

Sabia, pues , que le amaba y que era amada; pero 
estaba resuelta a morir antes que á pertenecer aun 
idólatra. 

Pero nuestra mutua posición 4ebia ser mas íntima 
y mas difidl; debía llegar un dia en (¡ue viviésemos 
continuamente juntos , en que comiésemos en un 
mismo plato , en que hiciéseinos una vida común. i 
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¡ Aun no habían pasado seis meses , desde que habia 
sido arrebatada á mi padre, cuando un dia se me pre- 
sentó Galpuc pálido y trémulo. 

—Bs necesario que seas mi esposa, castellana , m^ 
dijo , y que adores á nuestros dioses. 

— ¡ Jamás! le contesté ; iamás seré la esposa de un 
idólatra , ni me prosternaré ante el ara horrible que se 
; riega con sangre humant. 

-^-Escúchame, Inés, diío Galpuc, sentándose á.mi 
. lado : ios agoreros han dicho al pueblo, que una mu- 
jer que vive en mí palacio, me envuelve en la tenta- 
ción y en la impureza; que esa mujer causará la com- 
pleta ruina de los restos del imperio mejicano, y que, 
para aplacar á los dioses, es necesario aue esa mujer 
sea entregada á los sacerdotes y sacrificada ante el 
altar. 
I El horror de esta terrible perspectiva me hizo es- 
tremecer. 
¡ — Y no es esto solo : los agoreros dicen que es ne- 
, cesaño para aseeurar la suerte del imperio, que sean 
I sacrificados también tus hermanos de religión y de 
patria que han sido cautivados contigo. 
— Pero tú eres el rey de esa gente , le dije. 
— Mi poder , me contestó Galpuc , nada puede con- 
! tra el poder de los sacerdotes. No hay otro medio para 
tí que ser mi esposa , y adorar á nuestros dioses , ni 
' otro medio tampoco de ^Ivar á esos infelices, sino se 
prosternan ante nuestros altares. 

—Pues antes que eso, ellos y yo, preferimos el mar- 
tirio. 
—Escúchame, Inés, me dijo Galpuc con acento 
I profundamente conmovido , y asiéndome una mano, 
yo te amo. 

Era la primera palabra , y la primera mirada de 
amor que se atrevía i dirigirme Galpuc. 

^Y porqué me amáis, conociendo que yo no habia 
de sucumbir á vuestros amores? ¿Pretendéis aterrarme 
para que consienta en ser vuestra esposa? 

—Ño, no; dijo dulcemente Galpuc ; yo solo quiero 
salvarte. 
—Pero mi salvación es imposible. 
—;Y por qué? 

—Porque jamás renegaré de mi Dios. 
Galpuc observó si podía ser escuchado de alguien, 
y luego llevándome a un ángulo retirado de la cáma- 
ra donde nos encontramos, me dijo: 
— Yo no quiero que mueras. 
Me miró de una manera apasionada durante un mo- 
mento , y luego contínuó. 

—Si tú murieras, Galpuc se convertiría en el mas 
feroz de los hombres. 
—Pues bien , sé rey fuerte y poderoso. 
— Y dime , ¿qué harían los espuñoles , si su empe- 
rador les mandase ofender al Dios de sus padres, y 
desobedecer á sus sacerdotes? 

—¿Los españoles...? los españoles destituirían , ex- 
terminarían al emperador. 

—¿Y por qué. no habían de hacerlo mismo los me- 
iicanos con un rey que les mandase arrojar por tierra 
tos altares de sus padres? 

—Pero los españoles adoran al verdadero Dios/ y 
vosotros adoráis á Belial. 

— La oradoB de mi madre resuena en los oídos de 
los gnerreros de mi nación, cristiana , como Ja de tus 
abuelos resuena en los oídos de los tuyos. No te obli- 
garé yo á que abandones á tu Dios... 
—Y me exiges que reniegue de él. 
—No , solo te pido que engañes á los hombres. 
— ¡Coma! 

—-Guarda en tu corazón tus dioses; pero arrodillu- 
te, para que mis sacerdotes dejen de aborrecerte, ar- 
rodulate ante los nuestros. 



—(No, nunca 1.. , 

— j Y la vida de esos desdichados? ¿y mi vida? 

Galpuc se arrojó á mis pies. 
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— Gs üecesarío qae te resuelvas, continuó; no se 

Sondrá el sol tras las montañas azules, sin que los sacer- 
otes me pidan una respuesta. Es necesario que la her- 
mosa Tírgen se salve, y escucha: si no me amas no serás 
mi esposa , sino para los hombres, que se alimentan 
con lo que ven y con lo que Ojfen : Galpuc no se acer- 
cará á la Tírgen de su amor, sino para tenderse á sus 
pies y guardar su sueño. Galpuc amará á su hermana, 
pero es necesario que su hermana le llame esposo; es 
necesario que todo» la crean esposa del rey , para que 
ninguno se atreva á pensar en matarla : ¡ an ! si mi 
hermana muriera, Galpuc se convertiría en un tigre. 
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Los ojos del joven salvaje centelleaban, y un amor 
inmenso se exhalaba por ellos; pero un amor tan res- 
petuoso , tan sublime como ardiente. 

Yo, aunque aterrada por la horrorosa suerte que me 
amenazaba, me sostuve sin vacilar en mi resolución, 
y Galpuc desesperado llamó al mas anciano de los tres 
sacerdotes cristianos. 

Este consintió en persuadirme al fingimiento que 
de mí se exigía, pero con una condición solemne: exi- 
gió á Galpuc que se convirtiera al cristianismo. 

—Nuestros dioses se alimentan con sangre huma* 
na, dijo profundamente Galpuc; nuestros sacerdotes 




Dona InH (le C-Ardenas. 



son unos malvados, que vuelven en su provecho la 
ía de mis hermanos ; muchas veces he pensado en 
que un dios de muerte y de sanare, no es el dios que 
ha criado el sol, que es tan beneficioso, ni la luna que 
es tan bella, ni la tierra que es tan fértil, ni el mar 
que es tan grande, ni ese abismo tan azul, donde brí* 
lían innumerables los luceros. Mi padre que era un 
sabio y un justo me habia dicho: estos sacríficíos hu- 
manos nos traerán al fin la maldición de Dios. Por allí, 
por donde sale el sol tan resplandeciente , vendrán 
unos guerreros formidables que nos traerá», sobre ma- 
res de fuego y sancre, en castigo en nuestras culpas, 
riiro Dios mas benéfico. Yo escucho todavía la voz de 
mi padre. Galpuc, ha querido conocer á Dios, y los 
agoreros no han sabido mostrárselo. ¿Seto mostrarás, 
tu, anciano? 
El li'^cnciado Yadillo , que asi se llamaba el sacer- 



dote, aprovechó la buena disposición de Galpuc, y me 
decidió á que, para causar un gran bien, me prestase 
á unas formas externas, que en nada podían ofender á 
Dios, puesto que conocía la pureza de nuestrasinton- 
cienes. 

Imponderable fue la alegría de Galpuc cuando supo 
que YO consentía en cuanto era necesario hacer para 
que los sacerdotes idólatras renunciasen , ó por mejor 
aedr, no pensasen en sacrificamos. 

Algunos dias después era yo la esposa de Galpuc. 

Esposa para el pueblo; hermana para él. 

Lentamente el licenciado Yadillo y yo fuimos la- 
brando la fe cristiana en el alma de Galpuc. Al fin un 
día, el día mas hermoso de mí vida, el licenciado Ya- 
dillo bautizó á Galpuc en secreto, y en secreto tam- 
bién nos desposó con arreglo al rito de la Iglesia ca- 
tólica. 
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Entonces no fui ya la hermana, sino la mujer de 
Galpuc. 

Un año después el cielo habia bendecido nuestra 
unión dándonos á Estrella, á mi hermosa Estrella. 

Una capilla, la misma que habéis visto, fabricada 
por españoles, que habían venido á fuerza de oro , y 
construida con el mayor recató , había abierto para 
nosotros el fecundo manantial de vida de la oración y 
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de las prácticas religiosas. Habréis reparado que ha- 
béis sido introducido por una puerta secreta en esta 
parte del palacio ; que todas las habitaciones están 
iluminadas por ventanas abiertas en el techo; que na- 
die, en Gn, puede sorprender lo que aquí suceda : el 
vulgo cree que estas habitaciones tan cerradas son las 
, de las mujeres del rey, y nadie se atrevería á mü-ar ni 
á &spiar el ipterior del sagrado recinto aunque le fue- 




Sentí diferentes golpes de hacha j perdi los sentidos. 



se posible. Mi esposo tiene adormida la suspicacia de 
los sacerdotes á fuerza de oro , y á fuerza de oro ha 
conseguido que no haya un solo sacrificio humano, á 
pretexto de que los sacerdotes dicen al pueblo, que los 
dioses están contentos y que no hay necesiaad de 
aplacar su cólera con sangre. Los cráneos humanos 
que veríais ayer sobre el templo eran antiguos. 

— Pues mucho me temo, dije interrumpiendo á 
doña hiés , que tanta fellcioad no sea turnada por 
vuestra causa. 

—¿Por mi causa? dijo doña Inés. 

--Si por cierto , porque vos sois la que me habéis 
traído aquí al frente de mis soldados. 



—¿Y qué desgracia nos puede acontecer? 

—Nuestros soldados han entrado triunfantes cu la 
ciudad. 

—Pero ha sido porque hemos hecho creer á los ha- 
bitantes que tras vosotros venia un formidable ejérci- 
to; ha sino porque yo no he querido que se vierta 
sangre de cristianos ; porque deseo, en íin, que haya 
un acomodamiento entre los conquistadores y los na- 
turales, y á propósito de ello quería hablar con el ca- 
pitán de la banaera española'que se habia presentado 
delante de nosotros. 

^No me ha dicho lo mismo vuestro noble esposo, 
señora, la repliqué. . 
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—¿Ha hablado con vos mí esposo? 

—Sí, me ha ofrecido tesoros porque me vuelva con 
mí gente á la lejana frontera. 

—Eso consiste en que habéis cometido la impru- 
dencia de nombrar á mi padre delante de mí. 

— Pero en fín^ señora, ¿á que habremos de ate- 
nernos? 

—Es necesario obrar y obrar pronto. Es necesario 
que marchéis, Uevando a mi padre un mensaje que 
yo os daré para él. 

— ¡Partir! ¡partir, cuando se han hecho quinien- 
tas leguas y se han dado den batallas por encon- 
traros! 

—Vuestra gente está perdida en la ciudad : solo 
por el temor de verse anonadados, dominados por un 
formidable ejército, han podido los naturales consen- 
tir en que se celebren las ceremonias de otra religión 
en el templo desús falsos dioses: si mañana no apare- 
ce, como es imposible que aparezca, ese soñado ejér- 
cito , innumerables inólatras envestirán á vuestras 
gentes, las sofocarán por su número y las sacrifica- 
rán á sus dioses, á fin de aplacarlos por la, para ellos, 
tenrible profanación que se ha efectuado noy en el 
templo; creedme, caballero, creedme; voy á hacer que 
busquen á mi esposo, á fin de que tratemos acerca de 
lo que conviene hacer, á propósito de establecer una 
buena inteligencia entre los españoles y los naturales, 
y esta misma noche partiréis... ó sino partfs seréis sa- 
• críficado... lo que me gesaria sobre manera. 

—Pues os repito, señora, que habéis acudido tarde 
á no ser que lo que me preponéis sea una discreta in- 
dustria para alejarme con mi gente. 

—Os juro que nada hay en mis palabras doble ni 
artificioso; sino os alejáis sois gente perdida. 

— Pue? creo que eso lo hemos de ver muy pronto, 
dije aplicando el oído, porque me pareció haber escu- 
chado un disparo de arcabuz. 

En efecto , no rae habla engañado ; poco después, 
y partiendo del templo , retumbaba sobre la ciudad 
un cerrado fuego de mosqueterin : oíanse distinta- 
mente los gritos tumultuosos de los idólatras, y dentro 
del mismo palacio se dejaba oír una animación tw- 
rible. 

Estrella se presentó pilida en la cámara y se arrojó 
en los brazos de su madre , que se había levantado j 
fijaba en mí, que me habia levantado también, una mi- 
rada fija y terrible. 

-^¿ Qué significa esto, caballero? me preguntó. 

—Esto significa que las gentes de la cradad han 
acometido á mi gente, que, como es natural, se defien- 
de. Por mi parte os juro que nada sé de esto , y que 
me pesa ; pero lo tenia previsto. 

—Pues bien , no salareis de aquí, caballero, dijo 
una voz á la puerta. 

Aquella voz era la de Calpuc , que se presentaba, 
no con el traje español con que se habia presentado 
aquel día ante nosotros, sino con sus ostentosas ves- 
tiduras de rey mejicano, armado con un hacha corta 
y reluciente. 

— ¡ Ah ! ¡me habéis tendido un lazo f exclamé ; ¡ me 
habéis asegurado en vuestra casa, creyendo que mis 
Itentessin su capitán «erianmas fácilmente vencidas! 
Pero os habéis engañado: lo he previsto todo; no tar- 
daran en llegar aquí mis soldadfos. 

— ¡Ah! lio habíais previsto todo! dijo sombríamente 
Calpuc : ¡habéis venido no á extender la religión de 
Cristo, sino á robarme mi esi)osa! El duque de la Jarilla 
os envía ^ y contabais dem^asiado fácilmente con el lo- 
gro de vuestra empresa. Os habéis engañado capitán: 
habéis venido á morir á mis manos como un traidor. 

Y adelantó hacia mí. 

Yo desnudé mi da^ , thiica arma de que, por im- 
previsión, estaba provisto : doña Inés sernterpuso. 

—No , no , exclamó : no vertamos mas sangre que 
la necesaria para defender nuestros hogares. 
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—Nuestros hogares están acometidos é incendia- 
dos, exclamó con rabia Calpuc, v este miserable re- 
negado, que blasfema la religión ae Cristo, va á morir 
á mis manos. 

Yirechazócon fuerza á su mujer. 

Trabóse poco después una lucha desigual : yo solo 
tenia mi daga : el rev del desidrto era valiente, vigo- 
roso y ágil, y se defendía con las armas de que iba 
cubierto, de mis golpes. Para defenderme de los suyos 
me vela obligado á retroceder; oía ya cerca, muy 
cerca , los gntos y los disparos de arcabuz de mis sol- 
dados; un resplandor rojizo se veía al fondo en las 
habitaciones, por la puerta que habia dejado franca 
Calpuc: pero yo no podía ganai aquella puerta : las 
mujeres, asustadas, habían liuido por otra; habíamos 
qu¿lado solos el indio y yo: él estrechándome , yo re- 
trocediendo : al fin me alcanzó un hachazo en el brazo 
izquierdo, luego otro en el rostro. Caí , la sangre me 
cegó, el vértigo se apoderó de mí : sentí diferentes 
golpes de hacha en el cuerpo , y perdí los sentidos. 

Calpuc me dejó tal como me ves ahora , con un cos- 
turón en el rostro, con una manga sin brazo, y con una 
pata de palo, á mas de otras heridas profundamente se- 
ñaladas en el resto de mi cuerpo. 

Aquella negra aventura dio ocasión á que me lla- 
masen mis compañeros primero y después todos los 
soldados de los tercios en que he servido , el capitán 
estropeado. 

Debes tener también en cuenta, que en tu servicio 
he recibido estas heridas, ó por mejor decir, he per- 
dido el agradable aspecto que antes tenia mi semblan- 
te; un brazo y una pierna: no debesolvidar esto, Yuzuf. 

—¿Te mandé yo , que penetrases en el interior de 
los desiertos de Méjico? dijo con desden Yuzuf: si 
te llevaron á ellos tus vicios , esto es , tu lujuria y tu 
codicia, tuya , y sola tuya es la culpa: no en mi ser- 
vicio, sino en el tuyo fuiste estropeado. 

—Si , es cierto en alguna parte lo que dices; pero 
ten en cuenta, Yuzuf, que tú habías apurada los te- , 
soros de tu padre: que la contribución que te pagaban 
las Alpujarras , no bastaba para alimentar á tus mon- 
lles, ni para sostener tu decoro de emir: que tú, como 
el emperador don Carlos, y como los aventureros y 
golillas españoles, habías pensado en la América , en 
ese rico tesoro encontrado mas allá de los mares por 
Cristóval Colon : que para procurarte riquezas fue úni- 
camente para lo que me eompraste una compañía , y 
me diste ciento de los tuvos : que sino hubiera sido 

Sor tí, vo no hubiera ido a Méjico, no hubiera conoci- 
al duque de Jarilla , no nubiera visto el retrato 
de su hija, y no hubiera pasado de la frontera, donde, 
sin gran peligro y trabajo, se alcanzaban ricas presas. 
Recuerda, en fin, que en seis años que estuve por allá, 
llené tus arcas de oro para mucho tiempo. 

— Ydime : ¿á quién debes tu salvación en tu des- 
cabellada excursión por el desierto sino á mis monfies? 

— Es cierto ; pero eso no quita el que te haya serví- 
do fielmente, y el que estés obligado á darme ayuda. 

— Si me has servido fielmente , es porque te tenia 
sujeto: porque á tu lado y como alféreces tuyos, iban 
hombres que no te hubieran permitido que me hicie- 
ses traición : si hubieras podido , no me hubieras en- 
viado ni un solo marco de oro : nada tengo que agra- 
decerte, eres mi esclavo. Pero continúa , y sepamos á 
donde vas á parar con tu extraño relato. 

— Guando volví en mí , me encontré dentro de una 
cabana en el centro de un bosque ; estaba en un lecho 
de pieles de búfalo, y enteramente solo : era de noche: 
una lámpara de hierro puesta sobre una piedra, alum- 
braba la cabana : junto á mí, tendido en el suelo, y 
echada la cabeza sobre el lecho, dormía un hombre, y 
únicamente sus fuertes ronquidos intemimpian el pro- 
' fundo silencio que reinaba. 

Yo estaba vendado, dolorido, débil: por el mo- 
mento, nada percibí mas que en con|mito: desoues 
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tMsé de la obsenradon de los objetos exteriores á mí 
mismo, y me aterré: me faltaban un brazo y una pier- 
na ; el conocimiento de esta falta me hizo arrojar un 
{(rito de terror; á aquel grito, el hombre que dormia 
junto á mí despertó ; era uno do mis alféreces ; uno 
de tusmonfíes. 

Esto me tranquilizó un tanto; al menos no estaba 
en poder de los idólatras : no debia temer el ser sacri- 
ficado á sus horribles ídolos. Sin duda estaba en me- 
dio de mis gentes, puesto que el alférez se mostraba 
completamente armado. 

—-Gracias á Dios, me diío, que al fin habéis tornado 
en vos, capitán : tres días habéis estado como muerto. 

—¿Y dónde nos hallamos? 

—A muchas leguas de la ciudad de ese perro idó- 
latra, en cuyo palacio os encontramos casi hecho pe- 



— ¿ Y qué ha sido de ese hombre? 

— Logró escapar de nuestras manos ; reunió su 
gente en número considerable , y nos obligó á reti- 
rarnos de la ciudad. 

— Pero no nos ha perseguido, puesto que estamos 
en reposo, y debe estar muy lejos el peligro, porque 
donuiaispronindamente, alférez, cuando yo be vuelto 
en mi. 

—Perdonad, capitán , me dijo , si he podido dormir- 
me; hace tres días con sus noches que no dormimos: 
pero eso no quiere decir que no haya peligro : por el 
contrarío , tenemos al otro lindero del Dosque el cam- 
po de los idólatras , y nuestras postas (centinelas) es- 
tan al frente de ellos. Tres días hemos venido retirán- 
donos , conteniendo una infinita muchedumbre con el 
fuego de nuestra mosquetería , sin cesar de andar, 
lle^ndoos delante de nosotros en un lecho cubierto. 
Aquí fue necesario cortaros una pierna y un brazo, 
y para hacer esta operación , nos fue forzoso detener- 
nos y sostener un reñido combate: en él hemos perdido 
diez hombres. "^ 

—¿Y las mujeres? dije con anSiedad. 

^Las mujeres y la presa la hemos mantenido cons- 
tantemente en medio de nosotros, y aun no nos he» 
mos visto obligados á perder la menor parte del botin. 

—Y entre esas mujeres, ¿vienen por acaso la es- 
posa y la hija del rey Galpuc ? 

—Sí señor. 

—Supongo oue esas mujeres se habrán respetado. 

—Ninguno de vuestros soldados, capitán , se hu- 
biera atrevido á tocar á la presa antes de que vos la 
hubieseis repartido. 

—¿Y quien me ha curado ? 

—El médico judio que nos acompaña desde las Al- 
pujarras. 

— I Y qué dice el médico acerca de mi vida ? 

—Después de haberos cortado la pierna y ^l brazo, 
y de hafaMBros examinado las heridas de la cabeza , nos 
aseguró que os quedaban muchos años de vida; pero... 
¿no oís, capitán ? 

Había resonado á lo lejos un disparo de arcabuz, al 
que siguieron instantáneamente algunas descargas. 
Poco después el fuego se extendió a la redonda , se 
acercó y se estrechó alrededor de la cabana donde yo 
me encontraba. 

-Los idólatras han acometido el campo, exclamó 
el alférez , y nunca como ahora nos han cercado: 
quie/a Dios que no nos exterminen esta noche. 

— Esperad, le dije : ¿no me habéis dicho que están 
entre nosotros la hija y la esposa del rey Calpuc? 

—Si, por cierto. 

— Hacedlas venir al momento. 

El alférez salió, y poco después entró con la madre 
7 la hija. 

Doña Inés venia pálida , grave ; pero altiva , con el 
mismo trage con que la había visto tres días antes : á 
no ser por los pasos que dio en la cabana al entrar en 
ella , se la hubiera podido creer una estatua. 
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Su hija Estrella, inmóvil también, abrazada á la 
cintura de doña Inés, pálida y trémula, fijaba en mí 
una mirada llena de terror; el alférez estaba detrás de 
ellas impasible, como sino se tratara de una mujer tan 
hermosa como doña Inés, y una niña tan semejante á 
un ángel como Estrella. 

— Doña Inés , la dije : las circunstancias en (|ue nos 
encontramos harán que no extrañéis la resolución que 
voy á tomar para salvar á mi gente. 

—Comprendo la resolución que tomareis , me diío 
con acento glacial doña Isabel, y bien , estoy resuel- 
ta : pereceremos todos. 

—¿Y vuestra hija? exclamé con acento profundo. 

Noté que doña Inés temblaba , que la nina palide- 
cía aun mas , y que pugnaba en vano por contener sus 
lágrimas. 

— Ved lo que hacéis doña Inés , la dije : vuestro 

f^adre tiene indisputables derechos á recobraros por el 
lonor de su familia , y prescindiendo de eso, vos tenéis 
un deber sagrado de protejer á vuestra hija. ¿No os cau« 
sa horror solo el pensar en ver ensangrentada á vues- 
tros pies á esa hermosa criatura? 

Estrella lanzó un sríto de terror, se asió mas á su 
madre , y rompió á llorar á gritos. 

Doña Inés me llamó infame. 

—Y doña Inés tenia mucha razón para llamártelo, 
dijo Yuzuf. 

—Yo no sé si he sido infame, dijo secamente el ca- 
pitán. Lo que sé es, que por doña Inés hubiera arros- 
trado la condenación de mi alma. Déjame continua, 
Yuzuf. 

—Continúa en buen hora , pero procura abreviar, 
porque tu cuento se ha hecho ya muy largo, y me 
aquejan otros cuidados. 

—No ; es preciso que sepas cuánto he sufrido, cuán- 
to he hecho por el amor de esa mujer , para que com- 
prendas cuánto puedo hacer todavía. 

—Sigue , sigue. 

— Si doña Inés hubiera sido mi ánica prisionera, 
hubiera arrostrado por todo y los indios nos hubieran 
exterminado; pero doña Inés* no se atrevió, no tuvo 
valor para sacrificar consigo á su hija , y su amor de 
madre nos salvó. Escribió una carta para su esnoso, 
en aue le hacia presente su horrible situación y la de 
su nija : decíale , que su padre el duque de la Ja- 
rílla me había enviado para arrancaría de su poder, 
del mismo modo que él la habla arrebatado de la fron- 
tera ^n otro tiempo ; que nada tenia que temer de mí, 
que todo se reducía á volver al seno de su familia. 
Doña Inés , en fin , mintió y se valió de su buen inge* 
Dio para aterrar á su marido. Uno de nuestros solda- 
dos atravesó el fuego , y fue á llevar al rey del de- 
sierto la carta de su esposa. 

Inmediatamente cesó el combate, y se entró en ca- 
pitulaciones. 

Calpuc exigió que se le entregasen los demás cau- 
tivos hombres y mujeres, y la presa, y juramento por 
mi parte de entregar sanas y salvas, sm ofensa en su 
honor, su esposa y su hija al duque de la Jar illa. 

Cuando tus monfies, Yuzuf, supieron que para que 
se retirasen los idólatras era necesario entregar la 
presa, quisieron continuar al combate á todo trance, 
a pesar deque contra cada monfí había mil enemigos. 
Hay que confesar que tus monfies son muy valientes, 
y que á duras penas conseguí que entregasen la 
presa. 

Solo doña Inés y Estrella quedaron en mi poder. 

Calpuc, que habia comprendido que si bien le era 
fácil exterminarnos , atenaiendo á que mi gente es- 
taba sin capitán y á que era infinitamente inferíor en 
número á la suya , el destruirnos era sentenciar á 
morír á su esposa y á su hija , quiso mejor que es- 
tando vivas, le quedase la esperanza de recobrarlas 
! algún dia. Yo habia contado con esto, y no habia 
¡ qontado mal. Antea del amanecer se Imhjan retirado 
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los idólatras al otro lado del bosque, y pudimos con- 
tinuar nuwtpo camino. Pero la mitad de la compañía 
había quedido muerto sobr») el campo. 

Gomo me hnbia dicho en nuestra primera entre- 
vista doña Itíéfi, hasta qu^ hibiamos entrado en los 
domí'iios de Galpuc , no habíamos encontrado gentes 
formidables: nuestros triunfos habínn sido fáciles 
has'a entonces , v a«i e<« que cuando desandamos el 
camino que h-ibinmoH llevado h i«»ta h ciulad de Cal- 
puc, vencimos con facilid.-id á algunas tribus salvajes 
que no? salieron al encuentro. Pero no pudimos hncer 
una sola presa y llet^amis á la frontera , t^n pobres 
como un año antes habíamos partido de ella. 

Los monfíes oslaban desatalentados. Solo yo había 
conseguido mi objeto; pero á medias. Traía con- 
migo á f^nm Inés ; pero me dejaba allá en el centro 
del desierto un brazo y una pierna , y el hacha de 
Calpuc, cruzando mi cara, me había desfigurado cou- 
plet 'mente. 

A'lemis, mis provectos de ambición habían fraca- 
sado. Yo no pnríia snr esposo de doña Inés , porque 
doña InAs estnba cacada. 

A pesar de q'ie el dmue de la Jíarilla había d*»jado 
el Adelantamiento de la frontera, no me atreví á entrar 
en las c.íu la les con doña Inés, que era muv con-cida, 
y restablecido ya completamente de mis heridas, me 
dediqué á hacer la guerra de frontera como antes de 
mí exoedií»íon al desierto, llevando siempre conmigo 
á doña Inés. 

Lleffó al fin un día, en que. snbyui(ad4S de nuevo las 
provincias rebeldes, los indios que no quisieron sn- 
jetars*^ al vusjo se internaron en el d'>si«»rto, donde no 
era posible perseguirlos sino con grandes ejércitos, 
y por último , no habiendo ya al<leas que quemar 
ni presas que hacer, me mandaste que volviese á 
España. 

Yo temía volver á Espsña con doña In*s , por la 
misma razón que no había entrado con ella en nin- 
guna dé las villas y ciudades de Nueva España: temía 
que alsoin amigo ó denito de su padre la conociese. 
Te envié , pues ; tu gente , y me quedé solo con doña 
Inés y Estrella, como esclavas. 

Du 1é al embar^rme con ellas para Europa á dónde 
me d¡n?*r¡a: en Flandes y en Italia me exponía á dar 
con un tropiezo, ooríyne en a'fu»»llo«< pi'ses abunda- 
b'm los esoañoles. nífícil era eicontrir un punto en 
Europa donde los españoles no llevasen su planta. 
Me decidí, pu»s , oor Grecia. 

En el arrbioíélaí>o he vivido aisunos años. Me 
hice const^ui^ una casa á lasorí'las d'»l m r, en Ghí- 
pre, v compré una almadia. Yo ne'MisitJiha oro, y me 
níce pírati. ¿Qué quieres? Yo necesitaba ejercitarme 
en alí<o. Guau lo volvía de mis excursiones cartrado de 
oro y f^ubierti) de sangre, gozaba entre ¡os brazos de 
doña Inés... 

—I Gomo! ¿doña Inés fue tan miserable que al fin 
manchó su fe, amándote? exclamó con severidad 
Yuzuf. 
—Recuerda emir que doña Inés tiene una hija. 
— i\h! 

— ^Gomo se había sacrifica lo la esposa, se sacrificó 
la madre. Doña Inés luch'^ largo tiempo y fue preciso 
para que sucumbiese que yo la amenazase con sepa- 
rarla de su hija. Estrella era raí esdav^ y podía ven- 
derla. ¿Gomprendes ahora que doña Inés pudiera ser 
mía , y hasta que por no irritarme fingiese que me 
amaba? 

— Gomprendo que eres un infame. Sedeño , y que 
Galpuc ha tenido y tiene mucha razón para pedirme 
tu cabeza. 

— [ Eh t yo no sé si he sido infame ó no : lo que sé 
es que doña Inés podía haber sido muv feliz conmigo, 
si hubiera sido menos testaruda. Al fin, lo hecho está 
hecho. La obstinación de doña Inés me ha obligado á 
tratarla con crueldad. No es mía la culpa. ¿Acaso la 



amé yo porque quise? Si no con su hermosura, coo un 
no sé qué misterioso , que me enloquecía , me obligó 
á amarla. Era necesario que yo ó ella nos sacrífí'^áse- 
mos , y entre los dos sacrificios elegí el suyo. Esto es 
muy natural. Ademas , me había costado muy cara 
para que yo renuncíase á ella : me había costado una 
expedición al desierto en que expuse mi vida en cien 
combates, y por último un brazo y una pierna. 
¿Gomo quenas que yo renunciase á doñi Inés? 

— Gontináa. 

— Ya te he ilicho que doña Inés solo se doblegaba 
á mis <leseos por el temor de perder á su hija. Poro 
yo no podía engañarme: me aborrecía con tod.t su 
alma, y esteaborrexsimiento. que no podía t)r.ultarnne, 
me irritaba y mi irritación era siemp>*e faial para ella: 
de día en día iba desapareciendo su hermosura , y su 
palidez enf'^rmiza , su d»»micracion , la a^uda ♦'nfer- 
m'^dail de pecho que la aflige , Ih tornaron al fin ties- 
conocida, fea, flica, cua mIo apenas cmldia treinta 
y cinco años. Entre tanto Estrella crecia cada dia mas 
hermosa, y me enam'»ré de Estrella. 

— ¿Después de haHer sacrificado á la madre , que- 
rías sacrificar á la hija? exclamó con indignación Vu- 
zuf. ¿Y te atreves á confesarme sin rubor tales in- 
famias? 

—¿Qué quieres Yuzuf ? Son cosas del corazón. Yo 
siempre me he dejado llevar de mi corazón , y bueno 
es que sepas cuánto me interesan esas mujeres, 
para que comprendas hasta qué punto me deja- 
ré llevar antes que consentir en que nadie ro} las 
arrebate. Adem4s, tú no tienes por qiié extrañarte de 
nada. ¿Aca^o tú al frente de tus monhes no h^s incen- 
diado villas y llevado á sángrelos viejos, las mujeres 
y los niños? 

— ^Son ^ente de la raza maldita; son cristianos, son 
los enemigos de mi pueblo: los que se gozan en 
nuestro sufrimiento, en las crueldades que se apuran 
con los moriscos. Entre los cristianos y nosotros, no 
puede haber mas qué sangre y fuHgo. 

— Resulta que tu eres cruel con los crt<t¡anos por 
venganza, y que yo soy cruel con esas dos mujeres, 
porque la una y la otra me han enamorado: exigen- 
cías del corazón , Yuzuf. Pero necesito concluir El 
estado en que se encontraba doña Inés , y ios años 
que habían trascurrido desde que fue robada á su 
padre, me aseguraban deque no pudiese ser reconoci- 
da, si por un a«arlogr»ba verla alguien, burlando mi 
víuilancia. Deseaba v d ver á España, y hace un año 
que volví á las \lpu|arras y me puse de nuevo en in* 
telíffeu'da contigo. Volví á ser capitán del |iresidio de 
\ndarax , espía de lo^ cristianos en servíf.jo tuvo, y 
ya sabes suan bien te he servido iturante este ano. 

— ^Por lo mismo he hecho jurar á Galpuc que no 
tocará á.tu cabeza mientras ^o no se lo permita. 

— Sí, sí, todo esto es cierto. Pero también es 
cierto que hubieras hecho mucbo me|or en dejarle 
morir á manos de la justicia que le había preso por 
intento de asesinato contra mí , que en librarle de la 
cárcel y protegerle, contentándote solo con exiffiríe 

t'uramento de que no atenta^'ia á mí vida. Mejor liu- 
úeras hecho en castigar al monfi. que habiendo sido 
hecho cautivo por las gentes de Gaípu*; en el desierto, 
le ha servido de guia hasta las Alpujarras. Pero ¡ya se 
ve! Galpuc es muy rico y te habrá comprado tupro- 
teccion. 

— Goncluyamos, Sedeño: ¿que quieres de mí? 

—Quiero que me permitas deshacerme de ese 
hombre. 

— Yo no puedo ser el verdugo de un rey. 

—¡De un rey de bárbaros, cuyo trono está al otro 
lado de los maresl 

— Sea como quiera, Sedeño, las desgracias de 
Galpuc le hacen merecedor de una protección mayor 
que la que yo le he dispensado ; en conciencia yo 
debía haWte dejado entregado á^.. ^ 
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^¡Entregado á Galpucl ¿erees tú que 9i Galpac no 
estuviera protegido por ti, por tí, que tienes dema- 
siadns pruebas para entregarme al rey y á la Inquisi- 
ción, ya que no qui^^ieras destruirme por tu propio 
pod^r, estaría vivo Galpuc? 

— Calpuc te hará pedazos el dia en que yo se lo 
p rmíta. 

— lOhf ¡oh! tá eres el que me tienes atado do pies y 
manos: en cuanto á Calpuc está tan r^'SUAito á rom- 
per el juramento que te hizo de respetar mi vida, 
que me hn obligado á salir de las Alpujarras , y hace 
algunos dias que ronda mi casa en Granada. 

--Eso pru^'ba que raspeta su juramento , lo que no 
impide el que pretenda rescatar su esposa y su liija. 

— Pues cabalmente es necesario que eso no su- 
ceda. 

—Obra como mejor puedas para guardar á esas mu- 
jeres: por lo demis, te anuncio que el dia en que ten- 
ga un solo indicio de que has tendido una sola ase- 
chanza al rey del desierto, aquel dia erfts hombre 
muerto , Sedeño. ¿Qué ? ¿no er%s mi vasallo ? ¿ no me 
debes obediencia? ¿no eres, aunque de sangre cristia- 
na, monfi, como cualquier otro de los mios? Sino 
fueras monfí, ¿ poseerías las riqueza^ que posees? 

— Veo que va á ser necosarío que entremos en con- 
diciones. 

— ¡ Condiciones! ¡condiciones entre los dosl exclamó 
Yuzuf c^n ímpetu : ¿acaso eres mas que mi esclavo? 

— -SiéntHte, poderoso Yuzuf, y escucha : en la si- 
tuación en qiie meenf*uentn>.me veo obligado á todo... 
y tengo de mi porte ciertas ventajas. 

— ¡Ventaja**...! 

— Si por cierto. Tú tenias un hijo. 

— ¡Que tenia yo un hijo!... ¿pues qué, Yaye ha 
muerto? 

—Cuéntale por muerto , porque está en poder de 
Salan4í» , y «^í yo no te le entrego 

— ¡ Cómo! ¿te habrás atrevido? 

— Aunque yo sea malo como el diablo, Yuzuf, no 
soy vo el que está apoderado de tu hijo. Es una mujer 
que ha^e mucho tiempo está enamorada de él. 

—¡Una mujer! No te comprendo Sedeño. 

— ^Ni yo me ezpii aré mns. Bástete saber que tu hijo 
está en poder de esa mujer, encerrado , cautivo... que 
aunque esa mujer ha llegado á ser su querídu , sabe 
demasiado que Yaye no la ama, y será capaz de rete- 
nerle en su oneíerro ó de envenenarle, cuando no le 
Sueda retener. Te juro que si yo no te ayudo, pier- 
es tu hijo, le pierdes, como yo perdí á mi padre. 

— Pero vo i»u»»do sujetarte ál tormento. 

— Moriré en él sin revelnr una sola palabra. Bien 
sabes íiue soy valiente. Yuzuf. 

El anciano se lev^nró , y se puso á pasear agitado, 
por la cámara. Sabt» demasiado que Sedeño era hom- 
bre á quien nada aterraba , y que habiéndose propues 
to deshacerse de Calpuc, no cejaría en su empaño 
aunque emplease parH dominarle todos los terrores; 
todos los dolores posibles. 

Yuzuf era padre , amaba á Yaye de una manera 
- exagerada , si es que puede haber ezagerncion en el 
amor de un padre hacia su hijo La pérdida de Yaye, 
la incertidumbre acerca de su suerte, haKia llenado 
de amargura el corazón del anciano , y habia recibido 
un inmenso consuelo al saber por boca de Sedeño q le 
su hijo vivia. Pero al mismo tiempo Sedeño se negaba 
á revelarle el lucrar donde se ocultaba su hijo , y le 
afÍRÍa en cambio una infamia. 

Yuzuf, sin embargo, no tardó en decidirse; pero 
antes se habia hecho el razonamiento siguiente : 

—Calpuc me exige todos los dias , á todas horas, 
con un empeño justísimo, gue le releve del juramento 
de respetar la vida de ese infame ; ese vil Sedeño rae 
pide por su parte que le permita deshacerse de Calpuc; 
entre estos dos hombres existen razones bastantes para 
que quieran mutuamente exterminarse. A mí , a mi 
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pueblo conviene , que esos dos hombre.4 vivan : Cal- 
puc es riquísimo, sus tesoros son inagotables, y por 
odio á los españoles, me facilita medios para sostener 
mi ejército de monfíes. Como yo, es rey de una raza 
proscripta , vencida , amenazada por la cólera de los 
castellanos. Calpuc es mi igual, mi aliado natural Por 
otra parte , Seiieño me sirve bien : es un excelente 
espía ; vende á los castellanos en mi provecho, y acaso 
podríamos deberíe un dia una sorpresa sobre Gra- 
nada , sobre nuestra querida ciuddd. Estos dos hom- 
bres son oreciosos para raí. Pero mi hijo es antes que 
todo. Si Sedeño me revela el lugar donde se encuen- 
tra, le permitiré que obre contra Calpuc, y del mismo 
modo permitiré á Calpuc que obre contra Sedeño, iil 
resultado será verme privado de la ayuda de uno de 
esti»s dos hombres, ó acaso de la de los dos. Pero mi 
hijo... mi hijo... si, es preciso de todo punto... mi 
hijo antes que todo. 

Y se detuvo , y se volvió resueltamente á Sedeño. 

— ¿IVo has tenido tú parte, directa ni indirectamoii' 
te , en la prísion de Yaye? le dijo. 

—Ya te be dicho que Yaye está en poder de una 
mujer. 

—Respóndeme de una manera decidida. 

— Nada he tenido ni tengo que ver en la prísion de 
tu hijo. 

—Pues bien; revélame el lugar donde se encuen- 
tra , y los med os de salvHríe, y te permito que hHgas 
lo que puedas contra Calpuc. 

— ^¿Hasta matarle? 

— Te dejo libre del juramento de respetar su vida. 

—Pues bien ; solo me falta una condición para se- 
ñalarle el lugar dond:i tu hijo se encuentra. 

^Otra condición ! 

—Sí, poderoso Yuzuf, las duras circunstancias en 
que me encuentro me han obligado á ofenderte. Pro- 
méteme , por tu fe de emir , de creyente y de caba» 
llero, que me perdonarás, y que no roo negarás tu 
confianza , como no me la has negado basta ahora. Hé 
aquí mi última condición. 

— Dame á mí hijo, y te lo prometxi todo. 

— ¿Ndda tendré que temer de tí? 

— Nida. 

—Pues bien ; tu hijo Yaye , está encerrado en uu 
subterrán»'0 de la cisa de don Diego de Valor , y en 
p'vter de su esposa doña Elvira, que hace mucho 
tiempo que le ama. 

—¿En casa de don Diego de Córdoba y de Valor? 

— Sí por cierto. 

— ^¿ Y cómo sabes tú eso, dijo con recelo Yuzuf, 
cuan lo no han podido averiguarlo Abd-el-Gewar, ni 
los m'mfies que yo he enviado á Granada en demanda 
de «Yaye? 

— Escucha Yuzuf : lú recordarás que yo , para 
estar eu inteligencia oculta cim don Diego, sin que 
pudiesen conocerlo los cristianos, rompré una casa 
contigua á la de don Diego en el Albaicín Estas dos 
casas se comunican por una mina 

— ¡Ah! exclamó Yuzuf, para quien el recuerdo 
de Sedeño fue un rayo de luz. 

— Bien ; pues en esa mina hay algunos aposentos. 
Hace algunos dias , ignorante yo de que don Diego 
había salido de Granada , y teniendo que daríe algu- 
nas noticias importantes para que te las trasmitiese, 
bajé á la mina , y al acercarme á uno de los aposentos 
de que te he hablado , oí dos voces que hablaban apa- 
sionadHmente : era la una de mujer, la otra de hom- 
bre , hablaban de amores : en la mujer reconocí á doña 
Elvira , la esposa de don Diego : por lo que escuché, 
supe que el hombre era Yaye , tu hijo. Sabia que tú 
le buscabas y que no le encontrabas , y esto me llenó 
de alep'ía , porque me dije : yo daré al emir su hijo, y 
el emir en cambio me dará la vida de Calpuc. 

— ¿ Y doña Elvira os amante de Yaye? preguntó 
con repugnancia Yuzuf. 
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—SI , s( |)or cierto , y parece que se aman mucho. 

— ¡Ahí silencio, silencio; don Dief^o anda libre- 
mente por esta parte del alcázar, y pudiera oírnos, 
dijo Yuzuf con cuidado. 

En aquel momento se oyeron pasos , y poco des- 
pués so abrió una puerta , y entró don Diego. 

Yuzuf le miró de una manera profunda , pero nada 
yió en don Diego que demostrase que había oído las 
últimas palabras del capitán ; estaba tranquilo, su paso 
era seguro , y su mirada descuidada. 

-« I Ah! dijo deteniéndose, apenas había dado al 
gunos fmsos en la cámara, perdonad si he sido indis- 
creto sin saberlo : pensaba que estabas solo , Yuzuf. 

—No, don Diego , no estoy solo; hace algunos mo- 
mentos que me ocupo de una couTersacion interesan- 
te con el capitán Sedeño. 

—Si, si por cierto, dijo el estropeado , y venís muy 
á tiempo don Die«;o, porque yo he venido á haceros un 
mutuo servicio al emir y á vos. 

— ¿ün mutuo servicio, capitán? dijo con perplejidad 
don Diego. 

—Si por cierto. ¿Recordáis lo que pasó en vuestra 
casa el día en que se casó con Bliguel López vuestra 
hermaDa doña Isabel? 

— No comprendo lo que queréis decir. 

— Cuando ya aquella boda no podía suspenderse, se 
presentó en vuestra casa Sidy Yaye, el hijo del emir. 

—Es verdad, dijo don Diego. 

— ¿Y por qué me lo has ocultado, preguntó con su 
acento de terrible amenaza Yuzuf, cuando sabias la 
ansiedad con que yo buscaba á mi hijo? 

— Porque no sabia si estaba muerto ó vivo . 

— ¡Cómo ! ¿pues quién se atrevió?. .. 

—Tu hijo, Yuzuf, supo en mi casa sin que yo lo 
pudiese evitar, que mi hermana doña Isabel acababa 
de casarse con Miguel López : va te he dicho las terri- 
bles razones que tuve para obligar á mi hermana á que 
se casase con ese hombre , rompiendo el pacto que 
existía en nuestras familias y por el cual tu hijo Yaye 
debía ser esposo de mí herniana. Tu hijo al saber que 
ya aquella unión era imposilile, cayó en tierra mortal, 
y yo le dejé al cuidado de mi esposa en lugar seguro, 
y me puse inmediatamente en camino con Miguel Ló- 
pez, á quien arrastré con un pretexto, y á quien como 
traidor debía matar, y como obstáculo renraver de en 
medio de doña Isabel y de Yaye , que ya se amaban. 
Cuando algunos monfíes estaban próximos á dar 
muerte á Miguel López, tú que te habías aproximado 
á Granada, me encontraste, é irritado por el asesinato 
de Miguel López, cuya razón no podías apreciar bien, 
porque no conocías su traición, me trajiste contigo. 
Tú tenias indicios ó los tuvlstes después de que tu 
hijo había estado en mi casa, recelaste de mí, y me 
intimaste que no me vería libre hasta que estuvieses 
seguro de mi inocencia acerca de la desaparición de 
tu hijo. Yo no podía saber, pues, sí tu hijo habia so- 
brevivido ó no al accidente mortal que le había aco- 
metido al saber el casamiento de mi hermana , y te- 
miendo aue hubiese muerto no me he atrevido á reve- 
larte nada. Acaso, si por desgracia Yaye hubiese 
fenecido, me hubieras imputado su muerte cuando he 
hecho cuanto ha estado de mi parte por salvarle, y 
por romper el lazo c^ue impedia su unión con Isabel. 
Juzga en tu prudencia si he tenido razón para callar 
ó no. 

-Por fortuna, don Diego, dijo Yuzuf, el capitán 
Sedeño ha descubierto que mi hijo vive. 

— ¡ Ah ! por la mina... lo comprendo perfectamen- 
te. ¿Y le habéis hablado, capitán? 

— No por cierto : sabía que allí estaba en seguridad, 
conocía ó adivinaba las razones del misterio acerca 
del paradero de Yaye , y he venido á avisar al emir. 
He tenido una doble satisfacción ; porque en vuestra 
casa se tiene una ^n ansiedad por vos. 

—Pues esa ansiedad durará muy poco, dijo Yuzuf: 



aprecio en lo que valen las razones que has tenido, 
don Diego, tanto para castigar á Miguel López, como 
para ocultarme la existencia de mi hijo en tu casa. 
Pero ya han desaparecido mis temores y el motivo de 
tu prisión , don Diego. Ahora mismo vais á partir á 
Granada , tú , tu hermano y el capitán Sedeño. Es 
preciso que esta noche mi hijo esté en poder de Abd- 
ei-Gewar. 

—Un momento aun: me queda aigo importante que 
decirte Yuzuf, dijo el estropeado. 

-^¡Importante! 

— Si; el capitán general y la chanciUeríade Grana- 
da están con gran cuidado. 

— ¿Pues qué sucede ? 

— Hay poca gente de guerra en la ciudad, los mo- 
riscos se muestran cada día mas y mas amenazadores, 
y representan de una manera rebelde contra el edicto 
del emperador. Anoche casa delHomaidí, en el Albai- 
cin, se reunieron los xeques di? la ciudad y los de las 
aldeas de la vega , y resolvieron enviarte algunos de 
ellos para poderte ayudar ; se trata de una rebelión. 

—¿De una rebelión? exclamó con alegría Yuzuf; ¿se 
han diecidido al fin á romper las cadenas que tan ver- 
gonzosamente han llevado tanto tiempo los morisoos 
de Granada? 

—Sí , y la ocasión es propicia , dijo don Fernando: 
el emperador se halla empeñado en guerra con Fran- 
cia; el sultán de Constantinopla ansia un campo de 
batalla en las tierras de Occidente contre el cristiano, 
¿y qué campo mejor que las Alpujarras? Puerto que 
en Granada nay pocos soldados, alas armas, y ¡sus! lan- 
cemos el grito de guerra. Demos el primer golpe , y si 
nos apoderamos de Granada, después no nos han de 
faltar ni naves , ni soldados turcos. 

En aquel momento se abrió la puerta del fondo y 
un monfí dijo inclinándose profundamente. 

— Magnífico, señor, cuatn) xeques de Granada de- 
sean hablarte. 

—Que entren, que entren al momento. 

Poco después se celebró un consejo, en que abun- 
daron el entusiasmo , el valor, la energía de las razas 
dominadas que aun no se han degradado, se alimenta- 
ron magníficas esperanzas y se decidió dar el grito 
en Granada en la noche del día siguiente. 

Yuzuf estaba frenético de alegría ; habia encon- 
trado á su hiío, y sé le presentaba la ocasión que 
tanto tiempo había deseado de desplegar su bandera 



real ante el estandarte imperial de Carlos de Austria , 
el valiente rey de España , el poderoso emperador de 
los germanos. 

CAPITULO XV. 
Be e<)mo el capitán Sedefio hizo traición ft todo el mondos 

A las doce de aquel mismo dia galopaban en direc^ 
cion a Granada, por el camino de las Alpujarras, don 
Diego de Valor su hermano don Fernando, y el capi- 
tán Sedeño. 

Al mismo tiempo por todas las veredas y barrancos 
de la montaña , marchaban monfíes que llevaban á 
las diferentes tahas , órdenes de Yuzuf, para aue 
reuniesen las taifas y marchasen hacia Granada, a la 
que debían llegar por los atajos de la sierra la noche 
siguiente. En cuanto á los tresginetes, fuese por pru- 
dencia ó por otra causa, no hablaron una sola palabra 
durante el camino acerca de la rebelión, ni trataron 
mas que de cosas indiferentes. 

En cuanto á don Diego de Valor, ni una palabra dijo 
que pudiese indicar que hubiese sorprendido la re- 
velación que habia hecho Sedeño á Yuzuf acerca de 
los amores de su mujer con Yaye. Pero Sedeño , que 
era sobre manera perspicaz, por el aspecto sombrío de 
don Diego, por la impaciencia con que aguijaba á su 
caballo, v soore todo, por su tenaz reserva aceixa de 
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todo to que tuviese relación con Yave, j con la manera 
de haber descubierto en su casa el capitán la existen- 
cia del joven , comprendió que habia escuchado don 
Diego perfectamente las paldbras que habia pronun- 
ciado poco antes de entrar aquel en la cámara de Yu- 
zuf. 

En efecto, el autor puede decirlo porque lo sabe, 
don Diego, que, como dijo Yuzuf^ aunaba libremente 
por aquella parte del alcázar subterráneo, habia lle- 
gado poco autes de aquella revelación y habia escu- 
chado y sabia á ciencia cierta, que doña Elvira su es- 
posa habia manchado su honor. 

Esto enneffrecia su alma, meditaba una cruda ven- 
ganza y espoleaba á su caballo ansioso de realizarla. 

Por su parte el capitán estropeado comprendió, que 
se habia necho un enemigo formidable de don Diego 
de Córdoba, y resolvió desacerse de él cuanto antes. 
Sedeño, como saben nuestros lectores, era el deposi- 
tario de la carta por la que, Miguel López habia obli- 
gado á don Diego que le entregase su hermana. Gal- 
puc, poseedor de la sortija por medio de la cual debia 
Sedeño entregar aquella carta á quien se la pidiese, 
no habia tenido tiempo de encontrar una persona de 
confianza, á quien encargar de que recogiese aquella 
carta, puesto que él no podia presentarse ante Sedeño, 
sino para matarle, y esto le estaba prohibido por el ju- 
ramento que habia hecho al emir Yuzuf, cuando este 
se lo exigió en la cárcel de Andarax, á trueque de con- 
seguir su libertad. 

Aquella carta, pues^ estaba en poder de Sedeño. 

Por lo que se vé todos aquellos personajes excepto 
Galpuc y Yuzuf» se trataban con una fe digna de ban- 
didos. 

Miguel López, don Diego de Yálor y el capitán es- 
tropeado eran tres infames. 

Gomo picaban mucho y mudaban de caballos , lle- 
garon aquella misma noche antes de que se cerraran 
Jas puertas á Granada. Poco tiempo antes de llegar, y 
porque les importaba , se separaron, y el estropeado 
tomó adelante y entró antes que los dos hermanos en 
la ciudad. 

Eran las ánimas. Sedeño tomó por la plaza de Bi- 
barrambla. el Zacatín y la Plaza Nueva, subió por la 
cuesta de los Gumeres, luego por otra pendientísima 
cuesta, y llegó á la puerta del Juicio de la Alhambra: 
una vez allí pidió una audiencia urgentísima al capi- 
tán general marqués de Mondejar. 

Sedeño fue conducido al alcázar y á la presencia del 
capitán general^ digno vastago de la familia de los Men- 
dozas, en la que estuvo vinculada, durante muchos año^», 
la capitanía general del reino y costa de Granada. 

Lo que llevaba allí á Sedeño era una nueva traición 
aconsejada por su recelo; hombre de poca fe, confiaba 
poco en la fe de los demás. Se habia visto obligado á 
unponer condiciones á Yuzuf, y recelaba la ven- 
ganza de este: era rico, estaba cansado de servir y le 
importaba deshacerse de sus enemigos. 

Asi es, que se presentó á don Luis Hurtado de Men- 
doza resuelto á consumar sus infamias con dos nue- 
vas infamias. 

El capitán general le recibió con ese altivo despre- 
cio con q^ue un caballero recibe á cierta clase de gente. 

Para justificar el desprecio con que el marqués de 
Mondejar miraba á Sedeño, basta saber, que al mismo 
tiempo que era espía de Yuzuf contra los cristianos, lo 
era ael capitán general contra los monfíes. 

Esto es, era espía doble. 

El marqués le dejó permanecer de pié, y después 
de mirarle de pies á cabeza le dijo: 

—¿Por lo que veo, acabáis de venir de un viaje? 

— Si, excelentísimo señor, contestó servilmente 
Sedeño: vengo de las Alj^jarras, del alcázar del emir 
de los monfíes. 

—¡Del alcázar del emir! ¿Pero donde está ese alcá- 
zar? 



—Ya he dicho á vuecelencia que ese alcázar es sub- 
terráneo, y que está situado como á media legua de la 
villa de Cadiar. No he podido dar á vuecelencia noti- 
cias mas seguras, porque siempre al llegar á los pina- 
res, me han salido al encuentro los monfíes y me 
han vendado los ojos. 

— Señor Alvaro de Sedeño, dijo el marqués con fi- 
jeza, desde el día en que me ofrecisteis vuestros ser- 
vicios en defensa del rey, de la religión y de la patria, . 
contra esos descreídos, os di cuantos medios podíais 
necesitar para exterminar á esos bandidos: vuestra 
compañía de arcabuceros es de la gente mas braba y 
aguerrida de los ejércitos de su magestad; se os ha da- 
do oro, se os ha ofrecido mas gente y mas dinero, y sin 
embargo... 

—¿Cree vuecelencia que en un año que llevo últi- 
mamente sirviendo al rey nuestro señor en las Alpu- 
jarras, se puede hacer mas délo que he hecho? 

—Es que no habéis hecho nada, dijo con doble fije- 
za el marqués; es que, á pesar de vuestros avisos, la 
gente de guerra que ha atravesado la montaña ha si- 
do acometida y desbandada, quedando muertos entre 
las breñas los mejores capitanes délos tercios: es que 
nadie ve á esos monfíes; que solo se conoce su paso, 
por la destrucción, el saqueo y el incendio que dejan 
tras sí, y vos sin embargo los conocéis y tratáis con 
ellos. Esto me habia hecho pensar en pediros serias 
explicaciones , y aun á obrar con rigor respecto á 
vuestra persona. 

—¿Desconfía vuecelencia de mí? dijo con gran 
aplomo Sedeño. 

—No es que desconfio, sino que la lealtad que de- 
bo al rey me prescribe el obrar con entereza. Ninguno 
de los capitanes que he enviado á las Alpujarras han 
podido dar con esa gente: los que los han encontrado 
han muerto: vos que parecéis valiente y tenéis gente 
braba, no me habéis presentado ni uno solo, y por 
otro concepto, vos tratáis con los rebeldes y los cono- 
céis. Al mismo tiempo afirmáis que os son desconoci- 
dos los lugares en que se ocultan ¿qué debo pensar de 



—Que el año que llevo últimamente en tratos con 
los monfíes en servicio del rey, es el plazo que se ha 
necesitado para que vuecelencia les puede dar un gol- 
pe decisivo. En cuanto á lo de ignorar yo el lugar 
donde se albergan, nada mas natural. Ya he dicho á 
vuecelencia que jamás entró en el alcázar subterráneo, 
sino con los ojos vendados. 

—Se han reconocido todas las cavernas inmediatas 
áGadiar,ysolo se han encontrado minas de en tiempo 
de los romanos y de los moros: pero reconocidas esas 
minas no se ha hallado el mas leve vestigio de los pon- 
derados alcázares subterráneos deque me habéis ha- 
blado tantas veces. 

—Esta misma mañana he estado en ese alcázar ha- 
blando con el emir de los monfíes. 

— ^¿Y me traéis algún aviso importante? dijo el mar- 
qués moviéndose con impaciencia en su ancho sillón 
coronado con las armas reales. 

—Traigo á vuecelencia noticias decisivas. 

—Veamos. 

—Mañana á la noche debe levantarse el Albaicin. 

— ¡Ah! ¡ah! ¡tenemos á la rebelión llamando á las 
puertas de nuestra casal 

— Si señor. 

—¿Y quienes son las cabezas de esa rebelión? 

—Primeramente don Diego de Córdoba y de Valor. 

—Ved lo que decís; don Diego de Valor aunque 
morisco, es uno de los mas leales vasallos de su ma- 
gestad: ha dado repetidas pruebas de ello. 

—Don Diego de Yálor es un traidor que se encubre 
baio la máscara de la lealtadjpara obrar con mas segu- 
ridad su traición; en prueba de ello, ved, señor, esta 
carta escrita de su mano, dirigida al emir de los mon- 
fíes Yuzuf-Al-Hhamar, 
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Y Sedeño sacó una cartera y de ella la carta que 
le había entregado Miguel López y con la cual había 
este último impuesto condiciones 6 don Die^o." 

Aunque la carta e&taba escrita en algarabía alja- 
miada, lenguaje y escritura que se usaba entre moros 
y cristianos aun antes de!a conquista de Granada, el 
marqués que era docto la comprendió perfectamente. 

Era una prueba indudable de la traición de don Fer- 
nando de Nalor. 

Sin embargo, el capitán general, oue no guardaba 
ningún género de consideración á Sedeño, le dijo pro- 
fundament»-, reteniendo la carta: 

—¿Y quien me asegura deque este escrito no es una 
falsiíicacion con que Mcaso queréis sorprenderme? 

—Llame vue<-elenci« á don Diego de Valor, hágale 
escribir con cualquiera pretexto en arábigo aljamiado, 
y vui'Celeiicia se convencerá de que esa carta es suya, 
contestó con gran aplomo Sedeño. 

—He llegado á entender, diio el marqués, que don 
Diego y su hermano faltan estos días de Granada. 

— Como que han e!^tatlo en las ^Ipojarras en elpüla- 
cio del emirpreparando el levantamiento; p^rohim ve- 
nido des<iealli conmigo, y se les encontrara en su casa 

Meditó un momento el marqué^, después de lo cual 
tomó un papel, escribió sobre él algunas palabras, 
después llamó con una campanilla ae plata, á cuyo 
sonido se presentó á la puerta de la cámara un escu- 
dero. 

— Gi'nés, le dijo don Luis; dad esta orden al capitán 
de cab lias Pero de Baena, y que la cmnplimente ai 
momento. 

El escudero tomó la orden y salió. 

—¿Y quienes mas son las cabezas de esta rebelión? 
añadió el marqués, encarándose de nuevo con Sedeño. 

— Ei cuñado de uon Diego, Miguel López , y tanto 
os esto asi , como que en el mismo día de sus bodas 
partió de Granada con sus dos cuñados, de que hay 
muchos testigos. 

El marqués anotó en un papel el nombre de Miguel 
López. 

— ^¿Y donde está ese hombre? ¿ha vuelto con sus cu- 
ñad* •:>? preguntó á S«fdeño. 

— Sus cuñados y yo hemos venido solos. Nada sé 
de Miguel López; pero es natural de Orgiva y es muy 
posible que hava quedado con ios monfíes. 

—Continuad. 

— Otra cabeza de la rebelión, es el Homaidi zeque 
de los mor seos que vive en el barrio del Zenete. 

Don Luis escribió este nuevo nombre. 

—Continuad, repitió. 

—Hay ademas, iiijo Sedeño, un hombre que está 
en Granada hace quince dias que es poderosísimo por 
sus riquezas, y que es doblemente traidor al rey. 

— ¿Y quien es ese hombre? 

—Ese hombre se llama Calpuc: es rey de los rebel- 
des de Méjico ; ha venido á España ignoro por qué cau- 
sa, y ayuda con sus tesoros á los monfíes. 

—¿Le conocéis? 

—Le conozco, porque Yuzuf me lo ha dado á cono- 
cer. Ese hombre vive en la plaza de Bíbarrambla casa 
del alemán Franz Maitller y sale de ella todas las ma- 
ñanas disfi-azailo de mendigo, y todas las noches ves- 
tido de caballero; se le |.ued^ conocer ademas por su 
color moreno dorado y por sus cabellos ensortijados: 
es un hombre como de treinta y cinco á cuarenta 
años^alto cenceño^ de mirada lija y profunda. 

Don Luis, escribió de nuevo, después de lo cual 
repitió la palabra: 

—Continuad. 

— Estas son las cabezas de la rebelión; ademas, 
tengo grandes esperanzas de entregar al rey al emir 
de tos monfíes. 

—¿Al terrible Yuzuf Al-Ahamar? exclamó con ale- 
gría el marqués. 

—No, no señor, sino su hijo Muley Yaye-ebn-Al* 



CASCAR T aotfé. 
A llamar, en quien el viejo emir ha reouDciado su auto- 
ridad. 

—Os cojo Ja palabra , Sedeño, y si me presentáis 
á ese emir, os ofídico en nombre del rey una enco- 
mienda. 

— Solo me impulsa mi lealtad al rey nuestro señor, 
dijo Sedeño. 

— Por lo mismo debéis ser recompensado. Pero se- 
guid: conocidos los capitanes de la rebelión, veamos 
cómo piensan llevarla a cabo los moriscos. 

— El edicto del emperador los ha acabado de de- 
sesperar y les ha puesto las armas en las m^nos. 

— Ya he dicho a sus xeques , que representaré á 
su majestad, á lin deque lesotofgue un plazo du- 
rante el cual puedun consumir las ropas que se les 
proiiiben ; vestir .sus esclavos fuera de estos reii os y 
hacer de manera que sus haciendas no padezcan con 
el «uroplii. ientodel edicto. 

—Ellos han dicho, que no quieren dejar su habla, 
ni sus usos, ni sus tiestas y ceremonias inoris<*^s, ni 
dejar de ser juzgados pi»r sus cadies, en sus desave- 
nencias; que antes «le permitir que sus casas e>íén 
abiertas, que sus mujeres salgan a la calle con los 
rostros descubiertos v privarse d*; sus baños , se deja- 
ran matar, hacer pedazos. 

—Se les trata con df^masiado rigor, murmuró el 
marqués de una manera involumtaria á ininteligible - 
para Sedeño que continuó: 

— Así, pues, han recurrido á las arma»: aprovechan 
la ocasión de haber poca gente de guerra en la ciudad... 

— ¡Vive Dios! czclainó el marqués: los cortesanos 
piensan que ser di pitan general de Granada, es lo mis- 
mo que llevar el ferreruelo y la e>|iada dorada en las 
antecámaras de las secretarias de E>tado. Piensan que 
todo se gobierna aquí con papeles, y aquí se necesitan 
muchas lanzas, cuuclio^ arcabuces y muchos brazos 
robustos para sostenerlos: dicen que cuesta mucho 
diuero el entretenimiento de tantas gentes lie guerra 
en el reino y cesta de Granada; que tspaña está ex- 
haosta con las pasadas turbulencias, y que aquí nos 
basta para reprimir á ios moriscos, con los alguaciles 
de la Chanciileria, y con dos ó trescientos arcabuceros 
viejos uel presidio de la Alhambra: si mañana los mo- 
riscos de la vega v de la ciudad, los monlies de las Al- 
puj-rras y los berberisoos,que pueden venir en un día 
de África y desembarcar ¿ mansalva en lascostbs des- 
amparadas, se apoderasen de Granada, se llamaría 
terpe y descuidado al capitán general, cuando no se 
adelantasen á llamarle cobarde ó traidor. Pero en Dios 
coniío que con la avuda de los buenos caballeros de la 
ciudad y reino de ¿ranada, con la gente de guerra de 
la Alhamb'*a, y con los escuderos de mi casa, podre- 
mos sofocar esta primera llamarada. ¿Donde tenéis 
vuestros cien buenos arcabuceros, capitán? 

— En Andarax, señor. 

^¿Uuién los manda eo vuestra ausencia? 

— El alférez Pero Villasante. 

Escribió el marqués. 

—Bien, muy bien , diio : ahora relatadme cuándo y 
de qué manera piensan levantarse los moriscos. 

—¿Cuando? mañana á U noche. ¿ Cómo ? barrean- 
do las calles del Itiaicin y viniendo al mismo tiempo 
sobre lu ciudad por los atajos de la sierra, los monfíes. 

—¡En los atajos, en ios atajos de la sierra está nues- 
tra salvación! aijo el maiqués con el rápido golpe de 
vista de un buen capi.ian. ¿Sabéis el punto por aonde 
se han de acercar á Granada los monñes? 

—Si señor. Por los desfiladeros de üilar, 

— Bien, bien, c4ip¡tan, dijo don Luis: os confieso 
que había llegado hasta desconOar de vos; pero el ser- 
vicio que acabáis de hacer á su magostad, os vuelve 
toda mi confianza. ¿Donde vivís? 

Sedeño dio al marqué:» las señas de su casa. 

—Id, pues, con Dios; es tarde y necesitareis des^ 
' cansar. 
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Sedeoo saludó profundamente al marqués, que se 
levantó y le dijo: 

—Venid, venid conmigo: ahora pienso, que ha- 
biendo yo llamado á don Diego de Valor podría suceder 
que si ?ol?íais por donde habéis venido podríais en- 
contrarle y darle que sospechar. Venid. 

—¿Y mi caoallo? pudiera verle también al entrar y 
recdnocerle. 

¡Aiil ¡vuestro caballol ¡es verdad! ¡hola! diio el mar- 
ués, y al presentarse un criado anadió: id á la puerta 
¡el Juicio, tomad un caballo que encontrareis allí y 
llevadle al momento á la puerta de Hierro. 

Después de esto el marqués salió precediendo á 
Sed«?ñ(S bajó unas escaleras, atravesó el hermoso patio 
de Limlaraja, pasó junto la sala de los secretos, entró 
por una mina, llegó á su Gn, Humó á una puerta y des- 

f»ues d -1 lluniHmiento se oyó la voz de un soldado que 
lamuba al alférez de la guardia. Poco después se o}ó 
otra voz que dijo: 

—¡Quien va! 

— Anriil al capitán g<)neral. 

Rei^hiiió precipitadamente una llave en una cerra- 
dura, deS(U>rrióse un ccrnijo y la puerta se abrió. 

— vllérez , dij*i el minjués á uno que h-^bia apare- 
cido tras la puerta con una linterna en la mano. Cuan- 
do II gue uno de mis criados con un c iballo, le entre- 
gareis á este capitán, abriréis la puerta de Hierro, y le 
dejareis salir libremente. 

Después de esto el marqués se volvió y el alférez 
cerró la puerta. A poco rato Sedt^ño á caballo, bajaoa 
lentamente la pen dentísima y tortuosa cuesta , que 
cine los muras de la Alhamora , desae Peña-Partida 
hasta lus molinos del río Darro. 

Había quedado fuera del recinto de la ciudad; 
pero cuantío después de pasar el puente del Diablo , y 
de subir la cuesta del Chapín llego á la puerta de Gua- 
dix , vio que por fortuna esta aun no se había cerra- 
do, y entró en el Albaicin, por cuyas oscuras y tortuo- 
sas calles se perdió. 

CXPITULO XVI. 
La veofanxa de áoa Diego de Córdoba y de Valor. 

En uoa cámara del palacio de don Diego en el Al- 
baiciu, velaban una hora antes de los últimos sucesos 
que hi'Uios referido, dos damas. 

La' una leía con suma uistraccion , en un libro en 
folio feamente im^ireso. Decimos con suma distrac- 
ción, porque hacia gran tiempo que tenia Oja la vis- 
ta en el libro como si Ir-ye^e. y sin embargo, no había 
YUeiio Id hoja, a pe^ar de hai»er tr).scurrido espacio 
sobrado para que el mas torpe lector hubiese recorri- 
do diez ve<'es las üueas de las dos paginas por donde 
estaba abieito el libro. A poco que se leyese en aque- 
llas páginas podía compieiideibc que aquel libro era 
la iHiuria del famoso caballero Amadis de GauJa. 

Aquella dama era dona ls«.bel de Valor. 

A pebar ue que calpuc la habia dado aquella ma- 
ñana noticias exactas acerca de la exisi encía de Mi- 
guel López, ni dona Isabel había comunicado a nadie 
aquellas noticias, ni habia dejado su luto. 

£1 negro color de sus ropas contrastaba enérgica- 
mente con la palidez mate que hacia mas diáfana la 
blancura de su semblante. 

La otra dama, sentada junto á la misma mesa apo- 
yada un brazo en ella y en la mano el semblante, es- 
taba, si cabe, ma& páUda, que doña Isabel, y en sus ne- 
gros ojos destellaba una chispa sombría y colérica. 

Aquella otra dama era doña Elvira de Céspedes, 
esposa de don Diego. 

Ni una sola palabra se cruzaba entre las dos cuña- 
das; la una fijaba la vista abstraída en el libro; la 
otra parecía lijar su intensa mirada en la inmensidad. 

Dieron las animas en la cercana iglesia de San Gre- 
gorio, y doña Isabel se agitó con un ligero estremeci- 



miento nervioso. Aquella campana que tañía lúgu- 
bremente á la oración por el eterno descanso de los 
que habían dejado de existir, recordó á doña Isabel su 
cita en el huerto con el extraño h'»mbre de aquella 
mañana. Doña Elvira pareció sahrde bu distracción y 
rezó en voz baja, ácuyo rezo contestó doña Isabel. 

Cuando se terminóla oración, doña Elvira dúrigió 
algunas secas palabras á doña Isabel. 

—Ya es hora que nos recojamos , hermana , la dijo 
tomando una laiupaiilla de (data que estaba sobre la 
mesa, y encendiéndola en el velón. 

— Recojáinonos, pues, dijo doña Isabel cerrando el 
libro, y tomando uua bugía y encendiéndola á su vez. 
Buenas noches, hermana. 

—Buenas noches. 

Como se ve no meiiiaba la mejor inteligencia entre 
doña Isabel y doña Elvira Las dos cunadas salieron 
de la cámara cada cual por distinta puerta. 

Pero innguna de las des s<* encaminó a su dormi- 
torio. Doña Isabel apenas salió á los corredores apagó 
la bügía y por una escalera de servicio, tajó al huerto 
buscando en hU liiijo>nera, la ha ve del postigo que se 
uabia procurado durante el día, y cerciora nd'ise de si 
llevaba cmisigo la sortija, que pur orden de Miguel 
Lupez, su esposo, debí.. entn'garaCaipuc . Dona i Ivirá 
apenas salió de la cámard ¡p «gó también su luz, atra- 
vesó á tientas uua habitación, salió a otros corredores 
y abrió una puerta tras la cual se perdió. Aquella 
puerta era de los aposentos de don Diego, donde es- 
tiba la entrada secreta del subterráneo donde habia 
estado pn so, por decirlo asi, Ya)e. 

Una vez en la cámara de su esposo, doña Elvira en- 
cendió de nuevo su luz en una lámpara que ardía de- 
lante de un Cristo de talla sobre un reclinatorio, fué 
á la puerta secreta , la abrió , bajó las escaleras y se 
puso á escuchar. 

- Nadie , no hay nadie, dijo : sin duda se han ido 
aquellos hombres que hoy al bajar me detuvieron : 
pero ¿por donde han entrado esos hombres? ¿quién 
los ha traído? Ellos son sin duda los que me hau ro- 
bado á Yaye. 

Doña EI4ra al pronunciar el nombre del joven, ex- 
haló un gemido, se llevó una mano sobre el corazón, 
y se apoyó en la pared un momento, como si hubiera 
necesitado de aquel apoyo para no vacilar y caer: 
luego rehaciéndose, merced á su indomable voluntad, 
acabó de bajar los escalones, y entró resueltamente 
en la mina y la recorrió , llegando a la otru escalera 
que comunicaba con la casa del capitán Sedeño. 

A causa de la oscuridad y de su sobreexcitación, 
doña Elvira habia paíado sin reparar en enijuulo á 
la abertura practicada en uno de los costados de la 
mina por Harum el monfí. 

Se detuvo un momento al pié de la escalera de la 
cusa del capitán, y luego pintóse una decidida expre- 
sión en su semblante y trepo por ella. 

No tardó en liegar á la puerta secreta : por acaso 
aquella puerta habia quedado abierta, y dona Elvira 
se encontró en la cámara del capitán. 

Por un momento tuvo miedo de pasar adelante : se 
hallaba en una casa extraña ; pero doña Elv.ra se ha- 
llaba en un estado terrible : lenia liebre : esa liebre 
que producen en las organizaciones vigorosas, la rabia 
y la destsperacion. 

Doña Elvira siguió adelante, y recorrió la casa del 
capitán, h>>sia llegar á la puerta exterior; como si 
Dios no hubiese querido doblar el terror de doña El- 
vira, habia pabado algunas veces junto á la puerta de 
la cámara mortuoria, donde yaciad* ña Inés de Cárde- 
nas, sin que se le hubit* se ocurrido que allí habia una 
habitación en la cual no habia entrado. 

Maravillóla, si, el encontrar encendidas las luces del 
zaguán en una casa donde no se encontraba a nadie. 

Doña El vira para cerciorarse de si aquella gran puer- 
ta daba á la calle ó á uu patio interior, lo que podría 
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muy bien suceder, corrió los cerrojos y abrió uno de 
los grandes postigos de aquella puerta. 

En aquel momento un ginete arremetió por ella, y 
á poco no atropella á doña Elvira que se hizo un paso 
atrás, dejó caer la lámpara y exaló un grito de espanto 
al reconocer al ginete. 

Aquel dnete era don Diego de Córdoba y de Valor. 

— ¡ Abliab! diio don Diego; ¿sois vos señora? En 
verdad , en verdad , que yo esperaba encontraros en 
otra parte; pero no ciertamente aquí. 

La situación en que se hallaba doña Elvira era tan 
extraña que solo contestó fijando en su marido una 
mirada de terror. 

—Hacéis bien en aterraros , dijo don Diego, porque 
en verdad que sé algunas cosas de vos , que mas os 
valiera no baber nacido para no haberlas ejecu- 
tado. 

Doña Elvira, que como la mayor parte de las muje- 
res, tenia suma lacilidad para dominarse, se repuso y 
contestó á don Diego : 

—No comprendo lo que me queréis decir, esposo y 
señor. 

—¿Que hacéis aquí, señora? dijo don Diego atando 
á una argolla del portal su caballo, del que había des- 
cabalgaoo. 

—En verdad que no lo sé, dijo doña Elvira reco- 
giendo del suelo con gran serenidad la lámpara ; al 
veros de repente ante mí me he sorprendido, porque 
no esperaba veros en esta casa, en la que á mí misma 
me causa gran estrañeza el encontrarme. Encended 
mi lámpara en uno de esos faroles y seguidme; tengo 
grandes cosas que comunicaros. 

Sorprendido don Diego del aplomo con que doña 
Elvira le hablaba, ni mas ni menos que si nunca le 
hubiese ofendido, tomó maquinalmente la lámpara, la 
encendió y la entregó á su esposa. 

—Vamos de aquí, dijo ella, trasladémonos á nuestra 
casa; tengo que revelaros sucesos importantes. 

—{Ahí ¿teneisque revelarme... sucesos importan- 
tes? dijo conteniendo mal su cólera don Diego. 

— Si por cierto ; pero ante todo decidme: xpor qué 
razón habiendo estado un mes ausente, venís á esta 
casa antes que á la vuestra? 

— ^Tenia mis razones para pretender llegar á cierto 
punto de mi casa sin ser sentido. 

— ¡Ah! ¿y á qué punto de vuestra casa queríais lle- 
gar sin ser sentido, caballero? en verdad que no com- 
prendo la razón de tanto misterio, á no ser que pen- 
saseis darme el placer de una sorpresa. 

. — Si mr cierto , quería sorprenderos doña Elvú*a. 

— Y efectivamente me habéis sorprendido presen- 
tándoos ante mí en un lugar y en una ocasión en que 
ciertamente no hubiera esperado encontraros. 

—Perdonad si no os digo en qué lugar quería sor- 

Srenderos; porque estamos en una casa extraña y po- 
ría escucharnos alguno de los criados del capitán 
Alvaro de Sedeño. 

— |AhI ¡esta es la casa de vuestro amigo el capitán 
Sedeño! En verdad que yo ignoraba que viviese tan 
cerca; que pudiese comunicarse con nosotros, y habéis 
hecho mal en no advertírmelo, porque... 

— Seguid, seguid adelante, señora, y callad: basta 
con que hayáis dado el escándalo de que os vean en 
esta casa, en la que no comprendo por qué razón es- 
tais ; no hay necesidad de que nadie se entere dé 
nuestros asuntos. 

—Podéis estar tranquilo, dijo doña Elvira; nadie 
nos escuchará porque esta casa está deshabitada. 

—¡Deshabitada! 

— 5i por cierto, seguidme y os convencereis. 

Doña Elvira tomó por la escalera principal, y don 
Diego la seguió, dominado por lo extraño de lo que le 
acontecía. 

Preocupados entrambos esposos con la situación 
en que se encontraban, se olvidaron de cerrar )a 



fmerta de la calle, y siguieron en silencio el uno tr^^ 
a otra por las escaleras arriba. 

Doña Elvira entró en los corredores, y de ellos pasó 
á una antecámara , en la que antes no habia en- 
trado. 
En aquella antecámara habia un fuerte olor á cera 

Quemada : era la antecámara mas allá de la cual ba- 
la muerto doña Inés. 

Doña Elvira siguió fatalmente adelante y se encon- 
tró en el aposento mortuorio. Habia sóbrela mesa dos 
bugias encendidas que proyectaban una luz opaca 
sobre el lecho. 

— ^Aquí hay una mujer uue duerme, dijo don Diego. 

Doña Elvira miró el lecho, y mas perspicaz que su 
marido lanzó un grito de horror. 

— ¡ Esa mujer está muerta I exclamó. 

—¡Muerta! exclamó don Diego arrebatando la lám- 
para á doña Elvira que habia quedado yerta de es- 
panto, y acercándose al lecho : ¡muerta! ¡sí muerta! 
pero... ¿quién es esta mujer?... ¡ah! ¡la muerte se 
cruza en mi camino cuando vengo á buscar una 
prueba de mi deshonra! 

— ¡De vuestra deshonra! exclamó en un acento 
indennible doña Elvira. 

— §í , sí, seguidme, señora, seguidme y concluya- 
mos de una vez. 

Y asió brutalmente de un brazo á doña Elvira y la 
arrastró consigo fuera de la cámara; atravesó la ante- 
cámara , salió á los corredores y luego , como quien 
conocía bien aquella casa, torció por una puertecilla, 
atravesó un pasadizo, entró en el aposento del capitán 
Sedeño, v se encaminó á la puerta secreta. 

Aquella puerta estaba abierta. 

—¿Habéis entrado por aquí, señora? la dije. 

—Por aquí he entrado, contestó con acento severo 
y duro doña Elvira, como si con la entonación de su 
voz hubiera querido protestar de la manera brutal 
con que la arrastraba consigo don Diego. 

—¿Y quién os ha dicho que existia esta comunica- 
ción secreta con nuestra casa? pra^untó con un acen- 
to no menos duro y severo don Diego. 

—Nadie me lo ba dicho, yo he descubierto esta co- 
municación. 

—¡Que la habéis descubierto! ¿y cómo? hay alguna 
distancia desde el aposento subterráneo aquí y no 
parece natural... 

—Yo no hubiera descubierto esta comunicación, 
sino hubiera desaparecido Sidy Yaye. 

— ¡Que ha desaparecido Sidy Yaye ! exclamó con 
un acento indescnbible don Diego : ¡ es decir que se 
os ha escapado! 

—Solo sé deciros que esta noche cuando bajaba á 
traerle la cena, encontré la habitación abandonada. 
Yo habia dejado bien cerrada la puerta ; nadie conoce 
la entrada del subterráneo por nuestra casa mas que 
vos y yo : Yave debía haberse escapado por otra parte: 
nos importaoa demasiado ese mancebo para que yo 
no procurase indagar cómo podía haber huido, y re- 
corrí la mina : al fin de ella di con una escalera, al 
fin de la escalera con esta puerta gue encontré franca; 
recorrí la casa , menos esa habitación donde hemos 
visto ese cadáver, y no encontré persona alguna : lle- 
gué al zaguán, y... abrí maquinalmente la puerta... 

— ^Para ver sin duda . si se alejaba con seguridad 
vuestro hermoso Yaye, aiio don Diego cediendo á una 
suspicaz suposición : ¡oh! si, sí, veo en esto la mano 
de los monfíes ; vos no habéis querido que vuestro 
amante esté privado del sol y del aire. 

—¡Mi amante! exclamó verdaderamente aterrada 
doña Elvira ; pero sobreponiéndose á su terror , ¿ha- 
béis dicho mi amante? anadió con altivez. 

— Venid, exclamó trémulo de furor don Diego. 

Y arrastrándola consigo, descendieron por las esca- 
leras : un instante después se encontraron en el apo- 
sente subterráneo donde habia vivido un mes Yaye., 
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justillo de mujer V una gargantilla, que doña' Elvira 
i labia dejado allí abandonados, con el descuido de una 
mujer que no piensa ser sorprendida en la habitación 
de su amante. 

—¿Qué significa esto, señora? dijo con acento opa- 
co don Diego: ¿habéis elegido por vuestra cámara de 
vestir, este aposento, y por camarera á Yaye? 

Doña Elvira no pudo contestar: su palidez se hizo 
lívida Y miró con los ojos desencajados de espanto las 
acusadoras prendas que don Diego la mostraba. 

—Nunca os habéis engalanado tanto para vuestro 
marido, exclamó con acento ronco don Diego; conó- 
cese que el hermoso emir apreciaba sobre todo, la des- 
nuda nlancura de vuestro cuello, cuando os hacia des- 
pojaros de esta rica gargantilla : á falta de sol y de 
aire vos llenabais de flores, de perfumes y de amores su 
encierro. ¡Obi razón tenia yo en querer sorprenderos; 
sorprenderos de manera que nadie pudiese avisaros, 
pero os sorprendo á vos sola.... el íniame... el infame 
se ha escapado llevándose mi honor: pero yo sabré 
encontrarle: yo sabré matarle aunque le protejan 
todos sus monfíes. 

Doña Elvira quiso disculparse aun; pero don Diego 
trémulo de cólera, acometió á su mujer en el momento 
de hacer ademan de hablar. Doña Elvira aterrada re- 
trocedió y la mano de don Diego solo pudo asir su ri- 
zada gorgnera de encaje de Flandes, se la arrancó y 
dejó descubierto el cuello y parte del seno de doña 
Elvira. 

Entonces vio don Diego que sobre el pecho de su 
esposa había un relicario de oro, pendiente de su cue- 
llo por una preciosa cadena del mismo metal. 

Don' Diego arrojó lejos de si la gorgnera, y señaló 
con un dedo inflexible el relicario. 

— Negad ahora, si os atrevéis, exclamó. 

—¿Y este relicario que os prueba? exclamó con au- 
dacia doña Elvira. 

—Es el relicario de mi hermana: el relicario bende- 
cido por el papa, que yo la regalé buce un año. Y ¿sa- 
béis lo que hizo mi hermana con ese relicario? le re^ 
galo á Yaye, al hombre á quien amaba. ¿Sabéis aue la 
noche en que se separaron Yaye é Isabel pidió ella su 
relicario al hombre de quien debía separarse para no 
volverle á ver, y que él, no consintió en separarse de 
ese relicario? ¿sabéis que yo loescuchaba toao, oculto? 
¿que sé que ese relicario habia quedado en poder de 
Yayé, y que solo él puede habérosle dado? ¿sabéis que 
cuando un hombre da una prenda de amor de una 
amante á otra amante, es porque ama mas á la segun- 
da que á la primera ó porque no ama á ninguna de 
las dos? ¿Y roe queréis negar todavía que sois amante 
de Yaje? 

Dona Elvira era una mujer de pasiones violentas, 
de la cual no podían esperarse sino extremos, y deses- 
perada por la pérdida de Yaye, enloquecida por la si- 
tuación en que se encontraba, devorada por la fiebre, 
fuera de sí, exclamó con una energía casi salvaje: 

—Pues bien, si, matadme, matadme, porque estoy 
desesperada: porque le amo, he sido suya y le he per- 
dido. 

Don Diego se sintió acometido de un vértigo de 
sanm. desnudó su daga furioso y acometió á do- 
ña Elvira que cayó de rodillas; pero de repente se 
contuvo; se pasó la mano por la frente, envainó la da- 
ga y dijo asiendo á su esposa con una fuerza desespe- 
rada por un brazo: 

—Aun no es tiempo... aun vive él... vivid vos tam« 
bien... una puñalada eá poco... necesito mas para 
vengarme... y me vengare... me vengaré sin que el 
mundo pueda conocer mi venganza, ya que no conoce 
roí deshonra... me vengaré, pero de nna manera hor- 
rible. 



Y sombrío y letal, dejando á doña Elvira doblegada 
sobre sus rodillas, salió del subterráneo por la casa 
del capitán Sedeño, cerró perfectamente la puerta se- 
creta, atravesó aquella casa, bajó al zaguán, sacó el 
caballo fuera , encajó la puerta ya que no podía cer- 
rarla, montó y rodeó el Albaicin para dar lugar á que 
su esposa se rehiciera, bajó al mesón donde había de- 
jado á su hermano, y dos horas después de la terrible 
escena habida con su esposa, llamóá su casa. 

Doña Elvira bajó serena y tranguila; mejor dicho: 

mo una i 
sus brazos. 
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como una esposa amante , á recibirle y se arrojó en 



Don Diego la estrechó en ellos y la dijo al oído es- 
tas palabras envueltas en un beso satánico: 

—¡Gracias ! ¡doña Elvira , me habéis comprendido! 

Y asido de su mano se encaminó á las escaleras en 
cuyo primer peldaño pálida y anhelante le esperaba 
dona Isabel. 

— ¡ Y mi esposo! exclamó esta. 

— Tu esposo hermana dijo don Diego ha tenido la 
desgracia ae ser asesinado por los monfíes de las Al- 
pujarras. 



Uq momento después, don Diego fue solemnemente 
preso, por un capitán de caballos de orden del capitán 
general de la corte y reino de Granada, y conducido 
con grandes seguriaades á la Albambra. 

CAPITULO XVil. 

Gdmose encontraron elrey del desierto y el capitán estropeado. 

Sepamos ahora, lo que habia hecho en el huerto 
doña Isabel. 

^ Adelantó temblando y á oscuras por entre las flores 
y ^ acercó al postigo; olbco después se oyeron por la 
parte de afuera en aquel postigo tres golpes recatados. 

Doña Isabel abrió temblando. 

— ¿Sois vos? dijo á un hombre, que á pesar del calor, 
estaba envuelto en una ancha capa. 

—Yo soy, dijo aquel hombre entrando; cerrad, se- 
ñora, cerrad. * 

Doña Isabel cerró. 

—¿Estáis segura de que nadie puede vernos? dijo 
el hombre. 

— Los criados están al otro lado de la casa, y no 
acostumbran á venir de noche al huerto, contestó 
doña Isabel. 

— Aunque la noche es oscura, como el huerto está 
descubierto por esta parte, temería que os viesen 
conmigo. 

—Os repito, dijo doña Isabel con acento en que se 
notaba la contrariedad en que la ponía aquella aven- 
tura, os repito que nadie puede vernos. 

— ¡Ah! la noche es oscura y las tapias no son muy 
altas, dijo el desconocido mirando á las gue lindaban 
con el huerto de la casa del capitán Sedeño. 

—¿Qué habla este hombre de tapias? dijo para sí 
con cierto temor doña Isabel, temiendo haber caído en 
un lazo tendido por un ladrón. 

Pareció como que el desconocido adivinaba el cui- 
dado de doña Isabel, puesto que se apresuró á de- 
cirla: 

—Nada temáis: no es un criminal el hombre que 
tepeis delante, y puesto que habéis tenido labondad de 
franquearme la entrada, tenedla también de oírme en 
un lugar en donde de'nadie podamos ser escuchados. 

Una vez puesta en aquella situación doña Isabel, 
siguió de una manera fatal el camino que habia em- 
pezado y condujo al extranjero á su enramada favorita. 

^-Sentaos, le dijo, señalándole el banco. 

— Sentaos vos, señora, y nada temáis; sois buena, 
necesitáis de amparo y os juro que yo os ampararé. 

Se trocaban los papeles: convertíase en amparador, 
el que aquella mañana pedía ser amparado. 

—Nos encontramos en una situación verdadera* 



Digitized by 



Google 



96 



BIBLIOTECA DE CASPAR t RÓ1G. 



mente eilrana^ doña Isabel, la dijo; he podido procu- 
rarme una entrevista á solas con vos á nombre de 
vuestro esposo ^ j es necesario que sepáis cómo he 
trabado conocimiento con él. Este conocimiento le de- 
bo á una traición de vuestros hermanos. 

~¡Ab! ¡ya lo temía yo! exclamó doña Isabel. 

—Pero antes de que lleguemos á este punto es ne- 
ce> ario que sepáis quién soy yo. 

—Vos sin duda sois extranjero , dijo con encogi- 
n)i'-nto doña Isabel. 



—Si, es verdad, contestó suspirando el desconocí- 
do, y bien sabe Dios que si estoy en tierras de Euro- 
pa, y en España, es contra mi voluntad. 

—¿De qué parte del mundo sois, pues, caballero? 

— De la cuarta parte, contestó el desconocido. 

—¿De América? 

— Carimente: soy mejicano. 

-¡Ah! 

—¿Comprendéis que un mejicano tiene tantos mo- 
tivos para aborrecer á los españoles como un morisco? 




i DeOéndcte ! ¡esc cadáver va á ser nuestro testigo! 



^Sin embargo, á pesar de todas sus crueldades, 
de todas sus tiranías, los españoles nos han mostrado 
la santa ley de Jesucristo. 

— j Y que importa que hayamos escuchado la voz de 
los ministros del Altísimo? ¿qué importa que persuadí- 
ilos por su palabra hayamos despreciado á los torpes 
iilolos á quienes antes rendíamos un culto abominable, 
para arrojarnos llenos de fe y de esperanza al pié de los 
altares del Crucificado? ¿hemos conseguido por eso 
(¡ue los españoles nos traten como hermanos? Ellos 
nos han traido á la religión única y verdadera; pero 
también nos han traido al martirio. 

r--E8 Tardad, dijo do&a Isabel que como morisca 



no podía desconocer las infamias de que los moriscos 
eran víctimas. 

--Para esos hombres, continuó el mejicano no hay 
mas Dios que el oro, ni mas cielo que los placeres: 
allí donde alcanzan su garra ó sus ojos, allí van el ro- 
bo el asesinato y la impureza: la América es un tesoro 
virgen, y las vírgenes de América las mujeres mas 
hermosas del mundo. ¡ Ah ! ¡ perdonad! vos sois tan 
hermosa y tan pura, como la' mas pura y mas hermo- 
sa de ellas. /Si conocieseis á mi esposa! ¡si conocieseis 
á mi hija! 

La voz del mejicano se hizo trémula y sus ojos se 
llenaron [de lágrimas. 



Digitized by 



Google 



LOS MDNPIGS DU LAS ALFüJAHRAS 



97 



Üüha Isaoel perdió lodo su leí ror, que dejó en su 
alma su lugar a la compasión. 

— ¡Vuestra esposa! ¡vueslra hija! exclamó con un 
profundo acento de misericordia ¡Las habéis perdido! 

—¡No! ¡me las lian robado! ¡me las robó hace diez ! 
años un español infame! ¡pero no las he perdido no! I 
están muy cerca de mí: allí, en aquella casa. 

Y señaló la del capitán estropeado. ¡ 

—¿Qué están allí , en esa casa , vuestra esposa y 
uvestra hija? 



— ¡Si! son esclavas del capitán Alvaro de Sedeño. 

— ¡esclavas! fDios mió! exclamó horrorizada doña 
Isabel. 

—Gomo podíais serlo vos mañana. 

—¡Yo soy cristiana! 

—Pero sois morisca. Mañana una rebeldía impru- 
dente de vuestro hermano, que es harto pmbicioso, 
podrá causaros desvenluras iucaiculablementc májfc- 
res que las que os ha causado ya su falta de previsión. 
¡Oh! ¡si mañana encendida la guerra os vieseis cautiva 




Estoy sola en el mundo! ¡sola y desesperada ! 



arrancada de vuestros hogares, tratada brutalmente...! 
¿de que os serviría haber abrazado con toda vuestra al- 
ma la religión de Cristo? 

—Si eso sucede, la religión me servirá y me sirve 
ya, para sufrir con valor mis desventuras. 

—¡Ahí yo procuraré salvaros, como procuro salvar 
á mi hija y ámi esposa, si aun es tiempo. 
—iSi aun es tiempo! 

—He visto una sola vez á mi esposa hace algunos 
días después de diez años de separación y de lágrimas, 
y apenas he podido reconocerla. ¡Oh! ¡la desesperación 
y la muerte estaban pintadas en su semblante! aun no 
he podido vengarla: cien veces he tenido íunto á mí al 
infame, y un juramento horrible me ha ataño las manos: 
cuento con vos para salvarlas y luego,... ¡quiero una 



venganza horrible, horrible de todo punto...! quiero 
que me vengue la Inquisición ! 

— ¡La Incjuisicion! 

—¡Oh! si: ese hombre es un espía de los monfíes, 
un renegado de Cristo. 

—¿Conocéis á los monfíes? 

— Kl rey délos monfíes contiene mi venganza prr 
un juramento. 

—Pero ¿quien sois vos? dijo maravillada de aquel 
hombre doña Isabel. 

— Yosoy Calpuc, el rey del desierto, contestó solem 
ncmente el mejicano. 

— ¡Ah! exclamó doña Isabel. 

—Sí; como la vuestra, mi alcurnia es egregia, seño- 
ra.... para que cese vuestra extrañeza, para que Cfin- 
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sintáis en ayudarme, necesito revelárosla historia de 
mi vida, de mis alegrías v de mis desyenturas... pero 
ahora qae Jiabtamos de ravorecernos : ¿ habéis traído 
con vos la sortija di*, bolas ? 

—Si, si, tomad : ¿pero qaé tiene que ver esta sor- 
tija...? 

—Esta sortja servh^á parj arrancar de las manos de 
un miserable, una carta de vuestro hermanoque puede 
perderle y perderos cmi é\, porgue la tal carta, fue es- 
crita por don Diego al emir de los moníies y contiene 
pruebas de traición al rey. Miguel López, vuestro es- 
poso, se apoderó de aquella carta , y obligó con ella á 
vuestro hermano, á que eligiese entre haceros espo- 
sa de Miguel López, ó que fuese entregada aquella car- 
ta al presidente de la Ghancilleria : vuestro hermano 
os ¿aerificó á su seguridad. 

— ¡Ah! ¡Dios miel ¡Dios mió! exclamó doña Isabel. 

—Pero nada temáis: acaso Miguel López muera, y 
esa carta no será entregada á los ministros del rey de 
España. 

boña Isabel dobló la cabeza bajo el peso de su infor- 
tunio. 

—No perdáis la esperanza, señora, la dijo Calpuc: 
vue-itra felicidad está en mis manos; Yaye, el emir de 
los monfías, el hombre á quien amáis, vive, y Miguel 
López está en mi poder.. 

—¡Ahí ¡no le matéis! ezclamódoña Isabel. 

—Acaso muera sin que yo pueda evitarlo, respon- 
dió profundamente el rey ael desierto. 

Hubo un momento de silencio solemne, después del 
cual dijo Calpuc. 

—La noche sube y necesito que consintáis en ayu- 
darme; escuchad. pu«s, mi historia. 

Y seguidamente contó á doña Isabel cómo robó á 
doña Inés de Cárdenas de la frontera del desierto; cómo 
por sü amor se convirtió al cristianismo y cómo le 
lueron arrebatadas su esposa y su hiia por Sedeño; su 
venida á España, en busca del robador, y su conoci- 
miento con el emir délos monfles. 

Cuando concluyó, los ojos de dona Isabel estaban lle- 
nos de lágrimas. 

—¿Y como queréis que contribuya á la libertad de 
vuestra esposa y de vuestra hiía ? pregontó. 

— Escucnad, señora , dijo Calpuc: el capitán ha sali- 
do esta mañana hacíalas Alpujarras: solo han queda- 
do en la casa un viejo soldado y dos criadas: pretender 
penetrar por la puerta seria iraíprudente... pero puedo 
penetrar por esas tapias, si vos me lo permitís. 

—¡Oh! si, si, id... y si yo pudiera ayudaros pesonal- 
mente... 

^No, no señora, dijo Calpuc; pero dejadme ir, por 
que me devora la impaciencia. 

—¡Oh, si! id á salvarlas, id y que Diodos ayud^. 

— Que él os bendioa señora, exclamó Calpuc besan- 
do la mano de doña Isabel; que él os lo pague si yo no 
puedo pagaros! 

Calpuc se separó de doña Isabel: esta le vio llegar 
á la tapia, terciarse la capa, asirse á las asperezas de la 
pared y trepar silenciosamente por ella. 

Poco después desapareció. 

Doña Isabel permaneció algún tiempo en el huerto 
abstraida profundamente, pero vino á sacarla de su 
abstracción un grito horrible, inarticulado, semejante 
á un rugido, gue procedía del interior de la casa del 
capitán Sedeño 

Tuvo miedo, huyó del huerto, y se encerró en su 
habitación de la aue salió poco después á recibir á sus 
hermanos que haoian llamado á la puerta. 

CAPITULO XVIII. 
Contianeioii d«I anterior. 

El capitán Sedeño, bien ageno de todos estos acon- 
tecimientos , y anegando su alma de tigre en la feroz 
y para él alegre contemplación de sus traiciones , que 
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aseguraban su reposo y su independencia, se dirigia á 
su casa, atravesando las estrechas y oscuras callejas 
delAlbaicin. 
I Llegó al fin, y llamó con fuerza desde el caballo; 

pero nadie le contestó. 
I Repitió dos golpes mas fuertes , y á su empuje la 
puerta , que como sabemos no estaba afianzada , cedió 
y se entreabrió. 

— ¿ Qué es esto , eiclamó con un colérico asombro 
el capitán? ¡ no me responde nadie y la puerta está 
' abierta? 

Dicho esto empujó mas la puerta, penetró á caballo, 
y al ver los faroles del zaguán encendidos , gritó: 

— ¡Ola ! ¿qué es esto? ¡vive Dios! 

Nadie le contestó. 

Entonces el capitán echó pié atierra , temblando de 
cólera , corrió los cerrojos de la puerta, y subió , cuan • 
to de prisa se lo permitía la falta de su pierna , las es- 
caleras. 

A medida que adelantaba, la soledad aue encontraba 
en su casa, le hacia sentir un terror fno , semejante 
al presentimiento de un suceso terrible ; siguió ade- 
lante , atravesó algunas habitaciones , y al fin abrió la 
puerta de la cámara mortuoria. 

Al entrar encontró en el centro de ella un hombre 
que fijaba en él una mirada sobr<»natural, y decimos 
sobrenatural, porque tal era el odio , la rabia , la deses- 
peración y la venganza que brillaban al par en aque- 
lla mirada. 

Aquel liombre era Calpuc , el rey del desierto , que 
había .sentido acercarse al capitán , merced al ruido 
seco de su pata de palo sobre el pavimento , y se había 
alzado de sobre el lecho , donde el infeliz había en- 
contrado muerta á su esposa. 

Al ver ante sí á Sedeño, se encaminó gravemente 
á la puerta , y la cerró por dentro. Luego adelantó 
basta el capitán, que permanecía asombrado en el cen- 
tro de la cámara , mirando con una fascinación horri- 
ble el cadáver de doña Inés. • 

Aquellos dos hombres no tenían nada que decirse: 
la situación en que respectivamente se encontraban 
colocados , era demasiado terrible para que diese lu- 
gar á pahibras ni á recriminaciones. 

Calpuc desenvainó su espada con una calma horro- 
rosa , y punzando en un brazo al capitán que Bstaba 
absorto, dominado por el terror, como para advertirle, 
le dijo, cuando este, al sentir la aguda punta, se volvió 
en un movimiento colérico : 

— ¡ Defiéndete I ¡ ese cadáver va á ser nuestro tes- 
tigo! 

—En buen hora , dijo (M>n voz cavernosa el capitán, 
desnudando convulsivamente su espada : ese cadáver 
colocado entre los dos pide sangre : defiéndete. 

Y empezó un combate espada contra espada , <{ue 
hubiera podido parecer por lo acompasado y reflexivo 
un asalto de armas , sino hubiera existido en el lecho 
aquel cadáver, y una pasión profunda , letal , en el 
semiyhmte die los combatientes. 

Los dos eran maravillosamente diestros : los dos 
acometían y paraban con suma reflexión , como si 
hubiesen querido no perder un golpe, no faltar á una 
parada : conocíase en ambos la decidida intención de 
matar á su adversario, y las estocadas eran recta<«, 

E refundas , las paradas vigorosas : cubríanse y repara- 
anse con un cuidado exquisito , con una sangre fría, 
admirable en la situación en que se encontraban los 
dos enemigos. 

Pero á poco que se observase á aquellos dos hom- 
bres, se conocía que la ventaja estaba de parte de 
Calpuc : no porque Sedeño fuese cojo y manco . de- 
fectos que no impedían el que se manejase perfecta- 
mente con la pierna y el brazo que tenia sanos, sino 
poraue, á pesar de su valor y de su sangre fría, Sedeño 
estaña aterrado , su terror crecía de momento en mo- 
mento, y no podía sufrir la candente mirada de Cal- 
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puc , qm le devoraba, le amenazaba, le torturaba. En 
una palabra : porque su infamia habia acabado por 
dominar al capitán, mientras Galpuc, en quien viTian 
la rabia y el derecho , estaba sostenido por ellos como 
por la mano de Dios. 

Sin embargo, y atendido el estado de la lucha, 
aunque se notase al^na ventaja en Galpuc, ventaja 
puramente moral , ningún inteligente en la esgrima 
de aquellos tiempos que hubiera presenciado el due- 
lo , se hubiera atrevido á decidir rotundamente acerca 
de cuál de aquellos hombres seria el vencedor. 

Conocíalo esto asimismo Galpuc , y se afianzó mas 
en su posición y se hizo mas cauto y perspicaz en la 
acometida y en la parada ; notó que Sedeño , á pesar 
del peligro, estaba abstraido, que se defendía bien por 
tacto y por costumbre, y que, saliendo bruscamente 
del género de ataque que habia usado hasta entonces, 
podría cogerle desprevenido y matarle. 

Asi es que, con una destreza maravillosa, le marcó 
un golpe al rostro ; hizo pasar la punta de su espada 
con la velocidad del relámpago por delante del único 
ojo del capitán , y rebatiendo la mano, á tiempo que 
Síedeño acudia á la parada por arriba , le metió la es- 
pada en el pecho hasta la empuñadura. 

Galpuc dejó la espada en la herida, temeroso, si la 
' sacaba, de traerse con ella la vida del capitán : este 
lanzó una horrible blasfemia al sentirse herido, quiso 
afianzarse sobre su pié y su pata pera no caer; pero al 
fin vaciló y cayó sobre el costado donde había sido 
herido. 

— Hi esposa ha muerto : exclamó Galpuc. acercán- 
dose á él , pero mi hija vive : ¿sabes qué na sido de 
mi hija? 

— ¡ Ahí exclamó con una feroz alegría Sedeño: ibas 
encontrado muerta á tu esposa , y no sabes que ha 
sido de tu hermosa Estrella...? muero, pues, mas tran- 
quilo. Doña Inés no puede ser tuya , porque es de la 
tumba , y tu hija ha huido acaso con algún castellano; 
acaso con el soldado que me servia... ¡ deshonrada! 
¡ ah 1 i hermosa ramera ! 

Una tos profunda, hirviente, interrumpió al capi- 
tán , que lanzó un vómito de sangre. 

—Contesta, contesta y te perdono... exclamó Gal- 

Euc : ¿qué has hecho de mi hija? ¿dónde está mi 
ija? 

-^¿Para qué quiero jo tu perdón ? exclamó con la 
voz enronciuecida Sedeño : yo te desprecio Galpuc , y 
muero satisfecho porque sé que no tardarás en acom- 
pañarme; porque muero dejando por una casualidad 
preparada mi venganza. 

ua nuevo vómito de sangre , sin tos , sin esfuerzo, 
fácil , como rebosa el agua de una fuente , interrumpió 
de nuevo al capitán. 

Galpuc se aterró ante aquella oscura amenaza que 
salía de los siempre crueles labios del moribundo. 

— ¡Mi hija! ¡mi hija! gritó Galpuc inclinándose 
sobre el capitán , y sacudiéndole furioso. 

Tomó á él Sedeño la vista nublada y vaga por la 
muerte , sus labios se contrajeron de una manera 
horrible , y exclamó en medio de una carcajada débil, 
dolorosa; pero sarcástica y acerada: 

— ¡ Tu esposa ! ¡ tu hija ! ¡ las dos ! i y luego tú I 

Su voz se apagó , se agitó en un débil esfuerzo , y 
fallándole el brazo sobre que se apoyaba , cayó y que- 
dó inmóvil. 
Estaba muerto. 

Aquella muerte abrió un vacío profundo en el alma 
de Galpuc. 

— I Ah ! exclamó : he sido un insensato : le he ma- 
tado, y no he podido saciar mi venganza... mi ven- 
ganza es ya imposible... está muerto... ¡muerto...! 

Galpuc quedo inmóvil como una estatua , con una 
ansieaad mortal pintada en el semblante , con una ra- 
bia concentrada en sus ojos : luego se volvió de una 
manera insensata hacia el lecho , se arrojó sobre él , y 
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besó una y otra vez delirante, la fria boca del ca- 
dáver. 

Luej^ se alzój cortó con su daga uno de los ne- 
ffros rizos de dona Inés, y le envolvió en un pedazo 
de las ropas del lecho que cortó también con su daga: 
después oesó de nuevo al cadáver, y dijo como si este 
puniera oirle : 

— ¡ Adiós , Inés! ¡Inés de mi alma! yo moriría junto 
á tf... pero mi vida no me pertenece... ¡ pertenece á 
nuestra hija ! ¡ tú , cuyo esp&ritu está sin duda en d 
seno de Dios, guíame para que pueda encontrarla, 
fortaléceme para que no sucumba al dolor, y vela des- 
de el cielo por nuestra Estrella! 

Después de esto, Galpuc se levantó de sobre el ca- 
dáver y se separó algunos pasos ; pero volvió de nuevo: 
parecía que un poder invencible le ataba , le retenia 
junto al cadáver de su esposa. Por una , dos j tres 
veces, pretendió en vano alejarse; pero al fin, hizo un 
violento esfuerzo y salió frenético de la cámara. 

Guando estuvo fuera de ella, se detuvo, volvió su 
rostro hacia el interior , y rompió á llorar como una 
mujer desconsolada. 

Luego se alejó á paso lento, y salió de la casa , cuya 
puerta dejó abierta, murmurando una y otra vez con 
el acento de la mas profunda desesperación : 

—¡ Ni mi esposa , ni mi hija , ni mi venganza ! 



CAPITULO XIX. 

De cómo la jastieia fae i cerrar la casa del capitán , dejindoU eote • 
rameóte deshabitada. 

Aquella misma noche algunos monfíes enviados por 
Yuzuf, entraban en Granada escalando silenciosa- 
mente los ya aportillados muros de la muralla que por 
la parte de la Torre del Aceituno (hoy ermita de San 
Miguel el Alto) , constituían la cerca que lleva aun en 
nuestros días el nombre del Obispo don Gonzalo. 

Aquellos monfíes disfrazados, llegaron en secreto y 
protegidos por la noche y por la soledad del ^baicin, 
á las casas de algunos moriscos principales, para mani- 
festarles que la noche siguiente llejo^aria á Granada 
por los atajos de la sierra , el anciano Yuzuf con 
seis mil monfíes. 

Al mismo tiempo algunos adalides del capitán gene- 
ral en traje de arrieros, salían secretamente por las 
puertas con pliegos para los corregidores de las pobla* 
clones moriscas , en los que se les mandaba que al 
momento viniesen á Granada con los caballeros parti- 
culares y gente de guerra y del común que puduesen 
reunir. 

No mucho después de haber salido Galpuc de la 
casa del capitán Sedeño , un alcalde con una ronda de 
alguaciles , que, según costumbre, recorría las silen- 
ciosas calles, entro en la de San Gregorio : al pasar 
por delante ae la casa de Sedeño, maravillóle ver la 
puerta abierta y las luces del zaguán encendidae. 

^Pues según los bandos , dijo el alcalde, á estas 
horas debía estar ya cerrada esta puerta : adelantad 
maese Barbadillo, y decid al que saliere , que la jus- 
ticia castifla por su descuido al dueño de esa casa, en 
dos ducados para obras pías. 
Adelantó el corchete con su linterna , y entró* 
— I Ah de casa I dijo. 
Nadie le contestó. 

Asió entonces la cuerda de la campana y la agitó: 
tampoco sobrevino contestación alguna, 
^óse el corchete. 

—Señor alcalde , dijo ^ por el presente no paroce en 
esa casa mas persona viviente , que un caballo que 
está enjaezado en el zaguán. 

—Volved á llamar, maese Barbadillo, volved á 
llamar. 

Llamó de nuevo el corchete con la voz y con la 
campana desaforadamente ; pero no recibió mas con- 
testación que las veces anteriores. 
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Eatonces el alcalde Antón de Zalduendo, hombre 
agrio y seco , de cincuenta años , enhiesto la vara de 
justicia, Y alegrándose, con esa alegría característica 
de los curiales cuando les cae que hacer , esto es, con 
una alegría maligna , se entró de rondón por la puerta 
franca, semiido de cuatro alguaciles, y dejando dos de 
guardia áia puerta. 

Después de un escrupuloso registro, que dio por re- 
sultado encontrar una casa grande, pnncipal , rica- 
mente amueblada y entapizada, sin una alma viviente 
y con dos cadáveres, el alcalde, aumentada su alegría 
en una proporción maravillosa , mandó á un alguacil 
para que buscase de una manera apremiante un es- 
cribano , y otro para el cura de la parroquia , á fin de 
que acudiese con sus sepultureros. 

El escribano libró testimonio de cómo en una casa 
grande de la calle de San Gregorio el Alto , el nombre 
de cuyo dueño no se sabia aun, por no haber habido 
lugar á la indagatoria , y en una de las cámaras de 
aquella casa , se habia encontrado por la ronda del 
alcalde de Gasa y Górte, Antón de Zalduendo, los ca- 
dáveres de una dama como de cuarenta años , muerta 
al parecer de enfermedad, y el de uno, al parecer por 
sus divisas, capitán de infantería española, manco del 
brazo izquierdo, cojo de la pierna derecha, y tuerto 
del ojo siniestro . muerto á hierro y al parecer en 
riña : que habiendo comparecido el licenciado Pero de 
Rávago , cura de la parroquia de San Gregorio el Alto, 
se le habia ordenado que mandase conducir los dos 
difuntos á la iglesia, y que al día siguiente los pusiese 
en sendas cajas de animasen la puerta de la parroquia, 
á fin de que los vecinos los viesen, por si alguno los 
reconocía; después de lo cual, y haniéndose llevado 
los difuntos los sepultureros , y quedado en poder del 
infrascripto escribano, dos espadas y una daga que 
tenia sobre sí el difunto, la una espada en el cuerpo 
en una herida que le atravesaba de parte á parte, y 
la otra espada en la mano , sin señal alguna de sancre, 
se procedió al inventarío v embargo de los muebles 
de la casa , y de dos caballos oue se encontraron , el 
uno en el zaguán y el otro en la cuadra , cerrándose 
y sellándose todas las puertas por la justicia, y entre- 
gándose los caballos al mesonero del Mesón del Guer- 
vo , en la calle del Agua . todas cuyas diligencias tu- 
vieron fin y remate al alborear eldia 1.^ de julio del 
imo de 1546. 

Gomo se vé, Yaye, sin duda se había llevado con- 
úao las dos sirvientes, que como hemos dicho habian 
sido encerradas, puesto que la justicia no encontró en 
la casa persona alguna. 

Igualmente se desprende del testimonio del escri- 
bano , que la justicia no habia dado con la puerta se- 
creta que ponía en comunicación la casa del capitán 
difunto con la de don Diego de Górdoba y de Valor, 
puesto que ni una palabra se decía en el testimonio 
acerca de la tal puerta. 

Pero en un testimonio por separado que habia pa- 
sado con urgencia el alcalde Antón de Zalduendo al 
presidente de la Ghancillería^ constaba que en un ar- 
mario, encotitrado en un dormitorio, al parecer de 
hombre, se habían hallado papeles interesantísimos 
para la salud de la república y el servicio del rey. 

GAPITÜLO XX. 

Estrella. 

La casa que el walí de los monfíes Harum , habia 
procurado á su señor el poderoso emir de las Alpujar- 
ras Muley Yaye-ebn-Al-Hhamar, era, como hemos di- 
cho, una bellísima casa; mas aun, un (pequeño alca- 
zar situado en una calleja angular que se llamaba 
entonces la casa de las Tres Estrellas , y aun sollama 
boy, puesto que la casa y la calleja en cuestión existen. 

Debemos decir aue la causa ostensible de tal nom- 
bre , son tres estrellas incrustadas en el ladrillo que 
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sirve de dave al arco árabe agramilado de la puerta 
de la casa, y la causa ostensible de aquel nombre, 
porque aquellas tros estrellas, masque un adorno 
son, por decirlo asi, un símbolo; lo que queda sobre 
la tierra de un tremendo suceso acontecido en aquella 
casa cuando Granada era de moros , suceso con el 
cual pensamos confecpionar una leyenda á la que ti- 
tularemos. Dios mediante. Las Tres Estrellas, 

Mas, volviendo á nuestra narración, nos permitirán 
nuestros lectores que digamos algo acerca del estado 
en que se encontraba aquella casa cuando acontecían 
los sucesos que vamos refiriendo. 

Su fachada era peoueña y formaba uno de los la- 
dos del segundo ángulo recto de la calle : la pequeña 
y sencilla; pero bella puerta ogiva de herradura, cons- 
tituía el frente de la calle , conforme se doblaba el 
primer ángulo viniendo de la parte de la iglesia de 
San Gregorio el Alto; el muro á que aquella puerta 

Sertenecia, no teniajperforacion, ventana ni respira- 
ero alguno, mas que un peoueño agimez de estuco 
labrado , con columnas de mármol blanco de Macael, ' 
({ue correspondía aun pequeño mirador con cúpula, 
situado sobre el tejado de la casa, encima del alero 
de pino labrado y ennegrecido por el tiempo, mirador 
que estaba situado á la derecha de la casa, y que se 
veía desde la calle, merced á la poca elevación de la 
pared, que constituía el otro lado del ángulo recto que 
determinaba la calle. 

Este mirador era tan esbelto, tan delicado, tan fe- 
ble, que algunos años hace , fue arrebatado por el hu- 
racán un día de tormenta, del mismo modo que si 
hubiera sido de cartón, ó como las hojas secas de un 
árbol. 

Pasando la puerta se encontraba una especie de 
zaguán oscuro , pavimentado de mármol , con faja de 
mosaico ó alicatado en la parte inferior de los muros, 
que desde aquella faja basta el techo estaba prolija- 
mente adornados de arabescos, y aquel techo era de 
bobedillas pintadas con sumo primor y buena elección 
de colores, para los cuales faltaba luz. Frente á la 
puerta había uu delicado arco que daba paso 4 un pa- 
tio muy pequeño, mas largo que ancho , en cuyo cen- 
tro había una fuente abierta en el pavimento, de 
mármol como el del zaguán ; al fondo de este patio 
había una puerta mas pequeña que daba á una estre- 
chísima y oscura escalera que ponía en comunicación- 
el piso bajo con el alto, desembocando en una galería, 
situada á la izquierda del patio, con barandilla ó ba- 
laustrada de pino tallado v agramilado. 

El costado izquierdo del patio consistía en un ce- 
nador estrecho en el piso bajo , y en la galería que 
hemos citado en el alto. Esta galena estaba sustentada 
por una viga maestra labrada delicadamente y apo- 
yada en sus extremos por dos zapatas ricamente ta- 
lladas, pintadas y doradas; otra viga enteramente 
semejante, con i^les zapatas, sostenía el alero que 
estaba también pintado y dorado. Ambos techos, el 
del cenador, y el de la galería, eran de ensambladura, 
con estrellas, escudetes y triángulos cruzados, ma- 
tizados y dorados, con filetes de blanco y rosa. Am- 
bos muros, el superior y el inferior, estaban orna- 
mentados con fajas de azulejos ó mosaicos , labor de 
estuco, pintadas inscripciones y follajes. En ambos 
muros nabia dos puertas de herradura , con elegantes 
nichos para las babuchas, en la parte media de sus 
gruesos, diferenciándose solo estas dos puertas, cuyos 
festones y enjutas estaban primorosamente labrados, 
en que la del cenador era mayor que la de la galería. 

Por la puerta inferior se entraba en una cámara os- 
cura ; pero riquísima en su pavimento de mosaico, 
en sus arabescos y en su techo ; á los extremos de esta 
sala había dos pequeños alhamíes ó alcobas. Por la 
puerta de la galería se entraba á otra sala enteramente 
iffual; pero mas baja de techo y variada en el adorno; 
ai extremo de la galería habia unapequeña puerta 
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qne daba á una escalera , y aquella escalera desembo- 
caba en un pequeño corredor oscuro , que iba á dar 
al mirador que se veia desde la calle. 

Este mirador era perfectamente cuadrado y apenas 
de tres varas de eztei^ion. Tres de sus costados tenían 
agímeces cubiertos por celosías y por cortinas de seda 
carmesí ; en el otro costado estaba la puerta. El friso 
de este mirador se bacía octógono , y sobre él se velan 
diez y seis bellísimas ventanas transparentes de estu- 
co, sobre las cuales se levantaba una cúpula de es- 
talácticas, que remedaba con sus colgantes una gruta 
de hadas. 

Todo en aquel mirador era delicado, bello y rico: 
el mosaico menudo, caprichoso , ejecutado con sumo 
primor ; las pechinas de agallones, que naciendo de los 
ángulos, determinaban la tígura octógona del ñiso; los 
adornos, las inscripciones , los colores, todo perfec- 
tamente ejecutado, todo oerfectamente concluido; un 
hermoso sueño de un hábil alarife realizado en mi- 
niatura. En aquella pequeña estancia habia un diván 
de seda y oro; cortinas magníficas en la puerta y 
en los agímeces y un bello perfumero de plata. 

Ademas, penmenle de la cópula había una lámpa- 
ra de Seda I y de cuatro de los cupulinos del octó- 
gono, cuatro jaulas de ^lata doradas en que vivían 
aprisionados cuatro ruiseñores. 

Estas eran las habitaciones que constituian la parte 
bella y artística de la casa de las Tres Estrellas. A las 
demás dependencias, habitaciones de los criados y 
caballerizas, se entraba por el postigo de una huerta 
situada á esoaldas de la casa y la comunicación estaba 
abierta en el muro derecho del patio por una puerta 
sencilla. 

En lo que hoy existe de la casa solo se encuentra 
parte del plano, y algunos restos de estucos, ador- 
nos y pinturas, gastados, corroídos, ennegrecidos 
por el tiempo. 

Aquella casa es hoy el esqueleto mutilado de lo 
que fue. 

A aquella casa fue á donde Yaye hizo conducir á 
Estrella desmayada, y á donde también fueron lleva- 
dos, como hemos dicho anteriormente, el soldado que 
servia á Sedeño, y las dos sirvientes que habia en la 
casa. 

Estrella fue conducida ai bello mirador que hemos 
descrito. 

La infeliz joven tardó mucho tiempo en volver de 
su desmayo; acompañábala Yaye. que observaba su 
estado, lleno de interés y de candad: ya sabemos, 
que la caridad era la virtud culminante de Yaye : una 
caridad sui generis ; pero al fin el joven llamaba ca- 
ridad al dulce sentimiento que le hacia experimentar, 
en mayor ó menor grado, toda mujer hermosa coloca- 
da en ciertas circunstancias, y nosotros nos hemos 
propuesto respetar la conciencia del joven emir ; pe- 
ro era mny extraño que la caridad de Yaye no se ex- 
tendiese á los hombres ni á lab mujeres feas ó viejas: 
era, en todo caso, una caridad muy condicional. 

Las circunstancias en que habia encontrado Yaye 
á Estrella habían sido eminentemente extraordinarias: 
Estrella , por su posición, por su juventud , y por su 
magnífica hermosura , impresionaba fuertemente el 
alma entusiasta espansiva y ardiente de Yaye; se 
sentía arrastrado por ella á una caridad sublime , ca- 
ridad llena de goces y de placeres , que le hacia sen- 
tir una emoción dulce . lánffuida , fresca, odorífera^ si 
se nos permiten estas aos ultimas extrañas calificacio- 
nes: caridad que era de todo punto independíente del 
amor que le inspiraba doña Isabel de Yálor, amor que 
habia empezado también , al menos asi lo creía Yaye^ 
por un impulso caritativo. Doña Isabel era para el jo- 
ven la luz de su alma, su amor contrariado, su em- 
peño: doña Estrella, un ser débil, necesitado de pro- 
tección^ una hermosa flor que la desgracia habia arroja- 
do ante los pies del emir, y que estaba ante él pálida, 



privada de sentida ,' y ktfdendó'd^ úim itianera inter- 
na, ó, por mejor decir, orgánica. Yaye se habia dicho, 
respondiéndose á sí mismo, y como queriendo cali- 
ficar el lazo que le unía á aquellas dos mujeres , tan 
jóvenes, tan puras, y tan desgraciadas las dos: 

— Estrella será mi hermana; Isabel Isabel si no 

puede ser mi esposa, será mi amante: Isabel berá 
mía. 

Pero entre tanto no volvía en sí Estrella; el sacu- 
dimiento que habia sufrido el alma de la pobre niña 
habia sido demasiado fuerte para que el accidente 
causado por él fuese pasajero. Continuaba el desma- 
yo y aquella congoja muda que hacía presentir acas o 
una afección mayor y mas peligrosa , si la ciencia no 
acudía al socorro de Estrella. Yaye estaba realmente 
preocupado, casi aterrado, poraue quería tener oculta 
a Estrella, y no se fiaba de nadie absolutamente mas 
que de los monfíes. 

El joven estaba solo con ella. La habia rociado el 
rostro con agua ; la habia hecho aspirar las fuertes 
esencias que los moros sabían extraer de las flores y 
de las plantas, y Estrella no habia vuelto en sí. Yaye 
no se había atrevido á desembarazarla de la presión 
de sus vestidos, ni la habia tocado mas que con una 
mirada ardiente, es verdad; pero ardiente de caridad. 
Al fin , cuando ya estaba casi resuelto, en vista de la 
duración del accidente, á tomar, contra su voludtad 7 
de una manera desesperada, una resolución mas efi- 
caz y decisiva, Estrella suspiró profundaiAenteyabríó 
con languidez los ojos , sus hermosísimos ojos ne- 
gros, á los que el- dolor y la ansiedad hacían mas 
hermosos , irresistibles. 

Poco á poco fue volviendo al uso de sus faculta- 
des; se levantó sobre el diván, pasó sus pequeñas ma- 
nos por su frente, se apartó las pesadas bandas de sus 
cabellos, que se habían desordenado, y miró en tor- 
no suyo. 

No preguntó donde se encontraba , no nombró á su 
madre, no se entregó á ese dolor ruidoso , que grita, 
se retuerce, seexhaía de mil maneras, que serian ri- 
diculas á no ser por lo terrible de la causa que las 
motiva. Nada dijo á Yaye, únicamente le asió una 
mano, y se la besó, dándole las gracias por la proteo* 
don que la habia dispensado con una mirada velada 
por lacrimas; mirada que hizo estremecerse de los 
pies á la cabeza á Yaye. 

Luego se repliego sobre sí misma y Yaye la sintió 
llorar en silencio. 

Hay momentos en que toda palabra de consuelo es 
inoportuna y aun cruel, porque aviva el dolor en vez 
de calmarle: el joven emir lo comprendió asi y dejó á 
Estrella abandonada á su dolor ; pero no se atrevió á 
dejarla sola ; hacia calor en aquel reducido aposento, 
y Yaye descorrió los tapices de la puerta y de los agí- 
meces y abrió las maderas; frescas oleadas de las au- 
ras nocturnas cruzaron por el interior del mirador y 
uno de los ruiseñores rompió en un magnífico trino. 

Yaye tomó la jaula , la descolgó y llevó fuera el ave 
cantora : parecióle que la alegría tranquila del pájaro 
debía punzar el alma lastimada de Estrella ; los otros 
tres ruiseñores fueron desterrados también á una ha- 
bitación inmediata, donde, dominados por la oscuri- 
dad, guardaron silencio. 

Cuando entró de nuevo Yaye en el mirador, encon- 
tró á Estrella mas tranquila ; habia variado de posi- 
ción , estaba abandonada voluptuosamente en el di- 
ván, sin duda por casualidad, y apoyaba su cabeza en 
una de sus manos cuyo brazo se hundía en los 
almohadones. 

Sus grandes ojos negros, en los cuales se habia seca- 
do el llanto, aunque conservaban una profunda expre- 
sión de dolor y de ansiedad , se fijaban lucientes en 
Yaye, en cuyo semblante se posaron algún tiempo. 

Luego aquellos ojos irresistibles parecieron aumen- 
tarsu fuerza, su brillo, su expresión; seentreabieron los 
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rojos IñiibS de fütrélfíf» f Ytffé la'oyitiDunnurar con 
un acento apagado y ardiente, semejante á un suspiro: 

— ¡Oh! ¡gracias! ¡gracias, caballero! ¡cuánto os de- 
bo ! ¿sin vos qué hubiera sido de mi? 

Yaye no supo qué contestar y contestó á la ventu- 
ra lo primero qué se le ocurrió. 

—Dios sin duda os hubiera amparado, dijo. 
»— Y ¿quién sino Dios , ha podido llevaros á mi lado 
en la terrible situación por que acabo de pasar? 

— ¿Creéis que haya sido Dios quien me ha traido á 
vuestro lado? dijo Yaye pronunciando también estas 
imoias palabras á la ventura, porque estaba trastor- 
nado. 

—Y ¿quién sino Dios, respondió con acento sonoro 
y solemne Estrella , ha podido valerse de vos para 
que consoléis á una pobre madre moribunda , y am- 
paréis ¿ una huérfana infortunada? ¿Quién sino Dios 
pudo haber hecho que nos encontráramos y nos co- 
nociéramos en aquel mesón dCilas Alpujarras? ^quién 
sino Dios, ha podido inspirar á mi madre, á mi infeliz 
madre, para que me ponga bajo vuestra protección? 
¿Creéis que Dios no habla por la boca de los mori- 
bundos? 

—¿Creéis que Dios haya hablado por la boca de 
vuestra madre? exclamó Yaye que sejguia hablando 
abandonado á sí mismo, ó por mejor decir, abandonado 
á aquella situación que le presentaba á Estrella con 
el triple incentivo de su hermosura , de su dolor y de 
su iniortunio. 

La caridad habia tomado en aquella situación tales 
proporciones en el alma de Yáye , que le quemaba en 
un fuego voraz , le envolvía en una atmósfera ar- 
diente , dominaba su corazón, que flotaba en una re- 
gión de sueños desconocidos : en una palabra, Yaye 
estaba embriagado, dominado , loco, y sin voluntad, 

Sor decirlo asi, de una manera instintiva, como atrai- 
por una influencia magnética, se sentó en el diván 
al lado de Estrella. 

—Sí , sí ; Dios ha hablado por la boca de mi infeliz 
madre, dijo la joven; Dios ha tenido compasión de 
mí, y al herirme tan profundamente en mi amor de 
bija , ha abierto para mí una fuente de consuelo, pre- 
sentándome un alma noble , á la cual unir mi alma... 

Estrella que hablaba sin téHexion , abandonada á su 
dolor, á su necesidad de consuelo, se contuvo, jpor- 
que un rayo de razón brilló en medio de su delirio. 

Yaye no se^ atrevió á pronunciar una sola palabra; 
otro rayo de razón le habia hecho comprender la gra- 
vedad de las palabras de Estrella. 

Pero como nuestro corazón es siempre exigente y 
despótico y siempre sale vencedor en sus luchas 
con la cabeza, Estrella, alma ardiente como el suelo 
en que habia nacido; fuerte y poderosa, porque se ha- 
bia Tortaiecido en la desgracia; sedienta de felicidad, 
la sed mas implacable del corazón; voluntariosa, como 
es voluntarioso quien siempre ha estado luchando 
con un imposible, y ansiosa de afectos, como que solo 
habia gozado del desesperado afecto de su madre á 
la que acababa de perder , no tuvo fuerza para conte- 
nerse en la pendiente sobre la cual la habia puesto su 
situación, ó , tal vez desesperada, importándola poco to- 
do lo que en el mundo se respeta como convenien- 
cia, continuó infiltrando en Yaye todas las ardientes 
pasiones que se exhalaban por su magnífica mirada, 
7 dijo con voz temblorosa de temor y de dolor. 

^¡ Estoy sola en el mundo I ¡ sola y desesperada! 

—¡Sola! esclamó Yaye con un tímido acento de 
reconvención. 

^¿Cómeos llamáis? dijo Estrella, sin apartar su 
mirada poderosa de los ojos de Yaye: he oido vues- 
tro nomore, pero... le he olvidado... lo he olvidado 
todo... ¡Oh, Dios mió I ¡mi cabezal ¡tengo aquí 
un infierno! 

Y se oprimió con ambas manos la frente. 

Yaye la tomó las manos , las separó de su cabeza y 
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las retuvo entre las suyas, sin que Estrella hiciese el 
mas leve esfuerzo, la menor indicación para des- 
asirse; por el contrario, las manos de los dos jóve- 
nes se estrechaban fuertemente y se trasmitían un 
fluido irresistible, mientras sus miradas se devo- 
raban y se confundían. 

Entrambos estaban pálidos , solemnemente graves, 
confundiendo sus almas, entregados el uno al otro, 
como si nada existiese en el mundo mas que ellos, 
como si hubiesen sido el primer hombre y la primera 
mmer. 

Sin embar^^ Yaye al contestar á la pregunta de 
Estrella, mintió en cierto modo, no sabemos por 
qué. 

—Me llamo Juan de Andrade , la dijo. 

— ¡Ah no, no! dijo Estrella; ese no es el nombre 
de un rey: ¿por qué me engañáis cuando os pregun- 
tan mi dolor y^. mi alma ? 

Estrella iba á decir mi amor , pero el pudor, que el 
mundo ha fabricado para la mujer, la contuvo y la 
hizo dar tortura á la frase. 

— I Ah ! perdonad , pero sois cristiana , y no me he 
atrevido á deciros que me llamo Sydy Yaye , y que 
soy emir de los monfíes de las Alpujarras. 

—¿Y qué importa? mi padre se llama Calque y es 
rey del desierto mejicano : somos hijos y señores de 
dos pueblos dominados por los españoles. Los ene- 
migos de cada uno de nosotros son nuestros mismos 
enemigos. ¿No creéis que Dios ha querido sin duda 
que dos que llevan en su frente una corona de des- 
venturas se encuentren y se unan? 

Yaye se acordó, estremeciéndose, del extraño y ter- 
rible desposorio efectuado con los dos por una mori- 
bunda, y detrás de aquel solemne y sombrío cuadro 
que le representaban sus recientes recuerdos , vio 
pasar la sombrado Isabel de Valor, pálida, triste, 
desesperada. 

—¡Que Dios ha querido que nos unamos I exclamó. 

Por fortuna la voz de Yaye era tan temblorosa que 
la altiva Estrella no pudo notar el profundo terror de 
que eran hijas las últimas palabras de Yaye. 

—¡Oh! y oíd, porque si no os lo digo ahora que 
estoy desesperada, no os lo diría nunca: si Dios quie- 
re que mis desgracias tengan fin, que goce algunos 
años de reposo sóbrela tierra, será necesario que 
nuestras almas se unan , porque yo os amo. 

Por esta vez Estrella no vaciló al pronunciar las 
palabras que expresaban su supremo pensamiento, 
sino que las lanzó con una entonación firme, sonora, 
vibrante y llena de voluntad. 

Yaye exhaló un grito que tanto podía parecer de 
espanto, como de alegría, como de placer. 

Y era que el amor de Estrella, producía en él al 
mismo tiempo aquellas sensaciones. 

—Sí, yo 08 amo : el dia en que os vi en el mesón 
de las Alpujarras os estuve contemplando largo espa- 
cio antes de hablaros : estabais diistraido , profunda- 
mente preocupado ; no sé qué teníais en vuestra mi- 
rada de sufrimiento, de ansiedad, de desesperación; 
pero comprendí que erais des^cíado. ¡Desgraciado! 
yo también lo era y el sufrimiento es ya un vínculo 
bastante fuerte para acercar la una á la otra á dos 
almas desesperadas. Después cuando os hablé, me 
ofrecisteis con toda la expansión de vuestra alma una 
generosa ayuda, y yo confié en ella, como siempre 
he confiado en Dios. Después nos separamos. ¿Cuan- 
to tiempo ha pasado desde que nos vimos por la pri- 
mera vez? yo no lo sé, yo no he medido ese tiempo; 
pero durante ese tiempo no he dejado de pen- 
sar en vos, ni ha habiao un instante en el que no 
haya sido mas íntimo el recuerdo que me inspirabais 
que en el instante anterior. Yo os esperaba : no sa- 
bia cuándo ni cómo os presentaríais á mi vista; pero 
yo estaba segura de volveros á ver, segura de que 
me salvaríais, segura de que un día seríais para mí 
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mas que un recuerdo , mas que un hombre , mas que 
un hermano : estaba segura de que seríais mi alma. 

La expresión del semblante y de la mirada de Es- 
trella llegó al último desarrollo de pasión que podían 
prestarla el amor , el dolor y la esperanza : Yaye sin - 
tió como que su alma se fundía, por decirlo asi, en 
aquella mirada; una fruición suprema ensanchó, di- 
lató todo su ser, se sintió trasportado á un paraíso, 
arrancado de la vida siempre fatigosa del mundo, 
como transformado en otro ser , cuya vida era mas 
fácil: decimos que se sintió, y hemos dicho mal: Yaye 
no podía darse razón de su sentimiento ; aquel senti- 
miento era mas poderoso aue la razón que compara y 
juzga: aquel sentimiento le arrastraba, y en el colmo 
de su fascinación , de su trasporte, atrajo hacia si á 
Estrella. 

La joven se dejó arrebatar por el mismo sentimien- 
to; pero la presiun convulsiva de los brazos de Yaye, 
y un ardiente beso que este estampó en sus labios, 
exhalando por él todo el volcan que ardia en su alma, 
la despertaron de su delirio v rechazó á Yave. 

— ^Aun tistá caliente el cadáver de mi madre , excla- 
mó con un acento en' que vibraban á un tiempo el 
pudor y el dolor ; aun no sois mi esposo. 

Yaye despertó á su vez y comprendió que envuelto 
por la fascinación que había arrojado sobre él á tor-' 
rentes Estrella , había dado un paso del cual no po- 
día volver atrás sin dar derecho á una mujer á que 
le llamase infame. 

Su caridad , su singular caridad le había llevado 
hasta aquel punto :su semblante se entristeció, se doble- 
gó sobre el diván y se cubrió el rostro con las manos. 

Estrella se conmovió ; le amaba y el amor es la ca- 
ridad de la mujer : se acercó á Yaye , le apartó las 
manos del rostro, como antes había hecho Yaye con 
ella , le miró frente á frente con una expresión* dul- 
císima y con los ojos llenos de lágrimas, y le dijo: 

—Me habéis hecho mucho bien , habéis abierto 
para mí una nueva vida y ya no estoy sola en el mun- 
do: me amáis... [oh! ¡sí! ¡me amáis! Sed mi esposo, 
pero respetad el dolor y la honra de vuestra esposa... 
yo os amo con toda mi alma... ¡pero abrir los brazos á 
la felicidad cuando mí pobre madre. . cuando aun 
no está santificada nuestra unión...! ¡ohl ¡no! eso 
seria una profanación y un olvido imperdonable de 
lo que mutuamente nos debemos... yo no os culpo... 
la situación en que nos encontramos debe haceros 
comprender que solo mi desesperación ha podido ha- 
cer que yo sea la primera de los dos que hable de 
amor, y que vos os hayáis dejado arrebatar por 
vuestro amor... ¡Oh! ¡Dios mío! ¡ cuanta desgracia 
y cuanta felicidad á un tiempo! 

Y Estrella rompió á llorar; pero de una manera con- 
vulsiva, en una de esas terribles reacciones del dolor, 
que es tanto mas fuerte cuanto mas se medita en el 
valor de lo que se ha perdido. 

Yave estaba enteramente desconcertado y no sabia 
que nacer. 

En aquel momento se oyó un golpe recatado en 
una de las puertas interiores, y Yaye se dirigió á 
Estrella. 

—Calmaos, calmaos por Dios , la dijo : me veo obli- 
gado á dejaros sola y quiero dejaros mas resignada. 

Resonó otro golpe mas fuerte y mas impaciente. 

—¡Dejarme sola! exclamó Estrella. 

— Si ; algo grave debe acontecer cuando mis gen« 
tes se atreven á llamarme y con insistencia. Oíd. 

Había resonado un tercer golpe. 

—Id , id , dijo Estrella , nada temáis, esto pasará... 
id donde os llaman. 

— Pero estáis desesi)erada... y lo temo todo... 

—I Oh! nada temáis ^ porque os amo y necesito 
vivir para mi amor. 

Yaye estrechó una mano que le presentó Estrella^ 
la besó y salió. 
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Apenas había salido Yaye , Estrelía se levantó de 
una manera enérgica : sus ojos resplandecían con un 
brillo inconcebible, y su mirada parecía fija en la in- 
mensidad; estaba pálida, temblorosa y su boca en- 
treabierta tenia una. expresión de fuerza y de volun- 
tad ÍDConcebibles. 

Luego cavó de rodillas , levantó eus brazos y sus 
manos al cielo, y exclamó con un acento sublime, que 
parecía emanado del fondo de su alma: 

— ¡ Oh ii.adre mía ! ¡ madre mia ! pnrdóname si 
cuando acabo de perderte me he atrevido i hablar 
de amor ! ¡ Estoy sola en el mundo y necesito ven- 
garte! Ese hombre te vengará, sí, te vengará aun- 
que me vea obligada á ser su manceba , su esclava! 
¡ese hombre te vengará! ¡yo te lo juro! 

Luego se alzó y se sentó pensativa en el diván: 
después de su juramento había recobrado una calma 
terrible, y sus ojos se habían secado. Luego la refle- 
xión se fue apoderando de ella y arrojó una mirada 
indagadora al fondo de su alma. 

—¡Oh, Dios mío! exclamó: ¿le amaré acaso...? 

Se pasó la mano por la frente, palideció aun mas, 
y luego dijo como traduciendo en palabras lo que 
su corazón le decía en sensaciones: 

— ¡ Oh, sí , le amo ! no he podido olvidarle desde 
el día en que le vi , y hace un momento , á pesar de 
mi dolor , una fuerza irresistible me ha arrastrado , y 
he estado á punto de ser suya... ¿ y él , él me amará? 
¡oh ! ¡ si ! ¡na sido generoso! ¡ha respetado mi dolor y 
mi pudor ! ¡ pero Dios mío ! ¡ sino me amara ! ¡ si 
solo hubiese cedido á mi dolor y... á mi hermosura! 
¡si solo me hubiese respetado por caballero! ¡oh. 
Dios mío! ¡al sentir esta duda conozco que le amo 
con toda mi alma ! ¡oh. Dios mío! ¡ya que me has arre- 
batado mi madre, dame su amor! ¡permite que sea 
su esposa! 

Yaye entró en aquel momento. 

—Suceden cosas gravísimas, Estrella, le dijo con 
precipitación; me es imposible vengar á vuestra 
madre. 

— ¡Qué os es imposible vengará mí madre! exclamó 
profundamente Estrella. 

—Si por cierto, porque el capitán Sedeño ha sido 
muerto esta misma nocne á estocadas. 

— iMuerto á estocadas! ¿y por quién? exclamó con 
anhelo Estrella. 

— Aun no puedo deciros quién es el hombre que le 
ha muerto: debe serunhomore que salió de la casa del 
capitán algún tiempo después que este había entra- 
do en ella de vuelta de un viaje. 

—¿Con qué el infame capitán Sedeño ha sido muer- 
to por otro hombre en su misma 'casa , acaso delante 
del cadáver de mi pobre madre? 

—Tal vez. 

—¿Y quién os ha dado esas noticias? añadió Estrella, 
cuyo interés crecía. 

—Uno de mis mas leales servidores , á quien dejé 
con algunos de los míos en observación de la casa del 
capitán. 

— lY no podrá averiguarse quién ha sido el hombre 
que na matado á Sedeño? 

— Acaso, puesto que uno de mis monfíesha seguido 
recatadamente á ese nombre y ha visto que entraba en 
una casa en Bibarrambla. 

— ¡Muerto el infame Sedeño! 

—Y no es esto solo; poco después una ronda entró 
en la casa que encontraron abierta y abandonada . sa- 
lieron dos alguaciles, y volvieron con un escribano 
y con el cura de la parroquia de San Gregorio á quien 
acompañaban.... algunos sepultureros. 

— ¡Ah! exclamó Estrella cuyo dolor se avivó : ¡ya 
no volveré á ver á mí pobre madre! 

—Su cadáver y el de Sedeño fueron sacados de la 
casa y conducidos á la iglesia: uno de mis monfíes se 
hizo el encontradizo con uno de los alguaciles á quien 
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por acaso ronocía, y supo por él que el capitán babia 
sido en con Irado atravesado por una ospada, y muerto 
en la misma cámara de vuestra madre. 

—¡Oh! ¡y cuan justiciero es Dios! exclama Estrella. 

— Pero no es esto lo (¡ue me obliga á separarme de 
vos; asuntos queconciemen al pueblo, cuya corona 
ciño, me imponen el imperioso deber de ir á ocupar 
el puesto de honor que me corresponde. 

—¿Vais á combatir con los cristianos? exclamó 
anhelante Estrella. 

— Es muy probable. 

—Podéis morir en el combate. 

— Es muy posible. 

-¿Y yo....? 

— Vos seréis.... 

—Detúvose indeciso Yaye... 

—¿Qué seré yo....? 

—Seréis... la viuda de un rey que ha muerto con 
la espada enlamanoen defensa de su pueblo oprimido. 

—Partid, partid, señor, dijo Estrella cediendo á su 
amor y arrojándose en sus brazos: partid: Dios no 
querrá que muráis , porque Dios no querrá nacer mas 
grande mi desesperación. 

Y apoyando su cabeza sobre el hombro de Yaye 
lloró. 

—Es necesario separamos en el momento, la dijo 
Yaye levantándola entre sus brazos; para cuidar dé 
vqs, señora, queda un hombre que velará por vos, y si 
muero gueda encargado de serviros y de acompaña- 
ros. Vais á conocer á ese hombre. 

Estrella se separó de los brazos de Yaye y se enju- 
gó las lágrimas. 

—¡Ola! ¡wali Harum! dijo Yaye asomándose á 
la puerta. 

Harum, que venia completamente vestido á la caste- 
llana, apareció en la puerta y se inclinó profundamen- 
te ante Yaye, como se habría inclinado un wali anti- 
guo ante un califa de Córdoba. 

Estrella se habia sentado en el diván y tenia la ac- 
titud digna y altiva de una sultana. 

— Mientras yo esté ausente, dijo Yaye, servirás y 
obedecerás á esta señora, como me servirías y me 
obedecerlas á mi mismo. Si yo muriese, seguirás sir- 
viéndola y obedeciéndola como si fuese mi hermana. 

— Será como queráis oue sea , poderoso señor. 

— Ahora, doña Estrella, adiós , dijo el joven acer- 
cándose galantemente á ella y besándola una mano. 

—¡Adiós! ¡adiós! dijo Estrella; ¡que la Santa Virgen 
os proteja y os dé ventura! 

Los OJOS de Estrella se arrasaron de lágrimas, y la 
fue necesario hacer un violento esfuerzo para conte- 
ner su llanto. 

Pero cuando salieron Yaye y Harum aquel llanto 
brotó libremente, y Estrella exclamó entre sus sollozos. 

—¡Que me sirva como si fuera su hermana! ¿por 

Í[ué no ha dicho que me respete y me sirva como si 
uera su esposa? 

Entre tanto Yaye decia á Harum. 

— ¿Para atender á las necesidades de esa dama 
inientras yo esté ausente tienes oro bastante? 

—Si señor. 

— Antes de emprender mi expedición , gue será al 
momento, yo dejaré dispuesto lo necesario para que 
si muero te entreguen del tesoro de mi corona, loque 
baste para atender á la subsistencia honrada de esa 
dama aurante toda su vida. 

—¡Morir! ¡señor! ¡morir tan joven y tan valiente! 
¡eso no puede ser! el AlUsimo y Único velará por 
vuestra vida, que es la esperanza de vuestro pueblo. 

Como llerában entonces á las puertas de la casa, 
Yaye que habia tomado una capa, una gorra y una es- 
pada, salió solo y se encaminó á larj^o paso á la calle 
del Zenete, á la casa donde habia vivido con Abd-el- 
Gevtrar y en donde habia conocido á doña Isabel de 
Córdoba y de Valor. 



CAPITULO XXL 
Los xeqaes del Albaiein. 

El anciano Abd-el-Gewar no supo lo que le acon- 
tecía cuando vio ante si al joven. 

En el primer momento se arrojó á sus brazos, le besó 
como pudiera haberlo hecho después de una larga au- 
sencia su madre, y lloró y rió, como un niño ó como 
un loco. 

—¡Oh! ¡gracias al Todopoderoso , exclamó, que te 
vuelvo á ver! ^Donde habéis estado, caballero, durante 
un mortal y abominable mes ? 

—He estado en las entrañas de la tierra y ahora 
salgo de ellas. 

Por mas que hizo Abd-el-Gewar no pudo sacar otra 
contestación á Yaye. 

Abd-el-Ge^ar le ponderó el mortal cuidado en aue 
habia tenido ásu padre y á él mismo su pérdida; los 
esfuerzos que se hablan hecho por encontrarle , por 
último, que habiendo llegado el caso de un levanta- 
miento genera], era necesario que le acompañara para 
darle á reconocer como emir dfe los monnes al lugar 
donde debían reunirse los xeques y los principales 
moriscos de la ciuckd. 

Con este objeto salieron de la casa mucho después 
de la media noche, y subiendo por las agrias cuestas 
que conducían á la torre del Aceituno , entraron en 
una casa aislada en medio de huertos, mediante una 
seña q[ue rindió á la puerta Abd-el-Gewar. 

Hiciéronles atravesar varias habitaciones oscuras; 
bajaron unas largas y pendientes escaleras, y al fin 
entraron en un gran espacio de bóveda alta, sosteni- 
da en pilares, que por el revestímento verde y viscoso 
de sus paredes y por su pavimento resbalizo y húme- 
do, parecía una cisterna ó algibe. 

Al fondo habia algunas sillas y una mesa con un 
belon de cobre encendido, y delante en la mesa, for- 
mando cuadro con ella, dos escaños. 

En aquellas sillas y en aquellos escaños habia como 
hasta treinta hombres, la mayor parte de ellos an- 
cianos. 

Todos tenían impreso en su semblante el sello típi- 
co de la raza mora ; todos estaban sobreexcitados, pá- 
lidos y con las miradas chispeantes. 

Cuando entraron Yaye y Abd-el-Gewar, y antes de 
ser notados, un anciano de rostro noble y enérgico, 

2ue parecía hacer algún tiempo que dirigía la palabra 
los demás, se^un la altura a que se encontraba, su 
peroración, decía: 

—Y cuando tantas desgracias nos oprimen ; cuan- 
do han llegado ya al extremo, como oéne hecho notar, 
los ultrages 
mente [ 

don Diego < . ,, 

tábamos decididos á proclamar rey después del triun- 
fo, si el Altísimo sé digna concedérnoslo apiadado de 
nosotros; el que reconocíamos por cabeza durante la 
desgracia , qué importa, repito, que ese hombre nos 
haya abandonado, y que cuando, extrañando su tar- 
danza se ha ido á buscarle á su casa, se nosdisa que 
ha sido llamado y preso por el capitán general ? ¿no 
hemos lanzado ya todo temor? ¿no hemos desenterrado 
el viejo arcabuz y la coraza de nuestros padres, de- 
cididos al combate? Decís que, sin duda, don Diego, 
apegado al regalo que le proporcionan sus riquezas, 
ennoblecido por el rey de España, nuestro enemigo, y 
honrado con mercedes, nos abandona en el momento 
del peligro, nos vendo, y para cubrir las apariencias se 
hace prender por el capitán general. En buen hora: 
asi nos ha avisado á tiempo de que es traidor á su ley 
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pitan general, estos intentos fracasan. No lo creáis: 
el glazo es corto. El capitán general no puede tener 
mañana mas soldados que los que tiene hoy , y en 
todo caso, su refuerzo se reducirá á doscientos ó 
trescientos hombres mas, poco acostumbrados á la 
guerra, que podrán venirle ae las villas inmediatas. Si 
el golpe se retardara algunos dias, podría ser imposi- 
ble, porque los tercios de la costa, y los presidios del 
reino de Granada vendrían á ocupar la ciudad. Por lo 
mismo es necesario no cejar en lo comenzado , y dar 
el golpe, como se tenia preparado, mañana mismo", y si 
fuera posible, esta misma noche; pero es necesario es- 

8 erar á los seis mil monfíes que llegarán mañana con 
[uley Yuzuf de la montaña, y á falta de capitán del 
alzamiento por la prisión de don Diego de Valor nom- 
brar uno entre nosotros. 

--Ese capitán os le traigo yo, dijo Abd-el-Gewar, 
interrumpiendo al orador. 

—Es Aod-el-Gewar, el santo faquí, dijeron algu- 
nas voces. 

Todos se levantaron y saludaron á Abd-el-Gewar. 

Guando se hubo restablecido el orden, momentá- 
neamente turbado por la aparición del anciano faquí 
ydeYaye, preguntó el zeque que pareda presidir 
aquella reunión revolucionaria: 

—¿Y quién es ese capitán que nos traes, Abd-el- 
Gewar? 

*— Ese capitán es el joven q[ue me acompaña. 

—¡Gomo! ¿y á un joven casi imberbe, dijo con des- 
den el orador que habia sido interrumpido por Abd- 
el-Gevirar, casi aun niño, hemos de entregar la suerte 
del reino? 

— 1 Y qué diríais, exclamó Yaye, adelantando con alti- 
vez al centro del espacio determinado por los escaños 
y por la mesa, qué diríais , si ese niño imberbe os 
dejase abandonados á vosotros mismos? 

—-¡Soberbia ayuda la tuya, rapaz! exclamó con des- 
precio el orador* 

—(El reino de Granada es mió, como son mías las 
Alpujarras ! exclamó con una cólera mal contenida Ya- 
ye: y todos vosotros no sois mas que mis vasallos, mis 
siervos naturales, que debéis escuchar de rodillas la 
expresión de mi voluntad. 

—¿Quién eres tú aue asi te atreves á insultarnos? 
exclamó con cólera el Homaidi , feroz anciano que pre- 
sidia la reunión, que dejó la mesa y se vino furioso 
hacia Yaye. 

El joven le asió con una mano de hierro , le doblegó 
y exclamó con acento vibrante: 

—¡De rodillas, esclavo, ante el emir de los monfíes! 

—¡El emir de los monfíes! exclamaron absortos to- 
dos los circunstantes. 

—Sí : el emir de los monfíes, el magnífico Ifuley 
Yaye-ebn-Al-Hhamar, dijo Abd-el-Gevirar, gozoso al ver 
que Yaye á pesar de su educación medio castellana, 
poseía el terrible y altivo arranque , la mirada omni« 
potente y la terrible altivez de los déspotas musul- 
manes; sí, el emir de los monfíes es el que tenéis 
delante. 

—¡La prueba! exclamaron en coro muchos de aque- 
llos hombres, mientras los demás miraban con recelo 
á Yaye y á Abd-el-Gevirar; ¡la prueba de que ese 
mancebo es el emir! 

—¿Acaso Homaidi, ayer en las Alpujarras de donde 
acabas de venir.no te dijo el poderoso, el valiente Yu- 
zuf, gue había necho renuncia de su corona y de su 
digmdad en su hijo Sidy-Yaye? 

—Es verdad. 

—¿No os he dicho jo mucha veces cuando me pre- 
guntabais si era mi hijo ese mancebo , que su padre 
era un noble v poderoso señor? 

-Sí. 

— Pues bien, he ahí que el padre de este noble man- 
cebo es Yuzuf Al-Hhamar, el emir de las Aloujarras. 

Desvanecida la duda, porque nadie podía audar de 
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veracidad de las palabras del anciano faquí, notóse 
un cambio completo en la disposición de los xeques 
respecto á Yaye: sin embargo , el Homaidi se atrevió 
á decir : 

— El emir de las Alpujarras no es el rey de Grana- 
da : bien lo sabéis : los xeques del Albaicin hablan ele- 
gido por su señor á don Dieso de Valor , según le lla- 
man los cristianos, á Yuzef- Aben-Humeya , según le 
llamamos nosotros. 

— tSi! dijo con desprecio Yaye, ¡al miserablecobarde 
que aoblegaba la cabeza ante el cristiano , y aceptaba 
mercedes de sus reyes . mientras los monfíes vivían 
sueltos y libres meroea á su valor y á una guerra 
continua en la montaña! ¡al infame traidor que, cuan- 
do llega la hora del combate, vende los secretos de su 
pueblo y con ellos su libertad, y se hace prender por 
el capitán general de Granada para encubrir su trai- 
ción I vosotros lo habéis dicho : vosotros habéis acu- 
sado de ese delito á don Diego ae Valor. 

— ^¿Y quién nos asegura de que no habéis sido vos- 
otros, los monfíes, los que le habéis delatado, para gue 
sea preso , y en su falta, acusándole de traidor , venís á 
reclamárnosla corona de Granada? dijo otro de los 
ancianos. 

—No necesito yo, emir de los monfíes vuestra ayu- 
da , cuando vivís enervados , y envilecidos , bajo 
el yugo. Por el contrario vosotros no podréis alzaros 
sin que mis monfíes os ayuden. ¿De quién es el po* 
der? ¿De quién la fuerza? 

—Es verdad , dijo el Homaidi : sin tu ayuda emir, 
nada podemos hacer los de Granada. Pero una pala- 
bra no mas para que concluya esta enojosa disputa y 
podamos consagrar todo nuestro tiempo á la salud del 
i/eino. .¿Estás dispuesto á jurar sobre este santo Ko- 
ran , (y abrió un libro ricamente forrado que estaba 
sobre la mesa) que ninguna parte has tenido en la 
prisión de don Diego de Valor ? 

—Lo juro, dijo el joven con voz segura y tendiendo 
una no menos se^ra mano sobre el Koran. 

—¿Juras que nmguna traición has cometido contra 
nosotros? 

— Lo juro. 

—Pues bien, te creemos baio tu juramento. Aho- 
ra , amiffos , añadió volviéndose á los demás xe- 
ques; ¿admitimos por nuestro capitán al emir? 

— Si , dijeron á una voz todos. 

— En cuanto á lo de ser rey de Granada, Muley Yu- 
ye, continuó el Homaidi, primero es triunfar de los 
cristianos. 

—Triunfaremos, dijo con gran aliento Yaye. 

—Después, continuó el Homaidi, el reino te ele- 
girá ó no por su rey. 

—El califa es el vencedor , dijo Yaye apoyándose 
en una prescripción del Koran , y yo que venceré al 
cristiano, venceré también al que quiera disputarme 
La corona. 

—Eres valiente á pesar de tus pocos años, emir, 
dijo otro de los ancianos , y si Dios pone la victoria 
en tus manos serás un esclarecido rey. 

—¿Con cuanta gente de armas contamos en Gra- 
nada? dijo Yaye entrando de lleno en sus funciones 
de capitán de la empresa. 

—Con cuatro miJ. 

—¿Todos fuertes? 

—Todos valientes y experimentados. 

—¿Tienen armas? 

-Sí. 

—¿Dinero? 

-Sí. 

—¿Están ordenados en taifos? 

—A una señal de las dulzainas y de las atakebiras; 
cada cual irá á reunirse al lugar gue le está señalado. 

—¿Quienes son sus capitanes? 

—Yo, y yo , y yo, dijeron algunos ancianos. 

—Pues , bien ; id á avisar á vuestra gente que es- 
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ten dispuestos fmra mañana á la noche á la primera ; 
señal: tú Homaidi, y tú Abd^el-Gewar, permane- ; 
ced conmigo. 

Los zeaaes salieron y se quedaron solos con Yaye , 
los otros aos ancianos. I 

Agrupáronse alrededor de la mesa y se pusieron á 
tratar de los preparativos en la insurrección. 

CAPITULO XXII. 

Del trUtisiino y horrible eneaentro qnc tn?o on caballero al entrar 
en Granada. 

Al dia siguiente^ como á las doce de la mañana, 
atravesaba por el lugar de Alfargue , grózimo á Gra- 
nada, un caballero como de sesenta anos, ginete en 
una muía y defendiéndose del sol , que picaba dema- 
siado, con una ancha sombrilla. A su lado izquierdo 
cabalgaba un escudero viejo , ginete también en una 
muía, y detrás, caballeros en rocines, iban como una 
docena de lacayos jóvenes y robustos ^ armados á la 
gineta. 

Dos de estos lacayos llevaban del diestro dos caba- 
llos Alertes enjaezados de guerra, sobre el caparazón 
de acero de cada uno de los cuales , iba una armadu- 
ra , y otro lacayo llevaba, asimismo del diestro, una 
acémila cargada con dos grandes cofres. 

El que parecía señor oe toda esta gente , el caba- 
llero de los sesenta años , era un hombre flaco; pero 
nervudo , de grandes y severos ojos negros , en 
cuyo foco se notaba uu disgusto sombrío , de mejillas 
pálidas, de barba gris, entera; pero convenientemente 
recortada, y con los cabellos canos y muy cortos. Ves- 
tía un sayo negro de raja de Florencia sencillo y sin 
cuchilladas, unos gregúescos de lo mismo , gorguera 
de cambray rizada , gorra negra de terciopelo con 
joyel de diamantes, y una pequeña pluma blanca, cal- 
zas atacadas de grana, y bolas altas de gamuza : sus 
armas eran una espada larga de gabilanes, una daga 
no mu Y corta con guardamano, y dos pedreñales 
en sus rondas en el arzón delantero. 

Por último, pendiente de un cordón de seda negro 
llevaba sobre el pecho una placa de oro, en que se 
veía esmaltada la cruz de Santiago. 

Este hombre, por su aspecto, por lo altivo y domi- 
nador de su mirada , por su trage , por la condecora- 
ción que resplandecía sobre su pecho y por su nume- 
rosa servidumbre, demostraba que era un señor y un 
señor de los grandes de aquellos tiempos. 

El escudero que le acompañaba , vendría á tener 
sobre poco mas ó meóos su misma edad; tenia trazas 
por su continente y por su trage de hidalgo , y por 
su desembarazo á caballo y por cierto sabor militar, 
de haber sido en sus tiempos un buen soldado, y que 
era un buen servidor lo demostraba la solicitud con 
que de tiempo en tiempo miraba á su amo, como si 
se hubiera tratado de un enfermo. 

Los lacavos eran también, al parecer, buenos solda- 
dos: llevaban sombreros grises con plumas rojas, 
coseletes de hierro muy limpios, coletos de ante, cal- 
zas azules, botas altas, espada, daga, lanza y un 
largo arcabuz á la derecna ae la silla. 

Guardaban un profundo silencio, por respeto sin 
duda á su amo, y no caminaban tan deprisa como 
hubieran querido, porque descendían á la sazón por 
una cuesta bastante empinada. 

Notó el caballero la lentitud de sus servidores, 
mas no la cuesta, y se volvió displicente á su escu- 
dero. 

— Saez, haz caminar mas deprísa áesos bergantes. 
¿No sabes que el capitán general nos necesita en Gra- 
nada esta tarde? 

—Aun no son las doce, señor, dijo Saez sacando 
del bolsillo un reloj de plata voluminoso y semi esfé- 
. rico; heñios salido de Guádix al amanecer y ya esta- 
mos á media legua de Granada. 



— Si, pero ahora amanece á las tres de la mañana, 
dijo el caballero. 

— No por eso hemos dejado de hacer una muy bue- 
na jornada: si los lacayos no caminan mas aprisa, mire 
vuecelencia cuan agria es la cuesta por do vamos. 

— lias agrias cuestas he biyado harto de prisa, dijo 
suspvando roncamente el señor excelentísimo. 

— Por lo mismo, señor, y porque vuecelencia ha o-x- 
perímentado grandes destelas, debería reposar, 
cuando ya ha probado su6cientemente á su magostad 
que sabe verter como noble la sangre en su servi- 
cio. iQué importa á vuecelencia que los moriscos 
se subleven ó no? 

—Me estas irritando, Gabriel, dijo el noble: ya sa- 
bes que no gusto de que me contraríen. ¿Qué me im- 
porta que se subleven los moriscos? alli donde se 
levante un rebelde al rey, allí está mi odio. ¡Los ven- 
cidos rebeldes ! ¡ah I ¡daría toda mi sansre con tal de 
que me dejasen beber toda la sangre de los vasallos 
rebeldes al rey de España! ¡Infames ! ¡Bandidosl 

—Sea en buen hora , dijo el rebelde Gabriel Saez* 
Pero los moriscos no han hecho ningún daño á vue- 
celencia. 

—No hablemos mas de esto. Estoy solo en el mun- 
do , sin parientes , sin tener al lado mas que afectos 
interesados. 

—¡Señor! exclamó con acento de respetuosa recon- 
vención Saez. 

—No hablo por tí; pero ello es el caso que todo lo 
he perdido: estoy harto ya de oir resonar mis pisadas 
huecas en los desiertos salones de mi palacio de 
Guádix : de cazar en mis tierras sin llevar al lado mas 
que hiaalguillos de gotera, y de aburrirme las lar- 
gas noches de invierno. 

—Ya he aconsejado á vuecelencia que viva en la 
corte. 

—¡En la corte yo! ¡para irrítarme entre la turba pa- 
laciega de extranjeros y de nobles degradados en su 
mayor parte aue rodean el trono del emperador Don 
Carlos ! ¿qué nabia yo de hacer en la corte? No, no; 
necesito algo que me saque de mi inacción , algo aue 
me pon^ al^n tiempo en actividad , que me ais- 
traiga, sm irritarme : la guerra ¡vive Dios! la guerra 
que tratándose de los moríscos será larga y peligro* 
1^ , porqiie esos perros, ya te lo he dicho otras veces, 
son mucnos, valientes y tenaces. Y luego, si en la guer- 
ra me encuentran en buen sitio una pelota de arcabuz, 
una lanza ó una saeta , mejor, tanto mejor... así aca- 
baré de sufrír. 

Guardó silencio aquel extraño personaje y el escu- 
dero no se atrevió á sostener por mas tiempo la con- 
versación, temeroso de que su amo se irrítase. 

Hábiase hecho menos agria la cuesta , los caballos 
caminaban mas desembarazadamente , y en poco es- 
pacio llegaron á la puerta de Fajalauza y entraron en 
Granada por la parte alta del Albaicin. 

Inmediatamente después de la citada puerta , hay 
una calle recta, cuyo nombre no recordamos,' que en- 
tre feas casucas, desemboca junto á la iglesia de San 
Gregorío el Alto. 

Por aquella calle tomaron el noble señor , su escu- 
dero y sus lacayos. 

Por aquel punto parecía Granada una ciudad de- 
sierta. Todas las puertas estaban cerradas y no se 
veia un alma viviente. Pero cuando la cabal¿ita do- 
bló el ángulo de la iglesia fue distinto. Una multitud 
de gentes que se empinaban para mirar á un centro 
común , se agolpaban en la puerta de la iglesia. 

— ¿Uue es eso Saez? ¿qué miran esos galopos? dijo 
el caballero. 

— Lo ignoro , señor. 

—¡Que lo ignoras! ¡que lo ignoras! no te he pre- 
guntado para que me respondas que lo ignoras, si no 
para que veas lo que es. 

Acercó la muía el escudero^ y miró cómodamente 
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por encima de la multitud lo que la multitud mira- 
08 , mientras que su señor, no queriendo ponerse en 
contacto con la plebe, se mantenia á una distancia 
medida por ei orgullo. 

Lo que Hamaba la atención general , eran dos ata- 
hudes que se yeian en la puerta de la iglesia en p>- 
sicion vertical apoyados contra la pared, ó por mejor 
decir, los dos cadáveres que ocupaban los atahudeb. 
Ya sabemos cuáles eran aquellos cadáveres. El de 
doña Inés de Cárdenas habla sido amortajado con un 
hábito. La infeliz, mas que muerta parecía dormida, 
y á pesar de la demacración que habla operado en 
ella la tisis , la muerte k habia vuelto toda su her- 
mosura , hermosura sobre la que flotaba una niebla 
fantástica, una eipresionde sufrimiento profundo; 
pero tranquilo y resignado: la ainertajadora habla 
querido peinar sin duda sus cabellos negros y aun 
abundantes; pero solo habia podido peinar los del 
lado derecho, porque el rizo izquierdo habia sido 
cortado enteramente v casi á raiz. Una cruz negra se 
vela entre las manos cfel cadáver , cuya blancura, au- 
. mentada por la palidez de la muerte , alcanzaba á la 
diáfana blancura del alabastro , y en su semblante se 
notaba de una manera indudable eso que te llama 
distinción de raza. 

En cuanto al capitán era distinto : vestia su uni- 
forme acostumbrado j tenía puesta aun su pata de 
palo , y cogida la vacia manga izquierda de su jubón 
á un herrete de su coleto : tenia horriblemente en- 
sangrentado este coleto sobre el pecho; la muerte 
habia dado un color lívido á su semblante moreno y 
hosco ; su ancha cicatriz se habia hecho repugnante, 
y á través de sus labios entreabiertos, que tenian la 
expresión de una horrorosa blasfemia, se veLin sus 
dientes apretados y manchados con una espuma san- 
guinolenta. 

Tanto se detuvo Gabriel Saez en la contemplación 
nada grata por cierto de los dos cadáveres, que su 
señor ttubo de llamarle: pero Saez no le oyó: re- 
pitió el incógnito personaje una , dos y tees veces 
sullainamiento, v tampoco le oyó. Entonces uno de 
los lacayos crejo que debia tomar carta<« en el ne- 
gocio en servicio de su amo , y le dijo acercándose á 
él y tocándole en el hombro: 
—Señor Gabriel, su escelencia os llama. 
— ¡Ehl dejadme y exclamó volviéndose todo hosco 
al lacayo. 

Lo que habia pasado en el semblante y en todo 
el ser del escudero apenas vio los cadáveres , había 
sido singular. 

Primero sus oíos tomaron una expresión de sor- 
presa , después ae espanto , luego se puso tan pálido 
como los dos cadáveres y se extreroecíó todo. 

—¡Oh! ¡no no puede ser! murmuró: seria horrible: 
¡doña Inés mi señora y el capitán Alvaro de Sedeño! 
le conozco y si, le conozco; á pesar de esa pata de 
palo , de esa manga sin brai»^ de esa cicatriz gue le 
cruza el rostro. i>i, sí, es necesario creerlo , a me- 
nos que el diablo se esté burlando de mí ; esa es doña 
Inés: mas vieja .. ¡ya se vé! han pasado veinte años... ' 
mas flaca..: pero es ella , si, yo veo en ese cadáver á ' 
la hermosa niña de quince años que era la alegría de ' 
la casa: v él... él... sí, es la misma expresión dura, 
amenazadora de aquel maldito capitán en quien mi 
señor se habia empeñado en ver un valiente hidalgo 
y un hombre de bien : valiente si, hidalgo pase, ¡pero 
hombre de bien...! ¿y cómo esque están aquí juntos... 
juntos y muertos^ cuando no se conocieron, al menos 
en la casa dé mi señor? | 

El escudero necesitó salir de dudas acerca de este . 
último puntOy y creyó que nadie le podía sacar de ellas, ' 
mejor que un alguacil que por orden superior estaba 
de guarda junto á los cadáveres. 
Inclinóse , pues , sobre el arzón , y dijo de manera 
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que pudiera ser oído, á pesar de las máltiples conver- 
saciones de los curiosos. 

—¡Ehl ¡señor ministro! ¡señor ministro! itiene vue* 
samerce la dignación de escuchar una palabra? 

Gabriel Saez estaba, seuun las muestraJs, muy bien 
criado y trataba ccn mucha consideración á las gen- 
tes de justicia. 

Volvióse el alguacil, que era un hombrecillo re- 
choncho, de semblante mofletudo y alegre, y ojillos 
vivaces y maliciosos, y al ver que quien le llamaba 
era un escudero de buena ca.<a , t^ue olia de cien le- 
guas á hidalgo, no tuvo inconveniente en acercarse, 
pasando por entre los curiosos, y asiéndose al arzón, 
dijo con semblante propicio : 

—Puede vuesamerced preguntarme lo que qui- 
siese. 

—Gracias, señor ministro. Ahora, bien, ¿para que 
tienen ahí á- esos dos difuntos? 

—-Están expuestos para ver si hay alguien que los 
conozca. • 
—¡Qué ! ¿nadie los conoce? 
—Es toda una historia, dijo misteriosamente el cor- 
chete ; y relató ce por be y pesadamente al escudero 
todo el encuentro que había tenido la justicia con 
los dos difuntos en la casa del capitán. 

— Preguntóse en el vecindario acerca del nombre 
de la persona gue vivia en aquella casa , prosiguió el. 
alguacil , y nadie supo decir sí no que era un capitán 
estropeado. Eso ya se veía , y bien estropeado por 
cierto. En cuanto á la mujer, nada, ni pizca; nadie 
sabia ni aun siquiera que viviese en tal casa una 
mujer. 

—¿Pero la justicia no ha encontrado en ei^a casa 
papeles, prendas?... . 

* —Ya se ve que ha encontrado... pero... hay cosas 
que no se pueden decir. 

—Todo puede decirse cuando se dé con una per- 
sona discreta y agradecida. 

Y Gabriel , que antes de llamar al corchete habia 
metido una mano en su bolsillo á todo evento , la 
sacó conteniendo un doblón de á ocho . gue con gran 
disimulo y sin que nadie pudiese notarlo introdujo en 
la mano que el alguacil tenia asida al arzón; lo que 
demuestra , que, si bien el escudero trataba con bue- 
nos modos á las gentes de justicia, sabia que esta clase 
de gentes no se ofende de que pretendan comprarles 
un secreto con tal de que lo paguen bien. 

Entreabrió un tanto con disimulo la mano el cor- 
chete, miró rápidamente y de soslayo el doblón, y al 
darle en los oíos el brillo del oro , se dulcificó aun 
mas y guiñando malici(^samente un ojo , dijo á Ga- 
briel. 

— Ciertamente que sois un honrado hidalgo, á quien 
no se puede negar nada ; pero inclinad un poco m^ts 
la cabeza á fin de que naaie nos-oiga y prometedtr e 
que guardareis secreto. 
— ^Pues ya se ve , y callaré mas que un muerto. 
— Pues señor, habéis ^e saber que el señor Andrés 
Zorcillo, escribano que ha andado en estas diligencias 
es todo un hombre de pro, que visita mucho mi casa, 
y dice que mi mujer, que es una moza alpujárreña, 
garrida donde las hay ^ es ki mujer mas honrada del 
mundo , y en tanta estima nos tiene á mi mujer y á 
raí , que no nos guarda secretos. Bien es -verdad que . 
nosotros no vendemos ni uno solo de sus secretos ni 
por un ojo de la cara. Pues , bien , el señor Andrés 
Zorcillo me ha dicho , que nada menos que el capitán 
general ha declarado que el muerto era el capitán de 
infantería española Alvaro de Sedeño. 
—Bien, bien , dijo impaciente Saez; pero la dama... 
—¿Qué dama?... 
—La difunta. 

Miró rápida; pero profundamente el corchete al es- 
cudero, y contestó. 
—Estáis equÍTOcado; la difunta no es dama: es una 
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mejicana que era esclava del capitán , y qne según b 
que han declarado los médicos que han reconocido el 
cuerpo, ha muerto de una enfermedad de pecho. 

—¿Y por dónde sabéis que la difunU era una escla- 
va mejicana ? preguntó con interés Saez. 

—¿Cómo? por unos papeles que se encontraron en 
la casa del capitán en un armario, por los que se ha 
venido en conocimiento, de que el capitán era un 
perro monfi, un morisco traidor, que vendía al rey y 
que tenia consiao dos esclavas: la difunta, y otm .. 



CASFAR Y ROIb. 

—¿Y esa otra esclava? exclamó con anhelo Saf^z. 

— Se espera saber donde para , porque se ha dad( 
con el hombre que mató al caoitan. 

— ¿ Y quién es ese hombre : 
* —Un mejicano rebelde: uno de esos perros ido- 
latras de Nueva España, que acometen las villas es- 
pañolas, roban las doncellas y los niños y después de 
hacer mil atrocidades con ellos , se los comen crudos. 
I — lElla esclava del capitán! murmuró de una ma- 
ñera ininteliffible ?apz, iotra esclava que ha desapa 




¿ Para qii^ tif»nrn ahí ü esos dos difunlob? 



recido, y un indio mejicano' que ha dado muerte en 
su propia casa á Sedeño...! ¡Oh] ¡oh ! Y decidme se- 
ñor ministro, ¿cómo se ha averiguado que ese idolatra 
ha muerto al capitán? 

— ¡ Ah ! para la justicia no hay nada oculto, señor 
escudero: figuraos que el señor capitán general tenia 
indicíoR de que un platero alemán de la plaza de Bi- 
barrambla , andaba en tratos de rebelión con los mo- 
■ríscos , y supo les daba dinero á mano: que ademas, 
sn la casa de este alemán vivía un mejicano que an- 
daba también en la rebelión: el capitán general man- 
dó prenderlos , y cuando los registraron en la cárcel 
para ver si tenían algún arma oculta , según es cos- 
tumbre y ley, y... mirad... ¿no reparáis en que falta 



á la difunta el rizo del lado izquierdo , como si dijé- 
ramos , de la parte del corazón? 

—Sí, si que lo veo. 

—Pues bien , ese rizo se encontró sobre el meíica- 
no , envuelto en un pedazo como de tela de sábana 
que estaba cortado al parecer con un puñal : com- 
probados el rizo y el paño, se halló que era induda- 
blemente el rizo aquel el que se había cortado á la 
difunta, y el paño,., el paño faltaba de las sábanas 
de la cama donde se encontró el cadáver, y com- 
probado , venia bien , perfectamente bien por todas 
sus cortaduras, con la falta que había quedado en la 
sábana. 

Guando el alguacil llegaba á este punto de su re- 
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velación fue cuaudo impacientRdo ya, y cou sobrada 
razón, el desconocido, de la tardanza de Gabriel, le lla- 
mó, V cuando el lacayo le avisó de que su señor le 
llamaba. 

—¿Dónde vivís, señor ministro? dijo Gabriel cuan- 
do, según hemos dicho, hubo despedido bruscamente 
al lacado. 

—Vivo en la Calderería Vieja , para lo que gustéis 
mandar, dijo el alguacil, al lado de la carnicería, 
preguntad por Picote, y todo el mundo os dará 
razón. 

—Pues bien , iré á veros esta noche, y á Dios que 
mi señor se impacienta. 

Revolvió Gabriel su muía , y de nuevo se puso pá- 
hdo y tembló; pero mas profundamente que la vez 
primera : impacientado el incógnito de la pesadez de 
su escudero , habia ido á avisarle por sí mismo ; al 
acercarse, dominando, por razón de la altura de su 
muía, el círculo de curiosos que rodeaban á los dos 
cadáveres, su vista habia chocado con el de doña Inés. 

El desconocido lanzó un grito horrible , en el mo- 
mento en que Gabriel Saez se volvía , y se eitre- 
mecia al ver la expresión atónita, fascinada, mortal 
con que su amo miraba el cadáver: lue^o, el incógni- 
to, y antes de que Saez pudiera dirigirle una sola 
palabra, eitendió los brazos hacia el cadáver , y gritó 
con un acento desgarrador, inmenso, como si so hu- 
biese eihalado toda su vida en aquel grito supremo: 

— ¡Hiiade mi alma! 

Y cayó inerla de lo alto de la muía al suelo , sin que 
nadie pudiera valerle. 



te alta de la Alhamhrd , esto es , por la puerta de la 
Torre de los Siete Suelos, salieron en silencio algu- 
nas tropas como en número de quinientos hombres. 

Estas tropas estaban compuestas de trozoH de ter- 
cios y compañías diferentes, á juzgar por sus divisas; 
pero aunque unos eran piqueros, otros ginetes, otros 
arcabuceros, todos iban á pié, y todos llevaban arca- 
buces. Solamente iban montados el capitán general 
marqués de Mondejar, que man laba la expedición , y 
que iba armado con un medio arnés á la ligera, 6u*s 
maesties de campo y sus escuderos, sirviéndole de 
escolta como hasta veinte rocines. Comprendíase que 
aquella gente liabia sido reunida de pronto, para acu- 
dir á un peligro , y que ho se habia cuidado gran cosa 
de la organización , puesto que marchaban revueltos, 
detrás de los caballos qué constituían la guardia del 
capitán general. 

Los moriscos habian pensado bien cuando hablan 
dicho, que aunque el marqués de Mondejar, y el 
presidente de la Chancillería y el corregidor, tuviesen 
noticias del levantamiento preparado, les era imposi- 
ble reunir gente bastante para contrarrestarles en el 
término de un día. 

Verdad es que muchos caballeros é hidalgos de los 
alrededores hablan acudido, como el duque de la Já- 
rilla, al llamamiento del capitán general, con la gente 
que habían podiilo reunir ; pero toda esta gente lle- 
gaba á penas á doscientos hombres, en la generalidad 
mal montados, peor armados, y poco acostumbrados 
á la guerra. 

Conoció el marqués do Mondejar que aquellas gentes 
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horror 



leal Gabriel, que se tiró mas que se apeó de su mu- 1 distribuir por los adarves, dejó en la fortaleza cien 



la y los lacayos, que asimismo se arrojaron de sus 
caballos, corrieron á socorrerle. : el interés era gene- 
ral; hasta el mismo alguacil Picote se conmovió: el 
incógnito, según dijo un médico que se apareció 
como llovido, no estaba muerto sino peí igrosd mente 
accidenludo, y fue conducido á una casa iuineJiata 
(|ue se te abrió francameulé «probando una vez mas 
la característica caridad española ; la curiosidad pú- 
blica, Ciimbiando de objeto, se apartó de los cadáveres 
pura volverse á aquella casa, a la que no lardó en 
acudir la justicia, que siempre se mezcla por Eíspaña 
á totlo : un cuarto de hora después salió Gabriel páli- 
do , trémulo , de la casa á donde había sido condu 



cido su señor, y, acompañado de un alcalde y de un . lo asi don Luis Hurtado de Mendoza , y aunque iih 



escribano, adelantó hacia los cadáveres á los que ro- 
deaba un nuevo círculo de curiosos. 

Rompieron por roe<lio de ellos el escudero, el al- 
calde, el escribano y el alguacil Picote, y Gabriel, con 
las lagrimasen los Qjos, dijo con voz conmovida, pero 
que todos^ pudieron oir: 

-^Habéis puesto esos cadáveres á la vista de todo 
el mundo para que declare aniones fueron, quien los 
conozca, pues bien, yo declaro que este cadáver es 
el de mi noble ama la excelentísima señora doña Inés 
de Cárdenas, hija única del excelentísimo señor don 
Juan de Cárdenas, duque de la Jarilla. 

— ¿Y ese otro, preguntó el alcalde? 

—Ese otro, dijo con cólera Saez, es el üel infame 
capitán de infantería, Alvaro de Sedeño. 

Gabriel no se apartó de allí hasta que dejó deposi- 
tado en una capilla de la iglesia el cadáver de su se- 
ñora, convenientemente alumbrado, y guardado por 
cuatro lacayos , y después de haber enviado á otrps 
dos en busca de un carpintero y de un tapicero , para 
que se encargasen de la construcción de un féretro 
magnifico , volvió triste y cabizbajo á la cabecera del 
lecho de su amo. 

CAPITULO XXIII. 

Lm desflUdcros de Dar-al-Huet. 

Apenas habia cerrado la noche, cuando por la par- 



soldados viejos para servir la arlíllería y guartiar las 
puertas, y otros cincuenta en el castillo de Üib-Atau- 
nin, bajo las órdenes del corregidor, que cou ellos y 
algunos buenos caballeras, debía procurar asegurar la 
ciudad donde á la caída de la tarde se habían notado 
señales de movimiento, particularmente en el Albui- 
cin,al;.unas de cuyas calles habían sido barreadas 
por los moriscos. 

Barrear las calles quería decir en aquellos tiempa«, 
lo nnsino que hacer barricadas en los nuestros. 

Pero el mayor peligro no estaba en Granada , sino 
fuera de ella. Los monfíes eran los enemigos formi- 
dables, los ((ue debían decidir el lancé. Comprendió 



tenia fuerzas bastantes para ello , se decidió á salir á 
cortar á los monfíes el camino de la ciudad, ó á morir 
como buen caba lero en servirlo dtl rey. 

Los monfíes, con arreglo á la traidora revelación «Ih 
Alvaro deSedeño, debían venir sobre Granada por los 
atajos de la sierra y pasar por Dilar. El capitán general 
tomó por el costado de Generalife arriba , por una ca- 
ñada del cerro del Sol y luego torció por un mal cami- 
no que guiaba al pueblo del Dar-al*Huet , que hoy se 
llama Casa-Gallinas. 

Marchaba la gente á gran paso y en silencio, aten- 
ta y apercibida, y una hora después de la salida de la 
Alhamnra, llegaron á unos ásperos de«fíladeros cerca 
ya del lugar. 

En aquellos monoéntos llegó un adalid de los ^ue 
el marqués habia enviado á la montaña, con la noticia 
de que los monfíes, en número de seis mil hombres 
se acercaban á Dilar, y que detrás de ellos y por los 
atajos, sin ser sentida, venia la compañía de arcabu- 
ceros del capitán Sedeño, bajo las órdenes del alférez 
Vil asante. 

El lugar en que se encontraba' el marqués era in- 
m<>jorable para una emboscada y tenía, ademas, laven- 
taja de estar muy cerca de la Alhambra , á la que po- 
dían recogerse en el caso de una derrota. El marqués, 
buen capitán, práctico en la guerra y en el terreno, 
dividió su escasa gente en pelotones, que situó conve- 
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nientjmeDte enire las breñas, y él con sus ginetes, se 
situó á la salida del desfiladero á la parte cíe Graiúda 
en un pequeño valle, por medio del cual atravesaba 
el río Gemí. 

Oióse orden á lodos de que guardasen el mayor si- 
lencio y y á pesar de que nacía una luna clarísima , 
nadie hubiera creído que hubiese una sola persona en 
el desfiladero: tan bien oculta y tan silenciosa estaba 
la gente. 

Siendo alto el lugar en que se encontraban , y do- 
minando á Granada, oíase perfectamente desde allí ese 
álíto de vida que se desprende de una' gran población, 
antes de entregarse al descanso sus moradores y que 
tan bien se percibe, desde los silenciosos campos; 
oíase el reló ae la iglesia de Santa María de la Alham- 
bra á lo lejos y casi perdido^; pero la campana de la 
torre de la Vela callana, señal clara de que no habían 
lanzado aun el.gríto de insurrección los moriscos del 
Albaicin , en cuyo caso se hubiera oído tocar á reba- 
to aquella campana, y el estampido del canon de la 
Alhambrn. 

Pasó un» hora, y se oyó tocar á ánimas todas las 
campanas de las numerosas parroquias , conventos y 
cofradías de la ciudad , y sin embargo, pasó aun largo 
espacio sin que una sola persona atnivesára el silen- 
cioso dHt^iiladero ; continuaba el silencio de una ma- 
nera prufundií y solo de tiempo en tiempo se oía el 
.relincho de un caballo que nadie podía evitar, y el so- 
UUirio ladrido de los perros campestres. 

El marqués de Mondéjar llegó i creer , v su supo- 
' McUm era muy posible , que los exploradores de los 
monfíes se balíian apercibido de la ocupación del des- 
filadero, y que lo» enemigos, variando de dirección, 
habrían tomado otro camino para llegar A Granada. 

En este caso la ciudad estaba perdida, y no que- 
daba otro medio al marqués que correr á la Alhambra 
en el momento (¡ue la campana de la Veta y el canon 
de la Alcazaba diesen la señal de alarma. 

Pero si los monfíes entraban en Grauhda nada podía 
la Alhambra con la escasa ^ente que la guarnecía. El 
marqués, pues, estaba en un estado de ansiedad ter- 
rible. 

Pero de improviso se escucharon pisiidas sordas de 
algunos hombres en el desfiladero, y después una 
banda de ihonfíe^,, exploradores sin duda, pasaron á 
buen andar, con las ballt*stas armadas, por delante de 
las breñas, eniro las cuales se ocultaban el marqués 
y sus ginetes. 

Los monfíes»; detuvieron cuando estuvieron fuera 
del desfiladero y lanzaron al aire por tres veces el 
sonido ronco y prnicroso de una bocina , después de 
lo cual pasaron adelante. 

Aquel triple toque de bocina deoia ser una señal 
de los exploradores para avisar al grueso de los mon- 
fíes que el desfiladero estaba franco y seguro. 

Por fortuna .•mientras duró la parada de los explo- 
radores, no relinchó un solo caballo , ni se escapó un 
tiro de un soldado imprudente. Poco desnupi? se oyó 
rumor de mucha gente que se acercaba (fescuidada y 
como si no temiesp ningún peUgro. . 

La orden que tenían los capitanes y cabos puestos 
por el marqués á la cabeza de cada uno de los peloto- 
nes emboscados, era de que no se hiciese fuego hasta . 
que los monfíes estuviesen extendidos en el desfilade- 
ro, después de lo cual era fácil atacarlos y revolverlos. 
Asi es, que tuvieron lu^^r los primeros délos mon- 
fíes de llegar, al sitio donde estaba emboscado el mar- ! 
qués, antes de que se disparase un solo tiro; pero en [ 
el momento en que los primeros iban á désemfaiocár en 
el valle , el mismo -capitán general sacó de su arzón 
un pistolete i le disparó. Inmediatamente , de entre 
todos las breñas cayeron nutridas 'descargas de arca- 
bucería sobre los monfíes, que sorprendidos, aterra- 
dos en el primer momento, se revolvieron , mientras 
el capitán general, saliendo de su acechadero á la ca- 



beza de su pequeño escuadrón, se lanzaba sobre ellos 
gritando: 

— ] Por el cey ! ¡ Santiago y cierra España ! 

A aquel grito de guerra tan antiguo y tan entusiasta 
para los españoles, los ginetes se arrojaroo con un 
ardor increíble sobre lo^ monfíes que estaban á la en- 
trada del valle, y que, aterrados, dominados por la sor- 
presa , retrocedieron huyendo ante los caballos, hacia 
el interior del desfiladero. 

El desorden de los monfíes era ya irremediable: en 
vano el valiente Yuzuf, que ginete en un caballo 
blanco, se revolvía entre ellos, les gritaba que los 
cristianos eran pocos , que bastaba el que se rehicie- 
sen y penetrasen en las breñas, para que fuesen vencí 
dos ;. en vano los mas valientes de los walies, procu- 
raban llevar á sus taifas á los lugares de donae salla 
el fuego siempre sostenido de los soldados: arremoli- 
nábanse los monfíes, apretábanse, y las balas que sil- 
baban entre ellos , los tendían á centenares , mientras 
el marqués de Mondéjar y sus ginetes se ensangrenta- 
ban á mansalva en aquella multitud dominada por 
un terror pánico. 

Yuzuf tenía noticias exactas de la gente con que 
podía contar el marqués de Mondéjar, y despreciándo- 
la por poca , no creyendo que se atreviese á salir al 
campo , había descuidado precauciones, <|ue sin duda 
le hubiesen ahorrado aquel fracaso, motivado por el 
terror de los monfíes, ante un ataque invisible é ines- 
perado ; terror que nada tenia de extraño, porque cada 
uno de los monfíes creía tener sobre sí un ejército. 

Yuzuf era uno de esos valientes á quienes las difi- 
cultades y el peligro irritan , y volviéndose á los que 
le rodeaban y alzándose sobre los estribos exclamó: 

-^¡Ah I ^(fe mis walies I ¡ á mí ! ¡ á mí todo el que 

Suiera monr con honra I ¿ Seréis tan cobardes que'os 
ejareis matar por un puñado de perros cristianos 
ocultos entre las breñas? 

Un centenar de liombres se agruparon alrededor 
de Yuzuf, que envistió con ellos al escuadrón del mar- 
qués. Pero de repente Yuzuf vaciló en su caballo y 
cayó ; una bala le había herido en la cabeza. 

Sus walies se arrojaron sobre él , y le recogieron: 
oyéronse gritos desesperados y una voz robusta que 
gritó: 

—¡El valiente Yuzuf, el magnífico emir, ha sido he- 
rido! ¡salvemos al emir! 

Y aquella voz corrió de boca en boca á lo largo del 
desfiladero. 

Por uno de esos misterios incomprensibles del co- 
razón humano , los mismos á quienes el terror domi- 
naba, se rehicieron ante el peligro del emir; lo que 
no habían podido hacer las exhortaciones y los esfuer- 
zos de los walies, lo hizo cada monfí por si mismo ; se 
arrojaron á las breñas sufriendo el fuego de la mos- 
quetería, y muy pronto los soldados del marqués se 
vieron desalojad.os de sus posiciones , dispersados y 
replegados al valle. 

El capitcín general seguía batiéndose al frente de 
su pequeño escuadrón j pero cuando vio aüe el fuego 
de mosquetería se había apagado^ que solo resonaba 
acá y allá al^un tiro perdido entre las breñas, y escu- 
chó los alaridos de triunfo de los monfíes, conoció que 
todo estaba perdido y mandó á sus trompetas que to- 
casen á recogerse. 

Muy pronto la ^'ente del marqués formada en buen 
orden , colocada delante de la caballería ^ empezó á - 
retirarse, dando siempre el rostro al enemigo, y arro- 
jando sobre él el fuego de su arcabucería ; pero todo 
parecía inútil ; los monfíes empezaban á flanquear la 
montaña, ameaazando cortar á los cristianos, lo que, 
atendido su número, no les hubiese sido difícil, cuando 
se oyó sobre los mismos flancos fuego de iDOSi)Ueterla. 

Los que producían aquel fuego en las alturas no 
podían ser otros que la compañía de jircabuceroa de 
Alvaro de Sedeño. 
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Ignorando los monfies el número de gente qne venia 
en auxilio de los castellanos , tocaron también á reco- 
ger. El capitán general, que sabia lo escaso del socor- 
ro que le nabia venido, tocó á recoger de nuevo, in- 
corpóresele la compañía de Alvaro de Sedeño y siguió 
en buen orden su retirada hacia la ciudad. 

Los monfíes Quedaron ocupando el desfíladerOj 
mientras sus walies estaban en consejo. 

—El valiente YuzhÍ está flravemente herido; dijo 
uno de ellos: ¿qué debemos nacer , hermanos? 

-^Recoger nuestros muertos y nuestros heridos, 
y volvernos á la montaña , dijeron algunos. 

—¿Pero y los de Granada? 

— Que se compongan como puedan. 

—Lo primero es nuestro emir. 

—¡Ala montaña! ¡á la montaña! 

Poco después toda a<{uella gente se volvia á las Al- 
pujarras, llevando consigo sus muertos y sus heridos, 
para que los cristianos no pudieran gozarse con la 
vista de ellos. 

Yuzuf , perdido el conocimiento , era conducido 
en un lecho de campaña. 

La bala de un soldado desconocido había salvado á 
Granada. 

Sobre el desfiladero habían quedado los cadáveres 
de algunos soldados castellanos, muertos en la pelea, 
y los de algunos heridos que, abandonados, habían 
sido rematados por los monfies. 

CAPITULO XXIV. 

Oecdmo, i cania del leTantamiento del iUbaieitt, cometió Yaye 
80 primera infamia. 

Entre tanto el capitán general se había recogido en 
silencio á la Alhambra, entrando en ella secretamente 
por la puerta de Hierro. 

Dióse orden de que no se dejase salir á nadie de la 
fortaleza para que no se supiese en Granada el mal 
resultado de la expedición , y el marqués de Mondéjar, 
asomado á un agimez de la torre de Gomares, con la 
vista fija en el Albaicin , esperaba con ansiedad ver 
brotar la primera chispa de msurreccion. 

Veamos ahora lo que acontecía en el Albaicin. 

Conócese por Albaicin en Granada un barrio alto 
extenso y populoso , qu3 se extiende por una parte á 
k) largo y por cima de la calle de Elvira , mas allá del 
Zenete, que corre á lo largo de dicha calle, y por 
otra parte, por cima de la calle de San Juan de los 
Reyes , extendiéndose hasta la cerca del obispo don 
Gonzalo, que orla la cresta de un cerro , donde ahora 
está situado San Miguel el Alto , desde el rio Darro 
hasta mas abajo la iglesia de San Cristo val. 

Este barrio tiene dentro de si una fortaleza que se 
llama la Alcazaba Gadima , y un número considerable 
deparroquias^ capillas y conventos de frailes y monjas. 

Én aquel tiempo el Albaicin tenia mas alumbrado 
de noche aue el ^ue tiene en la actualidad , á pesar 
del ^as y de la civilización. Esto consistía en que hoy 
no tiene absolutamente alumbrado público , y en 
aquellos tiempos la devoción de los vecinos sostenía 
en la esquinado cada calle, en el ángulo de cada pla- 
za, una lampara encendida , delante de una imagen, 
de una cruz ó de un ecce-homo, colocados dentro de un 
nicho, ó simplemente clavados á la pared bajo uc 
tejadillo de taolas. 

Habla, ademas, los faroles en las cruzes de piedra, 
colocadas delante délas puertas de iglesias, conventos, 
cofradías, ermitas, capillas y cementerios, y lo aue 
también era un alumbrado, aunque ambulante: las 
linternas de los alguaciles oe las rondas. 

Puede asegurarse, pues, que el Albaicin estaba 
mucho mas seguro, alumbrado y acompañado de no- 
che en el siglo XVI que en nuestros días. 

Es cierto que ahora solo de tiempo en tiempo se da 
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alffuna cobarde puñalada en sus oscuras calles ó se 
roña alguna capa vieja , y que en aquel tiempo era 
un acontecimiento casi diario, encontrar dentro de 
la jurisdicción murada del Albaicin algún hombre 
muerto á estocadas. 

También es verdad que aquello era mas noble y 
mas romancesco; que si ahora, ai encontrarse un hom- 
bre muerto violentamente en aquel barrio, se piensa 
en alguna miserable riña de taberna , entonces al ver 
un hidalgo muerto se pensaba en alguna hermosa da- 
ma como causa de la desdicha, y la iusticía y los que 
no eran la justicia se decían:— ¿Quien será ella? 

La verdad del caso es que el Albaicin , por cual- 
quier faz que se le considere, valia mucho mas en 
i546 en que estaba lleno de un vecindario noble y 
rico , que en el momento en que escribimos estas lí- 
neas: al Albaicin de hoy solo le quedan fragmentos 
de torres y murallas ennegrecidas ; restos de su anti* 
^uo esplendor ; solares llenos de escombros que otros 
tiempos fueron grupos enteros de casas , y casucos 
viejos y apelillados que amenazan hundirse muy pron- 
to. Dentro de algunos años el Albaicin solo será un 
monte cubierto de hermosos cármenes, cuyas cercas 
se habrán hecho con los viejos materiales de la pobla- 
ción mucifta, en medio de cuyos cármenes , se sos- 
tendrán en pié durante algunos años aun, las i^esias 
y las macizas casas de solar construidas después de 
la conquista. 

Hace muchos años que Granada se está transfor* 
mando, y perdiendo en sus transformaciones, y lie- 

§ará un dia en que solo la queden algunos oarrios 
esiertos, algunos restos de la Alhambra, con tal cual 
arabesco, y lo que nadie puedo quitarla: su manto de 
flores y verdura, que cubrirá por sí mismo y sin que 
nadie se cuide de ello , sus ruinas. 
¡Pobre Granada I 

Hemos dicho que el Albaicin de i 546 estaba mas 
concurrido y mas alumbrado de noche que en nues- 
tros días ; pero concretándonos á la noche en que 
acontecían los sucesos que estamos refiriendo , no 
había ni una sola luz encendida , no sabemos si por- 
que las habían apagado los moriscos, ó porque, rece- 
losos del estado de alarma y de conmoción en que 
desde el oscurecer se había presentado el Albaicin, no 
las habían encendido los vecinos. 

Hacía una luna muy clara; pero también es cierto 
que como las calles del Albaicin , población origina- 
riamente mora , eran estrechísimas y los aleros de las 
casas se cruzaban, superponiéndose en la mayor par- 
te de ellas, estas callejas estaban en su fonao tene- 
brosamente oscuras. 

Para que nuestros lectores pudiesen apreciar lo es- 
trecho y lo tortuoso de aquellas calles, era necesario 
3ue las hubiesen visto y que hubiesen experimenta- 
por si mismos, que por muchas de ellas solo puede 
pasar un hombre de frente , y que la mas ancha, 
apenas tiene espacio para que marchen dos hombres 
de frente á caballo. 

Como para desahogo y ensanche había, si, algunas 
plazas medianamente espaciosas, donde reflejaba ú 
sus anchas la luna ; pero eti aquellas plazas no se veía 
una sola persona. 

Por el contrarío, en el fondo de las oscuras calles 
se notaba unaanímacion de mal agüero; iban, venían, 
se detenían y hablaban entre si, hombres armados; se 
abrían y se cerraban puertas silenciosamente, sin que 
tras ellas apareciese una sola luz : todas las calles que 
bajaban á la ciudad estaban fuermente barreadas y 
guardadas por hombres armados de arcabuces y ba- 
llestas : las rondas, tan frecuentes otras noches, que 
era difícil recorrer tres calles sin tropezar con una, se 
habían suprimido por sí mismas, lo que prueba el ad- 
i mirable instinto de las gentes de justicia para es- 
I conderse á tiempo, en cuanto asoman los primeros 
' síntomas de insurrección popular: las casas de lo^ 
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moriscos estaban cerradas por prudencia, y las de los 
cristianos por miedo. 

En una plaza, que existia entonces entre las últi- 
mas casas de la parroquia de San Gregorio el Alto y 
las pendientes calles que poblaban un terreno áspero, 

2ue hoy está cubierto de nopales, á la falda del cerro 
onde se levanta la ermita ae San Miguel , en dicha 
plaza decimos, donde á pesar de la claridad de la lu- 
na había gente por no poderse verá aquella plaza des- 
de la Alhambra, por los accidentes del terreno, se pa- 
seaba meditabundo y pensativo Yaye-ebu*Al-Hnamar, 
asido del brazo del faquí Abd-el-Gewar, aue á pesar 
de sus años, estaba completamente armado como el 
joven, y . como él, con trage castellano. 

DividiatiS en grupos en la plaza, se veiancomo has- 
ta cien hombres armados de picas y de arcabuces, 
y en el centro de uno de aquellos grupos, se levan- 
taba un estandarte rojo de tres puntas. 

Se notaban una gran impaciencia y una ansiedad 
profunda en aquellos grupos: hablan dado ya las 
animas y ninguna noticia se tenia de la aproximación 
de losmoofíes. La Alhambra estaba silenciosa v os- 
cura como de costumbre, sin que, á pesar de la luna, 
se viese brillar una sola arma sobre ios adarves, mas 
que las de los acostumbrados atalayas : ni s^ veia el 
farol de los artilleros en la batería de la torre de la 
Vela, ni en fin, indicio alcuno de que la Alhambra es- 
tuviese preparada al comlbate, á, pesar de que el capi- 
tán general no podía ignorar que las calles bajas del 
Albaicin estaban barreadas y los moriscos puestos en 
armas. 

El castillo de Torres Bermejas estaba asimismo 
sombrío y silencioso y desiertas sus balerías. 

Esto para los moriscos era objeto de una gran an- 
siedad, porque sabiendo el marqués de Mondéjar y 
el presidente y el corregidor, q¡ie ios moriscos esta- 
ban sublevados , mucha se^ridad debían tener de 
vencerlos cuando tan descuidados se mostraban. 

Doblaba esta ansiedad la tardanza de los monfíes 
que debían entrar en el Albaicin por tres puertas: 
esto es por la de Fajalauza, por el portillo del Acey- 
tuno y por la puerta de Guadix. 

Llegaron las once de la noche, y la campana de la 
Vela aíó, según costumbre, treinta y tres campanadas 
graves y solemnes en aquellos momentos; acuella 
era la única voz del castillo y aquella voz parada de- 
cir: estoy alerta. 

Era demasiado tarde y la impaciencia empezaba á 
apoderarse de las masas que afluían en la plaza , cor- 
riendo de la parte baja en busca de noticias : aquella 
impaciencia empezaba á ser núede, y el miedo a ex- 
presarse en quejas. 

Al fin algunos de los principales creyeron que de- 
bían interrogar á Yaye, que había sido nombrado 
capitán de la insurrección ; pero Yaye se encogió de 
hombros, como quien no puede responder acerca de 
lo que no está en su mano. 

Al fin fue necesario para caUnar la ansiedad gene- 
ral, enviar emisarios que adelantaran por el camino 
por donde debían venir los monfíes. Pero al abrir la 
puerta de Fajalauza, de oue estaban apoderados los mo- 
riscos , se presentó á caballo y con las señales de ha- 
ber venido corriendo á rienda suelta, un walí de los 
monfíes. 

Al reconocerle por su trage y por sus armas, los que 
estaban en la puerta, creyendo ya cerca el ejército 
auxiliar, rompieron en una aclamación de alegría; pe- 
ro el walí no contestó á aquella aclamación y se re- 
dujo á preguntar con semblante hosco , dónde estaba 
el poderoso emir Yaye-ebn-Al-Hhamar. 

El aspecto del monfí, lo ronco de sus palabras y lo 
hosco de sus miradas, aparren el entusiasmo de los 
aclamadores, que en silencio, y no sabiendo qué pen- 
sar, condujeron al walí á la plaza donde había esta- 
blecido su cuartel general , por decirlo asi , Yaye. 



Guando el walí estuvo en su presencia, cuando le 
dijeron que aquel joven era el emir, se arrojó del caba- 
llo y se prosternó ante Yaye. 

—Magnifico y poderoso señor dijo : la fortuna nos 
vuelve las espaldas. Vengo á avisarte que tu podero- 
so padre el emir Yazuf , se vuelve con su gente á las 
Alpujarras. 

^¿Que se vuelve mí noble padre á las Alpujarras? 
exclamó con asomoro Yaye. 

—Los cristianos nos esperaban emboscados en las 
quebradas de Dar-al-Huet, y no hemos podido for- 
zar el naso. 

—¿Que los cristianos esperaban emboscados , y os 
han vencido....? ¡Luego alguno de los nuestros nos 
• ha hecho traición avisando á los cristianos I 

—Sí , sí , dijo sombríamente el monfí , nos han he- 
cho traición y nan ocurrido horribles desgracias. 

—¿Y mi padre? 

—La mano de Dios protege á los reyes, dijo pro- 
fundamente el walí. 

Habíasele ordenado , para evitará Yaye cuanto fue- 
se posible lo doloroso ae la noticia de la herida de 
Yuzuf , que guardase silencio acerca de ella, y el 
walí cumplía exactamente su encardo. 

— ^Vuestro poderoso padre el eour Yuzuf, conti- 
nuó el walí , me encarga deciros que si contais con 
bastante cente en el Albaicin para apoderaros de la 
ciudad y ae la Alhambra, no os détenos un solo mo- 
mento^ pero que , si esto fuera imposible , marchéis 
inmediatamente y sin perder un momento á la mon- 
taña. 

—Ya lo oís, dijo Yaye á los xeques que le rodeaban; 
mis monfíes han sido envueltos en una celada, y no 
podemos contar con ellos. 

— ¡Oh! exclamó con acento rugiente el Homaidi, 
que estaba entre los xeques: el infame don Diego de 
Valor , nos ha hecho traición. 

Estas palabras del Homaidi irritando á las masas 
excitadas, pasaron de boca en boca y muy pronto mul- 
titud de hombres armados , se encaminaron á la car- 
rera, trémulos de corage, á la casa de don Diego. 

Mientras, que viendo imposible la empresa, Yaye 
mandaba á los xeques j á los capitanes, que fuesen 
á retirar la gente y á qmtar las barreras de las calles 
bajas ; que se escondiesen las armas y gue todo vol- 
viese al antiguo aspecto de paz y sumisión , oyóse ha- 
cia la parte de San Gregorio el Alto un alarido infor- 
me ; luego reflejó un resplandor indeciso, después 
una llamarada y luego otra y al fin se declaró un in- 
cendio. 

Y como si aquella hubiese sido una señal de alarma, 
retumbó el ronco estampido del canon de la Alham- 
bra, y la campaní dé la Vela empezó á tocar apreau* 
radamente á rebato , lanzando aquella voz de guer- 
ra , basta las distantes cumbres de las montañas que 
rodean la vega. 

AI mismo tiempo, mientras unos corrian apresura, 
damente á las avenidas por donde podían acometer 
las tropas de la Alhambra el Albaicin ; mientras otros 
tocaban ruidosamente la zambra, y otros disparaban 
al aire sus arcabuces en señal de levantamiento, al- 
gunos entraron en la plaza donde Yaye absorto no 
sabia qué partido tomar, y gritaron : 

—La casa de don Diego de Córdoba y de Valor ha 
sido acometida y estáarmendo. 

En aquel momento todo lo que le rodeaba, la situa- 
ción en ffue se encontraba , el peli^o de un combate 
á todas luces dudoso, contra los cristianos, todo des- 
apareció de la imaginación de Yaye, en la que solo 
quedó una idea : la de doña Isabel de Córdoba y de 
V^lor, abandonada en la casa de su hermano á una 
turba feroz irritada y sanguinaria : entonces, sin de- 
cir una sola palabra á los que le rodeaban, ni hacerse 
seguir de nadie, solo, anhelante, aterrado; echó acor- 
rer como un frenético hacia la ca^aije don B'mo, 
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llegó» tiró de la espada, se abrió paso, hiriendo como un 
león irritado entre la multitud compacta que rodeaba 
la casa, y, en el primer momento de sorpresa, logró pe- 
netrar en el interior. Pero por valiente que fuese, iba 
solo : su trage había sido visto , y una excladiacion de 
rabia habia salido de todas las bocas. 

— ¡Alcrístianol ¡al cristiano traidor , que viene á 
socorrer á los traidoresl gritaron algunas voces. 

Y todos aquellos aue pudieron penetrar en la casa 
se precipitaron con las armas enhiestas en seguimien- 
to de Yaye. 



Entre tanto en el interior de aquella casa reinaba 
un desorden espantoso. 

En el primer momento da peligro « doña Elvira, sin 
cuidarse de la seguridad de su cuñada doña Isabel, á 

Suien aborrecía de muerte , corrió al aposento de 
on Diego , abrió la puerta secreta y se refugió en 
la mina. 

En cuanto á doña Isabel y á los criados, aterradoSi 
sobrecogidos, á penas tuvieron tiempo para huir al 
huerto en busca de una salida por el postigo. 

Pero todos, en el primer momento de turbación, ha- 
bían olvidado la llave; el postigo era fuerte; se nece- 
sitaba perder algún tiempo, y el.terror les aconsejó 
que buscaran un medio mas pronto. 

Habia en el huerto algunos árboles arrimados á la 
cerca : los hombres, sincuidarse délas mujeres , ni aun 
de doña Isabel , poraue en los momentos de supremo 
peligro nadie se cuida mas que de sí mismo , treparon 
á los árboles, ganaron el borde de la cerca, se descol- 
garon á la calle y huyeron. 

Doña Isabel v tres criadas quedaron en el huerto, 
crue empezaba a iluminarse con la rojiza luz de las 
llamas, que emanaban de los pajares de la casa, que 
habían sido incendiados. 

Algunos furiosos habían puesto fuego á la leñera. 

Por las ventanas de los pisos bajos que daban al 
huerto, salieron muy pronto torbellinos de fuego. 

Oíanse los furiosos alaridos délos moriscos que 
habían penetrado en las habitaciones y q\ie las des- 
mantelaban, robando los objetos de valor. 

Doña Isabel y las tres criadas , hacían maravillo- 
sos esfuerzos y se ensangrentaban las manos en la 
cerradura del postigo; pero sus fuerzas eran demasía- 
do débiles para forzarla. 

A medida que el tiempo trascurría, el terror de 
doña Isabel aumentaba , y el llanto y los alaridos de 
las pobres mujeres aue estaban con ella : el incendio 
se había propagado a toda el ala del edificio que daba 
sobre el huerto, y la hacia parecer una inmensa cor- 
tina de fueoo. 

Desplomábanse ios tabiques, y á través de algunos 
boquerones , se veía pasar y cruzar á la canalla, cor- 
riendo y cargada con el saqueo. 

Solo quedaba libre de las llamas el gran portalón 
por donde se entraba al huerto; pero ya por la parte 
superior tocaban á su techumbre. Por el fondo de 
aquel portalón se veían pasar de continuo hombres 
con antorchas encendidas ó carados de efectos; pero 
hasta entonces ninguno se había dúigido al huerto. 

De repente se oyeron voces mas rugientes , mas ir- 
ritadas, mas terribles; voces que alguna vez dejaban 
escucharse distintamente. 

— ¡Al traidor 1 i al castellano! ¡ roatadle! 

Llenóse al fin el portalón de gente y doña Isabel, á 
pesar de su terror, vio que un hombre solo retrocedía 
defendiéndose de una turba numerosa. 

Pero aquel hombre era muy diestro y muv valiente, 
y dando una cuchillada á este, una estocada al otro, 
no permitía que ninguno le tomara la espalda ; pero 
se veía obligado á retroceder de una manera decidida. 

Guando el que se defendía y los que tan tenaz- 
mente le acometían , entraban casi en el huerto, doña 
Isabel, que contemplaba fascinada aquel espectáculo, 
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lanzó un grito de horror: el techo del portalón, inva- 
dido por el incendio, se habia desplomado sobre los 
combatientes , dejándolos sepultados bajo un nM)nton 
de maderas inflamadas y escombros. 

Pero de delante de aquel homo saltó un hombre, 
y al verse incomunicado con el interior de la casa, 
empezó á buscar, cómo fuera de sí , una nueva entra- 
da que hubiese respetado el fuego. 

Doña Isabel fijaba la vista en aquel hombre, no sa- 
biendo si aterrarse, contemplando en él un enemigo, 
ó alegrarse considerándole como un salvador: aauei 
hombre habia tenido la fortuna de que al derrumbar- 
se el techo del portalón, cogiese solo á los que le aco- 
saban y mantenía alejados al alcance de su espada, 
sin que un solo fragmento del hundimiento le tocase. 
Doña Isabel notó que estaba vestido á la castellana, 
según la moda de los caballeros de aquel tiempo ; que 
tenía en la roano una espada desnuda, y que en su 
apostura demostraba que estaba muy lejos de perte- 
necer á la canalla incendiaria y rapaz que había aco- 
metido la casa. 

En el primer momento, el terror solo permitió á 
doña Isabel ver en aquel hombre las generalidades 
que hemos indicado; pero después, cuando le hubo 
mirado con alguna insistencia, arrojó un grito que 
tanto expresaba terror como alegría , y cayó de ro- 
dillas. 

En aq[uel hombre habia reconocido al único hom- 
bre á quien habia amado ; por el que habia sido aban- 
donada; en una palabra: habia reconocido á Yaye. 

A su vez Yayeoyó el grito de doña (sabelvse volvió. 
A la luz del incendio, que dominaba á la de la luna^ 
vio una mujer de rodülas, y junto al postigo, pugnan- 
do por abrirle, otras tres mujeres; Yaye corrió desalado 
hacía ellas , llegó á doña Isabel, la apartó las manos 
con que se cubría el rostro , la miró frente á frente y 
arrojo un grito de insensata alegría ; doña Isabel miró 
también á Yave, palideció de una manirá mortal, 
lanzó un gemido, y no pudiendo resistir á tantas emo- 
ciones, cayó por tierra desmayada. 

Yaye, antes que en socorrerá doña Isabel, pensó en 
arrancarla de aquel lugar de pelisro : fué á la puerta, 
que pugnaban en vano por abrir Tas criadas , apartó á 
estas, desenganchó un pistolete de su cinto, buscó la 
cerradura, é hizo fueao sobre ella: la cerradura saltó 
rota en mil pedazos, Yaye abrió el postigo, y las tres 
criadas escaparon al momento, como pájaros á quie- 
nes se abre la puerta de la jaula. 

Después, Yaye fué á donde estaba doña Isabel des- 
mayada , la contempló un momento con éxtasis , la 
cargó en sus brazos, y salió por el postigo y se dio á 
correr por las empinadas calles, hacia la cercana mu- 
ralla del obispo don Gonzalo. 

—La traición de don Diego de Yálor, exclamó con 
un acento indescribible, ha hecho inútil el levanta- 
miento de los moriscos ; pero esa traición ha puesto á 
Isabel en mis manos: Isabel es mía. 

Y el joven, á auien hacia insensato e| amor, se ale- 
graba casi de la desdicha de su pueblo , puesto que le 
había procurado la posesión de doña Isabel. 

Porque Yaye estaba resuelto á romper de una ma- 
nera terrible para la pobre niña, los vínculos extra* 
ños que le separaban de ella. 

Por otra parte , Yaye se decía: 

—Si hoy por culpa de un traidor no hemos vencí- 
do, mañana venceremos. Y su conciencia se apoyaba 
en su esperanza. 

Entre tanto, Yaye seguía corriendo las calles arriba, 
sin sentir el peso de la carga de doña Isabel, que era de- 
masiado buena moza para que no pesase mucho. Las 
calles estaban desiertas por aquella, parte y muy pron- 
to el joven llegó á un lugar aportillado de la muralla, 
y salló al campo, ó por mejor decir, al monte. 

Sin embargo, no se detuvo hasta que se encontró 
muy lejosde la muralla, sobre una ^án que oúubn, 
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la falda del cerro de santa Elena, y que conduela á 
su cumbre. 

A poca distancia había un aprisco abandonado , y 
hacia él se dirigió Yaye con su preciosa carga. Junto 
al aprisco brotaba una fuente rodeada de álamos , so- 
bre un terreno cubierto de césped , y allí fue donde 
se detuvo Yaye, depositando blandamente ádoña Isa- 
bel sobre el césped. 

El terror, y la sorpresa de haber encontrado en 
aquella situación á Yaye, hablan afectado de tal mane- 
ra á la desdichada joven, que su desmayo continuaba. 

Yaye la miraba extasiado: el semblante de doña Isa- 
bel por el doble efecto de la palidez y de la luz de la 
luna, alcanzaba á una blancura sobrenatural : susne- 

fras trenzas estaban desordenadas de una manera 
echicera : sus ojos velados por la sombra de sus es- 
pasas pestañas, su boca entreabierta por un gemido, 
tenían esa bellísima expresión del dolor que tanto su- 
blima las formas puras , y su cuello y su seno estaban 
casi descubiertos , por efecto de la manera violenta 
con que habla sido conducida hasta allí por Yave. 

El joven hasta entonces solo había adivinado los 
secretos tesoros de hermosura de la joven ; esos te- 
soros que oculta el pudor tras la celosa y falaz plega- 
dora de las ropHs: Yaye que en un tiempo habia dicho 
palabras de consuelo y de amor á la joven , creyendo 
cedérselo ala caridad, que después de haberla dejado 
abandonada á sU suerte por fanatismo ó ¡Mr ambición, 
habia comprendido que la amaba por el intenso dolor 
que le causó la ruptura del lazo simpático , íntimo 
y misterioso que le unía á ella, al verla abandonada 
en su poder, sola en medio del silencio de la noche, 
experimentó un sentimiento hacia doña Isabel que 
nunca habia experimentado por su causa : un senti- 
miento de deseo ardiente, voraz, impuro, en que la 
materia, sobreponiéndose al espíritu, mandaba, como 
mandan los tiranos, sobreponiéndose á la justicia, al 
deber , á |fi generosidad. Una magia inconcebible se 
desprendía de doña Isabel y embriagaba mas y mas á 
Yaye. acreciendo en su cerebro la Gebre, en sus senti- 
dosel deseo. Hubo un momento en que toda su vida se 
concretó en aquella mujer purísima y mas que pura 
hermosa, que tenia entre sus brazos*; en que olvidó 
su pasado , su presente, su porvenir; en que su alma 
recogida en un solo punto, ansió unirse, confun- 
dirse, anegarse en el alma de doña Isabel. Lentamente 
el semblante del joven , como atraído por una fas- 
cinación poderosa , se acercó al semblante de ella: 
8u brazo estrechó con mas fuerza su cintura y llegó 
por fin un momento, en que aquellos dos sem- 
blantes se acercaron , en que aquellos dos pechos se 
estrecharon , en que la boca de Yaye , imprimió un 
solo y ardiente beso en la, boca de la joven ; beso 
abrasador, interminable, por el que se exhaló todo el 
alma de Yaye , y que hizo volver en sí de repente, 
por un misterio que nosotros ni aun pretendemos in- 
vestigar, á doña Isabel. 

Encontróse entre les brazos de Yaye , medio des- 
nuda, flotantes los cabellos, estrechada de una manera 
delirante entre los brazos de un hombre, ¡ay ! dema- 
siado adorado; sintió unos labios convulsivos y ardien- 
tes posados en sus labios , y se creyó entregada á un 
sueño; la razón de Isabel estaba perturbada: nabia su- 
frido sucesivamente emociones demasiado fuertes para 
que pudiese darse una explicación exacta de la situa- 
ción en que se encontraba; no supo si estaba soñando 
ó si estaba despierta. 

Yaye, según la expresión de'un escritor contempo- 
ráneo, se la arrebató virgen á su marido, é Isaoel 
fue enteramente de Yaye, sin saber si estaba despier- 
ta ó soñando. 

Pero aquella felicidad era demasiado dolorosa, de- 
masiado punzante, para que pudiese ser soñada : doña 
Isabel, que dominada por una fascinación extraña, 
había concedido ¿ el úmco ho^pbre que habia sabido 



inspirarla amor, delirantes caricias, volvió realmente 
en sí; aquella reacción fue terrible ; primero, apartó 
lentamente á Yaye, le miró , le reconoció, compren- 
dió toda la verdad y se alzó rugiente, excitada pDr su 
dignidad y por su virtud. 

laye, sorprendido, trémulo, porque comprendió 
que estaba colocado en esa indiana posición del fuerte 
que abusa del débil , pronuncio en vano algunas pa- 
labras de disculpa. Doña Isabel le interrumpió, y le 
dijo con acento severo ; pero proftmdo , y lleno de 
amargura y de desprecio: 

—Habéis sido tres veces infame conmigo: primero, 
fingiéndome un amor que no sentíais; después, cuan- 
do ya mí alma era enteramente vuestra, abandonán- 
dome, sentenciándome á un sacrificio que jamás po- 
dréis apreciar bien : después, cometiendo la última de 
las infamias. 

Yaye quiso contestar; pero Isabel le hizo guardar 
silencio con un ademan supremo de desprecio. Luego 
tomó lentamente el camino de los muros, se perdió á 
lo lejos y entró en la dudad sola, en aquella misma 
ciudad de doqde Yaye la había sacado pretendiendo 
calvarla, para perderla. 

; Por qué no la había seguido Yaye? 

Porque la amaba, porque la habia ofendido, porque 
comprendía con cuanta razón le despreciaba doña 
Isabel; porque aquel desprecio le había anonadado, 
cubriéndole de confusión y de ver^enza, y habia 
quedado inerte, sin fuerzas, en el mismo lugar donde 
se había desplomado sobre él el desprecio de su victima. 

Guando ya habia pasado largo tiempo desde que 
había desaparecido la joven, Yaye logró sobreponerse 
á su fascinación : se pasó la mano por su frente calen- 
turienta, y exclamó: 

— ¡Ah! I he perdido toda esperanza! ¡he sido in- 
fame con ella , y ella , la conozco bien : jamás me per* 
donará I 

Y dos lágrimas solas, representando el despecho del 
joven, brotaron desús ojos. 

jEran aquellas láíjrímas hijas del amor y de la dig- 
nidad, ó del egoísmo de Yaye? 

No lo sabemos. 

Porque acerca de un hombre tal que llamaba cari- 
dad al amor, amor al deseo y dignidad al amor propio, 
no es fácil aventurar suposiciones, sin exponerse á 
incurrir en un error. 

Lo que nosotros creemos es que Yaye, educado 
para ser déspota , lo era. 



Tomó á paso lento el mismo camino que antes ha- 
bía tomado la desolada Isabel, y entró en el Albaicín. 
La casa de don Diego de Valor, estaba aun ardiendo; 
pero los vecinos se ocupaban en apagar el incendio. 
Los moriscos habían desaparecido : por mejor decir, 
se habían ocultado, y las gentes de guerra del capitán 
general , los caballeros y vecinos honrados de la ciu- 
dad, con las armas en la mano, y tras ellos el corregidor 
y los alguaciles, con el presidente de la Ghancillería y 
los alcaldes de casa y corte ocupaban el Albaicín. 

Sin embargo , de esta ocupación, Yaye pudo llegar 
sin ser visto por callejas excusadas ala casa de Abd-el- 
Gev?^r, á aquella misma casa donde habia vivido tanto 
tiempo, que lindaba con la de don Femando de Valor 
y donde nabia conocido á doña Isabel. 

Abd-el-Gewar, que esperaba con ansiedad al joven, 
le recibió sollozando de placer entre sus brazos , y sin 
detenerse un punto, le hizo montar á caballo y montan- 
do en otro , salió con él de la casa. Aquella era una 
medida prudente: no se sabia sí habían sido presos 
algunos ae los moriscos que conocían á Yaye y á Abd- 
el-Gewar, y hubiera sido harto imprudente no probar 
un medio de salvación , antes de resignarse á caer en- 
tre las manos de la justicia del rey. 

Guando abrieroQ la puerta del huerto, se les pre^ 
sentó un hombre* 
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-^Deteneos , les dijo. 

Yaye echó mano á un pistolete. 

— Nada receléis, dijo aquel hombre notando la ac- 
ión de Yaye : soy don Fernando de Valor. 

— ¿ Y qué queréis? dijo con aspereza Yaye. 

— Mi hermano don Diego ha sido preso; su casa in- 
cendiada y acometida esta noche ; su esposa ha desa- 
parecido, y mi hermana dona Isabel , acaba de pre- 
sentárseme aterrada , trémula, entregada á la mayor 
desesperación: he sentido desde mi casa en el huerto 
vuestros caballos, cuando preparaba el mió, y puesto 
que TOS, señor, sois emir pe los monfíes, os ruego que 
me permitáis partir con mi hermana en vuestra com- 
pañía, y trasladamos á las Alpujarras, donde cuento 
congue me amparareis. 

—Cabalgad , don Fernando , dijo Abd-el-Gewar; 
pero cabalgad al momento ; no tenemos un solo ins- 
tante que perder. 

Yaye haoia quedado en un profundo silencio. 

Poco después Abd-el-Gewar y Yaye sallan de la 
ciudad, por el portillo de la cerca de don Gonzalo, 
por donde antes iiabia sacado Yaye á doña Isabel des- 
mayada. 

Detrás iba otro ^nete que llevaba sobre su arzón 
delantero una mujer que lloraba de una manera des- 
consolada. 

CAPITULO XXV. 

Cómo encontró Yaye á sd padre. 

Caminaron harto de prisa nuestros personajes, 
mientras estuvieron dentro de la jurisdicción de la 
ciudad; pero cuando empezaron á penetrar en la 
montaña , dieron vado á su temor y mas descanso á 
sus caballos. 

Amanecía en aquel punto. 

Atravesaban ásperos desGladeros , y profundos va- 
lles, solitarios; pero rientes y magnincos bajo la diá- 
fana luz de la alborada. Cuando Abd-el-Gewar se en- 
contró ya dentro- de las Alpujarras, detuvo su caballo 
sobre la ladera de un monte queá la sazón trepaban, 
y lanzó tres vezes un grito agudo semejante á una 
seña. 

A aquel grito, aparecieron en los picos de algunas 
rocas algunos bultos indecisos, que descendían con 
rapidez al lugar donde se encontraban los viajeros, 
y que al acercarse dejaron conocer que eran monfíes. 

— ¡ E[ santo faqul 1 exclamó uno de los que llegaron 
primero. 

—Y el poderoso emir nuestro señor, imadió el an- 
ciano señalando á Yaye. 

— ¡ Que Dios proteja al emir! dijeron los monfíes, 
inclinándose prorundamente« 

— ; Tú eres walí? dijo Yaye dirigiendo la palabra á 
uno de los monfíes, que por su trage mas rico y esme- 
rado, parecia capitán de los otros. 

—Si , poderoso señor , contestó inclinándose de 
nuevo y mas profundamente el nreguntado. 

—1 Cuántos hombres acaudiifas? 

— Cincuenta valientes muslimes , señor. 

— Pues bien» dijo Yaye , señalando como con míe- 
do y apartando de ellos la vista, á don Diego, que ha- 
bía detenido á algunos pasos su caballo, y á doña 
Isabel, que ocultaba su rostro contra el piecho de su 
hermano. Aquel que ves allí es don Fernando de Va- 
lor : aquella dama su hermana. Quedaos con ellos; 
acompañadles y llevadles á donde quieran ser conduci- 
dos en seguridad. 

-—Queremos entrar esta noche secretamente en An- 
darax, donde tenemos parientes que nos ampararan, 
dijo don Fernando que nabia escuchado el encargo de 
Yaye. 

— Resguardareis, pues, y conduciréis á don Feman- 
do y á su hermana, á Andaraz, con seguridad: ¿lo 
entiendesywalí? 



—Sí señor. 

—Ahora, cuatro de vosotros adelante hacía mi alcá- 
zar, dijo Yaye. 

Cuatro monfíes se echaron las ballestas al hombro, 
y empezaron á trepar á gran paso por la ladera. 

^Adios, exclamó Yaye, saludando de una manera 
indeterminada á don Fernando y á doña Isabel. 

-—Que él os proteja, señor, dijo el ióven. 

Doña Isabel guardó un obstinado silencio; pero don 
Fernando la sintió extremecerse. 

Yaye y Abd-el-Gewar picaron á sus caballos, y de- 
saparecieron muy pronto por un recodo de la mon- 
tana. 

Al mediar el día llegaron al pinar en cuyo centro 
se encontraba la cueva por donde se entraba al alcá- 
zar subterráneo. 

Pero con gran asombro de Abd-el-Gewar, encon- 
tró delante del pinar un ejército acampado: los mon- 
fíes, extendidas sus atalayas por las lomas inmediatas 
rodeaban el bosque. 

Los dos viajeros se vieron obligados á darse á reco- 
nocer de punto en punto, hasta (¡ue llegaron á una 
magnífica tienda, alzada en medio del bosque, en el 
centio de un cFaro. 

Había impresionado á Yaye y al anciano^ el aspecto 
de profunda reserva y de sombría tristeza que se no- 
taba en el semblante de todos, singularmente en el de 
los capitanes; no era aquel el aspecto ni de un ejército 
que hubiese sido vencido , ni que esperase al ene- 
migo. 

—¿Qué significa esto? dijo Abd-el-Gewar á uno 
de los walíes. 

—¡Dios lo quiere, santo faquí! contestó grave- 
mente el moro. 

—¡Que Dios lo quiere I ¿y esa tienda alzada en 
medio de ese bosque? 

—Los médicos han dicho^ que el poderoso Yuzuf, 
á quien Dios salve, necesita aire puro que no en- 
contraría en el subterráneo. 

—¡Pues qué!... exclamó con ansiedad Yaye. 

El walí no conocía personalmente al joven . que 
aunque emir por la abcticacion de su padre, no había 
tenido tiempo de darse á conocer de todos los mon- 
fíes. Por lo mismo, el walí, que no sabia con quien 
hablaba, contestó: 

—Nuestro valiente y magnánimo emir, Yuzuf, está 
á las puertas de la muerte , a consecuencia de una he- 
rida que recibió anoche en la cabeza en el desfiladero 
de Dar-al-Huet. 

Yave no acabó de escuchar al walí, exhaló un gri- 
to salvaje , se arrojó del caballo y se precipitó en la 
tienda. 

Yuzuf estaba postrado en ol fondo de ella, en un le 
cho, y rodeado de médicos. Estos abundaban entre los 
monfíes, porque los moros , lo mismo que los árabes, 
eran muy dados al estudio de la medicina y de las cien- 
cias naturales. 

Yaye se precipitó al lecho y asió las manos de su pa- 
dre , al que miro de una manera anhelante. 

Yuzuf, á pesar del estado en que se encontraba , le 
reconoció y sonrió lánguidamente. 

— j Ahí ¡la misericordia de Dios es infinita! excla- 
clamó alzando los ojos al cielo; el Altísimo no ha que- 
rido que yo muera sin verte , hijo mío ; sin hacerte co- 
nocer mi última voluntad. 

Yaye quiso contestar y no pudo; la voz se había 
anudado en su garganta. 

— ¡ Ah I ¡ eres tu, también, mi buen amigo, mi her- 
mano! añadió Yuzuf viendo á Abd-el-Gewar^ que 
había penetrado también en la tienda, y, transido de 
dolor y de sorpresa, estaba de pié á algunos pasos del 
lecho: bienvenido seas á recibir mi última despedida, 
santo faquj. Pero en estos momentos, tú, Abd-el- 
Gewar, y vosotros, mis buenos doctores, dejadme 
solo con mi hijo. Que nadie nos interrumpa. 
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Todos sidieron. excepto Yaye, que estaba arrodi- 
llado junto al lecbo y lloraba sobre las manos de su 
padre. 

— lEl Altísimo es el dador de la vida y de la muerte, 
Yaye! dijo con acento solemne y tranquilo Yuzuf. ¡El 
da la victoria y él la auita t ¡ suyos somos, y como dueño 
dispone de nosotros! No llores, Yave: las lágrimas que 
el guerrero vierte por su padre, le nonran; pero es ne- 
cesario secar el llanto , para pensar en la venganza. 

—Os vengaré, padre mió; exclamó Yaye alzando 
fieramente la cabeza, y mostrando sus ojos secos como 
si en un instante hubiese evaporado sus lágrimas el 
fuego de un volcan. Os vengaré, primero del infieune 
don Fernando de Valor, después de los cristianos. 

—Escúchame con atención , dijo Yuzuf, porque me 
quedan pocos momentos de vida. No es don Diego de 
Córdoba y de Valor el que nos ha hecho traición. 

— iQuión es, pues? 

—Un infame castellano á quien yo habia amparado; 
un capitán de inñmtería española , llamado Alvaro de 
Sedeño. 

—¡Ahí ezcbímóYaye. 

—Escucha, ademas: en poder de ese hombre hay 
cautivas dos mujeres. 

Yaye lanzó toda su vida á sus oidos. 

— Esas dos mujeres son la esposa y la hija de un 
hombre, que, como yo, lucha contra los españoles: ese 
hombre, rey como yo, de un pueblo valiente, es nues- 
tro aliado natural: ademas, ¿ ese hombre debemos 
mucho , y tú podrás deberle mas : es riquísimo ; tiene 
tesoros inmensos 



Yaye escuchaba con suma atención á su padre. 
—Ademas, Yaye, continuó Yuzuf; tu proyectado 
enlace con doña Isabel de Valor, es ya imposible, 



porque doña Isabel está casada, 

--Pero dícese que ha muerto Miguel López. 

—No 9 Miguel López vive : vive en un lugar donde 
te conducirá cualquiera de nuestros walíes, solo con^ 
que le digas que quieres ir á la morada del cazador 
de la montaña. 

—i Y quién es ese cazador? 

—Ese cazador esGalpuc, el rey del desierto de 
Méjico. 

— { Ah ! ¿ y ese es el padre de Estrella ? 

— iGonoces tú á la hija de Galpuc? 

—Sí, padre mío, y la tengo amparada en mi poder. 

— ¡Yesamujerl... 

—Es noble y pura. 

—¿Hermosa?.... 

—Gomo un ángel. 

—Sea tu esposa, Yaye. 

—¿Mi esposa?... i Y doña Isabel?... 

— ¡ Doña Isabel ! ¡Una mujer casada I... 

Ya delante de dos lechos de muerte habia escucha- 
do Yaye las palabras : sé esposo de Estrella. 

Yaye queaó profundamente pensativo. 

— ^Los oprimidos deben unirse á los oprimidos, con- 
tinuó Yuzuf: ademas , la amistad de GaJpuc será pre^ 
ciosa para tí. Guando yo muera, que será muy pron- 
to, busca primero á Galpuc, dile que ponga en liber- 
tad á Miguel López; entrega después su hija á ese 
hombre; no te pregunto como te has apoderado de 
esa mujer, ni dónde has estado oculto durante quince 
dias. Te he vuelto á ver y esto me basta : creo ademas 
en tu honor y en tu virtud. Recuerda bien : venóme 
y véngate de ese capitán infame , procura la amistad 
de Galpuc, y el amor de su bija, y en cuanto á lo de- 
más , lo que como padre debo aconsejar al emir de 
un pueblo que lucha^ y que lucha con tan justa causa 
como el nuestro, escnto está en estos pergaminos: ellos 
guardan mi voluntad. Espero que la cumplas. Es lo 
que conviene á nuestra patria, que tiene derecho á 
exigimos toda clase de sacrificios. Grava bien en tu 
memoria las últimas palabras que voy á decirte: un 
rey debe sacrificarlo todo por su pueblo: su corazón, 
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su felicidad doméstica, su vida, y sí es preciso Yaye... 
hasta su honor. 

Yuzuf entreffó el rollo de pergaminos á Yaye que 
se había arrodiUado para escuchar las últimas pala- 
bras de su padre : este tendió las manos sobre él y le 
bendijo. 



Aquella noche Yuzuf, el valiente , el magnf6co, el 
vencedor, como le llamaban los monfíes, murió, y 
Yaye fue proclamado de nuevo emir de las Alpu- 
jarras. 

GAPITÜLO XXVI. 

Procedimientos jadkíales. 

El día siguiente al de la malograda tentativa délos 
moriscos, no se hablaba en Granada de otra cosa que 
del peligro en que habla estado kdudad; decíanse los 
nombres de los que habían sido presos , de los que 
probablemente serian ahorcados y de las precauciones 
que habia tomado el capitán general para que no vol- 
viese á reproducirse el peligro en que, durante algu- 
nas horas, había estado Granada. 

Decíase, ademas, que la justicia se habia apoderado 
del cadáver de un capitán de infantería española, que 
habia sido encontrado muerto á estocadas en su pro- 
pia casa y de la persona viva del que le habia matado. 
Añadían que don Diego de Górdoba y de Valor, an- 
daba envuelto en aquella causa , que su hermano don 
Fernando, su esposa doña Elvira, y su hermana doña 
Isabel hablan desaparecido, y por último, que de la 
casa de don Diego de Valor no hablan quedado en la 
calle del Agua mas que escombros denemdos. 

Hablábase también con suma variedad ae accidentes 
y en detalle, de cómo el duque de la Jarilla, podero- 
so señor que hacia muchos años estaba retirado de la 
corte, en la pequeña ciudad de Guadix, habia encon- 
trado muerta á su hija, á quien habia perdido, en- 
cuentro que había tenido lugar en ocasión de acudir 
el duque con sus escuderos u llamamiento que habia 
hecho el capitán general á los caballeros é hidalgos 
del reino contra los moriscos, y todas estas noticias 
se comentaban, se alteraban, y tenían en espectativa 
de los sucesos que podrian sobrevenir, á los curiosos 
y desocupados. 

Pero nadie hablaba una sola palabi:a acerca de que 
el emir de los monfíes, con algunos de sus vasallos, se 
hubiese encontrado en Granada á la cabeza del alza- 
miento, y por otra parte, los moriscos que habían 
sido presos en las avenidas de la parte naja de la 
ciudad, eran gente vulgar, que solo conocían aislada- 
mente á sus capitanes, y estos hablan huido, ponién- 
dose en salvo en las breñas de las Alpujarras, y ha- 
ciéndose por necesidad monfíes. Nada r¿ultaba.pues, 
en el proceso abierto por la Ghancillería , bajo la pre- 
sidencia del capitán general , ni contra Yaye, ni con- 
tra el Homaidl, ni contra ninguno de los xeques y 
capitanes que habían provocado y puéstose ai frente 
de la rebelión. 

El último mono se ahoga^ dice un ada^o vulgar, 
y esto cabalmente aconteció entonces: los instrumen- 
tos, los que nada sabían, los que por no saber nada 
hablan quedado abandonados á sí mismos y presos, 
pagaron la culpa de los otros, siendo ahorcados los 
unos, V sentenciados á galeras los otros. Vertido 
acfuel cnorrode sangre sobre la efervescencia revolu- 
cionaria de los moriscos, el capitán ceneral y la Ghan- 
cillería, opinaron que no era prudente extremar el 
rigor^ y aunque había muchos moriscos notoriamente 
sospecnosos y contra los cuales podían haberse ful- 
minado terribles procesos, se echó tierra al negocio. 
Como se habia echado sobre los cadáveres de los ajus* 
ticlados, y no se volvió á babhir mas de ello. 
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Quedaba, sin embargo^ un preso de consideración, 
una cabeza ilustre, casi regia, sobre la que estaba 
levantada la espada de la justicia. Esta cabeza era la 
de don Diego de Córdoba y de Valor , contra el que 
obraba la terrible carta que babia presentado al capi- 
tán general Alvaro de Sedeiío. 

Pero don Diego gastó tan á tiempo y en tanta can- 
tidad su dinero , sirviéndole de agente su buen amigo 
el marqués de la Guardia; era tan benévolo y compa- 
sivo el capitán general , que la carta presentada por 
el capitán Sedeño, pasó sin dificultad por falsa, y como 
no había contra él otra prueba, como, por otra parte, el 
capitán Sedeño había aparecido monfí y traidor por 
los papeles que se encontraron en su casa, túvose 
aouella carta j^r aprócrifa , por un nuevo delito de 
Alvaro de Sedeño, sobreseyóse en la causa; pero con 
la condición de aue don Diego se confesase pública- 
mente vasallo del emperador, fiel, leal y dispuesto á 
verter toda su sangre en su servicio, asi como ardiente 
cristiano, católico, apostólico romano. Del mismo mo- 
do se levantó mano respecto á su hermano don Fer- 
nando, á quien, mediante la misma confesión, ise per- 
mitió volver á vivir libremente en Granada. 

Se nos olvidaba dedr que había contribuido en gran 
manera á esculpar á don Diego, la circunstancia de 
haber incendiado y saqueado su casa los moriscos la 
misma noche del alzamiento, circunstancia en que 
insistieron con gran ahinco los letrados defensores. 

Don Die{;o, pues, hubiera .sido puesto inmediata- 
mente en libertad, á no ser porque, durante el tiem- 
po de su prisión, había caído sobre él una acusación 
terrible: la de asesinato contra su cuñado Miguel López. 

Esta acusación habia provenido de Galpuc, 6 mejor 
dicho , la conciencia de Galpuc había sido la causa 
ocasional de aquella acusación. 

En el momento en que Galpuc se vio preso y encer- 
rado, imposibilitado por lo tanto de ir á cuidar, como 
' se había propuesto^ de Miguel López, contando con 
su libertad , pensó en que, a pesar del dolor en que le 
habia sumergido la muerte de su esposa y la perdida 
de su hija, él, que no habia cometido durante su vida 
ninguna infamia, no debía cometerla en el momento 
en que de una manera tan dura le oprimía la mano 
de la desgracia ; pensó también que necesitaba toda 
la protección de Dios, primero para alcanzar su liber- 
tad, después para encontrar á su hija , y que, para 
que Dios le protégese, debía obrar como bueno : asi, 
pues, pidió con insistencia cpie le tomaran declaración 
para hacer una revelación importante , y creyendo el 
capitán general y la GhanciUería que esta revelación 
sería renorente á la rebeldía délos moriscos, se apre- 
suraron á enviar un alcalde de casa y corte, acompa- 
ñado de un escribano, al calabozo de Galpuc. 

Este declaró que estaba en su poder Miguel Lppez. 
refirió las circunstancias por medio de las cuales el 
morisco habia dado en sus manos ^ cuando le salvó de 
los monfíes.ydió tales y tales señales del lugar en 
donde Miguel López se encontraba, (¡ue parecía no po- 
dían equivocarse los que fuesen enviados en su bnsca; 
á pesar de esto^ los emisarios enviados por la justicia, 
ó mal enterados ó torpes, no dieron con el subterráneo; 
volvieron ; en atención á lo grave del asunto, decretó 
la GhanciUería, que el mismo Galpuc , bien asegurado 
V escoltado, fuese en demanda de Miguel Lorez, y al 
nn, y después de tres días desde la primera declaración 
de Calpuc, y de cinco desde que se habia separado el 
megicano de Miguel López, la justicia pudo penetrar 
en el subterráneo. 

Entonces se vio una cosa horrible: junto á la puerta 
de hierro , entrando^ en lo mas alto de la escalera , se 
encontró á Miguel López muerto de hambre, mordién- 
dose un brazo, con el que sin duda el desventurado 
babia querido alimentarse, y reconocido el cadáver, se 
encontraron sobre su pecho seis heridas profundas que 
empezaban á cicatrizarse. 



Reconocido el subterráneo, se encontró un lecho 
revuelto, y sobre una mesa, junto auna lámpara apa- 
gada y exnausta, un papel escrito con letra gorda y 
ruda en que se leía : 

((He cometido grandes crímenes, y la mano á¿ Dios 
me castiga : muero aquí en este calabozo mal herido, 
y de hambre: hace tres días que el hombre que me 
salvó de los monfies, que me trajo aaui y que me cu- 
ró, salvándome del rigor de mis heriaas, no ha vuelto. 
Debe haber sucedido alguna desgracia á ese hombre 
cuando no ha venido a cuidar de mí. Si no vuelve 
pronto conozco que no tardaré en morir y quiero de- 
jar á la suerte mí venganza. El hombre que me ha 
traído aquí y que me ha euidado, es inocente de mi 
muerte, y debo confesar, porque mi conciencia me lo 
manda, que él me salvó del puñal de los monfies. Mi 
asesino es don Diego de Górdoba y de Valor á quien 
mi muerte importaba. Que á nadie mas que ádon Die- 

g) se haga cargo de mi muerte , si por un milagro de 
¡os, cae este papel en manos déla justicia. Pido asi- 
mismo perdón á doña Isabel de Górdoba v de Valor 
por el mal que he podido causarla, obliganoo á su her- 
mano don Diego a que la casase conmigo, y como 
enmienda de mi delito la dejo por heredera de todas 
mis bienes. Rogad á Dios por mi para que me perdone. 
En las entrañas de la tierra , no sé qué día ni qué ho- 
ra.— Míeuel López.» 

Siguió la justicia en el reconocimiento de aquel lu^ 
gar y encontró en el arcon negro, libros de devoción^ 
y un papel autorizado por los reli^osos dominicos 
fray Luis de Saavedra y Diego de Rojas ^ cuyo conte- 
nido era la abjuración de la idolatría y su conversión 
al cristianismo de Galpuc^ rey del desierto mejicano. 
Halláronse ademas algunas ricas ropas, y en un rincón 
del arca, como un centenar de doblones de oro. 

Recogió todo esto la justicia, incluso el cadáver de 
Miguel López, se volvió con el vivo y con el muerto á 
Granada, encerró de nuevo al primero, enterró al se- 
gundo, después de haber hecho constar su identidad 
por medio de sus parientes y conocidos, y guardó, para 
unirlos al proceso de Galpuc, los dos papeles hallados 
en el subterráneo. 

Aquellos dos pápeles íavorecian en sumo grado á 
Galpuc; pero la justicia es muy suspicaz y no oandose 

Eor satisfecha con ellos de la inocencia del mejicano, 
asta que la autenticidad de aquellos papeles fuese 
comprooada, le hizo cargo de la muerte de Miguel 
López. 

. Galpuc apeló á otra prueba: á la carta que Miguel 
López le había entregado para su esposa doña Isaoel, 
en que se acusaba de aquel asesinato á don Diego, y a 
la sortija que en aquella carta mandaba Miguel López 
á doña Isabel entregase á Galpuc. 

Pero doña Isabel estaba ausente y no se sabia donde 
paraba: enviáronse requisitorias á las Alpujarras y al 
fin doña Isabel fue encontrada en Mecína de Bombaron 
por los sabuesos de la justicia , y hecho registro re- 
pentino en su casa, se la encontró , entre algunas 
cartas de amores de un tal Juan de Andrade, la carta 
de Miguel López, citada por Galpuc. 

Gompulsada aquella carta con documentos indu- 
bitables, escritos y firmados por Miguel López ^ los 
peritos nombrados dec]an{|on por unanimidad , que 
aquella carta era de puño y letra del difunto y por 
lo tanto legítima. 

La acusación, pues, del asesinato de Miguel López 
recayó sobre don Diego de Górdoba y de Valor, en el 
momento en que iba á ser puesto en libertad, absuelto 
de la otra causa de traición contra Dios y contra el rey. 

Preguntados los lacayos que acompañaron á don 
Diego en su ^iaje con Miguel López á las Alpujarras, 
declararon que nada sabían; pero puesto á la prueba 
del tormento uno de ellos, declaro que había llevado 
una carta á un ventero de las Alpujarras cerca de Or- 
gíva, que por indicios babia sospecnadojiiie se trama* 
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ba algo colitía Miguel López, y que solo don Diego 
era á su parecer el aue haoia andado en aquel asunto. 

Rooonocida, por declaración de Galpuc. la rambla de 
los Gamos ^ se encontraron los siete monfies ahorcados 
de la encina , muertos y medio deborados por las aves 
carnivoras, y pendiente del cuello de cada uno de ellos 
un {pergamino con la sentencia del emir de los monfíes 
escrito en árabe, como asesinos de Miguel López, y 
una bolsa con veúite y cinco doblones de oro. Los mon- 
fíes, temiendo la justicia del emir, habian respetado 
aquellas bolsas; pero la justicia castellana las recogió 
como cuerpos de delito, y apesar del estado en que se 
encontraban los monfíes , los descolgó de la encina y 
los llevó á la plaza de Orgiva para ver si alj^uno los 
reconocía: en uno de ellos, cuyo rostro estaba mas 
conservado que el de los otros , algunos de los vecinos 
del pueblo reconocieron al ventero del camino de Gra- 
nada, que cabalmente habia desaparecido algunos dias 
antes. r 

Esto parecía bastante para esculpar de todo punto 
á Calpuc; pero la justicia le hizo cargo de haber dete- 
nido al herido en su poder. 

Calpuc contestó que el estado del herido le habia 
obligado á no llevarle á ninguna población , por estar 
todas mas distante que su asilo , y de no haber dado 
parte á la justicia por no haber podido separarse le él. 

Mediaron algunos cientos de doblones ofrecidos 
discretamente á la justicia, y se absolvió á Calpuc de 
la acusación del asesinato ae Miguel López, recayendo 
todo el peso de este en don Diego de Valor. • 

Pero* como este permaneciese negativo, y por ser 
hidalgo no pudiese sujetársele al tormento , la Ghanci- 
lleria encontró que, si bien no habia pruebas bastantes 
para ahorcarle , nabia las bastantes para sentenciarle á 
galeras. 

Don Diejgo fue, pues, degradado , privado de su ofi- 
cio de regidor perpetuo de la ciudad de Granada, con- 
fiscados sus bienes , y condenado por diez años á las 
galeras de su magostad. 

aPero, añadía la sentencia: en atención áque el pa- 
dre y el abuelo del don DiegO/ sirvieron buena y fiel- 
mente los años pasados á los señores reyes católicos y á 
la señora reina doña Juana, manda la sala, que si do- 
ña Elvira de Céspedes, esposa del dicho. don Diego, 
diere á luz un hijo dentro ae los nueve meses poste- 
riores á esta sentencia, no recaiga sobre el dicho 
hijo la infamia de su padre, que herede sus bienes , y 
si fuese varón, el oficio de regidor perpetuo de la 
ciudad de Granada, de que estaní en posesión el don 
Diego.» 

Esta sentencia estaba fechada en el mes de setiem- 
bre del 1546. 

El dia i 5 de marzo de 1547, doña Elvira de Céspe- 
des, dio á luz un hijo, que se llamó don Fernando de 
Valor, y heredó los bienes y el regimiento de su padre 
con arreglo á la anterior sentencia. 

Don Diego de Valor no quiso publicar su deshonra 
y dejó que heredase su nombre y sus bienes un hijo 
que no era suyo. 

Por que es ae advertir que^ según la fecha del naci- 
miento de don Femando , debió ser concebido por su 
madre, durante la ausencia de don Diego y su perma- 
nencia en el alcázar del emir de los monfíes. 

Cuando Yaye-ebn-Al-flamar supo poruña amena- 
zadora carta de doña Elvira , este nacimiento , se 
estremeció, porque no podia dudar , ni aun por aso- 
mo, de que don Femando de Valor era hijo suyo. 

Quince dias después , Yaye recibió otra carta : era 
de doña Isabel de Valor : antes de leerla le llenó de 
alegría y después de leerla de espanto. . 

Aquella carta tenia sobre sí muchas lágrimas. 

aSeñor Juan de Andrade, decia: perdonadme sí os 

nombro con el apellido con que os disteis á conocer de 

mi : perdonadme también si os escribo, porque... á mas 

4e qoe la crueldad con que me trataste» la nocb^ que 



me salvasteis del incendio de la casa de mi hermano 
para perderme, me obligaría siempre á guardar con 
vos un silencio provocado por vos mismo, sé que os ha- 
béis casado. Dios os liaga feliz con vuestra compañera. 
Pero un sagrado deber me obliga á escribiros. Vuestro 
delito ha dado resultados funestos. Acabo de dar áluz 
un hijo... un hijo á quien han bautizado con el nombre 
de Diego López, con el nombre de un hombre que no 
es su padre... ¿lo comprendéis bien? porque ese desdi- 
chado es vuestro hijo... un dolor y un placer que Dios 
me envia á un tiempo... porque no pudiéndoos amar, 
os amaré en él. Pero al mismo tiempo me hadado Dics 
con él el remordimiento... de un adulterio, que he 
cometido al dejar que vuestro hijo herede el nombre y 
la hacienda de quien no es su padre. Yo he debido decir 
á voces para que todos me oyeran : ese hijo no es hijo 
de quien creéis; os engañáis... es hijo de otro: Miguel 
López solo ha tocado mi mano derecha para desposar- 
se conmigo... pero no he tenido valor de decir al mun- 
do: he renegado de mi virtud , he sido adúltera, por- 
que el mundo juzga por las apariencias , he manchado 
la casta memoria de mi buena madre... no, no he 
tenido valor para envilecerme delante del mundo, y 
sobre todo, para envilecer á nuestro hijo, que es ino- 
cente. Yo tambieo lo soy ; bien lo sabéis. Yo soy tan 
pura ahora como antes de conoceros. Pero nadie me 
creería si lo dijese. Vos solo podéis creerme, y me 
creéis, porque no podéis dudar de mí. Sin embarco, 
yo no os escribiría, si al dar el primer beso á mi hijo 
no me hubiese asaltado'un terror supersticioso... me 
ha parecido ver en su frente pura una mancha de san- 
gre ; he creído adivinar que esa sangre era vuestra; 
que un dia vuestro hijo levantaría su mano armada de 
muerte sobre vos... ¡Oh! me he estremecido; mi cora- 
zón se ha helado y en el primer momento 4i aun he te- 
nido fuerzas para rogar á Dios. ¡Oh! ¡si un dia vos, emir 
de los monfíes , os vierais frente á frente con un hijo 
de los Valor, con un hombre que puede creerse con . 
derecho á la corona de Granada! Quemad, quemad es- 
ta carta, señor, después de que la hayáis leído. Com- 
Brended los motivos que tengo para advertiros de que 
iego López Aben-Aboo es vuestro hijo... por lo de- 
más, yo no os maldigo... yo os amo... os amo con toda 
mi alma... pero, entendedlo bien... jamás seré vues- 
tra... jamás; aunque enviudarais, aunque desfallecie- 
seis de amor y de deseo á mis píes, nunca consentiría 
en ser vuestra. Dios y nuestro debernos separan. Vos 
sois casado; yo he muerto ya para todo, para todo, me- 
nos para nuestro hijo. Vos sois poderoso, señor ; pro- 
te^edle, protegedle v evitad con cuantas fuerzas po- 
dáis, los nuevos crímenes que pudieran resultar del 
crimen que cometisteis contra mi.-^Mesina de Bom- 
baron á 31 de marzo de 1547.— Doña Isabel de Cór- 
doba y de Valor. 

Yaye sintió que su corazón se rompía al leer esta 
carta: conoció que su amor, su alma entera pertenecían 
á Isabel; al saber que doña Elvira de Céspedes habia 
dado á luz un hijOy se habia irrítado, habia acusado de 
injusto al cíelo, habia blasfemado. Pero al saber que 
doña Isabel era madre , su corazón se quemó de una 
manera horriblemente dolorosa en un nuevo amor, en 
un amor que llenaba su ser, pero que le llenaba tortu- 
rándole : en un amor que era al mismo tiempo para él 
un remordimiento agudo y cortante como hi noja de 
una espada. Comprendió cuánto deciapara él la acu- 
sadora carta de doña Isabel , en la frase de aquella 
carta en que doña Isabel juraba que aunque muríe- 
ra de amor á sus pies no seria suya , comprendió que 
doña Isabel estaba segura de su amor , que creía en él 
como creía en Dios, que sabia que ella era su paraíso 
perdido, que estaba escñio que un día Yaye rom- 
pería por todo é iría á mostrarla el volcan de aquel 
amor. Y esta certeza de ser amado, de ser compren- 
dido, era para Yaye un abismo lleno del fuego del in« 
flerao colocado entre él j doSa babeL 
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Y entonces volvió con desesperación la vista á su 
pasado de un año: víó en acruei pasado la felicidad 
que hiibia arrojado de sí con desprecio; recordó con el 
alma llena de amargas lágrimas, aquella noche que 
tan duramente rechazó por fanatismo, por ambición el 
amor de Isabel : miró á su presente y vio junto á s{ 
una TÍctima: doña Estrella de Cárdenas, duquesa de la 
Jarilla, su esposa, que le amaba con toda su alma, y con 
quien se habia casado sin amarla, por ambición. 

Yaye cerrólos ojos á tanta desgracia , hizo un vio- 
lento esfuerzo sobre si mismo, lanzó una carcajada de 
loco y ezclamó : 

•»La felicidad ha muerto para mi ; pero me aueda la 
embriaguez de la grandeza; lucharé, venceré, con- 
quistare un imperio, y ah<^garó mis dolores, en el mar 
de mi gloría. 

Luego con los ojos escandencidos j el corazón iner- 
te. Ruardó la carta de doña Isabel, junto á la oue le 
habla escrito doña Elvira de Céspedes, manifestándole 
(f ue don Fernando de Valor era su hijo. 

Acaso Yaye hubiera hecho bien en quemar aquellas 
(los cartas como se lo encargaban doña Isabel y doña 
Elvira. 

CAPITULO xxvn 

Oe cómo fae el easamiento de Yaye. 

Hemos dicho al final del capítulo anterior que Yaye 
se liabia casado con doña Estrella de Cárdenas , duque- 
sa de la Jarilla. 

Pura demostrar la causa de la nueva situación en 
oue se encontraban estos dos importantes personajes 
iie nuestra historia, nos vemos obligados, muy á pesar 
nuestro, á meternos de nuevo en el árido terreno de las 
investigaciones judiciales. 

De buena gana saldríamos del paso diciendo que 
mediante pruebas bastantes , don Juan de Cárdenas, 
duque de la Jarilla , habia reconocido por su nieta á 
Estrella .. pero no nos atrevemos á ello, temerosos de 
que algún lector nos acuse de haberle defraudado de 
las minuciosidades del reconocimiento. Abordamos, 
pues , el fárrago á que nos condena en esta ocasión 
nuestro oficio y empezamos. 

Estaba en su casa don Gabriel Coloma, marqués do 
la Guardia, acabando de dejarse enheviUar su coselete 
p(ir su escudero, el mismo dia en que entró en Gra- 
na la el duque de la Jarilla, y se preparaba á montar á 
caballo para ponerse á las órdenes del capitán general 
como buen va.sallodesu magostad, cuando entró por las 
puertas de la cámara un hombre lloroso, pálido, asus- 
tado, en quien reconoció al escudero de uno de sus 
mejores amigos. 

—¿Qué os sucede, señor Gabriel Saez? le dijo el 
marqués. 

—¿Qué me ha de suceder, triste de mí, contestó el 
preguntado, sino que mi amo está entre la vida y la 
muerte? 

—¡Diablo! ezclamó el marqués, poniéndose serio, 
¿que el duque está en peligro de muerte? ¿y donde? 

— A<]uí, en el Albaicin, en una casa junto á San 
Gregorio el Alto. 

— ^Pues perdonen el capitán general y su magestad, 
y suceda lo que quiera, aijo el marqués deshevillán- 
dose por sí mismo el coselete y arrojándole ; vamos á 
verávoestro amo. ¿Habéis venido á caballo, señor 
Gabriel Saez? 

—Si señor. 

— Pues adelante. 

Y sin decir roas palabra , salió, seguido do Saez, ba- 
jó al patio, montó eri un caballo que le tenían prepa- 
rado, roontóen su muía Saez, y saliendo de la casa, 
llegaron en muy poco «spacio á*la en que , después de 
su accidente, habia sido recogido el duque de la Jari- 
lla, y delante de su lecho. 
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I üabia vuelto en sí el duque; poro <i> oncontraba en 
un estado deplorable , y hasta tal punto, que los mé- 
dicos habían prohibido que se le hiibla«e, ni se le ex- 
citase. 

Pero no sabían los médicos que tenían que luchar 
con un carácter <lc hierro , hasta qui* , para no exci- 
tarle mas, se víoro.i obligados á permitir que el en- 
fermo hiciese lo que quisiese. 

i Por resultado de esto , Saez fué á llamar al mar- 
qués de la Guardia , y este se encontró delante de su 
viejo amigo. 

— ¡He encontrado á mi hija! exclamas con precipi- 
tación el duoue , en cuanto vio al marqués y antes de 
que este pudiese hablar una palabra. 

— ¡ A vuestra hija! ¿á la que os robaron hace tantos 
años los indios mejicanos ? 

— ¡Sí , sí ! ¡la he encontrado ! ezclamó creciendo en 
su anhelo el duque. 

—I Pues me alegro , vive Dios I ¡ me alegro ! excla- 
mó el marquéis. 

— ¡ Pero la he encontrado muerta ! ¡ muerta ! 

Y el anciano rompió á llorar. 

El maraués se mordió la lengua. 

— ¡Ira ae Dios! dijo, ¡y yo qua me hnnia alegrado! 

— ¡Muerta! repitió con desespencion el Juque. 
¿Comprendéis, lo que es para un nailre encontrarse 
muerta una hija á quien he ílorailo ¡xir espacio de 
veinte y dos años : ¡muerta.y miserable! 

— ¿Pero cómo ha sido eso señor? oxrlamó el mar- 
qués que estaba atortolado é incómodo por aquel due- 
lo que se le había venido encima, á él, que era el hom- 
bre mas alegre del mundo y que mas aborrecía los 
llantos y los gemidos. 

— Cuéntaselo tú , Gabriel , dijo el duque , tú que 
no eres su padre y recordarás mejor. 

El escudero contó al marqués circunstanciadamente 
su encuentro imprevisto con el cadáver de doña Inés, 
la conversación con el alguacil Picote , y el accidenle 
de su señor. 

— Con que resulta , dijo el marqués, que tenéis una 
nieta, don Juan. 

— Sí; si señor; que tengo una nieta, y que esa 
nieta se ha perdido. 

— ¿ Pero no está preso el hombre que mató al ca- 
pitán Sedeño ? 

— Si , si por cierto. 

— Pues bien , dijo el marqués , por el hilo se saca 
el ovillo, y ya que la muerte de vuestra hija no tie- 
ne remedio, procurad vivir para vuestra nieta. 

— Es necesario que mi nieta parezca, dijo el duque. 

— Si, es preciso, repitió maquinalmente el mar- 
qués. 

— Y os he llamado para que la busquéis, don Ga- 
briel. 

— ¿Para que yo busque á vuestra nieta? 

—Si por cierto. ¿ No veis que yo estoy sujeto en 
este lecho de maldición? 

El marqués de la Guardia meditó qf¡e tenia un pre- 
texto para escapar de aquella situación que le fasti- 
diaba y se apresuró á decir: 

— Habéis hecho bien en acordaros de mí, don Juan, 
y en el momento voy á hacer las primeras diligen- 
cias. ¿No decís que ese alguacil con quien hablasteis, 
vive en la Calderería y que se llama Picote? 

— Si señor , contestó Saez. 

— Pues bien, voy al momento á ver al alguacil. 
Reposad vos entre tanto y sed dócil á lo que os orde- 
nen los médicos. El alguacil Picote on la Caldere- 
ría adiós, don Juan , hasta la vist i. 

Y escapó , montó á caballo v se alejó á buen paso, 
hurtando á Saez que quería aarle algunas instruc- 
ciones. 

— ¡Ira de Dios! exclamó el marqués: ¡ pues échese 
vuesamerced á buscar niñas perdidas! ¡encargúese de 
un negocio en que habrá pleito y ruido I porque los 
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(hirientes del duque no se han de dejar arrancar la 
lierencis ! ¡ Bah ! que se componga allá como pueda 
mi viejo amigo : por h.)y tengo pretexto con la jarana 

que so prepara ; después después don Juan se 

muere dentro de vemlicuatro horas , sino le queman 
antes los moriscos , y asunto concluido. 

De repente , un pensamiento como suyo vino á ha- 
cer variar de resolución al marqués. 

— ¡Diablo! dijo: ¿y si la nina perdida fuera una 
l)uena moza ? 

£ste pensamiento bastó para que el marqués hicie- 



se variar de dírecciun á su caballo y se pusie^ie en íIo- 
manda de la Calderería y del alguacil Picote. 

Llegí^ , y come todo el mundo conocia en la venciu- 
dad al tal ministro, el marqués se encontró en un 
zaguizami , delante de una robusta moza como de 
veinte y seis años, á quien por todo saludo tomó la 
cara. l£sto demostraba que la esposa de Picote estaba 
sola , y que era mujer de buen empaque. 

A las pocas palabras el marques se entabló en la 
casa y obtuvo una doble cita ; una para el marido y 
otra para la mujer. 




El mar¡ii<'> lii' i» Oiuhííí». 



Al salir el marqués se atusó el vigolo , manió ú ca- 
ballo y se alejó murmuiando. 

— Pues señor, los principios de mi aventura no 
son malos : yo no conocia á la mujer de ese alguacil, 
y es una moza completa la mujer del tal Picote. 

En se|;nida el marqués fué á presentarse al capitán 
general. 

Al día siguiente Granada estaba tranquila , y el 
marqués pudo dar algunas esperanzas á su amigo y 
feguir en sus ínTesti^acíones. 

Entre tantb la justicia , á instancias del duque de 
la Jarílla, habla careado á Galpac con el cadáver de su 
esposa ; se habian comprobado el rizo negro y el pe- 



dazo de sábana ; ct mojic.mo liabia Ji;c!ar.Klo guo a |uel 
cadáver era el ñe su esposa ; que tenia una hija llama- 
da doña Estrella ; que era cristiano , como eran cris- 
tianas su espo.^ y su hija; refirió, en fín , su historia 
entera: presentó como comprobantes su partida de 
desposorio , v la partida de bautismo de su hija , j 
citó el acto ae su retractación de la idolatría, que se 
habia encontrado en el subterráneo de las Alpujarras, 
autorizados los tres documentos por las yenerables 
firmas de los dos religiosos dominicos, fray Luis de 
Saavedra y fray Diego de Rojas : declaró asimismo 
que al venir á Europa y á España , habia dado liber- 
tad á los dos religiosos : que uno estaba en la casa de 
su orden de Salamanca , y el otro en la de Avila. 
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Üamaron á jos dos religiosos , que por' fortuna Vi- 
vían, y estos decidieron la cuestión declararon uuá- 
nímementó , que Galpuc era fey del desierto mejica* 
no , que en sus mismos dominios había profe^do, 
aunque secretamente, la religión católica; que se habia 
casado con la dama cuyo retrato después de muerta 
se les presentaba; que siempre Rabian oído decir á 
aquella dama, que era hija del adelantado de la fron- 
tera del desierto, duque cíe la Carilla; que teníanlos es- 
posos una hija llamacbi doña Estrella , muy semejante 
á su madre , y por último , que eí capitán de infante- 
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ría Alvaro de Sedeño , cuy¡o rétrc^tp,, aunque de s\i 
cadáver, reconocían , las nabia arrebatado á Calpuc 
diez años antes. 

Hemos hablado de los retratos de los dos] cadáveres: 
eptos se habían mandado hacer por la ¿nancilieri^, por 
QO encontrarse medio para conservar los cadáveres 
durante una tan larga probanza. Aquellos dos retra- 
tos . pues , eran dos testimonios pintados, legalizados 
en forma. 

Los herederos del duque hablan interpuesto su ac- 
ción pretendiendo probar que aquel cadáver no era 




gcntHoMme haoil Bstrella. 



el de dbña Inés de Cárdenas; pefó tales ñlerón las 
pruebas y los doblones del duque y de Calpuc, que 
la verdad resplandeció á despecho de los herederos 
qrue temían , no por doña Inés, que no podía heredar, 
sino por aquella hija de doña Inés, que podia pa- 
recer de un momento á otro. 

E!n cuanto á Calpuc, libre de la acusación del 
asesinato de Miguel López , no resultando contra él 
ninguna prueba de traición al rey, y teniendo en 
su abono su conversión y sus desgracias, laChan- 
cillería opinó que la muerte que habia dado al ca- 
pitán Sedeño , merecía en gran parte disculpa, y,.me- 
diaodo eí indulto del emperador por ciertos extremos 
que necesitaba indulto, fue puesto en libertad , como 



asimismo el platero Fi^anz, contra el cual no resulta- 
ba mas cargo que haber acogido á Calpuc. 

Además de esto , el duque de la Jarilla se habia res- 
tablecido un tanto, aunque envejeciendo diez años, y 
todo iba bien, menos el asunto dó que se tiabia encar- 
dado el marqués de la Guardia : esto es . el encuentro 
de Estrella. 

En vano el alguacil Picote , de cuya casa con b njo- 
jor que contenía , esto es. su mujer, se habla apode- 
rado el marqués , revolvió, y* fue y vino por .ií nnsmo 
y por medio de sus compañeros. Eran pasados dos 
meses desde la muerte de dóñal Inés, y su hija Estre- 
lla no parecía. 

La joven, que Habia Teñido á ser la cuarta estrella 

6 
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de la casa en que yivia. y la mas hermosa (nosotros 
tenemos los retratos de las otras tres estrellas en nues- 
tra carpeta), doña Estrella decimos, vivía triste y 
creyéndose abandonada por Yaye, aunque asistida 
como una reina por Harum 

Desde la nocne en que Yaye se habia separado de 
ella , no le habia vuelto á ver ni recibido noticias su- 
yas. Esto consistia en que Yaye, por razón de la muer- 
te de su padre, habia entrado de lleao en la posesión 
de su alta dignidad de emir, j en que necesitaba, no 
solo darse á conocer como valiente á sus monfíes, sino 
umbien vengar en los cristianos de las Alpujarras la 
muerte de Yuzuf. 

Durante aquellos dos meses, incendió, saqueó y en- 
sangrentó algunas villas con gran contento y aplauso 
de los monfíes, que vieron aue Yuzuf habia sido digna- 
mente reemplazado por su nijo , y en todo este tiem- 
po Yaye no se cuidó de otra cosa, ni envió noticias 
suyas a Harum, ni se las pidió de Estrella. 

Esta, por orgullo, no preguntaba por Yaye: Harum, 
aue miraba con un profundo respeto á la joven , como 
a todo lo que provenia del emir , tampoco la hablaba 
sino cuando ella le dirigía la palabra, obedeciéndola, 
de una manera ciega. 

Durante algunos días, la enamorada joven lo espe- 
ró todo de Yaye ; pero pasó una semana y otra y un 
mes, y Yaye no parecia. Eiltonces Estrella se decidió 
á obrar por sí misma ; á provocar un conocimiento ex- 
traño , por medio del cual pudiese ponerse en contacto 
con su abuelo el duque de la Jarilla. 

Mandó á Harum que la procurase ropas de calle, un 
libro de devociones y un manto. Harum le procuró 
todas estas cosas. Guando Estrella las tuvo, le dijo 
que guería ir todos los dias á misa á la parroquia mas 
próxima. 

Harum , aunque con repugnancia , acompañó desde 
entonces á misa todos los dias por la mañana á Estre- 
lla , llevándola á la iglesia de San Gregorio el Alto. 

Durante ocho dias, Estrella que habia contado con 
su juventud y su hermosura para procurarse un noble 
conocimiento que la sirviese para dar con su abuelo, 
notó que á la iglesia de San Gregorio, la mas alta y 
lejana del Albaicin, solo concurrían pobres gentes y 
toscos trabajadores , que se asombraban de ver todos 
los dias á una dama tan hermosa, en aquella iglesia 
donde no acostumbraban á ir damas. 

Estrella pidió á Harum que la llevase á una iglesia 
mas concurrida. Harum , por mas que le disgustase 
este afán de dejarse ver, en una dama por la cual po- 
día interesarse su señor, aunque solo le habia manda- 
do oue la obedeciera como si fuera su hermana, la 
llevo á la colegiata del Salvador; pero aunque en aque- 
llos tiempos era la tal iglesia muy concurrida, iba á 
ella la joven demasiado temprano para encontrar en 
ella gente noble. Entonces preguntó á Harum á que 
hora concurría á la iglesia la gente principal. Harum 
la contestó un tanto contrariado , que á la misa de 
hora. 

— ^Pues , bien , dijo Estrella ; quiero ir á la misa de 
hora 

—Para ello será necesario que vayáis mejor pren- 
dida, en litera, y con noble servidumbre, observó 
Harum. 

—Pues bien; comprad lo que fuere menester. 

Harum procuró á Estrella nobles y ríeos tragos y 
una litera de corte y la hizo acompañar por sus mon- 
fíes disfrazados de pajes , que la llevaban el cogin y 
la silla : no basta nao para estos gastos el dinero que 
le habia dejado Yaye , Harum se vio obligado á em- 
peñarsus mejores prendas. Pero Estrella fue vista 
y admirada el domingo inmediato por la gente mas 
noble de Granada. 

Sin embargo, durante tres dias de fiesta , aunque 
la miraron con codicia muchos hidalgos jóvenes y 
TÍ6jo« f y aunque Estrella , que aniiaba tener un ins- 



trumento de quien valerse, no fue.se muy esquivi« 
de semblante, ninguno, al verla tan bien acompañada 
y por un hombre tan cegijunto como Harum , se atre- 
vió á seguirla ni á ponerse en conquista. Pero la fama 
de la hermosa desconocida cundió entre lo que podía 
llamarse entonces buena sociedad, por beca de damas 
y galanes, y llegó á oídos del marqués de la Guardia. 

Don Gabríel jamás dejaba de acudir allí donde se 
presentaba un nuevo sol entre los soles conocidos , y 
tanto oyó ponderar la belleza y el boato de la incóg- 
nita^ que al primer día de fiesta, se aliñó , se tiñó las 
canas, se puso sus mejores prendas, y antes de la 
misa de hora fue á plantarse junto á la pila del agua 
bendita en la iglesia del Salvador. 

Ya estaba cansado el marqués de ofrecer agua á 
todas las damas conocidas suyas, jóvenes y vieja.«,que 
iban entrando sucesivamente, cuando se presentó 
Estrella. 

Al ver el marqués á una joven tan hermosa , tan 
bien prendida, tan noblemente acompañada, y á 
quien no conocía, dijn para sí: 

— Esta debe ser la fa-nosa incógnita. 

Y sumergiendo dos dedos de su mano diestra en la 
pila, adelantó gentilmente hacía Estrella, la saludó 
con una sonrisa tal y tan noble como quien á ellas 
estaba acostumbrado , y la ofreció el agua bendita. 
Estrella la tomó con suma gracia y pasó sonríendo 
levemente el marqués , y desplomando sobre sus ojos 
una mirada, queá poco mas nace un destrozo en el 
corazón de don Gabriel. 

— Decididamente, dijo este, cuando se hubo re- 
puesto : es la mujer mas hermosa que he visto en toda 
mi vida. 

El marqués no oyó misa , ni vio otra cosa que á 
Estrella que se habia arrodillado junto al presbiterio. 
La joven , como sabemos , tenia interés en (pacerse 
con un instrumento , v tales fueron sus frecuentes y 
al parecer impresionaaas miradas al marqués, quee^te 
acabó de volverse loco. 

Guando salieron, don Gabríel siguió á Estrella á 
pesar de Harum, que de tiempo en tiempo le miraba 
rosco, como un mastín que olfatea al lobo. 

Don Gabríel supo donde vkia Estrella , pero supo 
también que su casa no tenía resquicio ni respi- 
radero. 

Rondó, fué y vino durante tres dias ; pero siempre . 
TÍO la casa cerrada y muda. El cuarto dia era de fí^esta. 
Don Gabríel fué á la misa de hora provisto de un bille- 
te en que declaraba su amor á Estrella , y la suplicaba 
2ue, SI la era posible, fuese al dia siguiente alas ocho 
misa á la misma iglesia, para darle la sentencia de 
vida ó muerte. 

Guando Estrella entró, don Gabríel, al ofrecerla el 
agua bendita, la deslizó en la mano el billete. Estrella 
le tomó recatadamente ; pero no se sonrío , ni miró al 
marqués durante la misa, manteniéndose grave j se- 
ría. El marqués se desesperó creyendo que había er- . 
radoel golpe por precipitación y se abstuvo de seguirla 
cuando salió. 

Sin embargo, al dia siguiente, entre temor y espe- 
ranza, fue antes de las ocho á la iglesia del Salvador. 

Poco después entró Estrella, seguida, como siem- 
pre, de los dos pajes y del receloso Harum. El marqués 
adelantó hacia ella trémulo y pálido, y al tomar Estrella 
el agua bendita, dejó en su mano un pequeño billete. 

Jamás pareció mas larga una misa á don Gabriel; 
concluyóse al fin ; doña Estrella pasó junto á él , le 
saludó y desapareció. El marqués abríó con ansia en 
el mismo vestíbulo del templo el billete y vio que con- 
tenia lo siguiente : 

«Señor marqués de la Guardia : os contestaré al 
billete que roe entregasteis ayer , cuando tenga algo 

2ue agradeceros , y para que eso pueda suceder, voy 
presentaros la ocasión de servirme. Necesito que don 
Juan de Cárdena^ , duque de la Jarílla , mi abuelo 
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Al llegar á esta frase don Gabriel . lanzó uu grito de 
alesría, arrugó el billete y le besó frenético ; luego 
le desarrugó íentamente con placer, con el alma inun- 
dada de delicia y prosiguió la lectura. 

)> Necesito que don Juan de Cárdenas, mi abue- j 

lo y sepa que tiene una nieta , que esta nieta está sola 
en el mundo, que tiene medios para probarle su pa- | 
rentesco y que necesita su noble v paternal amparo. I 
Buscad al duque, mi abuelo , y decidle dónde vivo. 
Guando el duque me haya reconocido , entonces, se- 
ñor marqués , veré lo que debo contestar á vuestra 
petición y y se aclarará para vos el misterio de este 
encargo que os ha^o , contando con que, como noble, 
me serviréis.— Doña lilstrella de Cárdenas.» 

El primer impulso de don Gabriel fue correr á casa 
del duque j mostrarle el billete; pero meditó que el 
duque sabia que era casado, y su paso se hizo mas 
lento, reprimido por su meditación. 

—Pues bien , dijo el marqués , no hay necesidad de 
mostrarle el billete ; le diré que he encontrado á su 
nieta, y si me pregunta el cómo, inventaré una men- 
tira cualquiera. Vamos á casa del duque. Es necesario 
que doña Estréllame esté agradecida, y ademas, tenia 
picado mi amor propio por no haber podido dar con 
ella. ¡ Ya se ve ! ¿ Quién habia de figurarse ? Deci- 
didamente soy un nombre de suerte. 

Al mediar aquel mismo dia, Harum se encontró se- 
riamente sorprendido, al ver que llamaba á la puerta 
de su casa la justicia. 

Eran un alcalde de casa y corte, un escribano y 
cuatro alguaciles, á los cuales acompúañaban el duque 
de la Jarillay el marqués de la Guardia, con algunos 
criados armados. 

—¿Cómo os llamáis? dijo severamente el alcalde á 
Harum. 

— Pedro de Xeniz , contestó Harum con entereza. 

—¿Quién vive en vuestra casa? 

—Una dama que se llama doña Estrella y 

—Basta , dijo el alcalde; en nombre del rey llevad- 
nos á la presencia de esa señora. 

Harum, cediendo á las circunstancias, introdujo al 
alcalde, al escribano, al duque de la Jarilla y al mar- 
qués de la Guardia, en una sala del piso bajo á donde 
estaba Estrella. 

Al verla el duque, la reconoció : tan parecida era 
á su hija cuando tenia la misma edad , con la sola dife- 
rencia de que era morena y de que su semblante re- 
velaba de una manera inequívoca el típo indígena me- 
jicano. 

El duoue se arrojó entre los brazos de Estrella. 

—¡Sil ¡sí! exclamó, cubriéndola de besos y lágri- 
mas; ¡tú eres, si, la hija de mi pobre Inés, la hija 
de mi alma! ¡ tú semblante lo está diciendo á vocesl 
¡sus mismos ojos , su misma frente, su misma pureza, 

y luego el color de tu padre! ¡ Ah , Dios miol 

¡Dios mió I 

Y el viejo, no pudiendo resistir mas á su emoción, 
cavó desfallecido entre los brazos de Estrella, que se 
vio precisada á sostenerle. 

La joven lloraba; todos estaban conmovidos: solo 
Harum se mostraba hosco y receloso. 

El duque había perdido el conocimiento. 

— Es necesario concluir, dijo el marqués; vuestro 
abuelo, señora, no ha podido resistir á tanta felicidad. 
Concluid , señor alcalde , mientras yo voy á buscar 
dos literas. 

El alcalde se dirigió á Estrella. 

—¿Reconocéis por vuestro abuelo al señor duque 
de la Jarilla ? dijo. 

—Soy nieta del duque de la Jarilla, contestó Es- 
trella, sm dejar de atender con una tierna solicitud al 
anciano. 

—¿Sois casada? repuso el alcalde. 

*-No, señor; soy enteramente libre. 
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— ¿Ebtais, pues, dispuesta á trasladaros á la casa 
de vnestro abuelo? 

—Sí señor. 

—¿Habéis estado por vuestra voluntad en esta casa? 

— Sí señor; y solo tengo motivos de agradeci- 
miento para con el honrado Pedro el Xeuiz, y para con 
su señor. Ellos fueron los que me salvaron del infa- 
me Alvaro de Sedeño; ellos los que procuraron á mi 
madre una muerte tranquila. 

— ^i Conaue vos no sois el dueño de esta casa? aña- 
dió el alcaide dirigiéndose á Harum. 

—No señor. 

—¿Quién es vuestro amo ? 

—El señor Juan de Andrade. 

—¿Y dónde está? 

—Ausente. 

—Puesto que contra vos no hay ninguna queja , os 
encargo que aviséis á vuestro señor de lo que acon- 
tece y de que su presencia será muy necesaria en 
Granada para ciertas probanzas. 

— Muy bien , señor. 

—¿Habéis concluido ya, señor alcalde? dijo don 
Gabriel entrando en la estancia. 

—De todo punto. 

—¿De modo que podremos trasladar al señor duque 
y á doña Estrella á su casa? 

—Sí señor. 

—Esperad un momento , dijo Estrella. 

Y se apartó á un lado con Harum , á quien habló en 
voz baja lo siguiente : 

— Decid á vuestro señor, que me perdone por el 
paso que he dado sin su conocimiento'; vos sabéis 
que durante un mes no he salido de esta casa; pero 
me importaba encontrar á mi familia. Decidle que me 
encontrará siempre en casa de mi abuelo; que no me 

moveré de Granada hasta que lejvea y añadidle, 

dijo Estrella cubierta de rubor y con los ojos arrasados 
en lágrimas , que no puedo vivir sin él. 

— ¡Ah, señora! ¡que Dios os haga feliz! contestó 
Harum. 



Apenas habian salido de la casa Estrella, su 
abuelo , á quien la alearía había puesto en un estado 
lamentable , el marques de la Guardia , que iba for- 
mando castillos en el aire, y elalcalde y el escribano, 
2ue ajustaban in mente la suma de las costas de la 
iligencia que acababan de practicar, cuando Ha- 
rum , irritado^ hosco y mohíno , sacó un caballo de 
las cuadras , montó en él y se fué á buscar ai emir 
de los monfíes de las Alpujarras. 

Estrella fue reconocida por su abuelo y por su 
padre : los dos religiosos dominicos declararon que 
era la misma doña Estrella que diez años antes había 
sido arrebatada del desierto por el capitán Alonso de 
Sedeño ; reconociéronse como buenas pruebas el re- 
trato y el manuscrito que doña Inés había dado á su 
hija antes de morir, y á despecho de los parientes 
del duque , doña Estrella fue declarada su nieta, y 
su heredera legítima. 

El duque , que había podido resistir al dolor de la 
pérdida de su hija, no pudo resistir á la alegría del 
encuentro de su nieta, y murió perdonando á Galpuc, 
y llamándole su hijo. 

Doña Estrella le heredó y se encontró joven , her- 
mosa, libre, duquesa de la Jarilla , grande de Es- 
Eaña y riquísima por sus rentas y por el dinero que 
abía acumulado su abuelo durante su retiro. 

Pasó un mes desde la muerte del duque y ninguna 
noticia tenia Estrella de Yaye. 

El marqués de la Guardia entre tanto importunaba 
á la joven con sus amores. 

—Ya os he dicho , le contesUt^a , la dumaesa, que 
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antes de conoceros amaba á otro : ya os lie dado todo 
lo que podía daros : mi agradecimiento. 

El marqués , sin embargo , cada día mas tenaz, 
insistía. 

Estrella le demostraba su agradecimiento su- 
friendo sus importunidades. 

El amor del marqués llegó á hacerse lúgubre : so 
creyó engañado y pensó en vengarse. 

Estrella, triste por la ausencia de Yaye, enOaque- 
cia y se ponía pálida. 

(¿ipuc veia con inquietud el estado de su bija. 

Al fin un dia y cuando el marqués , por la millo- 
nésima vez, hablaba á Estrella de su amor desespe- 
rado, un lacayo anunció á la puerta de la cámara 
al señor Juan de Audride. 

Estrella se puso pálida , tembló y lanzó un grito 
ahogado. 

El marqués comprendió que había aparecido el ri- 
val dichoso y se levantó irritado y letal, al mismo 
tiempo que Yaye entraba en la cámara. 

La vista de la enérgica belleza y de la juventud 
de Yaye, irritaron al marqués que salió deses- 
perado. 

Al ver á Yaye, Estrella solevantó y corrió desalada 
á arrojarse en sus brazos. 

No ie dijo una sola palabra; pero reclinó la cabeza 
en su hombro y lloró de placer. 

Yaye la llevó al sillón de donde se había le- 
vantado. 

—Mi buen Harum, dijo Yaye, me ha dicho que 
necesitabais verme: yo también necesitaba veros , y 
he venido. 

— Si , después de cuatro horribles meses que han 
pasado desde que nos vimos por la última vez. 

— Cuatro meses que he necesitado para darme á 
conocer dignamente á los míos y para vengar á mi 
pa'lre. 

—¿Vuestro padre ha muerto? dijo apareciendo 
Galpuc en una puerta de la cámara. 

—¡Es mi padre I dijo Estrella. 

— lEI rey del desierto I exclamó Yaye. 

— Y vos el emir de los monlies , dijo Galpuc. 

Entrambos se estrecharon las manos. 

—Mucho he debido á vuestro padre , dijo Galpuc; 
sin su protección hubiera muerto á manos de la jus- 
ticia en Andaraz. Pero lo que debo al padre lo pa- 
garé al hijo. 

—¿Me ciareis lo que os pida? 

—¡Sí! 
. —Meditad bien lo que prometéis, 

— Aunque me pidieseis mi hija os la daría. 

—Pues vuestra hija os pido. 

^Tenedla por vuestra. 

— |Ali! exclamó Estrella, y se arrojó en los brazos 
de su padre. 

El casamiento, bien á despecho del marqués de la 
Guardia , se hizo de alli á pocos dias. 

¿Amaba Yaye á Estrella? 

No : cuando mas estaba enamorado. Yaye era uno 
de esos hombres todo corazón, que solo aman una vez, 
y su amor pertenecía á doña Isabel de Córdoba y de 
Valor. 

¿Y siendo esto asi, siendo doña Isabel viuda , por- 
que no se había casado con ella Yaye? 

Su carácter, su orgullo , su ambición desmedida y 
los pergaminos que al morir le había dado su padre 
explica rao este misterio. 

Veamos aquellos pergaminos. 

«Ultima voluniaa del emir Yuzuf AI-Hhamar.— A 
su hijo el emir Yaye-ebn-AlHhamar. 

DSoy viejo y piesiento la muerte que se acerca. 

»Estoy preparado: que se cumpla la voluntad del 
Altísimo. 

i>Nada tendría que decirte , hijo mío-, si aconteci- 



mientos imprevistos no hubieran echado por tierra 
mis proyectos. 

»Isabel de Córdoba y de Valor se ha casado con un 
hombre oscuro. La muerte de su esposo la ha hecho 
libre. Pero el emir de los monfíes no puede casarse 
con una viuda (1), y mucho menos con la viuda de 
Miguel López, de Sayd-Aboo, el infame y el re- 
negado. 

«Isabel era una doncella de sangre real , ennoble- 
cida por los cristianos : Isabel era la esposa que te 
convenía. 

»Pero el Altísimo en sus inescrutables decretos no 
ha permitido que sea tu esposa Isabel. 

nExiste, sin embargo, al alcance de tu mano, 
una doncella de sangre real : sus ascendientes tu- 
vieron un poderoso imperio al otro lado de los mares; 
el padre de esa doncella, el rey del desierto meji- 
cano , vive entre nosotros : cualquiera de nuestros 
monfíes te llevará á él , solo con que le digas : nece- 
sito ver al cazador de la montaña. 

»E1 te contará su historia. Salva á la madre y cá- 
sate con la hija. 

i)Este casamianto te producirá grandes riquezas, 
porque el rey del desierto es poderoso, y una noble 
posición entre los cristianos, porque Estrella, la 
mujer con quien debes casarte, vendrá á ser un dia 
grande de España, por el derecho de su madre. 

»Yo te he hecho educar de m.inera que puedas 
pasar pur cristiuuo entre los cristianos: si logras ha- 
certe amar por Estrella , puedes vivir en la corte del 
rey de España como uno de sus grandes. 

dEs necesario tender por todas parles asechanzas 
al león. Rodéale, espíale, gasta tus tesoros y los del 
rey del desierto, en suscitarle enemigos y dificulta- 
des... sacrilícalo todo por tu patria: tu corazón, tu 
honra como hombre, y si es necesario la honra de tu 
espo<$a y de tu hija. 

»Un rey no se pertenece ; es todo de su pueblo. 
Sacrifícate por tu pueblo , Yaye. 

»Cásate con la hija del rey del desierto : sé una do- 
ble persona : el brazo vengador del Islam en la mon- 
taña; el enemigo encubierto, en la corte del tirano...» 
El manuscrito seguía esplanándose en la explica- 
cion de estas coosideraciooes : era un extenso me- 
morándum, que Yuzuf legaba á su hijo ; el plan deta- 
llado de una doble guerra al rey de España. 

Yaye se casó con Estrella bajo el inOujo de su am- 
bición. 

Pero era tan hermosa la joven, tan pura, estaba 
tan enamorada de Yaye, que contagió con su amor, 
cuanto podía contagiarle, al joven emir. 

Yaye hubiera acabado, al fio , por ser feliz hasta 
cierto punto con ella como marido, sino hubieran ve- 
nido dos incidentes fatales á turbar su paz doméstica. 
El primero fue la carta de doña Isabel de Valor 
que le noticiaba el nacimiento de su hilo. 

El amor que Yaye sentid por doña Isabel y que solo 
estaba , por decirlo asi, sobresanado, brotó con nuevo 
ímpetu, de una manera incostrastable, y á pesar del 
memorandun de su padre , se arrepintió de haber ce- 
dido á su ambición, ae haberla sacrificado su felicidad, 
de haberse casado , en fin, con Estrella, en vez de 
haber obligado con su amor á doña Isabel á que fuese 
su esposa. Estrella, la infeliz Estrella , obstáculo sen- 
sible de su unión con doña Isabel, se le hizo oiUosa. 
Yaye, disimuló, sin embargo, y creyó que su 
disimulo bastaba para encubrir el desvío que experi- 
mentaba hacia su esposa : pero el alma de la mujer 
2ue ama, es muy delicada, sus ojos muy perspicaces, 
strella comprendió que no era amada, y lloró en 
silencio. 



( 1 ) Es UDt de las prescripciones del Koraa, que los calí- 
fas, reyes ó emires, no puedan casarse sino cpa^oncelJas. t 
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El otro incidente oue acabó de destrozar el corazón 
de Yaye, provino del marqués de la Guardia. 

Irritado este cada vez mas en sus tenaces amores 
por Estrella , llegó á ese punto fatal en que un ena- 
morado en nada repara , en que todo lo arrostra por 
alcanzar la posesión de la mujer amada. 

Irritaba mas su rabia el que la duquesa se hallaba 
en cinta en un periodo muy avanzado. 

Entonces, desesperado ya, pensó en una venganza 
infernal. 

£1 marqués, habiendo apurado todos los medios, 
apeló á la corrupción de la servidumbre íntima de Es- 
trella. 

Pero no apeló al medio vulgar del dinero. Pensó 
en vengarse de Estrella de una manera indirecta, 
como si dijéramos, por tabla. Enamoró á una de sus 
doncellas. 

Esta conquista no le fue difícil. La doncella cedió 
á las consumadas artes de seducción del marqués, que 
aun era buen mozo , y todas las noches el marqués 
entró en casa de la duquesa por un balcón inmediato 
á sus habitaciones, que daba al dormitorio de la don- 
cella seducida. 

Don Gabriel no quería que su venganza fuese pú- 
blica. Solo ansiaba herir el corazón de Yaye á quien 
aborrecía porque era amado de Estrella. 

El marqués, pues, envió un infame anónimo á 
Yaye, en que se le a vis» ha que todas las noches oscuras 
á las doce , entraba un hombre por los balcones en su 
casa y le recibía su esposa. 

Yaye observó á Estrella; notó en ella un desvío 
que no era otra cosa que el resultado de un amor 
lastimado por el desvío de Yaye. Este, preparado por 
el anónimo, sospechó de Estrella , interpretando mal 
su tristeza y su abstracción. Tras la sospecha vino el 
deseo imprudente de aclarar la verdad , y se puso en 
acecho bajo los balcones de Estrella, la primera noche 
oscura que sobrevino. Poco después de las doce apa- 
reció un hombre embozado en la calleja donde estaba 
oculto Yaye, hizo una seña , se abrió silenciosamen- 
te uno de los balcones del departamento que habita- 
ba Estrella, apareció en él una sombra blanca de 
mujer y una escala cayó á la calle. 

Yaye no tuvo ni valor , ni espera ; no meditó que 
podían engañarle las apariencias, y en el momento en 
que el marqués de la Guardia aseguraba la escala para 
subir, le acometió espada en mano , y le hirió. 

El marqués vaciló y cayó; barliotó algunas pala- 
bras , y soltó una carcajada horrible, por cuya en- 
tonación é inseguridad se podía comprenderique esta* 
ba borracho : la mujer del balcón huyó y cerró. 

El marqués yacía en tierra, muerto. 

Yaye se arrojó sobre él, le descubrió el rostro y á 
la media luz de la noche le reconoció. 

— ¡ Ah ! ¡ es el marqués de la Guardia ! dijo. 

Entonces recordó que el marqués era el que babia 
descubierto el paradero de Estrella. 

— ¡ Se amarían I exclamó. ¡ El es casado ! 

Esta circunstancia agravó mas las sospechas de 
Yaye. 

—Ella, sin duda, quiso tener un hombre que en- 
cubries>e los resultados probables de su infamia 

Yaye se cubrió el rostro con las manos. 

Luego envainó frenético su espada, se dirigió á un 
postigo inmediato, abrió con una llave de que iba 
provisto, y entró ^n su casa. 

El cadáver del marqués quedó abandonado en la 
calleja. 

Cuando Yaye entró en el dormitorio do su esposa, 
la encontró dormida, aunque inquieta. Al abrirlas 
cortinas del lecho ^ la oyó murmurar un nombre en 
sueños. 

Esperó escuchandD con suma atención á que toI- 
yiera á hablar la duquesa. 

—I Yaye ! ¡ yo te amo I exclamó al fin esta. 



Yaye creyó volverse loco. ¿Conque no era su espo- 
sa la que había arrojado la escala al marque? 

Entonces meditó á qué habitación caía el balcón 
que se había abierto, se retiró recatadamente , salió á 
un corredor y llamó á una puerta de servicio. 

Abrióle una doncella pálida y consternada. 

Aquella mujer estaba vestida de blanco. 

— ¡Ah! ¡perdón! ¡ perdón , señor ! exclamó: ¡yo 
le amaba! 

--¡ Ah I ¿ conque eras tú? exclamó Yaye : y la vol- 
vió las espaldas. 

Al día siguiente la doncella fue despedida; pero 
á pesar de lo que había visto, Yaye no pudo despedir 
las sospechas de su alma. 

Jamás las manifestó á Estrella , pero excitado su 
aborrecimiento á la pobre joven, lo demostró sin re- 
bozo. 

Ausentábase y pasaba semanas enteras en las Alpii- 
jarras. 

Estrella no podía ser mas infeliz. 

Pero Dios tuvo compasión de ella. 

Murió, al dar á luz una niña, entre los brazos de Ya- 
ye, que al verla morir creyó en ella , lloró, y sintió 
sobre su alma un nuevo remordimiento. 

é 

Aquellos remordimientos estaban representados por 
don Fernando de Valor, por Diego López y por su bija 
doña Esperanza. 

Aquellos tres inocentes representaban los dolores 
de tres mujeres á quienes habían sacriiicado de dis- 
tinto modo los amores de Yaye. 

SEGUNDA PARTE. 

BL MARQUESITO T LA DUQUBSITÁ. 

CAPITULO PRIMERO. 

Tres noubUidades de la corte del rey don Felipe. 

Eran estas notabilidades dos mujeres y un hombre. 

La una mujer se llamaba doña Esperanza de Cár- 
denas, duquesa de la Jarilla. 

La otra , la princesa Angiolina Visconti, esposa del 
príncipe Maffei Lorenzíni. 

El hombre se llamaba don Juan Coloma, marqués 
de la Guardia. 

Estos tres personajes tenían tres nombres por los 
cuales se les nombraba por excelencia. 

Conociese á doña Esperanza de Cárdenas, bajo el 
nombre de la hermosa duquesita. 

A. la princesa Angiolina, bajo el de la catada-' 
virgen, 

A don Juan de la Guardia, bajo el de el marquésito. 

La hermosa duquesita, tenia veinte añov. 

La casada-virgen veinte y seis. 

£1 marquesito veinte y uno. 

Necesitamos dar á conocer á estas tres personas, 
y, por mas que pese á nuestra galantería, el orden de 
los sucesos que vamos rehriendo nos obliga á empezar 
por el marquesito. 

El marqués de la Guardia babia quedado huérfano 
cuando solo contaba un año. Su padre don Gübríi 1 
Coloma, babia sido encontrado mueito á estocadas 
en una calleja del Albaicin , y por resultado de su 
muerte, murió aflicída y triste siete meses después su 
madre doña Clara de Arévalo. 

El marquesito huérfano , pues , fue entregado á la 
tutela de un tío materno, hidalgo disoluto^ que no 
cuidó gran cosa de la severidad en la educación de su 
sobrino: sin embarpo, le amaba, y era imposible no 
amar á aquel arrapiezo tan hermoso, tan inteligente, 
tan diabólico , tan cariñoso , tan vivo : su tío don Cé- 
sar de Arévalo, al ver las favorsbles dí'-poficif'nns de 
sa sobrino , había jurado hacrr de él un don Juan 
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Tenorio y ea ningunas manos había podido caer el 
pobre huerfonOy que mejores fuesen , para hacer de él 
uno de esos terribles calaveras del siglo XVI, que, 
considerados bajo cierta faz, son una de las ilustraciones 
de nuestro siglo de oro , por lo valientes y audaces; 
muchos de los cuales, después de una juventud bor- 
rascosa, hablan contribuido con su espada, ya en los 
viejos Estados de Europa , ya en las vírgenes praderas 
del Nuevo Mundo, á sostener el carácter preponde- 
rante y conquistador de las Españas. 

El carino de don César hacia su sobrino , cariño 
indiscreto y exagerado , había hecho al joven marqués 
voluntarioso y exigente; este mismo cariño había con- 
tribuido á que, en punto al saber, la educación del jo- 
ven fuese mezquina y descuidada : en efecto ; ¿ para 
qué necesita un marqués la ciencia ? Los pobres la 
adquieren como un medio de hacerse ricos, pero el 
que ha nacido opulento no necesita de la ciencia para 
nada. Limitóse , pues, su tio á que aprendiese á leer 
por el catecismo, y á escribir medianamente: en cuan- 
to á contar abstúvose prudentemente de esta enseñanza 
su tio , porque preveia que tarde ó temprano se vería 
obligado á rendir cuentas de su hacienda á su so- 
brino. 

^ Iqs ocho años ya sabia nuestro marquesito leer 
de corrido en letras gordas de molde y de mano , y 
escribir con un carácter demasiado correcto v claro 
para un título de Castilla , cartas de amores á las ve- 
cinas, que estaban locas con la precocidad del peque- 
ño don Juan , y se le disputaban y le convidaban con 
frecuencia á sus fiestas, en las cuales era el marque-- 
sito un aliciente, por su espíritu despierto y sus opor- 
tunidades prematuras. 

Había la desgracia de que don César de Arévalo, 
obedeciendo á sus instintos, vivía en una muy mala 
vecindad : las damas moradoras de las casas circun- 
vecinas, eran todas de vida alegre, de ücil trato, de 
espíritu galante y aventurero. Don César las trataba 
á todas, V con todas gastaba bizarramente la hacienda 
de su sobrino. El pequeño don Juan, desde sus prime- 
ros añ 8,86 había visto acariciado por hermosas manos, 
besado por bocas fresquísimas, de labios purpúreos^ 
y aliento perfumado : mirado, en razón de su extre- 
mada hermosura , por ojos ardientes , poco pudorosos 
L mucho provocadores; el demonio de la tentación, 
¡o todas sus formas, había mecido en la cuna á aquel 
niño abandonado al vicio, y su espíritu se había for- 
mado en una atmósfera envenenada, pero brillante, 
ardiente, en medio de la cual flotaban mujeres como 
hadas , saturadas de perfumes , en^^ladas con bro- 
cados y sedas , y prendidas con plumas y diamantes. 

Asi es, que don Juan no conoció la inocencia, y á 
los doce años amaba con la intensidad y la impureza 
de un hombre de treinta ; á los trece años, era petí- 
groho para las mujeres ; á los catorce, desarrollado, 
hermosísimo , valiente , audaz , consumado en el ma- 
nejo de las armas, galán entre los galanes , el hombre 
niño, como se le había llamado desde pequeño, había 
ascendido en la consideración y en el lugar que ocu- 
paba entre sus antiguas maestras: aquellas mujeres 
le habían convertido en su amante , le habían dado 
una fama que don Juan había sabido sostener á las 
mil maravillas, y desde los trece á los catorce años, 
habla tenido cien queridas: una por día. Don Juan 
era un prodigio. 

Su juventud , su hermosura , su audacia , te habían 
hecho el favorito de las damas galantes: por conse- 
cuencia, se había hecho enemigos numerosos entre los 
hombres galanteadores. Al principio hubo algunos 
zelosos que se permitieron tratarle como niño. Don 
Juan se encargó de hacer que le tuviesen por hombre, 
matando en duelo al primero que se le vioo á las bar- 
bas y su tio se vio oblisado á gastar sumas enormes 
para sacarle de la cárcely templar el rigor de las prag- 
máticas. 



Como se ve, tan de prisa le había educado su tio, 
que había adelantado para él la edad de las pasiones, 
y los graves acontecimientos déla vida. 

Don Juan, que no había tenido infancia, porque la 
infancia es la mocencia , ni adolescencia , porque la 
adolescencia es la timidez , había llenado cumplida- 
mente los deseos de su tio , siendo á los quince años • 
un completo don Juan Tenorio. 

Jugaba con el mayor desprendimiento y nobleza 
enormes sumas, sin afligirse por las pérdidas, ni rego- 
cijarse por las ganancias : montaba á caballo como el 
mejor picador ; con espada y daga no había maestro 
que le metiese un tajo, ni galán que mas bizarras 
salas ffastase, ni mas querido de las damas fuese , en 
la noble corte del rey de las Españas. 

Juntos á gastar tio y sobrino, muy pronto fueron 
á dar, empeñadas, en manosde prestamistas, las cuan- 
tiosas rentas del marquesado déla Guardia, que habían 
ya quedado bastante empeñadas por el difunto mar- 
qués ; llegó al fln un momento , en que el tio se vio 
oüligado, poi* la primera vez, á negar una respetable 
suma á su sobrino. 

Era también esta la primera contrariedad que ex- 
perimentaba el Joven don Juan y se irritó ; pero de 
una manera tal, que el tio se arrepintió, aunque tarde, 
de haber dado tal educación á su sobrino. Arreglóse, 
pues, como pudo, buscó al marquesito la suma en 
cuestión, y se decidió á apartarle de su lado , cuanto 
antes le fuese posible. 

Pero esto era sumamente difícil ; le había acostum- 
brado á vivir por fuero propio , y se había convertido 
en tirano de su lio. 

Don Juan llegó á cumplir veinte años, y se hizo 
incontrastable. 

En aquellas circunstancias habia sido presentada 
doña Esperanza de Cárdenas en la corte , y admitida 
al servicio de la reina doña Isabel de Valois ó de la 
Paz. Doña Esperanza tenia un título ilustre, como que 
habia heredado de su madre, doña Estrella, el ducado 
de la Jarilla, y á mas una maravillosa y característica 
hermosura. 

La hermosa duquesita, como rompieron á llamarla 
espontáneamente á su aparición , eclipsó desde el mo- 
mento á las mas hermosas y á las mas ricas; es verdad 
que la había precedido un prólogo, por decirlo así, os- 
tentoso: seis meses antes de la llegada á la corte del 
duque viudo de la Jarilla y de su hija , uno de los ge- 
noveses mas ricos de Madrid, se presentó al dueño de 
una manzana entera de cdsas en Puerta de Moros , y 
le hizo 1% proposición deque, fuese cualquiera el valor 
que impusiera á su propiedad, se le satisfaría en el 
acto, y tanto mas, cuanto mas pronto se hiciese «I 
negocio. Concluyóse este con brevedad, porqfue quien 
bien paga, obtiene, generalmente, lo que quiere; otor- 

5;óse escritura de venta á favor de la duquesa de la 
arilla . y ocho días después, solo había un montón de 
escombros en el lugar ocupado antes por un hacina*- 
miento de feas y viejas casuchas: abriéronse profundos 
cimientos , y de día en día se vio levantarse, con una 
rapidez inusitada, un magníGoo palacio ala flamenca, 
con ciertos resabios árabes, en ventanas, galerías y 
balcones. 

Una obra de tal volumen, que con tal ostentación y 
coste se hacia, y en la que trabajaban centenares de 
albañiles, llamó naturalmente la atención ; preguntóse 
el nombre de quién hacía aquella fábrica, y sabido el 
nombre , se deseó conocer á la persona que tanto y 
tan bien gastaba: después los primeros pintores, ta- 
llistas y tapiceros de Madrid, se encargaron de la pin- 
tura, decorddo, adorno y mueblaje de la casa, y 
estos fueron otras tantas lenguas de la fama para pon- 
derar el excesivo coste de pinturas , tapices , alfom- 
bras y muebles : sintiéronse mortíGcados los mas ri- 
cos y los mas nobles por tanta esplendidez, y el mismo 
Felipe II frunció las cejas cuando supo-que habii jbq 
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Bu<( dominios, y yasallo suyo, un grande que tan 
exorbitantes gastos sufría : repitióse el nombre de la 
duquesa y del duque viudo de la Jarilla : súpose por 
los mas vieios de la grandeza, que aquel era un Ululo 
antiguo y de buenas rentas , pero no tales como se 
necesitaban para tal lujo de casa: súpose que hacía 
mas de cuarenta años que los poseedores de aquel 
título habían estado apartados de la corte y como 
oscurecidos: y, como algo debía deducirse, se dedujo 
que aquel retiro habla servido para desempeñar las 
rentas, para ahorrar, en una palabra, y que con 
aquellos ahorros se pensaba , sin.duda , preparar una 
ost^ntosa vuelta á la corte : suposición natural , que 
tranquilizó , hasta cierto punto , las hablillas de todos, 

f)orque todos preveían que aquel lujo solo era una 
lamarada que no se podría sostener en lo sucesivo; 
una especie de fanfarronada; un gasto loco, en fin. 

Pero cuando, concluido el palacio, se vio la nume- 
rosa servidumbre que vino á ser su alma; servidum- 
bre joven , galana v cubierta con ricas libreas; cunndo 
se contaron los caballos que entraban v salían de las 
cundras , montados cada cual por un palafrenero; ani* 
males magníficos, la mayor parte árabes y andaluces, 
y cu?o número no bajaba de doscientos ; las diferentes 
carrozas de corte, calle y campo; las literas, los de- 
más accesorios, en fin, de una ca<«a de rey, todos 
volvieron á sentir el agudo aguijón de la envidia y no 
faltó quien dijo: 

—Sanare de indios es esa «randeza: ¿no sabéis que 
uno de los duqnes de la Jarilla estuvo muchos años de 
adelantado en Méjico? 

Fuese como fuese, el resultado era, que para hacer 
lo que el duque viudo de la Jarilla había hecho en la 
corte , á nombre de su hija la duquesa , era necesario 
. poseer las riquezas de un rey. 

Pero la admiración subió de punto^ cuando Espe- 
ranza fue presentada por su padre en la corte y ad- 
mitida como dama al servido de la reina ; ninguna 
fande llevaba antes que ella una riquísima tela traída 
costa y coste del extranjeí^o : ninguna poseía tanta, 
Di tan rica , ni tan variada pedrería ; ninguna se pre- 
sentada diariamente con ricos estrenos y con alhnjas 
y galas no vistas. La hermosa duquesita superaba á 
todas las damas de la corte en hermosura y en rique- 
za , inclusa 1h reina , no sin que esto llamase profun- 
damente la atención del receloso Felipe II. 

¿Había una familia dessn'acíada? allí estaba Espe- 
ranza : y el consuelo que Esperanza llevaba á aquella 
femilia , no era una limosna mas ó menos cuantiosa, 
sino una fortuna estable, asegurada, relativa á las 
necesidades del socorriio. ¿ Mostraban los genoveses 
ó los judíos, riquísimos brocados, costosos encajes, 
magníficos aderezos? allí se estaban hasta que un dia 
pasaban Esperanza ó su padre y los compraban sin 
reparar en el precio. ¿Pasaban comediantes por la 
corte? El aposento mis cercano al tablado, mas visi- 
ble , mpjor situado , era obtenido por el duque , aun- 
que tuviese que pujar su mayormo de soberbia á so- 
berbia con el mayordomo del mas encopetado grande: 
luego , por la tarde , cuando el público iba á la come- 
dia, auto ó farsa, se reparaba que el mejor repostero 
entre lodos los del corral , el de mejor brocado , era el 
que cubría el antepecho del aposento del duque de la 
Jarilla : que los tapices del interior de aquel aposento, 
y los sillones y las pieles, si era invierno, eran los mas 
ricos; por último, que la dama mas hermosa , mejor 



ataviada y mejor prendida , con roas sencillez y gusto 
que ninguna, y con mas riqueza, á pesar de su senci- 
llez, era la duquesa de la Jarilla. El bobo , el rústico, el 
simple, como se llamaba entonces á los graciosos, 
tenia sns motivos para endilgar á la duquesita alguna 
redondilla ó copla aduladora, ya en la loa, ya en el 
discurso de la representación. Siempre que el gn^cioso 
bacía esto, el duque le arrojaba una repleta bolsa de 
oro y y el patio aplaudía. Guando la adulación venia de 
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una comedíanla, Esperanza se sonreia benévolamente, 
se arrancaba una rica joya de su prendido y la arro« 
j^ba al tablado con la mayor naturalidad y gracia. 
Entonces los aplausos del patio se hacían frenéticos y 
frenénica y casi rabiosa la envidia de las otras damas. 
Los pintores de mérito podían contar de seguro con 
la buena venta de sus cuadros en casa del ouque , y 
hablaban de un precio fabuloso pagado á Pantoja, el 
buen pintor de Felipe II, por un cuadro de familia 
mandado hacer por el duque. En las fundaciones de 
conventos , hospitales , iglesias y obras pías, que eran 
muchas por aquel tiempo , contribuía con la mayor 
parte del dinero la duquesa de la Jarilla, aunque sin 
dar su nombre á ninguna de estas fundaciones religio- 
sas. Por último, el duque mantenía á su costa una 
compañía de infantería española en Flandes, y llevaba 
por lo tanto el nombre de capitán. 
Por otra parte, eran tan rígidas las práeiicas reli- 

giosas del duque viudo y de la duquesita ; tenían por 
írectores de sus conciencias varones tan doctos, tan 
graves y tan justifica/los, que la Inquisición, á quien 
mandó el rey bajo cuerda, hacer información acerca 
del duque, cumplió su encarfjo declarando que: des« 
pues de prolijas y bastantes informaciones secretas, 
resultaba aue: tanto elduaue viudo de la Jarilla. como 
su hija la duquesa, eran nuenos y celesos cristianos; 
que los monasterios , las obras pías y los pobres , les 
(lebian mucha caridad y que nada encontraba porque 
pudiera recelarse ni aun remoiisime de la religión, 
lealtad y virtud de tan ilustre y poderosa familia. 

Encogióse de hombros Felipe II al leer el informe 
del Santo Oficio, y dejó rodar la bola , y la envilia de 
las damas seguía viva; pero no roedora, porque 
Esperanza , siempre altiva y desdeñosa con los hom- 
bres , circunspecta y mesurada en sus acciones y pa- 
labras , no dio el mas ligero pretexto á la envidia que 
volaba á su alrededor^ para que la mordiese. 

Por un contraste smguiar con la educación que 
habla recibido el marqués de la Guardia, la hermosa 
duquesita, según el dicho de su padre , había sido 
educada en un convento; pero, por otra singularidad 
también notable, sin que pudiera atribuirse á los vi- 
cios de la educación, la duquesita, á pesar de su 
poca edad, que apenas llegaba á los veinte años, era 
una mujer completamente formada, con un cuello, 
un seno y unas manos admirables; morena, pálida, 
y en cuyos ojos graves y ardientes , brillaban una 
pasión , una exuberancia de vida y una predisposi- 
ción al amor y al amor violento , que la hacían pare- 
cer doblemente hermosa. Notábanse en ella ^ un apre- 
cio de si misma, una gravedad y una altivez impropias 
de sus pocos años, y una especie de experiencia , de 
trato de mundo, de conocimiento de las gentes , cuya 
causa , teniéndose en cuenta la educación monástica 
indicada por su padre, no podía comprenderse. Aque- 
llo era un fenómeno. 

No faltó al reparar esto, quien reparase la seme- 
janza que existia, tanto en el desarrollo físico como en ^ 
el moral, entre la duquesita y el marquesito de la 
Guardia , nó faltando tampoco quien, creyendo en la 
predestinación, en lo de las dos medias naranjas, 
nablando vulgarmente, rompiese con poca circunspec- 
ción por medio, y llamase á la duquesita la mujer dsl 
mnrquesUo y al marqués de la Guardia el hombre de 
la duquesita. . 

Y hay frases, que se dicen solamente por decir una 
oportunidad , y acaban por ser fatales. Muv pronto, 
acogido el dicho, dejó de llamarse á la Joven la hermo- 
sa duquesita , y se la confirmó con el sobrenombre de 
la mujer del marauesito. 

Entre tanto los dos jóvenes, de quienes tanto se ocu- 
paba la gente libertina de ambos sexos de la corte, no 
se conocían: la mujer del marquesito , no había dejado 
de ser guardada por las dueñas de su casa . sino para 
serlo por las dueñas de palacio, y no salía, por lo tanta 
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del círculo de hierro establecido por la rí^da etiqueta 
de la casa de Austria. Por su parte el hombre de la 
Duqüesitüy siguiendo tos consej^'S de esa segunda natu- 
raleza que se llama educación , no salía de ios garitos 
y de las mancebías. Por lo tanto había una sociedad 
eotera entre los Jos jóvenes predestinados. 

A pesar de vivir en círculos tan opuestos , la nr.ur - 
muracíon , que á todas partes alcanza v en todas par- 
tes se meie,notardóen hacer llegar á los oídos de en- 
trambos jóvenes que la opinión pública \o? había casado. 
Nitural era que la mujer que Unto oía ponderar las 
bizarrías, la gentileza y la hermosura de su marido 
de fama, desease conocerle, y que ef marquesito, de 
SUJO predispuesto á todo lo que era escéntríco y ro- 
mancesco, ansiase conocer á aquella nobia, que sin pre- 
tenderlo le habían adjudicado , y que tema el triple 
aliciente de una eitremada hermosura, de una extre- 
mada juventud, y de uua extremada nobleza, y no 
hablamos de lo cuantioso de sus rentas, porque, califi- 
cando estas como aliciente respecto á don Juan, infe- 
riríamos una grave ofensa á su memoria. Don Juan 
despreciaba el dinero, y tanto le despreciaba que ape- 
Dasle había á las manos le separaba de sí con el mayor 
desprecio del mundo. Sin embargo , ya hemos visto 

3ue el dinero se había vengado de su desprecio hacién- 
osedesear por aquel gastador incurable, y obligán- 
dole ¿ tener serías contestaciones con su tio. 

Guando el marquesito deseó conocer á la^ duquesita, 
corrían los prímeros días de enero de i 567. 

Desde el momento en que los jóvenes tuvieron no- 
ticia el uno del otro, se desearon; pero de una manera 
ardiente. Puede decirse que de<id3 el punto en que el 
nombre del uno sonó en los oidos del otro, empezaron 
á amarse. Al principio cada uno de ellos se fingió en el 
otro su bello ideal , y e-e amor vago , ese amor que se 
refiere á un ser que no se conoce, ese amor que de 
ninguna manera puede ponerse en contacto con el ser 
amado , llegó á ser un amor violento respecto á perso- 
nas dotadas de organizaciones tales como las de los 
dos jóvenes: ella era voluntariosa, él voluntaríoso é 
impaciente: entrambos luchaban con su soberbia ín- 
tima: no querían vencerse ni aun ante sí mismos, y no 
procuraron, por lo tanto, acercarse el uno al otro. Ella 
se había dicho: 

—Si él conoce mi nombre y desea conocerme, que 
me busque. 

£1 80 nabía dicho á su vez : 

—Yo no he de buscarla. 

Y esto se lo habían dicho entrambos con ese lenguaje 
miste.ríoso é instintivo del alma , que no formula en 
palabras sus deseos, que es un sentimiento intimo, uu 
deseo germinado por una idea puesta en contacto con 
el espíritu : una dfe esas simpatías misteriosas que no 
han podido definirse y que se revelan al simple sonido 
de un nombre; que es el resultado de un amor instin- 
tivo, de un amor que, ó desaparece, dejando una im- 
presión dolor >sa en el alma, si al conocer realmente al 
tOT que nos le ha inspirado de una manera abstracta, 
no corresponde á la idea que de él habíamos concebi- 
do , ó crece y se desborda si por acaso la excede. 

Colocados en esta situación moral entrambos jóve- 
nes, solo faltaba ^ue una casualidad los reuniese. 

Pero las casualidades suelen dejarse esperar mucho 
tiempo, y como el tiempo es el mejor remedio que co- 
nocemos para curar ciertas afecciones, acaso nuestros 
jóvenes hubieran dejado de pensar el uno en el otro; 
pero eran dos cometas lucientes que habían aparecido 
en el firmamento estrellado de la corte ^ y se hablaba 
continuamente de ellos: la duquesíta oía referir cada 
día una nueva aventura de su hombre", el marquesito 
escuchaba con mucha frecuencia el percance aesflra- 
ciado de algún amador veterano que oabia pretendido 
enriquecer su corona de flores marchitas, con la po- 
sesión de la dvquesüa. 
No podían, pues, olvidarse. 



Sin embargo, la caprichosa casualidad había hecho 
pasar tres meses desde que ambos jóvenes se habían 
conocido de fama publica hasta eljueves santo de i 56 7. 

En aquella época ella era la desesperación de los 
cortesanos. 

£1 la expiación de las cortesanas. 

La novedad eterna de la corle ella. . 

El el escándalo perpetuo. 



En aquellos tiempos el espíritu religioso del pueblo 
español estaba por cima de todo : era , por decirlo así, 
un* elemento componente de la sociedad de entonces: 
desde el rey al verdugo , altos y bajos , chicos y gran- 
des , buenos y malos , todos creían en Dios, y todos le 
adoraban, dentro de los dominios de la católica Espa- 
ña, exceptuando sol» un rincón de ella donde, entre 
breñas, no se rendía al Crucificado mas que un culto de 
mledu, bajo la presencia inmediata de la Inquisición, 
de los obispos, de los párrocos y dejas justicias. Este 
girón , riquísimo sin embargo, se llamaba las Alpu- 
jarras. 

Por lo tanto , nunca podia admirarse mas el reco- 
gimiento y la fe de los españoles, que eljueves y el 
viernes santo, en las calles, y particularmente en los 
templos , que se llenaban de una multitud devota y 
severa. 

A las dos de la tarde de aquel iueves santo , que 
debía formar época en la vida de la duquesíta y del 
marquesito, salió este á la calle , severa aunque rica- 
mente vestida de negro, y se dedicó á recorrer los 
monumentos. 

Un secreto instinto le decia que aquella tarde debía ^ 
conocer á su mujer ^ y por lo mismo no iba su pen- 
samiento preparado con toda la devoción conveniente 
á tan sacrado día. 

Una idea le preocupaba sobre todo : la corte, según ' 
costumbre, debía visitar los santuarios: en la corte 
en la servidumbre de los reyes , debía ir la hermosa 
Dttquesüa, Pero ponerse en acecho de la corte ¿no era 
buscarla? El marguesito se había jurado á sí mismo no 
robar su privilegio á la casualidad, y tomó una reso- 
lución que debemos llamar heroica : lo dejó á la suer- 
te : para que la suerte fuese el principal agente , se 
prescribió un número determinado de iglesias y un 
itinerario rigorosamente lógico; don Juan, vivía en el 
monte de Leganitos: por consecuencia la primera 
iglesia que debía visitar era la de Santo Domingo el 
Real: después las de Santa María, San Pedro, San 
Andrés, San Francisco^ San Miguel, y por último, la 
del Hospital del Buen Suceso. 

El marquesito se veía obligado á recorrer esta ex- 
tensa periferia, porque en el año de i 567, en que 
acontecía lo que vamos refiriendo, no había en Madrid 
ni aun la mitad de las parroquias, conventos y ermi- 
tas que se fundaron después sucesivamente hasta los 
tiempos de Fernando VI: ningún itinerario había 
encontrado mas cómodo que el que había elegido . y 
hé aqiií lo lógico de su elección ; porque siempre ele- 
gimos, cuando no tenemos otro interés, lo que nos 
ofrece mas comodidad y brevedad. 

Para no alterar en nada lo natural de los sucesos, 
el marqués se propuso invertir en cada iglesia el tiem- 
po necesario para las acostumbradas oraciones en 
aquellos dias , y además no mirar deliberadamente 
á ninguna mujer. 

Asi es, que, cuando llegó al Buen-Suceso, su última 
estación, era ya muy cerca del oscurecer, y la corte, 
según costumore, debia haber regresado ya ftl al- 
cázar. 

No dejó de fastidiar al marquesito esta circunstan- 
cia: la casualidad le volvia decididamente las espaldas; 
fiero de repente , una voz que retumbó en la ^lesia, 
e conmovió de pies á caneza, haciendo vibrar un 
eco desconocido hasta entonces en su corazón : el de 
la esperanza satisfecha : aquella voz había dicho : 
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-^¡Sus magestades, e! rey y la reiim! 

Allí esUiba la corte : en ella debía venir su descono- 
cida mujer. 

Adelantaron , entre tanto los suizos , abriendo ca- 
lle entre la multitud de fieles; siguieron los altos em- 
S loados de palacio, y al fin » el rey y la reina sé arro- 
illaron sobre las almohadas; detrás de ellos se había 
arrodillado la corte. 

Don Juan no pudo contenerse en las condiciones 
que se habia impuesto , y rompió la de no mirar deli- 
beradamente á ninguna mujer; sus ojos anhelantes 
se habifn fijado en la pleyada deslumbradora ane 
constituían las damas de la reina ; parola casualidad 
quiso que no la robase el marqués ninguna parte de 
su imperio^ y don Juan , aunque vio muchas cabezas 
hechiceras , muchos ojos y muchos rostros des- 
' lumbranteSy no vio ninguna dama, que por su juven* 
tud , ni por su hermosura espRciat , pudiese conve- 
nir con fa idea que él se habia formado de su mujer. 

Entonces experimentó otro sentimiento desconoci- 
do también para él: 

La decepción de la esperanza. 

De repente^ y cuando el joven exhalaba su primer 
suspiro de despecho , un resplandor fugaz iluminó la 
iglesia , y se escuchó un grito general de terror; se- 
guidamente un resplandor mas fiio brilló en el tem- 
plo, y la ^ente se agolpó aterrada á las salidas; la 
gran cortina morada del tabernáculo se habia incen- 
diado : el fuego se hab>a comunicado á la armazón del 
monumento , y una inmensa y ancha llama se ele- 
yaba hasta tocar la bóbeda, contra la cual se torcia 
como una serpiente de fuego. 

En aquella situación suprema, don Juan, que ante 
todo era caballero y leal , se lanzó hacia el sitio donde 
estaba la reina , como se lanzaron otros muchos; pero 
embarazado por la multitud, contra cuya corriente 
iba , antes de llegar al lugar que habia ocupado la 
corte, sintió que unas manos temblorosas se asían á 
él,y oyó una voz sonora, grave, llena de ansiedad, 
que exclamaba : 

— ¡Salvadme, caballero! ¡salvadme ! 

Aquella voz , por su timbre particular, por un no 
sé qué misterioso, se apoderó del alma oet joven, la 
halagó, como halaga una-suave esencia al olfato; le 
acarició, como acaricia nuestra frente calenturienta la 
brisa , y le obligó á mirar á la mujer que la pro- 
ducía. 

Apenas habia podido ver su rostro don Juan , cuan- 
do la asió por la cintura, la levantó en peso , con la 
misma facilidad aue hubiera levantado un copo de 
seda , y reteniéndola con el brazo izquif^rdo, y empu- 
jando brutalmente con el derecho á los que tenia de- 
lante , y saltando sobre ellos, salió por una puerta la- 
teral , atravesó el patio y se encontró, fuera ya, en la 
carrera de San Gerónimo, que atravesó rápidamente, 
perdiéndose por una de las calles inmediatas. 

La noche habia cerrado, pero era muy clara : aca- 
baba de salir la luna y aJumbraba el centro de la 
calle. 

Don Juan siguió con su carga, sin hablar una pala- 
bra, hasta una plazuela irregular y'enteramente de- 
sierta. 

Entonces se detuvo y dejó que la dama se afírma- 
se en el suelo ; pero retuvo sus manos entre- las 
suyas. 

Don Juan , por una rapidísima . por una verdadera 
inspiración, había arrojado en la iglesia, al asirá la da- 
ma, su toquilla de terciopelo, á pesar de que tenia un 
herrete de diamantes de sumo valor, y con la cabeza 
descubierta y su ancha v blanca frente iluminada por 
la luna , estaba hermosísimo. 

La mujer que tenia delante de sí y toda trémula, 
era muy joven ; apenas representaba diez y seis años; 
habia perdido su velo y tenia la cabeza descubierta, 
y sus negrísimos y voluminosos cabellos, peinados en 



trenzas, salpicadas de perlas v esmeraldas, despedían 
reflejos azulados á la luz de la luna; su semblante 
enteramente en la sombra, brillaba, por decirlo así, 
por la lucida mirada de sus ojos, intensamente fijos en 
el marquesito , con una expn^sion de asombro, ae fas- 
cinación, de suprema alegría, que el autor no se 
atreve á calificar ; pero que enloquecía al joven y le 
hacia probar delicias para ól desconocidas;, á pesar 
de que la luz de la luna emblanquece y de igual modo 
su reflejo , se comprendía que aquella ióven era mo- 
rena : por lo demás, llevaba una riquísima y gruesa 
gargantilla de perlas, arracadas de gruesos diamantes» 
un vestido de corte, de damasco brocado, y brazale- 
te y ceñidor de perlas ; solo la faltaba el velo que ha- 
bia perdido en el tumulto. 

El silencio de entrambos jóvenes después de su pa- 
rada y de su mutua é intensa contemplación Sulo duró 
un momento. 

El primero que le rompió fue el marquesito con 
una exclamación apasionadísima que parecia salir del 
fondo de- su alma: 

—¡Vos sois mi mujer I dijo. 

Mudó de color la joven, dejó de mirar de aquella 
manera irreflexiva al marqués, y contestó con gra- 
vedad: 

—No comprendo lo que onereis decir , caballero. 

—¡Yo soy el marqués de la Guardia! |Vos sois la 
duquesa de la Jarilla! contestó con acento opaco don 
Juan. 

— ¡Ah! exclamó involuntariamente lá joven. 

Y aquel ¡ah! por su intención-, por su asombro, 
por su espontaneidad , y si se quiere , por cierto fon- 
do imperceptible de alegría , era equivalente á la 
frase ue : 

—¡Vos sois mí hombre! 

Don Juan era demasiado audaz y estaba demasiado 
enamorado, para que pudiera contenerse, y abando- 
nando por un momento las manos de la joven, la asió 
con entrambas palmas las mejillas , y la besó ham- 
briento en la boca. 

La joven dio un grito que era al mismo tiempo un 
gemido de dolor , una protesta de pudor y una de- 
mostración de dignidad, y seguidamente, y con paso 
apresurado, se dirigió á una de las tres salidas de la 
plazuela. 

— I A dónde vais, señora, sola y á tal hora? excla- 
mó el marqués alcanzándola y cortándola el paso. 

— ¡ Haceos á un lado ! exclamó con altivez la joven. 
Voy á buscar por esas calles un caballero que sepa 
conducir dignamente á palacio una dama de la reina. 

— ¿Se^un eso, dijo sin alterarse el marqués, no 
m^teneis por caballero? 

La joven tornó á mirar con un desden mas altivo 
al marqués, y dijo severamente: 

—¡Haceos atrás! 

—¿Que me haga atrás cuando os encuentro mifa- 
grosemente después de un siglo que ando enamorado 
de vos en busca vuestra? 

—Haceos atrás, repitió con un tanto menos de em- 
peño la hermosa dama. 

— Escuchadme, doña Esperanza, dijo amorosa- 
mente el joven , asiéndola de nuevo las manos que 
ella pugnó ligeramente por desasir de las del mar- 
qués; ¿no creéis que Dios no ha hecho que nos encon- 
tremos de este modo extraño, sino para que no nos vol- 
vamos á separar? ¿ No os dice vuestro corazón como 
á mí el mió, que hemos nacido para amarnos, que 
no podemos ser felices sino el uno por el otro, que 
de todo lo .que el mundo encierra, nada mas que 
nuestro amor es lo que para nosotros existe? ¿No me 
habéis visto nunca antes de conocerme , como yo os 
he visto antes de veros? 

Doña Esperanza, que asi sabia don Juan que se lla- 
maba la duquesa de la Jarilla , perdió su expresión 
severa bajo el influjo de las palabras del marqués , y 



Digitized by 



Google 



130 



jaatanio sus hermosas manos y fijaado en el joven 
UDa mirada suplicante exclamó: 
—¡Por piedad, tabaliero I ¡ved que cada momento 

Sue pasa es un siffio para mi honra ! aun es tiempo: 
1 tumulto ha sido horroroso y nadie tendrá nada 
3ue decir si me lleváis ahora mismo á la corte, que no 
ebe estar lejos. 

—Si, si, doña Esperanza; pero meditad al mismo 
tiempo que yo, por socorreros, he perdido mi toquilla 
en ese tumulto ; que vos estáis en trage de corte; que 
habéis perdido también vuestro velo y que, de seguro, 
con esta clarísima luna, llamaremos la atención de 
las gentes al atravesar a Madrid en busca de la cor- 
te que, sÍQ duda está ya en el alcázar. 

— ¡ Oh, Dios mió! exclamó la duquesita, conociendo 
el peso de las razones de don Juan. 

—Pero hay un medio , dijo este. 

— iCuál? 

— Entrar en cualquiera de esas casas vecinas. 

*— I Oh I ¡eso jamás! 

—Entrar para esperar únicamente que venga una 
litera. " 

La duquesa levantó sus magníficos ojos, y los fijó 
radiantes, límpidos, en el semblante del joven, que 
nunca se nabia visto mirado de aquel modo por ningu- 
na otra mujer : comprendió por aquella mirada que la 
duquesita era su destino , mas que su destino : su se- 
ñora, la pasión de toda su vida ; su alma se anesó en 
el abismo de aquella mirada , y de sus ojos partió otra 
mirada por la que se exhaló toda su alma. 

Aquellos dos seres se habían confundido en uno. 

Dios los había criado el uno para el otro , y la ca- 
sualidad los había reunido. 

— ¿ Queréis que entremos en una casa que no co- 
nozco , don Juan ? dijo la joven. 

— ¡ Cómo ! ¿ Sabéis mi nombre ? 

— ¿No sabéis vos el mío? 

— ¡ Me amáis ! 

—Confio en vuestro honor. Entremos en esta casa 
don Juan , mientras buscan una litera. 

El marqués no la contestó. 

La asió de la mano, se fué á un casuco situado en 
un rincón lóbrego de la plazuela , y llamó. 

Abrieron poco después aquella puerta. 

Mediaron algunas palabras en voz baja , entre el 
marqués y la persona que había abierto; sonaron algu- 
nas monedas, y al fin doña Esperanza y el marqués 
desaparecieron por el oscuro fondo. 

La puerta volvió á cerrarse en silenció. 



CAPITULO IL ^ 

I La hermon dnquesiu se ht perdido! 

WL incendio del monumento del Buen Suceso, 
en 1567, causó una sensación profunda en lo que 
podemos llamar mundo elegante de la corte. 

Y no era por cierto porque á sus magestades les 
hubiese acontecido ninguna desgracia, ni porque se 
hubiera destruido el templo , que , gracias á Dios , y 
al celo y actividad do los vecinc»s , solo había quedado 
ligeramente ahumado en la bóveda , y algo mas pro- 
fundamente chamuscado en el tabernáculo; ni porque 
hubiese habido muertes ni fracturas : todo se había 
reducido á un buen susto , á algunas contusiones , y 
á otras tantas caídas : lo que había hecho célebre al 
tal incendio , había sido que á causa de él , la magni- 
fica duquesa de la Jarilla , la poseedora de diez dehe- 
sas, veinte montes, y cíen lugares, se había per- 
dido. 

Al salir la corte de la iglesia , hallaron las dueñas 
que de su hermoso rebaño se habían descarriado cinco 
magníficas ovejas : cuatro de ellas , que se habían re- 
Yueíto entre la multitud , se presentaron de nuevo en 
sus puestos, servidas por otros tantos caballeros , ape- 



BIBUOnCA DB GASPAR f MOlG. 

ñas el tumulto se hubo desvanecido ; pero la mas 
hermosa , la duquesita, la mujer del marquesito de la 
Guardia , do parecía. 

El rey mandó que la mitad de los gentiles-hombres 
que le acompañaban, algunas dueñas, y todos los al- 

Suacíles aue hubiese á mano , se pusieran en busca 
e la perdida duquesa , y la corte se volvió como si 
nada hubiera acontecido á palacio : solamente la reina 
hablaba cuidadosa con el rey ; pero el rey contestaba 
quenada está perdido, que todo se encuentra cuando 
se sabe buscar bien , y sobre todo que aquello era 
acaso una permisión de Dios , para que doña Esperan- 
za de Cárdenas , que era un tanto presumida y volun- 
tariosa, doblecase su soberbia, y encontrase su sal- 
vación entranao á servir á Dios en el claustro. 

Y cuando el rey decía esto, miraha de una manera 
singular; pero disimulada y profunda , á su hijo el ' 
principe don Carlos de Austria , mozo de veinte y dos 
años , que marchaba á su lado , cabizbajo y profun- 
damente pensativo y al parecer contrariaao. 

— Porque, añadía el rey sin dejar de observar á su 
hijo , el que se pierde es porque quiere , y dama que 
de tal modo se ha perdido , bien pudiera perder á 
alguien , y no es bien tener en nuestro alcázar dama 
que entre tan poca confusión sa pierde , que en 
tan poca agua se ahoga. 

Asi es que el rey, en cuanto llegó al alcázar , tuvo 
muy buen cuidado de hacer decir por un gentil- hom- 
bre al duque viudo de la Jarilla, que su hija se había 
perdido, y que se dispensase, si parecía, de enviarla á 
palacio. 

El duque recibió por el rev aquella noticia ; pero 
los gentiles-hombres, la servidumbre de palacio , y los 
alguaciles, se encargaron de que la supiese toao'el 
mundo. 

Las dueñas, convenientemente acompañadas, andu- 
vieron dando vueltas , y preguntando durante dos 
horas , transcurridas las cuales se retiraron á palacio: 
los alguaciles rondaron hasta la medía noche , y die- 
ron parte de no haberse descubierto el menor indicio 
de su excelencia la señora duquesa de la Jarilla , y en 
cuanto al padre de &sta , el duque viudo , estuvo dan- 
do vueltas por Madrid con todos sus criados, que ven- 
teaban como sabuesos , y que, sin embargo, nada lo- 
graron sacar en limpio en toda la noche. 

Cuando irritado Yaye, como un león hambriento, se 
volvía á su palacio , encontró delante de su puerta una 
mujer de mediana edad , de buena apariencia , y á to- 
das luces de la clase artesana , que llamaba á gandes 
golpes, sin que nadie la contestase: esto consistía en 
aue todos los criados, desde el mayordomo hasta el 
ultimo marmitón , habían salido en busca de la du- 
quesita, y la casa había quedado abandonada solamen- 
te á las mujeres de la servidumbre. 

Yaye, que no había desfogado bastante su cólera 
con los criados, á pesar de que había llegado al la- 
mentable extremo de aporrear á cuatro lacayos , em- 
bistió muy de mal talante con aquella mujer. 

— jCon mil legiones! ¿qué queréis vos a las puertas 
de mi casa ? exclamó mirando á la mujer con ojos cen- 
telleantes. 

— ^¿Es vuecelencia el señor duque viudo de la Jari- 
lla? preguntó toda trémula aquella mujer. 
—Sí, y bien... ¿qué queréis? 

— La señora hija de vuecelencia 

~¡ Mi hija ! ¿ qué sabéis vos de mi hija? 
—La señora duquesa , está en mi casa. 
— ¡ Que mi hija está on vuestra casa I 
— Y me ha dado esta carta para vuecelencia. 
Yaye tomó con una mano que temblaba de cólera, 
una carta que le dio aquella mujer con otra mano que 
temblaba de miedo, rompió la nema y devoró, que no 
leyó, el contenido del escrito. 

— ¡Harum! exclamó roncamente Yaye, acercándo- 
se á uno de sus servidores después de haber leído la 
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<*«rta , y goardádoJa ea su ei»carcela : pronto una li» 
tnra , y conmigo. 

La litera estuvo dispuesta al momento. 

—Y vos mujer , añadió Yaye, guiad á vuestra casa. 

La mujer echó á andar. 

-^¿Cuándo iué mi hija á vuestra casa? la preguntó 
el emir. 

—La señora no fué . dijo la mujer. 

—1 Cómo que no fue? 

—La llevó mi marido que la encontró desmayada 
en la plazuela. 

— I Ah 1 1 la encontró desmayada ! ¿y cuándo ? 

—Después de oscurecer. 

— ¿ Y por (jué no me avisasteis al momento? 

— I Ah, señor! nosotros no sabiamos que la í^eñora 
fuese hija de vuecelencia. 

—¿Gomo que no lo sabíais? ¿pues no os lo ha di- 
cho mi hija ? 

— I^a señora duquesa ha estado desmayada hasta el 
amanecer. 

—¡Desmayada I {Desmayada! ¿habéis llamado á 
algún médico? 

—No , no señor : temimos y como vimos que era 
una dama princi(>al... que la conocieran... y se ente- 
raran de que babia estado perdida... y luego... en fin, 
como nada sabiamos , no nos atrevimos á nada. 

—¿Y se atrevió vuestro marido á llevarla á su casa? 

— ; Y cómo habia de dejar en la calle , sola , aban- 
donada , á una señora tan joven , tan hermosa» y con 
tan ricas alhajas, expuesta á los libertinos y á Jos la- 
drones ? no , no señor : mi marido hizo muy bien : sá- 
benlo Dios y la justicia ; y 5i le castigasen por ello, 
harían muy mal. 

— Pero... ¿por qué no avisasteis á palacio? ¿No sa- 
béis que en estos dias soio visten de ceremonia las da- 
mas de la reina? 

— Nosotros no entendemos de eso , señor, y como 
nada sabíamos dijimos : cuando vuelva en sí , nos dirá 
quién es , y lo gue debemos hacer. 

Hay que confesar que el marques! to de la Guardia, 
autor de esta tragi -comedia, habia previsto todos los 
golpes y preparado todas las paradas : lo que demues- 
tra , que cuando aquella mujer habia aprendido tan 
bien este juego , era una bribona consumada. 

Al fin llegaron á la casa. 

Al ver su pobre aspecto , se le heló la sangre al du- 
gue ; pero dominó su cólera , á fin de que esta no le 
impidiese hacer con fruto la mas ligera onservacion, y 
dejando á sus críados, con la litera, en la calle , en- 
tro en la casa cuya puerta habia abierto la mujer. 

CAPITULO III. 

- De edmo nn nifio poede ser el dedo de Dios. 

Guando entró en una húmeda y oscura sala baja el 
emir, una forma blanca y gentil adelantó, y se arro- 
jó sollozando en sus brazos. 

Era la duquesita. 

Yaye la estrechó dulcemente contra su pecho , afec- 
tando solamente el cuidado natural de un padre en 
aquellas circustancias , y la dijo besándola en la 
frente. 

— ¡ Oh, qué noche ! iqué noche tan horrible , hija 
mía I 

Después la separó un tanto de sí . y la miró fija* 
mente : la duquesita est»ba muy páliaa; pero en sus 
ojos brillaba aun la expresión de su tranquila pu- 
reza. 

— Yo no sé dónde he estado, padre mió; dijo la jo- 
ven... apenas recuerdo... estas buenas gentes me han 
dicho que anoche 

—Te encontraron desmayada. 

— Asi es , señor , dijo el marido, 

—Después he recordado no sé que cosa horrorosa, 
dijo doña Esperanza : un incendio... gentes que gri- 
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taban y sé atropellaban... | Oh, Dios mió! luego... yo 
corría... de repente sentí un vértigo... unas angustias 
horribles... después nada... no recuerdo roas, sino que 
al abrír los ojos , me he encontrado aquí , tendida en 
un lecho , con las mismas ropas que me habia puesto 
para acompañar á sus magestades. 

Mientras doña Esperanza hablaba, Yaye ponia el 
mayor cuidado en observar cuanto tenia alrededor: 
los dos esposos, como dominados por la presencia de 
tan nobles personas en su casa , estaban en la mas 
humilde actitud y guardando el mas respetuoso silen- 
cio á la puerta del aposento, de la q^ue no habían pasa- 
do : un chiquillo como de cinco anos , estaba junto á 
una mesa mirando altematiTamente á un cajón entre- 
abierto y á sus padres : en un momento en que estos 
estaban abstraídos, mirando á Ya ve y á su hija, el mu- 
chacho abríó silenciosamente el caion, y sacó de él 
una moneda : Yaye se levantó rápidamente , asió la 
mano del niño, y sacando de ella un dorado doblón de 
á ocho , le mostró al marido. 

—Vuestro hijo os roba, amigo mió, le diio, v debéis 
castigaríe: hoy os roba á vos; mañana robara á otro. 

Y abríó mas el cajón para echar en él la moneda. 
Dentro habia como hasta una docena de doblones. 

—Buenos ahorros tenéis, dijo el duque señalando 
con un dedo inflexible aquel oro. 

El marído se puso sumamente pálido y balbuceó 
algunas palabras; la mujer, aunque un tanto altera- 
da « contestó sobre la palabra de Yaye: 

-7¡ Ah, señor! los pobres no podemos ahorrar tanto 
dinero ; lo debemos a la caridad de la señora. 

— Has hecho bien, hija mia, dijo Yaye: debemos 
premiar cumplidamente á los que de tal modo nos sir- 
ven , y yo me encargo de acaoar de recompensar á 
estas buenas gentes: tomad, añadió dándoles una 
bolsa de seda llena de oro; que os quede un buen re- 
cuerdo de que ha pasado una noche en vuestra casa 
la duquesa de la Jarílla. 

Y asiendo de la mano á su hija salió con ella. 

La pobre joven leyó en los ojos de su padre cuanto 
aquel guardaba en su alma ; pero ni se inmutó ni 
tembló , aunque habia visto algo horrible. 

Esto consistía en que por uno de esos impulsos in- 
comprensibles de la mujer , habia aceptado su destino 
al entrar con don Juaq en aquella casa. 

Entre ranto la mujer que nabia permanecido en la 

f tuerta de la calle hasta que doña Esperanza entró en la 
itera y Yaye se alejó con ella y su servidumbre , dijo 
volviéndose á su marído. 

—{Pedro, tenemos oro; pero es necesario que nos 
vayamos á gozarle muy lejos! Ese duque me i^arece 
un hombre terríble y todo lo ha aaivinadc... es- 
toy segura de ello. 

—Tu tienes la culpa, Francisca, contestó el marido 
con acento profundo... vo no quería... pero tú te 
empeñaste... tú tienes la culpa... ese oro maldito 
caerá sobre nuestra cabeza y sobre la de nuestro hijo. 



Apenas habia entrado Yaye en su casa y dejado á 
Doña Esperanza en su aposento, cuando su ayuda de 
cámara le entregó una carta cuidadosamente cerrada. 

Aquella carta contenia estas solas palabras : 

oSeñor : el príncipe ha pasado la noche ñiera del 
alcázar ; como siempre le na acompañado el come- 
diante Cisneros. Merced á los buenos servicios del 
mayordomo del príncipe Garci-Alvarez Osorío^ el 
rey no sabe nada. Pero yo vi(plo y lo sé todo. Señor: 
vuestro humilde esclavo , Aliathar. 

— I El principe de Asturías ha pasado la noche 
fuera del alcázar! exclamó con un acento incompren- 
sible Yaye, y se quedó profundamente pensativo, con 
los ojos fijos en aquella carta ¿ apoyados los codos en 
la mesa y el rostro en sus puños críspados. 

Gran rato después de haber permanecido en esta 
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posición ^gitó una campanilla de plaU , y dijo á on 
camarero <íue se présenlo á la pnerU. 

— ftue Tayan al momento casa del comediante 
Gisneros, y que le digan que sin pérdida de tiempo 
deseo verle. 

CAPnULOlH. 

U fvena de U ifiiij,er. 

Yaye no permaneció mucho tiempo solo. 
Abrióse silenciosamente una puerta de servicio y 
■ín ruido, apagado el de sus pasos por lo muelle d^ 



GASPAR T RulU. 

la alfombra, adelantó , completamente vestida de ne- 
gro, doña Esperanza, que no se detuvo basta sentarse 
en un sillón junto ¿ su padre. 

Elste no la habia visto, abstraído en to profnndo de 
sus pensamientos , ni reparó en ella basta que la du- 
quesita, después de haberle mirado intensamente dui 
nmte algunos segundos , le dijo: 

—Padre : la fatalidad nos persigue . 

Volvió el duque la cabeza , miró fijamente á su hija 
con una mirada extremadamente lúcida y la dijo con 
acento opaco: i. i. l, , 

— ¡Te has vestido de luto, Amina! ¡has necio bien! 




Dvn Jiaflo s\gu\á em tn carga sm hiMir uia ptitbn. 



— Ven^ preparada á todo , padre , contestó Ami- 
na , i quion seguiremos dando este nombre. 

— ¿Goii que es verdad t 

— Yo no pé mentir. 
j,— V fniión ha sido... exclamó con voz temblorosa 
l^ye, y se detuvo. 

—Escúchame padre, y mata después á tu hija: 
pero sabe antes ; quei sha olvidado ún momento lo 

Se te debía , lo que á si misma se debia , la ha ^rras- 
de la fatalidad. 

-^¡Estaba escrito! exclamó con doloroso sarcasmo 
Yaye. 



^ —Lo míe Dios quiera que se cumpla se cumplirá, 
padre. ¿Qué somos sobre la tierra? una, hoja s^ca. 
qae arrastra delante de sf el viento del destino. 

Yaye se estremeció. 

—Permíteme, padre, que te relate una leyenda que 
hace muchos años nos contó, en una hermosa noche 
de verano , la escfava que el aey de Argel liabia desti- 
nado para que nos entretuviese á su> üijjas y é mi» 
con hermosos cuentos. 

Yaye miró con asombro á su hija. 

La joven continuó sosteniendo con su d^^fanpi, mi- 
rada , la mirada sombría de su padre. 
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L06 uonnu de l 
— Hé aquí la leyenda que nos refirió la eaclaW) 
dijo a! fin: 

«Hay 69 el centro de la Arabia un jardjq maravillo- 
go , en que todo es eterno^ joven é MiraarchUo. Este 
jardin, creado por Dios para recreo 4e sus escogidos, 
es el jardín de Hiram. Muchos le h^n visto en dife* 
rentes ;^cas; pero nadie sabe en qué Iqgar del de* 
sierto está situado^ Algunas ipañaoa^ , antes de q^e 
aparezca el sol en et horizonte , I4S cai^vünas que 
atraTiesanlps ardiepte^ arenales, ^^elep ver á lo leips, 
.tras una diáfana niebla (Je-color d!e ros^, uaa ciudad, 
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cuyos minarete! de oro htíütm 4e «na manera des*, 
lumbrante ; aquella ciudad está rodeada de boe<}ues 
verdes como la esmerajlda» cuyo auave murmurio al 
abitarlos el viento, se escucha á Jo lejos tenue y per- 
dido; pero melodioso coaoo la música mas regalada. 
Los primeros die nuestros abuelos qoe vieron aquel 
prodigio , creyeron que el jardin íueae alguna ciudad 
desconocida , habitada por gentes ricas j poderosas, 
Y dirigieron á ella &us pasos ; pero siempre que esto 
haciao . la ciudad caminaba delante de ellos como 
una nube , y siempre deaaparecia) cuando log prime- 




La daqnesiu. 



ros rayos del ardiente sol reberberaban en los arena- 
USi De»pue« se supo que el jaidin solo se dejaba 
vefiv {m^ paientizar á los hombres Ue delicias del 
parAisa, dopJe después de su muearte deben vivir los 
)UsUif(;6i^ un djU sin íin, y desde que esto se sufMi, 
cuando el jiainlin de Hiram afureeia alguna vea á los 
«rfanlaa 4r«be6, oa pretendían Ueásr á él, sino q«e se 
prostefAsfafn y aqovaban I» grandeza de Dios, des^ 
M]íaft«do^lo,(HiaW seguían su rata sin dejar de mirar 
H« bwiB(WW%de aquBlk obra del AHÍaimo, basta que 
^.l^piomoa rafos d«3] seidesaparecia«-^Ciiando 
EM^ querÍD om^ uo jusi», anles^e acabar m per^fp^ 
faqionflíi^MUtiMmb, gofaselaa delicias del paraíso, 



le inspiraba el deseo ó la necesidad de ir á una ciu- 
dad distante, cuyo camino fuese por el desierto. 
Cuando el varón á quien Dios habia escogido para que 
viese el jardín de Hiram, cansado, abrasados los 
pies y seaiento , se apresuraba por llegar á uñ cerca- 
no oasis , apenas entraba en él , Dios le inspiraba un 
sueño profundo, del cufA despertaba instantáneamen- 
te al oeo de una música superior en armonía á cuan- 
tas pueden oír los hombres. El justo se encontraba en 
un ^din deleitoso :.su suelo, cubierto de un finísimo 
césped , salpieado de florecillas de vivísimos colores, 
era suprerior en belleza á la masf preciada alfombra de 
k hidia: aquellas floreoillas, de auavísima fragancia, 
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formaban con bus maticM peregrinas labores, y aquí, 
y allá, y enlodas partes, se yeian escritos con flores el 
nombre de Dios y sus alabanzas , y los eternos versos 
del libro de la santa ley: el cielo era diáfano y transpa- 
rente y en medio de él, inundándole de resplandores 
que no ofendían á la vista , brillaba un sol , cien ve- 
ces mas grande , puro y resplandeciente, que el sol 
del desierto : las hojas de los árboles , y de los arbus- 
tos, y de las flores , eran de esmeraldas , de topacios, 
de rubíes , de carbunclos y de cuantas preciosidades 
Dios en su grandeza crió : los arroyos y los lagos pa- 
recían de líquidos diamantes, y entre la sombra y la 
fragante frescura de los bosquecillos. había maríneos 
alcázares , de los cuales había sido el único artífice la 
palabra de Dios. ¿Cómo se podría contar la belleza de 
lo que solo podía ver con los ojos de su alma un jus- 
to? ¿ni cómo compararía con el lodo y la escoria de 
la tierra? El que entraba allí solo salía para contar á 
los hombres tanta maravilla y morír, paraser traslada- 
do, en premio de sus virtudes al paraíso, impondera- 
blemente mas bello que el jardín de Hiram. — Pero la 
maravillado las maravillas del jardín, no lo eran ni 
sus prados aromáticos y blandos á la planta , como 
un mullido lecho; ni sus espesuras fragantes; ni su 
cíelo, ni su sol, que bríltaba inmóvil on un eterno 
día; ni sus alcázares ni sus flores, sino la hada de 
juventud inmarchita y siempre pura, puesta por Dios 
eri aquel edem como su flor mas preciada. Muy pocos 
habían logrado ver su hermosura, y estos habían des- 
fallecido ante ella.» Era mas blanca que los primeros 
albores de la mañana ; sus cabellos , negros como el 
manto de la noche , la cubrían casi enteramente de 
suavísimos y perfumados rízos ; sus ojos resplande- 
cían á través de sus negrísimas pupilas; su semblante 
dalia á quien le veía la paz de los cielos, y su resplan 
deciente tánica dejaba ver bajo su tela sutilísima , la 
belleza mas perfecta que había creado la voluntad de 
Dios. El alma de quien la miraba se anegaba de de- 
licias sin On ; el perfume de su aliento dilataba la 
*vida y la hacia mas fácil. El hombre mas impuro se 
hubiera tornado casto como un arcángel del sétimo 
cielo por sola una mirada de sus ojos y santo por un 
solo beso de su boca. —La hada vivía feliz y venturo- 
sa con su eternidad sin deseos , en aquel edem de de- 
licias : para ella no existia el tiempo; flotaba alegre en 
los aires sobre nubéculas de color de ro<ia , y sus can- 
tos de alabanza á Dios , solían ir á confortar al cansa- 
do peregrino del desierto, próximo á sucumbir á la 
fatiga. Otras veces flotaba sobre las aguas de los la- 
icos tan diáfana y tan fresca como ellos, y se anegaba 
en su fondo , y luego se elevaba como un vapor y dis 
curria por los Dosques y por las praderas, corriendo 
tras las maríposas.— Pero un dia, el eterno enemigo 
del cielo y de los hombres , Satanás , el envidioso y 
el soberbio , sintió envidia por la felicidad de la hada, 
y se propuso hacerla tan infeliz como las mujeres de 
la tierra.— Dios quiso en sus misteriosos juicios , que 
el espíritu maldito pudiese llegar hasta la nada, encu- 
bierto bajo una hermosa apariencia. Satanás había 
sabido ocultar su Fonrísa impura, apagar el fuego 
terrible de su mirada, y embellecerse con una hermo- 
sura tal como la que había perdido, ó mas bien lo 
consinlió Dios. — La inocente salió á su encuentro y 
le sonrió : entonces. Satanás la estrechó en sus bra- 
zos . la besó en la frente , y desapareció. — La hada ar- 
rojó un grito agudísimo de dolor, y desde entonces 
ni flotó en los aires, ni en la superficie de los la- 
gos, ni corrió tras las maríposas: en su frente ha- 
bían quedado impresos , como una marca negra los 
hermosísimos labios de Satanás, y su corazón ar- 
día en deseos impuros: continuamente recordaba 
aquel hermosísimo mancebo , y un amor impuro 
la devoraba , y le buscaba anhelante por todas •par- 
tes, le llamaba, gemía por él , y en su delirío se 
había olvidado de invocar el nombre de Dios, que la 



hubiera vuelto por esto solo á su pureza y á su etenil- 
dad.— El jardín de Hiram había -desaparecido para 
ella ; la hada estaba desterrada y sujeta á las miserias 
de la vida mortal.— Su planta se ratiaaba y se veía 
reducida á calmar la sed en las bramadoras aguas de 
los torrentes , su hambre con los silvestres frutos que 
con gran pena y trabajo obtenía de los copudos y as- 
peros árboles , y el aguacero , y el trueno y los relám- 
pagos de la tormenta, la obligaban á buscar asilo en 
ias horrorosas grietas de las rocas. Ta las maríposas 
y las aves no venían, como antes, con delicia, á revolar 
en torno de su cabeza y á ponerse en sus manos; 
huían de ella, y durante la noche, la aterraban los ru- 
gidos del león y del tigre, y los bramidos de las bes- 
tias hambríentas.— Un día , en fin. Dios permitió que 
un rayo de su divina luz inundase el espíritu de la 
hada, y este le reconoció y le invocó.— -El Altísimo 
tuvo compasión de ella ; pero quiso que antes de que 
volviese á ser lo que desde el principio había siao, 
quedasen su hermosura y su impureza sobre la tierra; 
pero variando de forma, para perpetuar con un ejem- 
plo lo que la hada hubiera sido, si Dios no la hubiese 
perdonado.— La bondad de Dios había vuelto la paz 
y la inocencia á la hada ; pero aun no había vuelto á 
su per(íido jardín de Hiram. Sufria aun las penalida- 
des de la vida , y estaba triste y pensativa sentada 
sobre las breñas al borde de un precipicio, por cuyo 
fondo se despeñaba un espumoso torrente.— De im- 
proviso una mariposa de alas diáfanas y matizadas, 
vino á revolar á su alrededor ; viola la hada , y como 
en otros días , quiso acariciar al hermoso insecto, te- 
nerle entro sus manos, sin lastimaríe, como otras vo- 
ces; pero la mariposa huyó y fué á posarse en un es- 
pino ; la hada se levantó , se acercó recatadamente, 
tendió la mano , y cuando esperaba tener asida á la 
mariposa, se sintió punzada dolorosamente por las 
agudas púas. La mariposa había desaparecido, y una 
sola gota de sangre de la hada había caído sobre el 
espino. Luego, el cuerpo de la hada se fue haciendo 
diáfano , mas diáfano, hasta que se deshizo en el aire, 
como una niebla que se desvanece. — El jardín de Hi- 
ram se había abierto de nuevo para ella, y en el es- 
pino , en el mismo lugar donde nabia caído la gota de 
sangre de la hada , había aparecido una rosa purpú- 
rea, cuya fragancia embalsamaba el ambiente. ¡Cuan 
hermosa era aquella flor ! j cuan pura ! pero llegó un 
viandante , la vio , la codició , arrancó despiadada- 
mente del tronco el gentil tallo en que se balanceaba, 
y aspiró ansioso su fragancia y la besó. La pobre flor 
perdió su fragancia , su<M)lor y su frescura , y el via- 
jero , no encontrándola ya hermosa , la arrojó mar- 
chita al torrente , que primero la enlodó y la despe- 
dazó después. ) Pobre flor ! cada primavera brota del 
tronco un púdico capullo , y siempre llega un viajero 
y le corta de su tallo, antes de que haya abierto ente- 
ramente su corola, gozai un momento su naciente 
perfume, y como el viajero anterior, cuando le ve 
marchito, le arroja al torrente. \kj y cuail pocas rosas 
se salvan del abandono y del olvido! ¡ay cuan pocas 
dejan de enlodarse en la corriente bramadoral» 

Detúvose un. momento Amina, cuyos ojos estaban 
arrasados de lágrimas, y luego añadió con acento me- 
lancólico y triste: 

—Cuando la esclava llegaba á este punto de su le- 
yenda, añadía siempre: ola rosa es la mujer, hijas 
mías ; el espino la representación de sus dolores ; el 
despiadado viandante, los deseos impuros del hombre; el 
torrente de cieno, el mundo. Pero la mujer^ como la 
hada, tiene un Dios que la proteie , y la virtud y la 
pureza son para ella el eterno jardín de Hiram.» 

Detúvose la joven, posó en su padre tras un velo de 
lágrimas una mirada desesperada y guardó silencio. 

Yaye había comprendido perfectamente la an»fgu- 
ra que contenia , especialmente en aquellas circuns- 
tancias, la fábula oriental que había oído su hija de 
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boca de la esclava destinada á entretener con hermo- 
sos cut'ntos á las hijas del dey de Argel. Pero le inte- 
resaba sobre manera conocer la aplicación que hacia 
Amina de aquel cuento , y dijo fría y severamente: 

— ¿Y á qué propósito me has relatado esa leyenda? 

->Para que juzgues , padre , de la influencia que 
ese cuento y otros semejantes , han podido tener en el 
porvenir de tu hija. 

Yave inclinó la cabeza y quedó en la actitud del que 
escucna, y no quiere perder ni una sílaba. 

— Desde el momento en que la esclava nos relató 
el cuento que acabas de oir, padre, mis compañeras 
de infancia , casi mis hermanas , Jas hijas del dey, 
no me llamaron como antes Amina , como me llamas 
tú, cuando nadie nos escucha. Me llamaron Saruhl- 
Hiram: ¡Flor de Hiram! esto ya era fatal : era como 
decirme: tú eres esa rosa puesta por la fatalidad al 
lado de la vía pública, al borde del torrente. Tú eres 
esa nacienteflor eipuesta ilas codiciosas miradas del 
viandante. Un dia, tú, pobre flor, marchita y des- 
hojada, serás arrojada al torrente. 

Yaye se estremeció: veia en aquellas palabras una 
acusación de su hija : se anonadó, inclino aun roas la 
cabeza, y oprimiéndose el pecho con la mano, como, si 
hubiera querido impedir que su corazón saltase, mur- 
muró de una manera opaca é ininteligible : 

— lOh, padrel ¡padre! ¡y cuan terrible herencia me 
has cejado! 

Amina continuó , con la vista siempre dilatada y* 
fija en Yaye: 

—Prescindiendo de la fatalidad que parecía deter- 
minar , el que sin motivo justiGcado me llamasen las 
hijas del dey , Flor de Hiram , ¿ no crees, padre , que 
es un modo singular de apartar á las mujeres de la 
impureza, el presentarlas los ejemplos de la virtud 
envueltos con las incitantes descripciones del placer? 
Los cuentos de la esclava eran muy morales en el fon- 
do , pero en su lenguaje... i Oh I siempre el vicio her- 
moso, halagando á la mujer, enloqueciéndola, extra- 
viéndola: siempre el deleite ardiente, las formas 
desnudas , el corazón que late anamorado , los ojos 
que desfallecen de placer. ¿ Qué vale presentar des- 
pués las horrorosas consecuencias del vicio y de la 
impureza , si se ha dado el veneno en copa de oro ; si 
se ha hecho aspirar á la virgen llena de vida y de es- 
peranzas , cuanto bello y tentador rodea y acecha la 
vida en la mujer? ¿Qué vale que se os diga: apar- 
taos de ese camino, si se os ha presentado ese camino 
Ueno de encantos , y solo al fin, se os presenta un 
precipicio del que apartáis con repugnancia los ojos, 
que solo quieren mirar lo bello , lo ardiente , lo des- 
lumbrador? ¿Cómo querer formar ¿ la esposa hones- 
ta , si se mancha la castidad de la virgen, desgarrando 
sin piedad, á ciegas , girón á girón, su velo de pureza? 

— ¡ Amina I exclamó Yaye , no pudiendo sufrir ya 
mas el peso délas justas, aunque indirectas reconven- 
ciones de su hija. 

—Los musulmanes, educan sus mujeres para d 

Slacer, continuó la inflexible joven ; tienen un harem 
onde las encierran : horribles esclavos que las guar- 
dan : una virgen , que no hubiese perdido la virgini- 
dad del alma, que no conociese profundamente la 
ciencia del bien y del mal , seria para ellos ni mas ni 
menos que una hermosa' estatua manimada: es nece- 
sario que la esposa ó la esclava, compongan ó canten, 
hermosos y ardientes romances de deleite ; que dan- 
cen como una bayadera ; que hayan perdido ente- 
ramente el pudor. Se las educa para el placer y 

t horrible sarcasmo ! se las pide luego virtud, y si des- 
provistas de su pureza, invencible arma de la mujer; 
enloquecidas por el deseo , marchando por una senda 
tapizada de flores . caen en un precipicio que no han 
visto, hasta que han tocado su fondo , ¡oh! entonces 
no hay castigo bastante para la esposa adúltera ó la 



virgen perdida: el hoyo de arena, ó el saco de cuero 
y las ondas del mar. 

La voz de Amina era solemne y parecía doblegar 
como un horrible peso material la cabeza de su pad?e. 

Amina . continuó. 

—Criada bajo el ardiente sol del África, á los doce 
años, tú lo sabes, padre, era ya una mujer formada: 
cuando por el Rhamadan (la cuaresma) , ibas á visi- 
tarme durante algunos dias á la Gasba del dey , me 
sentabas sobre tus rodillas y me llamabas tu pequeña 
mujercita. 

Yaye lanzó un rugido sordo, porque el recuerdo 
que evocaba su hija le desoarrana el alma; irauió la 
cabeza y mirando frente á frente á Amina , la dijo: 

— Muchas veces . y en mas de un recio combate, 
una lanza enemiga na desgarrado mi pecho ; jamás esa 
lanza me ha causado tanto dolor como cada una de 
tus palabras : pero continúa, continúa, porque quiero 
que llegues al fin ; quiero saber cuanto se encierra en 
el corazón y en la cabeza de mi hija. 

— Padre ^ compréndeme y no creas un reproche ni 
una acusación mis palabras ; pero tu hija necesita 
justificarse, porque... perdóname si te desgarro el 
corazón, padre: tu hija está deshonrada. 

Yaye no hizo un solo movimiento , no pronunció 
una sola palabra ; pero un estremecimiento poderoso, 
un temblor semejante al de una montaña agitada por 
un volcan , estremeció su cuerpo de los pies á la ca- 
beza. 

—A los doce años , pues , era ya una mujer en toda 
la extensión de la palabra , y se había procurado ense- 
ñarme tanto , que mi espíritu estaba enteramente for- 
mado. En los pocos dias que cada año pasabas á mi 
lado, procurabas informarte por tí mismo, si se me 
había dado la enseñanza que tú habías querido se me 
diese. Recuerdo que cuando me hablabas en castella- 
no , al ver la pureza con que jo te contestaba , deinas: 

—Es maravilloso : un español te creería andaluza: 
bija de ese país bendito , donde todo es hermoso ; el 
cielo , la tierra y la mujer. 

Yo no sabia entonces nuestra historia y me maravi- 
fiaba de que se noe hubiera hecho aprender un habla 
gue nadie usaba en torno mío, sino los cautivos espa- 
ñoles, los pobres viejos, con los cuales, durante algu- 
nos años, se me hacia hablar muchas horas seguidas 
al dia. No comprendía tampoco para qué se me había 
instruido en la religión cristiana , cuando se me re- 
petía que aquella religión era una impostura , que no 
había mas Dios que Dios el Altísimo y Único, y su 
profeta Mahomet. (Oh I esto era también fatal: la una 
religión me prescribía la caridad, la humildad, la pu- 
reza: me decía <rue una mujer, una santa virgen, era 
la madre del Redentor del mundo; me daba una parte 
en el paraíso como al hombre , me hacia su igual , ^u 
compañera por el matrimonio ; me daba derecho al 
amor exclusivo de un esposo, amor al que debía ser 
fiel, vínculo que no consiente una tercera persona, dul- 
ce alianza que constituía en uno á dos seres durante 
la vida : el islamismo me decía : la mujer es una escla- 
va, una cosa que ningún derecho tiene : la mujer debe 
ser solo de su esposo ó de su señor ; pero no debe te- 
ner zelos si su esposo y su señor son de otra ó de 
otras muchas : tu corazón no debe latir, tu cabeza no 
debe pensar ; eres para tu esposo ó para tu señor me- 
nos que su arco , su lanza ó su caballo. 

Entre tan opuestas doctrinas , mi razón fluctuaba; 
no creía en ninguna de ellas; pero me decidí por la 
que me daba mas derechos: esto era natural: sabía 
que existia una religión bajo la cual era igual al hom- 
bre , en la cual tendría familia , esposo , hi^os , hijos 
míos que nadie me arrebataría , y me decidi por el 
cristianismo. Después... perdóname, padre, porque sé 
que aborreces á los cristianos : perdóname... pero 
¿quieres saber lo que guardan mi corazón y mi cabe* 
aai y quieres saber lo de un día solemne, enundi^ 
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eii que la Iglesia conmemora la pasión de Jesucristo; 
en un dia en que he elegido esposo.... Yo so^r cris- 
tiana, cristiana con todo mi^^eorazon, porque Dios ha 
hablado á mi entendimiento é' iluminándole con un 
rayo de su divina luz , ha salvado mi alma. 

Otro extremecimiento comovió á Yaye, que como si 
se hubiese resignado á todo, continuó callando. 

— Pero la fe , por poderosa que sea , no ha podido 
arrancar d^ mí la influencia de la educación que se 
me habia dado: yo no conocía el placer, pero conocia 
el amor: le conocia porque me lo nabian dado á cono- 
cer de una manera tentadora , en una y otra leyenda, 
en uno y otro romance. Tu mismo has dicho muchas 
Teces después de haberme oido cantar , después de 
haber.ne visto ejecutar una de esas lúbricas danzas 
musulrannas: 

— ¡Oh! ¡hermosa, hermosa como el amor! ¡irresisti- 
ble! ¡tú serás la tentación que ayudará á mi espada! 
* Yo no comprendía entonces estas palabras ; después 
cuando conoci nuestro pasado y nuestro destino, com- 
prendí que todo lo sacríQcabas por tu patria : ¡hasta el 
corazón y la honra de tu hija! 

— ¡oh, padre! ¡padre! murmuró de nuevo Yaye. 

— Si; acaso sea verdad que soy irresistible. Un 
príncipe real , exclamó con amargura Amina, un po- 
bre loco, arde por mí en deseos impuros, y por mí 
es capaz de atentar á los días de su padre. Ese mismo 
padre, el taciturno y grave Felipe 11, no ha podido 
ser siempre tan prudente, que yo no haya visto en él 
alguna vez una chispa de deseo en una mirada; los 
grandes mas grandes de la corte, se arrastran á mis 
píes, olvidada la soberbia quA les inspiran sus blaso- 
nes y sus riquezas. Llámaseme por excelencia, y con 
gran envidia de las damas de la corte, la hermosa du- 
q^uesita, y acaso, acaso, soy irresistible. Pero el adqui- 
rir ese poder tentador me ha costado la pnz de mi alma. 
Tú no sabes, padre, de qué modo han llenado mi pen- 
samiento despierta, y mi sueños dormida , todas esas 
ardientes imágenes de los cuentos de hadas y de 
amores ; tú no sabes , padre , de qué manera lenta, 
pero segura, se ha ido formando en mi alma, un amor 
intenso, ardiente , roedor, que me hace necesario un 
ser á quien unir mi alma, á quien enamorar con todo el 
amor que mi alma encierra ; á quien enloquecer con 
mi hermosura desnuda , incitante , palpitante , con 
toda la tentadora fuerza de mis ojos; tú no sabes de 
^é manera se ha ido formando dentro de mí un ser 
imposible, por lo hermoso, por lo grande, por lo ena- 
morado; un conjunto de perfecciones; un amante di- 
vino, á quien yo veo solo con cerrar los ojos : tú no 
sabes cuánto le acaricia mi alma , cuanto le ama, 
cnanto desea verle ante sí, como una realidad que se 
toca , no como un sueño que huye. Tú no sabes cuan 
hermoso es el satanás que na besado mi frente, dejan- 
do impresos en ella sus hermosos labios, empalide- 
ciendo mi semblante, y arrojándome del perdido jar- 
din de Hiram de mi pureza, tú no sabes cuan deses- 
perado , cuan ansioso , cuan muerto á la esperanza 
está el corazón de tu Esperanza. 

Este terrible juego de palabras, hizo levantar la ca- 
beza á Yaye y fijar una mirada infinitamente ansiosa 
en su hija. 

En efecto, el semblante de Amina, revelaba una 
desesperación tan profunda, que Yaye se sintió com- 
pletamente aniquilado. 

— ¡Pero ese hombre..! ¡ese hombre..! ¡ese esposo á 
quien has elegido! exclamó el duque con un acento 
supremo por lo desesperado: ¿no le amas? 

— No lo sé aun. 

^¿Has sido suya en un momento de delirio? 

—¡Oh! exclamó Yaye. 

Y aquella exclamación era al mismo tiempo una 
blasfemia y un ru^do de amenaza. 
-«-Desde que fui presentada en la corte » (moco des- 



pués, continuó Amina, oí hablar de un hombre con 
quien los ociosos hablan tenido á bien casarme de una 
manera siogular: supe que, por un capricho, habían 
dejado de llamarme la hermosa duquesita para llamar- 
me la mujer del marquesito. 

—Pero ¿quién era este marquesito? 

Un joven de mi misma edad ó poco mas , de ouien 
se decían maravillas ; las damas hablaban de él con 
deseo, y los hombres con envidia; sin saber como, 
di en pensar en el marquesito, y al fin. atribuyéndole 
todas las prendas que yo soñaba en el nombre de mi 
amor, amé sin conocerle al marqués, pero con de- 
lirio, como únicamente puedo amar yo. 

Guardaba , sin embargo , mi secreto , le deboraba. 
esperaba una ocasión de verle en la corte ; pero el 
marquesito jamás concurría á ella. Al fin, ayíer, cuan- 
do incendiado el tabernáculo del templo, húia despa- 
vorida, sentí que unos brazos me levantaban del suelo, 
que un hombre me llevaba consigo hasta un lugar 
solitario donde me dejó en tierra. Brillaba laJuna. 
Ante mí habia un joven, la cabeza descubierta, y tan 
hermoso como no había visto ninguno. Sentí que mi 
corazón se rompía, que me arrastraba hacia aquel 
hombre, y cuando en un accidente de la con versación 
brevísima que se cruzó entre nosotros, supe que aquel 
hombre. . 

— Era él... abservó roncamente Yaye. 

—Si, el marqtíesüo: ardiente, enamorado, audaz: 
^uise defenderme en vano : mi razón habia sido domi- 
nada por mi eterno sueño, por ese sueño fatal de 
amores : lo olvidé todo : para mí no existia nadie en 
en el mundo mas que él : me dejé conducir á donde 
quiso , y caí en el abismo que se me bahía preparado, 
envenenando mi alma. 

Detúvose Atnina, y Yaye no tuvo valor para pro- 
nunciar una sola palabra. 

— Ahorti que ya lo sabes todo, padre, dijo Amina, le- 
vantándose y arrodillándose á sus pies, mátame; máta- 
me, porque te he deshonrado ; mátame, porque yo no 
puedo vivir* porque he probado el amor, y no es el amor 
que yo había soñado : porque al perder mi pureza he 
conocido que era pura ; porque no puedo volver á mi 
hermoso sueño que era mi edem , porque... porque 
si tú no me matas ^ me mataran el dolor... y la ver- 
güenza. 

Y Amina de rodillas con las manos juntas y los ojos 
levantados al cielo é inundados de lágrimas, era el mas 
bello trasunto del ángel de la desolación. 

— ¡ El nombre ! ¡ el nombre de ese hombre ! exclamó 
Yaye levantándose con ímpetu. 

— ¡ Ese hombre se llama el marqués de la Guardia ! 
respondió Amina. 

Al oír esta revelación el duque , cayó de nuevo 
desplomado sobre el sillón. 

— ¡El marqués de la Guardia! ¡El marqués de la 
Guardia ! ¡ Fatalidad ! ¡ Horrible fatalidad ! 

Luego , como saliendo de un horrible sueño , ex- 
clamó : 

—Yo no puedo matar á ese hombre: tú no puedes 
ser su esposa. 

—¿Y quién te pide su muerte? exclamó palidecien- 
do Amina. 

—¡Le amas! 

—¡Oh! ¡no lo sé! ¡no lo sé! laun no le conozco 
bien ! ¡ pero si él me amase , si él me amase como yo 
le amana !... y luego... ¿Tiene la culpa de haber en- 
contrado en su camino una virtud tan frágil que se ha 
roto al primer choque!., ¡matarle! ¿y porqué? ¡yo 
soy la que debo morir! 

. —Si yo no fuese lo que soy, serias su esposa. Ami- 
na: si se negaba á ser tu esposo, sería asunto de ha- 
cerle pagar con la vida la felicidad de haberte poseido, 
y de encerrarte donde nadie pudiera ver tu deshonra. 
Pero ese casamiento es de todo punto imposible por 
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Tarias razones. Sobre todas está la de que tú debes 
ser esposa del príncipe don Garlos. 

— ¡ El príncipe don Carlos ! exclamó con terror 
Amina; con un terror gueno babia demostrado, du- 
rante su audaz revelación á su padre , ni cuando le 
pedia gue la matase. 

^Si, dijo Yaye: la fatalidad quiere que tú seas 
reyna. 

— Pero, padre mió: ^olvidáis que para ello es nece- 
sario bacer de el príncipe un parricida? ¿á tal malva- 
do queréis unirme? 

— Mira, Amina: allí, y el duque extendió su brazo 
rígido y fatal hacia el Oriente: allí bay un pueblo entero 
esclavo, despedazado por el vencedor: allí se ahorca, se 
azota , se arranca de entre los brazos de su familia, á 
ancianos cubiertos de canas, á hombres en la fuerza de 
su vigor: allí los hijos no tienen madre, ni las madres, 
hijos: allí se destila gota á gota por la mano del ver- 
dugo la sangre de tu pueblo: al otro lado de los mares, 
tras U inmensidad del océano , un pueblo gue tam- 
bién es tuyo , sufre ia misma suerte horriole , im- 
posible. La sangre de esos dQsj>ueb1os te alienta: la 
corona de esos dos pueblos ceñirá un día tu cabeza: 
el opresor de esos dos pueblos , el tirano que se ali- 
menta con sangre humana , es demasiado poderoso 
para que pueda vencérsele por la fuerza : Satanás le 
ayuda : es necesario acercarse á él como la serpiente, 
acechar su sueño, y morderle antes de que despierte, 
en el corazón : tú y yo nos sacrificaremos por esos dos 
pueblos oprimidos ; para salvarlos romperemos nues- 
tro corazón, y cubriremos, si es preciso, de vergüenza 
nuestra frente : i qué importan los medios con tal de 
que nos lleven al íin apetecido? 

—¡Pero si aun asi no logramos salvar á esos desgra- 
ciados! ¡si nos perdemos inútilmente!.. 

— Habremos luchado con todas nuestras fuerzas. 

—¡Esposa del príncipe don Carlos!... murmuró 
mortalrnente pálida Amina. 

— Ni una palabra mas : la conversación que hemos 
sostenido, es den^asiado dolorosa para que queramos 
prolongarla. ¡ Dios lo ha querido, y es necesario re- 
signarse á su voluntad! vete: déjame -solo; quilate 
esas lúgubres ropas , y que nadie vea en tu frente ni 
la masleve nube de tristeza; preséntala altiva y sere- 
na al mundo, como yole presento lamia... y, sin 
embarco, guardo en mi corazón un infierno. Guárdalo 
tú también, y sobre todo., olvida.. olvida al marqués. 

Y después de esto, llegó á su hija, la besó en la 
frente, la asió de una mano, y la condujo hasta una 
de las puertas de la cámara. 

Amina desapareció tras el tapiz. 

Yaye permaneció algún tiempo inmóvil , como ana 
estatua, con la mirada fija, abstraída; lue^o se pasó la 
mano por la frente como si hubiera querido arrancar 
de ella una pesadilla , y su impenetrable semblante, 
adoptó de nuevo una expresión glacial, fria, reflexiva 
que parecía ser su expresión característica ; fué á la 
mesa, abrió un cajón con llave, sacó cuidadosamente 
unos papeles y se puso á hojearlos. 

Poco después se levantó, puso los papeles en un 
armario, cuya llave guardó cwdadosamente en un bol- 
sillo, y se fué á la puerta. 

—No ha Tenido aun el señor Cisneros , dijo con 
acento breve. 

— Ah , señor duque , dijo otra yoz á la puerta opues- 
ta de la antecámara; aquí me tenéis, y no muy 
á tiempo por cierto , porque creo que os impa- 
cientáis. 

—Si, me impaciento, Cisneros, dijo el duque de- 
jando pasar á su cámara á este segundo personaje y 
cerrando tras él la puerta. 

— Perdonad , dijo Cisneros; pero me he acostado 
anoche muy tarde , y aunque ya han dado las diez de 
h mañana , hoy es para mí muy temprano. 
—Sentaos. 
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El duque señaló un sillón á Cisneros y se sentó en 
otro junto á una chimenea , cuyo fuego se puso á ar- 
reglar de la manera mas natural. 

Tenemos delante dos personajes, la fisonomía de 
uno de los cuales se babia modificado ^ mientras la 
del otro nos es enteramente desconocida. 

Yaye era por aquel tiemoo un hombre joven aun, 
de poco mas de cuarenta años , y de mediana estatura; 
era aun , sin embargo, gallardo sobremanera, y de to- 
dos sus movimientos , de todas sus actitudes rebosa- 
ban nobleza y distinción ; esa especie de distinción 
que solo poseen los que desde la cuna han vivido en 
la opulencia , mandando y siendo obedecidos. A mas 
de su juventud y su gallardía, conservaba su poderosa 
hermosura, su tez blanca, densamente pálida, y 
tersa y límpida , tanto en su semblante como en sus 
manos, que revelaban por su forma que ningún rudo 
trabajo las habla ocupado jamás: sus cabellos negrí- 
simos , rígidamente cortados según la moda de la no- 
bleza española, eran tan espesos que cctntrastaban de 
una manera decidida con la mate y diáfana blancura 
de su frente: sus cejas y su barba , convenientemente 
recortada, eran tan negras y tan tupidas como el 
cabello, y sus negros ojos habían adquirido un no i^ 
qué de dominador, de fijo, de valiente, de incontras- 
table: aquellos ojos eran un abismo en cuyo fondo solo 
se leía nobleza y talento , y á veces, cuando nadie le 
veía , desesperación y remordimiento. Su boca , aun 
sin hablar, mandaba, por su configuración particular, 

Íf su nariz, un tanto aguileña, acababa de armonizar 
as líneas rígidas , bellas y magestuosas de su sem- 
blante. 

Yaye debía imponer consideración , respeto ó miedo 
á la persona con quien hablase , con arreglo á la situa- 
ción ó al carácter de esta persona. 

Lo que indudablemente inspiraba al comediante 
Cisneros era miedo , lo aue se comprendía por mas 
que este qtiisiese disimularlo. 

Pertenecía Cisneros á otro tipo enteramente dis- 
tinto: era buen mozo, bien proporcionailo . de buen 
talante ; pero había en su belleza un decidido sabor 
picaresco, audacia baja en su mirada y mucho de 
rufianesco en sus maneras: todo esto encubierto y 
conio velado por un baño de corte, y por su trage 
rico, téimino medio entre las ropas usadas por la 
nobleza v los hombres ricos de la dase media. Llevaba 
espada oe gabilanes ancha y larga , un tanto mas de 
lo que consentían las pragmáticas ; limosnera y jubón 
bordados, pero con una pnifusion y una riqueza do 
mal gusto : un arete en la orfja izquierda y las manos 
cuajadas de cintillos: la hipocresía ó el fanatismo es- 
taban representadas en él, por un rosario de cuentas 
gordas y relucientes, sujeto en su cinto al lado de la 
espada, y por lo demás, unas calzas de grana , unas 
botas rízaaas de gamuza, sin espuelas» y una capa 
larga, de paño fino de Segó vía, completaban su trage. 

Desde el momento en que Cisneros.se encontró 
sentado frente á frente con Yaye , fijó en él una mi- 
rada ambigua, que tanto tenia de audaz como de re- 
celosa. Yaye parecía no reparar absolutamente en Cis- 
neros y seguía arreglando sus tizones. 

— Hace un buen frió , dijo. 

— El invierno se alarga mas de lo justo , contestó 
Cisneros. 

— Y no deben ser las noches muy á propósito 
para pasarlas al sereno corriendo aventuras. 

^¡Ah, señor duque! estas noches son mucho roas 
á propósito para pasadas al lado de una chimenea entre 
dos cosas que se parecen mucho en la figura y en los 
efectos. 

—¿Y cuáles son esas dos cosas que se parecen 
tanto? 

—Una botella y una mujer^ 

— ^Ab! ¿y habéis pasado do tal suerte la noche el 
principe y vos? 
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—¿El príndpe y yo? 

—I Qué I ¿no le habéis acompañado? 

— No señor; pero me ha tenido de ronda toda la 
noche observando á otras rondas que han andado de 
acá para aUá, buscando como sabuesos, y sin poder 
dar con lo que buscaban. 

— ¿Y qué buscaba el príncipe? 

^Buscaba á vuestra hija, contestó con una auda- 
cia inGoita Gisneros. 

—Solo £0 busca lo que se ha perdido , contestó 
fríamente el duque , y mi hija no ha estado perdida 
un solo momenlo. 

— Sin embarco no volvió con la corte al alcázar , y 
se dice ó se decía anoche de público, que habia des- 
aparecido entre el desorden causado en el Buen- 
Suceso , por el incendio del monumento. 

—Es cierto ; pero mi bija aterrada , a[)enas se vio 
por un milagro en la calle, tomó el camino del mo- 
nasterio de las Vallecas, que como sabéis^ está cerca 
del Buen-Suceso , en la calle de Alcalá, donde re- 
cientemente ha profesado una parienta nuestra por 
Iiarte de mi difunta esposa. Doña Esperanza ha pasado 
á noche en el convento. Avisáronme algo tarde de 
ello, cuando ya sabia yo que mi hija habia desapare- 
cido , y cuando me habia puesto en su busca , razón 
por la cual, no he podido saber su paradero hasta 
que al amanecer he vuelto á mi casa. 

— Pues si vos no me hubierais aGrmado en mi creen- 
cia de que el convento de las Vallecas está en la calle 
de Alcalá , dijo Gisneros doblando su audacia , al saber 
de vuestra boca que mi señora doña Esperanza ha pa- 
sado la noche en un convento , hubiera creido que 
el tal convento era un casuco en la plazuela de Pe- 
rantón, que está, por cierto, mas cerca que las Va- 
llecas del Buen-Suceso. 

—¿Quién os dado tales noticias ? dijo Yaye posando 
una mirada profunda y amenazadora en Gisneros. 

—Me lo han dicho mis ojos. 

— ^¿Vuestros ojos? 

—Si , por cierto. 

— ¿ De modo que vos visteis salir á mi hija de la 
iglesia? 

— No por cierto , aunque en la iglesa estaba. 

—¿Habrá habido en esto alguna infamia? 

— ^No, no, señor: el marqués de la Guardia guar- 
dará probablemente un j)rofundo secreto acerca de 
esta aventura. No es dona Esperanza una dama cu- 
vos secretos se tiran asi por la ventana : es demasiado 
nermosa, vale mucho, para que no inspire un amor 
respetuoso y discreto. 

—¿Es decir , repuso Yaye con la misma serenidad, 
y el acento tan seguro como pudiera haberío usado al 
tratarse de una dama enteramente extraña á él , es 
decir, que hay quien sabe que el mar(iués de la Guar- 
dia ha pasado la noche bajo el mismo techo que 
mi hija? 

— ^Lo sé yo , y lo saben indudablemente los dueños 
de aquella casa: pero estos deben ignorar el nombre 
de vuestra hija, yunque conocen demasiado al mar- 
qués , á quien han prestado diferentes veces servicios 
semejantes al que le prestaron anoche. 

— Seguid , maese Gisneros, seguid , dijo Yaye con 
su inalterable calma , á fin de aue sepámoslo que de- 
bemos hacer : pero tened mucna cuenta con no en- 
gañarme. 

Únicamente tras esta palabra brílló una mirada ame- 
nazadora en fos ojos de Yaye ; mirada tal y tan pode- 
rosa que hizo temblar á Gisneros. 

— líe interesa tanto serviros , dijo con un marcado 
servilismo el comediante , que me guardaré bien de 
entrañaros. Si vos no me hubieseis llamado, yo mismo 
hubiera venido á veros, porque sé muy bien que el 
asunto que nos ocupa es grave. Voy por lo mismo á 
untaros todo lo que sucecuóy y veréis como ha podido 



la casualidad ponerme en la verdadera situación de 
este necocio. 

Anoche estaba yo en el Buen-Suceso, cuando 
aconteció aquel endiablado incendio: naturalmente, y 
creyendo de mas gravedad el acontecimiento, pensé en 

Sonerme en salvo ; pero al huir perdí mi gorra. Habéis 
e saber , señor duque, que la gorra que perdí era de 
mucho valor y qué la tenia en gran estima por ha- 
berla bordado una dama amiga mia. Écheme, pues, 
á pesar del peligro, á buscar la gorra , y á poco que 
tenté por el suelo , encontré esta que veis. 

Y Gisneros mostró al duque una de terciopelo negro 
de Utrech , prendida al lado izquierdo con un joyel 
de diamantes. 

—¿No sabéis de quién es esta gorra? continuó 
Gisneros. 

El duque se encogió de hombros. 

— Pues esta gorra es ni mas ni menos que del mar- 
qués de la<}uardia ; la conozco demasiado porque este 
yoyel de diamantes se ha perdido y se ha ganado 
hace algunas noches por cien veces seguidas á los 
dados y habia quedado definitivamente en poder del 
marqués. 

— Pero si el marqués es jugador , dijo con una 
expresión de repugnancia y de hastío Yaye, puede 
haber perdido este joyel, y haber pasado á manos de 
otro. 

— No , no , señor ; estos días el marqués está en 
ganancias , y aprecia mucho esta joya porque era de su 
madre. Tanto la aprecia , que solo en uno de esos 
momentos* en que un jugador es capaz de echar á un 
dado su honra, la echó sobre el tapete. 

Alegróme , pues, de que habiendo perdido el mar- 
qués su joyel , hiíbiese venido á dn en mis manos, 
porque era lo mismo que si no le hubiese perdido , y 
me encaminé á cierta mancebía, seguro de encon- 
trarle , porque el marqués estaba citado con un prín- 
cipe alemán , para darle el desquite de una gruesa 
suma que le habia ganado la noche anterior. 

A pesar de que el marqués es todo un caballero y 
nunca falta á empeños de juego , de amor ó de honra, 
dieron las ánimas , hora de la cita , y el marqués no 
pareció : dieron las nueve , tapipoco : temióse, cono- 
ciendo su t)untua1idad, que le hubiese sucedido algu- 
na desgracia, y muchos de sus amigos fuimos á bus- 
caríe á los lugares á que sabíamos que él podia con- 
currir. 

En aquellos momentos otro de nuestros amigos nos 
trajo del alcázar la noticia de que se habia perdido en 
el Buen-Suceso vuestra hija. Gomo otros dos concur' 
rentes , pronunciasen á propósito i la mujer del mar- 

2uesitoI nombre que, como sabéis, se da también 
vuestra hija 

— Fatalidad , murmuró Yaye. 

— . ..est^s dos frases me hicieron formar una ideaatre» 
vida; pero posible: yo habiá encontrado la fforra del 
marqués en la iglesia del Buen-Suceso. Doña Espe- 
ranza habia desaparecido de la iglesia. ¿No podia ser 
muy bien que hubiese tropezado vuestra bija con el 
marqués , y que en un momenlo de desmayo , de ter- 
ror , la hubiese arrastrado consigo? Habia ademas en 
abono de mi pensamiento, el que solo por una dama 
tal como mi señora doña Esperanza, hubiera faltado 
el marqués á dar un desquite de juego. 

Sin decir á nadie nada, y calculando á qué lugar 
mas cercano á la iglesia del Buen-Suceso , podia ha- 
ber conducido el marqués á una dama, me acordé de 
cierta casa de la plazuela de Perantón. En efecto , fui 
á ella , llamé , me vi obligado á alborotar para que me 
abriesen , señal clara de que la casa estaba ocupada 
dignamente, y cuando preguntó por el marqués, rae 
le negaron de tal manera, que no tuve duda de que 
estaba en la casa. 

Gomo la noche estaba fría v húmeda , y era además 
Jueves Santo , me retüré á mi posada y estaba badea- 

Digitized by VjOOQIC 



do mi colación , cuando hé aquí que recibo un recado 
de Garci Alvarez Osorio , en que, de orden del prín- 
cipe me mandaba ir al alcázar por el Campo del Moro. 

Fui y encontré al príncipe furioso por la pérdida de 
vuestra bija. Doña Esperanza ba acabado de volver 
loco á su alteza , señor duque , y haremos del prín- 
cipe lo que queramos. 

—Continuad , continuad , dijo secamente Ya3re. 

— Ya conocéis el carácter voluntarioso é impa- 
ciente del príncipe : después de haber recorrido con- 
migo todos los lugares donde, de una manera insensata 
y villana, creía podían tenerse noticüas de doña Espe- 
ranza , apeló á la justicia y á la inquisición : pagó á 
peso de oro alguaciles y familiares, y puede decirse, 
señor duque , que no ha habido posada , ni casa públi- 
ca, ni lugares desospecha, que no hayan sido regis- 
trados. Esto ha producido la prisión de mucha gente 
menuda que se ha encuntrado mal entretenida 

— I Y en tales lugares buscaba el príncipe á mi 
hijal 

—Los zelos son villanos , señor duque. Pero, á pe- 
sar de ellos , tan bien oculta y en tan buenas manos 
estaba doña Esperanza, que ni alguaciles ni familiares 
pudieron dar con ella. 

Poco antes del amanecer , transido de frió y tré- 
mulo de zelos y de corage, se volvió su alteza al alcá- 
zar, y viéndome libre, me propuse llegar hasta el 
fin de mis investigaciones , solo en servicio vuestro, 
señor duque. Me fui á la plazuela Perantón , me hice 
abrir la puerta de una taberna, á pesar de que aun no 
había amanecido , y mediante un ducado, conseguí 
que me dejaran ponerme en acecho en una ventana 
baja, desde la cual se vela perfectamente la puerta de 
la casa, donde estaba seguro que se hallaba el marqués 
de la Guardia. 

Poco antes del amanecer se abrió aquella puerta y 
salió un hombre embozado , en cuyo talante reconocí 
al marqués, á la dudosa luz del alba. 

Amaneció, volvió á abrirse aquella puerta , salió 
la dueña de la casa y poco después volvió. La acom- 
pañabais vos, y tras vos venia una litera conducida 
Sor dos ganapanes. Entonces no tuve duda de que 
oña Esperanza era la dama que había pasado la 
noche en aquella casa. 

Calló concluida su exposición Cisneros, y durante 
algunos segundos Ya ye se puso á arreglar de nuevo 
los tizones, en uoa posición en la cual Cisnerus no 
podía ver su rostro. 

Levantóle al fin el duque: estaba perfectamente 
tranquilo. Miró de una manera glacial á Gisneros y 
le dijo : 

— El trage que vistes; el oro que gastas ; las ga- 
nancias que te dan tus funciones en el corral de la 
Pacheca ; el silencio de la justicia acerca de tus trua- 
nerfas y de tus delitos , todo me lo debes , Cisne- 
ros : sm mí estarías representando con una mala 
comparsa por los villoríos de Castilla , y aunque tienes 
habilidad é ingenio para tu oficio, nunca llegarías á 
capa de raja. 
—En cambio, señor duque, yo soy el demonio 

3ue habéis puesto al lado del príncipe. Por mí , una 
esmedida ambición se ha apoderado de su alma, y 
anda en tratos con los Hugonotes de Francia y los 
herejes de los Países-Bajos. Me pagáis bien : pero me 
pagáis mi cabeza , señor duque; poraue sirviéndoos 
soy traidor al rey , y ya sabéis lo que nace el rey con 
los traidores cuando los descubre. 

—Bien , basta. Es necesario que nadie sepa donde 
ha estado mi hija esta noche. El marqués de la Guar- 
dia, callará. En cuanto á los dueños de esa infame 
casa, callarán también. Si se divulga en la córteoste 
secreto, tú solo habrás sido la causa, me habrás hecho 
traición, y en cuanto á los traidores soy yo un rey 
mas terrible que don Felipe. 
Levantóse tras esto Yaye^ abrió el armario donde 
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antes había dejado en un secreto unos papeles, y sacó 
un pesado saco que entregó á Gisneros. 
— Mi hija ha pasado la noche en el convento de las 



Vallecas. ¿Lo entiendes? 

— Si señor, dijo Gisneros levantándose y poniéndo- 
se el pesado talego bajo el brazo. 

—Vete, dijo Yaye. 

—Guárdeos Dios , señor, dijo el comeante incli- 
nándose profundamente, y salió. 

Apenas había salido, se abrió una puerta, y se le 
presentó un hombre membrudo, atlélico, de fisonomía 
noble y simpática, un tanto pálido , de ojos negros y 
mirada profunda é inteligente. 

Aquel hombre demostraba contar cuarenta y cinco 
años de edad, y llevaba preseas, armas y coleto de 
soldado. 

—Dios te guarde , Harum, le dijo el emir á quien 
seguiremos dando su verdadero noiubre originario: te 
he mandado llamar para un grave empeño. 

— Maoddd á vuestro esclavo, magnitico señor. 

—Hace mas de veinte años que me sirves con una 
lealtad y un valor á toda prueba. 

— Es mi obligación : ademas d| eso me habéis re- 
compensado magníficamente, señor: cuando empecé 
á serviros era walí , y me hicisteis vuestro secretario; 
ahora soy vuestro wazir. 

—Por lo mismo el servicio que voy á pedirte es mas 
humilde, mas degradante, que el oficio que tienes de- 
lante de todo el mundo , siendo alférez de los tercios 
viejos de Flandes. 

— Y te traigo muy buenas nuevas , señor. 

— Dejémoslas para mas adelante. ¿Cuándo has lle- 
gado? 

—Hace una hora; quise veros al momento; pero 
me dijeron que estabais con la poderosa sultana Amina. 

— Para guardar el honor de la sultana, es necesario 
que busques cuatro de nuestros moufíes, lob mas astu- 
tos, los mas feroces, los mas callados, con los cuales 
cumplirás el decreto que voy á darte. 

El emir escribió algunas lineasen caracteres árabes. 
y entregó después el papel donde las había escrito, a 
Harum, que dijo después de leerle: 

— Vuestras órdenes se cumplirán , poderoso señor. 

— Cuenta con equivocaros: las señas son claras. 

—Si, si, señor; plazuela de Perantón, rinconada: 
una clarabo][a redonda sobre la puerta , y una reja de 
madera á la izquierda. 

—No sé cómo recompensarte el sacrificio que me 
haces encargándote de este servicio. Pero no me fío 
de nadie... de nadie... y á veces ni aun de mí mismo. 

— Vos ordenáis, señor, y lo que ordenáis debe ser 
justo. Vos sois el señor, yo el vasallo: vos la cabeza, yo 
la mano. Ignoro el delito de esas gentes. Pero vos las 
condenáis y basta. 

-^i, justicia, justicia severa... vete Harum. Mas 
tarde me hallarás dispuesto á escuchar las nuevas que 
me traes. 

—Pero esas nuevas, señor... 

— Por importantes que sean, necesito quedarme so- 
lo: arrojar la dolorosa máscara de que me he cubier- 
to y que me sofoca. Yo te llamaré , Harum. 

El leal monfí se inclinó profundamente y salió. 



Lo que pasó en la noche de aquel mismo día en la 
casa de la rinconada de la plazuela de Perantón , don- 
de había pasado la noche anterior la hija del emir de 
losmonfies; con el marqués de la Guardia, fue horrible. 

Después de las doce los vecinos despertaron asusta- 
dos por unos agudos gritos de mujer que pedia socorro: 
cuando los mas Ugeros salieron á las ventanas, los gri- 
tos habían cesado; pero vieron cinco hombres que, sa- 
liendo déla casa, se alejaron y se perdieron en la os-* 
curidad. 

Poco después vino la justicia llamada por los vecinos 
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y encontró la puerta de la casa violentada: ios esposos 
que la noche antes habían acogido á la hermosa Ami- 
na y al marquesito, estaban cosidos á puñaladas sobre 
un lago de sangre. 

Un niño como de unos cinco años , jugaba arras- 
trándose por el suelo y manchándose de sangre, á la 
luz de una lámpara, con algunas monedas de oro : la 
justicia recogió los muertos , el niño j las monedas, 
se guardó estas últimas, entregó el nina á una moza 
de Tida alegre llamada la Sastra, que le pidió para 
adoptarle , y envió los cadáveres al cementerio. 

Nada mas se supo acerca de este lúgubre asunto: 
ni por mas que la justicia se ocupó dos dias en averi- 
guar quiénes fuesen los asesinos, pudo dar con ellos. 



CAPITULO IV. 

De eómo el marquestto dio una praeba de qne estaba perdidamente 
enaiBondo de Amioa , peusando eo casarse eun ella. 

Guando el marqués tuvo noticias de aquel doble ase- 
sinado, se le heló la sangre, á impulsos de un terror 
mortal. Aquel tremendo duque que de una manera 
tan sangrienta habia sellado los labios de las dos per- 
sonas que hablan encubierto su deshonra (porque para 
el marqués era indudable que, á pesar desús precau- 
ciones, el duque lo sabia todo), seria capaz de tomar, 
I especio á su hija, una resolución terrible. 

Don Juan, al aterrarse por Amina, ni aun habia pen- 
sado que él podía verse en peli^o. Amina , solo Ami- 
na, era el cuidado que comprimía su alma : porque 
aquel terrible burladfor que en tantos dolores mujeri- 
les se habia gozado, sentía al íin el amor; pero ese amor 
violento, exclusivo, que nos obliga á anteponer uda mu- 
jer á todo otro amor, á todo otro interés, aun á nosotros 
mismos: ¿qué mas podremos decir cuando digamos que 
doQ Juan había prometido solemnemente á Amina ser 
su esposo, y que al prometerlo habia pensado cumplir 
rígidamente su promesa? 

Cuando su tío le oyó decir que iba á pedir por espo- 
sa su hija al duque, palideció y sintió un terror mucho 
mayor que el que habia sentido su sobrino al saber la 
muerte de los encubridores de sus amores con Amina: 
una vez casado el marquesito , estaba, según las leyes 
del reino, emancipado de su tutela: esto importaba mu v 
poco á dtn César de Arevalo, pero importábale muchí- 
simo primero verse obligado á rendir cuentas de unos 
bienes que habia explotado sin precaución alguna, y 
después cesar en el manejo de aquellas rentas, que 
aunque casi agotadas, aun podían dar buenos rendi- 
mientos. 

Don César acusó de loco á su sobrino: púsole ante 
los ojos desile el primero hasta el último de los incon- 
venientes del matrimonio: recordóle los muchos mari- 
dos que él mismo habia modificado, y, á propósito, la 
hipocresía, el talento y la astucia satánica de las mu- 
jeres para engañar á sus maridos, respecto á lo cual 
apelaba á la experiencia propia del marquesito: apuró 
toda la infame lógica de los libertinos; apeló á las ar- 
mas del ridículo; al egoísmo, á todos los elementos ene- 
migos del matrimonio. Su sobrino le dejó hablar, y 
cuando el tío, creyendo que habia causado en el mar- 
quesito un magnínco efecto su perorata, hubo con- 
cluido , el joven pronunció con un aplomo que daba á 
conocer lo irrevocable de su resolución: 

— Me caso. 

—Pues yo os digo que no os casareis. 

—Me casaré. 

— Yo no os daré mi consentimiento. 

—Me le dará el rey. 

—El duque no os dará su hija. 

—Se la robaré. 

—No tenéis poder pan ello. 

— Lo veremos. 

—Lo veremos. 



Y tío y sobrino se separaron altamente disgustados 
el uno del otro. 

Y es el caso que aquella frase de su tío : ael du^tie 
no os dará 9u ^t>'a»> habla impresionado sobremanera 
al joven , causándole una triple herida en su amor, 
en su vanidad , en su voluntad. Cabalmente las mis- 
mas palabras le habia dicho Amina, cuando en un 
arrebato de pasión la habia dicho el joven estrechán- 
dola en sus brazos : 

— Te juro por lo mas sagrado ser tu esposo. 

— Mi padre no os dará mi mano , habia respondido 
Amina suspirando. 

—¿Y porqué? la habia preguntado anhelante el 
marqués. 

La hermosa duquesüa solo habia contestado con 
otro suspúro. 

Don Juan habia jurado que la duquesita seria su 
esposa á pesar de los cielos y de la tierra. 

irritado, pues, por la coincidencia de la observación 
de su tío con la de Amina, tomó una resoluciou heroica. 

Fuese en derechura á la casa del duque , y se hizo 
anunciar. 

Inmediatamente fue introducido. 

Al ver á Yaye experimentó por primera vez ese sen- 
timiento de respeto hacia todo lo que concebimos su- 
perior á nosotros. Ya hemos dicho que Yaye , á pesar 
de sus cuarenta y mas años , de sus desgmcias , de su 
lucha , se conservaba vigorosamente joven , como en 
los dias en que enamoraba por caridad á doña Isdbel 
de Valor. El marquesito concibió perfecta^nente que 
el duque de la Jarilla, á quien no conocía, fuese padre 
de Amina, y que á no ser su hija , pudiera haber sido 
muY bien su esposa, sin que el mundo hubiera encon- 
trado nada de repugnante en aquel enlace : Yaye en 
fin , representaba una de esas juventudes vigorosas 
que á despecho de los años se estacionan; una de esas 
juventudes que bao perdido la expresión irreflexiva y 
confiada del adolescente, adquiriendo el grave aspecto 
de experiencia del hombre. El marqués de la Guardia 
se sintió, pues , dominado, y perdió mucho del valor 
audaz de que iba provisto. 

— ¿Tengo la honra , dijo inclinándose cortesmente, 
de hablar al señor duque de la Jarilla? 

— Efectivamente , caballero , dijo Yaye indicándole 
con la mas perfecta cortesanía un asiento. 

—Perdonad lo indiscreto de mí pregunta , dijo el 
marqués sentándose ; nunca os he visto; solo conocía 
vuestro nombre. 

—¡Qué queréis! aunque vivo en la corte ando muy 
retirado de ella : solo he venido á Madrid por mi hija; 
no por buscarla un buen marido, como hacen muchos, 
porque será difícil, muy difícil que mi hiia se case; 
sino porque no se fastidie en un rincón de nuestras 
montañas. 

— ¿Deds que es muv difícil que vuestra hija , la 
hermosísima duquesa de la Jarilla so case? dijo don 
Juaneen cierto acento de protección, creyendo que lo 
que establecia para el duque la dificultad de que sa 
hija se casase, era la circunstancia de haber estado 
una noche perdida en la corte, circunstancia que sabia 
todo el mundo: ¿y podría preguntaros, sin parecer in- 
discreto, por qué es muy difícil que se case doña Es- 
peranza ? 

—Si por cierto; y como me habéis hecho la pregun- 
ta, voy á contestaros; entre mis caprichos tengo el de 
que mí hija sea reina. 

— ¡Reinal exclamó atónito el marqués. 

—Si por cierto, mi hija no se casará sino con un rey. 

El marquesito miró fijamentealduque,y detalmodo, 
que Yaye le dijo, como contestando á aquella mirada: 

— Ni me chanceo ni estoy loco : mi hija si se casa, 
se casará con un rey. 

— ^¿Estáis enteramente decidido á ese empeño? 

— De todo punto. 

— ^ Y contais con que vuestra hija?..«. 
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-—En mi familia, caballero, las mujeres , ni oyen, 
ni Yen, ni entienden : obedecen cuando la voz de su 
padre las manda : por consecuencia , mi hija piensa 
como yo , enteramente como yo. 

— Permitidme que lo dude. 

— Dudad cuanto queráis. 

—Permitidme que os recuerde que soy el niarqués 
de la Guardia. 

— ^í , sí , ya sé que sois voluntarioso y valiente , y 
que amáis a mi hiia. 

— ¡Cómo! ¿os na dicho ella?... 

—Se que venís á pedírmela por esposa. 

—Y cuando lo hago, es creyéndome autorizado.... 

— ¡ Por su amor I 

—Hace tres noches me lo juraba entre mis brazos, 
dijo el audaz joven , sin medir las consecuencias de su 
dicho. 

—Bien podrá ser, caballero, dijo Yaye sin alterarse 
en lo mas mínimo: bien podrá.ser: y es mas; cuando 
mi hijttos dijo €[ue os amaba , no mentía , y porque os 
amaba habéis sido su amante , su amante de una no- 
che: porque os amaba con todasu alma: hay cosas que 
son fatales : Dios lo quiso. — Pero lo que yo os puedo 
asegurar , es qué mi hija no quiere ser vuestra esposa. 

— ¡ Señor duque I 

— No os irritéis, caballero: ya veis que os hablo me- 
suradamente , á pesar de que soy un padre engañado, 
injuriado: á pesar de que habéis envenenado el cora- 
zón de mi hija. No os irritéis, y adiós. Obrad como 
mejor os parezca; decid por todas partes que habéis 
obtenido la suprema felicidad de la posesión de mi 
hijd. 

—i Señor duque! 

— Haced lo que queráis*: decid lo que queráis. De 
la misma manera que os he recibido hoy , os recibiré 
mañana : siempre con indulgencia ; siempre como si 
fuerais mi hijo. ¿Y sabéis, anadió el duque levantán- 
dose lentamente y dando un paso hacia el marqués^ 
sabéis por qué no os hago pedazos , como pudiera 
romper una copa de vidrio ? 

El marqués fijó una mirada intensa, altanera, en 
la profunda mirada de Yaye , que continuó. 

—No os mato , como maté á los dos miserables que 
os ayudaron en vuestra infamia.... porque.... Dios no 

quiere porque porque, en un, mi hija os ama 

de tal modo, que vuestra muerte la mataría y yo. 

por muy criminal que haya sido, no quiero matar a 
mi hija. 

— ¿Conque ni la razón del honor, ni la de la san- 
gre , ni ese amor que ella me profesa y que no es ma- 
yor que el que yo siento por ella , os hacen desistir 
de vuestro extraño propósito? 

— Por muy extraño que ese propósito os parezca, 
me afirmo en ti 

— 1 Y sacrificareis á vuestra ambición vuestra hija? 

—Mi hija piensa como yo. Quiere ser reina. 

—i Y me ama? 

—Vais á juzgar por vos mismo. \ Ola I 

Al llamamiento del duque, se abrió una mampara 
y apareció un crjado. 

—Decid á la señora duquesa que la espero , dijo 
Yaye. 

Alanos momentos después, se oyeron en una ha- 
bitación inmediata, pasos de mujer, acompñados del 
crugir de up trage de seda ; se levantó el pestillo de 
una puerta, y al fio. Amina se presentó en la cámara 
de recibo de su padre. 

Al ver al marqués se puso letalmente pálida , retro- 
cedió un paso , ahogó un grito, y se llevó involunta- 
riamente la mano sobre el corazón , como si hubiese 
recibido en él un golpe de muerte : después quedó 
inmóvil, fijando en el marquesito una mirada intensa^ 
fascinada , insensata. 

Yaye se acercó á ella, la asió de una mano, y Ue- 
yándola junto al marqués , la dijo: 
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—El señor marqués de la Guardia, nos hace la 
honra de solicitar tu mano, hija mía. Antes de contes- 
tar quiero que sepas cual es mi voluntad: esta se re- 
duce , á que se cumpla la tuya. Poco importa que yo 
acoja de buen ó mal grado los deseos del señor mar- 
qués: yo te juro, por la memoria de tu madre, que si 
quieres ser esposa de don Juan , lo serás. Ahora pue- 
aes responder al señor marqués. 

— Don Juan , dijo Amina que se habia sobrepuesto 
á su alteración, v cuya palidez mate era la única señal 
que conservaba de la emoción que habia causado en ella 
la inesperada vista del marqués : yo os agradezco con 
toda mi alma, el que os hayáis acordado de mí para 
hacerme vuestra esposa ; jamás olvidaré que habéis 
venido á ofrecerme lo que indudablemente me haría 
muy feliz; vuestro nombre y vuestra fé ; pero yo no 
puedo aceptar. 

— I Que no podéis! ¡ es decir que!.... 

— No quiero: contestó con firmeza Amina, com- 
pletando la frase de don Juan. 

— Ya lo oís, señor marqués; habéis obligado á mi 
hija á que para evitar todo género de interpretacio- 
nes, os diga claramente y sin rodeos, que no quiere 
ser vuestra esposa. 

Dicho esto, Yaye llevó á su hija á la puerta por 
donde habia entrado, la besó en la frente, y después 
qué hubo salido , se volvió al lado del marqués que 
estaba mudo de asombro y de cólera. 

— Ahora, señor don Juan, dijo el emir sentándose 
de nuevo, permaneced cuanto tiempo queráis en mi 
casa; pero os suplico que no me habléis mas del asun- 
to que os ha traído á ella. Seria un empeño inútil. Solo 
os diré algunas palabras : el paso que acabáis de dar, 
me reconcilia con vos: fullero de amor, habéis con- 
traído una mala deuda ; pero después habéis reflexio- 
nado , y habéis venido lealmente á pagar con 16 que 
únicamente podíais pagar una deuda de tal género, 
con vuestro nombre : yo os lo agradezco: yo os per- 
dono.... á pesar de que me habéis causado una herida 
que siempre brotará sangre. 

—Hay otro modo de pagar esas deudas, señor, dijo 
el marqués conmovido. 

—¿Cuál? contests con amargura Yaye. 

Don Juan desnudó su dagí y la entregó por el pomo 
al duque que la tomó con indiferencia ; luego el mar- 
qués doblo una rodilla, y dijo con voz resuelta: 

— Tomad mi sangre , señor. 

— ¿Para qué quiero yo vuestra sancre, niño? res- 
pondió con voz opaca el emir; vos habéis sido una 
fatalidad que se na puesto sobre mi camino: á vos 
mismo os ha traido á ese camino la fatalidad : res- 
petémosla entrambos : quedaos vos con vuestro amor 
y vuestro remordimiento : dejadme con mi dolor y con 
mi rabia : tomad vuestra daga : yo no necesito para 
nada vuestra sangre : idos ó quedaos; pero no hable- 
mos mas de esto. 

Y levantó al marqués y le puso por sí mismo la daga 
en la vaina. 

Don Juan lloraba por la primera vez de m vida: llo- 
raba silenciosamente, como pudiera haber llorado una 
mujer desesperada. 

—I Oh ! á pesar de vuestra fama de libertino, tenéis 
corazón , dijo conmovido Yaye. 

Hubo un momento de solemne silencio. 

Yaye tomó entrambas manos al joven. 

— ¡Con que tanto amáis á Esperanza I le dijo. 

— ¡ Ah señor ! exclamó el joven : ella es la esperan- 
za de mi vida , acaso la salvación de mi alma. 

— Pues, bien, pensad en vuestra Esperanza, dijo 
el emir. 

Ilummóse con una intensa expresión de alegría el 
semblante del joven marqués. 

— ¡ Ah señorl exclamó: ¿i enunciareis al fin, de lle- 
var á cabo vuestro extraño empeño? 

—No f no por cierto : mi hija , vuestra Esperan%a 
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se casará con un rey : esto no quiero decir o Ira cosa^ 
sino que será necesario haceros rey. 

Cansó tal impresión aquella nueva extravagancia en 
el ánimo del marqués , que miró fijamente al duque, 
temiendo habérselas con un loco ; pero en los ojos de 
aquel , brillaba la mas fria rason. 

Don Juan temió volverse loco si permanecía un mo- 
mento mas en aquella casa, y salió delirante, frené- 
tico, sin despedirse del duque. 

Este se quedó murmurando: 

—¡Fatalidad! ¡la mano que mató al padre , no debe 
matar al hijo! 

CAPITULO V. 

Del medio qae eligió el marqaeslto de la Guardia para irritar el 
amor de Amiaa. 

Ciertamente era necesario un obstáculo de gran 
monta para detener en su carrera al voluntarioso don 
Juan. 

Acostumbrado á que todo se rendiese á sus deseos, 
era un torrente cuyo curso se hacia cada vez mas rá- 
pido , y sus aguas mas turbias : al fin habia encon- 
trado una recaen su camino; la habia enlodado, la ha- 
bia manchado, la habia hecho temblar; pero la roca era 
demasiado fuerte para que la corriente la arrastrase y 
saltase por cima de ella, dejándola enterrada en el fan- 
go ; aquella roca era el amor de Amina contrapuesto 
al torrente de las pasiones del marqués. 

Hasta entonces solo habia encontrado cortesanas 
que le provocaban y le sonreían, abriéndole sus brazos, 
ó virtudes fáciles que cedían en el momento en que 
se velan combatidas por la exigente voluntad del jo- 
ven. Gsto en cuanto á las mujeres. En cuanto á los 
hombres, como el marqués era demasiado terrible, 
diesCro y valiente para que le temiesen los mas esfor- 
zados, nuestro joven campaba -entre ellos por su res- 
peto, puesto que el que no le rodeaba para explotarle, 
le evitaba para no verse comprometido en un lance 
desastroso. 

Don Juan Coloma, favorecido por las mujeres , res- 
petado por los hombres , considerado en todas partes 
por su rango, por su fortuna y ptr su belleza , no pe- 
dia haber sido hecho esclavo , sino por la hermosa 
duquesüa, por aquella otra singularidad femenina, 
por aquel hermosísimo misterio viviente , contra cu- 
yo desden se estrellaban los empeños de los mas liber- 
tinos , y contra cuya pureza se mellaba el diente de 
acero de la murmuración femenil. 

El marqués, que como hemos dicho, antes de 
conocer á Amina , se habia sentido arrastrado hacia 
ella por un impulso instintivo ; que al verla se habia 
enamorado en un solo momento, como jamás se habia 
enamorado de otra mujer ; que al poseerla habia com- 
prendido que aquella nina magnifica en el cuerpo y 
el alma , era una parte de su ser , que no podia vivir 
sin ella, que la luz de sus ojos eran su luz, y el 
aliento perfumado de su boca su vida ; se vio sujeto 
cuando mas libre se creía, y de tal modo, que como 
hemos visto, habia dado el paso, en él extraño y casi 
milagroso de pensar en el matrimonio. 

Don Juan se habia transformado de repente, de se- 
ñor en siervo, de burlador en burlado, de opresor 
en oprimido ; se habia modificado dejando de ser lo 
qae era, para convertirse en un ser enteramente dis- 
tinto: este milagro lo habia hecho el amor, que es la 
pasión que conocemos con mas dominio sobre el co- 
razón humano, y Amina habia sido el instrumento de 
que el amor se había valido. 

Es necesario también tener en cuenta que no se 
necesitaba menos para dominar al soberbio don Juan. 

Amina reunía cuantas cualidades puede reunir una 
hija de Eva para ser codiciada : juventud , riqueza, 
ilustre cuna, elevación de ideas y un no sé que do- 
minador que se exhalaba de su mirada irresistible, de 



la enérgica y vigorosa hermosura de sus formas, de su 
continente, de sus maneras, de su palabra, de su 
acento. Era, en fin, un conjunto irresistible de cua- 
lidades tentadoras , ante las cuales hubiera cuido , no 
don Juan, que cuando mas, era soberbio, sino el 
santo mas santo, con toda la terrible fortaleza de la 
humildad, que es la primera de las fuerzas que co- 
nocemos. 

Don Juan se sintió humillado; pero al ser humillado 
se sintió encandecido; porque no era una afrenta lo 
que le humillaba; no el desprecio público; no las 
desesperadoras consecuencias de la pobreza: lo que le 
humillaba dominándole, porque para él todo dominio 
era humillante, era el amor, esa noble y ardiente 
pasión, que á todo se sobrepone y aue dominándolo 
todo, todo lo eograndece. Amina se había apoderado 
del alma del marqués , le habia hecho gozar por un 
momenti» de un cielo para despeñarle después á la 
tierra y decirle:— No pasarás de ahí. 

Y don Juan, queriendo desplegar las poderosas alas 
para alzarse á aquel cielo,' conoció que sus alas se 
habían quemado ; que era un ángel rebelde , caído 
entre el lodo, y solo aspiró lo nauseabundo, lo fétido 
de aquel lodo , cuando quiso levantarse á otra región 
mas pura, y no pudo ; cuando lleno de amor y de es- 
peranza, regenerado, despierto del sueño de impure- 
za que había dormido desde su infancia, oyó una voz 
terrible, la de la mujer amada, que le decia con ese 
acento que demuestra una resolución irrevocable : — 
No quiero ser vuestra esposa. 

¿ Acaso Amina rechazaba por dignidad al hombre 
que habia abusado de la ocasión, de la situación , de 
uno de esos momentos decisivos, en que la fatalidad 
coloca á la mujer mas pura? Pero don Juan sabia que 
de la misma manera instintiva, por decirlo asi, que el 
amaba á la hermosa duquesita , era amado de ella. 
¿ Acaso aquel padre que parecía tan terrible , tan va- 
liente . oue todo lo sufría , que todo lo confesaba, que 
se burlaba de una manera inconcebible de la opinión 
pública, tendría por objeto irritar la pasión en su alma 
en provecho de su hija? Pero él se había presenUdo 
decidido, resuelto á ser esposo de la duquesita y se le 
habia rechazado. ¿Seria que efectivamente padre é 
hija estuviesen locos ó fuesen tan soberbios, que as- 

Sirasen á un trono? ¿ Y qué trono podia ser este ? ¿ El 
e España? ¿El que ocupaba el tremendo, el frió, 
el calculador Felipe II? 

Esto era un absurdo, un sueño insensato, y sin 
embarco, pensó en ello el marqués de la Guardia, á 
pesar ae lo monstruoso del pensamiento. 

¿Acaso se contarla con elpríncípe de Asturias? 

Don Carlos de Austria tenía en aquella sazón 
veinte y dos años. Contábanse de este principe en los 
círculos íntimos de la corte , vicios repugnantes , ac- 
ciones indignas de un caballero , severos castigos im- 
puestos al príncipe por el rey. Sin embargo, estos 
castigos en nada habían influido respecto á las vicio- 
sas inclinaciones del príncipe. Las damas de la reina 
se veían á cada paso obligadas á quejarse de las tena- 
ces solicitudes de don Carlos , y aun de atrevimientos 
de mayor monta. Las gentes de su servidumbre, mal- 
tratadas y aterradas, desaparecían del cuarto del prín- 
cipe, huyendo de su ferocidad. Su ayo, sus gentiles- 
hombres, sus caballerizos, á trueque de no irritarle, 
encubrían sus nocturnas salidas de palacio, y el rey 
se veia obligado á cerrar los ojos y los oídos á muchas 
cosas, para no verse en la dura necesidad de castigar- 
las ; para no dar el escándalo de reducir á una prisión 
rigorosa al. heredero inmediato de la corona. 

Solo habia un hombre que gozaba por entero de la 
amistad y de la confianza del príncipe: este hombre 
era el famoso comediante Cisneros. 

Pero si Yaye, conociendo el carácter voluntarioso 
del príncipe, y contando con la maravillosa hermosura 
de su hija, habia pensado en ponerla por este medio 
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en el trono de las Cspañas, era necesario deducir 
como consecuencias de este pensamiento, sucesos hor- 
ribles. 

En primer lugar, suponer que un soberano de la 
casa de Austria consintiese en el casamiento de su hi- 
jo con una grande de España , y cuando este sobera- 
no se llamaba Felipe II, hubiera sido contar con un 
imposible , con un milagro. Si él se casaba secreta- 
mente... esto era también imposible, porque los ojos 
y los oídos de Felipe II , segup don Juan creia , alcan- 
zaban á todas partes ; pero contando con la maldad de 
que tantas pruebas habia dado don Garlos de Austria, 
no era descabellado suponer que el príncipe se rebe- 
lase contra su padre, procurase destronarle, y al sen- 
tarse en el trono, impusiese á la altiva nación española 
una reina sacada de entre la nobleza , v sin otros tí- 
tulos á la corona que el capricho del príncipe. 

Estos proyectos podían muy bien caber en la ca- 
beza enferma de don Garlos (que, según opiniones muy 
autorizadas , era víctima de una feroz monomanía), 
¿pero cómo suponer, sin injuria para el duque de la 
Jarilla v para su hija , aue se prestasen á tales pro- 
vectos? Siendo así, el duque era un traidor, un in- 
fame , y doña Esperanza- una miserable prostituta; 
porque la mujer, que sobreponiendo su ambición á su 
amor, se casa con un rey porque quiere ser reina, 
es una prostituta que vende su cuerpo y su alma por 
un trono. 

Don Juan cerró con disgusto , con horror, los ojos 
de su alma á estas suposiciones, y sin embargo, aque- 
llas sospechas crueles, le pei'seguian, le torturaoan, 
maffuliaban , por decirio asi , su orgullo ; le hacían 
probar unos zelos crueles , y cnn ellos la terrible pa- 
sión que siempre los acompañan : la venganza. 

Don Juan necesitó salir á todo trance de aquella 
terrible duda, y para salir de ella, poner de claro en 
claro cuanto había de misterioso en el duque viudo y 
en la duquesa de la Jarilla. 

Por la primera vez pensó don Juan en presentarse 
en el alto círculo de la corte: hasta entonces le habían 
separado de ella sus libres costumbres. Don Juan 
aborrecía la sujeción aunque solo fuese en la forma. 
Nada le placía mas que ese género de reuniones, 
donde se puede estar con el sombrero puesto, y entre 
tendido y sentado , con la palabra suelta , en entera 
libertad de hacer y de decir ; las casas de juego , las 
mancebías, las tabernas, loá nidos de las damas ga- 
lantes, habían sido hasta entonces sus lugares favori- 
tos. Amina le hizo ver que había un mundo aparte, 
en el cual se respiraba mas fácilmente; en que lo 
bello era realmente bello; en que, si habia vicio, estaba 
rígidamente oculto por apanencias de virtud. Don 
Juan comprendió que se puede ser malo pareciendo 
bueno, y viceversa. En una palabra : repetímos loque 
ya hemos dicho: el amor de Amina , comparado con 
los amores que hasta entonces habia probado , le ha 
bia hecho sentir el olor del lodo de que hasta en- 
tonces había estado circuido. Asi es que una repul- 
sión natural le separó de su antigua sociedad y le 
hizo acercarse sin repugnancia á a(]uei otro circulo 
decoroso de que hasta entonces había estado alejado. 

No hay que decir que fue acogido con un completo 
éxito, porque esto se comprende, teniendo en cuenta 
ios anteceidentes del marqués. En la corte también, 
aunoue bajo la máscara de una refinada hipocresía y 
con formas convenientes, encontró don Juan . hechi- 
ceras cortesanas, ojos que, aprovechando el aescuído 
de otros ojos, le miraban chispeantes y ricos de prome- 
sas; opulentas y nobilísimas berederas ^ue le sonreían 
dícíéndole harto claro que era un mando codiciable: 
las alt«s cortesanas distmguieron á don Juan del mis- 
mo modo que las cortesanas aventureras. Toda la di- 
ferencia estaba en las formas. 

Don Juan notó que también en la corte habia cíe- 
no; pero cubierto de cébped y flores : es cierto que el 
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que confiado aventuraba la planta sobre aquel florido 
césped, se hundía hasta el cuello; pero se guardaba 
bien de decíplo , por razones de conveniencia sociul: 
cada cual explotaba en su proveclio los filones riquí- 
simos que se ocultaban bajo aquel césped. Pero don 
Juan fue prudente. 

En vez de revolcarse á diestro y siniestro por aquel 
lodo , se echó á buscar entre él una víctima que \e 
ayudase, sin saberlo, en sus proyectos: una amante be 
neficiosa . en una palabra : cuando se ha llegado á la 
intimidad con una alta dama , se saben cosas que no 
solo no se hubieran creído posibles, sino que ni proba- 
bles , respecto á ciertas gentes. Ademas, don Juan, 
siguiendo esta línea de conducta , tenia dos objetos: 
frecuentaba las primeras casas de la corte, veía en 
ellas á Amina, la hablaba, gozalia, viendo representa- 
da la influencia de su amor en la densa palidez aue 
cubría el semblante de la hermosa duquesita , y sobre 
todo , aumentaba su amor y le mantenía vivo con el 
punzante aguijón de los zelos. El corazón de la mujer 
que ama nunca se engaña, y Amina sabia distinguir 
entre cien mujeres á Ih favorita del marqués. 

Este había tenido tacto : para dar zelos á Aminn 
habia elegido una mujer notabilísima por su hermo- 
sura, por su juventud , por su clase y por sus singu- 
laridades. 

Esta mujer era veneciana , y se llamaba la princesa 
Angiolina Vizconti. Una de las tres singularidades dt^ 
la corte de Felipe II en aquellos días, como dijimos 
al principiar esta segunda parte. 

No le fue tan fácílá don Juan, como había creído, la 
conquista de la princesa, por mas que esta hubiera 
dístmguido al marquesito desde sus primeras vistas. 
Frecuentó su trato don Juan , la galanteó de una ma- 
nera delicada y ella se deió galantear hasta cierto pun- 
to ; pero cuando don Juan se lanzó al fin á una 
declaración decisiva, la princesa le contestó con la 
dignidad mas dulce y graciosa del mundo : 

—No puedo aspirar á la felicidad de ser vuestra, 
caballero, porque soy casada. 

Don Juan, respecto á las mujeres de cierta clase, no 
tenia absolutamente experiencia ; creyó que en la 
princesa italiana habia encontrado una virtud á prue- 
ba de bomba, como diriamos en nuestros días, y obs- 
tinado, por lo mismo que había encontrado resisten- 
cia, se empeñó en el sitio de la durísima belleza, y 
para sostenerle con mas probabilidades de éxito pidió 
informes á sus amigos. 

Esto equivalía á reconocer las obras avanzadas de 
la plaza. • 

— Os habéis metido en una empresa diabólica, ami- 
go mío, le dijo el marqués del Vasto, á quien don 
Juan abrió su pecho. iVada conseguiréis de la prin- 
cesa. 

— ¿Y porqué razón, amigo don Alonso? repuso el 
marqués. 

—-Por la sencilla razón de que en cuatro años cnie 
lleva en la corte , nmguno de los muchos apasionaaos 
de esa dama , ha podido jactarse de poseerla. 

— iAhI¡ah! 

— Ya veis : es la mas hermosa de las damas que te- 
nemos presentes. (Se encontraban los interlocutores 
en un ángulo de un salón de la casa del duque del 
Infantado). 

—Os engañáis, don Alonso, hay otra mas hermosa 
que ella. 

— Ya se sabe , ya se sabe , que la hermosa duque- 
sita es la primera en la corte , antes que la reina en 
hermosura y discreción , y después de la reina en ri- 
queza ; pero prescindiendo de ese portento, Angiolina 
es un prodigio ; ved qué cabellos , qué frente , qué 
ojos... qué todo. Pues bien: lo que mas hace codicia- 
ble á esa mujer, no es su hermosura, sino la situación 
especial en que ae encuentra : ya sabréis que es la 
llamada la easada-vitgen. 



Digitized by 



Google 



144 



BIITLTOTGCA DK CA^^PAR V ROIC. 



— j Baíi ! siempre he tenido eso por íina exagera- 
ción 6 por una borla. 

»Pues no 68 ni burla ni exageración. 

— ¿Sabéis algo acerca de esa singularidad? 

— ¡ Bah ! lo sabe todo et mondo. 

—Perdonad ; yo formo parte del mundo , y no 
lo sé. 

— Pues vais á saberlo, para que todo el mundo lo 
sepa. 

— Os escucho. 

— Angiloina Vizconti , como lo demuestra su ape- 
llido, es veneciana. 



—Pues no pasan por muy virtuosas las bijas de li 
^renísima república. 

—La princesa se ha criado en Roma. 

— Mo sotí tampoco vestales todas las romanas. 

—Sea como quiera , Angíelina quedó huérfana i le s 
diez y sefs años. Su padre, í^aolo Vizconti j fue en- 
dontrado en una de las calles de Roma , cosido á pu- 
¡(aladas. Sola y sin amparo An^iolina , salió de Roma*, 
pasó á Toscana, y eiítró en \in convento en Liorna. 
Conocióla por un accidente en el claustro, el príncipe 
nomano Mafíei Lorencini ; comprendió que Angiolina 
no tenia vocación al claustro» en el que solo había 
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entrado por necesidad , y se proouso hacer con ella 
una obra demisericordia. La habló, la pidió su ma- 
no , y aunque el príncipe no era ni ¡oven ni hermoso, 
Angiolina prefirió el mundo al lado de un esposo poro 
agradable , la claustro junto á monjas menos agrada- 
bles que el príncipe. Aceptó y se casó con él. Enton- 
ces Maflei » en vez de entrar con ella en la c4mara 
nupcial , la dijo : 

—Entrasteis por necesidad en el claustro^ y no 
quiero que por necesidad os sacrifiquéis á un nombre 

3ue no puede agradaros. En vez de ser vuestro rnarí- 
o seré vuestro padre. Sois libre, pues; libre para 
todo menospara manchar mí nombre, lo que estoy. 



seguro que ni aun siquiera os pasará por él pensa- 
miento. Soy viejo, no tengo parientes : os he nombra- 
do mi heredera : vos sois joven , y dentro de poco 
seréis viuda , libre , y princesa. 

—El señor Bffaffei Lorencini fue un héroe, di^o 
don Juan. 

— No ha sido menns heroína la princesa. A pesar de 
que su esposo pasa la vida viajando, hasta tal puntó 
que nadie le conoce; á pesar de que, por 16 mismo, An- 
giolina está enteramente libre, ha guardado dé tal 
modo la honra del principe, eme ha causado la deses- 
peración de cuantt» han tenido lá desoracia de ena- 
morarse dd ella. Cuéntase (el marqués del Vasto bajó 
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lá voz), que 80 magesiad ha deseado también á ki 
princesa , y que ha salido lan mal parado como todos 
los demás. 

— ¿Estáis seguro de que esa mujer no es bastante 
discreta para recatar á un amante 1 

—I Bah I esuna muj er fria , altiva . orgullosa ; está 
enamorada de sí misoia. Solo se la na conocido una 
pasión. 

—i Cuál? 

—La de la envidia, y esta no se la conoció hasta 
que se presentó en la corte la hermosa duquesita. 

—i An I eiclaroó profundamente don Juan. 
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—Ya se ve : la pobre princesa era el sol de la corte, 
la reina de la hermosura , hasta que se presentó ese 
nuevo sol , esa doña Esperanza , que la ha eclipsado. 

—Os doy un millón de gradas por lat noticias que 
me habéis dado de la princesa, dijo don Juan , impa- 
ciente por poner en práctica un pensamiento brillante 
que haoia concebido. 

—Pues dadme dos millones de gracias por al con- 
sejo que voj á daros ^ añadió el marqués del Vasto. 
Si no queréis sentenciaros á un sufrimiento inátil , no 
volváis á pensar en la princesa. 

Estrechó don Juan la mano de lu noble amigo , y 




El marqoento 



aprovechando la ocasión de haberse desocupado una 
silla colocada por acaso entre Amina y la princesa , fué 
á sentarse en ella. 

El pensamiento (|ue habia concebido el marqués, 
era el sícuiente : siendo cierto que la princesa envi- 
diaba ala duquesita, debía aborrecerla. Si don Juan 
lograba'que doña Esperanza se mostrase enamorada 
de él hasta el punto de oue lo notase la princesa , era 
asunto concluido : no solo era suya la princesa , siao 
gue tendría samo cuidado en procurar hacer conocer 
a la duquesita que la habla robado el corazón del hom 
bredesuamor. 



Don Juan no ^ensab.i mal. Uno de los mejore me- 
dios para conquistar á la mujer mas difícil, es servirse 
de sus pasiones. 

CAPITULO VL 
Lt aoa por la otra. 

Habíase sentado el marquesito entre las dos riva- 
les , en una disposición de espíritu muy favorable 
para conseguir su intento. Habíase colocado entre 
dos polos opuestos, cada uno de loe cuales tenia so- 
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bre él una atracción poderosa. Si bien estaba se- 
riamente enamonido y mas que seriamente empeñado 
por Amina , la princesa le impresionaba fuertemente, 
y su liermosura aunque , de todo punto distinta de la 
de la Joven sultana, excitaba sus deseos. 

Procuraremos describir la hermosurd de la prin- 
cesa , para que nuestros lectores puedan juzgar si es- 
taba don Juan' impresionado con razón por ella. 

Era alta, esbelta, de formas redonaas, de seno 
turgente y de cuello mórvido, «uya blancura era 
transparente; su cabeza, de una forma magestuosa, 
parecía fatigada por el peso de una cabellera negra 
densa y brillante ; tenia la frente despejada y serena, 
las cejas anchas , dulcemente arqueadas y negrísi- 
mas; negros los ojos, rasgados, resplandecientes, 
sombreados por largas y espesas pestañas, que no sa- 
bemos si servían para amortiguar el brillo de su 
mirada ó para aumeptar su fuego con el contraste de 
su sombra; era densamente pálida, lo que aumen- 
tiiba su blancura , y, como en muestra de que aque- 
lla palidez no era enfermiza , «us labios tenían un 
color rojo vivísimo , puro, fresco, como el de los gra- 
nos de una granada : las formas de su cabeza , de su 
semblante, de su cuello, de sus bombros, de su 
seno, de sus brazos , de sus manos y de su talle , mos- 
traban el puro y rígido contorno . la magestuosa ar- 
monía , la extreroaan belleza de la estatuaria griega*, 
(le los buenos tiempos en que los griegos rooaron á 
la naturaleza sus mas bellas y puras formas para ani- 
mar con ellas el mármol. 

Era , en fín , la princesa Angiolina , una de esas 
bellezas reinas , que no se ven sin admiración , que 
no se recuerdan sin deseo. 

Tenia ademas, y como si la naturaleza hubiera 

auerido dulcificar ese no sé qué de severo , de casi 
uro , de las formas enérgicamente correctas , el 
atractivo meridional de las venecianas , su sonrisa 
sensual é incitante, v la mirada lánguida, velada, 
dulcísima. Esto , se entiende , en los momentos en que 
Angiolina parecía feliz y tranquila , que cuando, por 
efecto de su envidia y de su rivalidad hacia Amin», 
rivalidad hasta entonces puramente de posición, su- 
fría y luchaba , el seoiblanle de la princesa tenia 
toda la siniestra, sombria y terrible expresión del 
ángel caído. 

Y no sabem(»s cuando estaba mas hermosa : si 
cuando sonreía tranquila , ó cuando sus ojos mostra- 
ban la funesta expresión del odio y de la envidia. 

Ello era verdaa que Angiolina era un» de esas mu- 
jeres de alma terrible, délas cuales un hombre pru- 
dente se aparta para no morir de deseos siendo des- 
denado , ó devorado por un amor frenético , exigente 
y zoloso, sioniio amado. 

Sobre todo esto, ya lo hemos dicho, era tan vigo- 
rosa , tan fresca , tan pura , la juventud de la prince- 
sa, que, contando ya veinte, y seis años, á penas re- 
presentaba veinte. 

Guando se presentó por primera vez en la corte de 
las Españas con su viejo marido el príncipe Loren-^ 
cini Maffei , causó una sensación profunda. 

Y eso que en aquellos tiempos , en que la prepon- 
derancia española no tenia nvai en Europ^i , la corte 
de tas Espanas era muy concurrida de gente noble y 
rica de todas las partes del mundo , y eran muy co- 
munes en ella las mujeres hermosas ; encontrábanse 
á cada paso, on las iglesias, en los paseos, en los 
saraos, ya flamencas de carne delicada y ojos azules; 
ya italianas de mejillas morenas y aterciopeladas, 
pelinegras y ojinegras ; ya inglesas blancas, como la 
espuma del mar, y con cabellos de oro; ya indias do- 
radas, con su hermosura semisalvaje por lo extrema- 
damente enérgica ; ya francesas galantes y espiritua- 
les etc. Esto por lo relativo al extranjero , que en 
cuanto á )o relativo al interior, al género de casa, la 
corte era una admirable y variada exposición de 
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fídalgas vascongadas , montañesas, asturianas y ga- 
llegas , con su candor y su nítida blancura ; de anda- 
luzas y estremeñas con su mirada volcánica; de va- 
lencianas y murcianas con sus tentadores encantos y 
sus felices disposiciones para las intrigas amorosais; 
de aragonesas y catalanas con su hermosura altiva y 
tirante , por decirlo así , y su acento enérgico y duro; 
de toledanas (de ellas nos libre Dios ) con su gracejo 
y travesura, y por último de las nijas de Madrid, 
ron su profunda experiencia en galanteos, y sus ar- 
tes y sus aliños que suplen á la hermosura. Él aficio- 
nado, pues, tenía una colección completa donde 
elegir, puesto que, ademas de las blancas, las tri- 
gueñas, las morenas y las doradas , no faltaban algu- 
nas incitantes hijas del África , negras como el éban 
y.hermasas, con aneglo á su tipo, que servían d- 
doncellas esclavas , en la mayor parte de las casas de 
la nobleza. 

Difícil era , por lo lanío , que una mujer por her* 
mosa que fuese, brillase, se dest^icase, se hiciese 
notable entre una pleyada tal de bellezas. Sin em- 
bargo, á su aparición en la corte, Angiolina alcanzó 
un éxito ruidoso ; hubo por ella apuestas , desafíos y 
empeños , y se hirieron codiciables una mirada suya, 
una sonrisa ó una inclinación de cabeza algo expre- 
sivas. 

Si Angiolina hubiese cedido al amor de alguno de 
sus innumerables galanteadores , indudablemente se 
hubiera vulgarizado, dejando de ser un empeño; 
pero su firmeza , lo extraordinario de su situación 
como casada-virgen , y las exageraciones que con re- 
lación á ella se citaban , !a sostuvieron sin rival en el 
trono de la hermosura, hasta la aparición de Amina 
en la corte, que fue una singularidad de mas monta. 

Llevábala ventaja Amina , en juventud, en hermo- 
sura, en rínueza y en singularidad de historia , puesto ' 
que lodo el mundo sabia que era hija de una meji- 
cana y de un hidalgo oscuro (que por tal se tenia á 
Yaye); conocíase en razón de Jos pleitos que una po 
derosa familia había sostenido contra Estrella , la 
histnria de esta , y era tan romancesca , tan singular 
aquella historia , que no podía menos de dar un gran 
prestigio á Amina. 

P(»r otra parle Yaye habia entrado en la corte, 
asombrándola con su inmenso fausto: Amina eclip- 
saba en riqueza de trages y joyas á las mas altivas 
grandes de España y se ponderaban los tesoros de la 
duquesüa, Angiolina se presentaba , es verdad , siem- 
pre que la ocasión lo requería , con un nuevo y rico 
trage; pero siempre las perlas y la pedrería eran las 
mismas ; no había podido comprarse un palacio , ni 
aun amueblar como tiubiera convenido á su rango su 
enorme casaron alquihdo, y en cuanto á lo demás, 
no había logrado aventajar, ni aun igualar, á muchas 
de las riquísimas y faustosas señoras de la corte. 

Esto y su rivalidad con Amina, eran los únicos 
sinsabores que amargaban el corazón de la princesa: 
por lo demás , tenia un excelente marido , ó mejor 
dicho , esposo , que comunmente se encontraba vía- 
jando , que venia á hacerla una brevísima visita de 
año en ano , y que la dejaba enteramente entregada 
á sí misma y dueña de sus acciones , libertad de que, 
según fama pública, no habia abusado en lo mas leve 
la princesa. 

Tal era la mujer de gue había pensado valerse el 
marqués de la Guardia para excitar los zelos de 
Amina: la mujer de quien, hasta cierto punto, podía 
decirse que estaba enamorado, acaso solo porque 
habia resistido á sus deseos. 

La casualidad , que tantas veces hace que se en- 
cuentren reunidos , y mano á mano , dos enemigos 
irreconciliables , habia hecho que Amina y la piriiir 
cesa 86 encontrasen demasiado próximas aquella no- 
chf? en la casa del duque del Infantado , y la casuali- 
dad hizo también que se encontrase vacío d único 
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siUon que tas separaba, en d que se sentó don Juan. 

Guando un hombre que rale tanto como el mar- 
qués Talia, se encuentra colocado entre dos mujeres 
con las cuales tiene antecedentes, y mucho roas 
cuando estas dos mujeres son rivales*, se establece 
una situación especial que generalmente es fecunda 
en consecuencias. 

Amina , que antes de llegar el marqués , se había 
mostrado indiferente y altiva con la princesa^ al sa- 
ludar don Juan á esta , se puso pálida; al sentarse el 
joven se la comprimió el corazón, y sus ojos se fijaron 
con ansiedad en el semblante de Angiolina , que con- 
testaba sonriendo al saludo del marqués. 

Este y la princesa notaron la turbación y el anhelo 
de Amina , y entrambos , cada cual por lo que le 
convenia, se propusieron forzar la situación. Don 
Juan tomó familiarmente, como un hombre que está 
autorizado para ello . el abanico de plumas de la prin- 
cesa , y á propósito de su mérito y de su riqueza, sos- 
tuvo con ella una conversación llena de galanteos , de 
intenciones , de dobles sentidos. El rostro de Amina 
se nubló ; su altivez rugió poderosamente dentro de 
su alma, y las oleadas de aquella tempestad salieron 
á su rostro, tanto mas determinadas cuanto la joven 
luchaba por ocultarlas: don Juan dejó que Angiolma 
gozase de su triunfo , que lo saborease , esperando 
una ocasión propicia para amargar aquel triunfo, 
para empeñar, en una palabra, á la princesa: aquella 
ocasión no tardó en presentarse: algunos músicos^ con 
guitarras y arpas, que acababan de entrar, rompieron 
tocando uno oe los bailes de la época. 

Entonces el marqués se volvió á Amina, y mirán- 
dola de una manera tal que parecía decir: «á vos, 
sola á vos amo, » la invito á bailar. 

Amina entregó su mano á don Joan, se levantó en un 
movimiento nervioso , y clavó una humillante mirada 
de triunfo en la princesa, que la contestó con otra 
mirada de amenaza. 

Amina y el marqués se lanzaron en el baile: la 
princesa se negó á todos los que llegaron á invitarla; 
cada vez que Amina pasaba , recKnada entre los bra- 
zos del marqués , envuelta en el torbellino de la dan- 
za , lanzaba una mirada rápida , fugitiva como un 
relámpago , pero llena de insultos , á la princesa : cada 
una de estas miradas ennegrecían mas , por decirlo 
asi , el alma de Angiolina y hacia asomar á su sem- 
blante las oscilaciones de una lucha interna y pod&>- 
rosa : al fin el semblante de la princesa tomó una ex- 

Í>re8Íon glacial, profunda : la expresión de una reso- 
ucion decidida; y cuando, terminada la danza, el mar- 
qués volvió con Amina y se sentó de nuevo junto á 
la princesa, esta se apresuró á decirle : 

—Cuento con vuestra cortesanía, don Juan. 

— Quien os ha ofrecido su corazón, señora, con- 
testó el marqués, está siempre dispuesto á serviros. 

— Pues bien, repuso Angiolina ; me siento mal; 
hace calor; estas luces me sofocan j este ruido me 
aturde ; necesito salir de aquí ; respirar el aire libre; 
mis criados aun no habrán venido ; es temprano. 
¿Queréis acompañarme , señor marqués? 

Don Juan se levantó, saludó á Amina, y dio el 
brazo á la princesa. 

Amina sintió que el corazón se la rompía al recibir 
la mirada indescribible con que Anaiolina se despidió 
de ella: comprendió cual era la resolución de la prin- 
cesa, y tuvo impulsos de levantarse y disputarla la po- 
sesión de don /uan : pero existe una lev tiránica que 
encadena á la mujer que tiene dignidad: la ley de su 
dignidad, y Amina permaneció aniquilada en su asien- 
to, mientras el marqués y la princesa salían juntos, 
causando con su salida uno ae esos sordos escánda- 
los, que se hacen por un momento dueños exclusi- 
vos de la sociedad en donde pasan; que se comenten 
de mi! maneras, y sostienen durante ocho días la 
conversación de todos. 
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—¿Queréis que pida una litera? dijo el marqués 
cuando estuvieron en el zaguán. 

—No , contestó Angiolina con un acapto poderosa- 
mente incitante: por nada del mundo trocaría el 
placer de apovarme en vuestro brazo. 

El alma de aon Juan se sonrió , cediendo á un im- 
pulso de vanidad: había conseguido su objeto : An* 
giolina era su instrumento, y un instrumento muy 
bello por cierto: sin embargo, temió perderlo todo 
por precipitación y se mantuvo en los límites de la 
mas profunda reserva. 

—Ved, dijo, que aun son las noches frías; que 
estáis muy sofocada. 

—Por lo mismo necesito respirar libremente, y 
y luego... la noche esta hermosísima... no recuerdo 
otra noche mas hermosa. 

—¿Qué camino queréis que elijamos para que va- 
yáis a vuestra casa ? 

^iPara que vayáis! Contestó la princesa subra- 
yando con su intención particular estas palabras. 
¡Quél ¿en el caso de querer yo ir á mi casa, no venís 
vos también/' 

—¡Qué no vais á vuestra casa, señora! ¿puesá 
dónde queréis que os acompañe ? 

—No quiero que me llevéis; quiero llevaros yo. 
¿No queréis aue os sirva de ^ia ? 

—indudablemente que guiándome vos, no puedo 
ir mas que al cíelo. 

—¿Quién sabe? 

—Pero os suplico que meditéis , que nuestra salida 
del sarao se ha notado ; que vuestra dignidad requiere 
mi pronta vuelta que ademas, he notado que alguien 
nos sigue. 

—¿Y qué me importa? ¿Qué os importa á vos?... 
Sigamos: mirad que noche tan hermosa; mirad que 
luna : vaguemos por las calles al aire libre... y que 
nos skan en buen hora. 

—Creo señora que estáis enferma ; vuestra v6z 
tiembla de un modo singular; os estremecéis toda. 

— Si , si , estoy enferma : por lo mismo sigamos, 
aspiremos el fresco viento de la noche. 

Y la princesa tiraba de don Juan, que se hacia el 
reacio exprofeso. 

Empezaron á rodear calles y en silencio : ella creía 
haber dicho bastante ; él se había propuesto que ella 
lo dijese todo. 

Con el andar y con el fresco de la noche volvieron 
la calma y la razón á Angiolina. 

— Qué jpensareís de mi don Juan , le dijo. 

■—¿Qué queréis que piense? dijo don Juan. 

—¿Que qué quiero que penséis ? pero eso no es una 
respuesta : no se trata de lo que yo quiero , sino de lo 
que pensáis vos. 

--Pienso que he tenido la fortuna de que volváis 
la vista á mi, cuando habéis necesitado de alguno 
que os acompañe. 

—¿1& pensáis que yo hubiera pedido á cualquier 
otro que me acompañase? 

—Creo que respecto á vos me encuentro en el 
mismo caso que cualquiera de vuestros conocidos. 

— Pues os habéis engañado. 

—¿Ocupo yo en vuestro corazón un lugar distinto 
que los demás ? 

—¡Oh I ¡si! 

Y aquel \oh\ ¡sil de la princesa equivalía á decir: 
yo os amo. 

Don Juan se hizo el torpe. 

— Pues no tengo motivos para creer... dijo. 

—¿Os habéis propuesto, don Juan , que yo lo diga 
todo? observó con suma impaciencia la princesa. 

—¡Pero si vos, señora, me habéis dicho ya cuanto 
teníais que decirme! 

—I Y qué os he dicho? 

—Que no podéis amarme. 

—Pues... ya que me obligáis á ell0/s7>será preciso 
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decíroslo. Guarnió contesté á vuestra demanda de 
amor que no podía amaros , me engañé. 

— ¡Ah señora I 

— Cuandcf os vi, vuestra primera mirada me causó 
extrañeza. Casi me < fendió. 

— I Ah !*me comprendisteis mal. 

— No don Juan; acostumbrado, sin duda, á tratar con 
ciertas mtijeres, suis demasiado audaz. Sin embargo 
de que me ofendió vuestra couilanza en vos mi^nJO, 

no pude menos de recordaros luego deseé volver 

á veros : os v¡ y sentí 'algo misterioso por vos: como 
no he amado nunca , no comprendí que os amaba: 
cuando me pedísteis amor os conleslé poniéndoos de- 
lante mis deberes , y os los puse de buena fe : pero 
esta noche he conocido que os amo con toda mi al- 
ma... porque he tenido zelos. 

— ¡ Zelos 1 ¡zelos vos y por mí ! exclamó don Juan 
afectando la mas perfecta admiración. 

•—Si; ze*os de una mujer á quien, no sé por qué, 
aborrezco : de una mujer que os ama... que está loca 
por vos... de la duquesa de la Jarilía. 

~¡ Ah! ¡zelos iniundadosi 

—¡Vos no la amáis! exclamó con ansia la prin- 
cesa. 

—Os juro que á nadie amo mas que á vos ; que he 
galanteado á muclias mujeres; pero que vos sois la 
primera á quien amo. 

— ¡ Oh! ¡que feliz seré si llego á creer en lo que me 
decis I 

—¿No os he dado bastantes pruebas? 

—Si, creo que me amáis , p<jrque necesito creerlo; 
porque yo no creía amaros y ui conocer que os amaba 
otra mujer se me ha desganado el corazón: entonces 
me decidí á ser vuestra, á ser vuestra para siempre. 

—Creo señora, que no meditáis bien lo que decis: 
que estáis irritada. 

—Si, he meditado lo que digo : be medido con una 
solí mirada mi destino respecto á vos, y esa mirada 
me ha dicho: serás suya, serás su esclava, pero sola- 
mente suya. 

— ¿Y vuestro esposo ? 
— ¿llámente vuestra. 
—¿Pero no consideráis ? 

—Nuda considero. Si muero por vos moriré con- 
tenta. ' 
—¿Pero el mundo?.. 

— ¿ Y qué me importa el mundo ? ¿ qué me impor- 
ta que ese mundo tliga señalándome con el dedo: es^a, 
la altiva, la orgullosa, ia invencible, es al fin la queri- 
da del marqués de a Guardia : ha caído como tuda^? 
el nombre de querida vuestra será mi orgullo. 

— Pero puede evitarse que el mundo sepa... 

— ; Evitar yo que el mundo ¿epa que os amo 1 
¡que soy vuestra querida! no; yo no soy hipócriía, 
ni encuentro coodicioi oi* paia el amor : ó amar ó no 
amar : ó todo ó n ^da. Esta noche vais á vi nir á ini 
casa y vais á entrar en ella ñor la puerUi principal, 
dándome el brazo, delante de mis criados, como si 
fuerais mi esposo : nada do misterios : suceda lo que 
quiera: sí mi esposo me mata... bien: si me arroja de 
sí... me iré con vos; si vos me abandonáis... me me- 
teré en un convento'á llorar y orar por vos. Estoy de- 
cidida y nadie me hará volver atrás. 

¿Sentía la princesa lo que decía con toda su exage- 
ración, con todo su ardor, ó era que comprendía que 
todo aquello era necesario para vencer á la hermosa 
duquesital 

Entrambas cosas : Angiolina era una mujer exage- 
rada : había contraído un empeño por el marqués y 
aborrecía á Amina. 

Por su parte don Juan no pudo menos de exclamar 
en el fon«io de su alma al ver la posición en que se ha- 
bla colocado la princesa. 

— ¡ Mi adon da Esperanza es mía I 

Despees doQ Juan y la princesa siguieron hablando 
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como dos amantes locos, hasta guo llegaron á la catt 
de la princesa á cuya puerta prmcipal llamó el mar- 
qués. 

Abrió el portero : el zaguán estaba débilmente 
alumbrado y Angiolina pidió luces. 

Lue¿;o la precedieron, alumbrándola con antorchas, 
dos pHjcs que se asombraban de gue su señora llegase 
á aquellas horas á pié, y acompañada de un caballero 
joven y buen in( zo, que contiuutiba dándola el brazo 
hasta dentro de su casa y que penetraba con ella en 
sus habitaciones particulares. 

Angiolina despidió desde allí á los pajes, éintrodu* 
jo á don Juun en una preciosa cámara donde la espe- 
raban dos doncellas que se asombraron al ver al mar- 
qués. 

—La cena, dijo la princesa quitándose el manto. 

La cena fue servida, y cuando se hubo terminado 
la princesa despidió sus doncellas hasta el otro dia. 

Para completar este capítulo réstanos decir lo que 
pasó sollo voce en el palacio del duque del Infantado. 

Algunos caballeros jóvenes, que habían extrañadlo la 
temprana salida de la princesa acompañada de don 
Juau, se propusieron averiguar hasta donde pudiesen 
el resultado de aquella aventura , y uno de ellos fue 
comisionado para seguir á la pareja. 

El seguidor volvió una hora de.^pues con la estu- 
penda noticia de que la princesa y el marqués, dis- 
traídos en una auimada conversación, habían vagado á 
la Ventura por las calles, y de que, por úitiiuo, la pria- 
cesa había entrado en su casa por la puerta principal, 
arrastrando consigo al marqués de la i>uardia : esta 
novicia corrió de oído en oído hasta que llegó á los de 
Amina. 

La pobre joven no necesitaba esta noticia confir- 
madora de sus zeles; en la mirada que la había fulmi- 
nado Andolina al salir del sarao, había comprendido 
que la robaba su amante. 

Pero por fuertes que sean nuestras convicciones, 
siempre es un golpe teriible su íuncsta confirmación. 
Amina se sintió verdaderamente enferma, y, como 
siempre sus criados la esperaban , se trasladó á su 
casa. 

Al día siguiente el leal Harum se presentó al emir. 

— La nohlesultaua Amina le dijo, me ha mandado 
que averiguo la historia de una piiucesa italiana ila- 
(uada Angiolina Yisconti. 

Quedóse por un momento Ya ye pensativo. 

— Pues bien , dijo al liu : vete á Roma y procura 
poner de claro en claro la historia de Pedro Viscon- 
ti, coronel que fue de los suidos del papa. Sigue el 
hilo, gusta oro, ejercita tu ingenio y trae las noticias 
que de esa uiujei encuentres, á lu sultana. 

Por una coincidencia singulbr, cuando el marqués 
de la Guardia se de> pidió , üie»i entrado el día, Ue la 
príiictísa, esta salió de su retrete, atravesó algunas 
habitaciones y en una de eilas se detuvo y dio dos 
palmadas. 

Al punto, y como lanzado por una máquina, apare- 
ció entre el tapiz de una puerta un hombre. 

Aquel hombre era joven ; como de treinta y cuatro 
á treinta y cinco años, y hermoso, con la hermosura 
meridional del tipo romano: sus ojos tenían algo de lo 
sesgado y duro de la mirada del bandido de la cam- 
piña de Roma : llevaba calada sobre los negros y riza- 
dos cabellos una gorra de paño , revuelta una capa 
parda al cuerpo , entre cuyos pliegues asomaba la 
enorme empuñadura de una espada de gabilanes; por 
cima de aquella capa se veían su hombro y su brazo 
derecho, ancho el uno y robusto ei otro, vestidos por 
la manga de un jubón de terciopelo verde tomado de 
oro; el otro hombro y el otro brazo estaban envueltos 
por la capa, y bajo el corto extremo de tsta¿ se veían 
dos piernas perfectamente coQtoruadas, cealdas poc 
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unas calzas de grana y dos pies de excelente forma, 
calzados por zapatos de ante. 

La princesa» «nticipundo su palabra á la de este 
bombre , que p<)r su purte perroaueció impasible , le 
dijo cou acento r.imiliar: 

'Sigúeme, Beinpo. 

Bfm\A} la f>\mú6 por una sucesión de tinbitaciones 
apíirlcidiis y de>a muebladas, y entró c(»n ella en un re- 
trete (loitde liabiu iil^uncs lóíres. 

Abrió uiK' la princésj, buscó en él, sacó un estuche 
y del estuche un brazalete de perlas y diamantes y 
le entregó á Bnnpo. 

— ¿Para qué es esto? dijo aquel singaUr perso- 
naje. 

—Para que lo vendas, contestóla princesa. 

■— ¿ Y qué he de hacer con el dinero ? 

— Ir á Granada: necesito que busques alfí noticias de 
la duquesa de la Jarilla, de su padre, de su madre, de 
sus abuHos : que averigües día por día la historia de 
su familia: esto no te será difícil, por que ha existido 
un pleito ruidoso acerca de la p<»sesion del ducado de 
la Jariila, y «e h.in hecho muchas pruebas é infor- 
macíones. Nada te importe gastar : el valor de e^ta 
joya es ronsíderdble: lo que quiero son noticias acer- 
ca de la dupucsa y prrnti». 

•— ¿ Y cuando he de partir? 

-^Miiñana. 

Al dia higuionte salieron Hanim el monfí para Ro- 
ma : Bempo para Granuda. 

CAPITULO VIL 
Zelos italianos. 

Habían pasado cuatro meses desde el jueves santo 
y dos desde que el marquesito era amanie público de 
Ja prmcesa. AngiMÜiia había demobtrudo al marqués 
que sus protestisde hmor no habían siJo vanas : no 
recataba de nadie el amor que le tenia, demostrándo- 
selo, delanie de las gentes, con la expresión, con la 
mirada , por cuantos medios puede demostrarlo una 
mujer. 

Amina lo veia, si^fria, callaba, ocultaba bajo lamas 

Í profunda reserva sus dolores , pero por mucho que 
uesesu dominio sobre su corazón, nabia momentos 
en que el deí^pecho la vendia; gentes hubo que, reco- 
ciendo estos descuido», mejor dicho: estos momentos 
de desesperación , se encargasen de decir á todo el 
mundo que la hermosa duquesita estaba enamorada 
del marqués. 

— Hé ahi un mancebo afortunado, decía alguno; las 
do3 mujeres mas hermosas de la corte le aman ; la 
una es su querida y la otra desea serlo. 
. Y seguía la murmuración y el odio éntrelas dos 
rivales. ' 

Harum habia vuelto de Roma trayendo consigo la 
historia de Angiolina. 

Bempo habia vuelto también de Granada trayendo 
un mamotreto. 

At leer la princesa los papeles que le entregó el 
italiano se extremeció de placer: pero aquel placer era 
el déla venganza. 

Porque la princesa tenia zelos : hacia mucho tiem- 
po que el marquéis no era ya para ella el amante frené- 
tico... hacia mucho tiempo oue faltaba días enteros 
de su lado: Angiolína le iiabia hecho segfir y sabía 

3ue to'ias lis nodies, af mediar, iba el marqués á roñ- 
ar los balcones del palacio de la duquesa. 
Angíolina, pues, que habia devorado su rabia, 
cuando luTo en sus mimos un instrumento vengador, 
se apresuró á aprovecharle. 

Esperó á que diin Juan se la presentase i la hora de 
costumbre, eato es, at oscurecer* 

Entró don Juan confiado y alegre. Angíolina le asió 
de una 
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•—Ven, le dijo, necesito hablarte donde nadie pue« 
da escucharnos. 

El marqués siguió á la princesa algo interesado por 
este exordio. 

La princesa le llevó á un retrete apartado. 

Cuando estuvier<»n en él, Angíolina cerró las puer- 
tas de las habitaciones contiguas y después las del re« 
trele. 

—¿A qué tanto misterio, Angíolina? la dijo el 
marqués: ¿no has cifradu tu orgullo en que todo el 
mundo sepa que eres mi amante? 

->Si, contestó pálida de zelos la princesa; pero no 
quiero que nadie sepa que he sido vilmente euga^ 
nada. 

-^ ¡ Que yo te he engañado I 

— ¡Sil ¡no me amas! 

— ¡Que no te amo! exclamó afectando la mayor 
sorpresa el marqués, ¿ pues por quién estoy loco? 

— Voy á decírtelo : por esa mnjer á quien llaman 
en la corte, no sé por qué, la hermosa duquesita, 

— ¡ Bah ! y ¿puedes tú tener zelos de duna Espe- 
ranza ? ¿tu la mujer mas hermosa del mundo? . 

— Zelos, sí, zelos terribles, porque se vipgaran. 
¡Herirme en el corazón, abandonarme, y todo por 
una especie de aventurera I 

—La pasión le cíiga: quieres mal , no sé porqué, 
á ia duquesa de la Jarilla, y la prueba está en que la 
niegas lo que nadie la ha negado : lo ilustre de su 
cuna. 

—Si , ciertamente: es hija de una esclava y de un 
bauflído. 

— ¡xh! ¡perdone, Angíolina! ¡nadade eso anhia yo! 

— VyxQiUi conlorto su hí^turiu : su madre dona Es- 
trella de Cárdenas era conocida t n Granada < on el 
nombre de la hermosa indiana , y gozuba allí de la 
Tama que, por exliavsi^«ncia, ha oLttiiido en la róile 
su hija: doña Estrella era morena, con ese horrible "^ 
color moreno dorado de las Indias , que las hace se- 
mejantes á una naranja con forma humana. 

•— ¡Ah! ¿crees que la duquesita es hija de una 
india? 

—No os que lo creo , tengo la prueba de ello. 

—Pues te escucho, vida mía, porque esa historia 
debe ser curiosa. 

—Te la contaré , y con tanta mas exactitud, como 
que poseo la relación esciita y la he aprendido de 
memoria. 

—¿Y quién ha escrito esa relación? 

—La justicia de Granada, por las dos vías que 
pueden hacer escribir á la justicia: la civil y la crimi- 
nal : porque h»s de saber que el abuelo de doña Es- 
|>eranza, rey ó cacique de los indios rebeldes de Mé- 
jico , ha estado encausado por crímenes , y que si el 
rey le ha indultado ha sido a beneficio de las muchas 
perlas y el mucho oro que se han distribuido entre 
algunas de las gentes dfel consejo de su magestad: 
como que dicen que ese indio tiene tesoros mmen- 
sos : que la justicia haya tenido que ver civilmente 
con esa familia , consiste en el pleito que sostuvo por 
la herencia del duque de la Jarilla, un sobrino de este 
con la firincesa mejicana. Hay en el pr(>ceso declara* 
cienes importantes del capíian general del reino de 
Grullada aun Luis Hurtado de Mendoza; del duque 
de la Jnrilla bisabuelo materno, pegtn pretenden, de 
la dona Esperanza ; unos papeles que se- encontraron 
en la casa de un capitán de infantería española. Ma- 
mado Alvaro de Sedciio, v por último, una relación 
escrita de doña Ices de tárdcnas , abuela de doña 
Esperanza , y esposa del cacique indio. 

—Has excitado vivamente mi curiosidad, adorada 
mía , dijo don Juan y espero con impaciencia esa his- 
toria. 

La princesa palideció letalmente, porque compren* 
dia el verdadero interés de don Juan en conocer la 
túatorio de Amina ; sm embargo , se donrinó, ae re* 
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clíQÓ iadaleatemeate en el estrado , eclió la cabeza 
atrás, dejando enteramente descubierta so hermosa 
garganta y empezó de esta manera: 

—Hace treinta y cinco años , en 1522, dos después 
del descubrimiento y conquista de Méjico por el gran 
Hernán Cortés , fue enviado á aquellas remotas re- 
alones para servir al rey bajo la autoridad del virrey 
de Méjico , uno de los caballeros mas principales de 
Castilla. 

Era estedon Juan de Cárdenas, duque de la Jarílla, 
recientemente viudo de doua Maria de Arendaño, cuya 
muerte le había dejado inconsolable. De este ma- 
trimonio solo habia nacido una niña: doña Inés de 
Cárdenas, que en la ocasión en que su padre fue nom* 
brado para aquel empleo contaba solo catorce años. 

Amábala de tal modo el duque , que no tuvo valor 
para separarse de ella. Ciertamente que era un amor 
muy extraño el de aquel padre, que llevaba aquella 
hija única , aquella flor delicada , á aquellas regio- 
nes remotas, donde ardia una guerra encarnizada , y 
fiara llegar á las cuales era necesario arrostrar los pe- 
igros de mares aun no bien conocidos , y tan bravos, 
que imponían espanto á los mas valientes pilotos. 

— ¿Y sin embargo , dijo don Juan , el duque no de- 
sistió de su empeño? Los hombres de aquellos tiem- 
pos eran atroces. 

—El duque, continuó la princesa con aoento ace^ 
rado, hizo aquel viaje por amor á su hija. 

—¡Extraño amor el de ese padre I 

—Lo comprenderás cuando sepas, que el duquede 
la Jarilla^ de que nos ocupamos, habia corrido, como 
tú , una juventud borrascosa ; que en todo género de 
excesos habia gastado su salud y sus rentas, y que 
cuando murió su esposa , no le quedaba mas que el 
Utulo. Como las Indias son el tesoro donde iban y 
donde van á reoonerse los españoles arruinados , el 
duque solicitó el oGcio de adelantado sobre las fron- 
teras de los rebeldes , y el rey se lo concedió. 

—¡Ahí empiezo á comprender: el duque quiso vo^ 
ver á ser rico por amor á su hija ; v por amor t3anbien 
no tuvo valor para separarse de ella. 

—Cabalmente; pero habia en esto mucho de' fatal. 
El libro santo dice que los hijos pagaran los pecados 
de los padres hasta la tercera y cuarta generación. 

—El libro santo es al fin un santo libro , y dice muy 
santas cosas , aunque harto duras, tales como las de 
que paguen justos por pecadores. Pero continúa, An- 
giolina , continúa ; te confieso que me va interesando 
mucho tu cuento. 

—Mi historia , don Juan , mi historia. 

•~Sea en buen hora; pero continúa. 

—Después de una larga navegación , el duque lle- 
gó sin accidente á Méjico, y en seguida se trasladó á 
su adelantamiento. Hizo orayamente la guerra á k» 
indios , y en solos dos años logró ver reunidas unas 
riquezas diez veces mayores que las que habia perdi- 
do. Enviada parte de aquellas riquezas á España á un 
mayordomo leal^ las rentas del ducado de la Jarilla, 
fueron desempeñadas , pagadas las lanzas y medias 
annatas atrasadas, paralo cual bastó, como he dicho, 
que el duque enviase solamente una pequeña parte de 
las presas nechas á los indios. Todo parecia indicar al 
duque que se volviese, pero la codicia le cegó , y de- 
terminó seguir ejerciendo aquel su buen oficio de ad^ 
lantado algunos años mas. 

—Me parece, dijo don Juan, que vamos llegando al 
capítulo de las pérdidas. 

—Efectivamente, según la relación sacada de los 
autos á que me refiero, á los dos años, tres meses y 
diez dias de haberse embarcado el duaue para NQeva 
España^ perdió su hija j el amor que le habia impulr 
sado á aquella arries^da empresa ; todo lo que le que* 
daba en el mundo. 

—Lo que demuestra que loa hyoe pagan loa peca- 
dos de los padrcí^. 



—Doña Inés pagó k» del suyodeuna manera cruel. 

Figúrate don Juan , que durante la noche de no 

recuerdo exactamente la fecha, pero esto no hace al 
oaso los indios acometieron el fuerte que ocupa- 
ba el adelantado , le entraron , hicieron una matanza 
horrible y se llevaron consigo á doña Inés. 

—Preveo las consecuencias , dijo el marqués : el 
rey de aquellos bárbaros se casó con la hermosa cas- 
tellana. 

—¿Quién cuenta la historia , don Juan, dijo con 
impaciencia la princesa , tú ó yo? 

—Perdóname, pero 

^¡Querías darme una muestra de tu penetración! 
renuncia por ahora á ello , y del mismo modo á saber 
si el cacioue se enamoró de doña Inés ó doña Inés del 
cacique. Hemos concluido la primera parte de mi his- 
toria. 

—Pues no puede ser mas sencilla. 

— De una bellota nace una encina, don Juan, y ya 
verás como los sucesos se complican. Voy á referirte 
la segunda parte que es mucho mas sencilla, como que 
«é reduce á muy pocas palabras : el duque de la Jari- 
lla buscó en vano á su hija, y en vano durante diez 
años envió al desierto indios de paz , ofreciendo un 
crecidísimo rescate por ella. Por último, habiendo 
enfermado y casi enloquecido el duque , los médicos 
le declararon formalmente que si no volvía á su país 
natal moriría sin remedio ante$ de seis meses. 

— ^¿ Y se volvió? 

—Se volvió pensando recuperar su salud , sola- 
mente para volver á buscar de nuevo á su hija : el 
duque se estableció primero en la corte , y después se 
vio obligado, por consejo de lo». médicos, á ir á bus- 
car, no su salud, porque la habia perdido para no vol- 
vería á recobrar , sino su vida , bajo el templado cie- 
lo de Andalucía. 

El duque se retiró á uno de sus Estados cerca de 
Guadix. 

Hemos concluido la segunda parte de nuestra his- 
toria. 

—Pues te confieso, adorada Angiolina, y no te ofen- 
das por ello, que tu historia á fuerza de poco intere- 
sante, me va causando sueno. 

—Espera, espera; este no es un libro de eaballe-> 
rias donde se suceden una sobre otra las aventuras; 
es una historia real y efectiva. Entremos en la terce- 
ra parte. 

Era el año de 4546, veinte y cuatro años después 
del día en que el duque salió ae España para Méjico 
y veinte y uno desde el en que le fue romtda se hija 
por ios indios. 

El duque la habia buscado inútilmente dorante 
diez años en los mismos Inflares donde h habia sido 
robada, y debía encontrarla después de su yenida á 
España en Granada, pero la encontró muerta. 

—¡Muerta! exclamó con asombro don Joan. 

—¿Ves como mi historia se va haciendo intere- 
sante? 

—¿Pero cómo fue ese encuentro? ¿Quién habia 
llevado allí á la hija perdida? 

— Yo^ á entrar en pormenores: una noche, en el 
mismo ano de 1546, al pasar una ronda por delante de 
una casa del Albaicin en Granada, encontró su puer- 
ta franca , penetró en la casa y la encontró desampa- 
rada , pero en una de sus cámaras encontró el caaá- 
ver de una mujer, muerta, al parecer naturalmente, y 
el de un capitán de infantería española, manco y co- 
jo , atravesado de parte á parte por una espada que 
aun permanecía en la herida. Preguntóse á los vecinos 
el nombre del dueño de aquella casa y ninguno le co- 
nocía. Entonces la justicia mandó que los cadáveres 
fuesen expuestos en la puerta déla parroouia. 

— ¡ Ah, aht esto es ya distinto, me agfaclan les mis* 
terws, . 

-"Antes de pasar adelante te haré r^aiar ei voa 
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circu&fitaBGift: a^MCojer«lad4viar dela^nuier se ao-^ 
id que le faltaba enteraoaente un rizo de cabellos de 
la izquierda de la cabeza. Reparóse taqibien que en 
una de las sábanas faltaba un pequeño pedazo cua- 
drado de lienzo^ cortado al parecer con punalj navaja 
ó daga. 

—i Y sirvió esta observación para algo? 

— Ya veráB. Aquel rizo de cábeUos enfujslto en 
aquel pedazo de sábana , fue hallado sobre al pecho 
de un nombre á quien se había preso la mañana si- 
guiente á la noche en que acontgcieren aquellos su<- 
cesos, juntamente con un alemán en cuya casa vivía. 

El preso á quien se encontraron el rizo y el pedazo 
de lienzo, era el cacique mejicano. 

— I Ah I ^el preso en cuestión era el cacique? 
—Un indio feroz; un hombre cubierto de erioienes; 

el abuelo de tu duquesita. 
— 1\ por qué crímenes Je habían preso? 
—Por el de traición al rey. 

— I Traición al rey I 

—Si: se le acusaba de .andar en tratos con los mo- 
riscos de Granada , v de darles el dinero que habían 
menester para un levantamiento : asi lo había de- 
clarado el capitán Sedeño, la misma noche que fue 
asesinado» á aon Luis Hurtadio de Mendoza. En una pa- 
labra: el tal cacique era un criminal que conspiraba 
contra el rey, y en una ocasión terrible, cuando esta- 
ban convenidos en levantarse los moriscos de la ciudad 
de Granada en unión con los monfíes de Jas AJpujar- 
ras : este tal , este cacique, el abuelo de doña Espe- 
ranza, era muy amigo del emir de los monfíes. 

— ¿ Y me querrás decir AngioUna , que son mon- 
fíes? 

—¿Qué sé yo? una especie.de moros sueltos, no 
reducidos^ salteadores, gente feroz, que viven de lo 
que roban , de lo aue saquean , de io que incendian. 
¡Dignos amigos del abuelo de tu amada! 

—¿Sabes que me va interesando demasiado tu 
historia? 

—Pues aun queda mas, mucho mas; dejando por 
ahora ¿ un lado al cacique, has de saber que el capi- 
tán general no teniendo en Granada bastante gente de 
guerra, no ya para casticar, sino que ni aun para evi- 
tar el levantamiento de les moriscos , envío con ur- 
gencia partes alas villas y ciudades cercanas para que 
le acudiesen con gentes, y uno de los caballeros que 
acudió con sus criados al llamamiento del capitán ge- 
neral, fue el antif^o duque de la Jarilla , don Juan de 
Cárdenas, que al entrar el día siguiente en Granada, 
vióy por acaso, dos cadáveres expuestos en la puerta 
de una iglesia, y en uno de ellos reconoció á su hija.... 
á su hija doña Inés, que le había sido robada veinte y 
dos años antes en Mélico. ¿Crees tú que el duque que 
era viejo y eme estaba loco, no pudo equivocarse? 
¿crees que mese efectivamente aquel cadáver el de 
doña Inés de Cárdena^? 

—Bien podía ser. Y sobre todo cuando la justicia 
después de repetidas, y sin duda, minuciosas inda- 
gaciones y probanzas, io dijo, no debió engañarse. 

— La justicia es ciega, don Juan, sobre todo cuando 
se le pone sobre los ojos una venda de oro. [ La justi- 
cia! /Sabes el primer testigo que se tuvo de la certeza 
del cucho del duque..? un viejo escudero tan achaco- 
so y tan loco como su amo que afirmabaquela difun- 
ta era su señora doña Inés ge Cárdenas. 

—^0 conozco el proceso. 

— Pues^en, voyá dártelo, porque ya me cansa 
esta historia, y en él verás lo que dejó de decirte. 

La princesa se levantó, salió dejando profundamen- 
te pensativo al marqués, que á duras j^enas había 
sostenido su serenidad, y volvió, trayendo un enorme 
volumen de papeles. 

—Aquí tienes el, procedo que me he procurado, 
deseando saber si la mujer ^lue amas es digna 4e tu 
amor:.* en él encontrarás que la .duquesa de la Jarilla 



es una mujer de origen dudoso, y que,:dftáe ctSO-que 
proceda del duque déla Jarilla, siewpreserá la nieta 
de un indio y la hija de un hidalguilb) oscuro, «de un 
sopista de Salamanca. 

—¿Quién piensa en que yo ame mas que á la luz de 
mis ojos? dijo don Juan disimulando su ansiedad j 
atrayendo hacia sí á la princesa, y dándola un besoen 
la boca : tu historia me ha entretenido y nada inas^t 
es muy interesante. 

—{Aparta, aparta traidor! dijo la italiana rechazan- 
do las caricias del marqués: ¿por qué. esforzarte tante 
en disimular el interés que ie inspira la histcHriadeia 
duquesita? 

— i Ah,.no! dijo indolentemente el marqués: eosM 
hay en el mundo que al principio no nos interesan y 
que después deciden de nuestra vida. 

—-¿Y será, para tí una de esas oosas la. historia que 
se encierra en este proceso? dijo la recelosa veneeia-^ 
na, .posando en don Juan una mirada candente. 

— T\x& zelos, divino amor mío, dijo don Juan asteor 
do por sorpresa el talle de la princesa y eslrechándcK 
le amorosamente, acabaran por volverme loco, porque 
ellos me demuestran cuanto me amas. 

— ¡ Ali, don Juan! tú eres mi primer amor, el nri* 
mer amor que se ha cruzado á mi paso en los vemte 
y seis años de mi vida; por tí he, olvidado 3rií decoro, 
me he manchado delante del mundo , be aborrecido á 
una mujer á auien acaso, no mediando, tú habría 
amado ; para darte á conocer en parte á esa mujer he 
hecho sacar testimonio de ese proceso por el escriba- 
no de cámara de la chancilleria de Granada Alfon de 
Villasante : ahí están los derechos jurados al pié de 
cada testimonio, que valen una buena suma de mara- 
vedises. 

— Permíteme Angioüna que te diga que esto no pa- 
sa de ser una extravagancia de tu amor. 

— I Una extravagancia ! 

— Te pido de nuevo perdón por la. palabra , pero no 
encuentro otra mas exacta: ademas, si yo amara á 
doña Esperanza, lo que no es posible amándote como 
te amo, ¿no comprendes que todas estas singularida- 
des, lo misterioso de su origen, lo real de su alcurnia, 
Sorque al íin su abuelo eaó ha sido rey siquiera 
e idólatras; las desgracias de su familia, aumenta- 
rían mi amor en vez de extinguirle? 

Don Juan había comprendido que la princesa tenia 
algo mas que revelarle que lo contenido en el proceso 
respecto á Esperanza; no quería preguntarla , y para 
saber todo lo que supiese Angiohna respecte á la du- 
quesa de la Jarilla^ irritaba sus zelos. 

La princesa palideció densamente ; miró de una mas 
ñera sombría á don Juan y exclamó trémula de cólera: 

—Bien sabia yo que la amabas : los ójoá de una 
mujer, que ama como yo te amo, no se engañan: pues 
bien: contaré á todo el mundo esa historia que nafaia 
comprado para tí solOi y veremos si te atreves á amar 
á una mujer á quien todo el mundo señale con el de- 
do : todo el mundo no tiene los mismos motivos que 
los oidores de la chancilleria de Granada , para creer 
á ciegas cosas tan extraordinarias. 

—Por tu bien te aconsejo , dijo don Juan que iba 
perdiendo la paciencia, que no propales esa historia, 
mi querida Angiolina : aborreces, aunque sin motivo, 
á doña Esperanza, y no querrás ser la causa de que se 
baga adorable^ en A momento en que todo el mundo 
sepa su historia, i Bah ! no se qué motivos tienes para 
desconfiar do mi amor. 

—Don Juan, dijo gravemente la princesa, yaque 
no basta lo que sabes, para que te apartes de esa mu- 
jer, voy á revelarte un secreto terrible : tu padre mo^ 
rióáhierro. 

— ¿ Qué quieres decir, Angiob'na? t 

—Tu padre el marqués de la Guardiaaparectó una 
mañana muerto á estoea4as ea una oscura oftUeja del 
Albaicin. 
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«-£f verdad. 

^l Mbes quien le mató t 

— No pudo averíguanie quien fue el asesino. 
—Pues yo te lo toj á d^cir .* el asesino do tu padre 

ci don Juan de Andnide , padre de la hermosa du- 
qoetita de la Jaril a. 

— ¡Bso es imposible! ffri% perdiendo los estribos el 
marqués ; mientas ; ¡mientes de una manera infame! 

— ¡Allí exclamó Angiolina, poniéfídi>se la mano 
sobre el corazón, como si hubiese recibido en él yna 
puñalada : tu amor por esa mujer se revela al fm en 
una frase descortés, lanzada al rostro de una dama; 
pero me has dicho que miento y es necesario que te 
presente la prueba dfe que te he dicho la verdad, por 
mas terrible que haya sido. 

Y la princcia salió de nuevo precipitadamente y 
volvió con otro papel en la mano, que entregó á 
don Juan. 

—¡Lee! ¡lee y cree! le dijo ; ese es el testimonio de 
una declaración dada en el tormento por uno de los 
ínndidosdel padre de tu amada. 

El marqués leyó aquella declaración , y no pudo 
acabar : se nublaron sus ojos, vaciló, dejó caer el pa- 
pel de las manos y se vio obligado á sentarse en el 
estrado. 

— I Oh I dijo la implacable princesa, recogiendo el 
testimonio y guardándolo; horribles crímenes, y ho- 
micidios hechos por ese hombre ; la certeza de que 
es rey de tos monifíes, por declaración de un monfí; los 
deshonrosos zelosde ese hombro hacia su esposa , to- 
do está aquf, escrito, testimoniado, vivo, acusador, y 
me hasta solo quererlo para que todo el munilo sepa 
qne la mujf'r que amas es hija tle una ramera y de un 
banvlido. ¡Oh! ¡las venecianas, don Juan, cuando ama- 
mos sabemos amar! ¡cuando hieren nu«»slr.» amor sa- 
bemos venpirnos! ¡Oh! ¡^^stny pli»n:impnt^ convencida 
de queme has tomado por tu juguete, porque te lie 
parecido bastante hermosa . ó por vanidad ó... no sé 
por qué .! ó, í»\ vez, y si esto fuese cicrlo seria liorro- 
roío, por dar zelos conmi>(.> , ron una mujer diurna á 
nnn mujer que Im estado perdiila una noche ^n Ma- 
drid, sin oue na lie sepa donde ha esludo. Me Iims 
tratado imlignam^^ntc: ma hascreido. sin duda, «na de 
esas infames mujeres entr«> las cuales has perdido el 
corazón y el pudor... pues bien, me veníiaréHon Ju:in, 
me vengaré : pero de una manera liorrible: ¡le juro 
por la salvación del alma de mi madre que me ven- 
garé! 

Y la princesa ÍTifada , altiva , mas hermosa que 
nunca , pero con una hermosura que cansidia nnedo, 
salió danilo un portizo y dej:irido solo é don Juan. 

El testimonio que guániHba la hísforia de l;i familia 
materna de Amina , quedó abandonado sobre los al- 
mohadones, donde poco antes descansaba la enamo- 
rada princesa. 

Den Juan permaneció algún tiempo inmóvil , luego 
tomó silenciosamente el testimonio y salió, primero 
del retrete y luego de la casa, 

CAPITULO VIII. 

Oe la Bo nenes extnfla aventora que snt.eó\6 a! marqoesito 
Bieotras róndate á li liermota dn^sefita. 

Don Juan se encaminó ¿ su casa y se encerró en 
su cámara dando orden de que por nada nf para nada 
le importunasen. Sentóse junto á una mesa y se puso 
á hojear el testinionio. 

P<rro tenia la imaginación llena y turbada con las 
noticias que lo habia dado la terrible princesa: zum- 
baban aun en su oído aquellas funestas palabras: 

^El emir de ios monfies de las Alpujarras es el 
asesino de ta padre. 

Don Juan no pudo leer una sola línea : una niebla 
de color impuro flotaba entre sus ojos y aquellos pa- 



peles : una perturbación extra5a envolvía sti espíritu.' 
Por mas que creyera <jae ta^ noticias de An>íiolina 
eran ertíteradas y acaso meritiras aceptadas por sus ze- 
los, habla en aquellas notieius verdades comprobadas 
de las cuales no podia dudar; Por ejemplo: si Espe- 
ranza no era deciilidamente una mujer de la raza in- 
dígena mejicana , tenia mucho de {iqtiel moreno mjo 
é incitante que habia tenido ocasión de admirar el 
marquesito en algunas mujeres venidas de alteúde los 
mares, como esclavas ó esposas de los espano'es de la 
conquista del Nuevo Hundo: el carácter del Hiiqné 
tenia muciio de escéntrico , de poderoso , de extraor- 
dinario : don Juan reeordó el extraño capricho del 
duque de que su hija fuese reina, y todos estos mis- 
terios , la revelación de que el dubue era el matador 
de áu padre, fermentando en su loca imaginación, 
aumentaron de una mmera prodigios;] y á despecho 
suyo su amor pnr Amina:* esto parecerá eitraño á 
alguno que creerá que don Juan del)ía mirar con aver- 
sión á la hija del matidor de su padre : pro debe 
recordarse que el marquesito extrañaba sobremanera 
el contesto de aquel versículo de las sagradas escritu- 
ras que dice : 

Yo soy el señor tu Dios fiíerte , celoso, que visito 
la iniquidad de los padrts sobre los hijos hasta la 
tercera y cuarta generación de aquellos que me 
aborrecen. 

Don Juan no alcanzaba la profonda ñfosofía de que 
están nutridos los hbros santos, y rechazaba aqiiel 
precepto que, según él , hacia responsables á los hijos 
de las faltas de los padres 

Don Juan no comprendía siquiera la palabra fatali- 
dad, con la cuaI á.)icam^nte se explica aquella terri- 
ble é inapelable sentencia: Don Juan nn coTnpr»*ndia 
que las causas proiJucen efecto^, y que las conse- 
cuencias de los crírn<»nes de los padres alcanzan necc* 
saría mente á los hijos. 

Ademnsque para tener estas ideas en tos tiempos 
de tion Juan era necesario ser un hombre muy avan- 
zado , porque tales ¡deas no eran de aquellos tiempos, 
y casi casi no It» son aun de los nuestros. 

^ea como quica , en don Juan no hnhia que bus- 
car otra cosa que corazón, y aun este e<taha hato vi* 
ciado ñor la edueaeion que había debido á su lio: no 
halda e^nocido á sn padre y no le amaba : si le hnhta 
irritado el saber el nombre de su matador, hrtbin si<lo 
mas porque aquel hombre era el padre de su aniada. 
Si hubiera sido otro, don Juan se hubiera ido á bus- 
carle y le hubiera dicli^: 

— Vns mhtástcis á mí padre y yo voy á mataros 
aquí mismo, como quiera que os encontréis : si quicr 
sea en p»*rado mortal. 

I/O liLbiera hecho , como lo hnbi*»ra dicho , y des- 
pués no se hubiera vueltoá acordar de ninguno de los 
dos difuntos. 

Pero á despecho de don Juan , una voz interna le 
decía que debía hacer justicia en el matador de su 
padre: pero como para hacer justicia en causa propia 
es necesario estar iustifieado á los ojos de aquel á 
quien debemos castigar, don Juan , siempre que pen- 
saba en esto , tropezaba en su conciencia. Ilecordaha 
aquel padre deshonrado, que con tanta calma * con 
tanto valor, c»m tanta grandeza habia recibido al se- 
ductor de sn hija : entonces creía comprender por 
qué razón el duque ó el emir de los monfícs, aquel 

{personaje extraordinario, en nna palabra, no había 
¿vado Con su sangre el deshonor de Amina : don 
Juan creía escucharen los labios del duque estas ó 
semejantes palabras : 

—Maté al padre por calumniador ó seductor de mi 
esposa! no quiero matar al hijo por corruptor de mi 
hija. 

Cuando pensaba esto don Juan casi comprendía la 
terrible sentencia de Dios, y sentía sobre su frente 
un peso enorme , que casi le diHi|»ba á doblegar su 
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soberbia cabeza ante el duque. Aquel hombre había 
tenido su vida en sus manos y no la habia tomado. El 
duque habia matado al marqués , sin duda justamen- 
te : el bijo del marqués había herido de una manera 
ii:fdme el corazón del duque. Casi estaban en pnz. 
Don Juan, pues, no pu'lo aborrecer al matador de 
su padre y en cuanto á Amina... 

Amina habia aum»Mitado en rnlor á los ojos di'l 
mnrqnp5Íio de una manera prodigios : su ern,)eño 
por ella se habia centup'lcado. Era necesario á to lo 
trance que fuese suya, enteramente su va, dijese la 
irritada sombra del dirunio marqués lo que quisiese: 
dijera el mundo lo que mas le agradase: era necesa- 
rio conceder, á pesar de lo mucho que se habia lia- 
blado acerca de la nérli la de U duqiie<ita , que esta 
tenia un prestido Ueitimamcntealquirido, ya por la 
grandeza que niiliirabneiite rel»os»ba de ella, ya por 
su extremada liermo<ura, ya en fin por las riquezas 
de su padre: ademas tanto se liabia becho respeiar 
Amina de la maledicencia , que á pesar de haber sa- 
bido toda la corte que habia estado perdida toda una 
noche, se creyó lo del convento de las Ballecas, y 
nadie sospechó siquiera que su pureza se hubiese 
empanado: todo el mundo creyó lo que quiso creer 
exceptólo deshonroso, porque ni el duque, ni su 
hija , ni sus criados, haliian dado á nadie explicaciones. 
y por otra parte, muertos los cómplices de don Juan, é 
interesado este por la honra de la mujer que amabí, 
nada cierto se liabia sabiiln, porque el que hubiese 
podiilo servir de testi;:o fehaciente, el comediante 
Cisneros, estaba demasiado intercsido en guariar el 
secreto , y, por otra parte, tenia tal fama de manciíla- 
dor de honras, que nadie le hubiera creído bajo su 
palabra. 

Sobre todo esto , Amina se habia presentado al día 
siguiente de su pérdida en los panijes mas públicos 
con la frente alta y radiante de pureza y de inocencia, 
y habia conseguido lo que se consigue siempre cuan- 
do se mira frente á frente al mundo con la expresión 
de la dignidad y del orgullo. 

La funesta aventura de la noche del jueves santo 
de 1587, solo era conocida de Yaye , de Amina , del 
marqués de la Guardia y del comediante Cisneros. 

F.l secreto, pues, estaba perfectamente asegurado. 

Llena la imaginación de delirios, enamorado, fuera 
de sf , don Juan salió de su casa y se encaminó á 
Puerta de Moros, cerca de la cual tenía su pala- 
cio Yaye. 

¿A qué iba allí el marquesito? A pasearse por la 
calle , a mirar las ventanas de su amada, á ocult ir en 
la sombra y el silencio el dolor de sus amores. ¿Acaso 
en nuestra juventud no hemos hecho cada cual lo 
mismo alguna vez? ¿Una ventana tras la cual se ve 
una luz , cuando aquella luz ilumina la habitación 
de la mujer que amamos, no ha tenido alguna vez 
para nosotros encantos indefínibles? ¿No hemos es- 
perado ver una sombra tras los cristales, esbelta, 
hechicera, embelldciña por nuestro pensamiento y 
si la hemos visto, no nos hemos considerado fe- 
lices? 

A eso pues iba don Juan á la estrecha calleja á 
donde daban algunos balcones de los aposentos de 
Amina: á estnr mas cerca de ella ; á espiar su sombra 
en los cristales de los miradores. 

Eran mas de las doce de la noche y esta muy os- 
cura : ventiscaba y de tiempo en tiempo el cerrado 
celHJe armiaba una ligera lluvia. 

Cuando llegó don Juan frente á frente de un pos- 
tigo de Ja casa de Yaye y debajo de un balcón cu- 
bierto con celosía» , se ocultó tras uno de los postes 
de un soportal de un casuco inmediato y se puso á 
atalayar el balcón , á través del cual se veía el reflejo 
de una luz. 

Rabian pasado cuatro meses desde el jueves santo 
y era una calorosa noche de julio : hacia algún tiem- 
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po que Amina, so pretexto de enfermedad, no asistía á 
las reuniones ae costumbre , y decimos bajo pretexto 
de enfermedad , porque todas las noches al mediar, 
cuando el marquesito estaba ya en la calleja , aparecía 
una sombra esbelta en el balcón, ^ras Ijs celosías, y 
permanecía allí una hora, mirando á la otra sombra 
opH^a quíi bíbia en la calle. Después la hechicera 
sombra se retiraba del balcón , se cerraba este, y el 
marquesito abandonaba su poste y se alejaba sus- 
pirando. 

E>to demostraba que Amina no estaba enfermí, 
porque tratándose de la casa del duque de la Jaritla, 
la sombra q'ie hacia permanecer una hora en la os- 
cura calleja al marquesito, no podía ser otra que Es- 
peranza. 

Ha<'ia tres días qu^^ don Juan no hibia asistido á 
aqu 'lia cita tácita, á aquella muda y misteriosa en- 
trevista , en que los amantes se hab'aban con el alma, 
y en que se lo prometían todo , se lo ju'^ban todo. 

Por lo mismo , y á pesar de la máquina de pensa- 
mientos que se revolvían en su cabeza, quiso saber 
si se le espejaba ; sí se contaba con que su ausencia 
seria corta, yse ansiaba su vuelta: tras las celosías del 
balcón brillaba la luz; pero Arnina no estaba allí: don 
Juan para no ser visto se ocultó detrás del poste, des- 
de el cual hacia su acostumbrada atalaya , y es- 
peró. 

Pasó un cuarto de liora , media hora, que marcó 
lentamente la campana de un relt^j dentro de la habi- 
tación de la duquesita: al Gti el marqués o|fó unas 
P'sadas que conocía demasiado, en aquella habitación; 
luego apareció una sombra tras las celosías, y se apo- 
yó en la balaustrada del balcón. 

Don Juan permaneció oculto. 

Poco después la sombra se retiró con un movimien- 
to de despecho , y se entró en la habitación : tras- 
currido un corto espacio, don Juan oyó el preludio 
de una guitarra , y al fln la voz de Anaína que can- 
taba. 

¿Pero qué cantaba? 

La armonía era lánguida, sentida , llena de expre- 
sión ; un verdadero canto de amores; pero de amores» 
tristes ; un gemido del alma. ¿ Pero en oné dialecto? 
era extranjero. Don Juan no comprenjia una sola 
palabra , no podía comprenderla ; pero por la entona- 
ción , por lo sentido del acento de la joven , se com- 
prendía bien á qué género pertenecía su canto. 

¿Pero á qué aquel dialecto extranjero? 

Otro nuevo misterio se desplegaba ante el alma de 
don Juan, ó por mejor decir, aquel misterio parecía 
comprobar las revelaciones de Angiotína. ; Sería acaso 
una balada indiana , inspirada por la soledad v la au- 
sencia en una de las bramas y gigantescas selvas del 
desierto mejicano ? 

Pero no , no podía ser. ¿ Cómo un pueblo idólatra, 
y salvaje, según creía don Juan, podía haber llegado á 
expresar en sus cantos tan dulce sentimiento^ tan 
lánguida, tan triste, tan suspirante armonía? 

Aquel canto no era el canto rudo y monótono de un 

Eueb*o primitivo , sino el de un pueblo civilizado que 
abía comprendido en todas sus entonaciones el len- 
guaje del corazón y sabía hablar sin palabias por me- 
dio de la música, ese lenguaje maravilloso compren- . 
sible para todos los pueblos , cualquiera sea su dia- 
lecto , y que d<*be ser el lenguaje de los ángeles. Don 
Juan comprendió en aauel canto, que para él no tenia 
palabras , la espansíon oel alma de una mujer enamo- 
rada , que se encuentra lejos del ser que ama y que 
solo alienta una dudosa esperanza de poseerle. Las 
notas de aquel canto caían una á una en el corazón de 
don Juan , y aumentaban su amor, sobrepoméndoleá 
todo otro pensamiento; y decimos que aumentaba, su 
amor , porque el amor , como todoe los sentimientos 
espansivos, puede crecer comprimiéndose hasta hacer 
estallar d corazón qae le contNoe. 
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Amina cantó algunas estrofas ; después cesó , y el 
marqués oyó el sonoro gemido de la guitarra , al caer 
abandonada con descuido por la mano que la había 
sostenido. 

La duquesita yolvió á aparecer en el balcón. 

Don Juan iba á dejarse ver , cuando sintió pasos de 
dos bombres en la calle y se detuvo, y se ocultó mas, 
para dejar pasar á los importunos. Pero, con gran sor- 
presa suya , los dos hombres se detuvieron junto al 
postigo de la casa del duque , hablaron un momento, 

Í después uno de ellos se acercó al postigo , sonó una 
ave en la cerradura , abrióse el postigo, y uno de los 
dos bombres entró. Aquel hombre no era el duque, ni 
tenia su altivo continente, ni su gallardía. El otro hom- 
bre se había quedado fuera , y se había sentado, sin 
duda para esperar cómodamente, en el dintel del pos- 
tigo. 

Amina continuaba inmóvil en el mirador. 

En el primer momento el marquesito sintió en sus 
oídos un zumbido sordo, terrible; luego la sangre se 
agolpó á su corazón , un movimiento saívage de rabia, 
de zelos , de indignación , como podía banerlo expe- 
rimentado un marido engañado, le agitó de -pies á 
cabeza; sintió al fin un horrible vértigo , el vértíso de 
la venganza, y, saliendo de repente de su acechadero, 
desnuaó la espada, y se fué con ella de punta hacía 
el hombre que se había sentado en la ^ada del posti- 
go , y á auien no dejó, como suele decirse, en el sitio, 
porque la cólera, haciendo errar el golpe al marqués, 
salvó á aquel hombre por un momento. 

La espada de don Juan había dado en la madera del 
postí^ y se había clavado en ella fuertemente. 

El oulto se había puesto de pié y había desenvai- 
nado su esipada. 

El marqués con un violento esfuerzo desclavó la 
suya , y se fué para aquel hombre , que le esperó con 
una serenidad que demostraba bien claro que se tra- 
taba de un valiente. 

Era la noche muy oscura , y no podían verse las 
caras, y mucho menos los aceros. 

Ni uno ni otro pronunciaban una sola palabra. 

El marqués acometía , y el incógnito se mantenía 
firme. 

Pero muy pronto se vio obligado á retroceder ante 
el furioso ataque del marqués; muy pronto aquella 
retirada fue violenta', el margues le hizo cejar á todo 
lo largo de la calle, y al fin, fatigado el otro, aflojó en 
la defensa « y el marqués le alcanzó con una terrible 
estocada. 

Al sacar don Juan la espada de la herida , aquel 
hombre cayó redondo en tierra, sin pronunciar una 
sola palabra. 

— ¡Ab! exclamó don Juan: ¡ahora me queda el otro, 
y después el duque , y luego su hija! 

Como ven nuestros lectores, el marqués, en su ze- 
losa rabia, quería exterminar á medio mundo. 

Guando llegó al postigo , se volvió á él con visible 
Intención de llamar. Amina estaba aun en el balcón, 
y antes de que el marqués tocase al llamador, se abrie- 
ron con extniendo las celosías , y la dulce y grave 
voz de la joven dijo con ansiedad: 

—Esperad, don Juan ; yo os lo suplico. 

El marqués se detuvo ; permaneció inmóvil y como 
anonadado algunos segunaos, y luego exclamó con un 
acento en que se exhalaba una alegría infinita: 

— I Ah! ; eres tú! 

Aquel jeres túI contenia en sus seis letras un mun- 
do de sensaciones y de pensamientos para cuya ex- 
planación se necesitaría un volumen. 

--Si, sí , yo soy ; dijo con ansiedad Amina : ¿ ha- 
béis muerto á ese nombre? 

—No lo sé. 

—lEstais herido? 

— ífo. 

—Pero pueden encontrar á ese hombre muerto ó 
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herido: vos, os conozco , no os retirareis : yp os es- 
peraba para hablaros si veníais : os hubiera hablado 
por una reja , pero ahora es imposible : podían encon- 
traros ¡Dios mío! 

—¿Y qué podría sucederme peor que lo que me su- 
cede? exclamó con desesperación el marqués. 

— Yo no quiero que os acontezca ninguna desgra- 
cia. Por lo mismo ^ seguid adelante ¡unto á la pared 
hasta que encontréis una reja : trepaa por ella ; enci- 
ma hay un balcón : voy á abrir ese balcón. 

—¡Oh Dios mío! exclamó el marqués dominado por 
un intenso sentimiento de felicidad. 

Poco después trepaba por una reja . salvaba la ba- 
laustrada del balcón, pisaba una alfombra, y una 
hermosa mano asía la suya. 

— ¡ Oh , Esperanza de mi alma ! exclamó el mar- 
qués. 

—Ven conmigo, ven ; dijo con voz opaca Amina: 
este momento es supremo. 

Y diciendo esto conducía al marqués asido de una 
mano á través de habitaciones oscuras. 

Amina se detuvo en una de ellas , y dijo con acento 
grave: 

—Júrame, don Juan, que serás prudente: te voy 
á llevar á un lugar donde mi padre cree que de nadie 
puede ser escuchado mas que de su hija. 

—¿Y para qué? dijo el marqués que lo había olvi- 
dado todo : escuche yo tu voz , vea yo tus ojos , y 
nada me importa el mundo entero. 

—Has (Visto entrar en mí casa un hombre , dijo 
Amina. 

— ¡Ah! exclamó don Juan, como quien despierta de 
un hermoso sueño. 

—Pues bien , es menester que sepas por qué ha 
entrado y á qué ha entrado ese hombre aquí ; sigúe- 
me : no hables una palabra mas ; recata tus pisadas: 
silencio y prudencia. 

Don Juan se dejó conducir por la duquesita , que le 
hizo atravesar algunas otras babitacíonos oscuras , v 
al fin le introdujo en una en que penetraba un débil 
resplandor á través de unas puertas vidrieras, cubier- 
tas con unas tupidas cortinas de cambray bordado. 

El marqués levantó imperceptiblemente una de las 
cortinas : en la otra vidriera observaba Amina : los 
dos jóvenes estaban asidos de las manos. 

En la habitación inmediata había dos bombres. 

CAPITULO IX. 
Lo qne oyeron la duqseciU y el marqneáto. 

Uno de aquellos hombres era joven , como de vein- 
te y dos años. 

Aquel hombre era el príncipe de Asturias don Car- 
los de Austria. 

Estaba sentado y cubierto. 

El otro hombre estaba de pié y descubierto. 

Era Yaye. 

El príncipe , á pesar de sus pocos años , era uno de 
esos seres repugnantes que se nan gastado practican- 
do constantemente el vicio ; su palidez enfermiza, sus 
ojos de un color impuro , la especie de vejez prema- 
tura que sobre aquel semblante lívido aparecía, v la 
fosforescente insensatez de su mirada , demostraban 
que su organización había sufrído mucho á causa de 
excesos. En los gruesos labios que había heredado de 
su padre , se adivinaba que el temblor de la cólera era 
su expresión habitual : tenia los ojos azules , el cabe- 
llo y las cejas rubias , y estaba flaco , muy flaco. 

—En yerdad, en verdad, decía el príncipe, en el mo- 
mento en que el marqués y Amina podían escucharle^ 
no pensaba que tú, un oscuro aventurero, ennoble- 
cido por un casamiento afortunado , y tolerado por el 
buepode mi padre en la corte , cuando hay mas de 
una len^a maligna que habla mal de U , te átrevie- 
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nea á representar una farsa tan grosera coniui^o. ( \a 
se vé\ Sabes que estoy enanjorado de tu bija y le pre- 
vales pues bien , concluyamos pronto: las condi- 
ciones y las condiciones , duque. Ya que no lia salido 
á recibirme tu hija, según esperaba , le confíeso que 
me molesta estar á estas horas en conversación conti- 
go* ¡Por mi patrón Satanás que esta es una treta que 
no te perdonaré nunca , duque! 

— Ignora vuestra alteza con quién habla , dijo re- 
posadamente Yaye, del mismo modo uue ignoraba 
que nada sucede en mi casa sin que yo fo sepa. 

El marqués estrechó fuertemente la mano de la 
duquesita, aueno contestó á la presión, porque era uua 
especie de ourla hecha á su padre. 

— Bn verdad . duque , repuso el príncipe con un 
acento en oue nabia 4ina ligera indicación de cólera, 
que tratándose de una persona tan misteriosa como 
tú , tan oícura, es difícil saber á qué atenerse; sin 
embargo , tu aspecto es altivo y noble , y me agrada; 
algunas veces, aliora, por ejemplo, tienes la misma 
expresión , sin quitar ni poner, que ini padre cuando 
me sermonea porque he asustado á una dama de la 
reina. Tu mirada á veces es la de un rey. ¿Serás acaso 
rey de ^alguna ínsula desconocida? 

Había untan profundo desprecio en las palabras del 
príncipe , que otro que ne hubiera sido Yaye , ^ hu- 
mera alterado. 

Apoyóse ligeramente en un ángulo de la mesa jun- 
to á la cual estaba de pié y contestó: 

—Sea yo rey ó mendigo , hidalgo ó villano , caba- 
llero ó bandido , es lo cierto que vuestra alteza está en 
mi casa y de mala manera llegado. Yo sabia, sin em- 
bar^u, que ibais á venir , y sino hubiera querido que 
vinieseis no hubierais poseído la llave que os ha dado 
uno de mis criados ^ no por vuestro oro , que le he 
hecho repartir á vuestro nombre entre algunos po- 
bres , sino porque yo le he lindado que o.-^ la dé. 
Necesitaba hablar con vos , y cie/tam'ente que lo que 
aquí puedo deciros , no os lo hubiera dicho por nuda 
del mundo en la corte, i Un qué estado de relaciones 
os encontráis con los rebeldes de Flundes? 

El príncipe se levantó de un salto al escuchar esHis 
palabras, y el marqués de la Guardia sintió que la 
mano de Amina temblaba entre la suya. 

—¿Que eu qué estado estoy de i elaciones con los 
rebeldts? exclamó acreciendo en lividez el príncipe. 
¿Y. te atreves á hacerme esa pregunta , traidor? 

—Espere un momento vuestra alteza , dijo Yaye, y 
comprenderá, en vista de una priieba indudable, que 
tengo razones poderosas para hacerle esta pregunta. 

El duque fue á una especie de secreter de ébano in- 
crustado de plata y nácar , y de uno de sus secretos' 
sacó una cartera de seda bordada de lentejuelas de 
oro> desenvolvió lentaniente la ancha cinta de raso 
que la rodeaba, sacó de ella algunos papeles, y de 
rntre ellos uno que retuvo en sus manos. 

El príncipe le miraba atónito con la vaguedad de 
los insensatos: 

—Hace dos meses dijo Yaye , entró en Madrid se- 
cretamente , Y se hospedó en uno de ios mesones me- 
nos concurridos dé la villa , un joven caballero fran- 
cés. Aquel caballero se llamaba Laurent de Perceval, 
y era hugonote. 

El duque se detuvo y miró profundamente al prin- 
cipe , que procuró en vano sostener su mirada , y se 
puso lívido como un cadáver. 

Hubo un momento de silencio: durante él, don Juan 
dijo rápidamente al oido de Amina: 

—Yo no puedo permanecer aquí : se trata de se- 
cretos terribles. 

—¡Mi honor te manda permanecer! exclamó pro- 
fundamente Amina. 

— ¡Oh. uuieía Dios que tu amor no roe pierda! 
murmura* el marqués. 

—una noche, continuó Yaye , rompiendo su mo- 
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rneütaneo silencio , un cierto Gisneros, un comedian- 
te miserable que os acompaña, y que había idu al 
tal mesón vanas veces, y todas ellas prcg un lando por 
el Laurent, supo al íin que aquel caballero había lie- 
gado y le habló: una tiora después el hugonote Per- 
ceval, el principe heredero del cristianísimo rey de 
las Espanas , y el comediante Gisneros , conspiraban 
abiertamente contra Dios y contra el rey, en el oscu- 
ro aposento de un mesón , harto ágenos de que eran 
escuchados. 

En efecto, todos los aposentos inmediatos estaban 
vacíos y cerrados. 

Yaye pronunciaba una auna y solemnemente sus 
palabras. 

—Pero sobre aquel aposento , continuó Yaye , ha- 
bía un desván á teja vana , y en él vivía desde dos 
días antes de la llegada á Madrid del caballero francés, 
un pobre y anciano mendigo. Este mendigo habia le- 
vantado una baldosa , v había abierto en ias tablas un 
agujero, desde el cual podía mirar y escuchar cuanto 
pasase ó se dijese en el aposento inferior.. La iioche. 
pues, que vuestra alteza estuba encerrado en aquel 
aposento con el francés y el comediante , el mendigo 
observaba cuanto en aq^uel aposento acontecía. El 
príncipe, con mas ambición que paciencia, deseaba la 
corona de su padre. 

El principe tenia la yista fija en el suelo y temblaba 
' como un reo ante su juez. 

La voz de Yaye era solemne. 

— ¿Y qué mucho? anadió con voz vibrante y terri- 
ble. Estaraos en una época de crímenes. A donde 
quiera que se vuelvan ahora los ojos encuentran san- 
gre ; rostros amoratados por el dogal ó lívidos por el 
tósigo. Acá y allá, cerca y lejos, solo encontráis opre^ 
sores y esclavos ; volved la vista ai Occidente , atra- 
vesad con ella los mares, mirad á la América : ¿jIIí, 
brutales aventureros, bandidos codiciosos, oprimen 
á millones de hombres á quienes han robado la patria 
y los altares ^ á quienes han arrojado de su hogar : los 
infelices indios se han visto obligados á Luir á los de- 
siertos , donde se defienden con el valor de la deses- 
peración de las infamias del feroz conquistador. Ved 
sus doncellas violadas y vendidas como esclavas , sus 
viejos degollados, los niños arrebatados á sus padres, 
y¡^ entregados á los frailes : ved sus guerreros doihie- 
nados , reducidos á la servidumbre , bautizados á la 
fuerza: si penetrarais en esos desiertos peñascoso.^, 
cubiertos de selvas interminbbles , surcados por tor- 
rentes y abiertos por volcanes ; si aportarais al fuego 
del-consejodeunadeesas tribus errantes y escucharais 
el cántico de guerra con que se preparan al comba- 
te , les oiríais maldecir á los rostros pálidos que lle- 
garon en las grandes canoas : aquellos rostros páli- 
dos soa los españoles : si los vierais en el combate, 
admirarías la desesperación con que prefit>ren la 
muerte á la esclavitud; veríais las praderas cubiertas* 
de cadáveres destrozados por el hierro y por los cas- . 
eos de los caballos , y después del triunfo de los espa- 
ñoles , os horrorízaria mirar cómo ei>tos tratan á los 
vencidos ; con cuanta innoble avaricia aquellos mise- 
rables aventureros, se arrojan sobre el oi o y sobre las 
perlas que produce con una fecundidad maravillosa, la 
virgen America. Allí el testimonio del gran crimen de 
las Españas, se levanta per todas partes; aquel es el 
tesoro donde á trueque de sangre y de infamias van a 
enriquecerse miserables bauoidos baja las banderas 
de un rey católico. Si no os satisfacen los crímenes de 
Occiden.te , si queréis apurar mas horrores, volved la 
vista al Oriente, al reino de Granada: allí también 
hay un pueblo vencido : allí también se esclavizan las 
doncellas , se roban los hijos á sus padres , se bautiza 
á la fuerza , se degüella y se quema á los hombres^ y 
se arrasan pueblos enteros. Allí también resuepa la 
terríble voz del sacerdote español : allí también los 
gemidos se mezclan al crugir de las cadenas. Una 
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garra del león de España ataraza al Occidente, mien- 
traa la otra despedaza al Oriente. Si queréis ser testi- 
go de mas crímenes, volved la vista á Plandes; allí 
también, so preteito de religión^ flotan iospendones de 
España, y sos tercios se ensaogri en tan sobre los cam- 
pos que respetan los mares , y el saqueo y el incen- 
dio visitan una tras otra populosas y ricas ciudades; y 
aun en el mismo corazón de la España, 'si queréis pre- 
senciar horrores « bajad á los calaoozos del Santo Ofi- 
cio, penetrad en las mazmorras de los caatiUos rea- 
les; en las unas se empareda y se descuartiza , en los 
otros se estrangula y se degüella ; por todas partes el 
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terror imponiéndola ley del fuerte ; per todas partes, 
por el mar y por la tierra , los innumerables ^^leooes 
y las mil banderas de los tercios del rej. Castilla qui- 
so un dia sacudir el yugo . y cayó vencida con sus co- 
munidades: el rey ahogó con sanare la voz de la^ li- 
bertad : el sacerdote sofocó con mego los fueros de 
la conciencia. Si ; España es grande, poderosa, ter- 
rible ; en todas partes domina ; pero en todas partes 
domina por el crimen. ¿Qué mucho, repito que, 
cuando tantas infamias se levantan ante los ojos , un 
hijo ansie ser rey aun á costa de la vida de su padre? 
¿Acaso don Felipe el 11 no era rey dé Ñapóles y de In- 




Tomad: leed. 



glaterra á los diez y seis años? Es cierto que el empe- 
rador Carlos V se retiró por su voluntad á una celdade 
San Gerónimo de Juste : pero ¿San Lorenzo del Esco- 
rial no es también un magnífico monasterio? ¿Acaso 
una tumba esotra cosa que una celda donde se duerme 
por toda una eternidad? 

El príncipe continuaba en silencio y cada vez mas 
turbado y trémulo , dominado por la mirada y por la 
palabra cada vez mas penetrante y solemne de 
Yaye. 

Éste por cansancio Ó por desprecio hacia el prínci- 
pe se sentó : doií (Üarlos continuó de pié. 



— Laurent de Perceval, continuó el duque cambian- 
do su entonación declamatoria por otra sencillamente 
narrativa, era un enviado de uuillermo de Nassau, 
príncipe de Orange : este le enviaba á vos , para ofre- 
ceros la corona de los Países Bajos , bajo el titulo de 
conde de Flandes : esto no era otra cosa que excita- 
ros á la rebeldía contra vuestro padre ; pretender ar- 
rancarle uno de los mas ricos florones de su corona: 
se os pedían cartas que se pudiesen mostrar á los lu- 
teranos , y. vos , vos, principe rebelde á vuestro pa- 
dre , escribisteis esta carta que tengo entre mis ma- 
nos. Tomad, leed. 
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El principe tomó con una mano trémula aquella 
carta y la reconoció á primera vista : estaba entera- 
mente escrita de su mano , firmada por él , y en ella 
aceptábala propuesta del. príncipe de Orange, y se 
declaraba protector de la Reforma en los Estados de 
Flandes. Aquella carta era la cabeza del príncipe si 
por un acaso iba á d^ en las manos de su padre. 

—Ya podéis conocer, dijo el duque , que quien es 
poseedor de esa carta es muy amigo vuestro cuando 
no ha usado de ella presentándola al rey. 
j — ¿ Cómo ha venido á vuestro poder esta carta? dijo 
el príncipe reteniéndola. 
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—Recordad que os he dicho que mientras vos ha- 
blabais en cierto mesón excusado con Laurentde Per- 
ceval y el comediante Cisneros, habia otra pttsom, 
que sin que vos lo supieseis, lo presenciaba todo . á 
través de un agujero abierto en el techo. AqueHa 
persona, que tenia todas las apariencias de un mendi^ 

^0 viejo .y enfermo , era en la realidad joven , robusto, 
eno de vida. En una palabra , aquella persona 
era yo. 
—¡Vos! 
—Si , yo. 
—¿Y quién os había dicho q«e eí caballero Lau- 




— ¡ Ah , Bempo ! ¡ Bempo ! ¡ yo te amo ! 



rent de Perceval debía venir á Madrid enviado por el 
príncipe de Orante? 

—Vos no sabéis quién soy . sí bandido ó caballero, 
rey 6 esclave : yo tengo meoios de saber todo cuan- 
to me interesa saber. Por otra parte , como ^lo he 
venido á Madrid contando con vos,. era natural que 
me interesase por vos. Sabedor del día en que Lau- 
reot de Perceval debía ponerse en marcha para llevar 
vuestra impeudente carta á Guillermo de Nassau , le 
esperé en ol camino. 

— lY le matasteis I 

—No le maté. Iba perfectamente disfrazado con las 



preseas de alférez de vuestra guardia» en términos 
que Perceval no me reconocería sime viera de nuevo 
ante sí. Dejóle pasar oculto en una venta , alcáncele 
luego , y me presenté á él como vuestro enviado. Dí- 
jele que habiais meditado mejor ; que no creíais jiru- 
dente todavía un alzamiento seneral en los Países-^ 
Bajos á vuestro nombre , y le di tales señas de la^conr 
ferencias que el mismo Perceval había tenido ceo vos, 
que sin dificultad me entiegó esa carta, y en cambio 
se encargó de un mensiaje verbal para el principe de 
Orange y de un libramiento de treinta mil florines ala 
orden del Laurent, dado por un genovéa de Madri^ 
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contra Otro du Bruselas, para que Ora nge pudiese sos- 
tener la guerra contra España por algún tiempo ; ved 
aquí el recibo del libramiento, que Perceval me bí- 
%u en una venta del camino. . 
, Yaye sacó otro nuevo papel de la cartera y le entre- 
gó al príncipe. 

— Ahora , dijo el duque , podéis quemar esa carta y 
ese recibo. Tales pruebas deben destruirse cuándo ya 
han servido de la mejor manera que podían servir. 

El príncipe se apresuró á quemar á la luz de una 
bujía aquellos terribles papeles. 

—Y ahora bien , ¿que queréis de mí? dijo cuando 
los hubo destruido. 

—Quiero en primer lugar que nada hagáis sin con- 
f^ultarlo conmigo. 

— lY qué creéis que debo hacer? 

—Reinar. 

—¿A todo trance? 

— A todo france. 

—Sin embargo , no ha mucho me hablabais con 
indignación del crimen. 

—Por lo mismo que el crimen nos rodea por todas 
partes , debemos valemos de él en nuestro provecho 
antes de que otros le empleen en nuestro daho. 

—¿Creéis , pues , que debo aceptar el vasallage de 
los flamencos? 

—Si, si por cierto; pero no ahora. Aun no es 
tiempo: una tentativa en estos momentos fracasarla: 
la infanta Margarita de Parma, gobernadora de Flan- 
des, es una mujer que con su gobierno blando y bené- 
fíco tiene conteniíla la insurrección : es necesario que 
á este poder tolerable , sustituida un poder duro, des- 
pótico, insufrible ; es necesario que sea gobernador 
de los Países Bajos el duque de Alba ;déiad que prue-. 
be fortuna el prmcipe de Orange ; que después , si la 
rebelión crece , tiempo tendremos de obrar. Yo he 
hecho en vuestro nombre cuanto se debe hacer por 
ahora: enviar dinero á los descontentos: del mismo 
modo alentaremos á los hijgonotes de Francia: cuando 
hay oro todo es fácil. 

—¡Y vos!... 

— Ya os he dicho que acaso soy un rey; acaso un 
bandido. Tal vez sea Ihs dos cosas' á la vez. Ahora que 
ya me conocéis como vuestro partidario , que ya sa- 
néis que podéis recurrir á mí ¡hw oro y consejos, idos 
príncipe , y no olvidéis jamás cómo os ha recibido un 
hombre en cuya casa habéis entrado con intención de 
deshonrarle. 

— No , no saldré de aquí sin que me hagáis una 
promersa. 

-¿Cuál? 

— Amq á vuestra hija. 

—¿Y la amáis rairaudo en ella á vnestr|i esposa? 

—Si , aunque para ser su esposo hubiese de sacri- 
ficar mi vida. 

— ¡Sfidrey! • 

—¡Cómo! 

—¡Sed rey! repitió fatídicamente el duque. 

— Pero.... mí padre es joven.... balbuceó el prín- 
cipe. 

—¡Sed .rey ó renunciad al amor de mi hija/ , 

¡—¡Pues bien , lo seré y pronto! 
;^— Noos apresuréis', no cometáis una imprudencia; 
esperad. • 

—Esperaré: pero.... 

—Os prometo mi hija : ahora salid. 

Yaye tomó una bujía de sobre la mesa y acompañó 
al príncipe.: la habitación quedó abandonada : detrás 
délas vidrieras ha bi'a quedado mudo, aieirado , el 
marqués de la Guardia : Amina fijaba en él una mi- 
rada iúHda. 

*— ¡ Oh , Oíos mió ! ¡ Dios mió ! exclamó el marqués: 
¡gué horror! ¡Tú, Esperanza, ¡prometida á ese prín- 
cipe infame á cambio de un parricidio! 

— Rl crimen se combate con el crimen , don Juan, 
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dijo Amina: ahora bien , ¿ tendrás valor para sacrifi- 
carte á raí amor como yo me sacrilico á sagrados de- 
bere.<? . 

—¡Oh, Esperanza! ¡considera que soy español, no- 
ble y caballero! 

—El hombre que haya de ser mi esposo lo ha de sa- 
crificar todo por mí. 

Llevó al joven á una puerta ; le dejó encerrado tras 
ella , volvió, abrió la vidriera y entró eu la cámara de 
su padre. Poco después entró esto , y la besó en la 
frente. 

—El día en que nuestros enemigos se hagan peda- 
zos se acerca , dijo este. Ese día se enjugaran tus lá- 
grimas, hija de mi alma. Entre tanto es necesario que 
cumplamos el íuramento que yo hice á mi padre mo- 
ribundo. ¡ Toilo por la patria! ¡todo! ¡hasta la vir- 
tud!... 

Después, estos dos extraordinarios seres se separa- 
ron ; Amina fue á la puerta tras la cual habia dejado 
á don Juan , y atravesando las mismas habitaciones 
oscuras que habían recorrido basla.allí , le llevó á su 
aposento , cerró el mirador y se sentó á su lado. 

CAPILÜLO X. 

Lo qae paede el amor de ona mujer. 

La habitación de Amina estaba amueblada con una 
riqueza suma: sus cuadros, ^us tapicerías, sus al- 
fombras, sus divanes eran lo mas bfllo, lo mas rico, 
lo mas raro que producían en aquellos tiempos lasar- 
les y la industria. Sobre una mesa maraviriosa, lucían 
dos candelabros de plata cincelados , y el estrado en 
que se habían sentado los dos amantes, era de brtic^i- 
do de tres altos. 

Don Juan, profundamente abstraído, no veía nada 
de todo esto, habia llegado hasta allí maquinalníenle; 
tenia abandonada una mano en otra mano de Amina, 
y aquella mano temblaba y estaba fría como la de un 
cadáver.* . ' 

Amina le contemplaba con una fijeza intensa; esta- 
ba pálida, y en sus negros ojos brillaba una expresión 
de altivez indomable: parecía que quería escudriñar' 
y anaíi7.ar con su mirada lo que pasaba en el alma del 
manjfués, que estaba aterrado, anonadado, como in- 
sensible , á causa de los terribl»^s secretos que sucesi- 
vamente había descubierto. 

Su afán por ver claro en la vida interior de Amina, 
habia sido demasiado satisfecho : don Juan se arre- 
pentía de haber deseado salir de su ignoraucia. 

Como por efecto de un poder magnético, la intensa 
mirada de la joven atrajo al fin la mirada de don Juan, 
y entrambos se contemplaron durante un secundo, 
con una de esas mirad«s-que no pueden describirse» 
y que jamás se olvidan por quien ha sido objeto de 
ellas, 

—Si , si , te amo , Esperanza ; te amo á pesar de • 
todo, dijo el marqués comprendiendo la expresión de 
la mirada dQ Amina ; te amo tanto , que á pesar de 
que yo debía revelar al rey cuanto he visto y oído, 
guardaré acerca de ello un profundo secreto. 

—i Y qué sabeig? dijo Amina con un acento tal y 
tan dommador , que fascinó á don Juan ; verdadero 
acento de reina que sin despreciar impone, y sin 
exigir manda ; ¿sabéis acaso quién es la mujer que la 
fatalidad ha puesto en vuestras manos? 

Don Juan lo sabia p^r la revelación de Angiolina; 
■pero se guardó muy bien de demostrarlo : limitóse, 
pues , á contestar; 

—Seas lo que quieras , conozco que mi vida y mi 
alma son tuyas, Esperanza. 

—Llorará un día en que comprendas , don Juan, 
dijo Amina , cuya frente se habia serenado , descen- 
diendo , por decirlo así, de su terrible magestao; H^ 
gara un día en que comprendas cuánto te ama la 
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mujer á quien con tus locuras has hecho desgra- 



-— iMis locuras! 

— Si por cierto, ^qué son sino locuras tus amores 
con esa aventurera italiana , con esa princesa Angío- 
lina? ^Tu empeño en causarme zelos con ella? ¿qué ha 
sido smo una locura suponer que yo podría empeñar- 
me de tus amores por arrebatarte a esa mujer? 

Habia tal dignidad, y una dignidad tan tranquila en 
Amina al pronunciar estas palabras , que el marqués 
se desconcertó , y no pudiendo negar sus amores con 
la princesa por oemasiado públicos , contestó: 

— ^To me veia desdeñado por tí. 

— Desdeñado no: alejado si. 

—Sea como quieras; pero si nada te importa que 
yo ame á otra ¿por qué eres desgraciada? 

—Porque te creia mas grande, mas noble de lo que 
eres en realidad. 

—He pretendido olvidar, dijo por decir algo el 
joven. 

— jOlvidar! ¡olvidarme! ¡y para olvidarme...! ¡á mí! 
¿has recurrido al amor de esa mujer? lo repito: me he 
engañado: yo pensé que valias mas, infinitamente 
mas que lo que vales. 

Don Juan conoció (]ue habia incurrido en una ne- 
cedad , y para remediarla incurrió en otra , como su- 
cede generalmente á todo el que auiere salir de una 
posición falsa sin confesarse vencido. 

— Rechazaste mi mano con un pretexto que no he 
podido comprender , dijo. 

— Un hombre que ama á una mujer y no puede 
obtenerla , la obtiene ó muere ; pero no intenta ultra- 
jarla, contestó con dignidad Amioa. 

—¿No me he puesto á tu paso ? contestó apelando á 
la dulzura el marqués. 

-Conservando tu vanidad ; pretendiendo que me 
humillase ;• enamorando á otras á mis ojos. 

—¿No he venido todas las noches á esa calleja? 

—¡Esperando sin duda, dijo con sarcasmo Amma, 
que yo , arrastrada por mi amor , te llamase! 

— lOh, V cuan cruel eres , Esperanza! 

—V al nn te he llamado ; y al On estás en mi apo- 
sento, solo conmigo, en medio de la noche. 

—¡Oh! ¡Esperanza! 

—Pero ya. sabes para qué y por qué te he llamado: 
ahora don Juan es necesario que nos separemos. 

— ¡Con que es decir aue me has llamado para que 
sepa que el príncipe va a ser tu esposo! 

— Si mi padre lo exige , lo será. 

—¡Es decir que no me amas! 

—Nunca debimos unirnos , don Juan. 

— ^¿Que nunca nos debimos unir? 

—No, para evitara! dolor y la vergüenza de sepa- 
rarnos. 

—¡De separamos...! ¡es decir ^ue tu ambición..! 

— Vo me sacríGco á mi nacimiento , á mi destino. 

—¡Oh! )8i! dijo con doloroso sarcasmo el marqués; 
roe he olvidado de que eres... y se detuvo. 

—Si, soy reina, contestó con una irla dignidad 
Amina. 

—¡Reina tú! exclamó con creciente asombro el 
marqués. 

—Si, no importa de qué reino; pero mi reino 
existe, y mis vasallos , cuando me presento entre 
ellos , doblan ante mí la rodilla. 

Don Juan auiso contestar y no pudo ; la admiración, 
el estupor, el miedo «^ aun podemos decirlo, un mie- 
do supersticioso , haoían cohartado sus facultades de 
apreciación ; recordó entonces cuanto le habia revela- 
do la j^ríncesa, y comprendió que aquella mujer no 
le habia engañado: vió delante de si á la reina de 
aquellos famosos monfíes de las Alpigarras , solo co- 
nocidos por sus terribles hechos: trasladóse su pen- 
samiento alas, para él desconocidas, regiones delNue- 
vo Mundo , y parecióle ver á Esperanza , en medio de 
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las tribus indias, que la rendian homenaje ; entonces 
hablaron de una manera clarísima parael, el encen- 
dido color moreno de Amina, aquel color tan bello, 
tan límpido , tan incitante ; parecióle ver destellar de 
sus negros ojos una chispa de magostad salvaje, y 
que aquella frente magníuca, aquella mirada incon- 
tiastable, le decían: 

—Soy nieta de los reyes de Granada» reina de los 
monfíes de las Alpujarras; soy nieta de los empera- 
dores de Méjico , reina de los robeldes del desierto. 

Esta era la única solución que, contando con los an- 
tecedentes ^e tenia, encontraba el marqués á tales 
misterios. 

—En vano te obstinarás, don Juan, dijo Amina, 
com|)rendiendo la perplejidad del joven, por descifrar 
el misterio de mis palabras. Solo sabrás la verdad si 
UD día la desgracia cesa de afligimos. Para eso seri 
necesario que se cambie la faz de los rekios de Euro- 
pa, y que se viertan torrentes de sangre. Entretanto 
respeta el seoreto que no debo revelarte. 

—¿Pero nada piiedo esperar? 

—Puedes esperarlo todo si consientes en sacrifi- 
carlo todo por mí. 

— ¡Oh! ¡y qué sacrificio no haria yo por tu amor! 

—Hubo un momento, dijo tristemente Amhia, en 
que yo olvidé por tí mi condición , mi honor y los 
proyectos de mi padre. Guando vine en mal hora a la 
corte del rey de España , para desempeñar al lado de 
la reina un servicio que me huminaba , y que jo 
sufria porque tal era la voluntad de mi padre , tenia 
el corazón libre , no amaba ; pero sentia una ardicD- 
te necesidad de amar : llegó un dia en que oí hablar 
de tí; se ponderaban, tu hermosura , tu juventud, tu 
valor , tu generosidad : supe que los ociosos de la 
corte habían unido nuestros destinos de una manera 
extraña : 6 tí te llamaban mihombre^ á mí, tu mujer. 
Era necesario que yo te viese , para que pudiera con- 
testarme á esta pregunta que me había hecho con 
cólera al escuchar aquellas extrañas palabras.— ¿Qué 
puede haber de común entre ese marqués tan ponde- 
rado y yo? Pero cuando te vi al fin , cuando vi tu sen- 
blante al reflejo de la luna después del incendio de la 
iglesia del Buen Suceso , que me habia aterrado; 
cuando sentí llegar tu mirada hasta el fondo de mi 
alma , inflamándola , llenando su vacío con un fuego 
divifto , abriendo para mí una nueva vida; la vida del 

amor ¡Oh! entonces comprendí lo que el mundo 

habia encontrado de común entre nosotros; entonces 
comprendí que tú eras mi hombre; mas todavía: mi 
esperanza, mi felicidad , mi Dios. 

Al decir estas palabras , el semblante de Amina 
fue perdiendo gradualmente la fria rigidez que hasta 
entonces habia afectado por orgullo ; brotó á él la 
pasión ; acreció su palidez , sus oíos lanzaron un ful- 
gor divino , sus hermosos y rojos labios se mostraron 
trémulos y entreabiertos , y como iluminado por el 
reflejo del semblante de Amma , el de! marqués res- 
plandecía también. 

Hay situaciones en que no se habla, porque el len- 
guaje humano no tione palabras para expresar lo que 
en tales momentos el alma siente ; situaciones en que 
los ojos que lucen con una fuerza superior á la que 
puede suponerse en la vida; en que la sangre que 
afluye al corazón ; los latidos de este que se oyen; un 
no sé qué de sobrenatural, de fantástico , de divino, 
que amana de esa semejanza de I>io8 que se llama 
criatura , hablan por sí mismos con un lenguaje mas 
elocuente , mas sublime que el lenguaje material ; y 
cuando el alma se exhala, como que se escapa poi 
todo nuestro ser » cuando ese ser es una mujer tan 
hermosa como Amina , tan pura (y decimos tan pura 
porque la pureza reside en el alma y no pueden man- 
charla las miserias de la vida) , aouena mujer es el 
ángel deredencion? (I6 perdón » ó el demonio de per* 
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dieion con que Dios glorifica ó condena á un hombre 
sobre la tierra. 

Don Juan se extrcmecia bajo la mirada de Amina, 
l)a]o su aliento , i^ntesu hermosura; don Juan seotia 
el horrible tormento M plactír que hiere porqiH no 
tenemos sentidas bastantes para absorverle: don Juan 
se *^entii levantado á una n tura inm-^nsa sobre la 
tierra , flotando en un esp;ic¡o aéreo , ardiente , im- 
putsado por un torbellino de fuego. 

— ¿Con que me amas ? ¿me amas ? exclamd con de- 
lirio. 

—¿Si no te amara viviría? eiclamó Amina. ¿ SI no 
te amara te hubiera introdnciilo bnjo el techo de mi 
padre phra que vieses por tu^ ojos y no duilastfs de mí? 
¿si no teamara me importaría algo que dudases ó nw? 

—Y bien ; si me ama^, ¿ por qué no ser mi esposa? 

— Júrame que jimá-f levauuirás et acero contra mi 
padre, y te p'-ometo , te juro , que sí no soy tu espo* 
sa , no lo seré de otro. 

—¡Olí! si , si , dijo don Juan trasportado ; te lo 
juro |ior la gloria de mi madre, y por mi honor. 

—Por el descanso de tu buena madre sí ; dijo Ami- 
na levantándose con enerjía ; ¡por tu honor no! 

—¿Por mi honor no? exclamó levantándose asom- 
brado el marqués. 

—¿A qué llamáis los castellanos honor? exclamó 
con desprecio Amina ; á servir ciegamente y como 
viles esclavos á un rey tirano ; á un rey á auíen el Al- 
tísimo sostiene en un trono para castigar los pecados 
de un pueblo: cuandu ese rey fija la mirada codiciosa 
en una región feli/M rica y próspera y la ambiciona; 
cuando ese rey os dice : tomad mi estandarte y em- 
pnpad'o en sanare humana, porque es necesario. que 
yo añada á mi bla*;on real los blasones do aquel otro 
pueblo, id , conquistadle, destrozadle, esclavizedle, 
yo lo quiero ; es nucesario que yo sea rico , grande y 
fuerte , á costado la pobreza , la abyección, y la debí 

lida 1 de pueblos enteros ; i«l , que os lo mando yo 

cuando el rey os dice: id á llevar el luto , la servi- 
dumbre y la deshonra ú otros países, vosolrosllamais 
b(»n ir á la obediencia que os pone las armas en la 
mana y os lleva, como l)andidos en cuadrilla , á apo- 
deraros f)or fuerza de lo que no es vuestro; á robar 
lo que Dios quiere que sea respetado. ¡0!i, no! ese 
honor es la infamia ; el verdadero honor es el uue de- 
fiende la patria , el que ampara al pobre y al aesvaií- 
do, el que ac jmeto ¿ los tiranos y los vence ó sucum- 
bo : los casieiianos no comprendéis ni el honor ni la 
gloria ; llamáis honor al crimen y gloría á la infamia. 
No; yo acepto tu juramento por el descanso de tu 
madre , por mi amor , por tu alma ^ pero por lo que tú 
crees honor, no : ese honor te haría mi enemigo; ese 
honor te obligaría á delatar á mi padre , á entregarle 
al verdugo ; ese honor te ob'igaria mañana á dego- 
llarme ó á contribuir á que fuese vendida como es- 
clava: ese honor te separa de mí. 

—¿Luego eres enemiga de los castellanos? 

—Si , enemiga á muerte. 

—¿Y ()or qué entonces cuando nos encontramos, 
no me dijiste : sigue lu camíoo, y no procures unúr- 
te i mí porque un abismo nos separa? 

—i Oh ! ¡'os hombres son cobardes, muy cobardes! 
exclamó con acento frió y acerado Amina ; ¡el valor 
es de la mujer, exclusivamente de la mujerf ¡noso- 
tras lo sacrillcamos todo por el'os , patria, religión, 
vi '•luí, felicidad! ¡nos perdemos en cuí»rpo y alma por 
elto>! ¡ellusni saben sacríficarn')s nida! ¡Ya se vé! ¡'a 
mujer ha naci lo pnra ser esclava! ¿por qué te amaba 
anteí de conocerte? ¿por qué , si en aquell )s momen- 
tos me hubieras pedido la vida te la hubiera dado 
sonriendo? ¡Oh, vosotros no amáis! ¡vosotros..! ¡ni 
aun siquiera compreadeis de cuánto es capaz upa 
mujer enamorada! 

—Pues bien; si eso es verdad; si alientas «n tu 
alma esa faena soblimedei amor, sigúeme. 



GASPAR TIOIS. 

—¡Abandonando á mi padre! ¡No! ¡jamás! 

— ¿Con que en el momento de la prueba retrocedes? 
¿Con que no has pronunciado mas que palabras va- 
uas?.. 

— Es.TÍlo está en los libros de luz, dijo gravemen- 
te Amina , que por el hombre abandone la mujer á 
su padre y á su madre ; p»*ro no está escrito en nin- 
guna pane que la mujer asesine al hombre á quien 
ama 

— ¿Gs decir que si me siguieses abandonando á tu 
padre?.. 

—Allí, á donde quiera que nos ocultásemos, iría la 
venganza de mi padre : venganza terrilile , implacable, 
fría : ¡oh, qué horror! cuanto he podido sacrificarte, te 
lo he sacrilícado, sin dudar, sin retroceder; todo lo 
que en adelante pueda Facrífí^arte , te lo sacrificaré... 
pero no me pidas tu propio s;icr¡ricío, ¡eso jamás! 

— ^¿ De moilo que será forzoso que nos srparomos? 

Amina (Ijó en el mjrqués, con una ansiedad indes- 
cribible, sus hermosos ojos, que á pesar de su< esfuer- 
zos por mostrarse serena , se llenaron de lágrimas. 

—Separémonos mas bien, dijo : olvídame si pue- 
des ; en cuanto á mí... yo nunca te olvidaré. 

—i Y para esto me lias llamado? 

—Yo te esperaba y te esperaba para hablarte; pero 
sin el desgraciado encuentro que has tenido juoto al 
postigo de mi casa, sino hubieras ví^to entrar por él un 
hombre , te hubiera hablado por la reja para decirte: 
—((Me has ofendido de una manera cruel, y sin em- 
bargo te amo: durante aigun tiempo no nos veremos, 
pero espera: yo te amaré siempre: cuenta conmigo.» 
—Dios lo quiso de otro modo: el príncipe don Carlos 
había entrado en mi rasa , y era necesario que supie- 
ses lo que hacia en ella ; por esta razón has conocido 
graves secretos. 

—¡De modo que, obedeciendo á ese honor castella- 
no que tan extraviado y absurdo te parece \ debía yo 
como español y caballero, revelar al rey cuánto he 
visto y cuánto he oido..! 

Irguió la cabeza Amina y dijo fríamente: 

—Hazlo, don Juan, hazlo ^ y me habrás devuelto la 
felicidad. 

— ¡Ah! ¡serías feliz! 

—Sí , porque si cometieras tal infamia , no serias 
ya el hombre que mí amor había soñado; dojaría de 
amarte, y... dejando de amarte, seria muy feliz, 
mucho. 

— ¡^uy feliz! exclamó con extrañeza el marqués. 

—Sí, muy feliz: nada me importaría no verte , no 
saber de tí... y... mas que eso : entonces me vengaría 
de un infame que me había tomado por jueuete. 

Amina apenas podía hablar : la voz se anegaba en 
su garganta. 

—¿Y nada temes por tí , nada por tu padre? excla- 
mó asombrado y fuera de si el marqués que sufría 
horriblemente. 

— El rey de España , dijo con altivez Amina , nada 

{)uedo contra nosotros; aunque nos sepultase en el mas 
óbrego calabozo de la inquisición , nuestras cadenas 
se romperían como si fueran de vidrio : las puertas, 
los muros , se abrirían para dsrnos libertad. De otro 
modo, sino estuviésemos á salvo, ¿crees que por mu- 
cho que me interese el que no puedas dudar de mi 
amor y de mi honra , hubiera yo vendido la cabeza de 
mi paure? 

—Sea cualguier el poder de tu padre, Esperanza, 
no seré yo quien le pong^t á prueba , revelando ai rey 
lo que esta noche he visto y oído en tu casa. 

— Pero repara que de ese modo eres traidor á tu 
amo el rey de España, dijo con sarcasmo Amina. 

—Entre el rey y mi amor , dijo el marqués con voz 
firme , mí amorres lo primero. 

—¡Oh! ¡espéralo todo de mí! exclamó con una ale- 
gría infinita Amina. 

—¡Que lo espere lodo de tí! ^ t 
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— |Oht si , 8i ', has salido victorfo.so de una terrible 
prueba : tu amores prande , valíeolo . inmenso como 
el mió. Tú me sacrifítias to qoe crees , lo que llamas 
tu honor. Yo te sacriflcaré mi vida, mi corona... pero 
es necesario ei^perari 

Al oír la psibbra corona, el marqués hizo un movi- 
miento de extrañeza. 

—Sí , mi corona , dijn Amina ; no crens qne estoy 
loca ; mi corona , ya sea h de un pueblo poilcrnso y 
vencedor ; ya la de uoa raza venoida ,perseKUidH, er- 
rante, es siempre UDii corona. Si un día me dices es- 
toy dispuesto á abrazar , aunque solo sea en aparien- 
cia, la religión de los tuyos , á defender tu pueblo , á 
ser IQ esposo, entonces se aclararan para lí t;iolos 
misterios. Ahora, don Juan, escucha: la fatalidad 
nos obliga á separamos , y en algún tiempo no nos 
veremos. Pero siempre teodrés i tu lado , sio que lo 
conozcis , sin que lo veas , como lo tienes aliora , si- 
guiéndotela todas partes, quien vele por ti , quien te 
proteja, cfuicn ponga oro en tu bolsa , t>i es necesario, 
sin que lu veas t» mano que lo pone. Adem^<s , podrá 
suceder que un di» tu lealtad , el resto de lealtad que 
conservas aun al rey de las Espahas , te lance á la 
g'jerra : entonces , don Juan , si esa guerra es contra 
hombres de otra religión , toma : lleva este amuleto 
sobre las armas , pero de modo que se vea y nada te- 
mas : el hierro enemigo no te tocará. 
. Amina se ouiíó del cuello una rica cadena de oro de 
la cual pendia una placa esmaltada guarnecida de 
día mantés , en cuyo centro habla alguuos caracteres 
azules enteramente extraños para el marqués , y lo 
puso la cadena al cueDo. 

— ¡Olil la llevaré siempre sobre mi corazón, excla- 
mó don JuMfi besando apa<;ionn<l tinent*! aquuíla joya, 
que aun conservaba el calor del seno de Amina. 

— Siibreet corazofien paz; fjúbns la corazu en guer- 
ra. Aliara e< preciso que nos separemos, don Juan. 

— ¡^opararoo^! 

— ^Si ; es n«»ceN)río d^^ todo punto. 

j— ;.Y ounndo nos volveremos á ver? 

*-iOh! ¿quién sabeTdja tristemente Amina: tal 
vez: priHKt», tal vez nunen. 

Y asiendo de la mano al marqués le condujo á una 
babil3f*i<m oscura, abrió un bülcon y miró á fuera. 

—I Nadie hay en la calle! dijo Amina: nada se 
oye .. 

—¡Oh ! ¡Esperanzo ! ¡ Esperanza ! dijo el marqués: 
¡yo no puedo separarme de lí! 
' Oyéronse entonces en el interior algunas puertas 
que sé abrían. 

--¡Mi pudre ! exclp mó Amina : ¡vete! 

Don Juan la eMrecUó rápidamente entre sus bra- 
zos , Amina se escapó de ellos, y empujándole hacia 
el balcón, le dijo: 

—Vete... ¡y no me olvides! 

—-¡Adiós , vida de mi vida! dijo el marqués: ¡jamás 
teolvílaré! 

Y echándose fuera de la balaustrada del balcón, se 
descolgó por una reja á la calle. 

Cuando estuvo en ella. Amina se asomó al balcón, 
y dij'» conteniendo mal sus sollozos: 

—Toma , don Juan, y lee , y cuando hayas leido, 
comprenderás cuánto estás obligado á amarme. 

Dicho esto, arrojó uña carta á la calle, desapareció 
de la balaustrada , y se oyó el ruido de las maderas 
del balcón que^e cerraban. 

—¡Olí, Dios mió ! exGlam4 don Juan recogiendo la 
carta : ¡esto es para volverse loco! 

Y ansioso por conocer el contenido de aquella car- 
ta , se encaminó á buen paso á una esquina situada 
al otro extremo de la calle, donde un farolillo , puesto 
per la devcicíon de los vecinos, alambraba el tétrico 
Dicho de un Ecce-Homo. 

Para llegar allí, tenia que pasar neeosanamente por 



bre que había quedado aguardando al principe de 
Asturios , en el po^-t g) de la rasa de Amina. 

El marqués no miró á aquel s tio , ni se acordó si- 
quiera de que allí acaso había muerto á un hombre. 

Cuando llegó delante del nicho del Ecce-Homo, 
abrió la cnrta, de la cual se desprendía un leve y de- 
licado perfume, y leyó estas breves, pero terribles pa- 
labms: 

«Don Juan de mi alma : hay cosas que e^ pudor im- 
pide á una mujer revelarlas ni aun á su mismo espo* 
so; pero es preciso que sepas que alienta en mis en- 
trarías un hijo de nuestro amor.— Tu Esperanza.» 

Don Juan laijzó un grito insensato de amor, d^ 
alegría, de dolor ; arrjgó en un movnníento frenético 
aquella carta entre sus manos, 1» oprimió contra sp 
boca y luego... luego cayó de rodillas ante el Cristo, 
ñjó ed él su< ojos, llenos de fe, de esperanza, y aun 
podremos decir de caridad, y exclamó: 

— ¡ Señor ¡ ¡ Divino Señor ! ¡Vela por ella y por mí 
hijo! 

En aquel momento el marqués se sintió asido .. 

Pero antes de relatar lo que sucedió á don Juan, es 
necesnrio que retrocedamos un tanto y volvamos á la 
casa de la princesa Angiolina Visconti. 



CAPITULO XI. 

Lo que bizo la princesa arrastrada por sos celos. 

El autor recuerda haber dicho anteriormente, que 
Angiolina Visconti se había separado de la manera 
m.t^ruiia y tormentosa del marque>ito de la (luardia, 
dejándole solo en el lindo retrete donde le habla re- 
cibido. 

La ¡irincesa atravesó rápidamente algunas habita- 
ciones , y en una de ellas fe detuvo y se puso i con- 
templarse en un magnífico espejo de Venecia. 

¿Con qué objeto era esta contemplación de si 
misma? 

La princesa estaba resuelta á vergar.<e , y por lo 
mismo concentraba sus fuerzas y contaba sus re- 
cursos. 

Entre estos era uno poderosísimo su hermosura. 

Por esto Angiolina se miraba al esp^jo. Se precun- 
taba qué motivo h^bia tenido el marqués para aban- 
donarla á ella , la altiva hermosura aue tan codiciada 
ern por los hombres de mas valer de la corle: el es- 
pejo la dijo que era tan hermosa como la duquesa de 
la Jarilla , y siu embargo , la ñebre que su hermosura 
había producido en la loca imaginación del marqués 
de la Guardia había pasado ; la princesa comprendió 
que el marqués había usado de cfla como de un ins- 
trumento; vio, sin que pudiera quedarli ni aun el leve 
consuelo de la dudu, que la hermosa duquesila poseía 
todo entero el corazón de don Juan, a quien ella 
amaba con toda su alma: su aborrecimiento hacia 
Amina creció , y pensó en vengarse de el'a usando de 
los terribles papeles que Bcinpo la había traído de 
Granada. 

Angiolina era una fatalidad mas que la suerte arro- 
jaba delante de YayeebnAlHliamar, del poderoso 
emir délos monfies, ó del duque viudo de la Jarilla, 
sí nuestros lectores han olvidado que tenia estos dos 
nombres. 

Amina , la nieta de cien reyes , ofrecida por su pa- 
dre en aras de su patria , tenía ante si un enemigo 
terrible, una mujer hermosa, altiva, enamorada y ze- 
losa de ella. Por aquella mujer, el marqués de la 
Guardia había llegado á ser para Amina una doble 
fatalidad. 

Pensando en su venganza Angiolina se miraba pro- 
fundamente al espejo. 

Ya hemos dicho lo que sabemos acerca de la figura 



el sitio donde habla caido muerto ó herido , el bom- i y de los atractivos de la príncesaLféstanos dedr, que 
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el traje que en aquella situación vestía , realzaba sus i mirada duloe , tríate» anhelante : una y otra wrel ^e 



atractivos. 

Un justillo de brocado de oro sobre asul de cielo 
muy bajo , indicaba su escasa y flexible cintura , su 
seno Y sus hombros, cerrándose en el cuello por una 
gola rizada de encaje de Flandes. Las mangas ceñidas» 
acuchilladas y tomadas de perlas, dejaban ver el mag- 
nífico contorno de sus brazos y terminaban en dos 
puñitos del mismo encaje , bajo los cuales medio se 
ocultaban unos ricos brazaletes de oro cincelado y 
diamantes : la falda ancha, larga, terminada por de- 
trás en cola, flotante y vaporosa, era de damasco bro- 
cado de oro en blanco. Las faldetas que unían al jus- 
tillo con la falda , estaban guarnecidas de perlas , 7 
rodeaba su cintura un cordón de oro; ese cordón estaba 
sujeto en el talle por un broche de esmeraldas y anuda- 
do V trenzado capnciiosamente á lo largo de la falda, con 
perlas y esmeraldas en los entrelazos , terminando en 
dos gruesas borlas de perlas; en los cabellos, recogi- 
dos atrás en trenzas, mostraba también algunas ricas 
joyas, colocadas con un esquisito gusto; última- 
mente, llevaba arracadas de pedrería, y en las bellísi- 
mas y blancas manos una multitud de cintillos de va- 
lor según. la moda de acniellos tiempos. 

La pobre princesa se nabia puesto, por parecer be- 
lla á don Juan, todo lo que la quedaba de su guarda- 
joyas. 

Pero como es lo mas difícil del mundo , que una 
majer parezca hermosa á un hombre hastiado de 
ella, la pobre princesa , aunque estaba, no solamente 
hermosa, sino hermosísima, radiante , adorable, no 
logró causar efecto en don Juan. 

Angiolina, por lo tanto , consultaba con su espejo, 
con ese severo confidente de la mujer , que de una 
manera tan despiadada la arroja á la cara los estrados 
qiie hacen en su hermosura los anos , las enfermeda- 
des y los pesares; que nada la oculta, ni la primera 
cana , ni la primera arruga , ni la palidez del cansan- 
cio ; confidente á quien la mujer sonríe cuando la 
presenta tesoros de hermosura ; ante el cual se irrita 
cuando aquella hermosura empieza á empalidecer, á 
marchitarse : la princesa, repetimos, preguntaba á su 
espejo la razón que podía haber tenido el marqués 
para mostrarse con ella tan cruel , tan terrible, tan 
desenamorado : el espejo la contestó que era hermo- 
sa , con todo el esplendor de su hermosura ; que sus 
ojos eran brillantes , sus miradas irresistibles, irresis- 
tibles sus encantos : la presentó su vigorosa juven- 
tud, con toda su exuberancia de vida, pero al mismo 
tiempo la presentó la lividez de la cólera que alteraba 
aquellos encantos ; la expresión amenazadora y letal 
de su mirada, qae daba a sus ojos toda la apariencia 
de los ojossangnentos de la leona irritada: compren- 
dió que la cólera era un enemigo terrible de la her- 
mosura, que la verdadera fuerza de la mujer está en 
su aparente debilidad : comprendió que había hecho 
muy mal en dejarse arrebatar por sus pasiones escita- 
das , y que acaso don Juan haola retrocedido irritado 
y desencantado ante su mirada amenazadora, cuando 
tal vez hubiera caído á sus pies , si en vez de amena*- 
zarle hubiera recurrido á las lámmas. 

Angiolina quiso saber si poaia dominar la cólera, 
la irritación, el despecho que agitaban su alma; si po- 
día ocultar aquel volcan rugiente y amenazador bajo 
un aspecto tranquilo y riente : entonces tuvo lugar 
una transformación en el brillante fondo del espejo; 
desapareció el ángel rebelde , j quedó el ángel del 
sufrimiento , con su belleza espiritualizada por el do- 
lor, por un dolor intenso, paciente, resignado. An- 
giolina lanzó un grite de alegría : nunca se haESá con- 
templado tan hermosa como bajo aquel antí&z de 
resignación, de .sofrímiento intioie. Ensayé una y otra 
vez, irritando sus paisíones con «1 candente recuerdo 
del desprecio da don Juan , si Aodia iotmioarhis, con- 
centrarw en el tmdo de su ahna , velarlas con ana 



sultado sobrepujó á sus eqieranzas; una y otra vez se 
contempló sucesivamente mas hermosa. 

—¡Ahí exclamó : he ahí : he ahí mi fnersa : be si- 
do una insensata en dejarme arrebalar por la celera: 
la amenaza ha irritado á don Jiun: mi sunisíoD y mis 
lágrimas le hubieran hecho caer de ifuevo eBfloquecr« 
do entre mis brazos... probaré , .probaré el rendí- 
mienlo sin renunciará mi vengao/a, y si el rendi- 
miento no basta para volverme el coraaon de dott- 
Juan... ¡ahí entonces es necesario también ocultaren 
el fondo de mi alma mi desesperaciim : moetrarme 
tranquila ; provocar el amor de los que pveden ser*' 
virme para llevar á eabo nú ven^puiza ; no dejar 
sospechar á nadie le que pasa en mi alma , para que 
nincuno pueda deepreoiarme , ni creerfloe despre- 
ciada : tal vez don Juan no reeiata al pensamiento 
de que ninguna herida ba hecho en ni su abandono; 
los nombres son mas vanidosoe que las mujeres : tal 
vez el deseo de hacerme sufrir , de veme llorar y re-' 
torcerme á sus pies desesperada , le vuelvan á mí , le 
arrojen á mis pies, me hagan su señora : ¡ohl ¡sí! jsi! 
y puesto que la mentira es el arma de la mujer, 
mintamos... mintamos hasta el punto, de que todos- 
me crean venturosa ; no debemos derramar ni aun á 
solas nuestras lágrimas... las lágrimas dejan horribles 
huellas en el semblante de una mujer, cuario estas 
lágrimas son de fuego , como las que yo vertería sino 
dominase mi llanto , si no le encerrase en «i cora- 
»m : que hierva encerrado en él, queee convierta eü 
un tósigo mortal para el marqués y para esa mujer por 
quien me abandona ; una mujer que llora, solo puede 
conmover al hombre que la ama; cuando el hombre 
amado ama á otra , la mujer ofendida no debe llorar, 
no debe dejar ver al munoo su desolación, para que el 
mundo no pueda detír : | pobre mujer abandonada! 
par^ que el mundo no pueda despreciarla. 

Y después de este razonamiento , la paz mas pro- 
funda se fijó en el semblante de Angiolina , volvió á 
sus ojos su brillo deslumbrador , á su mirada la dul- 
zura , á su boca la expresión riente que tanto k em- 
bellecía : nadie, al verla, hubiera sospechado que 
aquella mujer, que parecía tao feliz, guardaba dentro 
de su alma un infierno ; que era, por decirlo asi , un 
horrible abismo cubierto de flores. 

Solo un hombre existia que debía necesariamente 
conocer aquel abismo; ver el cieno infecto á través de 
la tersa superficie de aquel lago engañador; aquel 
bombreeraBempo. 

En el momento en que Angiolina se separó del 
marqués^ mandó al italiano que siguiese al joven, 
que averiguase donde paraba , y que volviese á avi- 
sarla. 

Bempo volvió una hora después. 

—Excelencia, dijo, on ese acento dulce y caden- 
cioso de los romanos; be cumplido vuestras óidenes. 

—¿Has semiido al marqués? 

—Si, excelencia. 

—¿Dónde ha ido? 

-*A colocarse en acecho bajo un soportal , frente al 
postigo de la casa de la duquesa de la JariUa. 

—¿Qué ba hecho después? 

—Dos hombres han llegado á aquel postigo ; d 
uno ha entrado , valiéndose de una llave ; el otro ha 
quedado esperando; el marqués le ha acometido, 
aquel hombre se ha puesto en defensa, yol fin, ha 
caído b<go la espada del marqués. 

—¡Muerto! 

—No. 

-^Has reconocido , pues^ á ese hoadve? 

—Si. 

—Has sido imptfudenle> Benpo; ya sabes que no 
quiero que te expensas. 

i — Ss tarde : la eweja aftrtada y eolitena; no ha- 
bia peligro. r^ 1 
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-<p^Y dices ^110 es« borabre m h* muerto? 

^No ; pero puede morir; 

^¿Le lias ceaocido? 

— Es la noche muy oscsra. 

— ¿Qbó Inzo después el marqués? 

—Se dirigió furioso al postigo de la casa de la du- 
quesa ; pero antes de Hegar á él, la misma duquesa 
apareció en uno de los balcones y le habló. 

—Y... ¿qué hablaron? 

— Estaba demasiado lejos para poder oír su coo^er- 
sacioQ , que por otra parte , duró muy poco ; el mar* 
qués trepó por una reja y entró por un balcón en la 
casa de la duquesa. 

— ¡\h!... ¡entró!., ¡por un balcón ! 

—Si, y yo , creyendo que no saldría tan pronto, he 
venido á aTÍsafos. excelencia. 

— 'Has hecho oien , Bempo , dijo tranquilamente 
Angiollna : es necesario que vuelvas : 
r^ Aquella especie de laszanmi se volvió hacia la 
puOTta. 

—Espera, añadió la princesa : es necesario que 
vuelvas; pero no vuelvas solo. 

— lY qué he de hacer? 

— Lleya contigo cuatro de tus amigos, de tus bue- 
nos amigos; ¿me entiendes? 

Bempo hizo con la cabeza un moyimiento afirma- 
mativo. 

—Ven con ellos por el postigo del huerto, continuó 
Angiolina; yo misma te abriré : después, te loencar- 

go ahora porque no quiero hablarte delante de esos 
ombres ; tomarás una de mis sillas de mano, é irás 
con ella y con tus cuatro amigos á la calle donde ha 
quedado ese hombre herido , y sino ha muerto le me- 
teréis en la silla, y le traerás a casa, entrando en ella 
por el mÍMDO postigo aue yo abriré : luego volverás 
eon tus cuatro camaraaas á la misma calle; te oculta* 
ras donde puedas ver sin ser visto el postigo de la ca- 
sa de la duquesa , y harás que uno 'de los tuyos siga, 
cuando sal^, aJ hombre que entró per el postigo, 
y que avwigúe su -paradero. Tú , con los restantes, 
te apoderarás del marqués cuando salga de esa casa: 
te apoderarás de él, i le entiendes ? 

— ¿Muerto ó vivo? 

— Vivo : debes evitar una lucha : cuatro hombres 
bien pueden sorprender y sujetar en una calleja os- 
cura á otro hombre que va por ella descuidado. Para 
condiidrleaquí, te prevendrás de otra silla de manos, 
y le meterás en ella con los ojos vendados. 

— ¿ fis decir que he de traer aquí al marqués como 
«lolro? 

-Si. 

—¿Por el mismo sitio ? 

—Si , por el postigo del huerto. Nada mas tengo 
que encargarte, Bempo. 

Bempo no ee movió. * 

—¿A qué esperas? dijo con impaciencia Angto- 
Una. 

—No tengo dinero, excelencia, contestó gravemen- 
teBemoo. 

— (Aaí ¡no tienes dinerol 

—Los cuatro hombres qué han de acompañarme, 
QO me seguirán sino se les paga á peso de oro. Los 
vAlienl^ de España no me conocen tanto como los 
lazxuroni de Roma. Además , entonces un solo paseo 
nocturno por la campiña, me bastaba para no verme 
eo el case de pediros nada : pero ahora es distinto. 

—Toma : dijo Angiolina , quitándose un joyel de 
diamantes de su prendido. 

! -^\ Buena pceiKÍa I dijo Bempo : ahora todo es po- 
sible. 

Y girando sebre sus talones, desapareció por una 
puerta inmediata. 
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de él á un huerto , y abrió una puerta oculta bajo un 
emparrado : tras aouella puerta habia d<)s habitacio- 
nes reducidas, t en la interior, que era un dormitorio, 
se veia una imagen de la Virgen , delante de la cual 
ardía una lámpara. 

Bempo abrió un arca que estaba en el mismo dor- 
mitorio, sacó de uno de sus ángulos algunas monedas 
de oro, que guardó en una bolsa de seda , envelvió el 
joyel en un paño, y le ocultó en otro ángulo del arca: 
después salió, cerró la puerta del aposento , atravesó 
el huerto, y llegando á un postigo, descorrió sus cer- 
rojos y salió á una calle estrecha : poco después una 
somhra informe de mujer, llegó á aquel postigo que 
solo habia quedado encajado ; corrió de nuevo sus 
cerrojos, y quedó esperando junto al quicio. 

Aquella mujer estaba envuelta en un manto. 

Bempo se encaminó á buen paso á la Cava Baja de 
San Miguel, y llamó á la puerta de una casa de mez- 
quina apariencia. 

Contestó desde adentro una voz breve, enérgica^ y 
al parecer de hombre de bríos; mediaron algunas bre- 
ves contestaciones entre el de adentro y el de afuera, 
y la puerta se abrió. 

Apareció tras ella un hombre fornido, de buena es- 
tatura, de semblante extremadamente sesgado, ver- 
dadero semblante de bandido español : aquel hombre 
por lo exiguo de sus vestidos , y por el efecto que 
causaba en sus ojos el resplandor de la luz con que se 
alumbraba, demostraba claro que acababa de dejar el 
sueño y el lecho. 

— ¿ Qaé se os ofrece á estas horas , amigo, dijo á 
Bempo. 

^Déjame entrar, camarada, contestií'él italiano; 
cenemos que hablar de cosas que no son para oidas 
de nadie. 

—Entrad, pues. 

Adelantó Bempo, cerró el otro la puerta, y atrave- 
sando el zaguán introdujo ásu visitante en una habi- 
tación baja. 

— Aquí nadie puede oírnos, dijo el de la casa dejan- 
do sobre una mesa la luz con que se alumbraba y sen- 
tándose en una arca. 

Sentóse Bempo en un banquillo de pino y dijo: 

—Los valientes se conocen, Pablo. 

—Bien, ¿y qué? contestó el otro. 

—Cuando los valientes se conocen y están seguros 
unos de otros se sirven en lo que han menester. 

— Bien, ¿y qué? repitió flemáticamente Pablo. 

—Yo necesito que me ayudds tú y otro tres de tus 
camaradas. 

—¿En qué y cómo? 

—Hay que recoger á un herido 7 apresar á un hi- 



Atravesó algunas habitaciones y algunos corredo* 
res oscuros, bajó una escalera, cruzó un patio, pasó 



— ¡ Ah ! ¿y quién necesita eso? 

—La persona qne me envía. 

—¿Y quién es esa persona? 

—No hay necesidad de conocer su nombre si se 
conoce su oro. 

—Señor Bempo, dijo Pable levantándose : mere* 
ciáis un chirlo en la cara por vuestra desvergüenza. 

— ¡ Bah ! dejémonos de orabatas , diio Bempo sin 
moverse de su asiento, lo que obligó al llamado Pablo 
á sentarse de nuevo; el hombre lleva en la cara su 
oficio ; y aunque yo solo os he conocido en la Tela y 
en los tiros de espada, sabéis que nos hemos compren- 
dido y nos hemos estrechado las manos, porque, como 
quien dice , somos de la misma madera. Vosotros pa- 
sáis por buenos soldados de á caballo del rey, en la 
corneta del señor capitán don Luis Moneada, y yo pa- 
so por criado del príncipe Lorenzini Maffei: píero cual- 
quiera que no sea lerdo , á poco que nos mire pue- 
oe decir : he ahí unos buenos bandidos. ¡ Bah ! yo no 
os he pedido hasta ahora ningún favor i pero contaba 
y curato coQ vosotros, como vosotm podéis contar 
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conmigo, sobre todo» cuando los servicios se pagan 
bien, tan bien como el que os pido. 

Y Bempo sacó algunos doblones de á ocho y los ex- 
tendió sobre la mesa. 

Cabio miró con mas cólera que codicia el dinero; 
pero instan láneamente^aquella cliispn de irritación se 
apngó en sus ojos , reemplazándola una expresión pro- 
fu iiitumeoltí pensadora, y de¿pue8 de un momento de 
silencio , dijo: 

—Tú eres mayordomo, ó lacayo, ó qué sé yo , de 
una princesa italiana. 
— Es verdud , dijo Bempo. 
-r-Hd la señora Angiolina Yisconti. 
—Es verdad. 

— ;.Y es esa dama... quien nos paga? 
— Vamos , no quiero ocultártelo, ella es : pero 
guárdame el secreto. 

r-¡ Ali! tratándose de esa dama es distinto. Dicen 
que es querida del marqués de la Guardia. 
— Mucho sabes. 

— Oimes hablar mucho de (galanteos y aventuras á 
nuestros cabos y alféreces cuando damos la guardia 
al rey. 

—Sea como quiera : aquí de lo que se trata es de 
recoger un herido, y do esperar á que salga de cierta 
casa donde ha entrado el marqués de la Guardia yapo* 
derarnos de él. 
-—Dicen que el marqués es muy valiente. 
—Pero la noche es oscura : se le deja pasar y se le 
acomete y se le sujeta por la espalda. 
Qui?dó\le nuevo profundamente pensativo Pablo. 
—Asunto oonoluido dijo : ¿esta es la señal? 
— Ese í»ro es la paga. 

— Po\'a paga es , pero no importa ; voy á despertar 
á tres de los amigos y al momento estamos listas. 
—Ya sabiii vo que líos enten ieriamos. 
— ¡Los valie'itcs se conocen! dijo Pablo con acento 
indeliiible, guar.lándose el dinero. 

Poco después cinco hombres embozados salían de 
aquella casa , atravesaban sl¿.'unas calles, y liegabun bl 
postigo del huerto de la casa de la princesa, que se 
abrió inmediatamente después de haber llamado á él 
recatadamente Bempo. 

Lhs otros cuatro nombres no vieron quien había 
abierto y entraron siguiendo á Bempo que les llevó 
entre unos árboles, donde habia una silla de manos. 
Dos de los embozados se terciaron las capas , carga- 
ron con la silla , y salieron precedidos de Bempo y de 
ios otros dos : el postigo volvió ¿ cerrarse y sus cer- 
rojos se corrieron en silencio. 
Un reloj dio á lo lejos la una de la noche. 
Esta continuaba densamente oscura. 
Solo de tiempo en. tiempo se escuchaba el reñir de 
dos perros que disputaban un hueso: solo de largo en 
largu trecho se veía un embozado pegado á una reja 
ocupado en lo que desde tiempo inmemorial se llama 
en España peíar la pava : pero no encontraron una 
sola ronda. 
Era una noche á propósito para el crimen. 
Cuando llegaron á la calleja á donde correspondía 
la parte posterior de la casa del duque de la Jarilla, 
Bempo se encaminó en derechura al sitio donde habia 
visto caer al herido. 

Aun estaba alli; el trastorno, el desvanecimiento 
que le habia causado la herida habia pusado , se que- 
jaba^ pero débilmente , á causa sin duda de la pérdida 
de la sangre; pugnaba en vano por levantarse, y cuan- 
do sintió junto á sí á Bempo y á su<: cuatro acompa- 
ñantes , exclamó con voz casi imperceptible: 

—Quien quiera que seáis, socorred me , y después 
depn^'aros )o, Dios os lo pagará. 

—Si , si , dijo Bempo ; á socorreros venimos, señor 
hid.-ilgo: ea, camantdas, ayudadme y pringárnosle en 
laHilH. 
Do§ de aquello! hombres tjudtron á Bempo j le- 
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vantaron del suelo ai herido > que con el dolor causa- 

í do por aquel movimiento se desmayó. 

I Una vez colocado en la silla , Bempo se dirigió á 

' uno de los que le acompañaban. 

, —Ven conmigo, Pablo, le dijo, y que nos siga uno 
de tus camaradas. 

! El italiano llevó á los dos hombres frente al postigo 
de la casa del duque , y les dijo ocultándolos en el s>o« 
portal donde poco antes se habia ocu.laao el' mar- 



—Observad desde aquí ese postigo ; si sa'e por él 
un hombre, seguidls uno de vosotros recalada mente^ 
y sin perderle de vista, hasta ver en don^e.para. Lue- 
f^oel que le siga irá á esperar junto al postigo del huer- 
to por donde hemos sacado la silla de manos. 

— ¿Y si ese hombre se a percibe- de que lo siguen? 

—Que no pueda, apercibirse. Mientras el uno le «i- 
gue, el otro debe permanecer aqui, y observar lo que 
pase en esa casa (y señaló iadel duque). Ahora adiós; 
voy á despachar el asunto del herido con vutstros 
compañeros. 

Dicho esto , Bempo fue á reunirse con ios que ba-» 
bian quedado guardando la silla, y cuando llegó á 
ellos les dijo: 

— En marcha. 

Cargaron aquellos dos hombres con la silla, y pre- 
cedidos por Bempo, y dando una buena idea de sus 
fuerzas en la velocidad conque oonducian at heridlo, 
liegarun en poco tiein(>o al postigo de la casa de la 
princesa, que se abrió «1 priiiier II mamieulo de Bem- 
po , y ^illu y hombres se perdieron tras el posligo que 
volvió á cerrarse. 

Media hora después , Bempo y los dos liombree lle« 
vando de iiu >vq consigo la Hita de manos salieron por 
el postigo y se encaminaron al s<iportal donde liabian 
quedado los otros dus hombres en aceciio de la casa 
de Yaye, 

Bempo llamó á Pablo. 

—Ha ido en seguimiento de un hombre que ha sa^ 
lido por ese pu.>tÍMO, dijo lacónicamente una voz con- 
tenida desde lo oscuro. 

—¿Hace mucho tiempo que ese hombre ha salido? 
preguntó Bempo. 

—A poco de haberos vosotros alejado. 

—¿Y no ha acontecido ninguna otra novedad 6n 
esa casa? 

—Ninguna , á excepción de que , cuando nos pusi- 
mos en acecho todos lo^ balcones estaban oscuros , y 
desde poco después de haber calido el liombre á quien 
ha acompañado Pablo, ha aparecido la luz que se ve 
reflt'j'ir tras las celosías de ese mirador. 

En efecto , se veia el reflejo de una luz tras loa mi- 
radores de Amina. 

—Pues bien; atención y silencio, dijo Bempo. 

Dieron sucesivamente las dos, las tres y las tres y 
media en los relojes de la villa, i>in qtt(> se no! ase mo- 
vimiento alguno en la casa de Yaye : al fin, poco des** 
pues de las tres y media , se abrió uno de los balco- 
nes que hcjbiau permanecido oscuros, se oyeron en él 
las voces contenidas de dos personas , y luego un 
hombre se descolgó del balcón por una reja á la calle: 
apareció en el bulcon una sombra blanca, habló algu- 
nas palabras con el hombre que habia bajado, dejó caer 
un papel á la calle, y retirándose del balcón le cerró: 
el hombre recogió el pnpel , fue al niche del licce- 
llomo de la est^uina, y á su luz leyó el papel y cayó 
de rodillas ante el Cristo. 

En aquel momento Bempo y los tres embozados 
que habían seguido recaadamrnte al marqués de la 
Guardia, que él era, se arrojaron sobre él. 
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De c^fflo li prineeM y Cisoeros, fueron la dama y el galán de on* 
escena de comedia. 

En una habitación extensa, entapizada con cueros 
de Flandes , por cima de los cuales se mostraba á 
trechos la Iiuraedad de las paredes, y en ua lecho en 
un apartado ángulo, había un hombre con el pecho 
descubierto y fuerterneute vendado. 

Aauel hombre era el comediante CÍsneros. 

Sobre el vendaje se véian algunas gotas de sangre, 
j junto al lecho apoyada en él y mirando con sumo 
interés al herido, que habla vuelto enteramente en 
su conocimiento , estaba Utia mujer hermosa y des- 
lumbrantemente vestida. 

Aquella mujer era Angiolina Vísconti. 

Una bujía de cera perfumada , puesta en un cande- 
lero de plata, sobre una mesa de mármol, iluminaba 
este grupo. 

£1 semblante de Angiolina dulce y misericordioso, 
era el semblante de un ángel. 

Cisneros la mtr&bacon asombro, con agradecimien- 
to , con toda la alegría que le permitía tener su esta- 
do. De tiempo en tiempo sin embargo lanzaba un 
profundo gemido. 

—Os sentís muy mal , amigo mío , ¿no es verdad? 
dijo en uua de estas ocasiones la princesa. 

— i Ah, señora I dijo Cisneros: inlinitamentc peor 
me seutir'a sino os tuviere á mi lado , os veo , y me 
parece un sueño: ¡ vos , vos junto á mí ! ¡ acaso en 
vuestra casa ! i bendita sea la espada que me ha he- 
rido! 

. —No digáis eso, señor Cisneros; no digáis eso, 
contesto dulcemente Angiolina; facadme mas bien de 
la ansiedad en que me tenéis: ¿Cómo os sentís? 

—Mi herida es muy incómoda, señora; perojuraría 
que no es pehgrosa: no respiro por ella, lo que me de- 
muestra que no ha atravesado la cavidad; sufro por- 
uo sin duda el hierro me ha tocado alguna costilla, 

lo que atribuyo el haberme desvanecido : estoy dé- 
bil , pero debo de haber perdido poca sangre : esto 
será cosa de quince dias : quince dias en que vos es- 
taréis á nd lado, ¿no es verdad? 

—¿Y cómo podéis dudar eso, señor CisnerOo? ¿á 
qué OS había yo de haber recogido en mi silla de ma- 
nos y traído á mi casa sino me interesase por vos , é 
interesándome por vos , cómo puedo abandonaros ni 
un momento? 

— ¡Ab! ¡me habéis encontrado! ¡ habéis sido vos! 

— Si , andgo mió ; después de la desgracia que os 
ha acontecido , ha sido para mi una felicidad el encon- 
traros. 

—4 Ah ! indudablemente Dios no me ha abandona- 
do. ¿Cómo creer que tan tarde la princesa Angiolina 
\isconti?.. 

— ¡Cómo! ¿me conocéis? 

—Los c»jmediantt8, señora, conocemos desde la 
escena á todas esas nobles personas que proteien 
nuestro bajo oGcio dándonos oro á cambio de una ha- 
bilidad escasa... yo os he visto muchas veces en el 
corral de la Pacheca (1) en un aposento inmediato al 
que generalmente ocupa la señora duquesa de la Ja- 
rilla. 

Angiolina tenía mucho interés en escuchar á CÍs- 
neros, al que pensaba utilizar, y aquel interés creció 
en el momento en que Ci>neros nombró á Vi niuier 
que ella aborrecía. Pur lo mismo que tenia un gran 
interés creyó prudente ocultarle é interrumpiendo á 
Cisneros le dijo con la mayor naluraiiil»d: 

—Os suplico, amigo mío que calléis: habláis de- 
masiado y esto, en el estado en que os encontráis, os 

(i) Eaie corral ocupaba poco mas 6 menos el miimo sitio 
^ue |ioy ocupa el («atr^ del Principe* 
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puede ser dañoso : si mi presencia ba úe haceros 
hablar será cosa de apartarme de vos para que re- 
poséis. 

—¡Ahí ¡no! ¡no os vayáis! vuestra presencia, 
señora, vuestra bondad, la generosa comp.ision 
que brota de vuestras miradas, son el m jor háli;a- 
mo que se podría aplicar á mi herida , que por otra 
psirte , os lo aíirmo, es mas grande que grave : el ha- 
blar no me molesta, no me fatiga; por el cootrario 
me distrae y me alivia: desiie que os he visto, 
desde que he escuchado vuestra voz me siento rea- 
nimado ; permaneced, pues , junto á mí, y no me 
privéis de la felicidad de ver el cielo en vuestro 
semblante. 

—Ya que decís que nada os daña el hablar, de lo 
que me alegro en el alma , porque eso me prueba 
que vuestra herida no es grave, permitirme, señor 
Cisneros , que me ría. 

—¿Que os riáis? ¿y de qué? 

—De vuestro genio peregrino. Estáis herido y dé- 
bil, y sin embargo me requebráis, y dios me per- 
done, sino me estáis enamorando. 

—¿Y de eso os reís? ¡Ah! ¡lo comprendo! os causa 
risa , una risa de desprecio el que un humilde co- 
mediante 

Cubrió una dulce seriedad el semblante de la 
princesa. 

—Yo no os desprecio, dijo: hombres de vuestro 
ingenio mas que para despreciados , son para admi- 
rudos: paréceme,sí, que os creéis en uno d^ esos 
pasos de amor de las comedias que tau bien repie- 
sentáis.... y eso me hace reif. 

— ¡Ah, señora! la palabra de amor que nace del 
agradecimiento no debe, interpretarse de ese modo, 
y.... luego.... un cómico, por despreciado que sea, 
al fín es un hombre : un hombre que tiene corazón: 
y cuando ese hombre ha adorado largo tiempo en 
silencio á una alta persona, y de repente, después 
de un lance en que ha sido herido y vencido, en- 
cuentra junto á sí á aquella mujer, á quien en otra 
ocasión no se hubiera atrevido á mirar frente á fren- 
te; cuando la imaginación está perturbada, ¿qué 
mucho que ese hombre , b.ijo cuanto queráis , cuan- 
to queráis infeliz, diga al ángel que tiene junto á sí: 
¡Allí ¡bendito sea Dios que ha hecho que deba la vi- 
da á la mujer á quien amo! 

Angíoliua miró gravemente, pero sin severidad ni 
desdeu á Cisneros, y le inundó con una mirada lucí- 
da , intensa , poderosa, que á pesar del estado en 
que áe encontraba y que , como él mií^mo habla di- 
cho, era mas doloroso que grave, hizo estremecer 
al comedíante. 

—¿Sabéis, señor Cisneros , que lo que me sucede 
es demasiado extraño? dijo después de un momento 
de silencio la princesa. 

— ¡Kxrraño , señora! ¿y por qué? 

—Figuraos que estov pasando de sorpresa en sor- 
presa, desde hace dosnora^: salgo de casa de una 
amiga nda, donde acostumbro á pasar algunas vela*- 
das y de repente, los criados que conducen mi silla 
se paran : pregunto ia causa y mó contestan que han 
tropezado con un hombre herido. 

—Muy trastornado estaba yo, cuando solo vi cua- 
tro embozados que se acercaron á socorrerme ; dijo 
Cisneros. 

— ¡Ah! yo había dejado la silla para que os condu- 
jeran á vuestra casa ó á donde indicarais y liabia se- 
guido á pié mi camino , acouipañttda de uno de mis 
criados: yo esperaba que l(« que había dejado para 
que os socorriesen, me traerían Ja noticia de haberos 
dej<idu amparado . pero á poco de haber yo llegado á 
mi casa se me presentó uno de ellos y me dijo: 

—El herido se ha desvanecido , ha perdí, o el ha- 
bla y no sabemos á donde conducixle: en. el hospital 
no pos abrirán i estas bora9« ^-^ , 
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iLtevaniB al hospItaH yo no qaíse enviará cie- 
gas i ta> fmít» á un hombre que podia ser muy 
principal. 

--Os engañasteis, pues, señora, dijo Gisneros. 

—Y qaé ¿no sois vos un hombre principal? ¿Creéis 
que el noble mas noble, vale para las almas que sa- 
ben sentir, lo que valéis vos que arrancáis dulces lá- 
grimas ó alegre risa de los ojos ó de los labios de 
vuestros espectadores? ¿que vos , que sabéis ser rey 
y mendigo , caballero y villano, cortés y rústico, jo- 
ven y viejo? ¿que toma» todas las formas, que expre- 
sáis todos los sentimientos, que obligáis á un públi- 
co entero á que arroje laureles á vuestros pies? 
¿queréis ser mas principal? ¿cambiaríais vuestro in- 
genio por un título de nobleza? 

—Si, dijo Gisneros: auna condición de volverme 
estúpido. 

—No blasfeméis de la providencia de Dios. ¿Por 
qué deseáis ser pequeño, cuando habéis nacido 
grande? 

—Si os pareíco noble , y grande, y digno de ser 
amado, no me cambio por el rey mas poderoso de la 
tierra. 

—-Dejaos de locuras, y seguidme e^^cucbando: os 
decia, pues, que por vos he pasado esta noche de 
sorpresa en sorpresa: sorpresa cuando os encontré 
hendo ; sorpresa cuando os vi sobre ese lecho y os 
reconocí ; sorpresa cuando me habéis descubierto de 
una manera que puede llamarse solemne, que me 
conocíais antes de ahora , que me habéis amado en 
silencio... ] Ah, señor Gisneros! y todas estas sorpre- 
sas han sido dolorosas para mi: 

— ¡Dolorosas! 

—Si: doloroso el veros herido; doloroso el saber 
que me amáis porque. ... 

—¿Por qué? 

— Porqne yo no puedo recompensar vuestro 
amor. 

—¡Ahí |no me creéis digno! 

— No es eso, señor Gisneros, no es eso: es que 
soy casada. 

—¡Ahí murmuró el comediante. 

—Por lo mismo no debéis hablarme de amor. 

— Perdonad.... 

—Si, os perdono: pero á condición de que no vol* 
vais á decirme amores. 

A pesar de esta severidad de palabra la príncesa 
no habia retirado una de sus manos que Gisneros 
habla asido y que estrechaba dulcemente. 

— Pero no me abandonéis; exclamó con ansiedad. 

—Pues es preciso que os abandone por un mo- 
mento, amigo mió, dijo la princesa;, han llamado á la 
puerta de la habitación: oíd, vuelven á llamar. 
. —Id, id, pues, señora, dijo Gisneros, llevando 
dulcemente la mano de la princesa á sus labios y he- 
lándola. 

Angtolina solo castigó aquel atrevimiento retiran- 
do bruscamente su mano de la de Gisneros , y sepa- 
rándose del lecho sin pronunciar una palabra. 

Gisneros vio queja príncesa atravesó rápidamente 
la cámara y salió por una puerta del fondo. 

— ¡Ah! pensó Gisneros , aejando caer sobre la al- 
mohada la cabeza que habia levantado para seguir 
con la vista á la pjrincesa ; padezco horriblemen- 
te: mi cabeza se desvanece: siento irritada la 
herida: esa mujer me ha obligado á hablar : no , no 
ha sido ella la que me ha encontrado en la calle: los 
hombres que fueron á buscarme , iban sin duda en- 
viados de intento: ¡yo no pude conocer al hombre 
que me hirió ! los pasos en que ando con el príncipe 
don Garlos son peligrosos : ¿quién sabe lo que sig- 
nifica el encontrarme en casa de la princesa? Esta 
puede ser una buena aventura , si mi herida no es 
peligrosa : es verdad que hace mucho tiempo que esa 
mujer me enamora; pero ella amaba.... estaba loca 
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por el marqués de la Guardia.... y hace un momen- 
to que, á pesar de sus palabras decorosas , parecía 
enamorada de mí... ¡ahí mis pensamientos se embro- 
llan. Es necesario que me tranquilice.... ¡Ah! ¡ahí no 
pensemos en nada.... esperemos. 

Gisneros procuró detener su pensamiento , pero 
esto era imposible. La fuerza con que su pensamien- 
to se agitaba influyó al fin de una manera poderosa 
en su físico y se desvaneció de nuevo. 

GAPITULO XIII. 

De cómo la princesa descnbrió qae era mas fieil so venganu que 
lo que habia creido. 

—¿Y bien, qué has hecho? dijo Angiolina á Bempo, 
al que encontró en el huerto. 

— He hecho cuanto be podido excelencia : el heri- 
do está en vuestro poder. 

—Pero... ¿y lo demás? lo demás.... nada... ¡te me 
vienes con las manos vacías! 

—No he podido hacer mas excelencia : el hombre 
á quien mandé que siguiera á la persona que saliese 
por el postigo de la casa del duque de la Jarilla , la 
siguió , pero la ha perdido en la oscuridad. 

—¿Y el marqués? 

— Nó hemos podido apoderarnos de él. 

—¿Qué no habéis podido apoderaros de él cuatro 
hombres? ¡ah! ¡es verdad! ¡el marqués es muy va- 
liente ! 

—Decid mas bien , excelencia, que le han ayuda- 
do Dios ó el'diablo : ya sabéis que Bempo es valiente. 
Lo sabéis demasiado, Angiolina. — Y al pronunciar 
estas palabras que establecidn cierta familiaridad en« 
tre el criado y la señora, los ojos del romano, des- 
plomaron, por decirlo asi, una mirada tal sobre los 
ojos de la princesa , que aquellos ojos vacilaron por 
un momento en una mirada vaga , dominada.— Ya 
sabéis que Bempo es valiente: pues bien: el mar- 
qués , se desasió de nuestros brazos en el momento 
en que le creíamos sujeto ; tiró de la espada y nos 
llevó á estocadas por delante , hasta que ganó un lu- 
gar ancho , y escapó. 

—¿De modo que será necesario que en adelante 
desconfíe de tu valor? 

— Greo que os he servido demasiado bien , exce- 
lencia , para que podáis desconfiar de Bempo. Ade- 
mas creo que esta noche os he hecho un servicio, 
que no os hubierais atrevido á esperar. 

—Si , no esperaba ciertamente que fueraa tan co- 
barde. 

—Os he hablado de un servicio , excelencia. 

—¿Te queda algo que decirme? 

—Si , wiT cierto ; y algo que daros : algo que os lle- 
nará de placer. 

— Estas abusando del predominio que crees tener 
sobre mí, porque posees un secreto mió, Bempo, ^ 
me impacientas, y mas pareces mi señor, que mi 
criado. 

—Bien sabéis, Angiolina, que ese secreto no ha 
salido de mi pecho , y en cuanto á lo de impacientar- 
se , no se cuál de los dos se impacienta mas. Pero 
concluyamos. Guando acometimos al marqués , en el 
momento en que este; con una vigorosa sacudida, se 
libertó de nuestras manos , dejó caer al suelo un pa- 
pel que le habia dado cierta dama : yo tuve tiempo de 
recoger el papel, mientras el marqués se defendía, ó, 
meior dicho, obligaba á defenderse á mis tres cama- 
radas : ese papel está aquí. 

Y Bempo entregó á Angiolina un papel arrugado. 

— ;Y qué esto? dijo la princesa. 

—Leedlo, excelracia, leedlo y comprendereis 
cuanto vale el papel que os entrego. Vale mas que el 
marqués para vos: mucho mas, porque ese papel es 
vuestra venganza. 
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~jMi veiiganza! 

— Si ,poraae ese papel es la deshonra pública, de la 
duquesa de la Jarilta: deshonra confesada por ella 
misma : una revelación terrible escrila de su mano. 

Angiolíoa abandonó el huerto, palpitante de ansie- 
dad y entró en una habitación donde había luz, se 
acercó á ella y leyó ávidamente el papel. 

Beropo la habia seguido, y al escuchar el grito de 
suprema alegría de la princesa exclamó con acento 
profundo. 

—Satanás ha querido , que Bempo te sirva mejor 
de lo que esperabas. 

— »¡Ah, Bempo, Bempo! ¡yo te amol exclamó Aa- 
giolína arrojándose en los brazos del lazzaroni arras- 
trada por el horrible agradecimiento de su venganza 
satisfecha. 

Bempo la separó de sí asida por los hombros y la 
dijo con acento indefinible, posando en ella una inde- 
linible mirada. 

— Os engañáis , señora ; vos no amáis á Bempo: 
Bempo no se llama marqués de la Guardiu. 

Y volviendo la espalda á la princesa salió lenta- 
mente de la habitación. 

— ¡Ah! dijo Angiolina viéndole alejarse : ¡tienes 
zelos! ¡zelos/;omo yol ¡pues bien, sírveme para mi 
venganza, aunque después te vengues de mí! 

Luego atravesó un corredor, entró en la cámara 
donde estaba Císneros, que parecia aletargado, y se 
sentó en silencio junto al lecho. 

CAPITULO XIL 
De cómo se eonjaralM todo contra el emir de los moofies. 

Al dia siguiente , muy temprano, ó por mejor de- 
cir , al salir el sol de aquel mismo dia , se notaba un 
gran tráfago en la casa del duque viudo de la Jarilia. 

Algunos criados se ocupaban en cargar cofres ¿ la 
zaga de un enorme coche de camino . y algunos ia- 
<*ayo8 armados á la gineta sacaban de las cabdllerizas 
fuertes caballos: las lanzas de estos hombres se velan 
en un ángulo del patio, y del arzón posterior de 
cada caballo, pendía un largo arcabuz. 

Todo parecia indicar que se preparaba un viaje. 

La casa estaba en movimiento de arriba á anajo, 
á pesar de que aun no eran las cinco de la mañana, 
lo que nada tenia de nuevo , puesto que en la casa 
de Yaye, todos inclusa Amina, tenian la costumbre 
de levantarse muy temprano. 

Pero ninguna mañana como aquella , h-nhia lla- 
mado la joven á sus doncellas para que la peinasen y 
ataviasen á tales horas. Amina estaba sentada delan- 
te de un magnifico tocador , pálida y profundamente 
pensativa, y dos doncellas se ocupaban en trenzar 
sus largos cabellos, mientras otras preparaban un 
hermoso traje de camino. 

Ni una palabra se habló durante el atavio de Ami- 
na entre esta y sus doncellas : al fin , cuando «1 toca- 
dor hubo concluido , la joven dijo á una de sus sir- 
vientas: 

— Doña María ; traed todos mis vestidos de corte 
y de casa. 

La. doncella á quien Amina se habia dirigido, 
salió. 

—Doña Ana, añadió Amina, dirigiéndose á otra 
doncella; traed un cofrecito que encontrareis en mi 
retrete. 

SaHó la otra doncella. 

Poco después, casi todos los sillones del aposento, 
estaban cubiertos p<ir magníficos tragos, y sobre la 
mesa del tocador se veia abierto un coirecillo lleno de 
joyas. 

Amina se volvió á sus doncellas , y la» dijo: 

— Amigas mías , vamos n sepiirarnos, sabe Dios por 
cuánto tiempo, 
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— Pero, señora, dijo una doncella, donde quiera 
que vuecelencia vaya, necesitará de nuestros ser- 
vicios. 

.—Mi viaje es largo, y la vuelta dudosa; dijo tris- 
temente la^óven : en los lugares á donde voy, tengo 
ya preparada mi servidumbre. 

Guardó un momento silencio Amina , y luego cou- 
linuó: 

— lüstoy satisfecha de vosotras; me habéis servido 
bien, y quiero dejaros un recuerdo mió. 

— ¡Ah., señora! demasiado profundo nos los deja 
vuecelencia, con sus bondades , dijo conmovida doña 
María. 

— Ahorremos las lágrimas, dijo Amina , procuran- 
do ocultar bajo una sonrisa su conmoción, y aprove- 
chemos él tiempo. Aunque nobles, sois pobres; y 
siendo yo rica, no quiero^ cuando voy á separarme 
de vosotras, acaso para siempre, que quedéis suje- 
tas á otra servidumbre, no tan blanda quizá, como la 
que me habéis prestado. Mis ropas y las joyas que 
uso diariamente , son vuestras. Aceptadlas, mas bien 
como el recuerdo de una amiga , que como el don de 
una señora. 

Y Amina, en medio del asombro de las doncellas, 
repartió entre ellas sus trages y las joyas que conté* 
nia el cofrecillo 

Cuando estuvo concluido el reparto , Amina abrió 
el cajón de su tocador, y sacó de él cuatro pesadas 
bolsas de oro. 

—Tomad, las dijo, dando á cada una una bolsa: 
este es vuestro dote. 

— ¡ Ah , señora ! ¡cuánta bondad I— 

— ¡ Cómo podremos olvidaros! — 

-—¡Qué noble y qué grande sois! exclamaron las 
doncellas. 

— Basta ya : tomad doña María : bajo esta llave, en 
un cofre que ha quedado en mí retrete , encontrareis 
una cantidad en oro, que repartiréis á las criadas, y 
adiós: mi confesor, á quien he mandado llamar, me 
espera. 

— ¿Y no volveremos á ver á vuecelencia? 
, — Acaso nonos, veamos en Ja tierra, pero podre- 
mos vernos en el cielo. 

Y Amina abrazó y besó en la boca á cada una «le 
aquellas hermosas jóvenes , que mas que sus sirvien- 
tas habían sido sus compañeras, y se reparó de ellas. 
Quedáronse las cuatro llorando, y Amina salió, con- 
teniendo sus lágrimas ; atravesó algunas habitaciones, 
y entró en una cámara donde la esperaba un anciano 
religioso de Atocha. 

— Frai Migue! , dijo la joven adelantando hacia el 
sillón donde el anciano estaba sentado , y arrodillán- 
dose á sus pies : adsolvedme de un pecado que no os 
he confesado hasta hoy por pudor, y bendecidme por 
la última vez. 

— ¡ Bendecirte por la última vez hija mía! exclamó 
el anciano, pálido y turbado: ¡absolverte de una fal- 
ta que no me has confesado por pudor! ¿qué falta es 
esa , Esperanza? 

Un padre no hubiera mostrad» mas severidad ni 
mas interés , que el anciano religioso en aquella prje 
gunta. 

— ¡Soy madre! dijo entre sollozos y ocultando su 
rostro entre sus manos Amina. 

El buen sacerdote alzó los ojos y las manos al cie- 
lo, y sus labios trémulos murmuraron una oración, 
brotaron lágrimas á sus ojos, y luego poniendo sus 
dos manos temblorosas sobre la cabeza de Amina , la 
dijo con voz «M>barde , por decirlo asi : 

— i Sabe tu padre esa falta, hija mía/ 

— La sabe y me envia lejos; muy lejos de la corle 
para ocultar mi deshonra. 

— ^¿Y tu padre te ha perdonado? 

— Mi padre , como yo, se conforma humildemente 
con la voluntad de Dios. 
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— Y... luo \\bü» reparación esa Calta? 

— ^Ni mi padre ni yo lo sabemos , padre mió. 

—Que te perdone Dios , pobre Esperanza , como tu 
padve y yo te perdonamos , exclamó el religioso {pro- 
fundamente : YO, ministro de! Altísimo •ie adsueWo 
en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu San- 
to , y os.bendiffo á tí y ¿ tu hijo. 

Después de naber hecho descender su perdón y [a 
bendición de Dios sobre la cabeza de la joven , el an- 
ciano religioso se cubrió el rostro con las manos. 

— {Oh , que desgracia t exclamó: ; que desgracia, 
Dios mió I ¡una casa tan ilustre , una criatura tan ca- 



B1BI.I0TRCA DE (¿ASPAR Y ROIG. 

ritativa , tan noble , tan religiosa mancillada, por el 
mundol ¡Oh! ¡que Dios tenga misericordia para el 
causador de tantos males ! ¡Que Dios le perdone, por- 
que bien ha menester de su perdón ! 



~¡ Oh ! ¡sí , padre !*¡ rogad , rogad á Dios por él? 
¡ pedid á Dios que no olvide jamás á la pobie mujer 



¿porqué no es ese hombro 



que tanto le ama! 

—Pero ese hombre, 
tu esposo? 

— Os suplico padre que no hablemos mas de esto: 
voy á marchar y tengo que haceros antes un sagrado 
encargo. 




D. Carlos de Aastria. 



—¡Un sagrado encargo! 

—Si; fíenso hacer una doaaeíon á la santa casa de 
religiosos de Nuestra Señora de Atocha. 

—La «aaa de Atocha es rica, á Dios gracias , hija 
mía ; destina mas bien esa donación á los pobres. 

—Es que no be olvidada á los pobres , dij[o Amina: 
tomad padre, tomad esta carta; por ella mi padre os 
entreflará tres mil doblones: los mil son para la santa 
casa ae Atocha: loa dos mil restantes para que los 
distribuyáis entre necesitados. 

El anciano tomó aquella carta coamoWdo, y ex- 
clamó: 



— ¡Ah I ¡eres buena cristiana y virtuosa, hija roia 
Dios te proteierá. 

— ¡ Ay padre I ¡harto mas que otros que son muy 
desgraciaaos, necesito yode la protección de Dios! 



Entre tanto y en otro aposento de la misma casa, 
pasaba una escena enteramente distinta de las senci- 
llas que acabamos de consignar. 

Aquel aposento era la misma cámara donde la no- 
che antes había recibido el emir de los monfíes al 
príncipe don Carlos. 
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Yaye se paseaba meditabundo y mostrando en lo 
contraído de su semblante, una terrible irritación in- 
terna. 

Con él » sentado en un sillón , habia etro personaje 
á quien hemos perdido de vista desde la primera par- 
te de nuestro libro. 

Aquel hombre era el rey del desierto , Calpuc. 

La vejez se mostraba ya en sus. canas y en las ar- 
rugas de su semblante, pero se conservaoa en la apa- 
riencia fuerte y robusto. 

Acababa de llegar de las Alpujarras, llamado por 
Yaye el día anterior, y en el momento en que le pre- 
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sentamos á nuestros lectores, estaba silencioso y 
pensativo. 

— Todo me sale mal , dijo Yaye , parándose de re- 
pente: parece que Satanás anda metido en mis asun- 
tos: este viaje de Amina me contraría, y sin embar- 
go es necesario: dentro de poco la deshonra la saldrá 
a la cnr.i. 

—Has querida luchar con la astucia , al mismo 
tiempo que con las armas , dijo Calpuc , y ante tu 
fuerza de voluntad se han puesto los inconvenientes 
de la vida. La fatalidad nos persigue, Yaje. 

—Mi hija tiene un corazón de mujer. 




Repartió euire ellas sas joyas. 



—Tuya es la culpa: ¿por qué la has puesto al paso 
del mundo tan hermosa y tan incitante? Todo lo has 
sacrificado á tu ambición, Yaye: sacrificaste prime- 
ro á la pobre doña Isabel de Valor; lueco á mi hija, 
á mi poore Estrella ; después á la hija díe mi hija , á 
mi pobre Esperanza. 

— Si ; todo eso y mas he sacrificado : pero lo he 
sacrificado á mi patria. 

—Tienes el grave derecto de dar á tus pasiones el 
preteslo de grandes pensamientos. ¿Qué has conse- 
guido con presentarte en la corte de Castilla encu- 
bierto con el titulo que debiste á tu casamiento con 
mi hija? 



— He conocido que España es un gigante enfermo, 
un gigante que se nará pedazos, que no tiene fuerzas 
para resistir á todos los enemigos que le acometen á 
un tiempo. He logrado rebelar al principe contra 
el rey. 

—Lo que no pasa de ser un horrible crimen. 

—Tratándose de mis enemigos en nada reparo: 
todos los medios de destruirlos son buenos para mí: 
además , encubierto entre los cristianos , he logrado 
introducir mi gente y mi oro entre ellos : mis monfíes 
están en todas partes : en la servidumbre de palacio; 
bajo las banderas del rey , en España , en Flandes, en 
Italia , en Francia, en Afíica, en América; los hugo- 
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notes tienen cuanto oro j cuantos avisos han menes- 
ter; los flamencos empiezan á corresponder á mis 
esperanzas, excitados por mis emisarios y por mi 
oro, hasta el punto de que Felipe II, creyendo poco 
fuerte la autoridad de su hermana la infanta dona Mar- 
garita de Parma , envié á los Países Bajos al duque de 
Alba : el mando feroz de este capitán brutal , acabará 
la obra qne yo he empezado; la guerra crece en Mé- 
jico , y los moriscos de Granada están ya en el caso de 
jugarlo todo á un envite : la insurrección general 
contra Espafia amenaza, y los enemigos del opresor 
universal crecen : es verdad que he perdido la paz del 
corazón ; que he enlodado á mi hija : pero , Galpuc, el 
día de la venganza se acerca : Felipe 11 está herido de 
muerte. 

—Nunca hemos pensado del mismo modo \ si hu- 
bieras seguido mis consejos , no hubiéramos sido mas 
afortunados de loque lo somos respecto al tirano que 
nos oprime ; pero al menos tendríamos la conciencia 
tranquila : no hubiéramos coinetido crímenes , Yaye; 
no hubiéramos sacrificado á las tíos prendas de nues- 
tra alma. 

-—Si , siempre hemos pensado de distinto modo; 
por k) mismo lo mejor es que no hablemos mas de 
tales asuntos. Lo que haya de suceder será. Vamos á 
lo que importa. Todas nuestras joyas, todo nuestro 
oro , gran parte de nuestro tesoro, en fin, ha sido en- 
cerrado en cofres, y va á partir con Amina. Para 
defenderla á ella y á esas riquezas^ te acompañarán 
treinta de mis mas bravos monfíes c^^n nombre y tra- 
je castellanos ; el virali que mdnde á esa gente y que te 
acompañará bajo el aspecto de mayordomo, es el Par- 
tal : ya conoces su valor de león y sus fuerzas de 
toro. Es ademas muy leal. Vais, pues, perfectamente 
asegurados mi hija y tú. Guando llegues á Granada, 
aumiue allí no tenemos palacio , tengo ya preparada 
una hermosa casa que pertenece á Aben-Áboo... 

— ¡Aben-Aboo... ¡pobre jóvenl exclamó Galpuc. 

—No hablemos ni una palabra de eso , exclamó con 
irritación Yaye; Dios lo quiso... ó Satanás. La pobre 
Isabel lia quedado reducida á muy poco ; jamás ne lo- 
grado que acepte nada de mi mano , y lu hijo que ha 
perdido la mayor parte de los bienes de... su padfre Mi- 
guel López, se ve hoy obligado á alquilar á los nobles 
que van á Granada su casa junto á San Miguel : yo be 
tomado esa casa. En ella puedes vivir con Amina todo 
el tiempo que pueda encubrirse su estado : después, 
cuando sea necesario , la llevarás á mi alcázar de las 
Alpujarras , del que no saldrá hasta que pueda salir, 
si es que Dios quiere sacarla salva de esa dura prue- 
ba. Yo permaneceré en la corte todo el tiempo que 
sea posible , y no iré allá sino para desple^pr mi ban- 
dera y embestir decididamente con el cristiano. He 
hecho cuanto he podido hacer. Dios hará lo demás. 
Ahora silencio, siento que Amina se acerca. 

En efecto , poco después se abrió una puerta , y 
Amina entró en la camera de su padre. 

Venia profundamente tranquila. 

— Estoy dispuesta , padre mió , dijo. 

— Si , abreviemos cuanto sea posible lo doloroso de 
esta separación , dijo Yaye besándola en la frente: tu 
abuelo está dispuesto á acompañarte y todo está pre- 
parado. 

— ¡Ah, padre mió I exclamó Amina cayendo de ro- 
dillas; ¡perdonadme y bendecidme de nuevo, por sí no 
nos volvemos á ver! 

—¿Quién piensa en no volvernos á ver? exclamó 
Yaye levantando á su hija: ¿ ni por qué he de negarte 
yo mi perdón ni mi amor, cuando lo que es, ha sido 
porque Dios ha querido que sea? Yo te amo y procura- 
ré hacerte feliz, Amina; pero es preciso que luchemos 
aun. Es preciifo que nos separemos. 

Amina se arrojó sollozando en los brazos de su pa 
dre. Galpuc miraba con un dolor profundo aquella es- 
cena. 



GASPAR T ROIG. 

— Vamos, tranquilízate , dijo Yaye : adivino lo que 
no te atreves á decirme. Yo velaré por don Juan , vo 
le amaré como á un hijo, á pesar de que me ha hecho 
mucho daño. Ahora enjuga tus lágríibas, tranquilíza- 
te y vamos. 

Amina hizo un violento esfuerzo sobre sí misma, y 
logró aparecer mas tranquila: entonces Yaye fué á una 
de las puertas de la cámara. 

—¡Ola, Parlal I dijo: 

Presentóse un hombre como de treinta años, vesti- 
do de camino á la usanza de los hidalgos castellanos. 
. —Baja y has montar k la gente, le djjo Yaye. No 
olvides lo que te he encargado. 

—No lo olvidaré , magnifico señor. 

— Vé , nosotros te seguimos. 

Guando Galpuc . Yaye y Amina, bajaron al patio, en- 
contraron montados á los lacayos y la servidumbre, 
silenciosa y triste agolpada á la puerta : se había he- 
cho amar la joven de tal modo por todos , que su par- 
tida causaba un sentimiento general. 

Sus doncellas, que la habían esperado en las escale- 
ras, la siguieron hasta la carroza: el anciano religioso 
fray Miguel, estaba esperándola humildemente kla 
puerta. Un círculo de curiosos, aunque era muy tem- 

{trano, se agolpaba en la calle para presenciar aquella 
áustosa marcna. 

Repitiéronse los abrazos, las lágrimas de las donce- 
llas y las demostraciones de afecto de la servidumbre; 
Amina entró en la carroza con Galpuc : poco' después 
el pesado carruage se puso en marcha escoltado por 
los lacayos. 

El duque se apartó con un movimiento brusco de 
la puerta, y se perdió en el interior de su palacio ; las 
doncellas saludaron con sus pañuelos á Amina , que aso- 
maba la cabeza por la portezuela , y antes de que 
aquella cabeza se ocultase, el anciano fray Miguel la 
envió su última bendición , y se alejó todo lloroso y en 
paso tardo hacía su convento de Atocha. 

GAPITÜLO XV. 

Continun tos eoatrarledades del enir. 

Al entrar en su cámara parecióle á Yaye que liabia 
quedado solo en el mundo ; con su hija se alejaban por 
una parte su amor , por otra los proyectos que masna- 
bía acariciado : Yaye nabia arrojado a Amina al paso del 
mundo como un hermoso instrumento tentador: había 
logrado irritar la locura de que hacia tiempo era victi- 
ma el príncipe don Garlos, y valiéndose de su ambición 
y de su em jeño por Amina , había logrado lanzarle de 
lleno en la senda de la rebeldía. 

Yaye esperaba jcon razón, que huyendo el príncipe 
á Flandes, poniéndose al frente délos flamencos reve- 
lados, creándole un partido aun dentro de la misma 
España , porque nunca faltan ambiciosos aue ayuden á 
los príncipes rebeldes ; habia esperado^ decimos, que 
Felipe II, demasiado ocupado en reprimir rebeldías, no 
pudiese acudir con fuerzas bastantes al reino de Gra- 
nada, donde, en el momento preciso, debía levantarse 
por los moriscos «1 estandarte de su emancipación. 
Gontaba con sus monfíes, fuertes, acostumbrados al 
pelitfro y á la fatiga , y bastante numerosos para poder 
apoderarse en un dia de la desatendida Granada : qna 
vez dueños de la ciudad, levantado el trono de la Al- 
hambra , desplegado el pendón de Islam sobre las tor- 
res de la alcazaba , degollados ó cautivos los cristianos, 
enteramente reconquistadas las Alpujarras y la Vega, 
era de esperar que el ambicioso Seliro II , sultán del 
imperio de Oriente, y sus tributarios el rey de Argel, 
y los reyes de Fez y de Marruecos, se apresurarían á 
enviar á las costas de las Alpujarras sus galeotas pira- 
tas henchidas de taifas de turcos , y de los indomables 
hijos de las razas bereberes. Habia momentos en que 
Yaye soñaba que^ rey de Granada, avanzaba al frente 
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de un innamerable y feroz ejército, sóbrelas ciudades 
de Andalucía , que todo cedía á aquella inundación de 
hombres, que salvaba los désliladeros que separan á 
Andalucía de Castilla , y que arrojándose sobre esta 
como una tromba, se llevaba por delante villas y ciuda- 
des, hasta ir á poner el estandarte del Profeta en una 
sola campaña, sobre las torres de la catedral de To- 
ledo. 

Y como el que es ambicioso nunca lo es á medias; 
como el hombre de acción confia mas de lo que debie- 
ra en sus propios recursos y en su fuerza de voluntad, 
Yaye , creyéndose un héroe, como Tarie-ebn-Ziak , 6 
como Abd-el-Rajman-ebn-Moavia, 6 como Alman- 
zor, tendía su soberbia Tísta á la inmensidad del por- 
venir, Y no creía de'^cabellado , el que, como en tiem 



LOS MOIfPIBS DE LAS ALPDJARRAS. 



471 



pos antiguos, volviese á ser España baio su espada el 
poderoso califato de Occidente ; que tal vez llegaría á 
conquistar la Europa , y llevar sus banderas vencedo- 
ras á Constan! inopia, tornándose de este modo en con- 
quistador de los que le hubiesen ayudado , y después 
revolver sobre el África , sujetarla bajo su mano, y 
hacer del mediterráneo un la^o de su imperio. 

La^ambicion es una embriaguez , y nada tiene de 
extraño que el que se embriaga sueñe delirios: y 
hasta cierto punto no eran delirios los de Yaye: un 
poco de fortuna para ayudar á su genio, y sus sue- 
ños podían realizarse: el puebloárabese desarrolló y 
dominó en una considérame extensión del globo bajo 
el espíritu de la conquista ; el Koram la prescribe: 
Dios, según los musulmanes, les había dado la espada 
para llevar adelante el conocimiento de Dios Altísimo, 
y ünico sobre todas las tierras de los infieles; el pue- 
blo árabe fue indomable, fuerte, mientrns se le con- 
dujo al combate, y solo empezó á desmembrarse, á 
corromperse, á decaer, cuando, halagado por el tem- 
plado clima de España, trocó sus tiendas de piel de 
CAinelio en suntuosos alcázares ; cuando, en una pala- 
bra, se estableció: Yaye lo sabia demasiado: se lo ha- 
bía enseñado la bistoria de las generaciones de ocho 
sljzlos y Yaye se decía : yo no pararé , yo no reposaré 
mientras haya tierras que conquistar bajo el sol: si el 
valiente pueblo árabe ha desaparecido , queda en pié 
el pueblo moro, resplandece el imperio turco v el Dios 
Altísimo y Único se adora en la tercera parte del mun- 
do; el Koram da el supremo poder al vencedor ; pues 
bien, yo venceré porque quiero vencer. 

Pero Yaye no había contado con los acontecimien- 
tos, ni se había conocido á sí propio: una tras otra 
contrariedad vinieron á demostrarle lo colosal de la 
empresa que hnbia embestido; vio que tras largos afa- 
nes , sus morifíes estHban en el mismo estado y con la 
misma fuerza que á la muerte de su padre; que aque- 
lla niña, de quien habia pensado hacer uno de los mas 
poderosos instrumentos de sus proyectos, se habia 
roto, por decirlo asi , al ponerse en contacto con el 
mundo, vulgarizándosej como todas las mujeres, por el 
amor; que si bien lialna loí?rado empeñar por medio 
de ella ai príncipe de Asturias en un camino de per- 
dición , aquel príncipe era loco, débil , voluntarioso, 
la persona menos á propósito para poder apoyar en 
ella de una manera firme una empresa de importan- 
cía ; comprendió, en fin, ^ue habia cometido crímenes 
estériles; se sintió humillado delante de sí mismo, 
con la conciencia manchada, con el porvenir incierto, 
y por esto cuando entró en su cámara, le pareció gue 
se encontraba solo eo el mundo, abandonado del cielo 
y de la tierra , mientras Satanás le sonreía y le mos- 
traba con un dedo horrible la espantosa página donde 
estaban consignados sus desaciertos , muchos de los 
cuales eran horribles crímenes. 

Yaye se hallaba en un estado de exaltación espan- 
toso : sus ojos, escandencidos, dejaban ver una expre- 
sión feroz: ardia en ellos la fiebre y la rabia de la im- 
potencia. Las figuras de los tapices flamencos que 
adornaban la cámara , parecían agitarse , revolverse, 



cambiar de forma: parecíale que de en medio de un 
infernal torbellino, salían dos damas, hermosas aun, 
pero pálidas y con los oíos enrogecidos por un llanto 
continuo: launa resignada v paciente , la otra iracun* 
da y vengativa ; cada una ae ellas llevaba de la mano 
un hermoso mancebo y se le mostraba : Yaye , horro- 
rizado, cerraba los ojos por no verlos , y sin embargo, 
á través de sus párpados cerrados los veía : cada uno 
de aquellos máncenos tenia impreso en la frente el 
estigma de fuego de una ambición insensata ; alrede- 
dor de la cabeza de cada uno de aquellos mancebos, 
había una señal lívida, inflamada, como la que pudiera 
haber dejado en ellas el círculo candente de una coro- 
na : alrededor del cuello amoratado de aquellos man- 
cebos , habia un dogal : en sus manos un puñal rojo y 
humeante. Tras aquellos mancebos conoucidos por 
sus madres, marchaba una turba furiosa: mujeres, 
hombres , niños, ancianos , todos agitaban las cade- 
nas de que iban cargados, todos miraban á Yaye , y 
todos le decían: 

—¡Tu ambición nos ha hecho esclavos! ¡por tu am< 
bícion 006 vemos hambrientos, desnudos , desespera- 
dos , sin padres , aid hijos , sin esposos , lanzados del 
pueblo que nos vio nacer, vendidos como bestias, ro- 
bados , degradados I ¡ has querido ser rey y nos has 
impulsado pensando eo tu ambición , solo en tu am- 
bición, á uoa empresa en que necesaf iamente debía- 
mos ser vencidos! ¡maldito, maldito, maldito seas! 
Yaye veia todo esto en cl fondo de su conciencia: 
un sentido intimo, ese sentido misterioso, esa pro* 
digíosa intuición que tenemos en el fondo de nuestro 
espíritu y que nunca nos engaña, le decía con el se- 
vero y horrible acento de la verdad que marchaba ha- 
cía un lago de sangre; por eso los objetos, en ios cua- 
les se fijaba su vista, tomaban formas , cuerpo , color, . 
vida fantástica ; su conciencia le traia su pasado y le 
presagiaba su porvenir ; porvenir horrible , henchido 
de desgracias y de horrores , entre los cuales debía 
desvanecerse la última esperanza de los restos venci- 
dos del pueblo moro español. 

Yaye quería en vano arrojar de sí el remordimien- 
to y el presentimiento, que le acometían implacables: 
en vano quería atribuir aquellos pensamientos, aque- 
llas visiones á la perturbación de su espírílu, causada 
por el dolor de haber visto a su hija alejarse de él, por 
necesidad, para encubrir su deshonra, con la frente 
baja y manchada , con el corazón ardiente y desgarra- 
do. Cuanto mas pugnaba Yaye, norarrojarde sí aque- 
lla terrible pesadilla que le comoatia despierto, mas y 
mas se condensaba aquella pesadilla y le acometía y le 
estrechaba. Hubo un momento en que, de en medio de 
aquel horríLle caos de fantasmas acusadoras, salió 
una mujer envuelta en un sudario, desmelenada , lí- 
vida, anhelante: aqnella mujer, á pesar de su horri- 
ble estado y de su palidez cadavérica, era muy hermo- 
sa; aquella mujer, ó por mejor decir, su recuerdo, 
hizo lanzar un grito de espanto á Yaye, porque aque- 
lla mujer era su esposa , Estrella, la hija de Gafpuc. 
—¿Y qué has hecho, qué has hecho de mi hija, 
gritaba aquel fantasma acusador? iTu desamor me 
secó las fuentes de la vida , y tu ambición ha muerto 
á mi hija , matándola el alma! ¡ Yaye-ebn-Al-Hhamarl 
¿qué has hecho de mí Esperanza? 

— ¡Afuera, afuera, horribles visiones! exclamó Ya- 
ye clavándose las uñas en la frente como si hubiera 
querido arrancarse de ella aquel infi'^mo, ¡afuera! Yo 
he heredado la venganza de tres generaciones! , yo he 
bebido mezclada con lágrimas, la sangre demi padre: yo 
escucho continuamente, despierto y dormido, en la 
soledad y en medio del mundo los gemidos de dolor, 
y siento correr como un rio, las lágrimas de millares 
de esclavos que todo lo esperan de mí. ¿Qué importa 
que vosotros liayais caído? ¿que tú, Estrella, havas su- 
cumbido, esposa abandonada, madre sin bija 7 ¿ qué 
importa que Amina haya bebido toda la hiél que cabe 
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6n su corazón? jo niaiH:ho hacía adelante , poderoso y 
terrible como el huracán , y como el huracán no me 
detengo ante nada. ¡Mi ambición! ¡rae acusáis de am- 
bicioso! ¡y sin embargo, mi ambición es vuestro po- 
der, vuestra libertad y:vuestra gloria, porque yo nada 
puedo ser sin vosotros! 

Y mucha fuerza de voluntad tenia indudablemente 
Ya ye dentro de su alma, porque logró dominar el vér- 
tigo, sus ojos perdieron su sangriento color y sil ex- 
presión de tigre, dominóse , hizo callar la voz de su 
conciencia y los latidos de su corazón, y su semblan- 
te volvió á mostrarse impasible y frió como el de una 
estatua. 

Solo habían quedado en su frente como huellas de 
la tormenta las señales amoratadas que habían impre- 
so en ella sus dedos. 

Sentóse en un sillón, respiró profundamente, como 
quien descansa de una larga jornada, y su pensamien- 
to, frío ya y calculador, volvió á su eterno objeto; á su 
lucha contra el rey de España, y contra sus reinos: 
lucha encerrada hasta entonces en el pensamiento 
de Yaye , pero que debía algún día pasar inmensa y 
aterradora , al terreno de los nechos , al campo de ba- 
talla. 

Pero parecía que la fatalidad perseguía á Yaye : la 
fatalidad preñada de sangre y crímenes que le perse- 
guía , y que se le presentó de repente cuando menos 
lo esperaDP , en la persona de Harum-el-Geniz, del 
vaKente walí, su leal secretario; el que durante vein- 
te años le había servido con una fidelidad á toda prue- 
ba ; el que poseia todos sus secretos, el que adivinaba 
todos sus dolores. 

Abrió silenciosamente la puerta de la cámara , y 
adelantó hacia el emir , sacándole de su distracción 
- con el ruido de sus espuelas de alférez castellano. 

aliróle profundamente Yaye , y en la expresión gra- 
ve y triste de Harum, comprendió que lo traía un asun- 
to importante. 

- ¿Qué me quieres? le dijo: no recuerdo haberte 
llamado. 

—Hay momentos en que el siervo debe llegar hasta 
el señor , y decirle aunque descanse entre los brazos 
de la querida de su alma: levántate y despierta , toma 
tus armas y prepárate al combate. 

Yaye se levantó como si le hubiera despedido del 
sillón un resorte. 

— ¡Al combate! ¿aquí ó allá? ¿en la corte del rey de 
las Españas ó entre las breñas de las Alpujarras? 

— No, no, poderoso señor ; no son las armas que 
brillan entre la polvurciia del cómbale las que debes 
tomar, sino las arman que matan en silencio y de una 
manera segura: las armas de la venganza. No vas á 
luchar contra un rey poderoso , ni contra un ejército 
valiente , sino contra una cortesana y un bandido. 

— ¡Angiolina! ¡Laurenti! exclamó el emir. ¿Y de 
qué modo? ¿cómo me provocan esos dos misera- 
bles?.. 

— Anoche , ya tarde , un hombre que ha conocido 
á Farríi , á Abdelliamar , y á otros de los nuestros, 

3ue viven encubiertos en Madrid con nombre y tra^e 
e soldados de la < empañía de gineles de don Luis 
Moneada, se presentó á ellos en su casa de la Cava 
Baia , y pidió á Farrix que, con algunos de sus cama- 
radas y por algún oro que les ofrecía , le acompañasen 
para una aventura. El oro dado por ese hombre está 
aquí: 

\ Harum arrojó sobre la mesa del emir algunos do- 
blones de á ocho. 

— j Y bien I ¿ tenemos algo que ver en esa aven- 
tura? 

—¡Oh ! exclamó Harum con acento de amenaza. 

—Acaba de una vez Harum, exclamó impaciente el 
emir. 

—El desconocido , continuó Harum, llevó á'Farríx 
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y á otros tres á una casa en la cual entraron por d 
postigo de un huerto. 

— ^¿Y qué casa era aquélla? 

—Farrix me ha llevado hasta el postigo, y he re- 
conocido por él , q[ue la casa donde entraron , era la 
de la princesa Angiolina Visconti. 

— ¡ Ah ! exclamó promndamente el emir ¿-Y qué 
iban á hacer allí? 

— De la casa sacaron una silla de manos y fueron 
con ella á la calleja á donde da el postigo de tu pala- 
cio , poderoso señor. De uno de los extremos de aque*- 
lia calle recogieron un hombre herido , le metieron en 
la silla de manos y le condujeron á casa de la princesa , 
en la que entraron por el mismo postigo. 

— ^¿V qué tenemos que ver nosotros con eso? 

—Es que hay mas , magnífico señor : mientras el 
desconocido con dos de los nuestros conducían al he- 
rido á casa de la princesa , otros dos, Farrix y Abde- 
lamar , quedaron en un soportal frente al postigo de 
tu palacio , ocultos en la sombra y con encargo de ob- 
servar cuanto sucediese. Poco después volvió el des« 
conocido con los otros dos inonfíes, y se ocultó bajo 
el mismo soportal. Según me había dicho Farrix , ha- 
bía luz en tu casa en un mirador , y aquel mirador, 
era, á no dudarlo , del aposento de la sultana Amina. 

—Nada tiene de extraño que la sultana velase, pre- 
parando su partida. 

—Es que liay mas que eso : antes del amanecer sa- 
lió un hombre por el postigo , y después se abrió uno 
de los balcones de los aposentos de la sultana, y por 
él se descolgó otro hombre á la calle. 

Irradiaron una mirada incalificable por lo feroz, lofl 
ojos de Yaye. 

—Farrix y sus compañeros mienten, exclamó. 

—Si han mentido , mancillando el honor de la sul- 
tana , dijo Harum cuya mirada no se alteró , deben 
morir. 

—¡Que mueran! ¿lo entiendes? que mueran y que 
mueran al momento , exclamó con voz cavernosa el 
emir. Pero... sigue , sigue relatando la impostura de 
esos miserables. 

—Farrix asegura que cuando aquel hombre estuvo 
en la calle , una mujer vestida de blanco habló algu- 
nas palabras amorosas con el que había descendido, y 
le arrojó un papel. 

—¡Oh, miserables! y si era verdad ese dicho , ¿ por 
qué no aseguraron á aquel hombre? ¿por qué no se 
apoderaron de aquel papel? 

—Cabalmente, según dice Farrix, esta era la inten- 
ción del que los había conducido hasta allí, pero añade 
también , que aquel hombre era tan valiente y tan 
diestro que se les escapó. 

*-¿Y no aconteció mas? 

— No señor. Los cuatro monfíes se despidieron del 
hombre que los habia buscado, y que les encargó el 
secreto , y Farrix vino á avisarme. 

— Paréceme que tú has creído esa impostura , Ha- 
rum , dijo el emir fijando en su confidente una mira- 
da intensa. 

—Hace tanto tiempo señor que te persigue la des- 
gracia.... 

—Pero la desgracia ha respetado hasta ahora mi 
honra, Harum. No adivino la causa', pero deben haber 
comprado á esos miserables para que me hieran en lo 
mas profundo de mi alma... en mi hija... acaso la 
princesa pues bien.... es necesario que esos cua- 
tro hombres no hablen. 

— No hablarán , señor. 

— Pero es necesario evitar escándalos. Envíalos á 
las Alpujarras , y avisa para que cuando lleguen... 

— Mu V bien, señor. 

Quedo profundamente pensativo Yayo durante al- 
gunos segundos. 

—Creo que la princesa Angiolina se vale para todos 
sus asuntos , de una eppecie de bandido romano. 
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«-Si señor. 

—Guando te envié á Roma hace dos meses para que 
aTeri^oases quién era esa princesa , me trajiste una 
relación escrita. 

«—Esa relación debe estar en tu poder, señor. 

—Bien : bien ; es necesario que nagas venir al mo- 
mento á ese hombre que sirve á la princesa. ¿Cómo se 
llama? 

—Andrea Bempo. . 

—Pues bien , procura que ese hombre venga al 
instante. 

—Muy bien . señor. 

—Vete. Y al momento , al momento , esos cuatro 
monfíes a las Alpujarras y un correo á caballo que les 



Harum se inclinó y salló. 

El emir permaneció algún tiempo como anonadado. 
Después hizo un poderoso esfuerzo para salir de su 
atonía , se levanto en fin de la mesa , y escribió lo si- 
guiente con mano firme: 

aSeñor marqués de la Guardia : os suplico que hoy 
niismo vengáis á verme : espero que atendereis mi 
suplica, y no me haréis dudar, negándoos, del afecto 
que creo mspvaros.— El duque de la Jarilia.» 

Yaye cerró esta carta y la entregó á un lacayo para 
que la llevase á su destino. 

Dos horas después la carta le fue devuelta cerrada, 
tal como la habia enviado , dentro de otra de don Gé- 
sar de Arévalo que contenia estas solas palabras: 

«Señor duque : el loco de mi sobrino no parece en 
ninguna parte desde ayer, v como vuestra carta para 
él puede ser importante, os la devuelvo temiendo que 
se extravie. Vuestro mas afecto criado.— Don Gésar 
de Arévalo.» 

El duque arrugó en un momento de cólera aquella 
carta. 

Luego envió cuatro ó seis de sus lacayos á que 
buscasen por todo Madrid al marquesito. 

A las diez del dia el duque oyó pronunciar con 
asombro á la puerta de su cámara á uno de sus sir- 
vientes el nombre del señor príncipe Lorenzini Maf- 
fei que venia á visitarle. 

Yaye mandó que le introdujesen en su salón de re- 
cibo. 



CAPITULO XVL 
Qaiea era el príncipe Lorenzini MaíTei. 

Anteado entrar en la cámara donde le esperaba su 
visitante , Yaye le observó detenidamente tms las vi« 
dríeras de una puerta. 

Vio un hombre como de cincuenta años , un tanto 
encorvado , mas bien como por el exceso de una vida 
estragada, que por los años , que no eran excesivos: 
tenia el pelo entrecano , y un tanto largo y rizado se- 
gún la moda de los nobles italianos : llevaba por auto- 
ridad una cadena de oro al cuello, y al costado una 
ligera espada de corte. 

Este hombre se paseaba meditabundo á lo largo de 
la cámara, con las roanos juntas á su espalda y soste- 
niendo en ellas una gorra de terciopelo. 

Durante algunos minutos Yaye le contempló con 
una mirada intensa, lúcida, dibujóse en sus labios una 
sonrisa de desprecio, y luego componiendo su sem- 
blante y adoptando la expresión mas impenetrable, 
abrió la vidriera y entró en la cámara. 

Volvióse al saludo el príncipe, saludó profundamen- 
te á Yaye , y le dijo con un perfecto acento iuliano, 
aunque en buen español: 

—Os suplico, señor duque, me perdonéis si me he 
tomado la libertad de venir a vuestra casa, cuando 
ningún antecedente media entre nosotros : apenas si 
nos conocemos de nombre. 
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. Yaye señaló un sillón al príncipe, que se sentó, acer- 
có otro en el que se sentó á su vez , y prestó al 
principe una de esas atenciones que interrogan. 

El principe no se alteró en lo mas mínimo por el si- 
lencio del duque, que era basta cierto punto grosero, 
y añadió: 

—Esta mañana uno do vuestros criados ha dejado 
en la casa de mi esposa , es decir: en mi casa , un re* 
cado vuestro para cierto Andrea Bempo. Gomó en mi 
casa no se conoce á tal sugeto; como su nombre es 
italiano y poco ilustre por cierto; como, ademas, al 
volver de Italia he encontrado en mi casa ciertas sin- 
gularidades.... 

—¿Singularidades habéis encontrado en vuestra 
casa, señor príncipe? dijo acentuando fuertemente 
sus palabras Yaye. 

—¡Oh! ¡si! Ile^é á Madrid anoche muy tarde, y co- 
mo no me gusta incomodar á nadie ni aun en mi mis- 
ma casa , me quedé en una de las posadas ; pero ape* 
ñas amaneció, me trasladé á mi casa solo.... me 

fustán las sorpresas.... porque amo entrañablemente 
mi esposa.... que como sabréis sin duda.... 

—Es una de las damas mas hermosas , mas nobles 
y mas discretas que viven en la corte de España. 

—¡Oh, gracias! comprendereis , pues, que yo ame 
á mi esposa. 

—¡Oh! lo comprendo demasiado, dijo Yaye con 
acento frío Como que yo también, por mas que no se 
lo haya dicho , la amo... ¡oh! perdonad, pero vuestra 
esposa, príncipe, es muy peligrosa. 

— ¡Ah! jsi! dijo con una perfecta impertinencia Lo- 
renzini; mi esposa tiene por destino el estar siempre 
rodeada de adoradores.... lo que me llena de orgullo, 
os lo aseguro; ¿pero qué deciamos? 

—Decíais que os agrada sorprender á la vuelta de 
vuestros viajes á vuestra esposa. 

— ¡Ah, si! porlo tanto siempre cuido de proveerme, 
á hurto, como si se tratara de un ladrón . de una lla- 
ve de cierto postigo. Según mí costumore , tomé el 
camino de mi casa . entré en ella furtivamente; ade- 
lanté por una y otra habitación de un piso bajo , y en 
una de ellas ¿qué creéis que encontré? 

—Una singularidad de esas á que se exponen los 
maridos que gustan de sorprender á sus mujeres. 

—En efecto ^ encontré una singularidad de bulto: 
un hombre herido en un lecho , según supe después, 
y á mi esposa, bellamente ataviada, sentada junto a 
la cabecera de aquel lecho , y durmiendo sobre la al- 
moada. 

— ¡Ah, ahí 

—¿Y qué creeréis que hice yo? 

—Indudablemente os fuisteis de puntillas para no 
ser sentido. 

—De ningún modo , desperté á mi esposa. 

—Y vuestra esposa... 

—Se arrojó en mis brazos como de costumbre , de- 
lirante de alegría y me colmó de caricias. Mi esposa 
me ama con toda su alma , pero es demasiado carita- 
tiva , y esta era la causa ae la singularidad, que al 
principio no comprendí, pero que después me fue ex- 
plicada de la manera mas natural. Mi esposa habia en* 
centrado á aquel hombre, al célebre comediante An- 
drés Gisneros , en una palabra , herido gravemente en 
una calle á que da vuestra casa, v le habla recogido. 
Esto es todo. Gomo después se ha buscado en mi casa 
á esa Andrea Bempo, á quien no conozco ; como el se- 
ñor Andrés Gisneros ha sido herído cerca de vues- 
tra casa; como estos dos sucesos podían tener relación 
entre sí, me presento á ^os , para serviros á fuer de 
hidalgo en lo que hubiereis menester. 

Yaye cruzó una pierna sobre la otra , se echó atrás 
sobre el respaldo del sillón , y apoyando en sus brazos 
¡08 codos y cruzando las manos dijo al príncipe con 
una sonrisa fría : 

—Vuestra esposa os engaña. ¿<-^ t 
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Había en Yaye una decidida intención de provocar 
al príncipe. 

— ¡ Balil dijo este. Estoy seguro, enteramente seguro 
de qué no. 

—Os ha engañado al casarse con vos. 

•^¡Bahl os aílrmo que el engañado sois vos. 

—Os entregó una mane deshonrada por la desgracia 
y por la miseria , es verdad , pero al un deshonrada. 

— (Bahl no conocéis la historia de Aogiolina.... de 
Angiolioa á la que yo saqué de un convento para 
hacerla mi esposa. 

— Pues ved ahi ; Angiolina Visconti se jacta con 
sus rimantes ,45 por mejor decir , con su único aman- 
te , de que si bien sois su esposo, no habéis sido nunca 
su mí.rido. 

— ¡Ah! eso lo digo yo por todas partes ; vo he prefe- 
rido.ia ansiedad del deseo que no se satisface, al has- 
tío del deseo satisrecho... v luego... ser esposo de una 
mujer joven, de brillante hermosura y virgen... 

—¡Virgen! exclamó profundamente Yaye. 

— 10 gozo con lo extraordinario. Mi vida toda es 
una cadena de sucesos extraordinarios. 

— Demasiado extraordinarios, principe. 

— Es que vos no sabéis mi historia. 

— Acaso, acaso. Acaso también sepa la de la prin- 
cesa. 

—La historia de mi esposa es muy sencilla. Una vi- 
da de diez y seis años en un convento. Después diez 
años de matrimonio puro, sencillo, casto, de un ma- 
trimonio, como de seguro no ha habido, ni hay, ni 
habrá dos en el mundo. 

—Sin embargo, habláis de las caricias de vuestra... 
mujer. 

—Caricias de hermano y hermana. Un abrazo , un 
beso en la frente , hé aquí todo. 

—Con que ¿según eso, no conocéis la historia de 
vuestra esposa? 

—Sé la verdadera , pero ignoro la que puedan atri- 
buirla. 

—Pues os voy á contar esa historia , verdadera ó 
falsa, y después os contaré... la vuestra dia por dia, 
hora por hora. 

— 0^ escucho, y si la historia es ingeniosa, os 
agradeceré el cuento...,, pero os pediré también que 
me reveléis el nombre de quien la ha inventado. 

— Os lo diré antes , porque no me gustan las histo- 
rias en cuya primera hoja no va el nombre del autor. 
Muchas veces npr el nombre del autor sojuzga de la 
historia , y si eñe nombre es bueno poco importa que 
la historia sea mala. El autor de las dos que voy á re- 
feriros , es el mejor autor de historias que conozco, 
porque su autor es Dios. 

— ¡Ah, Dios! 

—Dios, ó lo que es lo mismo, la fatalidad. 

— Pues empezad y juzguemos del ingenio de Dios. 

— Permitidme: todas las historias tienen un pró- 



— ¡Ah!y esta.... 

—Lo tiene también. Este prólogo se reflere á la 
causa de que hayan venido á mis manos esas dos his- 
torias; la cau<a , ya os la he indicado: es el amor , el 
deseo, el empeño que me inspira vuestra esposa, ó 
por mejor decir, que me inspiraba cuando yo tenia 
dudas acerca de su procedencia. 

—¿Dudas? todo el mundo sabe que es mi esposa. 

— Pero nadie conocia al tal esposo. Creo que yo 
soy el primero que tiene la dicha de conoceros. 

El príncipe se inclinó. 

-Por lo mismo, dudando de si sería soltera, casada 
ó viuda, envié hace dos meses á Roma un sugeto muy 
¿ propósito para desenterrar historias , y provisto de 
oro suficiente para ello. Ese sugeto me ha traído las 
dos historias que vienen á ser una misma. He con- 
cluido mi prólogo y empiezo.... 

—Os escucho. 



GASPAR T ROIG. 

— ¡ Ah ! dijo el duque , me olvidaba del título: lláma- 
se, pues, la que voy á referiros, ((Historia de una ven- 
ganza infame.» 

Después de estas palabras Yaye cerró los ojos como 
para concentrar y ordenar rus recuerdos , y el prin- 
cipe se colocó en la actitud de la mas perfecta aten- 
ción. 

Yaye empezó, al fin, de esta manera: 

—Nuestra historia principia en la cabeza del orbe 
católico, en Roma , en el verano do i 537, es decir, ha- 
ce diez años. 

Por aquel tiempo habia en Roma dos personas no- 
tables. 

La una era un famoso bandido de la campiña á quien 
nadie conocia mas que por su terrible nombre : aquel 
nombre era Laurenti. 

La otra era una dama veneciana de diez y seis anos 
á quien conocia lodo el mundo, mas oue por el alto 
empleo que su padre desempeñaba en la corte ponti- 
ficia , por su peregrina , por su maravillosa hermo- 
sura. 

Esta dama se llamaba Angiolina Visconti. 

Su padre , Paolo Visconti , miembro de la poderosa 
familia de este título , se habia visto obligado á huir 
de la justicia de la república de Venecia, á causa de 
haberse visto envuelto en cierta conspiración de no- 
bles contra el Estado. 

P8olo Visconti habia logrado ponerse á salvo con 
una hija única , con Angiolina, de los esbirros de la 
serenísima república, pero no logró poner del mismo 
modo á salvo sus bienes que fueron confiscados. 

Aportó á Roma, pobre pero provisto del interés 
que inspira todo hombre que ha luchado por la liber- 
tad de su patria , que ha sulo vencido , y que vuelve 
las espaldas á sus hogares para do volver masé ellos. 

Aumentaba este interés la belleza y la inocencia de 
Angiolina, pobre desterrada en la adolescencia, que 
se veía envuelta en las desgracias de sn padre. 

Acogiósele bien por la nobleza romana, y especial- 
mente por el papa , y con tanta mayor deferencia por 
este , cumo que Visconti era perseguido por una re- 
pública con la cual no se encontraba en la mejor ar- 
monía la silla pontificia. A fin, pues, de que Paolo 
Visconti pudiera vivir en Roma, sino de una mmera 
opulenta , coii veniente á su clase, le concedió el papa 
un alto oficio militar bajo sus banderas. 

Nombróle , pues , coronel de su guardia suiza. 

Entre otras ventajas, que á mas de su pingüe sueldo 
y de su representación, gozaba el coronel délos suizos, 
eran no pequeñas, el vivir en un pequeño y bello palacio 
del papa junto al Coliseo y el uso de carroza y servi- 
dumore, pingados por el tesoro pontificio. 

Asi , pues, Paolo Visconti podia sostener á su hija 
en la posición de una ilustre dama. 

Visconti , que se habia casado muy joven y muy jo- 
ven habia enviudado, era por los años de 1557 un 
hermoso caballero de treinta y cuatro años, galante 
como veneciano , altivo por su alcurnia y espléndido, 
cuanto se lo permitía su sueldo. 

Los dados y los naipes habían sido con él suma- 
mente propicios , y había ganado enormes sumas, in- 
demnizándose casi por este medio, de lo que le había 
quitado su amor por las libertades patrias. 

Asi es, que se contaba mas de una escandalosa 
aventura de amores, en que el coronel Paolo Vizconti 
habia sido el galán afortunado, y no habia marido^ 
padre ó hermano que no le temiesen , si tenían hijas, 
esposas ó hermanas bellas; sin embargo, Vizconti 
logró salir sano y salvo de una y otra aventura ar- 
riesgada , á lo que contribuyó no poco su fama de 
valiente y de diestro en armas. Esto, acreciendo su 
soberbia , le impulsó á nuevas y cada dia mas arries- 
gadas empresas amatorias, hasta que, cansada la suer- 
te de protegerle, le metió en una que debía decidir, 
no sofo de su suerte , sino también de la de su hija. 
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Cerca del palacio oue habitaba Viscontí , entre este, 
y el Coliseo, en una Jinda casita de un solo piso, Tivia 
una joven llamada Fioreta, al solo cuidado de una an- 
ciana. Servíalas una vieja criada, y nunca se habia 
visto entrar en aquella casa un hombre, ni acompa- 
ñarlas jamás nadie en sus breves salidas desde su 
casa á una iglesia próxima. Sin embargo , Fioreta, 
que vestía como una dama de la alta nobleza romana, 
era tan hermosa, tan candida y tan joven, que mu- 
chos nobles solicitaron sus favores, sin faltar algún 
miembro del sacro colero que no hubiera vacilado en 
comprometer su ahna, si le hubiesen mirado con amor 
los negros ojos de Fioreta. 

Pero esta se mostraba inaccesible ¿ n)s seguimien- 
tos, á las rondaduras y las músicas de sus numerosos 
adoradores , y habia logrado adquirir una fama de in- 
sensible, de mespugnable, que el mundo galanteador 
la impuso el nombre de la mujer fuerte. 

Llegó este á oídos de Viscontí , del hombre irresis- 
tible, del corruptor, por decirlo asi, de Roma, y deseó 
conocer á la tan ponderada y rij^rosa hermosura. Eran 
vecinos, y esto no le fue difícil. Púsose al paso de 
Fioreta, engalanado con su ostentoso uniforme de co- 
ronel de los suizos ; la vio , se enamoró perdidamente, 
la siguió á la iglesia; se puso continuamente á su 

SBso , y no tardó en conocer, que la para todos des- 
eiíosa hermosura, era para él camino llano y abierto. 
Fiureta se habia enamorado de Viscontí, con un amor 
tan puro , tan intenso , tan sublime , como era sen- 
sual y miserablemente ardoroso el de Vizconti. 

Por mas que quiera guardarse á una mujer, no se 
guarda si ella no quiere guardarse: la iglesia á que la 
joven concurría era oscura: cambiáronse billetes en- 
tre los amantes, y por ellos supo Viscontí que era 
amado como jamás lo había sido , y que en la existen- 
cia de Fioreta habia un misterio que realzaba el valor 
que ya por su hermosura tenía sobradamente la jo- 
ven. Este misterio consistía en que Fioreta no tenia 
padres conocidos, y ademas, en que una mano invi- 
sible y que debia ser inmensamente rica y poderosa 
la protegía^ atendía á su subsistencia de una manera 
ezpiéndída, y la procuraba cuantos goces honestos 
puede desear una joven honrada. Se la habia dado 
una educación Je princesa; se ponderaban las precio* 
sidades (|ue encerraba dentro de si la pequeña casa 
en que vivía ; sus traíes eran riquísimos y nobles , y en 
las grandes solemnidades públicas , se la veía cubier- 
ta de diamantes y brocados, en una magnifica carro- 
za dorada , tirada por cuatro caballos admirables, car- 
roza que aparecía por sí misma, sin saberse de donde 
venia, y que desaparecía sin que Fioreta ni su aya su- 
piesen á (londe iba. En cuanto al cochero y los laca- 
08 eran mudos , siempre que las dos mujeres trataron 
[e indagar por ellos quien era aquelU persona miste- 
riosa, que de una manera tal , cuidaba de la suerte de 
Fioreta. 

Todo esto lo supe Viscontí, como he dicho, por 
las cartas de la joven, y el misterio de su nacimiento, 
la opulencia que la rodeaba, y el deisenlace problemático 
que podía tener aquel misterio , irritaron su curiosi- 
aad, sus deseos, y aun su ambición. Porque no sa* 
hiendo quien era Fioreta, ¿ no podía suponerse todo? 
¿Y quién sino un altísimo personaje pudia sostener 
tan ruinosos gastos? 

Viscontí , pues , se empeñó y quiso á todo trance, 
llegar á la resolución de aquel problema. Compelió en 
una y otra enamorada carta á Fioreta , á que le con- 
cediese una cita , y esta al fin , se víó obligada á escri- 
birle la lacónica carta siguiente: 

tt Contentaos con amarme, sin esperanza de obte- 
nerme. Básteos saber, que yo os amo hasta el punto 
de no pertenecer á otro nombre, sino puedo algún día 
«er vuestra. Yo no faltaré jamas á mi decoro, y rae 
está prohibido de una manera misteriosa y terrible 
disponer de mi mano.— Fioreta.» 
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Esta carta fue un nuevo combustible arrojado al 
empeño de Viscontí, que juró perecer ú obtener aque* 
lia dificilísima y uiisteríosa hermosura. 

Poco tiempo después de recibida esta carta de Fio- 
reta , notó Viscontí , que cuando seguía á la joven á 
la iglesia, un hombre siempre embozado, á pesar de 

3ue era el tiemno de los calores, les se^uia á alguna 
istancia, entraba en la iglesia, se poma en acecho, 
y no desaparecía hasta que las mujeres habían regre- 
sado á su casa. 

Empezaba Viscontí á impacientarse con aquel es- 
pionaje descarado y tenaz, cuando un día encontró 
sobre la mesa de su aposento y sin que nadie supiese 
por donde habia entrado , una carta concebida en es- 
tos términos. 

«Sé que seguís obstinadamente á Fioreta, y que 
Fioreta os ama. Sí la amáis , será vuestra , pero para 
ello será necesario que deis á su hermano una mues- 
tra indudable de vuestro amor. Para conocer las con- 
diciones bajo las cuales podréis ser su esposo , id esta 
noche, solo, á la vía Apia. Allí encontrareis al her- 
mano de Fioreta. v 

Inútil es decir, que Viscontí no faltó á la cita. 

Apenas había entrado en la vía A pía , cuando se le 
presentó el misterioso embozado que se habia consti- 
tuido en su espía. 

El camino estaba desierto , y la luna blanqueaba las 
ruinas de los sepulcros romanos. El embozado hizo una 
seña á Viscontí de que le siguiese, y este le siguió 
hasta un bosque cercano en eique se internaron. Allí^ 
en lo mas oscuro del bosque , se detuvo el embozado, 
y, sin descubrirse, dijo a Viscontí con la voz dura é 
]m{>eríosa del que está acostumbrado á mandar des- 
póticamente y ser servilmente obedecido: 

— Veamos si valéis lo bastante para que yo os de 
mi hermana. 

—Yo me llamo Paolo Viscontí, dijo con orgullo el 
coronel do suizos del papa. 

— Sé quien sois y me convenís , como hombre va- 
liente y arrojado: porque me convenís, os daré mi her- 
mana , si la merecéis, y lo que vale infinitamente me- 
nos que ella , tesoros inmensos. Veamos si la amáis. 

— nidicadme vuestras condiciones. 

— Vos me habéis dicho vuestro nombre, justo es 
que yo os di^a el mío : me llamo Giussepo Laurenti. 

Viscontí dio un paso atrás asombrado: el misterio 
de la procedencia de Fioreta se desenlazaba de una 
manera inesperada. Quien protegía á la joven , quien 
tenía sobre ella derechos indudables , era Laurenti , el 
terrible bandido; el hombre á quien la justicia del 
papa no habia podido castigar; el gefe de los invisi- 
bles que tenia cubierta de espanto la campiña de 
Roma. Esto, por otra parte, explicaba las inmensas su- 
mas que se invertían para poner á Fioreta á mas altu- 
ra que la mas rica é ilustre dama romana. 

Hubo un momento de silencio. 

— Paréceme que os falta valor, caballero Visconti, 
dijo sombríamente Laurenti. 

—No, no me falta valor, pero explicadme, acla- 
radme: vos sois hermano de Fioreta, pero, ¿quién 
es vuestro padre? 

—Ved que cuanto mas os revele , más grave será 
el peso del secreto que habéis de guardar, so pena de 
vuestra vida. 

—No importa. Hablad. 

—Mi padre se llamaba Andrea Alberti» 

Dio otro paso atrás Viscontí. Laurenti había pro- 
nunciado el nombre de otro terrible gefe de bandidos. 

—No 08 asombre esto , dijo Laurenti ; hace mas de 
dos siglos que mi familia viene reinando de genera- 
ción en generación sobre la campiña de Roma. El pa- 
dre educa al hijo, y el hijo hereda al padre ; nada mas 
natural. 
—Pero \a madre de Fioreta!... 
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— Aamentemos la suma del secreto si os place. La 
madre de Fioreta era uoa dama romana. 

~Su nombre. 

—Lo ignoro yo mismo. Mi padre al encargarme de 
k suerte de Fioretai me dijo solamente : su madre era 
una mujer casada; una hermosa é ilustre dama. Yo la 
juró guardar como un depósito sagrado su honor , y 
muero con su secreto. Pero á mas de guardar su ho- 
nor y la juré proteger á nuestra hiia y hacerla feh'z. 
Fioreta puede elejgír libremente el claustro ó el matri- 
monio f pero si eligiese este último estado , no será su 
esposo sino quien sea bastante Tállente y arrojado para 
partir con nosotros los peligros. Ahora, bien , caballe- 
ro Visconti, ¿amáis bastante á Fioreta para abando- 
nar por ella Tuestro bastón de mando, vuestra hermo- 
sa banda de coronel , y cambiar Yuestro nombre de 
caballero en un nombre de bandido? 

—¿Es esa Yuestra resolución irrevocable? 

—Es la voluntad de mi padre, á la que no faltaré 
en una sola palabra. 

-*Pues 08 juro que Fioreta será mia á pesar vues- 
tro. 

—Peor para los dos si eso sucede, dijo lacónica- 
mente Laurenti. 

— Adiós , pues , rey de la campiña de Roma. 

— Adiós, señor coronel de los suizos del papa : pero 
escachad antes una palabra : me conocéis v todos los 
dias me estrecháis la mano y me pedís por la salud en 
la corte de su Santidad. Adonde lu^ais, concurro; en 
donde bebéis, bebo; lo que háoleis resonará en mis 
oídos , porque soy uno de vuestroi mayores amigos. 
He observado, que hasta ahora no hal>eis hablado ni 
una sola palabra con nadie acerca de vuestras preten- 
siones hacia Fioreta, y que no habéis mostrado ni 
una sola carta suya. Seíguid siendo prudente. Os lo 
aconsejo , en ello os va la vida. Adiós. 

—Esperad. 

— ¿Qué queréis? 

—Me habéis dicho que os conozco. 

— Es cierto. 

—¿Que sois uno de mis mayores amigos? 

— Por tal me tenéis. 

—¿Que concurrís á donde concurro? 

—Es verdad. 

— Sin embargo , yo no conozco vuestra voz. 

—Mi voz se desGgura al pasar por el hueco de mi 
antifaz de hierro. 

— Aclaradme 

—Ni una palabra mas ; adiós. 

— Esperad. 

—Adiós. 

—¡Por san Paolo mi patrón , que yo os haré espe- 
rar y daros á conocer! di^o Visconti desnudando su es* 
pada y acometiendo rápidamente á Laurenti. 

Este se hizo atrás de un salto, y lanzó un fuerte 
silbido. 

Instantáneamente, aparecieron saliendo de detrás 
de cada árbol una multitud de hombres cubiertos con 
antifaces y armados de arcabuces. 

Aquellos hombres rodearon al coronel de los suizos 
del papa. 

--Guiad á ese caballero hasta la salida del bosque, 
dijo Laurenti á sus bandidos, perdiéndose en la espe- 
sura. Hasta mañana, caballero Visconti. 

Vióse este obligado á ceder , y rodeado de los ban- 
didos, llegó hasta la salida del bosque, y desde allí 
ganó la vía Apia y entró en Roma. 
,; En vano durante machos dias buscó Visconti entre 
¿US numerosos amigos, uno que le presentase ni el 
mas ligero indicio del terrible bandido xomano. Creyó 
al fin, que aqoello bahía sido una amenaza y una burla, 
y dejó de desconfiar de los que le rodeaban. 

En Goanto á Fioreta, su amor, ó por mejor decir, 
su empeño, se aumentó en proporción á las dificulta- 
des. Habían cambiado una y otra carta , pero en nin- 



guna de las suyas había indicado Visconti á Fioreta 
10 que sabia acerca de su origen. 
Si las dificultades irritan al hombre , puede decirse 

?ue irritan infinitamente mas á la mujer. El amor de 
ioreta se exaltó, y concedió á Visconti lo que siem- 
pre se liabia negado á concederle : esto es, hablar con 
el en las altas horas de la noche por las ventanas de 
su casa. Visconti, después de su primera entrevista de 
este género con Fioreta , esperó que se revelase de 
cualquier modo , sino la venganza , la cólera del ter- 
rible Laurenti : pero pasaron muchas entrevistas del 
mismo género, y ni recibió una sola carta, ni el mas 
leve aviso. 

Visconti empezó á burlarse para sus adentros del 
Rey de la campiña, y le despreció del todo cuando, en* 
toramente rendida Fioreta , le concedió lo último que 
podía concederle: su posesión completa. Todas las 
noches , una escafa llevaba á lq3 brazos de Fioreta al 
afortunado Visconti, y el terrible bandido, el herma- 
no protector, permanecía mudo. 

Sin embargo, un día, encontró Visconti sobre la 
mesa, y sin aue nadie la hubiera llevado, otra carta 
que contenia tas frases siguientes: 

o Todo lo sé. Gozad en secreto de vuestra felicidad, 
y haced feliz á roí hermana , pero , i ay de vos si por 
un accidente natural , ó por una villanía vuestra, se 
hace pública su deshonra! ¡ay de vos, y ay de ella! 
Laurenti.» 

Visconti era un hombre que no temía al cielo ni al 
infierno , y esta amenaza le irritó : acontecía ademas, 
que, como su amor hacia Fioreta no había sido mas que 
deseo y empeño , satisfecho el deseo , hastiado de la 
pobre joven , necesitó satisfacer su vanidad de liber- 
tino , publicando su victoria sobre aquella mujer que 
habia resistido las pretenciones de los hombres mas 
peligrosos. Esta vanidad infame fue desarrollándose 
en él, y al fin , un día, en una casa de juego, con oca- 
sión de ponderar un nuevo enamoraao los desdenes 
de Fioreta, dijo: 

—¿Qué apuesta queréis hacer conmigo, señores, 
acerca de esa mujer? 

—¿Pretendéis acaso haceros amar do ella? dijo un 
joven caballero muy amigo de Visconti , llamado Mar- 
co Antonelli. 

—No no pretendo hacerme amar de ella , dijo Vis- 
conti, porque es mi querida. 

—¡Vuestra querida! exclamaron asombrados los 
circunstantes. 

—I Vuestra querida I exclamó soltando la carcajada 
Marco Antonelli. 

— Os reís de un modo muy impertinente amigo 
mio^ dijo Visconti picado por la hilaridad de Anto- 
nelh. 

—¿Pues no queréis que me ría? Alientras nó nos 
presenteis prueoas de vuestro dicho me reiré. 

— Es que pudiera suceder 

—No debe suceder nada dijo, sin afectarse en lo 
mas mínimo Antonelli; si esa mujer es vuestra queri- 
da , no merece ser la causa de un rompimiento entre 
dos amigos , y si no lo es , merecéis en castigo de . 
vuestra mentira que pos riamos de vos. 

— Y si presento la prueba. 

—Me comprometo á perder quinientos escudos 
romanos , dijo Antonelli. 

—Y yo otros tantos. 

—Y yo. 

—Y yo. 

—Y yo , exclamaron todos los que estaban pre- 
sentes. 

Visconti, salió y volvió poco tiempo después con 
las cartas de Fioreta que arrojó sobre ja mesa, entre 
los dados y las botellas. 

Examináronse aquellas cartas ; ellas probaban que 
Fioreta amaba á Visconti; pero en ninguna de ellas 
habia una sola prueba de que fuese su querida. 
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—Y bien , dijo Antonelli m perder su jovialidad: 
aun no habéis ganado un solo escudo : estas cartas 
prueban que sois mas afortunado que otros : y digo 
prueban, porque no quiero haceros el agravio de creer 
que estas cartas sean falsas; pero de ser amado á po- 
seer á h mujer que nos ama , hay una diferencia m- 
calculable. Asi , pues , la apuesta queda en pié hasta 
que nos probéis que es vuestra querida Fioreta. 

—Una palabra señores. Ahora está la luna en cre- 
ciente y las noches son muy claras: ¿sabéis alguno de 
vosotros donde vive Fioretia? 

— Todos lo sabemos. 

—Sabéis á donde caen las ventanas de sus habi- 
taciones. 

—Todos la hemos visto alguna vez en ellas. 

•—Pues bien : si esta noche á las doce, al bacer fo 
una señal veis que se abre una ventana de las habi- 
taciones de Fioreta; si la veis ¿ ella misma salir á 
aquella ventana , y arrojarme una escala ; si después 
me veis trepar por ella, recibirme Fioreta en sus bra- 
zos , retirarse la escala y cerrarse silenciosamente la 
ventana ¿creeréis ? 

— Creeremos que Fioreta es vuestra querida , y os 
envidiaremos Visconti; pero habréis ganado la apuesta. 

—Sí , si, habréis ganado la apuesta dijeron todos. 

En efecto aquella noche se hiz» la prueba : los ami- 
gos de Visconti ocultos en la sombra, le vieron entrar 
en las habitaciones de Fioreta. Al dia siguiente todo 
el mundo supo en Roma que Fioreta era la querida 
de Paolo Visconti. 

Sin embargo el terrible bandido de la campiña 
permaneció mudo : pasaron días y dias hasta uno en 
que tuvo lugar un acontecimiento que heló la inso- 
lente risa de la infomia , en los labios del seductor de 
Fioreta. 

El suceso á que me refiero pasó de la manera si* 
guiente : 

Era una hermosa tarde de mayo. Andolina Viscon- 
ti habia expresado á su padre el deseo de dar un paseo 
por la campiña ; Visconti hizo preparar una carroza, 
se disculpo con su hija por no acompañarla , y An- 
giolina salió de Roma , acompañándola solo en el ex- 
terior el ciichero y dos lacayos. 

Caminaban lentamente por la via Apia : Angiolina, 
cuya alma aspiraba ya ese amor virgen que es el sue- 
ño de la adolescencia de las mujeres , Angiolina ino- 
cente y pura , miraba con delicia el hermoso cielo de 
Italia, perdiéndose tras los horizontes azules, y la 
árida campiña por medio déla cual arrastra su turbia 
corriente el Tiber. 

Descendía el sol al Occidente; el día iba perdiéndose 
en ese poético tinte del crepúsculo vespertino tan 
bello y tan diáfano en la primavera de los países me- 
ridionales , y una dulce melancolía inundaba el alma 
de la jóveo , cuando la carroza se detuvo de repente y 
uno de los criados asomó á la portezuela. 

— Si adelantamos mas excelencia , dijo el lacayo, 
se nos echará la noche encima antes de que llegue- 
mos á la ciudad, y no es prudente 

—Seguid , segmd , dijo (a joven, que de lo que me- 
nos se acordaba entonces era del terrible Laurenti 
ni de los bandidos. 

La carroza siguió adelante : muy pronto, traspuesto 
enteramente el sol , empezó la noche á invadir el 
opuesto horizonte. Angiolina entonces sintió un va- 
go temor y mandó al cochero que se volviera. 

Volviéronse en efecto. Roma se veia á lo lejos per- 
dida tras la vaporosa neblina, y quedaba mucho ca- 
mino que andar para llegar á la ciudad. 

El cochero «izotó á los caballos que partieron al 
galope : á pesar de esto era ya de noche y quedaba mu- 
cho espacio para llegar á los arrabales. 

De improviso el coche se detuvo, y antes de que 
Angiolina pudiera preguntar la razón, se abrió la por- 
tezuela y entro un nombre, vestido enteramente como 



los aldeanos de la campiña , y cubierto el rostro con 
un cumplido antifaz : aquel hombre llevaba á la cin« 
tura un puñal y un par de pistolas. 

Angiolina solo tuvo tiempo para oir que aquel 
hombre decía : 

—¡Al bosque I 

Y se desmayó. 

Cuando volvió en si so encontró en un lecho en un 
aposento densamente oscuro. Un hombre la estrecha- 
ba entre sus brazos. Aquel hombre prevaliéndose de 
su desmayo la había deshonrado. 

Angiolina notó con terror , con el terror del pudor, 
que estaba medio desnuda. 

Gritó , auiso resistirse , arrancarse de los brazos de 
aquel hombre, pero aquel hbmbre la retuvo cnlre 
ellos y la dijo con un acento terrible: 

—Vuestro padre ha deshonrado á mi hermana , y 
yo empiezo á vengarme deshonrándole en su hija. 

Roma entera supo , por los criados á qpien Lauren- 
ti habia dejado en libertad , que Angiolina Viscon- 
ti , la noble hija del señor coronel de los suizos del 
papa, habia sido robada por los bandidos de la campiña. 

Visconti sintió en medio del corazón la venganza 
de Laurenti ; salió á la campiña, le llamó á voces en 
el mismo lugar donde habia hablado con él algunos 
mese» antes : pero nadie respondió á las voces del 
desolado paare, que al fin era padre Visconti. Pidió 
licencia al papa para revolver con sus suizos la cam- 
piña y no logró ver un solo bandido A los quince 
dias, perdida casi la esperanza, se fué á buscar su úl- 
timo consuelo junto á Fioreta y la dijo. 

-—Es necesario que nos casemos : tu hermano sin 
duda nos escupha : pues bien yo acepto todas sus 
proposiciones : si ; yo acepto todas tus proposiciones 
Laurenti , seré bandido , verdugo, si quieres, pero 
vuélveme mi Angiolina. 

—Vuélveme tú la honra de mi hermana, dijo una 
robusta voz á tiempo que se abrió una puerta y apa- 
reció un hombre. 

Fioreta díó un grito agudísimo y se desmayó. 

Visconti dio un paso atrás helado de espanto. 

El hombre que tenia delante pidiéndole la honra 
de su hermana era uno de sus mayores amigos. 

—¡Marco Antonelli! exclamó. 

—No , Laurenti el bandido , Laurenti, que se ven- 
ga, destrozándote el corazón, deshonrando á tu hija, 
como tu se lo has destrozado, desonrrandoá su her- 
mana: ahora defiéndete, infame , defiéndete por que 
entre nosotros se ha colocado tu infamia y no pue-* 
de haber mas que odio y sangre entre los dos. 

Al dia siguiente se encontró junto al Coliseo el ca- 
dáver de Paolo Visconti atravesado á estocadas, y 
sobre éi un cartel en que se leia en letras enormes: 

«Laurenti, hermano de la hermosa Fioreta ha he- 
cho este cadáver. » 

La casa en que habia vivido Fioreta estaba comple- 
tamente abandonada. 

¿Y sabéis vos principe, dijo Yaye, mirando profun- 
damente á Lor^nzini Maffei lo que se hizo de la pobre 
Fioreta? 

* —¡Qué! ¿00 lo sabéis? dijo con lá mas ingenua 
curiosidad el prínci[)e ; pues ved ahí que falta á vues- 
tra historia una noticia esencialísima. 

—Lo que fue de Fioreta no lo sabe nadie, porque 
Laurenti á nadie se lo dijo. 

—¿Y como, como, dijo el príncipe con una curiosi- 
dad creciente ; como fué á parar Angiolina al conven- 
to donde yo la conocí en Ñapóles? 

—Se ignora también , porque á nadie lo ha dicho 
tampoco Laurenti. Pero lo que se sabe de securo. es, 

3ue al fin , por una traición de uno de los bandidos 
e Laurenti , fue descubierta su guarida, extermina- 
da su cuadrilla de malhechores y el.... 
—¿Y el?... 
—Hay quien cree que acaso quedó entre los cadá- 
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▼eres de los bandidos que murieroD defendiéndose, 
porque no se le oyó nombrar mas en las inmediacio- 
nes de Roma. 

—Pues habéis burlado mis esperanzas , duque, en 
cuanto á la historia del bandido. Debia ser curiosa. 

-—Pues Toy á contárosla en dos palabras : el ban- 
dido está ciegamente enamorado de AngioUna que 
no le conoce : el bandido sigue á Angíolina por to- 
das partes bajo el nombre de Andrea Bempo : Andrea 
Beropo no es otro, pues, que Laurenti, nombre fe- 
cundo en disfraces , y que sabe variar de rostro co- 
mo de vestido y de edad como de lenguaje : que unas 
veces se llama Bempo , otras don Diego de Zayas, 
y pasa por caballero español, como en Roma bajo 
el nombre de caballero romano pasaba por Marco 
Antonelli : Laurenti, en 6d, esposo enamorado de An- 
ciolina. esposo despreciado por Aogiolina, que se 
llama el principe Lonrenzini Maffei. 

Mudáronse instantáneamente al oir estas palabras, 
la mirada , la actitud y la expresión del príncipe; 
irguióse, centellearon sus ojos, temblaron de cólera 
sus labios y se puso de pié buscando un objeto entre 
su justillo de terciopelo. 

Él duque no se movió de su sillón. 

El principe, ó Laurenti. ó Bempo, aquel singular 
personaje, en fin , sea que le dominara la imperturba- 
nilidad de Yaye sea que fuese demasiado valiente 
para cometer un asesinato , sea por otra causa cual- 
quiera, retiró la mano de su jubón entreabierto , y 
se sentó de nuevo. 

^¿Cen que lo sabes todo? exclamó con acento 
convulso por la cólera : con que sabes, que esa mu- 
jer á quien elegí en mal hora para instrumento de 
mi venganza, me esclaviza , se burla de mí, me tra- 
ta como un perro cuando me cree Bempo , y roe des- 
honra creyéndome el príncipe LorenziniMaíei! ¡Obi no 
importa : yo se también que tú, bandido como yo, 
emir de los Monfíes de las Alpujarras estás herido en 
el corazón, deshonrado en tu hija, como yo estoy he- 
rido en el corazón, deshonrado en mi esposa, por un 
mismo hombre, por el marqués de la Guardia. ¡Obi 
secreto por secreto monfi; y puesto que necesitamos 
vengarnos.... 

—¿Y aue culpa tiene el marqués déla Guardia, dijo 
imporluroable el duque de que le haya amado mi hi- 
ja, de que le haya amado Angíolina? 

—El marqués ñola ama, exclamó con sarcasmo 
Laurenti ; el marqués la ha tomado por instrumento 
para dar zelos á tu hija.... y lo ha consegnido.... 

—Escucha Laurenü, dijo Yaye levantándose y 
asiendo á Bempo de un brazo con la fuerza de un gi- 
gante. Estás en mi poder. 

—¿En tu poder )o? exclamó el bandido pretendien- 
do en vano desasirse. 

— A donde quiera que vayas, donde quiera que te 
ocultes allf te encontrará mí mano. No lo pruebes, 
por que serias vencido en la prueba. En cualquier 
terreno que elijas te haré pedazos si le niegas á ser- 
virme. 

—Yo no he servido á nadie mas que*a esa mujer... 

-«A quien no debiste deshonrar , á quien no has 
debido servir. 

— >Tá has prostituido tu hija al príncipe don Garlos: 
tú te has visto obligado á apartarla de Ja corte , para 
que la corte no sepa tu deshonra. 

—¡Laurenü! exclamó el duque echando á su vez 
mino á su da^. 

--¡ Laurenti es siempre el indomable rey de la cam- 
nina de Romal contestó sin inmutarse el bandido: 
Laurenti desprecia el furor del emir, como antes el 
emir de los mondes ha despreciado el furor de Lau- 
renü. 

Yaye deió la daga , soltó á LaurenU y se sentó de 
nuevo en el sillón. 
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—Quiero oue me digas , como has sabido mi nom* 
bre , exclamó después de unos instantes de silencio, 
recobrando enteramente su calma. 

—En Granada hay muchas personas ^e saben la 
interesante historia de la hija y de la nieta del du- 
que de la Jarilla : como en Roma hay otras que saben 
la historia de Paolo Yisconti : ademas como hubo un 
bandido que vendió en Roma á Laurenti, hubo tam- 
bién en Granada un monfí que vendió al emir de las 
Alpujarras... Habían pagado a peso de oro, ó por mejor 
decir el alcalde de casa y corte que habia tomado la 
declaración del monfí traidor , preGrió vender aquella 
declaración enriqueciéndose, a servir al rey denun- 
ciando al falso cristiano, al falso duque: pero el juez 
se quedó con copia de la declaración por si alguna vez 
necesitaba algún dinero, y se la vendió á Laurenti el 
bandido, que sabe andar sin perderse por un laberin- 
to y lleffar al fin, solo con que coja el cabo de un hilo: 
esa declaración existe.... y acaso acaso esté á estas 
horas en poder del rey. 

Yaye se puso letalmente pálido, sus ojos inyectados 
de sangre rodaron en sus órbitas y desnudó su daga: 
pero en aquel momento un resplandor vivísimo le ce- 
gó v lueeo... luego no sintió nada... 

Cuando volvió en sí , se encontró en un lecho: sin- 
tió una pesadez inexplicable en la cabeza, se llevólas 
mañosa ella y encontró un vendaje: revolvió los 
ojos en torno suyo y se encontró en un calabozo; mo- 
vióse y sintió que sus pies estaban sujetos por un 
par de grillos. Vio junto á sí un hombre de aspecto 
rudo y quiso preguntarle : pero se sintió débil, y las 
palabras se ahogaron en su garganta. 

Aquel hombre pareció comprender el deseo de Ya- 
ye y le dijo como si este le hubiese hecho una pre- 
gunta: 

—Habéis sido herido en vuestra casa de un pistole- 
tazo en la cabeza por el príncipe Loreuzini Maffei, se- 
gún han declaraao vuestros criados; el principe ha 
desaparecido: estáis preso en el Santo OQcio por he- 
reje, sacrilego y traidor al rey y si no morís de la 
herida , moriréis quemado en auto público del Santo 
Oficio de la general Inquiúcion. 

Yaye á falta de voz , dio á aquel hombre con una 
expresiva mirada las gracias p<»r su noticia , y luego, 
encerrándose en su pensamiento, exclamó en el fondo 
de su alma : 

— ¡SaUnás se ha conjurado contra mil 



CAPITULO XVII. 

CompUcaciones. 

Algunos días después de los acontecimientos que 
dejamos relatados estaba M¡)dríd profundamente con- 
movido en sus dos circuios cortesanos , el alto y el 
bajo; algunas noticias extraonliuhrías habían ido cir- 
culando de boca en boca, agravándose mas, á medida 
que se sucedían. 

Primertimente , la hermosa ^uquesita había des^ipa- 
recido de la corte sin despedirse de nadie , y sin que 
nadie supiese á donde habia ido. 

En segundo lugar el hidalgo don César de Arévalo, 
tutor del marquesito de la Guardia , andaba desolado 
por calles y plazas, tubernas y garitos, mancebías y 
palacios^ en busca de su sobrino que también se ha- 
bía perdido. Ayudábale en su ardua empresa Peral- 
villo, lacayo favorito y confidente del marqués, mozo 
despierto y de puños» á quien no hemos tenido ocasión 
de citar hasta ahora, y señalado con un pr9fundo 
chirlo en la cara, pero no por eso feo, ni desgraciado, 
respecto á ciertas princesas de vida airada. Ni él tío 
ni el lacayo habían podido .ponerse sobre el rastro 
del marquesito. 
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Aderoasde esto y de que los acootecimieotos que va- 
mos á relatar , fueron los que mas impresión causaron 
enl a corte, el mismo dia ae la salida de Amina de Ma- 
drid, á la hora de la audiencia , apareció 6jado en la 
mampara de la antecámara publica de palacio , un pa- 
pel en forma de carta, escrito, al parecer, por una mu- 
jer , con señales de haber estado arrugado , y vesti- 
gios de lágrimas en que se leían estas palabras: 

« Don Juan de mi alma : hay casas que el pudor 
impide á una mujer revelarlas ni aun á su mismo 
eeposo, pero es preciso que sepas que alienta en 
mis entrañas un hijo de nuestro amor. Tu Eepe^ 
ramza.yi 

Por debajo estaba, pegado asimismo, otro papel es- 
crito también al parecer por otra mujer, en que se 
leía en letras gordas: 

«La esperanza de este don Juan, es la hermosa 
duquesita de la Jarilla, y el alma de esta Esperanza es 
el marqoesito de la Guardia. n 

El escándalo era soberano y debia retumbar de una 
manera imponderable: antes de que un ugier arran- 
case estos dos papeles y los entregase al gentil hom- 
bre de cámara de servicio, ya se nabian sacado cien 
copias por los curiosos, v ya aquellos curiosos se habían 
esrarcido por Madrid, llevando consigo el escándalo. 

Pero no era esto solo. 

Aquellos dos carteles fueron entregados al rey que 
despachaba á la sazón con el cardenal Espinosa* 

Felipe II leyó letra por letra los dos escritos , me- 
ditó algún tanto sobre ellos, y luego dijo posando una 
mirada glacial en el cardenal secretario: 

—Que se averigüe á todo trance quién ha puesto 
estos carteles en palacio, y averiguado y probado que 
sea, que le ahorquen secretamente sin distinción de 
clase ni persona. 

El cardenal dio las órdenes oportunas, y á poco 
volvió travendo un pliego en las manos. 

—¿Que es eso? preguntó el rey. 

—Se ha encontrado este pliego en uDa de las ha- 
bitaciones bajas del alcázar , donde han debido arro- 
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jarie por una reía, con sobre á vuestra magestad. 

Tomó el rey el pliego. 

Sobre su nema se leía en letra exactamente i^ 
á la que había esclarecido de una manera tan infame 
la carta de Amina al marqués : 

«Al católico y justiciero rey délas Españas.» 

El pliego era voluminoso. 

Contenía las pruebas que contra Yaye poseía la 
princesa Angiolina: la historia del casamiento del 
emh* con Estrella, la muerte del anterior marqués de 
la Guardia , la declaración del monfi traidor , y ade- 
mas la para el rey terrible revelación do que su hijo el 
príncipe don Carlos le hacia traición conspirando con- 
tra su persona. 

« Y tenga en cuenta vuestra magostad , concluía la 
carta , que el hombre de quien se trata, es poderoso, 
rico , mas rico que vuestra magostad . y que si vues- 
tra magostad tiene en su corte un eiército . en la cor- 
te, tiene también ese hombre un ejercito de monffes 
disfrazados. D 

Solo por el cuidado con que don Felipe leyó aquel 
proceso , que tal lo parecía el contenido del pliego, 

Sudo traslucir Espinosa que se trataba de un asunto 
e gran importancia: el rostro del rey habia perma- 
necido impasible. Después que los hubo leído y releí- 
do, debió de nuevo aquellos papeles, los puso bajo 
su libro de devociones, y dijo al cardenal : 

— Que me llamen con urgencia al marqués de los 
Velez. 

Después se puso á hojear algunos memoriales, y 
cuando volvió el cardenal le dijo : 

«-Sigamos en el despacho de Indias. 

Rey y secretario siguieron en el despacho. 

Como á las once del día un gentil hombre anunció 



á don Luis Fajardo, marqués de los Velez, que fue 
introducido. 

El rey despidió al cardenal v se quedó solo con el 
marqués , á quien ni miró ni dijo una sola palabra. 

El rey escribía. 

— Tomad y cumplid inmediatamente esta orden, 
adelantado, dijo el rey entregando al marqués de los 
Velez el papel en que nabía escrito. 

Don Luis hincó una rodilla para tomar el pa- 
pel^ alzóse después , saludó profundamente al rey y 
salló. 

Al llegar á la antecámara, el marqués de los Velez 
se detuvo , y ocultando la orden en el hueco de su 
gorra , la leyó ; decía así : 

«El rey. — A nuestro muy leal vasallo don Luis Fa- 
jardo , marqués de los Velez , adelantado en el reino 
de Murcia. — Haceos acompañar de nuestra orden de 
un alcalde de casa y corte y de un secretario. Tomad, 
asimismo de nuestra orden , treinta alabarderos y un 
alférez de nuestra guardia suiza ; id con esta gente á 
la casa de don Juan de Andrade, duque viudo de la Ja- 
rilla, grande de España, y prendadle muerto ó vivo. 
Mandad al alcalde en nuestro real nombre, que haga 
inviintarío de los papeles del duque , y de cuanto hu- 
biere en su casa , que la desocupe , que selle los ar- 
marios , cajones y puertas^ y que ponga un cartel en 
la puerta en que se conmine con pena de la vida al 
que pretendiere penetrar en dicha casa. Preso que 
sea A duque, le conduciréis á la cárcel del Santo Oñ- 
cío, que tiene en nuestra corte la Inquisición del ar- 
zobispado de Toledo, y mandareis, so pena de la vida, 
que nadie hasta nuestra orden comunique con el pre- 
so. Del cumplimiento de esta me respondéis como va- 
sallo. — De nuestro alcázar de Madrio á los cinco días 
del mes de julio de 4567.— Yo el rey. 

El marqués de los Velez palideció primero, arqueó 
las cejas, y después se encogió de hombros, y sobre la 
marcha empezó á cumplimentar la orden del rey. 

A las doce en punto , llegaba acompañado de un 
alcalde de casa y corte, de un secretario , de algunos 
alguaciles y de un alférez y cincuenta alabarderos 
SUIZOS á la casa de Yaye. Cercóla á la redonda, to- 
mó las salidas y se hizo anunciar á Yaye de orden del 
rey. 

Pero encontró la casa en la mayor consternación: 
los criados Iban de acá para allá , y no sabían que 
hacerse; al fin vino á sacarse en claro, que aquella 
mañana había entrado á visitar al duque un caballero 
que decía llamarse el príncipe Lorenzini Maffei , que 
después de largo tiempo que el duque y el principe 
estañan encerrados , se haoia oído un tiro en la cáma- 
ra del duque ; que el príncipe habia desaparecido en 
el primer momento de sorpresa, y que acababan de 
encontrar al duque en su cámara, sm conocimiento y 
con la cabeza atravesada de un tiro. 

El marqués se hizo conducir hasta Yaye de orden 
del rey; en vista del deplorable estado del emir, se 
llamaron doctores, y estos declararon que tal co- 
mo se encontraba el herido era expuestisímo para 
su vida , el que se le trasladase á ninguna parte. 
El marqués de los Velez fue con estas noticias al rey, 
pero el rey inandó que se curase en su casa al duque, 
y que después, fuese cual fuese su estado, se le con- 
dujese de la mejor manera posible á la cárcel del San- 
to Oficio. Asimismo mandó que se prendiese al prín- 
cipe Lorenzini Maffei. 

Hízose á Yaye la primera cura, sin que volviese en 
sí , después de lo cual fue puesto en una silla de ma- 
nos y llevado á la prisión. 

En seguida el marqués de los Velez, se presentó en la 
casa del príncipe Lorenzini; Fallóle al encuentro An- 
gíolina que se mostró profundamente admirada de 

3ue un caballero tan oalante como don Luis Fajar- 
fuese á visitarla al frente de la justicia, y acorn- 
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vanado de un tan respetable resguardo de alabarde- 
ros reales. 

— El rey lo manda , hermosa señora , dijo con ga- 
lantería el marqués , y me veo en ladolorosa pero im- 
prescindible necesidad de prender á vuestro esposo. 

— Pues os desafío á que le prendáis , dijo riendo 
Angiolina : aunque trajerais con vos, señor don Luis, 
todos los ejércitos de su magostad , seria imposible 
prenderle. 

— I Imposible porque le guardáis vos! dijo soste- 
niendo su galantería el marqués. 

—Yo soy muy débil guarda contra el rey , dijo An- 



GASPAB T ROIG. 

giolina , pero la imposibilidad de que prendáis á mi 
esposo consiste en que no esta en Espeña. 

— ¡Oh! ¿00 está en España el señor príncipe? 

— No , no por cierto; está en Venecia , donde pro- 
cura porque la república me devuelva los bienes que 
en otro tiempo confiscó á mi padre. 

— ¡ Ah ! ¿con que el señor príncipe está en Venecia? 

—Ni mas ni menos, y en prueba de ello , ved , ved 
una cart'i que acabo de recibir de él. 

— ¡ Ah! basta vuestro dicho, señora, dijo el marqués 
rechazando noblemente una carta que Angiolina ha- 
bla tomado de encima de una mesa. Ademas, no co- 




Bempo. 



nozco la letra ni aun la persona de vuestro esposo. 

— Se le conoce muy poco ó nada, señor marqués; 
mi esposo es un hombre extraordinario. Yo apenas le 
conozco ; hace seis años que nos casamos y después 
de la ceremonia solo permaneció un dia á mi lado; 
después me envió á España; sucesivamente ha venido 
á visitarme dos veces al año , y eso por un solo dia; 
emplea el tiempo en viajar y en escribirme con suma 
frecuencia cartas amorosas; eso lo sabe todo el mundo 
en Madrid; se sabe tanto, que me llaman de pública 

voz la casada doncella y ¿<]ué ha hecho, ó gué 

dicen ha hecho el príncipe para que el rey quiera 
prenderle? 

— Se le acusa de haber dado muerte al duque viu- 
do de la Jarüla. 



— iDe haber dado muerte al duque de la Jarilla! ex- 
clamó palideciendo profundamente Angiolina, y de- 
jando su acento y su aspecto ligero y galante ; pero 
eso es imposible , don Luis ; imposible de todo punto; 
puedo probar que mi esposo está ahora mismo en Ve- 
necia, á no ser que haya venido corriendo postas 
como esta carta. Deben haberse equivocado; alguien 
debe haber tomado el nombre de mi esposo para co- 
meter ese asesinato. 

-— ¿ Es el príncipe un caballero como de cincuenta 
iños? 
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-Sí. 



—¿Un tanto encorbado? 

-Sí. 

—¿Con ios cabellos entrecanos, largos y rizados? 
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—Exactamente, exclamó con asombro Angíolina. 

—¿Usa anteojos verdes? 

—Sí , si señor, porque tiene déhília vista. 

—¿Ademas la nariz un tanto gruesa y encarnada? 

— No hay duda, esas son las señales de mi es- 
poso. 

—Señales que ha dado uno de los criados del du- 
que al 4ílcalde de casa y corte que me acompaña* 
ba , y que escrita» traigo conmigo. Mirad , princesa, 
nirrad. 



LAS ALPUJAIUU8. i6i 

El marqués sacó de su limosnera un papel doblado 
que desplegó ^ entregó á Angiolena. 

—Si , si , dijo esta cada vez nras turbada , con sus 
señas; pero os juro, don Luis, por mi honor, que no 
he visto al príncipe, que no le esperaba , y por lo ttfti- 
to que no está en mi casa. 

— Os creo señora , os creo , dijo el marqués guar- 
dando de nuevo el papel c^ue le devolvió Angi<»lina: 
vuestras palabras rebosan mgenuidad , pero me veo 
en el doloroso compromiso... 




—¡De prenderme...! exclamó trémula y conmovida 
la princesa. 

— |OhI ¿quien piensa en eso? dijo el marqués: 
¿quien podrá naceros cargo de un delito que no habéis 
cometido? solo he querido decir al hablar de compro- 
miso, que no puedo escusarme de registrar vuestra 
casa , para asegurarme y asegurar al rey con testimo- 
nio de escribano que no se encuentra en ella el prín- 
cipe. 

— [Ahí eso es distinto: podéis registrar cuanto 
gustéis, don Luis , pero antes de que registréis tengo 
que haceros qna advertencia. 



— Advertidme cuanto gustéis. 

— En estos momentos hay en mi casa un hombre 
herido. 

—¡Un hombre herido. .! 

—Si por cierto : el comediante Andrés Cisneros, 
á quien encontré muy tarde abandonado en la calle 
cuando volvía de casa de un amiga : pero ya he dado 
parte de ello al alcalde del barrio , el herido ha decla- 
rado, y sino ha sido trasladado ya á su casa, es porque 
el estado de su herida no lo permite. 

— ¡ Ah ! en ese caso nada temáis , señora : por el 
contrario , esta bella acción añadirá nuevo orillo i 
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vutttra ardiente caridad , que tanto conoce la corte. 
Ahora bien, como hace ya algún tiempo que estamos 
solos, y espera fuera la justicia , permitidme que 
para evitar enterpretaciones... 

^Si , si , don Luis, registrad cuanto gustéis, voy 
á mandar que os abran mis criados todas las puertas. 

Proceili^ al registro, revolvióse la casa de alto á 
abajo desde los desvanes hasta los sótanos; abriéron- 
se IOS muebles huecos, se tentaron las paredes y el 
principe no pareció : no podia haberse escapado por- 
que el maroués de los Yelez habia mandado cercar la 
casa antes ae entrar en ella. Solo se encontró á Gis- 
ñeros herido ; pero Angiolina lo habia previsto todo, 
habia dado partea la justicia, Gisneros, que habia de- 
clarado de una manera que apartaba toída responsabi- 
lidad de la joven , prestó nueva declaración ante el 
iJcalde de casa y corte que acompañaba al marqués 
de los Yelez, y cuando se le pidió el nombre de quien 
le había herido , respondió que no le conocía, lo aue 
era verdad, porque no habia tenido ni tiempo, ni luz 
la noche antes, para reconocer al maques de la Guar- 
dia en su adversario. 

Don Luis Fajardo salió con la justicia : apenas se 
vio sola Angiohna, tocó un silvato; entonces, como 
una aparición , se la presentó el bandido Laurenti, 
bajo la figura de Andrea Bempo, y con el mismo tra- 
go que la noche anterior. 

— Has puesto la carta de la duquesita en la ante- 
cámara de la audiencia, le preguntó. 

—Si, contestó Laurenti; en la misma mampura. 

— ¿Has puesto el pliego aue te di en lugar á propó- 
sito para que pueda llegar a las manos del rey? 

—Si. 

— Gracias Bempo, gracias, dijo Angiolina estre- 
chando entre sus blancas manos una membruda mano 
de Laurenti. 

El bandido se extremeció como si hubiese recibido 
un choque galvánico y retiró su mano de las de An- 
giolina. 

— Sucede una cosa muy singular , diio esta , y es 
necesario averiguar lo que en ello hay de cierto. La 
justicia acaba de salir de casa. 

—Lo sé. 

— lY sabe» por qué ha venido á casa la justicia? 

—Buscando á tu esposo. 

— iSabes de qué le acusan? 

—Si : de haber herido ó matado al duque viudo de 
la Jarílla , al emir de los monfíes. 

— ¿Pero es eso cierto? 

—¿Quién sabe? El principe Lorenzini es un hom- 
bre extraño. S¡em|)re ne desconfiado en él. ¿Y luego 
quién es ese hombre? 

—Lleva un ilustre nombre italiano. 

—¿Pero sabéis quién es ese hombre? 

—Acuérdate, Bempo, de que tu fuiste quien me 
aconsejaste... 

—Si te aconsejé que te casarás con el principe, te 
lo aconsejé porque debia aconsejártelo; cuando te li- 
bre de mi capitán el infame Laurenti, el hombre que 
en medio de un misterio tenebroso te esclavizaba , te 
hacia sufrir su odiosa brutalidad , pudimos sostener- 
nos durante algún tiempo con el dinero que logré sa- 
car de las canteras que nos servían de asilo. Después 
la caberna fue descuoierta : me vi privado de los re- 
cursos que me proporcionaban algunos compañeros 
que conspiraban conmi(B;o contra el capitán, y sobre- 
vino la miseria , una miseria horrible : yo no sabia 
ningún oficio, no sabia mas que robar, y esto, encon- 
trándome solo era difícil : nos vimos obligados á 
buscar un medio de vivir: entonces tú , con ese co- 
razón fuerte que Dios te ha dado me dijiste: yo soy 
hermosa, se tocar el laúd y cantar; viviremos como 
vivían los trovadores en otros tiempos: yo ganaré 
nuestro pan , tú me acompañaras y me defenderás. 
Asi recorrimos la Italia. Uo dia en Ñapóles, un autor 



de cómicos españoles te vio, y te dijo si querías for 
mar parte de su compañfia; aquello wa mas cómodo y 
mas decente que andfar por calles y plazas como men- 
digos sufnendo soeces injurias. Fuiste cómica, yo fíií 
cómico: antes de mucho teníamos fama, nos aplau- 
dían, ganábamos dinero abundante. Otro dia en 
Pésaro, te vio el príncipe representar en una far- 
sa y se enamoró de tí. Aquel hombre no te. buscó 
como se busca á una mujer perdida : aquel hombre 
te dijo redondamente que si querías ser su espNOsa. 
Yo te amaba lo bastante para anteponer tu felicidad 
á la mía, te amaba, aunque no tenia esperanzas de ser 
correspondido, aunque me tratabas como un escla- 
vo, porque conocías mi amor y abusabas de él. 

— jAhl no, no, Bempo : es verdad que Dios no ha 
quendo que yo te ame, que he abusado acaso de tí... 
pero... 

—Dejemos eso, la interrumpió Laurenti ; dejemos 
eso, por(]ue me mortifica y no quiero pensar en ello. 
El príncipe , antes de casarse contigo , quiso que es- 
tuvieses algún tiempo en un convento de Ñapóles, 
para cubrir las apariencias. A los dos meses eras stt 
esposa, y te enviaba á España, para evitar que alguien 
te conociera en Italia , por donde hablas andado va- 
cudo como cantora y como cómica. Yo te secuí como 
sigue la sombra al cuerpo , y en seis años que lie vaa de 
casada, he visto muy pocas veces al príncipe. 

— ¡Oh! ¡ nunca he podido comprender á ese hom- 
bre! exclamó Angiolina. 

— ^¿Y estás segura de que ese hombre tan miste- 
rioso, no sea el bandido Laurenti ? 

—¡El bandido Laurenti ! exclamó estremeciéndose 
Angiolina ; yo no le conozco, nunca le he visto: si sé 
que fue él el bandido que me robó, que me deshonró, 
que me obligaba á satisfacer sus deseos en medio de 
una eterna oscuridad , es porque tú me lo has dicho: 
en el aposento subterráneo en que vo estaba , no en- 
traba otra persona que el capitán Laurenti. A mi, á 
pesar de la oscuridad , me parecia joven y hermoso... 
muy diferente del príncipe... 

— lY no has tenido nunca un recuerdo de amor 
para Laurenti? dijo él mismo con voz insegura , que 
Angiolina atribuyó á zelos. 

—¡Yo! ¡amar yo al miserable ^ueme robó^ que me 
deshonró, que mató mi porvenir, q^ue asesinó á mi 
padre! ¡Amarle yo! si le conociese... si le conociese, le 
sonreiría, sí , le colmaría de canelas , sería una vez 
mas suya, y... le mataría cuando estuviese dormido 
entre mis brazos. 

— ¡Ah! exclamó Laurenti... 

—Y si supiera aue el príncipe era él... si lo supiera, 
si el principe volviera á verme... ¡ Oh ! le daría ese 
amor que tanto desea... para matarle , Bempo, para 
matarle, para vengar mi deshonra , para vengar a mi 
padre. 

—¡Ahí exclamó de nuevo y mas profundamente 
Laurenti. 

—Pero tú, que conoces al principe, tú <]ue has sido 
bandido de Laurenti , descubre si el príncipe es Lau- 
renti. 

—Nadie , ni el mas valiente , ni el mas allegado de 
sus bandidos , ha visto nunca el rostro del capitán 
Laurenti, eternamente cubierto con una máscara de 
hierro. 

— iDe modo que nada sabe/nos? 

—Nada. 

En aquel momento un críado entró con una carta 
para la princesa. 

Esta notó que la letra del sobre era del príncipe. 

-—¿Quién ha traído esta carta? dijo preocupada por 
aquel inesperado accidente. 

—Un hombre encubierto, que no se Jia detenido, 
. señora : contestó el criado. 

—Vete. 



El criado salió. 
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Angiolina rompió la nema de la carta , y la leyó rá- 
pidamente. 

—¡Ahí exclamó con un acento emanado del fondo 
de su alma; ¡abandonada! ¡abandonada otra vez á mí 
misma! 

—¡Abandonada! ¿y de ouién? exclamó Laureúti. 

^-¡De quién! ¡del príncipe! toma y lee. 

Laurenli tomó la carta que conocía demasiado , y 
la leyó en voz alta. 

Aquella carta decía: 

«Mi adorada Angíolina : me veo en la triste necesi- 
dad de deciros , que ó contar desde el día de hoy , no 
puedo serTíros de nada, fistoy arruinado. He muerto 
ademas á un hombre poderoso, al duque de la Jarilla, 

Íme veo obligado á nuir, á ocultarme, porque ese 
ombre tiene parientes poderosos. Volved , pues, reina 
mia^ á vuestro oúcio de cómica , y buscad otro prin- 
cipe que se case con vos... 

— ¡Ah! ¡yo no he leído eso! exclamó Angiolína. 

—Pues aun queda mucho de la carta, que por lo 
visto no has leido. 

— ¡ A h! sigue Bempo, sigue. 

LGurenti siguió. 

oBuscad otro príncipe que se case con vos, lo que 
podéis hacer sin escrúpulo de conciencia, porque no 
estáis casada, ni yo soy príncipe. Por lo demás, aun- 
que vos os habéis jactado de que yo no había obtenido 
la felicidad de poseeros, estáis en un error. Os he po- 
seído tanto, como que me llamo Laurenti... 

«~¡Ahl exclamó Angiolína. 

—¡Ya lo sospechaba yo! exclamó con la mayor for- 
malidad Laurenti. 

—¡Oh! ¡sigue Bempo, sigue! exclamó irritada An- 
giolína. 

vComo ya no tengo mis buenos bandidos, como se 
me han acabado las riquezas que pude salvar de mi an- 
tigua guarida, no solo no puedo daros, sino que, mien- 
tras vos cuidabais al hermoso comediante Cisneros, os 
he tomado los diamen tes y las perlas que os había rega- 
lado, valiéndome pura ello de la llave de vuestro pos- 
tigo, que siempre me acompaña. Sin embargo, os 
quedan las alhajas con que estabais prendida , /nien- 
tras yo hacía mi último r<»bo , con las cuales podéis 
vivir'algunos meses.— Vuestroenamorado. — Giussepo 
Laurenti.» 

Angiolína miró pálida y convulsa á Laurenti. 

—¡Y qué hacer! ¡qué hacer Dios mío! exclamó llo- 
rando. 

—Aun gueda un recurso, dijo Laurenti , si sigues 
mis consejos. 

«-Por olios mé casé con ese infame. 

•»Ya te he dicho que yo no conocía al capitán , me 
ha encañado como á ti. Los consejos que te claré ahora 
son mas juiciosos. 

—Te escucho. 

—Yo t^ amo Angiolína , te amo con toda mí alma. 
En España no me conoce nadie , y seré capaz por ti 
de ser un hombre honrado. 

—Y bien , dijo con impaciencia Angiolína 

—Sé mi espr.ga. 

—¡Tu esposa!.... ¿y qué hemos de hacer pobres, 
sin apoyo..? tú no sirves para nada mas que para 
bandÍ4Ío.., esto seria expuesto... yo no se mas que re- 
presentar y cantar... tu tenias zelos cuando era có- 
mii!a. ¿Si no adoptamos ninguno de esos dos partidos, 
cómo podremos vi?ir? 

—Te. quedan bastantes alhajas de valor , y ricos 
trajes. Los muebles de ,tu casa ascienden á una buena 
suma... 

—Pero viene un dia y otro día , y el dinero se 
acaba. " * ^ 

-^L.. cuando el dinero no se emplea... pero po- 
dríamos vender esas alhajas, cf as ropas, ef os muebles; 
comprar unas tierras en un rincón de Asturias ó de 
Galicia, y vivir felices. 
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— iDéjamc nue me vengue, 3; soy tuya! dijo Angio- 
lína, levantando hacía Laurenti sus ojos cubiertos de 
lágrimas. 

—¡Qué te vengues! ¿y de quién? 

— De la duquesíta de la Jarilia. 

— ¡Ah!^ itú amas, al marqués de la Guardia! 

—Pues bien , sí, dijo Angiolína levantando la frente 
radiante de amor: no quiero engañarte Bempo; le 
amo, le amo con toda mi alma, le he entregado mi 
corazón virgen , y mi cuer[30... ¡vírgQp! ¡ virgen tam- 
bién ! ;Qué importa? la violencia y la fatalidad no 
mancillan ; yo he salido pura de las manos de Lau- 
renti , como habla caído en ellas ; yo he dado á don 
Juan toda mí alma, todo mí amor, toda mi felicidad... 
y don Juan no me ama , don Juan ama á esa sultana, 
como que es mas noble , roas hermosa , mas rica , mas 
joven , mas feliz que yo , ¡necesito completar mi ven- 
ganza contra esa mujer, y después morir! No quiero 
engañarte Bempo , te debo mucho ; te lastima mi tra- 
to acaso duro, esa es la corteza Bempo, debajo está el 
corazón; yo no puedo ser tu amante, seré tu hermana: 
si esto no te satisface, si te he hecho desgraciado sin 
quererlo, déjame que me vengue, y mátame después. 

Laurenti miró de una manera profunda, severa, 
terrible, desesperada, á Angíolina : sus ojos se tiñeron 
de sangre, y puso mano á su puñal : Angiolína se creyó 
sentenciada, dio un grito y cayó de rodillas: Laurenti 
la contemplo un momento en silenció; en su sen- 
blante se pínióuna lucha horrible, y luego la volvió 
la espalda y salió de la estancia. 

Angiolína se dobló sobre sus rodillas, se cubrió el 
rostro con las manos, y rompió á llorar de una manera 
desolada. 

CAPITULO XVIII. 

ne etfmo se vieron obligados á salir de la corte algnaos de noestros 
personajes. 

Algunos días después, el rey supo que Yaye et)n- 
Al-Hhamar, el terrible emir de los monfíes^ preso en 
los calabozos del Santo OGcío , estaba bueno , y que 
antes de mucho podría empezarse el proceso contra él. 

El príncipe don Carlos supo también , que Cisneros 
estaba ó punto de curar de su estocada. 

Angíolina Visconti, no pudo tener duda de que 
estaba abandonada y sola en el mundo , sin mas cau- 
dal que su hermosura, su talento de cómica , su habi- 
lidad de bailarina , y mas desgraciada que jamás lo 
habia sido , puesto que estaba, como nunca lo había 
estado, enamorada y zelosa. 

El hidalgo don César de Arévalo, supo al fin de su 
sobrino por uoa carta de este, que le escribía desde 
la» Alpujarras; pero la alegría del buen tío se aguó, 
como suele decirse , porque en aquella carta, su so- 
brino, le pedia dinero y Peralbillo. 

El tío envió al lacayo con una bolsa demasiado li- 
gera, y esta carta demasiado pesada. 

«Amado sobrino don Juan : de lo que me pedís, os 
envío lo que puedo enviaros; vuestro lacayo y cin- 
cuenta doblones que es todo lo que he podido reunir: 
y no me pidáis mas r n mucho tiempo, porque en este 
ultimo año nos hemos dado tal maña los dos para 
gastar vuestras rentas, que están empeñadas hasta el 
* cuello, sin que haya fuerzas humanas que puedan sa- 
carlas de poder de los prestamistas Sí vuestros bienes 
no fueran vinculados , podríamos vender alguna ha- 
cienda y salir de apuros. Pero como esto no puede 
ser, y es menester vivir, yo me marcho á Flándes con 
una provisión de capitán que he podido sacar al 
principe Ruy Gómez. Para que veáis que no me he 
olvidado de vos, dentro de poco recibiréis una provisión 
decapitan para vos, de una de las compañías de arca- 
I bnceros del reino y costa de Granada. Si Dios quiere que 
j entremos á saco algún burgo flamenco, os acudiré 
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con lo que hubiere. Es cuanto tiene que deciros vues- 
tro tio, que tiene ya puesto el pió en el estribo para 
ir á buscar á sus soldados.^Don César de Arévalo.» 
En efecto, don César marchó dejando desesperadas 
á una porción de doncellas que vivían de sus buenas 
obras. 

En cuanto á Angiolina, habia recibido también una 
carta harto pesada, y mas que pesada, terrible. Esta 
carta era de Laurenti. 

«Adorada Angíolina: El príncipe Lorenzini MafTei, 
Andrea Bempo v Gíussepo Laurenti , son una misma 
persona : debes haberlo adivinado después de la últi- 
ma y acalorada entrevista que tuvimos. Como hace 
diez años que andamos juntos , me ha parecido des- 
cortés salir de la corte de las Españas, de donde me 
alejo por muchas razones, sin despedirme de tí. Ade- 
mas , mi conciencia me manda que cuando busques 
tus últimas joyas y tu último dinero y no lo encuen- 
tres, no culpes á tus criados, porque esas joyas y ese 
dinero me los llevo yo para la costa del viaje que será 
largo. No te desconsueles por eso. Aun te quedan es- 
peranzas. He sabido pior boca de don César de Arévalo, 
que es muy amigo mió , que el marqués de la Guar- 
dia, tu adorado, el único hombre que ha sabido conmo- 
ver tu corazón , está en la villa de Cádíar , en las Ai- 
pujarras. Aunque no tienes dinero puedes valerte, 
engañándole, del señor Andrés Cisneros, que, según 
creo, se verá muy pronto obligado á dejar la corte. — 
Tuyo, siempre tuyo. — Giussepo Laurenti.» 

Es indecible la desesperación de Angíolina, porque 
aquella carta no mentía ; sus joyas y su dinero habían 
desaparecido. Solo la quedaban sus ricos trages y sus 
mueoles ; pero para vender los primeros , necesitaba 
renunciar á presentarse en la corte; para vender los 
segundos, cerrar la casa : nada de esto podía ser : An- 
gíolina, pues, se vio obligada á adoptar un partido 
decisivo. 

Anunció , pues . que su esposo el príncipe Loren- 
zini, la llamaba a su lado á Italia , noticia que causó 
gran sensación en la corte, porque mataba las espe- 
ranzas tenaces de muchos enamorados , y curaba el 
ralúoso despecho de muchas damas envidiosas de An- 
giolina, y esta puso en almoneda, sus muebles , sus 
tapices, sus literas, su carroza y sus caballos. 

Una vez hecha aquella almoneda , y convertido en 
oro aquel mobiliario , era preciso salir de la corte: 
¿pero cómo? ¿adonde ir? ¿qué hacer? 

Después de pensar mucho y en vano, de haber 
adoptado cien veces, y rechazado otras tantas, la idea 
de encerrarse en un convento, tropezó al fin en su 
imaginación , como un recurso extremo , con el co- 
mediante Cisneros. Aquel hombre estaba locamente 
enamorado de ella, y sería capaz de todo por ella ; pero 
Angíolina temía que no se prestase tan fácilmente á 
dejar la corte; Angíolina , que había pensado usar de 
Cisneros, como de un instrumento ae venganza , se 
vio obligada á asirse á él como á un áncora de sal- 
vación. 

En ocho días que habían trascurrido desde que 
fue herído Cisneros^ Angiolina le había rodeado de 
cuidados, de esos cuidados afectuosos que con tan ex- 
quisita dulzura sabe prodigar la mujer á los seres que 
sufren ; habia velado junto á su lecho, habia sostenido 
con el largos debates amorosos; habia sido indulgente 
con las no siempre respetuosas manos del comedian- 
te ; le hul)ía empeñado, en fin , en un deseo voraz, en 
uno de esos deseos que el mas expenmentado con- 
funde con el amor. Unas veces había alentado sus es- 
peranzas, otras las habia contenido, y se había guar- 
dado muy biev de explorar á Cisneros, en cuanto á 
las rebeldías del príncipe , de quien le creia, y no sin 
causa confidente, para no alarmarle y hacerle sospe- 
char acaso, que solo le quería para instrumento. 

Cisneros, pues^ era una masa preparada á todo en- 
tre las manos de Angiolina. 



Decidida al fin esta^ á apoyarse por último recurso 
en el comediante , bajó á la habitación donde este se 
encontraba , sencilla , pero voluptuosamente vestida 
de blanco, y vaporosa y leve como una nubécula de la 
mañana. Cisneros, cansado del lecho, se habia atre- 
vido á levantarse y á probar sus fuerzas : el éxito exce- 
dió á su deseo, se encontró vigoroso, ágil, como si 
nada le hubiese acontecido ; solo sentía un ligero pi- 
cor en la herida. 

Cuando Angíolina fué á entrar en la estancia , en- 
contró á Cisneros á la puerta. 

Iluminóse el semblante de Cisneros con una alegría 
infinita, sensual, ardiente, al ver junto á si y tan her- 
mosa á Angiolina. 

Y aquella mujer que estaba desesperada , abando- 
nada á sí misma, herída en el corazón y en d orguUot 
excitadas cuantas pasiones violentas encierra el alma 
de la mujer, sonnó á Cisneros, con la alegría, con 
amor, con un amor ardieote y casi sensuaU 

Angíolina estaba segura, y podía estarlo , de oue de 
todos sus secretos solo conocía uno Cisneros : ef amor 
ó el galanteo que habia tenido con el marqués de la 
Guardia, y este, hemos dicho mal cuaudo le hemos 
calificado de secreto, no lo era, lo sabia todo el mun- 
do, porque Angiolina habia necesitado hacer gala de 
aquellos amores para dar zelos á Anima. 

Angíolina era, pues, para el comediante una gran 
señora, una princesa, una de las hermosuras mas co- 
diciadas,, y tenida por inconquistable antes da que 
hubiera dado el escándalo de sus amores con el mar- 
quesíto de la Guardia. 

Aun la circunstancia de haber sido el marqués el 
único que habia triunfado de la severidad de Angioli- 
na, mantenía el prestigio de esta, j)orque ya se sabia 
por todo el mundo que el marquesito tenia tantos ele- 
mentos de seducción , que era irrísístíble. 

.Guando una mujer domina á un hombre, puede de- 
cirse , sin temor de equivocación , que hará de aquel 
hombre lo que quiera. 

Angíolina domín'aba al comediante por muchos 
conceptos, lo sabia y se aprovechaba de su influencia. 

— ¡oh! ¡qué grata sorpresa, amigo mío! exclamó; 
os encuentro enteramente distinto de como estabais 
ayer. De lo vivo á lo pintado. 

Y teodió su hermosa mano á Cisneros, que la besó 
de una manera demasiado ardiente , sin que por esto 
diese muestras Angiolina de incomodarae* 

—Tan bueno me encuentro, señora, dijo Cisneros, 
que me parece lo de la estocada un sueno, pero un 
sueño delicioso, porque he tenido un ángel á mi lado. 

— ¿En que comedia habéis aprendido eso de ánge- 
les y de sueños, Cisneros? 

—¡Ahí ¡señora! ¿será posible que desconfiéis toda- 
vía de mí amor? 

—Las mujeres deben ser muy desconfiadas , muy 
cautas, antes de dar un paso que puede decidir de su 
suerte. 

— ¡Ah! ¡señora! ¡señora! ¡habéis meditado lo que 
habéis dicho! exclamó Cisneros , pálido de enmocion^ 
absorviendo en su alma la sonrisa envenenada con 
que Angiolina había acompañado sus palabras, ó por 
mejor decir con que las haoía ilustrado. 

—¡Oh! sí : he meditado mucho antes de decirlas, y 
conozco su valor. 

Angiolina desasió indolentemente su mano de en- 
tre las de Cisneros, y fué á sentarse en un estrado 
2ue habia en la cámara : el comediante fue ansioso 
sentaree junto á ella , y de tal modo se sentó , que 
Angiolina se vio obligada á retirarse, obedeciendo á 
las prescripciones del decoro , que nunca olvida una 
mujer que vale algo, y mucho menos cuando se trata 
de*un hombre de quien se guiere sacar partido, que 
tiene ingenio, y, como se dice, mundo. 

*— ¡Habéis meditado vuestras palabras I dijo con 
intención Cisneros. 
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•—Si ; ya os he dicho que si. 

—¿Las habéis pronunciado con intención de ser 
comprendida? 

— Nunca preguntéis, Gisneros, á una mujer acerca 
de sus intenciones; contentaos con adivinarlas. 

— ^¿Mé permitiréis que os diga lo que yo be enten- 
dido eo esas palabras divinas? 

— Puesto que os parecen divinas habréis compren- 
dido algo que os halague. 

—¡Algo que me halague! j una vida de felicidad 
suprema! ¡ todo un cielo, señora! exclamó con en- 
tusiasmo Gisneros. 

— Pues si habéis comprendido que yo os guardo 
un cielo, dijo Angiolina con una expresión y una son- 
risa terriblemente seductoras, haceos digno de ese 
cielo. 

— ¡ Oh ! es que nadie, nadie sobre la tierra es dig- 
no de poseeros, señora. 

«Tenéis atrevida la lengua como las manos, Gis- 
neros, dijo severamente Angiolina. 

— I Ah I señora es que me habéis vuelto loco. 

— En ese caso será necesario que os alejéis de mí, 
dijo riendo la joven : no quiero á mi lado un hombre 
que pueda disculparse de todo á pretexto de locura. 
Ademas, añadió con mas severidad, si habéis podido 
permanecer en mi casa sin escándalo mientras los 
médicos han aflrmado que trasladándoos peligraba 
vuestra vida, ahora es distinto : afortunadamente os 
encontráis curado y fuerte 

— ¡ Ah I no, no señora , dijo suspirando Gisneros: 
me encuentro mas enfermo y mas débil que nunca: 
enfermo del corazón , que es todo vuestro ; débil de 
la cabeza, que llenáis con sueños y con visiones iu« 
sensatas. No, no señora; no saldré de vuestra casa... 

—Si , si , saldréis por el momento, Gisneros, pero 
después volvereis á entrar. 
—¿Cuando? 

— I Oid y oídme con las manos cruzadas y de rodi- 
llas! 

Había tal intensidad, tal calor, una expresión tan 
dulce, tan apasionada en los ojos de Angiolina , que 
Gisneros cayó de rodillas. 

— ¡Yo os amo! exclamó la joven inclinando su 
rostro sobre el de Gisneros casi hasta tocarle. 

Anffíolina se retiró un tanto y miró al comediante: 
aquella mirada le convenció de que aquel hombre era 
suyo. 

Gisneros estaba pálido, temblaba, asomaban á sus 
ojos las lágrimas , y su hermosura , porque Gisneros 
era un hombre hermoso, se había transfigurado; se 
encontraba sujeto, esclavo por aquella mujer. 

— ¡ Oh ! pensó Angiolina, ¡ será el de este hombre 
amor, ó deseo, uno de esos deseos frenéticos que he 
inspirado á tantos ! 

Luego le alzó, le sentó á su lado y le dijo. 

^— Os amo como nunca he amado : creí amar una 
sola vez, me senti deslumbrada, pero el hombre á 
quien creí amar no merecía mi amor ; fue un error, 
pero error en el que solo perdí momentáneamente 
algo de mi orgullo: después... después me curé 
enteramente : ese hombre era el marqués de la 
Guardia. 

— I Ah, señora ! 

—Ya os dije que me engañé... y ahora os digo que 
estoy segura de no engañarme respecto á vos. Me 
amáis y os amo. Os amo porque sois grande , porque 
tenéis un alma sublime, porque antes de hablarme á 
solas, habéis hablado á mi alma delante de todo el 
mundo, la habéis hecho estremecerse, comprimirse, 
espaciarse , alegrarse , entristecerse : yo he corrido 
ansiosa á admiraros, siempre que os habéis dejado 
admirar del vulgo , y después , cuando os he tratado 
de cerca, he visto que soissubume, ^nde como co- 
mediante, porque como hombre sois grande y subli- 
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me. Os amo, Gisneros, con toda mi alma , hasta el 
punto de despreciarlo todo por vos. 

Gisneros estaba trastornado, doblegado, bajo el peso 
de tanta felicidad, sufriendo no un dolor, sino un pla- 
cer : hubo un momento en que, avaro de mas placer, 
quiso llevar su felicidad hasta el último punto, pero 
Angiolina le adivinó y le dijo*: 

—Respetad en mí las costumbres de una mujer 
honrada : seré vuestra, os lo juro, pero no lo seré si- 
no completamente. 

—¿Qtie queréis decir? 

— Quiero decir que no seré vuestra sino fueni de 
la casa de mi esposo ; fuera de la corte, cuando ya no 
hayamos de separarnos jamás. 

—I Cómo ! iy abandonáis por mí...? 

—Lo abandono todo. 

—Pero si os venís conmigo... 

—Dirán lo que quieran, pero no haré ese doble y 
verflonzoso papel que hacen tantas mujeres sonrien- 
do a un tiempo á dos hombres, partiendo con des lo 

que solo debe ser de uno : seré adúltera en buen 

hora seré adúltera porque os he conocido tarde: 

pero no mentiré... una mujer puede deshonrarse, 
pero en la deshonra, como en todo , hay dignidad ó 
bajeza : yo no seré jamás baja ni cobarde : yo no en- 
gañaré nunca á dos hombres á un tiempo. 

—Pero meditad... 

— ¿Es que no queréis partir vuestra vida con la mía? 
¿vuestro peligro con el mío? 

— ¡ Oh ! si, si... pero yo no puedo daros lo que de- 
jáis... una posición envidiable... 

—¿Quien os pide mas que ancor? ^ 

— ¡Oh, Diosmio! 

— Oíd : ahora vais á salir de esta casa : no volváis 
á ella : pero estad todas las noches en la vuestra des- 
pués de media noche. Cuando menos lo esperéis yo 
iré á llamar á vuestra puerta vestida de viaie... yo iré 
á arrojarme en vuestros brazos y á partir después. 

— ¡ Ah , señora! aseguradme que no sueño, que e:»- 
toy despierto : que sois vos la que eso me decís... 

— Si, si, soy vuestra, enteramente vuestra... pero 
fuera de la corte , donde nadie nos conozca. Adiós. 

Angiolina se levantó, atravesó ligera y gentil la cá- 
mara y antes de atravesar la puerta volvió el rostro á 
Gisneros y le sonrió. 

— I Ahí ¡ahí exclamó Gisneros: es hermosa , her- 
mosísima, oivina: pero se ha vuelto loca... ¡dejar la 
altura en que se encuentra colocada..! ¡obligarme á 
mí, á Gisneros, á dejar la corte ! ¡oh I ¡ esto es impo- 
sible ! ¡ imposible ! pues bien: procuraremos que 
esta mujer sea racionalmente nuestra querida ó de lo 
contrario abandonemos la empresa: bien seque la po* 
sesión de esa mujer aumentará mi renombre.... ¡pero 
el príncipe don Carlos! ¡mis proyectos! ¡proyectos que 
un dia deben hacerme grande..! ¡bah! ¡han! es nece- 
sario que nos dominemos y que pueda mas la cabeza 
que el corazón. 

Gisneros salió aquel mismo dia de la casa de Angio* 
lina, donde, por decirlo asi, había estado incomunica- 
do: cuando supo loque pasaba en la corte se aterró: el 
príncipe don Garlos estaba confinado en su cuarto en 
el alcázar, bajo pretexto de enfermedad : acerca de la 
hermosa duquesitasedecian cosas horribles, y no se la 
llamaba entre las cortesanasmas queiasultana enamo- 
rada. 

£1 emir de los monfíes estaba herido y preso en el 
Santo Oficio ; la princesa Angiolina no se presentaba 
en la corte, y su esposo estaba procesado en rebeldía 
por asesinato intentado contra el duque viudo de la 
Jarilla. 

Pero el prestúio de la princesa se mantenía en pié; 
á nadie se le había ocumdo que ella hubiese sido ni 
remotamente la causa de la herida del duque moro, 
como se le llamaba, ni se creía tampoco que el prín-- 
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cine, á quien nadie conocía, hubiese fealmente come- 
tido aquel crimen. 

Gisneros se encontró perplejo sin saber que partido 
tomar, y de su inacción , de su perplejidad , sacó en 
claro que estaba realmente enamorado de Angiolina. 

En cuanto á lo que debía hacer , el cardenal arzo- 
bispo de Toledo, se tom¿ la molestia de prescribírselo. 
El licenciado Pele^rín . secretario privado de su se- 
ñoría ( 1 ) había intimado de orden ae su señor á Gis- 
neros que en el término de tercero dia saliese de la dió- 
cesis de Toledo (en la cual estaba como ahora com- 
prendido Madrid) porque con su mala conducta, 
irreverencia y trato peligroso con el príncipe de As- 
turias, estaba dando escándalo á todos los hombres 
de lealtad y religión. 

Hubo de resignarse Gisneros á esto y aun lo atribu- 
yó á una intriga de la princesa, lo que, como le alha- 
gaba se consoló en j)arte. Pero quería disculparse al 
menos con su señoría el cardenal arzobispo de 
Toledo y escribió á su secretario la carta siguiente; 

« Señor licenciado Pelegrin : he recibido primero 
con gusto, y he leido después con sumo dolor de mi 
alma, la orden que vuesamerced me ha enviado con 
un papel en que su señoría el cardenal arzobispo de 
Toledo me manda aue en término de tercero dia salga 
de su diócesis. Sientolo por muchas razones , y la 
principal de ellas, porque haciéndose público este 
mandamiento , pueden creer las gentes , no solo que 
soy mal cristiano , lo que es^ ya mucho, sino que soy 
mal hombre. Dícese en la orden que yo traigo á 
su alteza en vicios y malas costumbres y bien sabe 
Dios, iBñor, que si yo sirvo al principe es como criado; 
que le sirvo fealmente y que estoy á los reparos de 
todo. Buena muestra es de ello la estocada que recibí 
y que me ha tenido muy al cabo, causada, no por im- 
prudencias mías, sino por la tenacidad de su alteza en 
servir á cierta dama efe quien se habla mucho estos 
días en la corte. Por mi parte, aunque me ha dejado 
muy débil esta herida, que ha sido tal como recibida 
desmano airada, saldré antes de tres días á buscar 
mejores venturas por esos mundos, obedeciendo co- 
mo esclavj lo que me ordena su señoría el arzobispo. 
— Dios guarde á vuesamerced , señor licenciado. De 
esta su casa á los veinte dias del mes de julio de 1567. 
— Andrés Gisneros.» 

Al dia siguiente recibió Gisneros esta otra carta. 

((Mí bu9n amigo : haced vuestra maleta y venid á 
buscarme : por razones que podéis adivinar no he 
querido ir á vuestra casa. Os espera en la venta de 
los Angeles con un coche de camino, (¡uien tanto os 
ama que todo por vos lo deja.— Angiolina » 

El señor Andrés Gisneros, pues, metió en su maleta 
sus joyas y sus dineros; en sus cofres sus ropas deco- 
meciiante, las cargó en un carro y salió de Mudridcon 
su amor y sus aventuras, no sin cuidarse de decir an- 
tes á sus conocidos, pura que lo divulgasen , que se 
iba acompañado por la princesa Angiolina. 

Gisneros, que indudablemente se hubiera hecho in- 
teresante entre las damns durante ocho días, soln por 
haber sido desterrado por el arzobispo de Toledo , lo 
estuvo siendo durante quince por la circunstancia de 
haberse llevado consigo á la hermosísima princesa 
Angiolina Yisconti. 

CAPITULO. XÍX. 

De e(}mo el rey don Felipe y la Inqaistcion se eoDYeneieron de qae 
00 poaUn lodo lo qae qaerian. 

Menudeaban las cartas. Poco después de haber sa- 
lido de la corte Gisneros. y de haber desaparecido de 
ella Angiolina, recibió el cardenal inquisidor general 

(1) Eo aquel tiempo aon no tenían los cardenales el tra- 
tamiento de eminencia. 
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don Fernando Yaldés^ la siguiente irreverentísima 
epístola; 

((Verduffo con sotana : te aviso de que se me va 
acabando la tinta con que te he escrito varias veces, 
ad virtiéndote de que te abstengas de atormentar al 
emir de los monfíes, mi señor, que si se encuentra en 
tu poder es porque aun no puede movérsele por el esta- 
do de su peligrosa herida. Vuelvo, pues, á advertírte- 
lo, y que, como la tintase me acaba, la renovaré con 
tu sangre, que como alimentada de sangre humana, 
es de la mejor calidad posible. 

»Y no desprecies este mi última aviso como los an- 
teriores, porque sino te haces mas humano, tomaré tu 
sangre, aunque te rodees de familiares, y te escondas 
en las entrañas de la tierra. — Un moro tan moro como 
Mahoma , vasallo del poderoso emir de los monfíes, 
que vive en Madrid , que te ve todos los días y todos 
los dias habla contigo; que se llama entre los crístia* 
nos como quiere , y entre los moros , sus hermanos, 
Harum-el-Geniz. 

Entróle cierto miedo al bueno de don Femando Val- 
dés, con la lectura de esta carta, que se habia encon- 
trado sobre su mesa« sin que nadie la hubiese llevado 
á no ser un duende ó un espíritu. Y tenia razón para 
intimidarse el inquisidor general, porque asi, de la 
misma manera invisible , había recibido otras misivas 
amenazadoras , en las cuales se le habia hecho ver 
que habia quien conocía lo que pasaba dentro de la 
cárcel del Santo Oficio, como si fuera lo mas público, 
á pesar de que se creía muy reservado. Supuso , y no 
sin razón el cardenal, que quien Cenia poder natural 6 
sobrenatural para sorprender los tenebrosos secretos 
de la Inquisición, lo tendría ta.nbien para cumplir lo 
que amenazaba. Aguijado, pues, por el miedo, llamó á 
un tremendo inquisidor llamado Molina de Medrano, 
calificador de la Suprema y fiscal de la general inqui- 
sición, y por no permitirle sus achaques ir en per- 
sona á ver al rey, encargó á Medrano que llevase 
aquella insolente carta á su majestad, y que le dijese, 
que estando ya el preso en estado de prestar declara- 
ción , podía pedírsele la indagatoria para abreviar de 
este modo, y salir de una vez con un ejemplar casti- 
go del cuidado de aquel preso , que según muchas y 
repetidas pruebas era peligroso. 

Partió el licenciado Medrano con la carta y el'men- 
saje, orgulloso y contento porque se lo presentaba una 
ocasión de hdblar al severo Felipe II, difícilísimo de 
ver para ciertas gentes en razón de la rígida etiqueta 
de la casa de Austria; lle^ó á las antecámaras y se 
hizo anunciar para un asunto que atañía á la relígirm 
y á nombre del inquisidor general , merced á lo cual 
fue introducido, no sin nue tuvi'ese que esperar dos 
horas larcas en la antecámara de audiencias. 

Oyó sin pestañear el rey su mensaie , leyó y releyó 
detenidamente la carta de Harum el-Geuiz, meditó so- 
bre ella un í^ran rato y luego dijo : 

— Decitl al canlenalquft vé por todas partes visiones 
de moros : que no sea tan asustadizo : que en nues- 
tra corle estamos spguros de tales duendes, y que en 
lodo caso, obligación suya ps morir, si necesario fue- 
se, por nuestra santa religión ; quf^ no se atormente al 
preso, porque atormentándole se dilatará mas su cura 
y la posibilidad de sujetarle, como Dios manda, sano y 
bueno, á la prueba del tormento: y puesto que el car- 
denal cree que ese moro puede prestar declaración 
indagatoria, decidle que me envíe una orden en for- 
ma, pira que una persona encubierta pueda entrar en 
el calabozo del preso y permanecer á solas con el. Por 
lo demás, advertid al cardenal, que no ponga mano en 
esto, porque todo lo que respecta á ese hombre es 
asunto mió. Que ¿e componga allá como pueda en 
averiguar quien le envía estas amenazas, que bastan- 
tes familiares y alguaciles tiene, y que no volvamos á 
hablar de esto Id, pues, en pa7,Medrano,y cuidadde 
que se me envíe al momento esa orden. 
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Y YoWiendo el rey las espaldas al licenciado , le de- 
jó heelio una estálua. 

—O el inquisidor general no sabe lo que se pesca, 
dijo Molina de Medruno para su manteo , mientras 
saiia de la cámara, ó el rey no ^be el terreno que 
pisa. I Hum I con reyes como este la Inquisición no 
sirve mas que para gitanos, brujas y buliontiros. | Es 
mucho, mucho rey don Felipe! 

Cuandu salió del alcázar Molina de Modrano era va 
de noche, merced á tas dos horas que le había hecho 
esperar el rey; entonces alrededor del alcázar y en 
la parte que ahora se llama Plazuela de Oriente, exis- 
tía un enmarañado lalierinto de callejuelas, por las 
cuüles era aventurado meterse de noche, á pesar de su 
proximidad al alcázar. 

Distraído Molina de Medrano, se aventuró por ellas, 
y no lo reparó hasta que ya estaba en el centro del 
laberinto. 

*— ¡ Hum I dijo; malos bitiosson estos , muy malos, 
y especialmente para quien tiene enemigos. 

Y apresuró el paso. 

De improviso y sin que antes hubiera sentido pisa- 
das ni otra señul que le revelase la aproximación 
de persona alguna, sintió una mano que se apoyaba 
pesadamente en su hombro derecho, y al volver la 
vista hacia aquel lado, vio ante si un bulto envuelto 
en una capa, á pesar del calor de la estación , cubier- 
to con un ancho sombrero, y ni»stránJole á dos de- 
dos de los ojos otro objeto terrible , esto es, el canon 
de un pistolete. 

— ¡ Socorro I gritó instintivamente el inquisidor. 

— ¡Gilí ¡silencio ! exclamó una vuz amenazadora, 
ó si quieres que hagamos ruido, hagámosla en buen 
hora: Dern te juro que ese ruido piísará muy pronto. 

—No llevo dinero conmigo, dijo todo trémulo Mo- 
lina de Medrano. 

— ¡ Por Mahoma! ¿ y quién te pide dinero, cléri- 
go? exclnmó el embo/udo. 

Aquel por Mahoma^ fue un rayo de luz, ó por 
mejor decir , un relámpago . que ¡lujidnó el turbado 
pensamiento de Medrano. Aquel liombrb era mucho 
mas temible que un laJrun vulgar, porque aquel 
hombre era, sm duda , un monH. 

— ¿Qué me queréis? dijo Medrano haciendo un es- 
fuerzo para hablar. 

— Muy poca cosa, amigo mío, contestó el embo- 
zado ; quiero que me sigas. 

— I Qué 08 siga! ¿y á dónde-? 

— C«rca de aquí. 

— ¿Pero qué queréis hacer de mí? 

—Lo que tú haces con todos , todos los días y á 
todas horas : interrogarte , y si no contestas sujetar- 
te al tormento. 

— Ved que lo que pretendéis hacer os pudiera 
pesar. 

—Lo que te interesa sobre todo es salvar tu vida 
obedeciéndome : no siempre has de mandar tú : con 
que agárrate á mi brazo y sígneme. 

Y esto diciendo, asió el brazo derecho de Molina 
de Medrano , le sujetó bajo su brazo izquierdo y tiró 
del inquisidor, que opuso resistencia. 

— Escucha, clérigo, le dijo el incógnito, si resis- 
tes, por 4a santa Kaaba C[ue te envío á cenar con el 
diablo , que hace mucho tiempo que debe de tener la 
mesa puesta esperándote. ¡ Adelante y silencio! 

Mohna de Medrano se dejó arrastrar , temblando 
como un ratón entre las garras de un gato. 

Su apresador le hizo rodear dos ó tres callejas ló- 
bregas , y en una de ellas se detuvo y lanzó un largo 
silbido. 

Instantáneamente , de detrás de una esquina salie- 
ron otros cuatro hombres que adelantaron y rodearon 
al inauisidor, que perdió toda esperanza. 

—Será preciso que consientas en que te Tonde los 
ojos, dijo el que hasta alH le habia conducido. 
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— Ved lo que hacéis, repitió Medrano, queriendo 
valerse como de un arma poderosa del terror que im- 
ponía á todo el mundo la inquisición, de que era uno 
de los mas terribles ministros. 

—También ahorcan al verdugo, amigo Molina , di- 
jo uno de los recien llegados, con la diferencia deque 
nosotros, si es necesario ahorcarte , te ahorcaremos 
con mas humanidad que como vosotros lo hacéis : te 
dejaremos elegir la cuerda y la altura. Vamos, estáte 
quieto y concluyamos, que se va haciendo tarde. 

Y diciendo esto, sacó un pañuelo, le preparó en 
forma de venda, v cubrió con él los ojos del inquisi- 
dor, que cediendo á las circunstancias: no opuso la 
menor resistencia. 

Poco después Medrano sintió que le metian en una 
litera, y luego que aquella litera se ponía en marcha. 

Fuese por desorientarle, fuese porque efectiva- 
mente recorriesen una gran extensión, la litera, y 
junto á ella los embozados, cuyas pisadas sentía el 
prisionero, anduvieron durante una hora. AI cabo de 
ella sintió que una puerta se abría, pararon la litera y 
los hombres y se abrió la portezuela. 

—Sal , dijo la voz del hombre que le había apre- 
sado. 

El inquisidor $alió. 

Una mano asió una de las suyas y tiró de él, condu- 
ciéndole en la extensión de algunos pasos en línea 
recta. 

Luego la misma voz le dijo. 

—Aquí híiy una escalera. 

Molina de Medrano bajó y tuvo cuidado de contar 
los escalones. 

Cuando hubieron llegado al ciento cincuenta su 
guia le dijo: 

—Ya no hay escalera. 

El inquisítior siguió siempre asido y llevado, y 
contó doscientos pasos por un pasadizo tortuoso y 
hufnedo , á cuyo fin se abrió una puerta y se tomó á 
cerril r. 

Entonces el hombre que le conduela le quitó de los 
ojos el pañuelo. 

Molina de Medrano á la luz de una Tela de sebo que 
ardía sobre una mesa, vio un aposento reducido, liu- 
medo, y por únicos muebles una silla, la mesa que 
hemos indicado, y sobre ella un tintero, papel blanco 
y una bugía. 

Ante él había un hombre: aquel hombre era alto, 
fornido, vestía coleto de ante, greguescos pardos, 
calzas rojas y zapatos de ante con lazo: llevaba en su 
talabarte una espada de voluminosa empuñadura , una 
daga con enorme guardamano, y un par de pistoletes 
ó pedreñales de extraordinaria longitud; tenía cu- 
bierta la cabeza con un sombrero ancho de alas cal- 
das, el rostro con un antifaz de cuero, y los hombros 
con una ancha capa parda. 

—¿Que tal te parece esto? dijo aquel hombre sen- 
tándose en la única silla que habia, y señalando con 
un ademan al inquisidor el aposento en que se encon- 
traban ; nc es mtiy hermoso que digamos, pero no son 
mucho mejores vuestros calabozos de la Inquisición. 
Aquí á lo menos no hay cadenas, ni ruedas, ni horni- 
llos , pero te advierto que no te fies mucho de esto, 
porque ya, sin esos trevejos, encontraré medio de dar- 
te tormento si te niegas á hablar. Veamos , añadió él 
incógnito poniéndose en posición de escribir; apunto 
mi primera pregunta. ; Ha recibido el inquisidor ge- 
neral don Fernando Valdés, una carta firmada por un 
moro? 

Molina de Medrano que se habia decidido por sacar 
su pellejo lo mejor librado posible, contestó con un 
sí categórico. 

— ¿Has estado esta tarde en casa del inquisidor 



—¿El inquisidor general taha enviado á ver al rey? 
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—¿Has esperado en la antecámara de audiencias 
dos horas largas? 

^¡ Lo sabéis todo! 

—No importa. Contesta. 

-^Si. 

— ¿Qaé mensaje has llevado al rey ? 
• Molina de Medrano declaró al pié de-la letra cuanto 
habia hecho desde que salió de casa del inquisidor 
general, y cuanto le nabia mandado y dicho ef rey. 

— Bien; perfectamente ; dijo acfuel hombre : eres 
dócil y mereces que te tratemos bien. Firma esta de- 
claración. 

—Pero... balbuceó el inquisidor. 

—Espero que no me obligarás á tratarte con dureza. 

Era tan amenazador el acento del enmascarado, 
que Molina de Medrano ocupó el asiento que aquel 
nabia dejado vacío, y firmó. 

— Ahora toma otro papel. 

—¡Otro papel I ¿Y para qué? 

—Escribe con letra clara y puño Grme lo que voy 
á decirte. 

—Espero que no tratareis de perderme. 

—No; pero trato de aserrarte. Escribe. 

Y dictó al inquisidor lo siguiente: 

c(Mi buen amigo Harum-el-Geniz : agradecido á las 
dádivas que os debo... 

—¡Pero esto me deshonra! exclamó el inquisidor. 

— ^Escribe ó te mato, murmuró sordamente cl en- 
cubierto, y continuó : 

))...á las dádivas que os debo, no puedo menos de 
avisaros que he ido ¿ ver al rey esta tarde de orden 
del inquisidor general . que ha recibido vuestra carta. 
El rey me ha mandado pedir al inquisidor general, 
una orden para que se permita jentrar un encubierto 
en la cárcel del Santo oficio esta noche. Gomo esto 
tiene, sin duda, relación con el emir, os lo comunico 
pura que estéis avisado y toméis las medidas que 
creáis oportunas. Os advierto que el inquisidor ge- 
neral tiene mucho miedo, y que podréis hacer de 
él cuanto queráis. De lo que haya de nuevo os avi* 
saré, como debo. Guárdeos Dios. De esta vuestra casa 
á veintidós dias del mes de julio de i 567.— El licen- 
ciado Molina de Medrano. 

El inquisidor escribió sudando y de la mejor ma- 
nera que pudo esta carta , que su tiránico apresador 
leyó detenidamente. 

—Ciérrala á tu modo , le dijo después de leerla , v 
pon en el sobrescrito: áSidy Harum-el-Geniz, wafí 
del poderoso emir de los monfies. 

El sacrificio estaba consumado : Molina de Medrano 
estaba cogido: por mas que declarase la violencia de 
que habia sido víctima; por mas que se preparase, 
estaba seguro de que, si aauelia carta iba á dar en 
manos del inquisidor general, era hombre perdido. 

Ademas de esto, y acaso porque fuese verdad, acaso 
por aterrarle, el encuJjíerto le dijo: 

—Vamos ven : voy á ponerte en libertad para que 
vayas á casa del inquisidor general ; pero cuenta con 
lo que hablas en ella, porque hay allí ojos y oidos que 
ven y oyen , cuanto nosotros aueremos ver y oír. 

Volvióle á vendar los ojos , le sacó fuera del sub- 
terráneo V de la casa, de la misma manera que Je ha- 
bía llevado á ella, y luego, después de haber dado 
vueltas y revueltas, se abrió la portezuela y una mano 
le condujo á alguna distancia. Poco después sintió 



que el que le habia conducido se alejaba, y se quitó 
el pañuelo de los ojos: encontróse en una calle lóbrega 
y delante de h luz de una imagen : á acuella luz el 
inquisidor vio el pañuelo con que le habían vendado 
y se estremeció : aquel pañuelo estaba manchado de 
sangre. 

Dominóse lo mejor aue pudo, se orientó y vio que 
estaba muy cerca de la casa del inquisidor general, 



á la que se dirigió entrando en ella mas muerto que 
vivo. 

Una hora después salió. 

Al poco tiempo conoció que un hombre embozado 
le seguía: apresuró el paso, pero el embozado le apre- 
suró también: desgraciadamente marchaban por una 
calle solitaria , y no habia una sola puerta abierta ni 
pasaba una sola persona. 

Entróle á Medrano un miedo mortal ^^ y se dio á un 
trotecillo picado que tenia todas las señales de fuga. 

—¡Diablo, dijo el que le seguía, y como huís de los 
amigos, señor licenciado! 

El inquisidor se estremeció : habia reconocido la 
voz del que anteriormente le habia apresado, pero 
estaba cerca la desembocadura de la calle , y probó á 
ganar la esquina. 

—Me vais á obligar á que os demuestre que una 
pelota de pistola corre mas que vos, amigo mió, dijo 
roncamente el tenaz perseguidor. 

A aquella insinuación , Molina de Medrano se de- 
tuvo y quedó inmóvil, como si ^ hubiera convertido 
en una estatua. 

El embozado, á quien llevaba mucha delantera, 
llegó á él. 

—¿Adonde vais? le dijo. 

—Al alcázar. 

—¿Lleváis, pues, la orden pedida por el rey? 

—Creo que sí. 

—Venid á este soportal. 

El inquisidor obedeció y siguió al embozado á un 
soportal oscuro. 

Allí fue re^^istrado escrupulosamente : no llevaba 
consi^ mas que un pliego cerrado, cuya oblea estaba 
todavía fresca. 

—Esperadme aquí . le dijo aquel hombre. 

— ^¿Pero os lleváis la orden? 

—Yo volveré á traérosla. *. 

—Pero... 

—Esperad. 

Molina de Medrano se resignó y esperó un cuarto 
de hora escondido en el soportal, y temblando, á que 
volviese el terrible incógnito. 

Cuando este volvió le entregó el pliego. 

— Veo con satisfacción que no me habéis engaña- 
do, le diío: es efectivamente la orden consabida. Id y 
llevádsela al rey. Cuidad de no tomar una necia pre- 
caución , ó de procurar prenderme ; porque no lo 
consiguiriais, y la prueba os costaría muy cara, id en 
paz; llevad al rey esa orden , y no tengáis miedo por 
el camino, porque yo os acompaño. 

Molina de Medrano salió todo trémulo y desconcer- 
tado, y tomó la dirección del alcázar: por m^s que 
aguzó el oído y volvió cautelosamente algunas veces 
la cabeza durante el tránsito , no pudo notar tras sí 
ninguna persona. 

Una hora después salió del alcázar, y escarmentado 

St, varió de dirección y tomó hacia la iglesia de Santa 
aria. 

Pero al pasar bajo el arco, que entonces existia en 
aquel lugar, se despegó de la pared un bulto, que fue 
para el inquisidor una aparición lúgubre. 

—Seguidme, dijo aquel hombre. 

No era la misma voz , pero el aspecto del nuevo 
encubierto era enteramente igual al del anterior. 

Molina de Medrano obedeció y siguió á su nuevo 
tirano hacia la calle de Segovia, murmurando : 

— ¡Dios mío! ¡ese condonado moro, tiene monfies en 
todas partes! 



Entre tanteen la casa del inquisidor general, acon- 
tecía una escena que no debemos pasar en silencio. 

Apenas habia salido de ella Molina de Medrano, un 
fiímilíar anunció á don Femando Valdés, que el señor 
don Luis de Robles deseaba hablarle. 
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— ;OhI ¡me viene como llovido del cielo! mm'muró 
el cardenal , después de haber mandado qae le in- 
trodujeran. 

Entró á poco un joven como de veinticuatro anos, 
al parecer caballero, y gentilmente vestido. 

—Guarde Dios á vuesamerce^ , señor familiar , dijo 
dulcificando su acento, ceneralmente áspero, Yaldés; 
¡y que me place de verosT¡ venid, venida sentaros á mi 
lado! estos malditos humores me tienen postrado en 
este sillón : y luego los sinsabores que debo á mi oficio 
de inquisidor general me irritan la gota. Venid, ve- 
nid acá , valiente caballero. Páreceme que cada día 
estáis mas contento de la predilección con que os 
miro, y de las honras que os nace el Santo Oficio. 

— ¡Ab , señor cardenal I dijo el joven llevando un 
sillón junto á la poltrona del prelado, y sentándose 
con noble soltura; indudablemente que todo lo debo 
á vuestra señoría, no á mis pobres merecimientos. 

— N() tal , no tai ; vos sois uno de los miembros | 
mas útiles del Santo Oficio, v á vuestra fe cristiana, y 
á vuestro celo por la honra ae Dios y nuestro católico 
monarca, su imagen sobre la tierra, debemos muchas 
noticias acerca de ese asunto de los monfíes , de ese 
asunto que se va haciendo terrible. 

— Débese á la casualidad, señor cardenal; ya os dije 
que he estado cautivo en Argel dos años , lo que me ha 
servido para aprender la lengua de ios moros , y por 
doble desgracia, al saltaren tierra de Almuñecar, y 
en mi primer jornada por las Alpujarras , fui apresado 
de nuevo por los monfies y obligada mi familia á pagar 
un crecido rescate. Estas desgracias , sin embargo, 
han sido una felicidad para mi , puesto que me propor- 
cionan ciertos medios para entenderme con esa gen- 
te... la conozco sobre todo. 

—¿Y creéis que haya en Madrid algunos de ellos? 

^-¡Si lo creo I no tengo duda, f I emir es hombre 
que nunca entra en un lugar sin dejar cubierta la sa- 
lida. 

—Pero no habéis podido descubrir 

— Esto es difícil: por su costumbre de tratar con 
los cristianos, esos moros hablan perfectamente nues- 
tra lengua , pueden disfrazarse y proveerse de papeles 
falsos que prueben un nombre y un parentesco cual- 
quiera; venir á la corte y entrar al servicio del mismo 
rey, sia ser conocidos. 

—Pero y bien... 

— Tra lajo por ponerme en el caso de dar con el 
nido, ó mejor dicho, con los nidos que deben tener 
en la corte esos traidores. A propósito, valiéndome de 
mi cualidad de familiar del Santo Oficio , y de la au- 
torización que tengo para entrar en los calabozos de 
todos los presos sin excepción, he bajado hoy al del 
emir de los monfíes. 

-~¿Y se encuentra en estado de sufrir la prueba del 
tormento? 

—¡Oh I ¡no señor! está fuera de peligro pero muy 
débil : nada se consoeuiria. 

— ¡ Ah ! ¡ ah! á ese nombre le protege lo mismo que 
le ha puesto en nuestro poder: pero no importa : di- 
cen que puede prestar declaración. 

—Su razón está despejada y fuerte , de lo que he 
podido juzgar en dos horas que he estado hablando 
con él. 

—¿Y de qué le habéis hablado? 

— Le he propuesto lisa y llanamente, para inspirar- 
le conüanzu , que si me dá una gran cantidad de di- 
nero , le procuraré su fuga. 

— Y... 1 qué os ha respondido? 

—¡Oh! es un hombre terrible: me ha dicho con la 
serenidad mas completa:— Agradezco vuestros servi- 
cios , pero yo no estoy preso , caballero. 

— ¡ Cómo I pues ya diremos si está preso ó no á 
ese jactancioso. ¡Hum! 

Y*^ Valdé« contuvo una tos profunda que había cau- 
sado en él la irritacioD, 
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—Me ha hablado ademas de sus proyectos, como si 
se encontrase ni mas ni menos, entre sus bandidos de 
las Alpujarras. 

—¡Sus proyectos...! ¡sus proyectos! ¿y qué pro- 
yectos son esos? 

— Hacer la guerra al rey. 

— ¡Hiim! hanme dicho que ios moros como ios 
andaluces . son muy fanfarrones. 

—Eso dice quien no los conoce, dijo c*on cierto 
acento particular el joven. 

— ¿ V vos creéis conocerlos? 

-ni Bahl como os conozco á vos, señor cardenal. 

—¡Ahí ¡me conocéis...! 

—Si por cierto : sé , por ejemplo , que el emir Yaye- 
ebn ALHhamar, se escapará de las prisiones del Santo 
Oficio, como sé que tú, Fernando Yaldés, tienes miedo 
de tenerle preso. 

Para comprender esta variación de tono del fanii- 
liar , debemos advertir, que poco antes de pronunciar 
estas palabras , habia resonado en la calle un silbido 
particular. 

—¿Qué significa esto? exclamó dominado por la 
sorpresa y por la cólera Yaldés. 

—Esto significa , que tienes delante un monfí en 
cuerpo y eu ulmi^; un moro disfrazado de cristi»«o. 

—¡A mí¡ ¡pa^esl ¡familiares! exclamó pálido de 
espanto el inquisidor general, apoyando Inertemente 
sus manos en los brazos del silíou, y procurando, aun- 
que inútilmente^ levantarse. 

— No grites ni te esfuerces , viejo , dijo sin variar 
de tono el joven , en cuyo acento se notaba únicamen- 
te un profundo desprecio: en tu casa, desde ahora 
hasta que esté libre el emir , no hay mas que monfíes 
tus pages y tus familiares están encerrudos y no acu- 
dirán a tu voz. En cambio, observa. ¡Ola! exclamó el 
joven con acento de autoridad. 

Inmediatamente apareció eu la cámara un hombro 
de las peores trazas posibles , verdadero truan de pla- 
za , que adelantó con desenfado. 

—¿Ha llegado la hora de aplastar la cabeza á este vie- 
jo víbora, Suleiman? dijo aquel hombre dirigiendo la 
palabra al joven , y una mirada de cdio salvaje al car- 
denal. 

-^No, Jafar, pero será muy posible que haya ne- 
cesidad de apretarle los pulgares , lo que debes evitar 
cardenal, porque estás achacosillo y delicado, añadió 
volviéndose á Yaldés que estaba mudo de sorpresa, do 
miedo y de cólera; te ruego que te tranquilices, á íin 
de que puedas escribir con seguridad y de manera que 
nadie dude de tu escrito, una orden para el alcaide 
de la cárcel del Santo Oficio en Madrid , á fin de que 
me entregue la persona del duque de lu Jarilla , para 
trasladarie á la cárcel del Santo Oficio en Toledo. Lo 
que te pedimos no es gran cosa. ¿Qué te importa que 
quemen ó no quemen al emir? 

—¡Oh! si le importa Suleiman; porque si el emir 
muriese entre las farras de estos clérigos, sería cosa 
de llevarse algún tiempo agujereando sutanas á puña- 
ladas , dijo ferozmente Jafar. 

-Moriré como mueren los mártires, dijo Yaldés, 
desmintiendo con lo trémulo de su voz lo valiente de 
sus palabras. 

—No perdamos el tiempo en sandeces, dijo Sulei- 
man: esta es una lucha en que has sido vencido, con 
las mismas armap que has querido usar contra el emir; 
tú has querido conocer, descubrir á los monfíes por 
medio de un traidor: un monfí te ha ganado por la 
mano , engañándote , fingiéndose cristiano y verdugo 
é infame como tú: acepta, pues, tu suerte, y no la 
hagas peor de lo que es: no nos obligues á cometer una 
violencia que siempre es repugn»nte cuando se trata de 
hombres que solo saben maUr hombres fuertes, ar- 
mados , frente á frente y con peligro. 

El mismo exceso del terror operó una reacción en 
el cardenal , ()ue tentó un medio de salvación, 
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— Estáis jugando vuestra vida, dijo, en una empresa 
descabellada: un aeaso puede revelar vuestra existen* 
cia en mi casa , y sois perdidos. 

-»¡ObI ¡ohl \y cuan amoroso nos tratal dijo el mon- 
ff que habia entrado y que permanecía como un es- 
pectro amenazador, de pió delante del cardenal y con 
su membruda mano puesta sobro su daga. 

— Osy*atocon la caridad de un cristiano^ como 
debe trataros un príncipe de la Iglesia; quiero que no 
perdáis vuestro cuerpo y vuestra alma. 

—Estás procurando ganar tiempo, cardenal, dijo 
Suleiman, y te advierto que esto es de todo punto 
inútil: cualquiera que vcuga á tu casa ehcouirará 
en la puerta familiares , que son monfíes como yo; 
familiares que dirán á todo el que llegue aue estás 
enfermo y no puedes recibir á nadie. En todo caso el 

2ue entre , no saldrá, te lo aseguramos, y si yo te pi- 
esa orden , es solo para Cdusar menos escándalo. 
¿Qué, DO tengo yo una orden tuya que me antoriza 
para entrar con mis alguaciles en la cárcel del Santo 
Oflcio? 

Valdes tentó un nuevo medio de salvación. 

— Pufído haceros ricos , dijo : puedo cubriros de 
oro; fijad el límite á vuestra ambición, y lo que me 
pidáis será vuestro. 

—Si algo tomamos tuyo , mal clérigo , será la san- 
gre, exclamó Jafar, sacando con un movimiento 
enérgico su daga de la vaina y dando un paso hacia 
el prelado. 

Este lanzó un grito horrible. 

— ¡Eh, silencio! dijo Suleiman: ¡ó la orden ó tu 
vida, cardenal! 

Diciendo esto Suleirnan tomó un libro en folio que 
había sobre una mesa, buscó un pedazo de papel, le 
puso sobre el libro, tomó una pluma del tintero , y 
puso aquel libro con aquel pnpel sobre las rodillas 
del prelado y en su mano la pluma. En tanto Jafar 
alumbraba con una bugía, y en la otra mano tenia 
desnuda su daga. 

El inquisidor general comprendió , que había llega- 
do el momento de elegir entre el martirio ó hacer al 
rey y al aanto Oficio traición y se decidió por la trai- 
ción. 

Tomó la pluma y ya enteramente entregado se puso 
en la actitud del que espera que le dicten para es- 
cribir. 

Suleiman estaba perfectamente enterado de la for- 
ma, por decirlo asi, chancilleresca, usada por la Inqui- 
sición en estos casos , puesto que dictó sin detenerse 
lo siguiente: 

«Nos don Fernando Valdés (seguian todos los car- 
gos dignidades y títulos del cardenal.) 

»Por la precíente mandamos á el alcaide de las pri- 
siones del Santo Oficio de la Inauisicion de Toledo 
en Madrid , entregue al familiar don Luis de Robles y 
á los ministros que le acompañen , el cuerpo de don 
Juan de Andrade , preso en la dicha cárcel del Santo 
Oficio de Toledo en Madrid, sin ponerle oposición, ni 
obstáculo alguno, bajo pena de excomunión mayor, 
perdimiento de oficio, y demás á que hubiere lugar. 
Dado en Madrid á 22 de Junio de i 567.— Don Fernan- 
do Valdés,» 

—Falta el sello, dijo Suleiman. 

—¡Oh! ¡oh! exclamó el cardenal; ¡que falta el sello! 
pero el sello no le tengo yo; le tiene el consejo de la 
Suprema. 

—Per») tú tienes un sello superior, y yo sé donde 
está ese sello. 

Suleiman fué á una mesa; forzó con su daga uno de 
los cajones, le abrió, sacó de él una barra de lacre ver- 
de y un sello de hierro, derritió algún lacre sobre el 
papel, estampó sobre el lacre el sello, y luego, volvién- 
dose triunfante al cardenal exclamó: 

—Deseabas conocer á los monfíes^ cardenal , y los 
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has conocido: pero has tenido mas suerte que otros 
que solo les han visto el rostro para morir. 

Tras estas palabras salió, dejando encargado á Jafar 
de la guarda del cardenal. 

Dos horas después se oyeron tres silbidos en la ca- 
lle: entonces Jafar, que se habia sentado frente al 
cardenal , se levantó , ató fuertemente al inquisidor 
con una cuerda que sacó de su bolsillo , y sin consi- 
deración á su edad ni al estado de su salud , le puso 
una mordaza. 

—Es necesario procurar que no grites, le dijo, y 
des la alarma antes de que nos hayamos puesto en 
cobro. En pasando una hora te desafiamos y lo mis- 
mo á tus sabuesos para que nos encuentres. He voy 
con el sentimiento de no dejarte mudo para siempre; 
pero quien puede mas que yo no lo quiere. Pídele á 
Dios no ver otra vez delante de tí , á los monfíes de 
las Ai pujar ras. 

Y el impío hizo una mamola al prelado, dio una za- 
pateta , se le rió en las barbas y salió. 

Don Fernando Valdés, se quedó rugiendo tan 
fuerte como se lo permitía la mordaza. 

CAPITULO XX. 

De lo qne pasó en an calabozo de la Intioisieíon de Madrid. 

Dos horas antes de acontecer loque en el capítulo 
anterior dejamoj referido, se detuvo delante de ía 
puerta de la cárcel que tenia en Madrid la Inquisición 
del arzobispado de Tuledo, una litera couducida por 
dos hombres y escoltada por otros cuatro y salió de 
elia uu hombre embozado. 

Precedióle uno de los que escoltaban la litera, que 
llegando á la guardia, hizo llamar al alcaide y cuando 
este estuvo presente , el embozado que <le la litera ha- 
bía salido, mostró en silencio un papel al alcaide, el 
cual , á penas hubo leído el papel , dijo á quien se lo 
había daao: 

— Sígame vuesamerced. 

— Después de haber abierto dos fuertes rastrillos, 
de haber recorrido callejones y patíos y de haber ba- 
jado escaleras, el alcaide abrió la puerta de un cala- 
bozo, situado en un sótano, é introdujo en el al em- 
bozado. 

— Cuando quisiereis salir, le dijo señalándole una 
cuerda que pendía dentro del calabozo de la pared, 
tirad de esta cuerda. 

Y dejó dentro al embozado . cerró la puerta y se 
sintieron sus pasos que se alejaban. 

El embozado miró en torao suyo, y se encontró en 
un espacio cuadrado , estrecho, de bóveda baja , sin 
mas muebles que un lecho una mesa y una silla. En 
la mesa había una luz, algunas redomas hilas y ven- 
dajes ; y en el lecho un hombre que estaba vuelto el 
rostro á la pared y que no se movió, á pesar de la 
presencia del embozado en el calabozo. 

Mirábale profundamente et recien llegado entre su 
embozo y el ala de su sombrero , ñero pasó algún es- 
pacio sin que dijese una sola palabra. 

Al fin dijo con acento breve y duro: 

— ¡Duque de la Jarilla! 

— Hé aquí que te esperaba, y no me he engañado, 
dijo Yaye sin volverse. 

—Creo, Dios me perdone, que os permitís tutearme, 
dijo con una cólera mal contenida el embozado. 

—¿Y bien no somos iguales? dijo Yaye. 

—¡Iguales! 

—Si por cierto: los dos somos reyes. 

— ¿Por quien me tomáis? 

—Te tomo por quien eres: por mi enemigo el rey 
de España. 

—¡Oh! ¡esto es ya demasiado! exclamó el encubíor* 
to á quien irritaba lo sereno del acento de Yaye. ¿Os 
atrévela á llamaros enemigo del rey? 
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—Vaya si me atre?o: y me heatre?i(lo á mucho 
mas y sabe Dios basta que punto me atreveré en lo 
suceaÍTo. 

— ¡Bs decir que creéis veros libre! 

— Tanto como lo creo. Guando menos lo esperes, 
don Felipe, la Inquisición irá á decirte que ha en- 
contrado mi calabozo vacio. 

—Soío un medio tenéis de veros libre , duque. 

^¡khl ¿y vienes tú, seitor rey, á proponerme ese 
medio? 

— Sf, vengo, yo, don Felipe. á auien llaman el pru- 
dente , á verte en tu calabozo (y el rey, que él, era se 
descubrió) vengo á hablar contigo aauf, donde nadie 
puede oimos: vengo á ver hasta donde llega tu auda- 
cia , y sobre todo á escuchar yo solo tu confesión. 

—Entre vosotros siempre se confiesa al que va á 
morir. 

—¿Y crees tú que si yo quisiera vivirías mucho 
tiempo? 

— Prueba á matarme. 

— Otros que se creian fuertes y poderosos 

— Ean muerto á una sola palabra tuya, ya lo sé 

pero tú no me matarás, don Felipe. 

—¿Y en que te fundas para tener esa seguridad? 

•—En que no puedes matarme. 

— ¿Te protejo el diablo? dijo con un acerado acento 
de sarcasmo el rey. 

—Tal vez : tal vez me proteja Satanás : por lo pron- 
to las señales de mi odio están ya en tu familia: 

—¡En mi familia! 

—El príncipe don Garios tu hijo , tu heredero, te 
hace traición. 

— >i La prueba ! 

— No tardará el mismo príncipe en dártela. 

Estremecióse profundamente el rey. 

—¿Y has sido, tú , tú monfl, quien has impulsado 
á la rebeldía á mi hijo? 

—Ha sido primero Satanás, que leba dado perversas 
inclinaciones, y luego yo, que soy tu enemi^, que 
necesito vencerte, y vengar con tu desgracia, con 
una horrible desgracia, las infamias , las crueldades 
que has cometido contra los mios. 

—Tu audacia, solo es comparable á tus delitos, dijo 
el rey. 

— ¡Mis delitos! ¡y hablas tú de delitos, verdugo, 
coronado! 

Nunca , el rey don Felipe se habia oído tratar de 
tal modo : nunca, él , tan celoso de su autoridad , tan 
déspota como todos los déspotas de la historia juntos, 
habia necesitado de tanta fuerza de voluntad para 
dominarse: sin embargo, como Yaye poseía terri- 
bles secretos , muchos de los cuales atanian al prin- 
cipe su hijo , no queria que nadie pudiese oir las re- 
velaciones del emir de los monfies, y estaba resuelto 
á todo para arrancarle la confesión que anhelaba; por 
otra parte, tales eran sus intenciones con respecto 
á Yaye, que solo vda en el un cadáber. 

—Te estoy probando mi magnanimidad y mi gran- 
deza, le dijo, cuando tolero tu osadía : estás herido y 
preso, y es necesario que se conozca cuanta diferen- 
cia hav entre un príncipe cristiano y un capitán de 
bandidos. 

—¿Y por qué vienes tú solo , rey , encubierto , de 
una manera vergonzosa, á visitar al capitán de malhe- 
chores? ¿No hay verdugos en tus reinos , ó es que 
me crees tu igual y quieres que este asunto se quede 
entre los dos? 

Don Felipe estaba mudó de asombro. Yaye que 
hasta entonces habia permanecido echado , con el ros- 
tro vuelto á la pared, se levantó se sentó sobre el le- 
cho y dijo contemplardo frente á frente al rey: 

— Tu soverbia, le dijo , no te deja comprender la 
razón que tengo para ser tu enemigo. Sin embargo, 
debía bastarte para conocería , saber que yo soy rey de 
los moros de lú Alpujarras. 



— De los bandidos, querrás decir. 

—En buen hora ; pero entonces tú también ere 
un rey de bandidos. 

—¡Yo! 

— Si. tú, nielo de la reina Isabel, hijo del empe- 
rador don Garlos, es decir descendiente de una raza 
maldita que se ha alimentado con sangre humana y 
con lágrimas de desesperación. 

— Me habían diclio que los monfies erais un a gen- 
te braba y desalmada , pero no me habían dicho que 
erais maldicientes : ¡hasta donde llegará tu audacia , 
moro! 

—Escúchame con calma j no me interrumpas, rey. 
Guando un hombre es enemigo de otro, y sobre ser su 
enemigo es caballero y leal, debe procurar que se co- 
nozcan los motivos de su enemistad. —No es la causa 
de mi odio hacía tí ni hacia los tuyos, el que en tiem- 
pos de los Reyes Gatólicos, tus bisabuelos, fuese con- 
guistado por ellos el reino de Granada. El Dioa de las 
atallas, el Dios fuerte, el Dios Altísimo y Único, da 
la victoria ó la quita ; hace esclavo al señor y señor al 
siervo. ¡ Dios lo quiso I mi pueblo hubiera obedecido 
las leyes del vencedor, si el vencedor hubiera cum- 
plido religiosamente las capitulaciones pactadas con 
el vencido: pero esto no sucedió : esas capitulaciones 
han sido rotas : tus capitanes senerales han azotado y 
maltratado á los moriscos; tus traites los han bautizado 
á la fuerza; tus jueces y tus golillas los han robado; tus 
vasallos les han prodioadotoda clase de insultos, hasta 
el punto de manchar la honra de sus mujeres y de sus 
hijos ; la inquisición los ha quemado y la Chancillería 
los ha ahorcado; un anatema de servidumbre, de 
muerte y de infamia ha caído sobre ellos^ y al probar 
la insurrección una y otra vez , no han sido reneldes, 
sino que han usado del derecho que da Dios á los 
oprimidos de levantarse contra la mano infame que 
los despedaza. Esto solo bastaría para que yo, descen- 
diente de ese pueblo, rey de los valientes que no han 
sabido doblegarse al yugo, fuese tu enemigo : la patria* 
me manda defenderla contra tí , probar todos los me- 
dios de libertarla de tu tiranía ; y como si esto no bas- 
tase , voy á decirte las razones que tengo como hom- 
bre para ser tu enemigo. Escucha : mi madre murió á 
manos de la Inquisición. 

— ¡Hereje, acaso! 

—No, murió poraue era hermosa, bajo el peso de la 
venganza de un fraile. 

—La Inquisición no se engaña. 

— Bs verdad, porque asesina á sabiendas. Pero dé- 
jame continuar : la mano de un soldado español ma- 
tó á mi padre , que espiró enU'e mis brazos , pidién- 
dome venganza. Yo he empezado á vengarle. 

— ¡ Que le has vengado I 

—Si: he vengado á mis padres^ matando á cuantos 
frailes, golillas y soldados he habido á las manos : he 
vengado ademasen tí , á mi pueblo. 

—¿En mí? 

—Si, en tí. ¿Quien ha Idipulsado á la rebeldía á tu 
hijo? 

— ¡Oh ! eiclamó, con acento rugiente, don Felipe. 
— Es verdad que para ello he roto el corazón de mí 

hija, pero te he herido en tu soverbia, porque tú no 
tienes corazón, don Felipe. Te he herido en tu esen- 
cia de rey, porque don Garlos es tu hijo único, y tú 
le matarás, rey, tú le matarás. 

— ¡ Que yo mataré á mi hijo ! 

— Si , tú le matarás , porque antes que padre eres 
rey, y tendrás miedo de tu hijo. 

—Yo romperé con tu vida esa horrible red de des- 
gracias : ¡por san Lorenzo, mi patrón, te lo juro! 

No te conocía bien y habia venido á hacerte merced... 
pero ahora... ahora que sé que de tí no puedo esperar 
mas que crímenes, ¡ morírás, moro, morirás ! 
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—No faltará en todo caso quien gobierne á mis 
monfíes, que con mi muerte tendrán una infamia mas 
de que pedirte cuenta, rey. 

— Has hablado de traiciones de mi hijo , preguntó 
con un creciente anhelo don Felipe. 

—A tu hijo le pesa tu vida, rey. 

-«Mi desventurado hijo está loco. 

—Sus locuras ó mas bien tu miedo te obligarán á 
matarle. 

■—i Matarle! ¿crees tú que para hacer justicia en los 
traidores me sea necesario matar á mi hijo? 

— Le matarás! 
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— ¡El nombre ! ¡el nombre de los que «lienUn las 
rebeldías de don Garlos! 

—Esos nombres se reducen á uno solo : ese nom- 
bre es el mió. 

— ¡ Tú! ¡ pero como has podido tú..! 

— ¡ Como! primero prevaliéndome del amor extre- 
mado , insensato que tu hijo siente por mi hija, la 
hermosa duauesa de la Jarilla : después derramando 
oro á manos llenas entre los flamencos, y manteniendo 
entre ellos consejeros que los decidan á negarte la 
obediencia y ¿ aclamar por su señor á tu hijo. 

~ ¡ Oh ! ¡ infame ! ¡ infame alevosía ! 




¡ Moriros! ¡morirás como no ha mucita mn)$Bn hombre! 



— Y ten mucho cuidado con el principe tu hijo, rey, 
no sea que la Inquisición averigüe que anda en tratos 
con los luteranos y te le queme vivo. 

El color generalmente pálido del rey se habia tor- 
nado lívido y sus ojos centelleaban. 

— Ya ves si me vengo de tí; un solo hijo que tenías te 
*lo he muerto en cuerpo y en alma; porque tu le ma- 
tarás por traidor y Dios le condenará por nerejé. 

— ¡ Morirás , morirás , como no ha muerto ningún 
hombre! exclamó don Felipe , tirando de la cuerda 
que le habia indicado el alcaide, v haciendo sonar una 
campana ; morirás lentamente, día por dia, hora por 
hora , minuto por minuto ; padecerás como padecen 



los condenados en el infierno, y llegará un dia en que 
aterrado , domado , cobarde , me reveles los nombres 
de los traidores. 

—¿Y crees tener poder para todo eso, don Felipe? 

— (Que! ¡j creerás tú que puedes librarte de mi 
justicia, bandido ! 

— Ya lo veremos. 

— Pues bien, si, lo veremos: tu único juez y tu úni- 
co verdugo seré yo : nuestros únicos testigos los 
muros de la Inquisición. Adiós , pues, rey de las Al- 
pujarras. Que vengan á sacarte de entre mis manos 
tus monfíes. 

. — Ve en paz rey don Felipe, ve en paz, si puedes: 
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has quédelo oonocerroé y te he hablado franca y leal- 
mente... Pero silencio, oigo pasos que se acercan, 
hasta mas yer, don Felipe. 

En efecto , se habían escuchado pasos cercanos y 
poco después resonaron los candados y los cerrojos 
del calabozo, que se abrían. 

Yaye se toIvíó de nuevo á la pared. El rey se encu- 
brió enteramente. 

La Duerta se abrió y apareció el alcaide. 

— buiad á fuera^ le dijo el rey 
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Salieron y la puerta se cerró. 

Pucu después Yaye los sintió alejarse. 

CAPITULO. XXI. 
Qae sirve de epilogo i esta segonda parte. 

No había pasado media hora cuando Yaye, que ha- 
bía quedado profundamente pensativo y preocupado 
por su anterior escena con el rey , sintió pasos que se 







La Dama blanca. 



detuvieron junto á su calabozo, y luego el ruido en los 
cerrojos y de los candados. 

La puerta se abrió. 

Entró en el calabozo el alcaide acompañado de dos 
familiares. 

—Levantaos y vestios, don Juan, le dijo con acen- 
to duro el alcaide. 

Estremecióse Yaye porque creyó que había llegado 
hi hora del tormento. 

— jSe habrá adelantado por fatalidad el rey á los 
miosf dijo para sí ; y luego añadió alto; ¿y para qué 
he de levantarme y vestirme? 

—Si no auereis levantaros, contestó el alcaide, se 
US levantara ; sino queréis vestiros, se os conducirá 
desnudo. 



Yaye comprendió que herido y débil, se onconlra- 
ba enlerumente á merced de aquellos sicarios , y se 
levantó y se vistió lentamente. 

Guando estuvo vestido, el alcaide manilo á los dos 
familiares que le sostuviesen en razón de su debilidad , 
y sacándole del calabozo, le condujo hasta un patío 
donde le esperaba una litera. 

—¿Es ese el duque de la Jarilla? dijo una voz que 
estremeció de alegría á Yaye. 

—Si, por cierto, señor don Luis de RobIe.>, esto es 
ese condenado preso, que tanto nos han encarga- 
do que guardemos. Alegróme que me quiten de enci- 
ma esta guarda, y lo cedo de muy buena gana al ul- 
caide de la cárcel de Toledo. Dadme, si gusiais, el re- 
cibo de su excelencia, señor familiar. 
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—Tomad, pues , y que Dios os guarde señor Ro- 
quelillo ; vamos, ganapanes, cargad con la litera y en 
marcha, que &e liace tarde. 

Yaye se sinlió conducido , y poco después oyó 
abrirse y cerrarse sucesivamente tres rastrillos. 

Luego solo oyó el paso acompasado de algunos hom- 
bres que le acompañaban. 

Mientras estuvieron en Madrid no hablaron «na 
sola palabra, pero apenas hubieron salido por la 
puerta de los Pozos , cuando toda aquella gente se 
metió, llevando consigo la litera, por las tierras á cam- 
po atraviesa , y cuando se hubieron internado en 
ellas se pararon y un hombre abrió la portezuela de 
la litera: 

—¿Vais bien, señor, preguntó? 

—-(Ahí ¿eres tú Harum? dijo Yaye. 

— Si , si señor , y espero vuestras órdenes. 

—¿Has enviado á alguien á mi casa á que recoja 
mis pápele»? 

—Si señor, y ya no debe tardar. 

—¿Lo tienes preparado todo? 

—Si señor , y desafío á los familiares y alguaciles 
de la inquisición á quienes tan á poca costa hemos 
burlado, á que nos encuentren. 

— Pues adelante, Harum , adelante. 

La litera se puso de nuevo en marcha , y tomando 
una senda, aquellas gentes condujeron al emir á 
buen paso á una casa de campo en las inmediaciones 
de Fuencarral. 

Poco de<:pues Harum entró en un aposento donde, 
en un mngniüco lecho, reposaba Yave. 

—Señor , dijo: Malek ha penetrado en vuestro pa- 
lacio de Madrid sin ser sentido de nadie: ha ido á la 
cimara que indicasteis á Suleiman , y ha encontrado 
descerní j «da la papelera. 

—¡Descerrajada I 

—Si por cierto, y roto el sello que habia puesto 
sobre ella la justicia. 

-Pero veo que traes en tus manos la cartera que 
yo habia pedido. 

—Si señor, 

—Dame acá y aperca una bugia. 

Harum dio á Yaye una cartera que tenia en la mano 
y acercó una luz. 

Yaye abrió la cartera y buscó en ella con ansia. 

—¿Tienes confianza en Malek? dijo Yaye que esta- 
ba pálido. 

—Si , si señor , ademas Malek no sabe leer. 

-Aquí faltan dos papeles importantísimos; Harum, 
dos papeles que yo aebí haber quemado ; dos cartas 
terribles. 

—Ya os he dicho, señor, que Malek encontró rotos 
la cerradura y el sello de la papelera, como asimismo 
los de las puertas de la cámara. 

—¡Cúmplase la voluntad de Dios! dijo Yaye pálido 
de espanto. 

Las dos cartas que faltaban , eran la de doña Elvi- 
ra de Céspedes y la de doña Isabel de Valor, en que 
le avisaba la una del nacimiento de Diego López ; la 
otra del de don Fernando de Valor. 

El emir hubiera dado diez años de su vida por re- 
cobrar aquellas cartas. 

Su pérdida encerraba para él una amenaza oscu- 
ra . y en vano quería adivinar quién fuese el que se 
hibia atrevido á entrar en uoa casa sellada por la jus- 
ticia, en busca de aquellos papeles. 

En aquel mismo punto , el rev recibía una carta 
escrita con mano trémula por el inquisidor general 
don Fernando Valdés. 

Ni un solo músculo de su semblante se contrajOi 
aunque en aquella carta el inquisidor general le avi- 
aba de la violencia que se lubia hecho con él , y de 
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haberse escapado el emir de lo» monfies de la oároel 
del Santo Oíicio. 

El rey tomó una pluma y escribió por bajo estas la 
cónicas palabras: 

«Vuestra cobardía no tiene ya remedio; procurad, 
pues, que nadie sepa que la Inquieicien y el rey han 
sido burlados. ] Que se cumpla la voluntad de Dioe !» 

Durante algunos días los iaiiiliares y los alguacileí 
del Santo Oíicio , revolvieron hasta las piedras en Ma- 
drid y en sus alrededores. 

A pesar de esto el emir no pareció ni mas ni menos 
que una gota de agua que cae en el mar. 

TCfieERA PARTE. 

LA RBBELION. 

CAPITULO PRIMERO. 

Eleaslillo ylaatalayi. 

No á mucha distancia una de otra en ese laberinto 
montañoso que se llama las Alpujarras, hay dos cum- 
bres que se atalayan, y que descubren otras muchas 
y son descubiertas por ellas, inclovendo la cima de 
Sierra Nevada, y su gigantesco anfiteatro de mon- 
tañas. 

Una de estas dos cumbres que hemos citado domi- 
na al pueblo de Valor, la otra al de Cádiar. 

En ambas cumbres se conservan vestigios de ci- 
mientos: llaman los de Valor á los unos castillo , los 
de Cádiar á los otros atalaya. 

Hoy los lagartos asoman entre las grietas de las 
ruinas, y las culebras se deslizan entre los escombros 
cubiertos de mus^o, y los habitantes conservan acer^ 
ca del castillo y de la atalaya la memoria dedos nom- 
bres (lue son dos historias sangrientas. Las ruinas del 
castillo guardan el nombre de Mulev AbenHumeya: 
las de la atafaya el de Muley Aben-Aboo. 

No hay alpujarreño (]ue no sepa contaros, si se lo 
preguntáis , cómo murieron cada uno de los hombres 
que llevaban aquellos nombres; no hay uno solo que 
no os diga que sus antisuas viviendas han sido ar- 
ruinadas, porque sus dueños estaban malditos de 
Dios. 

Las que hoy son ruinas , eran en 1 568 dos edificios 
característicos. 

Empezemos por el castillo. 

Ocupando la ancha planicie de la cumbre se levan- 
taban cuatro torreones cuadrados, unidos entre sí 
por cuatro muros robustos y almenados : ni un<eg¡- 
mez , ni una galería , ni mas que algunas estrechas 
saeteras , se veian en aquel recinto exterior, pero en 
el centro del extenso cuadrado comprendido dentro 
de aquellas torres y muros, se veía un bellísimo alca- 
zar moruno, con torrecillas caladas, galerías, mirado- 
res, cúpulas y pizarras, resplandeciente con sus vivos 
colores ; era aquel alcázar, dentro de aquel fuerte y 
rojizo recinto murado , lo que podia ser una hermosa 
dama, cuya magnífica y engalanada cabeza se levantase 
sobre una armadura de guerra: fuera, robustez, alnde- 
nas enhiestas, profunda caba, hondo rastrillo , puerta 
chala y maciza de herradura , matacanes y ladrone- 
ras : dentro, todos los bellos caprichos de la arquitec- 
tura oriental ; galerías cinceladas con esbeltas colum- 
nas de alabastro; agimeces con dables aróos festona- 
dos, y entre estos arcos y tras estas columoas^ crístalea 
rica y maravillosamente matizados, coíüo los de núes- 
tras viejas catedrales góticas ; era aquel un alcázar 
fuerte, de los tiempos medios de la dominación de los 
árabes en España ; una especie de casa de placer de 
algún rey moro, que al mismo tiempo servia de alca- 
zaba á la villa: uoa de esaa ma^íficas huellas aue 
deió irás .sí el paso de ese maravilloso pueblo árabe. 

La atalaya que coronaba la cumbre dfel monU so- 
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bra Cádi&Ty era un ediflcio severo, escueto, que se 
destacaba vigorosamente sobre el Ijorizonte , y que 
descubria con sus cuntro ojos negros , abiertos en su 
muro circular de piedra, ennegrecida por el tiempo, 
un número considei^able de pueblos y montanas, y el 
mar por la parte de Levante. Dábala eutrada una pe- 
queña puerta de herradura , y por la parte oriental, 
sobre una cortadura del monte , se veia una ventana 
estucuda, dividida por una col umnilla blanca, y guar- 
necida por vidrios de colores; este era el único de- 
talle delicado y bello que se notaba en aquel macizo 
torreón negruzco; detalle (¡ue á tiro de arcabuz dejaba 
conocer que era una adición reciente, una herida 
abierta en el muro antiguo , una especie de respira- 
dero practicado en el centro de la torre para hacer ha- 
bitable y un tanto cómoda aquella atalaya de guerra. 

Dulcificaba un tanto su aspecto brabfo , una pe- 
queña huerta y una blanci casita adherida á la atalaya 
por la parte del Sur. La cumbre se había allanado y 
cercado con un tapial , y una noria, á que daba vuel- 
tas un enorme buey , mantenía la frescura y la fron- 
dosidad de un emparrado, colocado como un toldo de- 
lante de la fachada de la casa, y que corria hasta la 
puerta de la atalaya, y á las legumbres v á los árboles 
frutales que ensanchaban sus frondas odoríferas, bajo 
el templado cíela del Mediodía. 

Un perro , una legioa de gallinas y algunos patos, 
que nadaban en ún estanque donde se recogían las 
affuaa de la noria, daban ruido y vida, una vida espe- 
cial á aquel pequeño recinto, dulcificando lo severo y 
sombrío del aspecto de la atalava. 

Entre esta y el castillo de Valor existía no sé que 
de extraño y hostil. La atalaya^ hasta en la pequeña 
perforación que se habia practicado en ella abriendo 
en su muro un agimez, era severa y sencilla; pero alti- 
va y enérgica , por decirlo asi, como un viejo y vete- 
rano centinela avanzado al enemigo: el castillo, cu- 
yas defensas estaban deterioradas, y desatendidas, 
parecía envilecido.por aquel alcázar tan delicado v 
tan bello que á nadfa podía compararse tanto como a 
una cortesana corrompida y coronada de flores , que 
ae sentase sobré un viejo y abollado ar nés de guerra: 
la atalaya parecía representar la ancianidad brabia 
aun é indomable, y el castillo el valor degradado, el 
atleta rendido á los pies de la hermosura. 

Entre el castillo v la atalaya filosóficamente consi- 
derados existía un abismo. 

Pasando de los edificios á sus habitantes respecti- 
vos, haUtremos entre ellos diferencias esenciales. 

Eran dos mujeres viudas, cada una de las cuales 
tenia un hilo. 

La una, la moradora de la atalaya se llamaba doña 
babel de Córdoba y de Valor. La otra la habitante 
del castillo doña Elvira de Céspedes. 

Veinte y dos años habían pasado por estas dos mu- 
jeres desde la fecha en que las presentamos á nuestros 
lectores al principio de nuestro relato. 

Doña Isabel contaba, pues, cuarenta y dos años; 
doña Elvira cuarenta y cinco. 

Por un privilegio de la naturaleza estas dos muje- 
res se habían conservado hermosas, en la edad en 
que generalmente ha empalidecido la hermosura de 
la mujer, han brotado en su cabeza las canas, y se 
han impreso en su rostro hs arrugas. 

Doña Isabel y doña Elvira no tenían ni canas ni 
arrugas. 

Comprendíase, sí, á primera vista, que no eran jó- 
venes; pero nadie senubiera atrevido á decir que 
eran viejas. 

Encontrábanse en ese desarrollo de vida y de her- 
mosura , que viene á ser como el estío en la vida de 
la mujer , en que lo que la falta de frescura la sobra de 
fuerza, de vigor. 

Eran todavfi dos mujeres peligrosas. 

Cuando salía doña Isabel de au casita adherida á 
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la atalaya , ó cuando salía doña Elvú*a del castillo 
para ba)ar á las poblaciones , siempre habia ricos y 
jóvenes moriscos que las aquejasen con pretensiones. 

Llamábanlas, por último, en la comarca las her- 
mosas viudas. 

Sin embargo desde la muerte de Miguel López , ó 
poco después , doña Isabel se habia retirado á las 
Alpujarras, á la villa de Cádiar donde habia dado á 
luz un hijo, y se habia mostrado sorda á todas las pre- 
tensiones , vistiendo severamente sus tocas de viuda, 
y dedicándose por completo al cuidado de su hijo á 
quien amaba de una manera extremada ; doña Elvira, 
antes de la muerte' de don Diego de Córdoba, su espo- 
so, se habia retirado á la villa de Valor donde habia 
dado á luz á don Fernando de Valor, y del mismo 
modo después de la muerte de don Diego se negó de 
todo punto á contraer un nuevo enlace , concentran- 
do, como doña Isabel, todo su amor en su hijo. 

A pesar de que vivían á poca distancia , ninguna 
de las dos cuñadas Sv3 visitaron, ni se vieron una sola 
vez, desde la noche en que, veinte y dos años antes, 
habia sido incendiada por los moriscos la casa de don 
Diego de Córdoba y de Valor. 

Pero sí doña Isabel y doña Elvira no se veían , no 
acontecía lo propio respecto á sus hijos Diego López 
y don Fernando de Valor. 

Cuando fueron 'mozos, estos se encontraron ca- 
zando en la montaña, ó en Granada, adonde solían ir 
con frecuencia, ó en donde era mas peligroso : en las 
reuniones de los moriscos , á las que se les llevaba 
para nutrir en sus almas el odio contra los cris- 
tianos. 

Las ambiciones de los parientes de entrambos jó- 
venes, habían hecho nacer entre ellos rivalidad y aun 
odio ; odio y rivalidad que disimulaban, pero que no 
por ello eran menos fatales: los parientes de Miguel 
Lopez no cesaban un punto de decir á Diego su hijo, 
que su madre doña Isabel , era descendiente del Pro- 
feta; que sí bien era verdad que don Fernando de Va- 
lor su primo , era el primogénito de la familia , sus 
vicios , ^ afeminación , y la estrecha amistad que 
como veinticuatro de Granada y capitai; del rey de Es- 
paña sostenía con los cristianos, le hacían peligroso, 
cuando él, pobre , aislado en las Alpujarras, contando 
sus únicos amigos entre loa moriscos , fuerte, robusto 
y severo en sus costumbres, era mas á propósito para 
ponerse al frente de ellos : los allegados de don Fer- 
nando de Valor excitaban de la misma manera la am- 
bición de este, recordándole siempre su alto origen y 
avivando su odio á los cristianos con traerle continua- 
mente á la memoria, el desastrado fin de su padre. 
Contribuía no poco á ello, su tío dqn Fernando, á 
quien se conocía entre los moriscos coa el nombre de 
Aben-Jahuar-el-Zaquer. Encargado este de su tute- 
la, habia pretendido, aunque en vano, pasar de tutor 
á padrastro por su casamiento con su cuñada dona 
Elvira; pero esta se había negado constantemente; 
don Fernando sin embargo no habia cedido; enamo- 
rado y empeñado cada vez mas por la peligrosa her- 
mosura de doña Elvira , habia procurado hacerse de 
un arma contra la misma doña l!:ivira de su hijo don 
Fernando: enervó su alma, se apoderó de él, le cor- 
rompió , y para sujetarle mas á su influencia le casó 
con Inés de Rojas , hija de Miguel de Rojas , morisco 
influyente, tan ambicioso como Aben-Jahuar, y dis- 

Euesto á ayudarle en sus proyectos que eran teñe- 
rosos. 

Reducíanse estos , á poner como condición á doña 
Elvira , el engrandecimiento de su hijo , á trueque 
de su mano , ó su anulación cooopleta ante los moris- 
cos si persistía en su negativa. Fácil era de compren- 
der que, amando como amaba doña Elvira á Aben- 
Humeya, su hijo, no vacilaría, por repugnante que 
le fuese , en entregar su' mano á Aben-Jahuar , hu 
cuñado, á trueque de que Aben-Humeya fuese pro« 
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clamado rey por los moriscos de Granada , cuando lle- 
gase el caso inminente de una insurrección decisiva. 
Miguel Rojas, por su parte , morisco Influyentísimo, 
como ya hemos dicho , no podia menos de desear que 
el marido de £u iiija, llegase á Ser rey, y ayudaba con 
todas sus fuerzas á Aben-Jahuar: este se habia cubier- 
to de la roas profunda reserva, y nadie mas que doña 
Eivka , porque los ojos de una madre lo adivinan to- 
do, había adivinado, que Aben-Jahuar, satisfecho su 
empeño amoroso casándose con ella, no pararía has- 
ta ver satisfecha su ambición: doña Elvira habia 
comprendido que su cuñado elevaria á su hijo , que 
le sostendría hasta cierto punto en el poder, y que 
le derribaría después para hacer con su cadáver un 
escalón del trono de Granada. 

Doña Elvira aborrecia, pues á su cuñado; pero 
encubría su odio, porque Anen-Jahuar estaba apode- 
rado de su hijo, y le tenia como en rehenes. 

Abandonado Aben-Humeya á su tio , habia contraí- 
do viciosas inclinaciones: era jugador y camorrista 
como su padre; falto de fe en sus empeños como su 
padre, y como él infatuado con su origen: anadiase á 
esto el odio que doña Elvira le habia hecho concebir 
contra sú tia doña Isabel de Yálor , y su primo Aben- 
Aboo; su corazón era un depósito de amargas pasio- 
nes: su pensamiento enloquecia corr sueños insensa- 
tos: desconGaba de todo el mundo, y sin embargo á 
todo el mundo se entregaba : débil , irresoluto, vo- 
luntarioso, era á todas luces inferior á su primo 
Aben-Aboo , á su rival , á su antagonista. 

Era este un mancebo de veinte y dos años, á quien 
la reflexión hacía parecer de mas edad; hermoso; 
pero con una hermosura enérgica ; moreno, con ese 
color dorado y característico de los oriundos de Áfri- 
ca; pálido, con enormes y elocuentes ojos negros, na- 
riz aguileña, boca de sutiles labios, que indicaban 
astucia y tirmeza , y miembros musculosos y fuertes; 
pero constituyendo un conjunto esbelto, en que se adi- 
vinaban un vigor sumo y una agilidad extraordinaria. 

Aben-Humeya, era otro tipo -enteramente distin- 
to: su semblante blanco, pálido, de cutis fino y den- 
so , y sus grandes ojos nebros de mirada sensual y 
lánguida recordaban la antigua y casi extinguida raza 
árabe : aunque á veces brillaba una chispa de valor 
indómito en sus miradas^ aunque habia altivez en la 
actitud de su cabeza , y algo de magestad en su fren- 
te , sin embargo, en la tersa morbidez de sus manos, 
;ue hubiera envidiado una dama , en la indolencia 
¡e sus movimientos, en esa especie de cansancio ha- 
bitual que constituye la afemmacion en el hombre, 
se comprendía gue estaba enteramente entregado a 
la molicie, á los placeres, á la vanidad : sin embargo, 
como un indicio , como un signo de raza , en medio 
de esta degradación , se notaban algunos destellos de 
valor sereno é inünito, de actividad, de magestad: al- 
go de regio, de grande, de indomable, que debía reve- 
larse y dominar á la degradación en situaciones da- 
das , haciendo de aquel nombre otro enteramente de- 
semejante de sí mismo ^ aunque por un momento. 

Aben-Aboo, aventajaba á Aben-Humeya en her- 
mosura, en energía, en virilidad; pero Aben-Humeya 
aventajaba á Aben-Aboo en fueros y privilegios. 

Aben-Humeya era señor de Valor, regidor perpe-* 
tuo, ó veinticuatro del ayuntamiento de Granada, ca- 
pitán de infantería, y se llamaba don Fernando. 

Aben-Aboo, solo era hidalgo ñor su madre, vivía 
oscurecido, y se llamaba liba y llanamente Diego. 

Aben-Humeya era rico y brillaba entre la nobleza 
castellana. 

Aben-Aboo, ó por mejor decir doña Isabel, su ma- 
dre, lo habia vendido todo á excepción dt$ la atalaya y 
la huerta en que vivían en Gádiar, y una enorme 
casa situada en el Albaícin de Granada, pertenecien- 
te al dote de doña Isabel , que esta habia cedido á su 
hijo, j que eitab^ continuamente alquilada. 
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En vano Yaye-ebn-Al-Hhamar, habia pretendido de 
doña Isabel que aceptase, al menos , cuanto fuese ne- 
cesarío para sostener dignamente Jos gastos de Aben- 
Aboo. Doña Isabel se habia mostrado inexorable. 

Aben-Humeya tenia en Inés de Rojas una esposa 
joven, pura y enamorada, que le habia dado un uijo; 
en su tío un espíritu que hablaba siempre á su vani- 
dad y á sus pasiones; en su suegro un instrumento 
servil , que se plegaba á todos sus caprichos , y nu- 
merosos amigos parásitos que le adulaban y le enso- 
berbecían. 

Aben-Aboo, solo tenia á su madre, pura j santa 
mártir, que le predicaba constantemente la virtud y 
el honor , y unos que, por parte de Miguel López , se 
creían panentes del joven , y que este tenia por tales 
(hasta tal punto habia quedado envuelto en el miste- 
rio el origen de Aben-Aboo) gentes zafías, brabfas, 
que no pudíendoser nada por sí mismas, lo esperaban 
todo del derecho que parecía asistir en un caso dado 
á la corona de Granada , á Aben-Aboo , como des- 
cendiente de los Aben-Humeyas por parte de su ma- 
dre. Pero estas gentes aunque ricas, eran oscuras y 
no podían dar prestigio alguno á Aben Aboo. 

Había ademas otras disparidades notabilísimas en- 
tre ambos jóvenes. 

Aben-Humeya , tenía en torno suyo una numerosa 

Í espléndida servidumbre; sus caballerizas estaban 
enas de caballos de raza pura ; tenia un palacio en 
Granada y otro en Gádiar, y en estos palacios magnifi- 
cas cámaras, y en estas cámaras , costosos y bellísimos 
muebles, cuadros, estatuas, alfombras; cuanto cons- 
tituía , en fín ^ la ostentación de un gran señor de 
aquellos tiempos. 

Aben-Aboo, solo tenia á su servicio un esclavo afri- 
cano , negro como la noche, fuerte como un cedro, 
valiente como un león, y fiel á su dueño como un 
perro : en su cuadra no habia mas que dos caballos, 
valientes animales de raza, y tan buenos como los 
mejores de don Fernando: vivía encerrado en aquella 
vieja atalaya en cuyo ceniro había habilitado un redu- 
cido y desnudo aposento , al que , mirando al distante 
mar, que aparecía á lo lejos entre las rompientes de 
las moutañas, daba luz la ventana ornamentada de 
que hemos haolado. En aquel aposento no habia roas 
muebles que un lecho modesto, una ancha mesa de 
roble con recado de escribir , y algunos legajos de pa- 
peles; un armario donde se encerraban algunas ropas 
sencillas, y un medio arnés de hierro, suspendido de 
una escarpia: les objetos de mas lujo que allí se veían, 
eran las vidríeras de colores de la ventana, y una chi- 
menea de mármol blanco del gusto del renacimiento; 
una pequeña puerta que daba paso á una escalera de 
caracol , servia de entrada á este aposento que era cir- 
cular, y tenia cierto aspecto severo y triste, á causa de 
un pilar de ladrillo agramilado , que sostenia en el 
centro la bóbeda de agallones al estilo árabe. 

Sin embargo , á pesar de las diferencias que exis- 
tían, según hemos demostrado, entre ambos jóvenes, 
estaban puestos en contacto de una manera peligrosa, 
bajo dos distintos aspectos; el de la ambición , y el del 
amor , siendo de advertir, que estas dos pasiones ef^ 
taban alimentadas por ellos sobre dos fantasmas. 

Su ambición miraba á la po^ona de Granada. 

¿ Y donde estaba aquella corona? 

En la acalorada imaginación de los moriscos. 

Su amor , en un ser misterioso , cuyo nombre j 
cuyo semblante no conocían; en una especie do fan« 
tasma. 

¿Y qué fantasma era esta? 

Fanusma ó mujer, el será quien amaban Aben- 
Aboo y Aben-Humeya, era... ¡la Dama blanca de la 
montana! 

Cuanto de bello v de poético sueña la imdgin^eion 
meridional del pueblo andaluz, se atribula á aquella 
dama misteriosa; ^era un fantasma, una hada, un gé» 
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nia de ü montaña, ó un ser viviente real y efectivo? 
Nadie podía asegurarlo; pero era preciso contestar 
algo: aquella dama que, durante el verano anterior, 
haoia aparecido con suma frecuencia en los desfilade- 
ros de la montaña, por las mañanas antes de salir el 
sol, y durante las noches de luna; aquella dama miste- 
riosa, siempre encubierta, siempre engalanada con re- 
gias vestiduras, conducida en Un palanquín, ó cabal- 
gando en una nlanca bacanea, resguardada, siempre 
por soldados moros, blancos como ella, y encubiertos 
con las viseras de sus cascos, no podia ser otra que la 
sultana Zorava (1), que consecuente á su nombre y á 
su amor, se levantaba de su tumba antes de la salida 
del sol, o á la luz de la luna, para mirar la altísima y 
siempre nevada cumbre de Muley-Hacem, donde creia 
ver la sombra de su esposo. 

Esto , que no pasaba de ser una conseja , era creido 
como un artículo de fe , no solo por los moriscos , sino 
también por los cristianos viejos. Estos la maldecían 

r>rque era la sonara de una perra infiel y renegada, 
cuya infltiencía se debían sin duda las calamidades 
que afligían á la comarca: los moriscos sentían hacia 
la dama fantástica , un horror invencible , porque , al 
fin. lia sultana Zoraya no había sido cristiana? ¿No 
se nabia llamado doña Isabel de Solís?¿EnamoraDdo 
al rey Hacem , no había motivado los zelos y la ven- 
ganza de la sultana Aiza la Horra (2), las disiden- 
cias éntrelos infantes sus hijos y el rey Boabdil, hijo 
de Muley-Hacem y de Aiza , y las guerras civiles de 
Granada y por ellas la pérdida del reino? 

Según los moriscos, la sultana Zoraya, castigada 
sin duda por Allah , vagaba insepulta expiando sus pe- 
cados: ella era el espíritu maldito de las Alpujarras; 
ella tenia sobre sf , no solo la execración de los habi- 
tantes cristianos , sino también la de los moriscos. 

¿Pero acertaba en sus deducciones el vulgo? ¿Ha- 
bía algo de cierto en aquella conseja? 

No nay tradición que no tenga algún fundamento: 
la Dama blanca existía; pero lejos de ser un fantas- 
ma , era lo que mas adelante , en el discurso de nues- 
tro relato , verá, el que lo leyere. • 

Para Aoen-Humeya y Aben-Aboo , la Dama blanca 
era mas que una mujer ; entrambos, habían acechado 
su paso escondidos entre las breñas; entrambos la 
hablan visto, y aunque siempre encubierta, era tal 
la magia, el encanto que se aesprendia de ella, que 
entrambos se habían enamorado. 

Aben-Aboo y Aben-Humeya, estaban separados 
por las dos pasiones que mas imperio ejercen sobre el 
corazón humano: el amor y la ambición. 

Sin embargo , siempre que los dos jóvenes se encon- 
traban, se saludaban sonriendo; siempre antes de se- 
pararse, se estrechaban con fuerza las manos; pero 
siempre que Aben-Humeya se asomaba á los mirado- 
res de su castillo de Yálor , lanzaba una mirada llena 
de odio á la atalaya de Cádiar; siempre que Aben- 
Aboo sacaba la cabeza por la ventana de su nido , ar- 
rojaba una mirada letal al castillo de Valor. 

Entrambos tenían respectivamente, el uno para el 
otro , la palabra de amistad en los labios , y el odio en 
el corazón. 

Para aumentar este odio, la suerte parecía vacilar 
entre los dos. 

Los moriscos de las Alpujarras despreciaban á 
Aben-Humeva, y los monfíes, aquellos horribles ban- 
didos invisibles , habían dejado mas de una vez el ca- 
dáver de un perro á la puerta de su castillo , lo que 
era una afrenta horrible entre los moros, y al mismo 
tiempO'Una amenaza : por el contrario , los xeaues de 
la vega de Granada y del Albaicin , seducidos por 

(I) Lucero de la mañana: ati llamaron les moros de Gra- 
nada á doSa Isabel de Solls, qoe fue sultana por sn casa- 
miento oen Moley-Hacem. 

[t) La honesta. 
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Aben-Jahuar-el-Zaquer, tío paterno de Aben-Hu- 
meya , se habían declarado ardientemente sus parti- 
danosj y pensaban en él para hacerle rey de Granada. 

Había ademas , otra persona pariente de entrambos 
jóvenes , á la que nunca habían visto; pero cuyo pa- 
rentesco conocían , v cuya influencia sentían , y á 
quien aborrecían por ía misma razón que se aborrecían 
ontre sí : por ambición: aquel hombre era demasiado 
poderoso para que no íes fuese temible: era el que 
mas derechos tenia á la corona de Granada; porque 
aquel hombre, en una palabra, era Yaye-ebn-Al-Hna- 
mar , emir de los monues. 

Nuestros lectores , por lo que acabamos de consig-^ 
nar , comprenderán, aue la vida del emir había llegado 
á su situación mas dramática ; nuestros lectores co- 
nocen los amores de Yaye con doña Elvira de Céspe- 
des , esposa de don Diego de Córdoba y de Yálor, y 
con dona Isabel, hermana de este: saben también, 
que por una horrible fiítalidad , aquellos amores hablan 
dado por fruto dos niños , cuyo verdadero origen , ha- 
bía sido cubierto respecüvainente por decoro de fa- 
milia : nadie sabia aquel secreto , mas que las dos 
mujeres y Yaye, siendo de presumir, que lo supiese 
también la persona que se había apoderado de las 
cartas de doña Elvira y de doña Isabel, en que ellas 
mismas habían descubierto aquel secreto. Por mas 
que había hecho Yaye, no había podido averiguar 
quién había sido el ladrón de aquellas cartas , lo que 
le tenia en una ansiedad increíble. 

Fuera de esta persona ignorada, nadie había que 
pudiera revelar aquel secreto. A nadie constaba si Mi« 
guel López , antes de partirse á las Alpujarras , había 

Eoseido á su esposa. Nadie sabia la terrible escena que 
abía acontecido entre don Diego de Váior y doña 
Elvira, á la vuelta de aquel de las Alpujarras , y an- 
tes de que fuese preso por el capitán general. Miguel 
López no había podido revelir nada , porque había 
muerto de hambre en el subterráneo ; don Diego de 
Yálor, que esperaba para vengarse verse en libertad, 
acusado con pruebas fehacien tes del asesinato de su 
cuñado, había muerto en la prisión ; su hermano don 
Fernando , al tiempo de la muerte de don Diego, se 
encontraba en África á donde había ido á buscar au- 
xilio en nombre de los moriscos de Granada , en la cor- 
te del dey de Argel, y nada pudo revelarle el preso an- 
tes de morir. El secreto, guardado de una parte por 
la tumba , y de otra por intereses de familia, no podia 
ser descubierto , sino por la mano misteriosa que ha* 
bia robado sus únicas; pero terribles pruebas. 

Hermanos Aben-Humeya y Aben-Aboo, solo se 
creian primos, y se aborrecían de muerte, y este 
aborrecimiento, cuya causa conocía Yaye, le aterraba. 

Porque Yaye no podía dudar de que los dos jóvenes 
eran sus hijos, y esto para él era una fatalidad mas: 
sino hubieran sido hermanos de Amina , el emir que 
conocía las rivalidades de entrambos , las hubiera ata- 
jado, uniendo á Aben-Humeya con su bija, cumplien* 
do de este modo el antiguo contrato de las d{^ rami- 
llas , y satisfaciendo ó sosteniendo con mano fuerte la 
ambición de Aben-Aboo. 

Llovían las contrariedades sobre el emir. Del mismo 
modo que Aben-Humeya se habla hecho partido entre 
los moriscos de Granada y de la Yega, Aben-Aboo, 
por las influencias de los parientes de Miguel López, 
su falso padre, se lo había hecho entre los de las Al- 
pujarras. 

Ademas , por su valor, por su fanatismo musulmán, 
que en vano había querido dominar su madre; por 
sus atrevidas excursiones á la monUiña; por algunas 
muertes dadas, aunque secretamente, á algunos caste* 
llanos, había llamado la atención de los monfíes que 
le apreciaban sobre manera, del mismo modo, que, 
como dejamos dicho, insultaban á Abeu-Huroeya. 

Sabíalo esto Yaye, y veía venir las disidencias y las 
luchas intestinas entre los moriscos. Querh remeaiat* 

í^dbyGoOgle 



Í99 BÍBÍIOTKCADE 

lo y no podia. l'odos los catninos se le cerraban. Ami 
na f Aben-Aboo y Aben-Humeya, eran sus '" 



Yaye babía empezado á ser hombre , cometiendo 
grandes desaciertos. Había escuchado á su ambición y 
á su fanatismo , mas que á su corazón; había , en una 
palabra, cometido crímenes: el crimen no puede pro- 
ducir mas que crimen > y Yaye, ya casi en el otoño de 
su vida, veía levantarse contra él su pasado de una 
manera aterradora: dos mujeres, hermosas aun y lle- 
nas de vida, sedienta la una, doña Elvira, de Tengan- 
za¿ lo que no se ocultaba á Yaye ; resignada la otra, 
dona Isabel , pero infeliz , victima de la ambición y de 
los crímenes de su familia , mártir inocente que devo- 
raba su dolor y sus lágrimas, ocultándolas á todo el 
mundo. Ademas de estas dos mujeres, era otro cruel 
remordimiento para Yaye, su hija, su infeliz Amina, 
deshonrada á sus ojos , enamorada de una manera in- 
sensata del marqués de la Guardia; una niña, una infe- 
liz criatura dada á luz por Amina , oculta , bastarda, 
coa un porvenir oscuro ; sus dos hijos Aben-Humeya 

ÍAben-Aboo, empeñados en una lucha sorda, pero por 
) mismo mas terrible. Galpuc , el rey del desierto, vi- 
niendo de tiempo en tiempo de América , trayéndole 
tesoros , representante á un tiempo de la desventura 
de Estrella y de la desventura de Amiua, y luego ¡oh! 
luego otro remordimiento mas terrible, mas ater- 
rador... El principe don Carlos de Austria, el insen- 
sato, á quien él había lanzado á la rebeldía contra su 
padre, el infeliz loco había sido procesado por el ter- 
rible FeHpe II , y había muerto en el alcázar de Ma- 
drid (i). 

Dios . el rey y los médicos de cámara. Oliva y Va- 
lles, el divino (como se le llama aun) sabían si el 
prhicípe había muerto por enfermedad, por excesos, 
ó por un veneno : la historia nada sabe , nada ha po- 
dido decir, sino que el príncipe murió preso y proce- 
sado por su padre, y este horroroso suceso, este par- 
ricidio, acaso, pesaba sobre el alma de Yaye, la tortu- 
raba, la estremecía, poraue, aunque Felipe 11 fuese sa 
enemigo natural, el veraneo de su pueblo, lo horrible, 
lo monstruosamente crimmal , este sobre todos los 
odios, flota sobre todos los intereses. 

De modo que Yaye, que había tenido la vanidad de 
lavúrtud, y la ambición de un héroe, se encontró 
cuando empezaba á descender el sol de su vida^ con 
el alma ennegrecida y humillado por el remordimien- 
to, y con la desesperadora certeza de no haber hecho 
nada por su patria. 

Tales eran la situación de Yaye, de doña Isabel de 
Valor, de doña Elvira de Céspedes y de sus hijos, en 
la fecha en que se encuentra nuestro relato. 

CAPITULO n. 

.El peref rtno y el ennitifio. 

Un día de invierno del año de 1568, domhigo por 
cierto á 19 de diciembre, despertó Granada , la que 
llaman los poetas paraíso oriental , jardín de amores, 
alcázar de perlas, castillo fuerte y contentamiento de 
la vida; despertó, decimos, tan envuelta en nieblas, que 
no parecía sino dueña mogigata y pudibunda, ú ho- 
nesu desposada, que sale a la calle la mañana siguien- 
te de sus bodas , y se cubre con su rebocillo en el 
breve tránsito de la casa nupcial á la iglesia. Lo cierto 
del caso es, y nos dejamos de peligrosas figuras, que 
tal y tan espesa era la niebla, que apenas se lograban 
ver los objetos á diez pasos de distancia; que algo 
roas allá los árboles parecían fantasmas y que, por ul- 
timo, algún espacio mas allá nada absolutamente se 
veía roas que el fondo perdido , vago y flotante de las 
extremidades de las nubes que tocaban á la tierra y la 
inundaban con una lluvia menuda, espesa y fría como 
la nieve. 

(i) Fae la nuerte del príocipe á U de JuIíp de 1568. 
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Corría, otro si , un víenteciKo tan sutil y iieiado 
que los traginantes y demás gente de camino que iban 
pur el de las Alpujarras á Granada, tenían gran cuida- 
do de llevar calados los chapeos hasta los ojos y subidas 
las mamas , capase capotes hasta las narices, requi- 
sito sin el cual se exponian á convertirse en carámba- 
nos, á beneticío de un aire colado y á pesar del cual 
se les helaba el aliento á. la salida ae las narices, es*- 
carchándose sobre los mostachos de guien los tenía: 
era, en fin, una de esas homicidas mañanas de invier- 
no contra las cuales no hay mejor defensa que el le- 
cho y una habitación herméticamente cerrada y con- 
venientemente caldeada. 

Sí fuera preciso que nuestros lectores nos acompa- 
ñasen en cuerpo y alma, en una mañana tal y con tal 
frío, al lugar en que es necesario que nos apostemos 
para esperar á ciertas personas, estamos seguros que 
del infinito número de lectores que han de tomar en 
sus manos este libro, solo quedana alguno de esos ca- 
laveras á quienes nada pone espanto , y que están 
siempre dispuestos acorrer una aventura, siquiera sea 
en el infierno , Ó al^un desesperado cansado de la vi- 
da, y á Quien fuese mdiferenle morir de pulmonía, de 
pasmo ó á mano airada. Pero, afortunadamente, 
tanto nuestros lectores como nosotros, no tenemos 
necesidad de otra cosa que de trasladar nuestra aten- 
ción, entidad moral é incorpórea , agena por lo tanto 
al frío ó al calor atmosférico , á la ermita de san Se- 
bastian, antigua mezquita de moros , convertida des- 
Sues de la conquista de Granada por el celo religioso 
e nuestros abuelos en santuario y hoy (vicisitudes 
de la suerte) por el espíritu mercantil y codicioso de 
nuestra época, en taberna. 

Sin embargo, y decimos esto de paso; sin embargo 
de que el humo del aceite del figón y de los cigarros 
de los borrachos, ha ennegrecido el interior de aqud 
pequeño edificio cuadrado, á pesar de (|ue un innoble 
nacecillo de sarmientos se mueve al impulso de las 
auras del Genil sobre el venerable arco árabe de la 
antigua mezquita, como en muestra de que allí pue- 
de embriagarse todo el que quiera por algunos ma- 
ravedises, aquel edificio, envilecido por los hombres, 
conserva los gloriosos recuerdos de tiaber acampado 
junto á él los ejércitos de Castilla y de Aragón , el 
mí¿mo dia en ouese entregó Granada á los Revés Ca- 
tólicos, que, roaeados de su corte, de sus prelados y de 
sus mas grandes capitanes, vieron desde aquel punto 
ondear sobre la distante torre de la Alcazaba de la 
Alliambra los tres pendones de Castilla de la fe y de 
las órdenes militares: una lápida antigua, incrustada 
en el lado oriental de la ermita que conserva en una 
sencilla inscripción estos gloriosos recuerdos histórí* 
cos, forma un enérgico contraste, es casi una protes- 
ta, contra el hacecillo de sarmientos y las impuras ba- 
canales de rameras j gente perdida, cuotidianos 
concurrentes del garito, y una voz muda, pero se- 
vera, que acusa ante el buen patricio, ante el nombre 
de corazón y ante el extranjero, la incuria de ios que 
no han sabido defender del envilecimiento, aquel de- 
pósito de tan nobles tradiciones, aquel santuario don- 
de se ha elevado entre el humo del incienso del altar, 
el homenaje de adoración y alabanza del hombre á su 
Criador. 

Pero dejando el tono declamatorio que sin saber 
cómr), nos ha inspirado el recuerdo de la mezquita- 
templo-taberna , situémonos juuto á ella y veamos si 
llegan las personas á quienes esperamos. 

inútil es decir que en aquellos tiempos la ermita de 
san Sebastian era una verdadera ermita, con su frai- 
le-lcgo-sacristan , su esquilón colgado entre dos 
postes sobre la puerta, su rejilla de hierro abierta en 
ella, y su lámpara siempre encendida delante del altar, 
que se veía a través de la rejilla. 

Acababa de amanecer, ó por mejor decir, de escla- 
recerse la luz del día , harto empanada por la niebla, 
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cuando de entre esta y ya cerca de la ermita, ge destacó 
un bulto, primero informe, y perfectamente percepti- 
ble poco después; componían el bulto un hombre y un 
asno; vestiael primero, que venia cabalgando en el 
segundo, uñ hábito de peregrino ; esto es: sombrero 
de anchas alas, fatigadas por enormes conchas, muce- 
ta igualmente conchuda, túnica de buriel y bordón 
con la consabida calabacilla pendiente de su extremo 
superior ; era el segundo un sesudo y robusto jumen- 
to de las Alpujarrasy enjaezado con jáquima y albarda 
á la morisca; esto es: enriquecidas ambas con flecos 
de estambre y seda de colores á que llaman alhama- 
res de la tierra, y adornada la cabeza con un penacho 
▼oluminoso, cuya tiesura contrastaba de una manera 
original con lo abatido y lacio de las enormes orejas 
del jumento, abatidas por el frío ▼ por la lluvia. 

En vez de seguir adelante por el enlodado y difícil 
camino que siguiendo por la margen izquierda del 
Genil» sobre que está situada la ermita, conduce al 
cercano puente y á la ciulad, el peregrino tocó suave- 
mente con la extremidad de su Dordon el lado dere- 
cho de la cabeza del asno, j este se dirigió en dere- 
chura i la puerta de la habiUcion del ermitaño, ad- 
herida por la parte del rio á la ermita. 

Es de advertir que el peregrino no se había descu- 
bierto ni santiguado al pasar junto á la cruz de piedra 
situada delante de la ermita, irreverencia notabilísima 
en aquellos tiempos, y que hacia- sumamente sospe- 
choso á quien tal desacato se permitía : ello es ver- 
dad qae nadie podía haberlo visto , porque en la pe- 
queña área en que podían ser perceptibles los objetos 
a causa de la niebla, no había otra persona que el irre- 
verente, ni otro testigo que el asno, y aun este, por su 
posición natural, no podía notar la falta, y caso de que 
la hubiera notado, jn sabemos hasta donde llegan el 
silencio y la discreción de un borrico. 

Apeóse el peregrino cuando el animal hubo de de- 
tenerse, no pudiendo pasar adelante á causa de la in- 
terposición del muro de la ermita , y acercándose 
aquel á la puerta de la habitación del ermitaño, dio 
en ella y consecutivamente tres fuertes golpes con el 
herrado cuento de su bordón. 

Gontjestó inmediatamente tras de lá puerta una voz 
nasal y característica , verdadera entonación frailuna 
T untuosa, á cuyo sonido contestó el peregrino en 
dialecto extranjero gutural y acentuado: 
-^lAl'janduIrülahlíi) 

— I LeilleÁUalk ! (2) contestó inmediatamente con 
entonación devota y enérgica una voz robusta y varo- 
nil, al mismo tiempo que se abría la puerta y dejaba 
ver un ermitaño robusto de cuerpo, de barba bermeja, 
cutis cobrizo y ojos negros y centelleantes , envuelto 
en ün hábito ceniciento de franciscano descalzo. 

Miráronse frente á frente ermitaño y peregrino y 
el primero dijo al segundo: 

— ^Yo esperaba á un hombre que pronunciara á mi 
puerta el nombre de Dios. 
—Yo soy ese hombre contestó el peregrino. 
— iHa llegado el dia hermano? dijo el ermitaño. 
— ^Se acerca la hora, contestó el peregrino. 
— ^Muóstrame una señal para que pueda creerte. 
— Déjame entrar en tu casa , oijo el peregrino, 
▼iendo que el ermitaño cubria recelosamente Ja es- 
trecha entrada. 

Apartóse el ermitaño, y el peregrino tirando del 
ronzal del asno, le introdujo en un reducido patío en 
cuyo centro existia aun la pequeña fuente de ablu- 
ción de la mezquita, y al fondo balo un parral en es- 
queleto, una preciosa puerta árabe minuciosamente 
labrada y orlada de inscripciones cúficas, con leyen- 
das del Koram. 
El ermitaño cerró inmediatamente la puerta exte- 
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rior: entonces el peregrino se quitó el sombrero , le- 
vantó una de sus conchas, y arrancó de ella un peque- 
ño pergamino cuidadosamente enrollado, oue había 
estado adherido con cera á la parte interna ae la con- 
chd, le desenrolló y le mostró al ermitaño. 

Este leyó lentamente el contexto del pergamino, 
que consistía en algunas líneas de pequeños y nermo- 
sos caracteres africanos, escritos con tinta roja. 

—¿Cómo te llamas? dijo el ermitaño mirando pro- 
fundamente al peregrino. 

— Abul-Hhassan, contestó aquel. 

—¿Por dónde se camina hacia la lux hermanol 
replicó el ermitaño. 

^Par las tinieblas, contestó el peregrino. 

— Bien venido seas, hermano, dijo el ermitaño 
tomando la mano derecha del peregrino y llevándola 
á la frente, muestra de aprecio y de amistad entre los 
moros, recibida por ellos de los árabes. 

—Que el Altísimo y Único te pague tu buena aco- 
gida hermano, contestó el peregrino. 

^Entra y conforta tus miembros, AbulHhassan, 
dijo el ermitaño; por acá tenemos el invierno crudo, 
y vienes sin duda de tierra donde el sol es siempre 
ardiente. 

—Vengo de Ar^el. 



— ¿Y qué noticias traes? 
—Malas , muy malas; dijo 
en un taburete junto á un hogar en que había fuego. 



Aalas , muy malas; dijo el peregrino sentándose 



Si 



Alabanza á Dios. 

No hay otro Dios que Dios, 



—¿Malas noticias dices que traes? 

— El dey Aluch-AIí, desconfia de nosotros. 

—¡Que desconfia de nosotrosl y bien: tiene razón: 
hasta tal punto sufren los moriscos las tiranías y las 
afrentas con que los aiígen los castellanos , que debe 
creerlos cobardes; y lo son , si, por la santa Kaaba. 
¿Por qué no imitan á los monfíes de la montaña? 

—Pero el día de la venganza y del exterminio se 
acerca, exclamó con energía Abul-Hhassan. 

—¿Y qué harán los moriscos solos, rodeados por 
todas partes de soldados, de alguaciles y de inquisi- 
dores? 

El peregrino sonrió con desden. 

—El pueblo de Dios, dijo con solemnidad, vive entre 
los infieles; parece sumiso y resignado; pero se agita 
en silencio, y está en todas partes; en las casas de los 
magnates cristianos , sufriendo sus insolencias y co- 
miendo el pan de la servidumbre con la frente baja, 
la mirada tranquila , la sonrisa en los labios; en los 
conventos, vistiendo el sayal del fraile cristiano ; bajo 
las banderas delrey impío^ vistiendo el coselete del sol- 
dado; nuestras hijas sonnen al castellano v le enamo- 
ran, mostrándole el rostro descubierto y dominándole 
con su hermosura ; en nuestras casas entran descui- 
dados, y en sus templos penetramos nosotros encn 
biertos; tú mismo pasas por santo entre ellos, eres sa 
cristan de esta santa mezquita profanada, y ninguno 
desconfia de tí; yo, cuando paso por los caminos del 
infiel , con mi bordón de peregrino, les pido caridad 
en nombre de su dios, v con la máscara de mendigo 
penitente, paso entre ellos, que me respetan y llenan 
mi bolsa con sus limosnas. ¿Quieres mas? Llegará un 
dia en que el vencido, humillado hoy , envilecido, do- 
blegado ante su señor, se levante con el puñal en una 
mano y la tea en la otra , cuando menos lo esperen 
los cristianos; cuando estén mas confiados por nues- 
tra humildad y nuestro sufrimiento , y ese dia ha lle- 
gado ya. 

—Pero envuelto en nieblas : me parece muy pron- 
to Abul-Hhassan. 

—Dentro de pocas horas esas nieblas se habrán 
deshecho ante la luz del sol; nos espera un hermoso 
dia, hermano. 

—¿Y por qué si tienen los moriscos tantas espe- 
ranzas los abandona el dey de Argel? 

—Su guerra con los venecianos, á que le lleva su 
fidelidad hacia el supremo emür de los creyentes, Se * 
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lim U, á quien Dios prospere, le tiene sin naves y sin 
dinero ; hoy no nos podría dar ni nna sola fusta, ni 
un solo soldado , ni una sola dobla. Esperémoslo todo 
del sultán, del sublime Selím. Entre tanto nos ayuda 
el emir de los monfíes de las Alpujarras. 

—Ya, ya lo he visto por el pergamino que me ha$ 
entregado. 

—Si unidos á los monfíes de la montaña logramos 
apoderarnos de Granada y poner en armas la tierra 
desde Almería á Gibraltar; sivencídafi, comees de 
esperar, las armadas de Yenecia, puede el sultán en- 
viarnos sus galeones, y sustaifes, que harán innume- 
rables las taifas i>erberies, España volverá á ser nues- 
tra como lo fue en tiempos de Muza y de Tarik^ y lay 
entonces de la Infame Europa! la palabra de Dios lle- 
vada adelante por las espadas del Islam, llenará la tier- 
ra desde el Oriente á las mas altas regiones del Occi- 
dente, mas allá de los grandes mares, y desde el Me- 
diodía al Septentrión; nastalos eternos hielos. 

—Cúmplase la voluntad de Allah. 

—Y se cumplirá, asi está escrito: ¿no crees tú en lo 
que revelan esas palabras de luz que se llaman estre* 

—La carta que me has dado dice que eres sabio y 
astrólogo: solo Dios sabe lo oculto, y 61 lo revela á sus 
escogidos. ¡Cúmplase la voluntad de Dios! 

Hubo un momento de silencio. 

*— ¿Quién te ha dicho que me busques? preguntó 
al cabo el ermitaño que no confiaba mucho en Abul- 
Hbassam. 

—El emir de los monfíes. 

— ^¿Y dónde has visto al emir? 

—En las Aljjujarras. 

—¿Cuánto tiempo hace? 

—Dos días. 

—Y nada mas te ha dicho el magnifico emir al en- 
viarte á mí. 

— Si me ha dicho : busca al Julaní que vive encu- 
bierto en la mezquita de Al Morabetbin (\) y á quien 
los cristianos llaman el hermano Pablo; desde la mez- 
quita hasta la casa de su hermano el Hardon en el Al- 
oaicin hay una larga mina, cuya entrada por la mez- 

guita sabe él solo: no es prudente que tú, hombre de 
líos, andes á la .^uz del día por Granada, ni te aposen- 
tes en las posadas públicas; en la ciudad hav gente 
que te conoce y que sabe que andas oculto desde el 
levantamiento ae las Guajaras. Toma este escrito: me- 
diante él . el Julaní te abrirá la puerta de la mina , y 
por bajo de Granada , llegarás á casa del Hardon. Esto 
me dijo el emir al darme el escrito que te he entre- 
gado. 

—Tú eres el faqui, dijo aun con recelo, pero mas 
tranquilo el Julaní , que hace algunos años dijiste que 
las estrellas te hablan revelado el nombre del escogido 
por Dios para ser rey de Granada. 

—Si es verdad, yo soy Abul-Hhassim el faqui. 

—¿Y quién debe ser rey de Granada? dijo con sar- 
casmo el Julaní. 

—Hubo un tiempo en que yo creí leer de una ma- 
nera clara su nombre en el eterno libro del firma- 
mento. 

— lY era ese nombre el de Aben*Aboo, el hijo de 
doña Isabel de Córdoba y de Yálor? 

—Si, ese era el nombre que creí leer; pero después 
las estrellas me han dicho : «ejpera solo un momen- 
to antes deque el pueblode Granada se levante arma- 
do contra sus opresores y podrás saber ese nombre.» 

—¿De modo que.... 

—Esta noche á las doce, sabré quién ha de ser rey 
de Granada. 

—Que Dios te ilumine para bien de su pueblo san- 
to faqui, dijo el Julaní con acento de amenaza. Entre 
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tanto, y como tu permanencia aquí no es prudente, 
ven. 

El Julaní se levantó y llevó al faqui á un ángulo de 
la estancia donde estaba la humilde tarima de peni- 
tente, que le servia como complemAUto de su npa- 
riencia cenobítica; la apartó y debajo de ella quedó 
descubierta una trampa cerrada con un candado: sacó 
el Julaní una llave de la man^ de su hábito, levantó 
la compuerta y quedó descumerta una trampa. 

— AbulHhassam fue á descender por ella. 

—Espera, dijo el Juhiní ; es necesario que lodo lo 
que ha venido contigo desaparezca. 

Y salió al patio, asió el ronzal del jumento. Uro de 
él, le introdujo en la habitación y le hizo descender 
por la trampa: siguióle AbuUHhassam, y pocodespues 
marchaban por un pasadizo llano , á cuyes costados 
había algunas puertas, iluminado por una lámpara 
pendiente del techo. 

— ¡Daruhl exclamó el Julaní cuando estuvieron en 
el pasadizo. 

Poco después por una de las puertas laterales 
apareció un hombre joven, robusto y de aspecto feroz, 
vestido exactamenta como los monfíes de la montana. 

Este hombre ezaminóatentamente á AbnI-Hhaasam, 
y volviéndose al Julaní le dijo. 

— jQué me quieres walí? 

—Lleva este asno á la caballeriza , ponle pienso 
como á nuestros caballos y vuelve. 

Daruh tomó el ronzal del asno, y desapareció con 
él por una puerta inmediata. 

—{Tus caballos I | tus caballerizas! ezdamó con 
asombro el fiíquf. 

—Si por cierto : estamos preparados : en un solo 
momento los monfíes de las Alpujarras saldrán de 
debajo de la tierra armados y cabalgando como en 
tiempos de Boabdil. 

— A quien Dios maldiga. 

—Si; maldígale Dios: fue un traidor. 

Apareció entonces Daruh. 

—Guia á este hombre de Dios, le dijo el Julaní se- 
ñalando al faauí, á casa del Hardon en el Albaicin. 

—(Qué ! ¿(le esta entrada corren muchas minas al 
interior? 

—Tantas Abul-Hhassam, que si Danili no te acom- 
pañase te perderlas en su hiberínto. Pero á Dios : no 
puedo faltar mucho tiempo de la mezquita : que Dios 
te guie y te ilumine, 1íem)uí. 

—Que la protección del Dios Altísimo y Único es- 
té sobre tí , hermano. 

Había un libero acento de amenaza en las palabras 
con que se habían despedido el wali y el liquí. 

Daruh encendió una lámpara, y echó por la mina 
adelante precediendo al faqui. 

El Julaní permaneció un momento inmóvil j pen- 
sativo. 

—El emir lo quiere, dijo al fin; pero hace algún 
tiempo no eran esas sus intenciones: ¿le habrá engaña- 
do ese astrólogo embustero? ¿Quién sabe? Que Dios 
ilumine al magnifico emir. 

Después de estas palabras el Julaní subió, cerró la 
trampa, puso sobre ella la tarima, y tomando de sobre 
una mesa en que había un crucifijo y una calavera, 
un cepillo de oobrcí salió á la ermita, abrió su puerta 
y se puso en ella ezchimando de tiempo en tiempo con 
voz compungida , y haciendo sonar algunas nwnedas 
que contenia el cepillo: « 

—¡Hermanos caritativos! ¡ayudad con vuestras li- 
mosnas al culto de esta santa ermita! 

CAPITULO III. 

La reeoi , el carro y el gineie. 

El sol había salido, y haciendo hottor á los pro- 
nósticos de Abul-Hhassam, la niebla se había disipa- 
do , contribuyendo á ello , un fuerte víent» dd Norte 
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que habla arrojado las nubes hacia Sierra-Nevada , eo 
cayacima se agrupabao, como sirviéndola de tur- 
bante. 

El golpe de vista aue se gozaba desde la ermita 
de san Sebastian era bellísimo: una ciudad maravi- 
llosa, Granada, iluminada por los primeros rayos del 
sol de la mañana, aparecía, extendiéodose su anfitea- 
tro desde el puente de Genil hasta la encumbrada 
Albambra que recortaba sobre el purísimo y radiante 
azul del cielo , sus torres y sus muros almenados, y 
sobre estos y entre aquellos , los verdes ci preces de 
los adarves de la torre de la Vela de la Alcaza- 
ba , el bello palacio del emperador Carlos V, y la igle- 
sia de santa María. Mas cerca las torres Bermejas, 
con sus robustas defensas ; el cerro de los Mártires, 
cubierto de cármenes, y estos cármenes cubiertos de 
verdura , á pesar de la estación , merced al verdor 
eterno de los laureles, los naranjos, los cipreces y los 
nopales. Mas abajo los muros, siguiendo las inflexiones 
de las colinas; la Puerta del Sol , las torres de la ri- 
bera de los Molinos y la puerta de BibLachar, el Cuar- 
to Real, la puerta, la del Rastro , de Bib«AtaubÍQ, la 
Real, de Bio-Arrambla, hasta perderse á lo lejos entre 
las calles de la ciudad nueva ; y dentro de los muros, 
cubriendo las colinas, casas blancas como tórtolas en 
su nido , entre las aue brotaban cipreces y laureles, 
y los campanarios ae las parroquias y de los conven- 
tos^ y de las capillas; y todos aquellos capiteles re- 
lumbrando , todas aquellas casas frescas y galanas, 
todo aquel verdor desmintiendo al invierno y aquellos 
castillos pesando sobre las cumbres ; todo visto á tra- 
vés del dorado vapor producido por la luz matinal del 
sol naciente , y á la derecha la Sierra-Nevada con 
su turbante de nubes , sa blanco manto y su anGtea- 
tro de montañas ; á la izquierda la extendida vega y 
las distantes y azules cordilleras; cerca el murmurante 
y claro Genil; en torno la tierra empapada por la llu- 
via exhalando un tenue vapor bajo los rayos del sol; 
todo aquello, repetimos, era una magnífica poesía, es- 
crita la mitarl por la mano de Dios, la otra mitad por 
la mano del hombro. 

El camino de las Alpujarras , ó como ahora se di- 
ce , de Armilla , se hacia mas concurrido á medida 
que avanzaba el día ; hermosas y robustas aldeanas, 
la mayor parle moriscas , montadas á las ancas de 
sus pollinos , por temor de manchar con el lodo , sus 
encarnados zagalejos , llevando en I03 serones hor- 
talizas ó en los capachos gallinas y corderos , pasaban 
alegres entonando el lánguido fandango , é interrum- 
piéndole de tiempo en tiempo para animar su ca- 
balgadura; oíase sin interrupción el zumbido de los 
cencerros de las recuas , gue conducían á la ciudad 
los variados frutos de las ricas Alpujarras , y do tiem- 
po en tiempo pasaba también algún hidalgo, ginete 
en su cuartago con el arcabuz en el arzón y la espa- 
da al cinto : toda esta g^nte , las aldeanas que salta- 
ban de una manera hechicera de las ancas de sus as- 
nos; los arrieros que se separaban de su recua; el 
hidalgo que dejaba momentáneamente el camino, se 
dirigían á la ermita, se descubrían^ se santiguaban, 
y dejaban caer media blanca , ó moneda de mayor 
valía, en el cepillo del ermitaño. 

Unos declan al dar la limosna: 

—¡Diosle guarde santo ermitaño! 

Otros : 

—Dios nos ayude hermano. 

A los primeros contestaba el Julaní: 

— Dios se lo pagará en el cielo. 

A los segundos. 

—Dios tendrá misericordia de nosotros. 

Los primeros erancrístianos viejos : esto es, ven- 
cedores. 

Los segundos eran moriscos : esto es , vencidos. 

Hacia ya mas de una hora que el fingido ermita- 
ño pedia para el culto de la ermita , y agíiaba el ce- 
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Sílki que era enorme, y que sucesivamente iba pra^ 
uciendosu sonido mas ronco, y haciéndole mas 
pesado , cu3ndo se oyó un cencerro mucho mas so- 
noro que los que habían pasado hasta entonces, acom- 
pañado del sonido de muchas campanillas, y desem- 
bocó por el camino una recua de poderosos burros 
que venian al trote, excitados por sus arrieros. 

Perolo que tenia de extraño esta recua, ademas 
de la riqueza y de la variedad de los penachos y los 
caireles con que venian engalanados los jumentos, 
era que para cada uno do ellos venia un hombre , y 
que estos hombres eran jóvenes, robustos , bien en- 
carados y gallardos; vestían ni mas ni menos , como 
los traginantes délas Alpujarras; quien los hubiera 
contado, hubiera visto que llegaban á veinte y dos, y 
que tras ellos, ginete en un macho, sobre una visto- 
sa enjalma, venia un hombre de mas edad y respeto, 
y al parecer como capataz ó mayoral de aquella gen- 
te ; en cada asno detrás de la car^a, que era abulta- 
da , aunque no de un peso excesivo , á juzgar por lo 
desembarazado y fácil del trote de los jumentos, se 
veía un largo arcabuz , y en cuanto al gue hacia ca- 
beza de aquellos hombres , llevaba smetos al cinto 
dos pedreñales y una daga , en el talabarte una es- 
pada y á mas de esto dos arcabuces pendien tes á los 
costados de la parte posterior de la enjalma. 

Estos veinte y dos jumentos , sonoros con sq cen- 
cerro y sus cascabeles, pasaron como una exhahcion 
por delante de la ermita , no sin que el Julani los 
mirase de una manera profunda , no á los burros, 
sino á cada uno de los hombres que llevaban á las an- 
cas, ni síq que todos estos hombres mirasen con pro- 
funda atención al Julfjní. En cuanto al capataz de 
aquella gente, se desvió del camino, enderezó su 
mulo á la ermita , se descubrió respetuosamente 
al pasar por delante de la cruz; pero con un tanto 
de tiesura y como quien lo hace de mala gana , y pa- 
rando junto al falso ermitaño, qiie acortó el trecno, 
saliendo al encuentro del que llegaba, cepillo en ris- 
tre , el ginete se inclinó y echó en el cepillo un do- 
blón de a ocho. 

Aquella enorme limosna, que trocada en cobre hu- 
biera llenado veinte cepillos, era sin duda una seña, 
puesto que el Julani dijo palideciendo y mirando fija- 
mente al ginete , que era un hombre como de cua- 
renta y seis años. 

—¿Con que ha llegado la hora? 

—Sí , contestó el otro. 

— Táeres el walí, Haninr.-elGeniz, exclamó el 
Julani mirando fijamente al otro. 

—Sí, si por cierto, y vengo bien disfrazado 
cuando solo me has reconocido por la voz. 

—Buena barba y buenas cejas traes. ¿ Y esos va- 
lientes que han pasado con la recua son de los 
nuestros? 

—Si, son de la taha de Cádiar. Pero vamos á 
lo que importa. Tras mí viene un carro de muías res- 

Suardado por cuatro de nuestros mejores hermanos; 
entro de poco estará aquí y entrará una persona 
3ue viene en el carro á orar en la ermita : deja ya 
e pedir y espera dentro; ya suenan las campanillas 
de las muías del carro, y mi buena recua va lejos. 
Adiós. 

Y apretando las espuelas al mulo, partió al galope 
al mismo tiempo que el Julani se metia en la er- 
mita. 

Poco después apareció en el camino un carro que 
adelantó á buen paso; tiraban de él cuatro muías, ai 
cabezón de una de las cuales iba asido un zagal jo- 
ven y ágil : en la delantera iba un mayoral fornido, 
y la entrada del carro iba cubierta por una doble 
cortina de cuero. 

Detrás y á poca distancia armados con lanzas á la 
gineta, venian cuatro lacayos de buen aspecto , y lo 
bien costeado y lujoso del carro, el valor de las muías 



Digitized by 



Google 



202 



HIRLIOIECAnE 



y de los caballos de la sorTidombro, y las libreas de 
estos , todo demostraba que quien de tal modo ha* 
cia su yiaje , era una persona principal. 

^1 carro se dirigió á la ermita y cuando estuvo 
cerca de ella paró, uno de los lacayos echó pié á tier- 
ra y tomó de la zaga una escalerilla de madera , la 
apoyó contra la delantera, y el mayoral abrió las 
cortinas que cerraban la entrada: entonces salió una 
persona con trage negro de caballero, y apoyándose 
ligeramente en el hombro del lacayo, que a pesar del 
frío tenia el sombrero en la mano , saltó al suelo casi 
sin tocar los travesanos de la escalerilla , pasó junto 
á la cruz , se quitó devotamente la gorra y entrando 
en la ermita se arrodilló delante del altar. 

La estatura de esta persona era mediana para hom- 
bre y aventajada para mujer , y decimos para mujer, 
por que por la redondez de sus formas , por lo mór- 
vido de su cuello, que se vela en parte entre una rica 
gorrera de Camoray y un cumplido antifaz de 
terciopelo que cubría su semblante; por lo brillante 
y sedoso de sus largos rizos, muy reparables enton- 
ces, puesto que los nobles llevaban los cabellos exa- 
geradamente cortos; por la altura de su pecho , pr 
la pequenez de sus manos, por mil indicios, en nn, 
de delicadeza y de hermosura femenil, se compren- 
día que aquella persona era una mujer disfrazada de 
hombre. 

Sus ropas eran ricas, y como hemos dicho, ente- 
ramente negras , y de terciopelo ; únicamente su ca- 
potillo era de riquísimo paño de Segovia , forrado de 
armiños ; llevaba espada y daga; pero no pequeñas 
como pudieran suponerse pendientes de la cmtura 
de una mujer ^ sino tales como pudiera haberlas usa- 
do un capitán délos tercios de Italia, aunque de gran 
riqueza y primor en sus empuñaduras; últimamente, 
sus botas de gamuza adobadfa estaban armadas de es- 

Suelas de oro y (eosa extraña^ pendiente de un cor- 
en de seda negro , llevaba sobre el pecho una pla- 
quitade oro, en que estaba esmaltada la cruz de 
Santo Domingo, distintivo usado por los familiares 
del Santo Oficio de la Inquisición. 

El antifaz que esta persona llevaba, sin duda para 
no ser conocida, no era de reparar en aquellos tiem- 
pos, en que tanto los caballeros de algún estado, como 
las damas, usaban el antifaz cuando iban de camino 
con el objeto de resguardar el rostro de los agravios 
de la intemperie. 

La incógnita estuvo algún tiempo arrodillada ante 
el altar y luego se levanto , miró en torno suyo , vio 
al Julanf que estaba relegado á un ángulo junto á un 
confesonario, se dirigió a él, sacó de su limosnera un 
pliego cerrado, se lo dio y sin decir una sola palabra 
salió de la ermita, y entró en el carro que seguida- 
mente tomó á buen paso el camino del puente de 
Genil. 

El Julanf se volvió de espaldas ala puerta y rompió 
la nema del pliego en la que se leía únicamente estas 
palabras: a Obediencia y sigilo,» 

Dentro algunas líneas en caracteres africanos muy 
bien escritos decían: «El Señor Altísimoy Único pros- 
pere tus bienes y te de paz v salud. Saorás , Julanf, 
como esta noche á las doce, fhmaran á tu puerta to- 
dos losxeques délas tahas de las Alpujarras y déla 
Vega ; cada uno de ellos te mostrará una sortija de 
oro que tendrá escrito en la parte exterior el nombre 
de Dios. A todo el que te presente una sortija tal le 
introducirás por la mina , haciendo que uno de los 
monfíes que te acompañan le guie á casa del Hardon 
junto á San Miguel. A todo el que pretenda entrar sin 
mostrarte la sortija convenida, préndele y si resistie- 
re mátale.— El emir.» 

Guardó cuidadosamente el Julanf en su seno esta 
carta, fué á la puerta de la ermita, permaneció en ella 
con el cepillo en la mano y tan profundamente pen- 
sativo^ que aconteció que m^s de un viandante se 
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acercase á él, echase una moneda en el cepillo y pro- 
nunciase la fórmula de costumbre, sin que el le con- 
testara 

Loscrístianos al verle tan abstraído decían: 

—Es un santo. 

Los moríscos: 

—¿Qué sucederá que tan pensativo se muestra el 
Julanf? 

Pero hubo de volver en sí de su profunda medita- 
ción al sentirse sacudido de una manera vig;orosa. 

Miró y vio ante sí á un joven como de veinte y dos 
á veinte y cuatro años, de altivo continente, rostro 
moreno y oíos negros y penetrantes: vestia á la usanza 
de los hidalgos castellanos, usaba el pelo corto conoo 
ellos, llevaba espada, daga y pedreñales y además, 
como arma defensiva una coraza blanca y limpia y 
tenia del diestro un magnífico caballo de raza árabe. 

— ^Te he llamado dos veces y no me has contestado, 
dijo el ióven, len qué diablos piensas, Jnlanl? 

— ¡Anl es Aben-Aboo', dijo aquel conociéndole. 

— ^S¡, yo soy; ¿pero qué sucedeY 

—(Suceder! ¿quién sabef pero me parece que liega 
la hora. 

—Lo mismo me parece á mí. 

—¿Estás seguro de tus parciales, Aben-Aboo? dijo 
gravemente el Julaní. 

—Gomo lo estoy de la hoja de mi espada, contestó 
el joven. 

—Entra dentro , Aben-Aboo, dijo el Julanf , que no 
os prudente, hablar largo tiempo donde alguien pueda 
vernos j¡untos. 

Y diciendo esto cerró la puerta de la ermita^ fué á 
la que daba paso desde el exteríor á su habitación , la 
abríó , miró con recelo al camino, y viendo que en él 
no habia nadie , empujó al interíor del patio á Aben- 
Aboo que le hnbia seguido, tiró de su caballo , y cuan- 
do estuvo dentro cerró el postigo. Un momento des- 
pués Aben-Aboo y el Julaní estaban sentados frente 
a frente junto al hogar. 

—¡Oh f cómo nos engañamos los mas prudentes, 
dijo el Julanf : te muestras muy seguro de tus par- 
ciales, y sin embargo ni aun puedes sospechar donde 
se encuentra ahora Abul-Hliassam. Es , ó era según 
creo uno de tus mayores amigos. 

— Es sabio y santo, dijo Aben-Aboo : el espíritu de 
Dios ilumina sus pensamientos y las estrellas hablan 
para él con tanta clarídad como el libro de Dios para 
los creyentes. AbuUHhassam está en Argel donde yo 
le he enviado á pedir ayuda al dey AlucTi-Alí. 

—Sin duda que la costa del viaje habrá concluido 
con las últimas doblas de la hacienda que te dejó tu 
padre. 

— En verdad, en verdad que ando muy pobre. 
Julaní. 

—Ya lo sospechaba yo. Tu hermosa casa de la ca- 
lle de San Mi^el está alquilada ; ya no eres el rico 
hidalgo que viajaba acompañado díe lacayos, ahora 
viajas solo como un cualquiera. 

— iQué quieres, Julaníl ¡decretos son de Dios! pe^ 
ro espero recojercon usura el dinero que he sembrado. 

—Creo que te engañas, dijo el Julaní. Pero creo 
también que creerás en mi amistad. 

—No tengo motivos para dudar de ella. ¡ Hemos 
recorrido tantas veces juntos la montaña! ¡juntos he* 
mos dado muerte á tantos castellanos! 

—Y yo que te he visto valiente y noble, yo que sé 

2ue como Aben-Humeya tienes derecho al trono de 
ranada; yo gue comprendo que habría un medio para 
que nuestro invencible emir, pensase en tí para na- 
certe su heredero, yo que te amo, siento un dolor pro- 
fundo al decirte que es necesario que renunciéis á la 
corona do Granaaa. 
Púsose en pié de un salto Aben-Aboo. 
-^¡Qué renuncie á ser el caudillo de mi pueblo 
en la guerra que va á emprenderse coptn el Cristis- 
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üol lO^é (Uro kys lleve tA óámbhtis! «kclurnó crní tt6)s 
reconcentrada y el rostro ÜYJdó de cólnra. {Piensas 
•caso que yo ambiciono una cocona? ¡Miseria hatna- 
na! Honra y nada mas es lo que quiero. Libertar á mi 
patria lo que ambiciono. ¿Y quién tiene mas dereclio 
que yo para empuñarla bandera dellslam? ¿Quién 
mns que yo ha trabajado , ha Velado , ha áufrilo , por 
' libertará mi patria? ¿No he expuesto mi Vida? ¿No 
be gastado mis riquezas? 

— Hé ahí el mal , todo el mal. Por desgracia hay 
entre nosotros un hombrea quien la plebe cree santo, 
inspirado por Dios, profeta : no será rey de Granada, 
sino aquel cuyo nombre salga déla boca de ese hom 
bre. Ese hombre es el faqui Abul Hbassam. 

—Pero Abul-Hhassam.... 

— Abul-Iihassam sabe que has gastado ^i último 
doblón. 

—Mis parientes han hecho pasar por su mano mis 
riquezas para ayudar la predicación con la caridad, 
para proveemos en África de armas y de bajeles. 

— Tus riquezas han servido para aumentar las de 
ese embustero. 

— Abul-Hhassam es un santo. 

—Ha sabido parecerlo, y tanto que os ha engañado 
á tus parientes y á tí. 

—La prueba , una sola prueba. 

•—Vuelvo á repetirte una pregunta que ya te he 
hecho : ¿dónde crees que está en estos momentos tu 
santo faquí? 

—Ya te he contestado que en Argel. 

—Hace una hora que Abul-Hhassam ha estado aquí, 
y ha entrado por la mina en Granada. 

—Pero eso es imposible, imposible de todo punto. 
Ayer tarde se me mandó de orden del emir, que es- 
tuviese hoy en Granada, y yo me he apresurado á 
cumplir su mandato. Pero no sabia que me espera* 
han tan malas nuevas. 

—Pues aun hay más. En Granada se dice entre los 
moriscos , que Aben-Humeya será su rey . y que para 
evitar toda disensioo , casará con la hija del emir. 

—j Con. la hija del emir! ¡con la sultana Amina! 
pero Aben-Humeya está casado con Inés de Rojas. 

— La repudiará. 

— ¿ Ysuhijo? 

—Le abandonará como á su madre. 

—Pero esto es un tejido de infamias. 

— ¿ Y crees tú que se pare mucho Aben-Humeya 
en cometerlas , si son necesarias para alcanzar el rei- 
no? Es necesario que renuncies por ahora á la corona. 
El emir es poderoso. Nosotros los roonfíes k) podemos 
todo. Guando Yaye-ebn-Al-Hhamar, protejo á Aben- 
Humeya, es necesario obedecer y callar. Y luego, 
aunque Aben-Humeya sea elegido rey , nada debe 
importarte; él tendrá que vencer las primeras y mas 
duras dificultades, y luego tú 

—¿Y qué me importa que Aben-Humeya sea ele- 
gido rey , en comparación de la pérdida de AnHaii? 

— ¿ Cómo I ¿ conoces á la sultana ? 

—No. 

—¿Y estás enamorado de ella? 

— Como nos enamoramos de un misterio, tras el 
cual creemoi encontrar un tesoro. ¿Sabes tú lo que 
es en las Alpujarras la sultana Amina? 

--^i , sé que es un Dios. 

-^Todos an^an conocerla y ninguno la conoce. 

— >Te engañas. Hay un hombre que la conoce y que 
nunca se separa de ella. 

—¿Y qué hombre es ese? 

—Ese hombre es Harumel-Geniz. 

Despejóse la frente de Aben-Aboo de la sombría 
nube que la habia cubierto. 

— Alalinas alboradas de verano , dijo suspirando, al 
volver ía ladera do una montaña, suelen verse en el 
borde del opuesto barranco, brillantes armas, tocas y 
alraaizdfes; algunos ginetes armados como nuestros 
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abuelos antes de h. conquista , pasan deslumbrantes y • 
magníllcoik, y éntl*eéilós, en un palanf)uin cubierto 
c6n un dosel de púrpura, va uña ñama con vefliituras 
regias, cubierta con un velo: la cabalguta pasa, y 
con ella el palanquín y la dama , y se pierden en Ihs 
ciercanas quebraduras: muchos han visto este podido. 
y siempre antes de la salida del sol: los naturales 
creen que aquellos ginetes y aquella dama son honi- 
bras de nuestros abuelos. Ninguno se atreve á seguir- 
les por temor que aquellas sombras condenadas pier- 
dan su alma. Pero yo un día me lancé tras ellos al 
escape de mi caballo. 

—i Y qué sucedió? 

—Uno de aquellos ginetes, magníPcamente armado, 
que mostraba eu su adarga el blasón real de los reyes de 
¿ranada , volvió hacia mí á rienda floja , con la tanza 
baja, y me encontró de tal manera, que me arrojó en 
tierra , valiéndome para no ser herido , el buen tem- 
ple de mi coselete, que es el mismo que llevo puesto: 
entonces aquel hombre, que llevaba calada la visera, 
me puso la lanza al rostro, y me dijo: 

—Júrame si quieres vivir, que no volverás á' se- 
guirnos. 

—Te lo juro, le contesté. Pero únasela palabra. 
¿No es verdad que esa dama no es la sombra de la 
sultana Zoraya? 

El jinete lanzó una carcajada. 

-Esa dama, dije con harta imprudencia, es la 
sultana Amina, hija del poderoso Muley Yaye-ebn- 
AhHliamar. 

—Si tú no te llamases Aben-Aboo , contestó con 
acento irritado el caballero, el nombre que acabas de 
pronunciar te costaría la vida. Pero cuenta coniiffo 
Aben-Aboo; cuenta con lo que haces , con lo que di- 
ces y con lo que piensas , porque los monfies están en 
todas partes , hasta en el pensamiento de sus ene- 
migos. 

DícIk) esto, revolvió su caballo, y fué á incorporar- 
ae con la dama . que desde su palanquín habia pre- 
senciado impasible mi aventura . y desaparecieron en 
la Tueita de la montaña. Yo me levanté, monté como 
pude , y volví á Cádiar. Desde entonces amo á esa mu- 
jer. Yo habia visto su apostura magestuosa , sus lar- 
gas trenzas negras penaientes bajo la toquilla que la 
encubría: sus brazos desnudos, su talle esbelto, la 
incitante y lánguida actitud con que iba reclinada en 
el palanquín que conducían cuatro esclavos negros. 
Muchas veces he salido de noche de Cádiar, y a pié 
y solo , he ido á ocultarme en las quebraduras cerr 
canas al barranco por donde la vi pasar la vez primera 
y algunas otras veces, antes de la salida del sol , la be 
vuelto á ver, ya reclinada en el palanquín, ya á caba- 
llo, yaá pié, siempre gentil, siempre magestuosa, 
pero siempre encubierta. Esa mujer arroja de sí , no 
sé quede voluptuoso, de bello, de magnífico, que 
arrebata, que enamora, que obliffa por su mismo miste- 
rio á que no pueda olvidársela. Y luego esa mujer que 
gasta vestiduras tan deslumbrantes como las de una 
sultana, á quien obedecen hombres feroces, que tie- 
ne, sin duda , en alguna sima debajo de la tierra , al- 
cázares maravillosos y tesoros inmenitos , es un mis- 
terio impenetrable. Llámanla unos la hechicera , otros 
el espíríiu del Islam, que en forma de mujcr vaga por 
las montañas, de donde espera renazca la gloria del 
pueblo moro ; otros Ja Dama blanca. Yo sé que es la 
sultana Amina, no sé por qué, pero lo juraría. Esa mu- 
jer , y no mi pobreza como habías pensado, es la que 
im coliga á retirarme de Granada, porque á donde 
ella esté va mi alma y yo no puedo vivir sin verla al- 
guna vez , oculto entre las breñas. 

¿—Y no conoces tú al emir? dijo profundamente el 
Maní. 

—Nunca le he visto; pero obedezco sus órdenes, 
acato su valor y le reconozco como nuestro señor. 

—¿Y te obstinas en el amor de su hija? 
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—Es mi ambición , es mi luz. La busco y se me 
' huye como un misterio, como una sombra: algunas 
veces he creido tenerla al lado, y luego... era una po- 
bre labríega , hermosa, si , como son hermosas todas 
las hijas de las Alpujarras, pero ruda y zafia. Algunas 
vec^s he creido escuchar entre las quebraduras, una 
voz dulcísima que me gritaba: «jAben-AbooI» y era 
el viento en cuyos zumbidos creía escuchar mi locu- 
ra acentos humanos; era un sueño ; era mi amor que 
cree verla en todas parles. 

En a(]uel momento rechinó violentamente la tarima, 
88 alzó crugienclo, impulsada por la compuerta de la 
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¡ mina, y apareció un hombre enteramente envuelto, á 
la usanza mora, en un blanco almaizar. 

Al verle Aben-Aboo y el Julani, se hicieron atrás, 
y el primero echó mano á la empuñadura de so es-> 
pada. 

—Antes imprudente y ahora loco, dijo aquel hom- 
bre cuyas palabras estatMin llenas de autoridad : los 
monfíes están en todas partes y á nadie temen. ¿Te 
has olvidado ja de la negra aventura que te aconte- 
ció, por se^ir á la Dama blanca de la montaña? 

—He olvidado la aventura , pero no la memoria de 
que fuiste generoso conmigo. 




,Üon" Fernando de| Vilor.] 



— |YoI 

Te he reconocido en la voz. Tú fuiste el caballero 
que me derribó. 

— Has quedado pobre por la patria, noble Aben- 
Aboo , dijo aquel hombre con voz solemne , has sacri- 
Gcado tu amor á tus promesas. Sírvate esto para dis- 
culpar tu imprudencia. Amas ó crees amar á esa dama, 
olvídala. Te crees llamado á ser rey de Granada: los 
monfíes te darán rey. 

— ¿Y con qué derecho? exclamó con orgullo Aben- 
Aboo. 

—Con el derecho de la fuerza , con el derecho de 
la justicia. ¿Qué habéis hecho vosotros y vuestros pa- 



dres, desde el día de la conquista? doblegaros cobar- 
demente ante el cristiano « aprender su hable , Testir 
sus trages , acudir á sus templos , y murmurar en voz 
baja y estremecidos de espanto, en lo retirado de vues- 
tras casas, delante de vuestras hijas profdoadas y en- 
vilecidas por el vencedor: y ¿^qué hemos hecho noso- 
tros los monfíes de la montHua? no hemos cambiado 
con el castellano mas que hierro v sangre, odio por 
odio , exterminio por exterminio: hemos huido de las 
poblaciones impuras , y hemos hecho nuestros tem- 

filos las montañas, nuestros alcázares, las grutas de 
os barrancos: y admírate: somos ricos, poderosos, 
terribles: la Chancileria se aterra á nuestro nombre, 
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el capitao general nos teme; caaodo un monfí da en 
manos de la Inquisición, se apresara á entref^rnoslo; 
por nosotros la ley alcoránica vive en las Alpujarras 
7 el Almanzora; y por nosotros , alentáis la esperanza 
de ser libres algún día , vosotros , los infames nabitan- 
tes dei las poblaciones. 

•^¡Infame! ¡eso no! llama infame á quien lo sea, 
no á Aben-Aboo, no al enemigo irreconciliable de los 
cristianos. 

— Eres bueno y leal , joven : pero es necesario que 
no seas imprudente. Antepon tu patria á tu ambición: 
y espera. Entre tanto , toma 

—¿Qué me dais aquí ? dijo con orgullo Aben^Aboo: 
¡un bolsillo I iSoy acaso un mendigo? 
— El emir de los monfíes es tu pariente. 
•—Es verdad. 

— El emir puede darte oro sin humillarte. 
—Sí. 

— Te ha mandado venir hoy á Granada. 
— Es verdad. 
— I Y vienes sin dinero! 
Enóven se sonrojó y calló. 
— ^éuarda ese oro, joven , guárdalo. Yo te lo entre- 
go de orden del emir. 
Aben^Aboo guardó el pesado bolsillo. 
— Ahora vete : el emir te ha llamado á Granada. 
Guando estés en ella, el emir te buscará. 

Y señaló con un ademan de imperio la puerta á 
Aben-A hoo. 

Este, dominado, salió, tiró de su caballo , montó eo 
él , y se dirigió á la ciudad. 

— Para unos hombres la palabra que manda ^ dijo 
el incógnito , para otros el amor , para otros la ambi- 
ción, para toaos el oro. ¡Miseria humana! Cierra tu 
puerta Julani, y sigúeme 

El monfí cerró , y precedido del encubierto des- 
apareció por la mina. 

CAPITULO IV. 

El corral del Carbón. 

Aben-Aboo habia tomado el camino del puente de 
Genil, harto pensativo y preocupado; su porvenir era un 
laberinto en que se embrollaba su pensamiento cuan- 
do quería aventurarse en él : no sabia si esperar ó 
desesperar: tenia el alma poseída por dos terribles 
pasiones: la ambición y clamor: de un lado una coro- 
na, del otro una mujer: entrambas misteriosas, pero 
magnificas , y entrambas difíciles y rodeadas por todas 
partes de peligros. 

Usaban los monfíes de 61 como de instrumento: ¿le 
querían por gefe ó por soldado? ¿Quiénes eran aquellos 
hombres? Bandidos los llamaba el- vulgo, pero Aben- 
Aboo no habia sabido explicarse lo que eran. Robaban, 
incendiaban y degollaban sin compasión , pero jamás 
un buen creyente habia sido acometido por mas que 
hubiese atravesado solo los desfiladeros de la montana, 
ni las haciendas de los buenos moríscos hablan sido 
taladas : los cuadrílleros de la Santa Hermandad jamás 
habia losrado encontrarlos, ni nadie sabia sus guari- 
das: la dama encubierta era á todas luces su reina, y 
se hacia rodear de un aparato tal, en sus solitaríos 
paseos por los pintorescos valles y quebradas de las 
Alpujarras , que era necesario concebir en ella algo 
de regio, algo de grande , algo de magnífico. 

Por otra parte , aquel hombre que acompañaba á la 
Dama blanca, hasta entonces inaccesible para él, le 
daba oí o en nombre del emir, y le hacia escuchar unk 
voz amiga. ¿Qué significaba esto? le amaba aquella 
mujer , ó le temia y pretendía seducirle , engañarle y 
hacerle esperar por amor á Aben-Humeya. De todos 
modos, Aoen-Aboo, deducía, gue cuando asi se le 
trataba , debia temérsele ó apreciársele , y esto ya era 
mucho: esto significaba que se recoñocia su poder. 
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La esperanza, ese dulce consuelo que Dio^ ha dacb 
al .hombre, empezó á refrescar el hasta entonces, árido 
y seco corazón de Aben-Aboo, v come la espennzk 
nunca llena el corazón del faombrl sin traer consigo 
alguna parte 'de alegría, á medida que se abrigaba en 
el corazón del morisco , iba dulcificando la torva ei- 
presion de su semblante , iluminándole con un aspecto 
de paz y de resignación que hasta entonces oo había 
expresado. Al fin , parte por esta causA , y parte por 
!a neceádad que como morisco tenia de mostrarse sa- 
tisfecho y tranquilo ante los cristianos para no hacerse 
sospechoso , á medida que después de haber pesado 
el puente de Genil, se acercaba á la puerta det Rastro, 
su semblante se serenaba mas , basta que, llegando A 
la puerta, se mostró ya perfectamente tranquilo. 

Entonces sus pensamientos cambiaron de rumbo; 
volvía á Granada después de una ausencia de algunos 
meses , y podia decirse , que aunque tenia casa , era 
como si no la tuviese : reducidos sus bienes ^r una y 
otra venta, consumidos del todo en ezpedic ones á 
África y á las Alpujarras, sobre todoeomo sabemos, 
en pagar la codicia ó la ciencia de AbuV-Hhassan, solo 
le habia auedado en el Albaicin, dentro del recint* de 
la Alcazaba Kadima , y cerca de la iglesia de san Mi- 
guel, la casa , con honores de palacio , y palacio ver- 
daderamente en aquellos tiempos, que constituía el 
resto de la dote de su madre , y la atalaya de las Al- 
pujarras con su pequeño huerto. Pero hasta su última 
dobla habia desaparecido. 

Un día, pues, antes de que llegase el caso de con- 
traer deuda<«, vendió sus caballos y sos esclavos , que- 
dóse solo con dos hermosos caballos árabes dementar, 
y un esclavo negro, se trasladó con su pequeño capital 
y BU escasa servidumbre á su antiguo señorío de las 
Alpujarras, y puso su carsa ó palacio del Albaicin con 
todos SU& muebles y aFhajas en arrendamiento. 

Lo populoso, salubre, y en aquellos tiempos arís» 
tocrático , del barrio ae san Miguel , hizo que su 
casa estuviese poco tiempo sin inquilinos : presentóse 
un día el mayordomo de un caballero de Castilla al 
administrador de Aben-Aboo en Granada , y por el 
precio de diez ducados al mes tomó la casa para su se- 
ñor y su familia. 

Aquel caballero continuaba viviéndola, y hé ahí 
por qué hemos dicho que Ahen-Aboo tenia casa en 
Granada y no la tenia. 

Pero sus circunstancias liabian variado: había acep-*> 
fado como pariente cercano del emir, aceptando ccn é\, 
una esperapza , un bolsón de oro bnstante á satisfacer 
por algunos meses sus necesidades , y se decidió á 
usar de su despotismo de propietario, y ú arrojar de 
su cómoda vivienda para ocuparla él mismo, á sus in« 
quilinos. 

Pero para llegar á este fin , era preciso pasar por 
algunos trámites : á saber : buscar al administrador, 
encargaría del mensaje, esperar la respuesta, y acaso, 
acaso , andar de justicia. 

Pero es el caso, que Aben-Aboo no conocía á su 
administrador: era de tan poca cuantía la renta que 
tenia gue pasar por sus manos, que el morisco habia 
desdeñado tratar directamente con él, y habia encara- 
gado de ello á su fiel esclavo Agar. 

Recordando Aben-Aboo, vino á sacaren claro, ate- 
niéndose á las noticias que le habia dado el esclavo, que 
venia cada tres meses a Granada á cobrar b r nta, que 
su administrador era un rapista de los famosos de Gra- 
nada , no porque rasurase bien , sino por su habilidad 
en puntear la vihuela , que vivía en el corral del Car- 
bón , y que se llamaba maesa Pertiñez. 

Armado con estas noticias , y recordando que en el 
mismo corral del Carbón habia una excelente bospe*- 
dería donde poder esperar el resultado de su intento 
de desalojo de sus inquilinos, el morisco tomó á buen 
paso por las callejas que ahora se llaman de san Ma- 
tías, y tropezando y deslizándose por siqs estrechuras, 
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llegó al iin delmte d? ta bettfsima portada árab« del 
corral del Carbón , en tiempo de |ne moros almarestan 
6 hospital de los mas famosos de Granada. 

Entróse de rondan y á caballo por el arco flanqueado 
por los tenduchos ó nidos de dos adobadores de pieles 
de gato , eclió pié a tierra en el destartalado corral, 
y miró en torno suyo. 

En un ángulo estaban levantando un tablado y po- 
niendo una cortina , señal clare de que había llegado 
á la ciudad alguna compañía de Tarsantes , y que para 
aquella tarde se preparaba algún auto, loa ó farsa. 
Esto tenia en movimiento á todos los habitantes del 
corral ; y las vedoas, andaban en relmécanos y agu- 
denis de casa de vecindad, y loe chiquillos miraban 
embobados á un hombre, que con trage de botarga, 
dirisia la costracckm de aquel teatro iftfdrme, mues- 
tra de la infancia del arte , compuesto de una docena 
de malas tablas, de al^os tapices viejos, de una 
cortina descolorida, y abierta enteramente á la intem- 
perie. 

Oomo era natural , esle objeto el mas notable de los 
que contenia el corral , fijó por un momento la aten- 
don del morisco , que seguidamente se puso á buscar 
por los ámbitos del corral , los vestiglos de la tienda de 
su administrador rapista. 

Vio al fin , una vieja y abollada vacia que se balan- 
ceaba colgada del dintel de una puerta tenebrosa, pero 
16 que mas que nada le indicó que hahia dado con su 
dependiente, fue un alegre y zarandeado ruido, que 
lio arinonia, de guitarras y castañuelas, que salla como 
una tempestad por la negra puerta donde la vacía se 
Ijalanceaba. 

Endereasó para ella sus pasos el morisco, llevando su 
caballo del diestro, y en oreve se detuvo en el dintel 
de la tienda. 

A la presencia de uno que creyeron parroquiano, 
por interés al dueño de la casa , callaron castañuelas 
y guitarras , para que se pudiese oir lo que se hablase, 
y el morisco pudo decir sin temor de no ser oido , en 
un acento entre llano y altivo, verdadero acento de 
gran señor que quiere tratar bien á sus inferiores!: 

--Dios guarde á la buena gente. 

— ¡Ali! ¡ voto á mil legiones de demonios f dijo una 
alegre vos de joven desde un negro ángulo : bien ve- 
nido sea el señor Diego López ; ¿y á qué hora ? parece 
que os han llamado con campanilla, mí buen amigo: 
haced un lugar en el barreño, princesas, é id llenando 
los vasos: |cuernos de Ludfer ! ¿pues si es mí mayor 
amigo? 

Y adelantó guitarra en mano y con los brazos abier- 
tos , un bulto , que al llegar mas hacia la puerta , pudo 
vérselo que era: á saber: un capitán de infantería, 
joven y^ buen mozo, con su abigarrado uniforme, su 
castoreño, su espada de gabílanes. y unos atrocísimos 
mostachos retorcidos de una longitud espantosa. 

— \k\í\ marqués de mis pecados! exclamó Aben- 
Aboo, aceptando el terreno ^ue le presentaban v abra- 
zando cordialmente al capitán : vos en este taberná- 
culo... siempre el mismo, pardiez. 

--Micasa no es tabernáculo, dijo un hombre dimi- 
nuto, que necesitó para ver al rostro de Aben^Aboo, 
levantar la cabeza , del mismo modo que un hombre 
de buena estatura puesto al pié de una torre , se vé 
obligado á levantarla para ver su parte superior: sabed 
señor Diego López, que esta es una casa honrada don- 
de concurre gente noble. 

—Ya , ya veo que entre vuestros conocimientos 
tenéis nada menos que al marqués de la Guardia. 

—¡Chits! exclamó el capitán, ya lo habéis dicho dos 
veces y me liabeis perdido: nadie extraña que un ca- 
pitán andejcon la bolsa un tanto ligora los pagado- 
res de los tercios nunca tienen dinero pero un 

marqués..... no lo creáis, señores, el señor Diego Ló- 
pez, mi amigo, se chancea yo no soy ni mas ni 

menos que un buen soldado del rey, que gasta lo que I 
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tiene, cuando lo (iene ese si-, ¡ea I siga la zambra, 

y vos sentaos y mirad en qué buena oompañia Mf 
encontramos. 

Dispensad un momento, don Juan, dijo Aben*Aboo; 
necesito antes que todo, hablar con maese Pertines. 
¿No es esta la tienda de maese Pertiñez? 

— Ya se ve que si , y no me e^^panta que hayáis pre-^ 
ferido mis navajas, caballero; son unas excelentes 

navajas cuando yo les uso nos conoc«'moB liaoe ya 

mucho tiempo; el que se rasura una vez en mi casa, 
de seguro viene ciento. 

Y el hombrecillo suavizaba una enorme navaja en 
un pedazo de cuero negro y lostmto. 

— I Ali I ¿sois vos maese Pertiñez? Puefimirad, niiD<; 
ca lo hubiera creído me parecéis hombre de bien. 

—¡Cómo, caballero de gente honrada veD9>, y 

apellido uso, que mas noble, ni en la corte los 

Pertiñez 

—Son indudablemente unas gentes hovadas, pero 
nada importa eso : dejad vuestra navaja que por ahora 
no pienso ser desollado, y ved donde podemos hablar 
unas palabras á solas. 

Y Aben-Aboo, que no había pasado dos palmoi den- 
tro de la tienda , ató las bridas de su caballo á la eelo«- 
sia , que según costumbre en esta clase de estableei- 
mientos, heredada sin duda de los árabes, servia de 
cancela , y siguió á maeae Pw tiñez que le indicaba 
una pequeña puerta. 

— Ya sé para lo que me habéis llamado aparte, otba* 
llero, dijo con gran nHsterío Pertiñez cuando estu- 
vieron dentro de un reducido cuartuclio yaya si lo 

sé pero os advierto, que la empresa en que os me- 
téis es difícil. 

Abtm-Aboo, que tenia mas de un motivo para dar 
importancia á palabras menos graves que aquellas, 
se alarmó, pero encubriendo su cuidado, dijo de la 
manera roas natural del mundo: 

—¿De qué empresa queréis hablar, amigo mío? 

— ¡ Bah ! todos los señores de Granada están albo- 
rotados, desde que vino ese prodigio; todos, hasta el 
mismo don Fernando de Yálor , hombre que jamás ha 
puesto los pies en mi casa , y que ha estado hablando 
conmigo dos horas largas sobre el mismo asunto. 

—Pero, ¿de qué prodigio y de qué asunto habláis, 
mentecato? dijo Aben-Aboo, que era por naturaleza 
impaciente , y que al oir el nombre de don Femando 
de Yálor acabó de impacientarse. 

— ¡ Ah ! yo creia que veníais por la reina mora. 

- ¿ Por la reina mora? ¿Qué reina es esa? 

Miró con asombro el barbero á Aben-Aboo , y luego 
dijo: 

—¿De donde venís caballero? 

— Quiero contestaros aunque vuestra pregunta sea 
importuna. Yengo de las Alpujarras. 

— ¡ Ah ! acabáramos : ya no roe extraña que vos no 
conozcáis á la reina mora. Y decidme, ¿no era de eso 
de lo que veníais á hablarme? me alegro , porque asi 
me ahorráis el trabejo de da<iesperanzaro9. 

—Acabemos de una vez, dijo Aben-Aboo ya ente- 
ramente perdida la paciencia y alarmado por el mie*^ 
teríoso sentido de las palabras de maese Pertiñez. Se- 
pamos claro qué empresa es esa tan difkil, y de qué 
reina mora ne trata. 

—Pues señor, la reina mora no es ni mas ni menos, 
que una famosa comedianta , llamada Angélica , que 
hace á las mil maravillas de reina mora en una farsa 
de moros y cristianos , que se ha hecho ya tres veces 
en otros tres días de fiesta : y como la tal Angélica 
gasta unas plumas y uoa saya de relumbrón , que no 
hay mas que pedir , y tiene una voz de ruiseñor , y 
llora que aa lástima ( porque la farsa es muy lastimo- 
sa ), y os la mas garrida manceba que yo he visto en 
toaos los días de mi vida, que es mucho encarecer, 
porque en Granada hay mozas como seraGnes, han 
dado las gentes en llamar á la Angélica la reina mora, 
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y k» caballéroe que gofllan áe galanteos, y auu los 
que nunca han andado en ellos, en la empresa de 
rendir su desvio , que os juro que es empresa mayor 

Lmas difícil que ninguna de las que llevaron á cabo 
I Doce Pares de Francia. 

— Acabarais de una vez , maese , con vuestras im- 
pertinencias que me han hecho perder mas tiempo del 
que quisiera. Vamos á lo que me interesa. Vos cobráis 
cada tres meses treinta ducados de una casa que poseo 
en san Miguel. 

"-¡Qué poseéis! ¡luego vos sois, el señor Diego 
Lopezl 

— Ya habéis oido que asi me nombraba el capitán 
don luán. 

— Perdonad señor, pero hay en este mundo tantos 
López y tantos Diegos... 

— Bien, quiero perdonaros, pero á condición de que 
me habéis de hacer un encargo que me interesa , por 
el aire. 

-«Mandadyseñor. 

—Iréis á mi casa. 

—Iré. 

—Diréis á las gentes que la habitan , que se muden 
al momento. 

Rascóse una oreja, como en muestra de que encon- 
traba sumas dificultades en el negocio , el rapista, y 
munnuró algunos monosílabos. 

—¡Qué! f creéis, que no puedo yo cuando gusto dis- 
poner de mi casa? Creo que esa fue una de las condi* 
dones del arriendo : ademas, que según me ha dicho 
Agar mi esclavo , la tal gente no ha traído un solo 
mueble, sino que se sirven de los mios. De modo , que 
es lo mas fácil del mundo, que carguen con sus male- 
tas y se vayan á donde mejor les convenga : no he de 
pasarlo yo mal, alojado en una hospedería, teniendo 
casa en Granada. 

—Y una casa tal como la vuestra ; pero es el caso, 
que la casa está arrendada apersonas muy principales: 
y ya veis que el caso es dificililio... Guando se trata de 
gente noble y rica... tomariánlo á desprecio , me des- 
pedirían de mala manera, y vos podríais tener un 
lance. 

—Me importa poco. 

—Pero cuando las cosas pueden hacerse yendo por 

el bnen camino, es dislate echar por el malo si 

consintierais en darle un plazo siquiera de ocho dias... 

-Nitros. 

—Yo 08 procuraría hospedaje tal , que no os pesase 
(y el rapista se sonreía maliciosamente) , tabique por 
medio de la Angélica, de la reina mora. 

—De alguna mozuela descarada gue me ponderáis, 
esperando que os pague bien las diligencias. 

— Me injurias, caballero; los Pertiñez... 

—Van a concluir á mis manos si sois vos el último 
de la familia. 

—Nada menos que eso, señor, nada menos: pero os 
mego que miréis bien lo que me pedís, aunque no sea 
mas que por el apuro en que me ponéis: si supierais 
quiénes son vuestros inquilínos... 

— Me están dando ganas de probar por mi mismo lo 
que haya de terrible en esa ^nte. 

—Y que me place señor Diego López, id vos, y 
ved... contadme después sí yo tenia razón para ne- 
garme, es decir, para poner dificultades... en fin , id 
vos y contadme. 

—¿Tendremos aquí otro misterio como, el de la 
reina mora? 

—Sentaos, señor Diego López; sentaos y escu* 
chadme, que por media hora mas 6 menos no se des- 
compone ningún negocio. 

Sentóse A^n-Aboo, un tanto interesado á su pesar 
por los misterios del rapista , y este, tomando otra 
silla, se encaramó en ella , puso sus pies en el primer 
travesano y sus codos en sus rodillas y su barba entre 
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sus roanos y en esta actitud en que á nada se parecía 
tanto como á un mono, dijo: 

—Hace un año vuestro honrado negro Agar, que 
venia á mi casa á tomar lección de vihuela á que era 
muy aficionado , y para cujro instrumento.. . 

— Maese, si empezáis asi , véndeos del camino de 
vuestra relación por las orillas, y ácada paso, no 
acabaremos nunca. 

— Pues si señor, bien ; dejando á un lado, á la ori- 
lla, como vos decís, la vihuela, vuestro esclavoi 
A^r, á quien conocí... 

—Mi esclavo Agar, eiclamó con cólera Aben-Aboo^ 
merecía quinientos azotes por haber pensado en vos 
para encargaros ningún, asunto mío. Lo que yo 
quiero saber es qué dase de gente vive en mí casa, 
por qué razón es tan temible como decís y conclu- 
yamos. 

— Goncluyamos : son cinco hombres y dos muje- 
res : el uno y la una amos : los otros criados : el señor, 
el amo, es un hombre de cuarenta v mas años, muy 
rico , muy noble , pero mtfjr alü^o : la señora, el ame» 
es una doncella muy hermosa, según dicen , y seguo 
dicen también muy caritativa y dulce , y tratable y 
muy cristiana, eso sí: dicen que es un ángel. La otra 
mujer, la criada , es una dueña como de cincuenta 
años, rezadora y gruñona, con la cara enjabelgada 
de solimán y las tocas tales y tan almidonadas , que 
mas que tocas parecen yelmo de encaje en lo tiesas: 
de los otros cuatro hombres, el mayordomo, el ro- 
drigón, el cocinero y el paje, no hay que hablar : son 
cuatro demonios á los cuales nunca se les vela risa. 
El señor se llama dop Alonso de Fuenzalida, la se- 
ñora doña Inés ; la dueña doña Ménica . el mayordíwio 
Rodriguez , el cocinero Guchillada , el paje Ballestilla 
y el lacayo Judas. 

— ¡Pardíezl j pues tienen nombres de encargo ice 
criados de mis inquilínos ! 

—Esto es todo lo que sé de esa familia... par lo de- 
más pagan bien , cuidan de la casa , y tanto qm en 
' ella no entra persona viviente y son buenos f^iSr 
tianos. 

— ¿Gon que nadie entra en la casa? 

— Nadie; y eso que muchos señores que han visto* 
alguna vez, aunque siempre encubierta á la señora,, 
andan que se desviven por ella, y muchos se la hm 
pedido a su padre... ¡pero ca I yo creo que doña Inés 
se destina á monja. 

—¿Tan recatada anda? 

— Gomo que se pasan meses enteros sm que se la 
vea ni por una renaija de los mündores : cuando sale 
ámisa. y eso muy de mañana, va cubierta de loa 
' pies á la cabeza con un manto, á través del cual el 
I mas lince solo puede verla un ojo, pero un ojo como 
un sol... eso si... por lo hermoso del ojo, y luego por 
' su andar noble y grave y por su talle y por su apos* 
' tura, y por una mano que suele asomar bajo el manto» 
y por la punU de un pié que suele verse bsjo la 
saya , se adivina... que es adivinar, se tiene certeza, 
de que es hermosa, muy hermosa , hermosísima , y— 
• varaos señor Diego López... vos sois noble, neo , va- 
liente, gallardo y vuestra inquilina es hermosa, hon- 
rada, noble y rica... sois mozo... y ella soltera... y 
¡qué diablos! si no os empeñarais en echarlos de la 
casa, y os presentarais como dueño, acaso , acaso... 

—¿Y dónde habéis tenido vos ocasión de ver, «un- 
' que encubierta, á doña Inés? dijo Aben-Aboo. 

—En mi casa tres veces. 

—En vuestra casa... ¡Ah! ¡ya! la habéis visto 
tres veces, y tres veces han representado en el corral 
los comediantes... ' , , , . x 

—Eso es. Guando llegó la compañía de cómicos a 
Granada , como aquí es donde se han hecho siempre 
las farsas y los entremeses y los bailes , el autor de la 
compañía , el buen Godinez , me llamiÓ aparte y m^ 
dijo: ipaesQ Pertinez, me haq dicho que vos sois e| 
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▼ecino mas honrado del comí ; que hacéis en él ca- 
beza y que los otros vecinos van por donde iros que- 
ráis que vavan : ahora bien , según costumbroj para 
Imcer aquí farsas y otros autos, es necesario pagar 
tantos reales á la hermandad de las Animas, otros 
tantos á la Ciudad, cuyo es el corral, y otros á los ve- 
cinos por el ruido. — Así es, le contestó, porque asi era 
la verdad.— Ahora bien á mas de eso hay que alquilar 
tablado y tapices y músicos.-*Gon los músicos corro 
yo, le contestó.— -Corred vos con todo, me dijo; ha- 
ced que los vecinos nos alquilen las ventanas en un 
8 recio arreglado para que nosotros podamos reven- 
erlas al publico con alguna ganancia; quedaos con 
las vues'ras que }0 os aseguro las podréis alquilar á 
buen precio , porque la compañía es muy buena y 
hará ruido, y vos loareis, y yo ganaré y todos gana- 
remos. 

—¿Sabéis maese que para contestar á una pregun- 
ta , habláis mas palabras que las que tiene un misal? 

—¿Que queréis? yo no sé dar razón de las cosas 
sino empezando por su prítcípio , y asi se entera bien 
el que pregunta y queda satisfecho el que contesta. 
Gomo decia , tira de aquí y afloja de allá , ajustamos 
el negocio el autor de los cómicos y yo; por mis co- 
nodmfentos, que son muchos, y todos por mi navaja, 
logré que el hermano mayor de las Animas se con- 
tentase con tres reales por cada función, que la Ciu- 
dad perdonase su parte, y que los vecinos por el 
ruido y el alquiler de las ventanas no pidiesen mas de 
veinte reales. En cnanto el trato estuvo hecho, el 
autor colgó un lienzo con pinturas extrañas y vistosas 
en la puerta del corral , y el bol^o de la compañía, to- 
cando el tambor, se puso á gritar y anunciar al pú- 
blico la primera función. Como hacia mucho tiempo 
3ue no iiabian venido á Granada comediantes, se 
ieron de oio á pedir aposentos y sitio para las sillas, 
y aunque el corral hubiera siao como Bibarrambla, 
tantas sillas vinieron que no quedó lugar para la gente 
de á pié.^Yo, que al principio vi la bulla, me dije: 
tengo tres ventanas que vender, las mejores, porque 

20 he tenido mucha cuenta con que el tablado se 
aga cerca de mi ventana: si las.vendo al principio 
Sanaré macho menos, pero no si me quedo para lo ul* 
mo cuando ya todo esté vendido : y dicho y hecho; 
me salió mejor la cuenta de lo que yo esperaba. 

— Debéis desc^íider de judíos, maese Pertiñez... 

— ^Vos podéis decirme todo lo que querai» , señor 
Diego López, seguro de que no me he de ofender. 
Pero vamos al asunto: ya era por Ifr mañana del do- 
mingo en que había de leerse la función y como á 
las siete , he aquí que se encaja de rondón en mi 
casa Ballestilla, el paje de doña Inés , y me dice que 
su señora quiere ver la función y que cuenta con- 
migo para que le procure un aposento.— Ye le digo 
que no hay, que sería necesario pagar mucho para 
lograr que alguno lo cediese por oodida. — Y no hay 
cuidado por el dinero, me dice al paje poniéndome 
un bolsillo en la mano.— Dígole que vuelva pasada 
media hora á saber la razón y cuando vuelve le llevo 
á mi primera ventana desde la que puede tocarse casi 
eonla mano al tablado:— Todo esto está muy bien: 
pero mi señora quiere un balcón.— Aquí no hay bal- 
cones.— Ya veo que todas son ventanas , pero habien- 
do dinero , madera y carpinteros todo puede hacerse. 
—Consiento y Ballestilla parte como un venablo, y 
á poco vuelve con carpinteros y madera, y en un 
santianien hacen el mirador que nabeis visto desnudo 
á un lado de mi casa: luego le vistió de tapices y he 
aquí un a(K)sento tan bueno como el del rey. El mi- 
rador se hizo en una hora. Entonces yo me dije para 
mí: hijo de cristiano soy, gusto ten^ como el que 
mas , vendamos la ventana seffuudá , y hagamos en la 
tercera otro mirador, y no faltarán muchos de mis 
parroquianos entre ellos el capitán don Juan Coloma, 
que me paguen bien y sobradamente por ocupar un 
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puesto en mi aposento : manos á la sim: 4 la una ei« 
taba ya todo concluido y empezó á entrar la ^ente. 
Ved ahí como he podido ver tres veces y en mi casa 
á doña Inés de Fuensalida. .. ¡y qué talante el de doña 
Inés..! os aconsejo señor Diego López que antes de 
dar ningún paso acerca de vuestra casa , os esperéis 
á conocerla. 

—Me urge maese. me urge, y no estoy de humor 
de amoríos ni de fj^aíanteos... no me pesia por otra 
parte que me hayáis dado algunas noticias de esa fa- 
milia; bueno es saber con quien se trata; asi pues 
iréis y diréis á ese caballero... 

Interrumpió en aquel momento á Aben«Aboo el re- 
chinar de la puerta de la habitación en que se encon- 
traban y abriéndose aquella entró un hombre como 
de veinte y cuatro años con librea de paje do casa 
noble , y al ver á Aben-Aboo , se quito respetuosa- 
mente su gorra. 

— ¡Aht ¡mil perdones! dijo, yo creía que estabais 
solo , maese Pertiñez. 

— lAh I es el buen Ballestilla . dijo el barbero; que 
me place. Se no os venís como llovido del cielo ; he 
aquí al señor Diego López, el du^o del palacio que 
habitan vuestros amos : y que en este momento... 

Ballestilla interrumpió providencialmenie al bar- 
bero cuando este iba á decir, por quitarse el muerto, 
la pretensión de Aben-Aboo de que sus Inquilinos de- 
jasen la casa. 

— Vuesa ¿merced es el señor Diego López? dijo 
acreciendo en cortesanía Ballestilla : pues me alegro, 
si ciertamente. 

—¿De qué os alegráis mozo? contestó con secatura 
Aben-Aboo. 

—Me alegro porque el encontraros aquí me escusa 
de buscaros. 

-^lOe buscarme? ¿y quién os manda buscarme? 

— Ni señor don Alonso de Fuensalida. 

— ¿Y para qué me quiere vuestro señor? 

—Esta carta que me lia dado para vos os lo dirá, 
señor, contestó Ballestilla sacando del bolsillo de sus 
gregúescos una carta. 

Tomóla Aben-Aboo. rompió el sello blasonado de la 
nema , en la cual se leía : « Al señor Diego López de 
un su amigo,» desdobló el pliego y leyó lo sigoíente: 

a Amigo mío: permitidme que os trate con esta 
confianza ^aunque no os conozco » y que sabiendo 
que acabáis de llegar hoy á Granada , me apresuro á 
ofreceros en vuestra casa , en la cual con vuestra li- 
cencia vivo, el a(K>sento que os tengo preparado. 
Cómo sé que habéis venido , y las sencillas razones 
gue me aconsejan pediros viváis en nuestra compa- 
ñía , las sabréis sí , como espero , consentís en hon- 
rarme acompañándome hoy á la mesa. Dios os 
guarde. De Granada á 19 de diciembre de 4568. 
—vuestro amigo don Alonso de Fuensalida.i> 

Quedóse absorto con aquella novedad imprevista 
Aben-Aboo. Indudablemente aquel era un día para él 
de singularidades. Prudente por naturaleza y cono- 
cedor por experiencia de que nada que tenga visos 
de singular debe desatenderse por quién como él se 
encontraba en una de las situaciones mas delicadas 
en que puede encontrarse un hombre , plegó lenta- 
mente la carta, y d^o á Ballestilla.— Decid a vuestro 
noble amo , mozo , que he recibido su carta, que he 
apreciado en lo que valen sus palabras , que no le 
contesto por escrito por no deteneros , y detener con 
vos la expresión de mi agradecimiento y que tendré 
el placer de comer con élen su compañía según me 
dice lo desea. 

—Tendré la honra de decirlo así á mis señores, 
señor iiidalgo. Mis señores se sientan á la mesa á 
las doce. 

—No faltaré. 

—Permitidme que diga dos palabras á maese Per« 
tiñez. 
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—Decidle cuantas gastéis. 

Ballestilfa sacó de su bolsillo una bolsa de seda y 
a entregó al barbero. 

r-A las dos, ya sabéis , le dijo, tened dispuesto el 
aposento , poned una silla mas: es decir tres sillas. 

—No haré falta , señor Ballestilla. 

—Y adiosf señor hidalgo , añadió el paje inclinán- 
dose profundamente ante Aben-Aboo; adiós maese 
Pertíñez. 

Y se dirigió á la puerta volviéndose antes de salir 
para saludar otra vez á Aben-Aboo. 

— >iY deciaís, exclamóel moriscocuando quedósolo 
con el barbero , que los servidores de ese don Alonso 
de Fuensalida oran zafios y montaraces? 

—Es la primera vez que veo al señor Ballestilla 
cortés V comedido, Pero á propósito de lo que está- 
bamos liablando antes de que Aegase, ¿qué os decia 
JO..? es bueno esperar para ver... os convidan á co- 
mer... ¡bah! de seguro que de este convite salen 
muchas cosas. 

—Por lo pronto sale una que me contraria en 
extremo. 

—Sepamos : ya podéis haber conocido que yo sé 
hacer milagros. 

—Pues ved si lográis hacer uno que necesito, 
aunque me parece difícil . 

—Veamos. 

—Decís que ese caballero es muy rico. 

—Si por cierto. 

—I Viste con esplendidez ? 

—Terciopelos y brocados, y una cruz de Santiago 
de diamantes y rubíes lleva con mucha frecuencia, 
que vale un tesoro. 

—Pues ved ahí que yo no puedo presentarme en 
casa de hombre tan principal y á primeras vistas con 
mi vestido de camino , ni con este coleto usado que 
llevo bajo el coselete : necesito gorra, jubón greques- 
eos, calzas zapatos, todo rico y bueno : hasta espada 
y daga: diablo.... diablo.... necesito vestidos riquísi- 
mos, y nada traigo conmigo mas que dinero y cami- 
sas limpias. 

— ^Pues me parece que el milagro lo tenemos hecho 
y á poca costa. 

—¡Cómo! i^habrá un sastre que haga en dos horas 
esas prendas? ¿habrá un armero en Granada que ten« 
ga daga y esfnda como las (¡ue yo necesito? 

— Estoy mirando que sois de la misma estatura y 
de las mismas carnes que un amigo vuestro que no 
está lejos y que pon mas señas está ahora mismo al* 
borotando por ciento. 

—¡Cómo! ¿el capitán don Juan Goloma? 

—Ciertamente. El os puede proveer de cuanto ne- 
cesitáis y asi como asi le hacéis un favor. 

— ^Don Juan es un loco , que jamás posoe un escudo 
y fuera maravilla que tuviera prendas como las que 
necesito. 

—Don Juan es un hombre de suerte : es cierto que 
^sta como el fue^o ; pero cuando ha gastado su ul- 
timo real he aquí que sin saber como , se le vienen 
mil á las manos. Ademas es jugador y le sucede como á 
todos los jugadores : arca llena y arca vacia; cuando 
tiene una buena entrada provee sus armarios , y se 
presenta relumbrante como el marqués de Hondéiar 
en los días de corte , ó como don Femando de Valor 
en cabildo ; llega un apuro y los brocados y los cinti- 
llos y hasta el caballo, vuelan : de la hostería de la 
Cruz se viene á vivir á la hospedería del Carbón y 
hace su gasto diario con dos reales que yo le presto. 
Nunca ha llegado á deberme treinta : siempre antes 
de los quince días me paga , y se vuelve á la hostería 
de la Cruz ; ya sabéis en la plaza nueva^ frente al pa- 
lacio de la Chanciliería. 

— lY ahora os debe?» 

«-Ventioolio reales. 
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—Lo que demuestra que ^ntes de apelar á vos ha- 
brá vendido todas sus prendas. 

—No por que de esta vez está enamorado. Asis- 
tiendo en mi aposento , en el aposento que como os 
he dicho , he reservado para mis amigos y para mí; 
vio á doña Inés, la hermosa bija de Alnoso , y 
se enamoró perdidamente de ella. Tenia algunos 
doblones y los gastó en brocados , tres ó cuatro vesti- 
dos completos , tres ó cuatro juegos de espada y da- 
ga. Ya se ve , quería estar galán por que las galas pa- 
ra las mujeres son las dos partes, y el hombre la una. 
Con que , vamos , vamos al asunto que es ya tarde, 
tengo que haoer poner los tapices en los aposentos, y 
no hay tiempo que perder. Oíd: ya se marchan los có- 
micos'para irse preparando para la función. Procura- 
remos que don Juan no se nos marche con ellos. 

Y abriendo la puerta salió y asió por el coleto al 
capitán, que se iba en pos de una turba de músicos 
y farsantes , que salían de la tienda con las vihuelas 
debajo del brazo. 

—I Eh, señor don Juan ! perdona, le dijo, pero 
vuestro amigo el señor Diego López os necesita. 

— Yo creí que no acababais nunca , y estaba resig- 
nado á verle en mejor ocasión, porque creo que el 
señor Diego López será de los nuestros esta tarde. 

—No lo sé; aunque creo que le tendremos vecino: 
pero venid. 

El capitán entró y Aben-Aboo le salió al encuentro. 

—Necesito pediros un &vor, señor marqués , le 
dijo. 

—Cuantos queráis amigo mió. ¡Diablo! á fe á fe 
que no esperaba yo nunca tener la fortuna de favo- 
receros: ¿se trata de algún desafío? ¿de algún empeño 
dé honra? pues adelante á pesar de las pragmáticas 
del rey y del capitán general de la corte y reino de 
Granada. 

-^No, no se trata de eso..,, tened la bondad de 
dejarnos solos maese Pertiñez. 

—¡Que vanidosos son estos señores! dijo el barbero 
saliendo: y al fin y al cabo en mas de una ocasión 
tienen que acudir á mí. 

—Se me atraviesa un compromiso infernal, don 
Juan , dijo el morisco cuando se encontraron solos: 
yo me había venido de mi retiro de Cádiar á la lige- 
ra, sin pensar en que tuviera que necesitar nada, y 
he aquí que me hallo en gran apuro. 

Púsose encarnado hasta lo blanco de los ojos, el 
marqués. 

—¡Diablo! ¡diablo! si fuera de noche y tuviéranaos 
una hora de espera y un solo escudo , yo tenso una 
suerte insolente al juego: solo que no juego sino cuan- 
do me es de todo punto necesario dinero: el luego es 
un robo, si, pardiez.... y.... vamos.... no podiaii ha- 
ber llegado á peor ocasión no tengo un maravedí, me 
podéis creer á fe de caballero, y lo que mas me pesa 
es que podáis creer que me niego cuando.... pues.... 
¡Satanás me asista..!, he aquí un compronüso mayor 
que el vuestro. 

—¡Con que no tenéis dinero! 

—Esas cómicas se han bebido y se han comido mi 
último real de á ocho. 

—¡Oh ! pues ved ahí que no es dinero lo que me 
hace falta. 

Respiró recio como si le hubieran quitado una mon- 
taña de encima al marqués. 

—¿Pues si no necesitáis ni espada ni dinero , que 
queréis de mí? 

—Quiero (|ue en el momento me vendáis uno de 
vuestros mejores vestidos, una daga y ima espadado 
corte. 

^¡Acabáramos! me habéis dado un mal rato : esto 
es distinto : voy á buscar á mi lacayo Peralvillo , y 
al punto tenéis aquí lo que queráis. 

—Esperad un momento; vos tenéis lo qqe jo ne« 
cesito y yo tengo lo que vos necesitáis; 



Digitized by 



Google 



210 BlDLlOTfiGA DB 

—¿Que queréis decir? exclamó el marqués ponién- 
dose de nuevo encarnado como una guinda. 

^Quiero decir que hace mucho tiempo que nos 
conócenos, para poder tener entera confianza el uno 
respecto al otro. Ademas que recuerdo que nos co- 
nocimos por haberme vos salvado la vida en una riña. 
¿Os he ofrecido yo oro por la vida que me disteis? 

— (Bahl no hablemos de eso. Añora bien : tomad 
de mi lo que habéis menester; mejor dicho: tomad lo 
vuestro por que vuestro es todo lo mió, y adiós. 

— Ya sabéis que yo soy firme en sostener lo que 



-Si á fe. 

—Pues os afirmo que si no aceptáis el precio de esas 
prendas que necesito no uso de ellas. 

—Esto es ponerme entre la espada y la pared, 
amigo López. 

—Esto os lo digo para que sepáis , que me intere- 
sa en gran manera tener antes de poco esos vestidos 
Íf esas armas ; que no cediéndomelos por su valor, no 
os tomo , y que obligándome á no tomarlos , me po* 
neis en un caso apuradísimo. 

--Con vos no hay medio. Sea. Quedad con Dios. 
Ta hablaremos de eso. 

— No, ha de ser ahora. Estoy se^^uro , de qne una 
vez esas prendas en mi poder, nuinais de mi para no 
tomar su importe , con mas cuidado'que de un acree- 
dor judío. 

—Lo que molesta debe^ terminarse pronto. Os co- 
nozco y veo que con vos no hay escape. Me debéis 
treinta doblones , aue os juro recibir otro día. 

— No me gusta aeber. Hó aquí los treinta doblones. 

Y Aben-Aboo sacó de la bolsa que había recibido 
á nombre del poderoso emir de los monfíes de las 
Alpuiarras, una cantidad en oro equivalente á la suma 
que habia marcado , el marqués. 

— No os perdonaré nunca este sonrojo, dijo este 
guardando con embarazo y sin mirarla, la suma que 
Aben-Aboo habia puesto en su mano. Es la mayor 

Srueba de amistad que podía daros. Adiós pues; ¿ en 
onde os busca mi lacaye ? 
—Aquí mismo en la hospedería. 
— Pues adiós. 

— Adiós , señor marqués : basta la tarde. 
— El marqués salió apresuradamente y Aben-Aboo 
salió también de la tienda murmurando : 

—¡Que noble y que francol ¡Lástima que sea cris- 
tiano ! 



CAPITULO V. 

Oelo^a Tió y oyó niego López en el poco tiempo qae estavo en 
U hospederfa del Carbón. 

Entre tanto maese Pertiñez , contento con haber 
salido del atolladero en que le habia puesto la preten- 
sión de Aben-Aboo , haoia conducido á este á la hos- 
tería y recomendándole para que le diesen uno de los 
mejores aposentos. 

Subíase á la hostería por una escalerilla situada en 
uno de los ángulos del corral, escalera que tenia y 
aun tiene ciertos resabios moriscos , y al desembocar 
de aquella escalera, se entraba por una puerta enne- 
grecida, que al abrirse hacia sonar una campana en 
un corredor largo y tortuoso, iluminado por unas al- 
tas Incanas desprovistas de vidrios , por las cuales 
entraban el viento la lluvia ó el nolvo según era la es- 
tación ó el estado admosférico. De la misma manera 
que sobre la puerta de entrada estaba escrito con le- 
tras bárbaras : aHostería del Carbón,» habia sobre 
las de los aposentos situados á derecha é izquierda 
enormes números que seguían una correlaccion casi 
infinita. Antes de llegar a otra puerta donde se leía 
U, palabra «cocina» y después ae muchas vueltas y 
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revueltas, habia contado Aben-Aboo, tS por mejor 
decir leído hasta el número cincuenta y nueve. La 
numoracion seguía , pero maese Pertiñez se entró de 
rondón en la cocina. 

Rey de nquel departamento , en medio de una ad- 
mósfera cálida y grasicnta , habia un hombre alto 
flaco, vestido de una manera ordinaria, y constitu- 
yendo la mitad de su trsje un enorme gorro blanco, 
y un mandilón del mismo color que le co^a de alto á 
abajo por delante, y que no estaba tan limpio como 
hubiera sido de desear : aquel hombre cuando entra- 
ron Aben-iAboo y el barbero empuñaba una cacerola, 
y hacia andar de prisa, en una actividad increible, á 
cuatro marmitones que se ocupaban de faenas culi- 
narias, en derredor de un inmenso fogón, enteramen- 
te cubierto de tarteras, ollas y sartenes. Hervian los 
unos chirriaban las otras , desprendíase del todo un 
olor indifinible, y una niebla de humo velaba aquel 
conjunto, capaz por sí mismo de dar hastío á un 
hambriento. 

Al ver entrar á maese Pertiñez en su habitación 
principal, en su sala de honor, por decirlo asi, con un 
joven del aspecto de Aben-Aboo , el hombre de la 
cacerola entregó la que tenia en la mano á un mar- 
mitón , y adelantó hacia los recien llegados luciendo 
en sus labios la noble sonrisa del cocinero y del hos- 
talero á quien se presenta un huésped, y 

—¿En que puedo servir á vuesamerced? dijo pres- 
cindiendo enteramente del barbero , á quien trataba 
como cosa de la casa. 

— Este caballero, dijo Pertiñez , necesita vivir en 
vuestra casa , únicamente hasta las doce del día. 

Secóse, por decirlo asi , la sonrisa en el semblante 
del hostaíero: eran ya las diez. 

— Lo que no importa , añadió Pertiñez , porque el 
conocimiento con un hidalgo tal como el señor Diego • 
López , es siempre un conocimiento que vale mucho. 

Volvió á la boca del hostaíero la mitad de la sonrisa 
que habia desaparecido da ella, y se inclinó de 
nuevo. 

—Siento mucho, muchísimo, que.... 

Aben-Aboo le interrumpió impaciente. 

— En fin, dijo: ¿no tenéis un aposento donde me- 
terme? Poco os importeel tiempo; figuraos que he vi- 
vido en el un mes , que he comido todo lo que tenéis 
en la despensa , y poned la cuenta. 

—No no lo digo por tanto , contestó apresurada- 
mente el hostaíero , si vuesamerced me hubiera deja- 
do concluir, hubiera oído que lo que siento mucho 
muchísimo, es no poder dar á viiesamerced aposento 
tal como el que merece: con la multitud de hidalgos 
que han venido á las pascuas que se acercan, y la 
compañía de comediantes del señor Godinez.... 

—Bien, bien; pero tendréis un aposento cualquiera. 

— Si señor, el número sesenta y siete. |DiaUo! 
I diablo! un aposento oscuro, donde es necesario te- 
ner luz encendida á todas horas si se ha de ver algo* 

—No importa; llevadme á ese aposento y con- 
cluyamos. 

Era tan concluyenteelmandato,que el hostaíero, to- 
mó dos bugias de sobre un anden donde habia otras 
muchas , encendió h una, v tomando una única lla- 
ve de una larga espetera, llave que estaba colocada 
bajo un número sesenta y nueve, salió precediendo á 
Aben-Aboo y á Pertiñez. 

A penas se habían aventurado en el corredor cuan- 
do se oyeron pisadas de mujer, fuertes, como de bue- 
na moza, acompañadas del crugir de una falda de 
seda. 

—Alto , dijo con un acento malicioso é insinuante 
maese Pertiñez; alto, señor Diego López; el corredor 
es estrecho y será bien que nos hagamos á un lado 
para que pueda pasar su magostad la reina mora. 

— ¡Ah! ¡sois vos! maese rapista , dijo una mtu^ 
que llegó á punto y cuyo semblante aLjeflejar ep d 
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la luz del hosUlero , deslumhró á Aben-Aboo por lo 
extrácrdinariaroeute hermoso; Dids os guarde, amigo 
roio; y á vosotros también , señores ; y decidme , que 
tengo curiosidad de saberlo : ¿os han mandado poner 
ya las celosías en el aposento aquel que está cerca 
del tablado..? hablo de aquel aposento que tiene unos 
reposteros de terciopelo franjado tan neos. 

—¡Ahí ¡ah! allí sin duda debe ocultarse algún 
enamorado de vos, que no quiere acaso que le vean 
palidecer ante vuestra hermosura, y sufrir y palidecer. 

— O alguna enamorada : me han dicho que eu 
aquel aposento, han entrado una mujer y un caballero. 

— ¡Ahí ¡ah! os han dicho.... 

—Y como soy curiosa , quiero que me digan mu- 
cho mas, señor Pertiñez; por lo mismo os espero en mi 
aposento. Número i 3. Con que hasta luego. Adiós 
señor hidalgo , añadió dirigiéndose á Aben-Aboo , ¿ 
quien durante su corto diálogo 'habia mirado con una 
i^xtraña insistencia. Adiós , maese Bríviescu , añadió 
dirigiéndose al hustalero. 

Y se alejó ligera y gentil, casi corriendo, entonan- 
do con una voz de ruiseñor una copla de entremés. 

—La mejor ave de mi casa, exclamó Briviesca, 
pero dura de desplumar como un grajo. 

—¡Oh! la cómica mas hermosa que ha desplumado 
hidalgos exclamó el barbero. 

— ¡Ahí ciertamente que es una muier hermosísi- 
ma, dijo con un acento particular Aben-Aboo: ¿Y 
la llaman la reina mora? 

— Ya, ya veréis esta tarde como la aplauden, repu- 
so el barbero. 

— Hemos llegado al número sesenta y nueve, dijo 
Briviesca dando vuelta á la llave de una puerta. 

Entraron en una especie de zaquizamí, eu uno de 
cuyos ángulos habia un fementido lecho: completa- 
ban aquel mueblaje de posada una mesa mugrienta, 
dos «illas distintas en forma, aunque iguales en lo 
viejas y media luna de espejo en un marco negro.... 

— Ebto es indigno.... lo conozco, dijo Briviesca. 

— Esto es muy buenf^, dijo Aben-Aboo: haced 
que suban mi maleta y que me traigan agua para lac- 
harme. Vos, mae^e Pertiñez, venid después á afeitar- 
me. Por ahora dejadme solo. 

— Y decís bien ; aunque me bu^dérais necesitado 
en el momento , os hubiera suplicado me dejaseis li- 
bre para ir á ver que me quiere la reina mora. 

— ¿Quiere algo mas yuesamerced ? dijo Briviesca. 

—FIO , únicamente mi maleta que está en mi caba- 
llo á la puerta de maese Pertiñez , y una taza de cal- 
do de gallina. 

— lY vino? 

— ^No bebo vino , ¡ahí maese Pertiñez : haced que 
cuiden á mi caballo. 

—Muy bien ; descuidad por vuestro caballo. 

— ¡Ah! si viene preguntando á vuestra casa por mi 
el criado del capitán... 

—Por supuesto , le enviaré. Que Dios os guarde. 

— Yd con Dios. 

A penas se quedó solo murmuró Aben-Aboo, obe- 
deciendo al encendido recuerdo que le habia dejado 
la comedianta: 

— ¡ Por la piedra negra de la santa Kaaba, que todos 
los días de mi vida no he visto una mujer tan her- 
mosa! ¡La reina mora! es singular. 

Pero dejando á Aben-Aboo entregado á tales pen- 
samientos, quenada tenían de extranosen quien como 
él solo contaba veintidós años , edad en la que el 
pensamiento, por graves que sean sus cuidados, pasa 
con facilidad de uno á otro , sigamos aunque nos sal- 
gamos del epígrafe de este capítulo, á maese Pertiñez 
que adelantaba con tanta prisa como era su curiosi- 
dad , hacia el aposento número trece donde decia 
vivir la reina mora. 

Tenia ademas en esto un grave interés el rapista: 
un interés puramente pecuniario; el interés que tie-* 
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ne por hacer un buen n^ocio un corredor de amores. 

Era el caso que don Fernando de VáJor , ó Aben- 
Humeya. como mejor queramos, en el momento en 
que en la primera representación de la compañía de 
cómicos se habia presentado en la escena Angélica^ se 
habia enamorado de ella. Al coocluir la primera jor- 
nada, don Fernando, según costumbre admitida en 
aquel tiempo, había ido a la puerta del apartado don- 
de se vestían las cómicas , solicitando entrar para sa- 
ludar á la dama. Pero Godinez, que era al parecer un 
hombre como de treinta á cuarenta años, cegijunto, 
enérgico , y un si es no es altivo , le dio con Ta puer- 
ta en las narices dicíéndole: que en su compañía no 
estaban en uso aquellas costumbres y que las damas 
tenían casas donde ser visitadas. 

Don Fernando, pues, se volvió, echando temos 
inútiles , y hubo de contentarse con arrojar á Angé« 
lica el joyel de diamantes de su gorra, en el momen- 
to en que el entusiasmo público enviaba una salva de 
aplausos á la comedíanla. 

Al día siguiente, se presentó en la hospedería, pre- 
guntó por el número de la habitación de la dama y 
sabido este llegó á la puerta y llamó. Abrióle una don- 
cella, que contentó á la cortés demanda de don Fer- 
nando , con que su señora estaba enferma y no podía 
recibir á nadie. 

Don Fernando , que iba preparado á todo evento, 
entregó á la doncella un billete perfumado de que iba 
provisto y se retiró. 

El billete que habia dejado Aben*Humeya contenia 
las palabras siguentcj: 

«Hermosa señora : soy el caballero que tuvo el pla- 
cer de ofreceros ayer tarde su homenaje de la mane- 
ra que pudo , arrojando á vuestros pies el joyel que 
llevaba sobre su cabeza. Hoy ha venido á poner á 
vuestros pies su corazón , que espera levantéis hasta 
unirle con el vuestro. Si hoy, por un acaso, no puedo 
veros, os suplico me digáis, contestándome, á oue ho- 
ra podré veros mañana. — Quien os adora por hermo- 
sa y discreta: don Fernando de Valor. )» 

Al volver don Fernando á su casa después de otros 
quehaceres , encontró sobre su mesa , una preciosa 
caja de oro cincelada, con guarnición de piedras 
preciosas, y junto á ella un billete. Llamó á su laca- 
yo y este le diío que aquellas dos cosas las habia traí- 
do una doncella. 

El billete contenia estas brebes palabras: 

aSeñor don Fernando de Valor : ignoro si la jojra 

2ue 08 devuelvo es la misma que ayer roe arrojaisteis 
la escena rindiéndome un homenage : como no he 
encontrado papel á mano para envolverU , os la en- 
vió denUr» de una caja , que encontré también á mis 
pies , no sé de quien , y que recogí , porque las cómi- 
cas nos vemos obligadas á hacer delante del público, 
lo que como mujeres nunca hartamos. Si habéis creí- 
do que con ese joyel pagabais la entrada en mi apo- 
sento particular, como por algunos maravedises habéis 
comprado el derecho de juzgar de mi escaso ingenio, 
os habéis engañado. Mi aposento no se abre con oro. 
Mi corazón necesita de mas noble llave para abrirse. 
Perdonad si os he ofendido , obrando no como una 
dama de comedias^ sino como quien soy. — Vuestra 
servidora.— Angélica , la comedianta. n 

Hombre de mundo á pesar de su juventud don 
Fernando , creyó que la comedianta adoptaba aque- 
lla posición digna y á todas luces mas noble, para ha- 
cerse mas preciosa, y se obstinó, apuró cuantos 
medios se conocen para obtener una cita de una mu- 
jer, y ya desesperado, se dirigió á maese Pertiñez, 
que tenia una tremenda fama de corredor experi- 
mentado. Ofrecióle oro á montones si le ayudaba á 
rendir aquella fortaleza, pero en vano, aunque obraba 
con toda la fuerza y á toda la altura de su codicia ex- 
citada, pretendió hablar á solas con An^lica: como 
maese Pertifiez era una especie de omnipotencia eii 
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el corral del CiMrbon y en la adjunta hostería tuTo mil 
▼eces ocasión de estar al lado de Antuca: pero esta ja- 
m^ se encontratn sola: jamás había podiaojel rapista 
decirla una sola palabra del asunto. Se concibe, pues, 
con cuanta ansia iría á la cita que de una manera tan 
inesperada habia recibido de la comedianta. 

Llamóy latiéndole el corazón de esperanza, esperan- 
za que se referia á los doblones que debia recibir, si 
el negocio se llevaba á cabo , de don Femando de 
Yálor, y al punto que llamó se abríó la puerta. Era 
Angélica en persona. 

— Entrad , entrad, maese, le dijo, tengo que pre- 
guntaros muchas cosas. 

Pertiñez, restregándose las manos de alegría, 
atravesó, siguiendo á la comedianta, dos habitaciones 
y entró eu una inundada por un hermoso sol de me- 
dio dia y tan ricamente alhajada como hubiera podi- 
do estarlo la de la dama mas principal. 

Pertiñez abrió tanto ojo : aquellos muebles á todas 
luces no pertenecían á maese Bríbiesca, que era 
miserable y raquítico con sus huéspcMles. 

— ( A!i ! ¡ ah I exclamó el rapista: ¿sabéis , señora, 
que debe de llevaros un sentido por todo esto ese la- 
drón de Bríbiesca? 

~ I Ah I dijo Angélica, no os he llamado para eso: 
sentaos. 

Y le señaló un magnífico sillón. 

—Pero ved, seiíora, que voy á dejar inservible es- 
te hermoso terciopelo de Utrech. 

—¿Y que 08 importa? dijo con impaciencia la co- 
medianta. 

— I Ah ! ¡ ah I los barberos nos estamos restre^n- 
do coutinuamente con toda clase de vichos grasicn- 
tos: ¡qué vida la nuestra! 

— ¿Me vais á contestar en verdad á lo que os pre- 
gunte maese? le dyo Angélica sin escuchar sus úlbmas 
palabras. 

—Os contestaré á todo lo que queráis y á mas de 
lo que queráis, hermosa señora, contesto el rapista. 

—Decidme, continuó Angélica, inclinándoseliácia 
Pertiñez, sobre uno de los brazos de su sillón, y con 
el acento ardiente y ansioso: ¿por qué está cubierto 
con celosías el primer aposento del lado derecho de 
la escena? 

— ¡ Ah I eso es lo que no podré deciros : por un ca- 
pricho: lo que sé es que quien ha tomado ese apo- 
sento tiene licencia de la inquisición y de la Ghanci- 
Hería para tenerte cerrado. 

—Bien: ¿pero me podréis decir quienes son las per- 
sonas que ocupan ese aposento? 

^La» personas son un hombre y una mujer. 

—I Ahí va sabia yo que habia por medio una mu- 
jer; no me nabia engañado. 

^Y, permitidme^ señora, dijo sonriendo sutilmen- 
te el hombrecillo, si me entremeto en lo que no áe^ 
bo : ¿ qué razones tenéis para pensar que haya una 
mujer tras de las colonias? 

—Tengo tres razones poderosas^ tres razones de 
mucho valor que hablan por mí. Yais á ver. 

Angélica se levantó, fué á una especie de secreter 
de ébano, marfil, concha y plata, le abrió y sacó de 
él un cofrecillo , con el cuaf fué á sentarse en el si- 
llón: cuando abrió aquel cofrecillo , se deslumhró el 
barhero, y sus ojos casi se saltaron de codicia: tal le 
habían deslumhrado las joyas que en el cofrecillo se 
encerraban. 

—Escuchar], dijo Angélica y como si nada la inte- 
resasen aquellas joyas ; vos habéis visto la comedia 
que hacemos. 

—¿Pues no he de haberU visto? contestó maqui- 
nalmente el rapista que no quitaba ojo de la pedre- 
ría. 

«-¿Recordáis el momento en que Xarifii, la reina 
mora, jura vengar la muerte de su padre el rey Mir- 
tilo? 
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— ¡Oh! ¡vaya! conu) que se hunde el corral aplau- 
diendo ; como que dais miedo, señora ; tan al vivo lo 
hacéis. 

—Pues bien, me arrojaron confitura , llenaron la 
escena de gorras y toquillas, y en medio de todo esto 
¿qué diríais que cayo á mis pies? 

— ¡Oh ! ¿quién sabe, señora? 

—Pues bien, cayó este collar. Yla comediaota asió 
por un extremo su magnífico collar de gruesas per- 
las con broche de brillantes y le levantó ante los ojos 
admirados del barbero. 

—¿Y estáis segura de que esas perlas y esos dia- 
mantes son finos? 

— ¡ Que si estoy segura I este es un collar de reina; 
este collar vale un tesoro. 

—¿Y no sabéis quien pueda haber sido..? 

— Mientras devolvía al patio , según costumbre, 
gorras y toquillas, mh'é ansiosamente á todas partes: 
deseaba conocer a la mujer que se habia desprendi- 
do por mi de tanta riqueza : yo habia recibido aquel 
collar como hubiera recibido una bofetada : con có- 
lera: este collar era para mí un insulto... la mujer que 
me lo enviaba , solo habia tenido por objeto humi- 
llarme... vos no conocéis á las mujeres^ añadió An- 
gélica comprendiendo la estúpida expresión de asom- 
bro que se pintaba en los ojos estraordinaríameote 
abiertos del maese: si; quien me arrojaba este collar, 
quien me decia sin palabras: «toma y deja de ofrecer tu 
hermosura y tu ingenio á la soez admiración del rul- 
go,9 era sin disputa una mujer enemiga mia, que me 
dispensaba una protección humillante ; sin embargo 
no vi ninguna dama , aunque las bahía hermosas y 
bien prendidas, que pudiese hacerme sospechar que 
era la dueña de esta joya : las mujeres lo' conocemos 
esto con una sola mirada : pero había un aposento 
cerrado con celosías... tras aquellas celosías debía 
estar mi enemiga : si , mi enemiga , y en efecto en 
aquel aposento habia una mujer. 

—Si sabíais que la habia ¿á qué me habéis pre- 
guntado? 

— Os diré ; mientras estuve dentro , antes de que 
se acabase la función, encargué á un comediante qae 
procurase informarse de que personas había en el 
aposento misterioso : cumplió su encargo y me dijo 
que había visto salir un caballero de estado y una da- 
ma, pero enteramente cubierta con un manto. Des- 
pués para asegurarme mas me diio que no estaba 
seguro de si la dama encubierta habia salido ó no del 
aposento cerrado, porque había mucha gente y se 
habia confundido : pero me aseguró que de todas las 
damas que habia visto solo aquella llevaba manto. 

— ¡Desesperarse porque sin duda la admiración de 
una gran señora os ha ofrecido un hermoso regalo..! 

— ¿Qué entendéis vos de esto? dijo con impacien- 
cia Angélica. Dejadme seguir porque os cuento úni- 
camente esto para que me ayudéis en mis sospechas 
para que las aclaréis, sí es preciso : me vi obligada á 
esperar otra función : en erecto el domingo siguien- 
te, cuando el público me aplaudía con frenesí, yo, que 
tenía fijos los ojos en el aposento de las celosías vi 
abrirse una de estas , asomar una blanquísima mano 
de dama y arrojar á mis pies este brazalete. 

Y Angélica mostró á maese Pertiñez, cuyo estupor 
crecía, una segunda y riquísima joya. 

—Ya no podía tener duda» conliauó la comedian- 
te, de que en aquel aposento estaba la dama que se 
atrevía á insultarme. Tenia preparado como en la 
función anterior quien la siguiese, y aquella tarde 
fue seguida. Al volver el comediante encargado de 
seguirla, me dijo que del aposento de las celosías, 
acompañada de un caballero de mas de cuarenta años 
habia salido una dama cubierta con un manto de 
terciopelo. Que habia entrado en una litera y que 
rodeada de muchos criados, habia ido á una caaa 
grande y principal en el Albaicio» junb^ á la parnH 
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quia de Sanlligoel. Eaearguéle que se informase de 

auien era aquella dama, y solo pudo decirme que se 
amaba doña Inés de Fuensalida, q[ue sslia muy poco, 
y siempre cuidadosamente encubierta, y por último 
que iba todos los dias ai amanecer á la primera misa 
á San Miguel. Irritada de que mi emisario no supie- 
se darme mas claras noticias, ansiosa de conocer por 
mi misma á aquella mujer, me levanté al dia siguien- 
te antes de que fuese de dia , y me fui á la iglesia de 
San Migbel á esperar á esa dama tan misteriosa : al 
fin al segundo toque de la misa de alba, entró una 
dama tapada, y aunque su andar y sus maneras no 
me eran desconocidas, no pude verla el rostro: he 
procurado corromper á sus criados y los he encon- 
trado incorruptibles : por último, en la tercera fun- 
ción recibí un nuevo ultrage, viendo á mis pies estas 
arracadas que valen tanto como cualquiera de las 
dos joyas. 

—I Y nada habéis podido averiguar mas claro? 

—No. He sabido, si, que vos sois el que cobra 
loe alquileres de la casa en que esas gentes viven; 
que esa casa es de un morisco... 

— Si j si por cierto, del señor Diego López á quien 
conocen. 

^(Qué yo cosoico al se&or Diego López! dijo pa- 
lideciendo Angélica. 

— Si por cierto^ es el hidalgo á quien encontras- 
teis conmigo ea'el comedor, y á quien habéis salu- 
dado hace UD moaiento. 

—¡Ahí ¡ese joven moreno, pálido, de ojos negros, 
es Aben-Aboo! exclamó profundamente pensativa An- 
gélica. 

^Si, si señora; asi le llaman los moriscos, del 
mismo modo que llaman á don Fernando de Valor 
Aben-Humeya< 

—¡Aben Aboo! ¡ Aben-Huraeya f repitió Angélica. 

— Y si supierais, dijo envistiendo de frente el ra- 
pista, cuan loco, cuan enamorado por vos está don 
Fernando de Valor. 

— iQué está enamorado de mil 

— Cómo que me ha ofrecido no se cuantas ríque- 
. zas, si consigo de vos que le permitáis hablaros una 
sola vez, 

— lAhl murmuró Angélica; y reponiéndose, aña- 
dió: hablemos de la dama: vos cobráis los alquileres 
de la casa donde vive. 

—Es verdad; pero jamás paso de un aposento del 
piso bajo, donde me recibe y me paga «1 mayw- 
doroo. 

—Vos habéis revendido ese aposento cerrado á esa 
familia. 

—Es verdad. 

—Debéis, pues, haber visto á esa dama. 

— SI , pero cubierta con el manto. 

— ¡Oh! ¿y no habéis tenido curiosidad? 

—Si por cierto: pero cerraban por dentro con llave 
la puerta del aposento. 

—De modo que no la conocéis. 

—Ni mas ni menos que vos. 

Golpeó impaciente Angélica el pavimento con su 
pequeño pié. 

— Pues yo necesito ver frente á frente á esa mu- 
jer, dijo. 

—Lo creo, murmuró el rapista, no encontrando 
otra cosa mejor que contestar á la comedianta. 

— Y es que vos me vais á procurar que la conozca. 

—¿Y cómo? 

—Buscando una llave que sirva para abrir la puer- 
ta del aposento. 

—¿Estáis en vos? 
• — bé que os pido un gran servicio, pero os lo 
pagaré. 

— jCómo! 

—Dándoos una carta de cita para don Pernsndo 
di Valor. 



Alegróse en lo íntimo de sus entrañas el bttbero» 
pero se mantuvo firme. 

—Me pedis una cosa muy arries|[ada para mi , se- 
ñora. Yo puedo proveeros, á cambio siempre de esa 
cita con don Fernando, de un medio mejor y menos 
expuesto; porque al fin , si os doy la llave y entráis, 
y esa dama no es la que creéis... 

— lY qué medio es ese? 

—El señor Diego López Aben-Aboo, dijo con acento 
de misterio el barbero, está convidado á comer con 
ella, y va á vivir en su propia casa. 

—Esa mujer será capaz de comer con antifaz , y 
de hablar á oscuras con Aben-Aboo. La llave, la llave/ 
maese Pertiñez, y por la llave del aposento de esa 
mujer, os doy una cita al mió para don Femando d« 
Valor. 

—¡Dádmela! 

—Guando me hayáis entregado la llave, 

—Pues dentro de una hora. 

—Pues hasta dentro de una hora. 

Pertiñez salió contando ya en su ima(;ínacion los 
brillantes doblónos^ que esperaba recibir de Aben- 
Humeya á cambio de la cita de Angélica, y esta so 
quedó murmurando: 

— ¡ Aben-Humeva ! ¡ Aben-Aboo ! ¡ el uno me soli- 
cita loco de amores, y el otro ha palidecido al verme 
por la primera vez! Creo que al fio encuentro el prin- 
cipio de mi camino. 

CAPITULO VI. 

En qne continda an asuto saspendidoen el anterior. 

Aben-Aboo se paseaba impaciente en el chirivitil, 
donde le habia establecido maese Bríbiesca : habíanle 
llevado el agua, el caldo y la maleta ; se había lavado 
y mudado de ropa blanca , pero ni maese Pertiñez se 
habia presentado á rasurarle, ni el lacayo del marqués 
de la Guardia^ el aun para nosotros desconocido Pe- 
ralvillo le había traído el trage anhelado. 

Aben-Aboo imprebionable, como todos los hombres 
de la raza de que era hijo, tenia en la cabeza un her- 
videro de impresiones tentadoras; un volcan en una 
palabra; pensaba á un tiempo en Aben-Humeya , que 
le arrancaba la corona con qne habia soñado; en la Da- 
ma blanca de la montaña , en la inquilina de la casa 
de San Miguel, y por último, flotante como una nube 
blanca y transparente sobre un celaje ennegrecido, la 
magnifica mujer , la cómica, que habia visto un mo- 
mento al reflejo de la luz de maese Bribiesca en el 
oscuro corredor de la hostería. 

Eran estas bastantes impresiones para que el joven 
estuviese profundamente preocupado , pasando de la 
una á la otra en un continuo torbellino, uniéndolas á 
veces como si fueran partea de un solo cuerpo , como 
si hubiese entre aquellas mujeres una relación ex- 
traña. 

Demasiadamente excitado su cerebro, empezó á 
embrollarse su pensamiento y el oscuro chirivitil en 
que se encontraba á dar vueltas en torno suyo. Se 
sentó para dominar aquella especie de vértigo, en una 
de las sillas que estaban arrimadas á la pared, y per- 
maneció Inmóvil procurando dominar sus pensa- 
mientos. 

De repente oyó ruido en el aposento inmediato 
como de abrir una puerta; luego la voz de dos perso- 
nas que hablaban con interés. 

De seguro que Aben-Aboo no hubiera reparado en 
aquello mas que en cualquier otro incidente vulgar y 
de poca monta , si la conversación de aquellos dos 
hombres no le hubiera llamado vivamente la atención 
por algunas palabras para él demasiado interesantes. 

—oís digo, os repito, decia una voz que acentuaba 
perfectamente el castellano, que don Femando aca<* 
hará por perderse. 

— I Bab I dijo otra roz que tenia, aunque lefísima 
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cierto acéritd éitraniera; jf ¿qué <A importa á vos 
Gisneros, que Áben-Hanieya se pierda ó se gane? 

-^ ¡Oht mas de lo que os parece, senor Godinex, 
os he traído á este aposento apartado porque aquí 
nadie puede oimos ¿ sabéis lo que habecno don Fer- 
dando de Valor? 

— Alguna cosa como suya, dijo Godioez. 

—Una atrocidad : ya sabéis que es regidor perpe- 
tuo de la Ciudad. 

— ¿Y quién no lo sabe? 

— Pero no sabéis que este oficio se le habia quita** 
do á su padre por delitos, y que después de su muer- 
ta en una prisión, el rey le ha dado a su hijo porgra- 
cía y con arreglo á una sentencia de la sala de Gra- 
nada. Afortunadamente la venticuatria no habia sido 
declarada vacante , y don Fernando se vio horro de 
pleitos, pero no de envidias, porque ya algunos ca- 
balleros principales hablan contado con que se pro- 
vena en ellos el tal oficio. Don Fernando, pues, al 
empuñar su vara de regidor perpetuo , se encontró 
con que aquella vara era para el un haz do enemigos. 
Se le ha mirado mal, porque todo el mundo mira mal 
al que es objeto de envidias, y además de esto porque 
don Fernando ha tratado á todo el mundo con tanta 
altanería, que á todos ios tiene ofendidos, y nada hay 
que eitrahar en lo que le sucede. 

— iPero qué le sucede? 

—Esta mañana habia cabildo : se^ costumbre 
inmemorial en Castilla, todos los regidores al entrar 
en cabildo dejan todas las armas que llevan á sus es- 
cuderos 6 criados ; pues bien, ¿ pesar de esta costum- 
bre reconocida y acatada por todos, hasta por el mis- 
mo capitán general, don Fernando de Valor entró en 
cabildo con la daga en la cintura. 

— ¡Un olvido! 

—O una intención imprudente. Lo cierto del caso 
es que habiendo notado esto que crevó descuido en 
don Fernando, el regidor don Luis D^vila, advirtióle 
con mesura que no era bien entrase armado donde 
nadie tenia armas. Replicó descortesmente don Fer- 
nando, alegando privilegio; don Luis Dáviia irritado 
por su descortesía , le echó mano k la daga para qui- 
társela, y á esta acción, también imprudente, sucedió 
un tumulto espantoso; en vano el corre^<k)r quiso 
calmarlo : don Femando amenazaba al cielo y á la 
tierra, y yendo el escándalo en aumento, el corregi- 
dor llamó traidor á grandes voces á don Fernando y 
le mandó llevar preso. Mas este, que sin duda estaba 
preparado, rompió daga en mano por medio de los 
que se acercaban á prenderle, deióM herido un por- 
tero, ganóla puerta de la sala, la antecámara y las 
escaleras, montó á caballo v escapó, sin que hasta 
ahora se sepa donde para. Se ha armado una gresca 
infernal. Se tienen sospechas de que los moriscos 
piensan rebelarse, y se cree que todo lo que ha pa- 
sado en las casas consistoriales, no sea otra cosa que 
un lance provocado por don Fernando para tener un 
pretexto para ponerse á la cabezada la rebelión. Los 
tercios se han encastillado ; no se ven por esas calles 
mas que caballeros armados de lanza y coselete que 
corren á presentarse al capitán general, y este, el 
presidente de la Chancillería , el corregidor y el al- 
calde mayor están en consejo. ¿Y creéis que esto no 
me importe nada? 

— Nada debe importaros Gisneros, nada absoluta- 
mente, puesto que vos no sois ni morisco ni soldado. 
Si la cósase enrada, con volvemos á Sevilla de donde 
hemos venido, punto redondo. 

— ¡ Volvemos á Sevilla! ¿sabéis señor Godinez que 
estamos arruinados? 

— ¿ Y quién os manda ceder hasta tal punto á los 
caprichos de esa mujer? Hemos ganado un rio de oro, 
en un año que andamos representando por Andalu- 
cía, y esa mujer ha sido el embudo por donde ese oro 
ba oeHparecido, 



—Vos no conocéis- á etfa mujer, maetfe Godinez. 

— Séqueesmuvdificilencontrarunadanratal como 
ella : se que sin ella no ganaríamos ni la décima parte 
de lo que ganamos; pero en cambio no tendríamos 

3ue gastar tanto. Es nuestro tirano : con sus humos 
e gran señora, no hay medio de que se avenga á lo 
que otras damas se avienen ; los tragos lian de ser de 
lo mejor, de lo mas fino : sedas, pieles, brocados, 
joyas : su habitación ha de ser una habitación de 
prmcosa, su mesa una mesa de arzobispo. Si hav pol- 
vo ó humedad en las calles, litera; si la duele un 
tanto la cabeza no hay medio detiacerla representar, 
aunque la entrada esté hecha. Decís hien , no sé 
quien es , porque esa mujer es un misterio, pero sé 
que todo lo que por ella se gane se gastará con ella, 
y que en vez de ahorrar nos empeñaremos. 

— Pues ved ahí por lo que me contraria, me des- 
concierta, el lance dedon Femando de Valor; porque 
á no dudarlo, esta tarde no habrá función, había muy 
buena entrada, con la cual esperaba salir de apuros, 
y será necesario devolverle el dinero; ¡si al menos 
esto pasase! pero tiene trazas de haber empezado pa- 
rano concluir tan pronto. 

— Os aconsejo que os separéis de esa mujer, Gis- 
neros. A mi, como autor, me importa muy poco por- 
saco mi parte ; pero vos os vais quedando cada dia 
mas pobre. 

— i Oh ! ¡ separarme de ella ! | imposible ! ¡ imposi- 
ble de todo punto; Godinez! la amo con toaami 
alma. 

— Pues ved ahí, yo no comprendo que un hombre 
ame sin ser amado, y sobre todo cuando se le dan 
continuamente zelos. Y os digo esto porque se dice, 
no sé con qué fundamento, que nada conseguís ni 
habéis conseffuido de ella. 

—I Es veroíad ! { es verdad! hubo un tiempo en que 
creí que esa mujer me amaba: pero me engañé. Aun 
espero el prímer favor. 

—Dicen ademas que ella tiene un amante á quien 
adora , y que el tal amante se jacta de qne nadie mas 
que el ha poseido á esa hermosura, tras la cual andan 
tantos desesperados. 

— ¡Ah! ¡ el marqués de la Guardia se jacta..! tiene 
razón... porque ella le adora! 

—¿Y lo sufrís? 

—Sufro mas de lo que creéis; por ejemplo : yo que 
tengo mi aposento cerca del de An^lica , siento to- 
daslas noches por delante de mi puerta los pasos de 
un hombre , que se detiene delante de U puerta de 
Angélica abre y entra; después sale por la mañana, 
muchas veces sin recatarse de nadie. 

—No comprendo vuestro amor. 

—Es porque yo amo de veras y soy esclavo. 

—Pues tenéis fama de no haber sido asi en otro 
tiempo. 

— ^Qué ouereis? Aquellos tiempos pasaron. Un 
principe poaeroso era mí esclavo. Tenia en mis ma- 
nos mas de lo que pensaba. Pero un día una mujer 
terrible se puso entre el principe y yo 

.r--La hija del emir de los monfíes.... 

—¡Cómo I ¡exclamó Gisneros asustado I ¿quién os 
ha dicho eso? 

— ¡Bah! yo sé quién sois , quién es Angélica , quién 
es la hija del emir. Vos no sabéis quien soy yo... no 
os lo digo, porque necesito imponeros respeto para 
salvaros. 

—I Para salvarme! 

—No quiero que seáis la víctima de esa mujer. 

—¡Y sabéis quién es esa mujer! 

—Vaya si lo sé. Como sé quién os hirió la noche 
que la conocisteis. 

—¡Que sabéis....! 

—Si por cierto: fue vuestro amigo el marqués de 
la Guardia. 
—¡Que rondaba la casa déla hija del emir..*..! 
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• —Y vio entrar al principe y tuto zelos. 

— ¡ A li ! pero cuando tanto sabéis , quién sois. . . . 

—¿Que quién soy yo...? hace macho tiempo que 
nadie me contice mas que yo mismo. Oíd ; unas ve- 
ces soy joven : otras vi.fjo : suelo llamarme príncipe, 
ó catmilero, ó rudan, ó comediante: unas veces ten- 
go un nombre, otras otro: Angélica. me conoce de- 
masiado bajo otra forma: ¿pero preguntadle si conoce 
á Salvador Godinez? ¿si sube quién es? De seguro que 
no piensa que yo soy una moneda falsa. Yo se cambiar 
de semblante, de acento de edad , aun de estatura: 
se adaptarme á todas las condiciones. Ya roe habéis 
visto representar.... 

—Y lo hacéis á Us mü maravillas. He tenido zelos 
de vos. 

— No tanto, no tanto. Vos siempre seréis el famosi- 
simo Cisneros , la delicia de las damas de la corte, 
que lloran vuestra ausencia , y la admiración de los 
nombres de ingenio. Yo soy inunitamoote mas cómi- 
co que vos, pero no en el tablado y entre las cortinas, 
sino en el mundo , entre las gentes. Tan cómico soy 
que Angélica, vuestra adorada Angélica, que sabe que 
existe un hombre que la ama y la aborrece á un 
tiempo; que sabe que ese hombre cambia de aspecto 
y de nombre, pero no de corazón ni de propósito; que 
por lo tanto debía descouGar de todo desconocido que 
se la acercase , no descontia de mi , y me cree sim- 
plemente Salvador Godincz, comediante y autor de 
la conipañía del señor Andrés Cisneros. 

—¡Qué, amáis á Angélica! exclamó Cisneros que 
solo esto había oido de las últimas palabras de Go- 
dinez. 

—¡Que si la araol ¡sino la amara viviría! 

— ¡La amáis! yo creo que esa mujer ha nacido pa- 
ra enamorar á todo el mundo. 

—Os engañáis. A esa mujer la sucede lo que á 
otras muchas. Las aman todos , menos ol hombre que 
las posee. 

—Es decir que el marqués de la Guardia.... 

—No la ama , porque ama á otra. 

—¡A otra! 

— Si , á una mujer á quien yo amaría también, 
si mi amor hacia ella no fuese insensato; un martirio 
¿ que me condenaría inútilmente. El marqués de la 
Guardia ama á la hija del emir de los monfíes^ y por- 
que la ama fínge amor á Angélica. 

—Nos os comprendo. 

—La hija del emir se ha perdido para el marqués. 
Pero el marqués sabe que si una mujer se pierde pa- 
ra su amante, no so pierde jamás para la mujer que 
la aborrece, que la sigue, que la persigue ansiando 
venganza, cuando esta mujer tiene medios para 
obrar tan poderosos como son los que tiene Angé- 
lica. 

—Con que la hija del emir y Angélica.... 

— ^Son enemigas , enemigas á muerte por la sola 
razón de que aman á un mismo hombre. 

— Lo que no comprendo bien , es por qué roe ha- 
céis estas revelaciones , dijo con intención Cisneros. 

—Porque ha llegado ya el momento de obrar. 
Angélica sabe que tiene cerca á su rival , tiene me- 
dios para envolverle en una horrible venganza y obra- 
rá. Es mas: yo la ayudaré á que obre. Por lo mismo 
para ayudarla, roe veré obligado á estar separado de 
ella largas temporadas : yo puedo trasformarme : pa- 
sar por monfí éntrelos monfíes, por soldado entre 
los soldados del rey, como paso por comediante entre 
los comediantes; pero no puedo duplicarme, no pue- 
do hacer dos mi persona , y quiero saber todo lo que 
dice, todo loque hace, si es posible, todo lo que 
piensa Angélica. Para ello necesito un horobre espe- 
rímentado , sagaz , que sepa como yo encubrir bajo 
su semblante tranquilo sus pasiones, dominar los su- 
cesos y no dejarse dominar de ellos ; ese hombre sois 
vosCbneros: pero para que lo seáis, es necesario que 
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os dominéis: es necesario que comprenJsIs que una 
mujer que nos desprecia-, que ama á otro, sin reca- 
tarse de ello , que nos toma como instrumento , no 
debe inspiramos amor sino vengansa. Es necesario 
que comprendáis también que habéis sido muy ambi- 
cioso y muy imprudente: que habéis cometido gra-* 
ves delitos cuyas pruebas ten^ yo... . 

— ¡Que yo he oomeiido delitos! 

— Si , y ya que me habéis traído á un lugar donde 
na^ie puede escuchamos, voy 4 hablaros con lisura. 
Vos , nacido de la pleve, lanzado por casualidad á la 
vida de comediante, para lo que poseéis grandes ta- 
lentos, os visteis aplaudido, enriquecido, acariciado 
por las damas , casi recibido en la corte : entrabais en 
ella por el postigo es verdad, pero aquel postigo os 
llevaba á donde no llevaba á otros la puerta princi- 
pal. Hace algunos años trabasteis conocimiento con 
el principe don Carlos , como lo traban generalmente 
con los grandes señores los hombres que han logra- 
do hacerse famosos en cualauier oficio : á titulo de 
protección del gran señor, hacia el gran comediante. 
El princi[>e no tenia la cabeza enteramente sana y 
había nacido ademas muy mal inclinado : era ambi- 
cioso, incorregible, déspota , amigo de escesos y[enf>- 
migo de toda sujeción : la dependencia en que vivía 
como hijo y como vasallo de uno de los hombres mas 
terriblemente celosos de su autoridad, le irritaba. Vos 
comprendisteis todo esto , como lo habían compren- 
dido otros , ú otro , y pensasteis como aquel otro, 
aprovechar las perversas cualidades del príncipe pu- 
ra engrandeceros. Aquel otro, que era también un 
, gran señor, casi un rey, el emir, en una palabra, co- 
noció que debía aprovecharse de vos y se aprovechó. 
El vínculo que unía á un tiempo al príncipe , al emir 

Ír á vos era el amor de una mujer : el amor voraz , vo 
untarioso. impaciente, que el príncipe sentía hacia la 
hermosa duquesita. ¿Queréis que invierta mas tiem 
po probándoos de que manera poseo pruebas de 
vuestra doble traición contra el rey. incitando á Ih 
rebeldía al principe , irritando sus cíeseos por doña 
Esperanza , y sirviendo al mismo tiempo al emir d» 
los monfíes? Vos habéis escrito cartas imprudentes, 
carus cada una de las cuales vale vuestra cabeza , v 
esas cartas Cisnen)s están en mí poder. 

—¡Es decir que me imponéis condiciones ! 

— Me constitujfo en vuestro señor, representando 
al diablo á quien os habéis vendido por ambición. 

—¿Y no teméis que esté desesperado? 

— No porque aun sois ambicioso. 

—¿Y qué me podéis vos dar? 

— Puedo daros, si os resistís á servirme, una 
muerte horrible. Porque ¿qué creeréis que baria con 
vos Felipe 11 cuando supiese, que vos, en venenando al 
corazón de su hijo, impulsándole á la traición , le ha- 
béis obligado á matar al principe? 

Cisneros calló. 

—Por el contrario si me servís bien , os enrique- 
ceré ; es mas: os pondré en ocasión de ser. ¿Queréis 
ser walí de un rey moro..? pues bien: podrá suce- 
der que lo seáis. ¿Queréis conquistar la ^acia del 
rey de España y su privanza ? Servidme : si solo que- 
réis ser rico , sedlo desde ahora. 

—¡Cómo! ¿vos podéis enriquecerme, hacer levan- 
tar el destierro que me separa de la corte, fuera de 
la cual no vivo? 

—Lo puedo. 

—Y sin embargo , ¿tenéis paciencia para vivir con 
un miserable salario..? 

— ¡ Imbécil ! ese es el aiitifaz , el medio. Decidme 
Cisneros: ¿habéis creído de buena fe que hemos gana- 
do todo el oro que se ha gastado en pagar la com- 
pañía» y en sostener los caprichos de Angélica? 

—El público ha pagado muy caro.... 

—Por muy caro que hubiera pagado .el público, 
Us entradas no hubieran bastado para pagar la compa- 
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nía, que es Muy numerosa v muy buena, porque vos 
no queréis trabajar con malos cómicos. Quien ha pa- 
gado he sido yo: como soy quien vendo las entradas; 
como nadie tiene que enterarse de ello , he hecho 
al revés de otros que roban: he aumentado... he au- 
mentado diez veces mas : aposento habia por el que 
solo han pagado un escudo , y yo he dicho que han 
pagado un doblón, y asi todo. Con que, nada os im- 
porte que bs moriscos se revelen ó no : mejor para no- 
sotros. .. nada importa que no podamos representar mas 
en Granada ; mejor ; nos desembarazaremos de todos 
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I esos comediantes, queal fínson ojos que ven, oídos que 
escuchan y bjcas que mienten , y nos estorban. Por 
lo demás, y ya aue os prestáis á servirme , tened 
muy en cuenta el.no ser débil con Angélica, reve- 
lándola una sola palabra de lo que hemos hablado; 
continuad, como siempre ; tratadme delante de ios 
demás coq la soberbia que siempre me habéis trata- 

' do, y basta por ahora, bon ya cerca de las doce, y 

' voy á ponerme á despachar las entradas. 

I —¿Pero croéis que después , de lo que ha sucedido 

! esta mañana pueda haber función? 




Encaentro de Angélica y Abeo-Aboo. 



— ¡Bahl todo ello no pasará de ruido : ya veréis 
como se nos llena al corral, y sobre todo que nos- 
otros no podemos suspender la función sm orden del 
cíirregidor. 

Jras estas palabras , Aben-Aboo que habla uni-* 
do 'su oreja derecha á la pared para oir mejor, sin- 
tió que los del aposento iumediato se dirigían á la 
puerta, la abrían, salían y cerraban de nuevo. 

Luego los pasos de los dos se perdieron á lo largo 
del corredor. 

—¿Con que ese señor Godiuez, no os Godinez? d'jo 
Aben-Aboo, ¿ni esacomedianta es lo que parece, ni el 
• eñor Cisnerbs por lo visto se contenta con ganar su J 



dinero representando? ;Aben-Hurueya , toma un pre- 
testo para la rebelión I ; Amina ama al marqués de la 
Guardia! ¡la comedíanla también! ¡estas dos mujeres 
se conocen y son enemigas! ¡El señor Godinez alienta 
proyectos! ¡Oh! ¡por el Dios Altísimo , que mi buena 
suene me na traído á esta hostería. Creo que al On 
de este laberinto está mi suerte buena ó mala I la 
tumba ó el trono ! Pues bien: es necesario que yo me 
procure un hilo que me guie para llegar al lin lie ese 
laberinto. Cada uno de esos comediantes es un cabo. 
Pues bien yo reuniré á los tres. Yo procuraré no 
perderlos. ¡Y el marqués de la Guardia! ¡mi buen 
amigo! ¡oh I ¡ oh ! ¡Ahora mas que antes me impa- 
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cienU la tardanza de) criado del marqués ! y bien 
mirado ¿para qué necesito yo sus vestidos? ¿No ven- 
go de viaje? No se por qué tengo impaciencia de co- 
nocer á esa doña Inés de Fuensalida ; me parece que 
este es otro cabo que me presenta mi fortuna. 

Habíase ya decidido Aben-Aboo por presentarse 
de cualquier modo en la casa de sus inquilínos, cuan- 
do se oyeron pasos en el corredor que se detuvieron 
junto á su puerta y una mano llamó á ella. 

Era el lacayo del marqués que traia un emboltorio 
bajo el brazo izquierdo y una espada y una daga de 
corte en la mano derecha. 
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CAPITULO vn. 



De cómo hasti el fln del capitulo no pudo sacar nada en claro Abea- 
Aboo acerca de soa Inquilinot. 

A punto que daban las doce, llegaba Aben-Aboo, 
bizarramente vestido con un trage ae brocado escar- 
lata , calzas de grana y zapatos acuchillados . á la 
puerta de la casa de don Alonso de Fnensaliíía, ó, 
por mejor decir, de su casa. 

Al atravesar la ciudad habia observado profunda- 
mente el aspecto de ella y nada habia encontrado de 
extraño: era muy posible que los tercios estuviesen 




Acercaos, don Femando , acercaos , dijo con una voz sonora , grave y afectuosi... 



reunidos, instalados en consejo el cabildo y la Chan- 
cilleria y que se hubieran tomado algunas precaucio- 
nes ; pero las gentes iban tranquilamente por la calle 
como de costumbre , salian de oir mii^a de las iglesias 
multitud de damas ataviadas como la que vaá misa tar- 
da para ser vista, y muchos soldados alféreces y capi- 
tanes , andaban , a su paso, y á sus negocios, como 
si absolutamente no amenazara ningún peligro. 

El acontecimiento , pues , de aquella mañana en 
las casas consistoriales habia quedado completamen- 
te aislado. 

Aben-Aboo, se entró por el zaguán , y pidió á uno 



de los lacayos que vagaban por él , le anunciase á su 
señor. 

Inmediatamente aquel hombre le introdujo , prece- 
diéndole para guiarle por unes anchas escaleras de 
mármol , alfombradas en el centro y unos corredores, 
alfombrados también, á una antecámara y una cáma- 
ra donde le salió al encuentro un caballero como dé 
cuarenta y seis años, enteramente vestido de negro, 
de fisonomía enérgica , y hermosa. 

—El señor Diego López, á quien esperaba vue- 
cencia; dijo el lacayo á penas vio á su señor, retirán- 
dose en se^ida. 
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T-BieQ venido seáis, caballero , le dijo el señor ex 
celentísimo á Aben-Aboo , y tanto mas, cuando mi 
hija y yo empezábamos á estar cuidadosos por vos. 

—¡Oh! permitidme que me enorgullezca de haber 
sido ei objeto del cuidado de esa hermosa señora. 

— Nada tiene esto de extraño caballero, cuando mi 
hija doña Inés os debe muchas atenciones. 

— ¡ Atenciones I 

—Sí por cierto: cuando tuvisteis la complacencia 
de cedemos vuestra casa.... 

—Decid la necesidad, señor don Alonso : si yo no 
hubiera venido á la pobreza en que me hallo.... 

— ^No hablemos de esto, sois pobre por que sois 
honrado , y la honra es el primer caudal de un hidal- 
go. Dejadme ahora probaros como os debe atenciones 
mi hija. Cuando supisteis que venia á vivir á vuestra 
casa una dama, vos, que del ajuste de arriendo ha- 
biais exceptuaao cuatro habitaciones, que eran para 
vos un santuario, las c^ue habia vivido vuestra madre, 
habitaciones (|ue debían permanecer cerradas, os 
apresurasteis a ofrecerlas á mi hiia para su uso. Doña 
Inés aceptó con placer vuestro ofrecimiento, ha vivi- 
da en esas habitaciones y ha aspirado el perfume de 
santidad, de sufrimiento, de dulzura que en ellas ha 
dejado vuestra madre. Doña Inés vive en la misma 
habitación en que vivió vuestra madre, Aben-Aboo. 

— ¡Ah ! ¡sabéis mi nombre! 

—Porque lo sabemos ; porque sabemos que sois 
primo hermano de Aben-Humeya , que ha cometido 
hoy , arrastrado por su mocedad y por su imprudencia 
uno de los mayores desaciertos que pudiera haber co- 
metido, estábimos con cuidado por vos. 

—¿Con que sabéis? 

—¿Y quién no sabe los pensamientos de los moris- 
cos? Sábelos el capitán g^eneral, el presidente, el cor- 
regidor... y como vos sois también morisco.... 

—Pero vasallo leal del rey nuestro señor , aunque 
no me haya honrado tanto como á mí primo hermano 
don Femando de Valor , dijo cubriéndose de la ma- 
yor reserva Aben-Aboo, por que no sabia el terreno 
que pisaba. 

-1 Y cómo andáis Aben-Humeya y vos? 

—Nos tratamos como buenos parientes . pero nos 
vemos poco: él vive generalmente en Valor con su 
madre doña Elvira , y yo vivo con mi madre en 
Cádiar, cuidando de unas tierreciilas que nos han 
quedado. 

—¿Y cómo se encuentra vuestra buena madre? Yo 
la conocí antes de que os diese á luz y era una donce- 
lla hermosísima, dulce, sufrida; un ángel en una 
palabra. Baste deciros aue estuve enamorado de ella, 
y que bien hubiera podido ser que nos hubiésemos 
casado. A veces una casualidad dispone del porvenir 
dedos personas: pero no hablemos mas de esto , por- 
que no debe hablarse de las cosas pasadas. Y puesto 
que ya os tenemos aquí, vamos á tranquilizar á mi 
bija. 

—Una palabra, don Alonso, una sola palabra: desde 
que recibí vuestra cortés invitación para venir á vues- 
tra casa, bajo pretexto de que era mia , estoy luchan- 
do con la duda de quién habia podido deciros que yo 
estaba en Granada, cuando me he venido solo, á la 
ligera j amata caballo desde mi atalayuela de Cádiar, 
sin avisar á nadie. 

— No lo extrañéis : me ha avisado maese Pertiñez. 

Aben-Aboo recordó que el rapista no se habia se- 
parado de él ni habia bailado con nadie; aceptó con 
m muestras de la mayor credulidad la respuesta de 
don Alonso , .pero en su pensamiento se estereotipó 
por decirlo así esta frase recelosa : 

—¿Quién será este hombre? ¿quién será su hija? 

Don Alonso le hizo atravesar algunas habitaciones 
demasiado coQocidai para él, y cuyo neo mueblaje 
encontró en el mismo estado en que se encontraba 
cuando vivía en aquella casa con su madre , y al fin 



se acercó con el corazón palpitante á una puerta cu 
bierta de arabescos. Aquella puerta era la de las ha- 
bitaciones de su madre. 

Despuesde pasar aquella puerta y una antecámara , 
don Alonso abrió una mampara de cuero de Marruecos 
recamado, é hizo sena al ió7en para que pasase. 
Abcn-Aboo, al abrirae aquella mampara nabia arro- 
jado un grito, involuntario. Delante de él se habia 
presentado una doble aparición. Una dama hermosí- 
sima, vestida completamente de blanco, con nna ro- 
zagante túnica de brocado , resplandeciendo toda, 
con sus joyas, con su mirada, con su hermosura, 
con sus ropas , y por cima de la cabeza de aquella 
aparición casi divina, otra mujer no menos hermosa, 
vestida de blanco , pura, coronada de flores . é im- 
presa sobre su semblante de niña, la melancólica ex- 
presión de un sufrimiento resignado , que la hacia 
aparecer mas hermosa: entre aquellas dos mujeres, 
real la una, pintada la otra, que se tocaban y se con- 
fundian á lu vista de Aben-Aboo, por un accidente 
de posición, habia algo de común, algo de semejan- 
te, algo de eso que puede llamarse aire de familia, 
y. que bien podia ser ese misterioso punto de con- 
tacto que existe entre dos mujeres nermosais que 
pertenecen casi á un mismo tipo. Para completar 
mas esta analogía, en el semblante de la una dama, 
de la dama que respiraba á dos pasos de Aben-Aboo, 
habia la misma expresión de suírimiento dulce v re- 
signado , aue en el semblante de la dama pintada en 
un magnínco cuadro suspendido de la pared al fon- 
do de la cámara. Aben-Aboo no sabia quién era la 
dama viva, pero sabia si, que la dama gintada era 
una reproducción exacta de su madre dona Isabel de 
Valor cuando solo tenia diez y siete años. 

La inesperada vista de su madre á quien amaba 
con delirio, puesta de contraposición con doña Inés, 
le babia arrancado del corazón un ^rito de angustia, 
por decirlo asi . porque al mismo tiempo creía haber 
encontrado en Ii joven y hermosa, dama que le con- 
templaba con una profunda paz, mucho de semejante 
en el trage y en la actitud , con la misteriosa Dama 
blanca de la montaña. 

Pero Aben-Aboo tardó poco en reponene , suludó 
oortésmente á doña Inés, se disculpó de su conmo- 
ción con la inesperada vista de sú madre á quien di- 
jo haber dejado harto triste en las Alpujarras. y se 
sentó á la mesa gue ya estaba servida y á la que 
asistieron inmediatamente cuatro lacayos á cuya li- 
brea no podia pedirse nada en cuanto á gusto y ri- 
queza. 

¡Y cosa extraña! el semblante y las maneras de 
aquellos lacayos ; la precisión con que servían; un 
no sé qué de característico impreso en ellos , que 
Aben-Aboo, no comprendía bien , le impresionaban 
tanto, como don Alonso, como su hija, como el re- 
cuerdo ardiente en todo cuanto habia pasado por él 
aquel día fecundo en aventuras. 

Pero Aben-Aboo era sagaz, astuto y prudente y 
sostuvo á pesar de sus observaciones, con la msTor 
lisura y naturalidad, la conversación de generalida- 
des que se sostuvo durante la comida. 

Nada vio Aben-Aboo que indicase en doña Inés el 
deseo de agradarle; le trataba con esa fácil manera á 
que está acostumbrado todo el que ha tenido trato de 
gentes; hacia los honores de la mesa de una manera 
perfecta, y, sin embargo, lo perfumaba todo para 
Aben-Aboo, que acabó por sentirse impresionado^ y, 
por necesitar de toda su fuerza de voluntad para do 
perder su aspecto tranquilo. Concluyóse la comi- 
da cuando eran las dos , y don Alonso pidió las 
sillas. 

—Esperamos, dyo, que nos aoonipañareis : no 
siempre se encuentra en Granada una compañía tal 
de comediantes como los que ha traído e! señor An- 
drés Cisneros. 



Digitized by 



Google 



LAS MONPÍES DG LAS ALPlIiARiU.S. 

Aprovechó la ocasión Aben-Aboo pan empezar á en la una eotraron el padre y la hija , y 
utilizar las observacioues que le había procurado la - * " 



casualidad en la hostería del Carbón y dijo con suma 
naturalidad: 

— En erecto, mi amigo el señor marqués de la 
Guardia, á quien he encontrado do una manera im- 
prevista casa de maese Ptirtiñez, me ha hecho gran- 
des elogios de esos comediantes, especialmeiite de 
una Angélica, que dice es un prodigio; yo le habla 
creído de buena fe , pero después he dudado acerca 
de la habilidad de esa mujer. 

—¿Y por qué? dijo sonriendo dona Inés ; habéis 
hecho mal: la Angélica es toda una coinedianta que 
se hace aplaudir con entusiasmo. 

—Creólo, señora, después de que vos me lo afir- 
máis. 

—¿Y por qué no creerlo por el dicho de vuestro 
amigo? 

—Porque mi amigo que es un loco, señora, un 
hombre de aventuras^esta ciegamente enamorado de 
la Angélica. 

—Y hace bien, porque es muy hermosa, caballe- 
ro: en fin, vos la veréis jr la juígureís. 

-—¡Ahí mi opinión, señora, seria muy falsa: criado, 
como quien dice, en las Alpujarras, entre cerros, 
siempre aguijando lebreles , y corriendo tras los 
corzos, soy ca^i un rústico. 

— Ptrro un rústico, ya que vos lo queréis, que tie- 
ne un gusto ezquipito, dijO riendo la joven ; perdonad 
si me tomo con vos alguna confianza : estoy viendo 
todos les días á vuestra madre, be acabado por amar- 
la, y e^toes bastante título para que trate á su hijo 
como á un conocido antiguo, casi como á un parien- 
te; 08 digo esto para que no extrañéis lo que voy á 
deciros á cerca de vuestro buen gusto. 

—Que vos me suponéis. 

—Del que lleváis sobre vos una prueba indu- 
dable. 

—¿Sobre mí? 

— Si, en el brocado de vuestro trage; es precioso... 
y rico.;, las mujeres reparamos mucho en esto, y 
siempre procuramos informarnos de en donde se ven- 
den tan ricas, tan hermosas telas. ¿Donde habeiscom- 
prado ese brocado? 

—En Granada hoy mismo. 
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en la otra 

Aben-Aboo. 

Esta circunstancia favoreció al joven. Se encon- 
I traba solo, y por decirlo asi encerrado, y para aumen- 
tar mas aquella especie de aislamiento . corrió las 
cortinillas ae los cristales, y se entregó a la medita- 
ción de lo que habia observado durante la comida. 

Por muchas razones habia sospechado que quien 
le habia dado un bolsillo de oro en la ermita de San 
Sebastian, y el que le habí:i convidado á su casa eran 
una misma persona: en aquel caso don Alonso debia 
ser el emir de los monfíes y su hija Amina, aquella 
misteriosa hermosura que nadie conocía : tenia ade- 
más razones para sospechar que la mujer rival de 
Angelice fuese la hija del emir, y otras razones no 
tan claras para creer que duna Inés, Amina, y la Da- 
ma blanca de la montaña eran una misma perdona. 

Pero todas sus suposiciones se estrellaban contra 
el aspecto y las palabras tranquilas con que doña 
lués nabia oído y contestado las palabras intenciona- 
das que bal ia permitido á sus recelos Aben-Aboo: 
ni al oír el nombre de Angélica ni el d* 1 marqués de 
la Guardia se habia conmovilo la jAvt>n , ni uu solo 
músculo de su semblante se habia contraido, al saber 
que el marqués de la Guardia estaba enamorado de 
la comedisnta. 

Extrañábale , ademas sobre manera, que una dama 
de la calidad y del estado que mostraba doña Inés, se 
hubiese entrometido, por mas que hubiera querido 
justificarlo, en la calidad del brocado que vestía y en 
8U procedencia. Y en verdad que esto era de extrañar, 
tratándose de un hombre á qu en doña Inés veía , ó 
por lo menos hablaba, por la primera vez. Todos estos 
pensamientos eran bastantes para revolver el seso á 
otro menos cabíloso que Aben-Aboo, y como si esto 
no bastase, punzábale el corazón un sentimiento 
agudo, amargado por un sin número de dudas y de te 



—Elogiando mi buen gusto babais elogiado el del 
marqués de la Guardia. 

— I Ah! ¡dispensad! yo creía que vos.. 

—Nada tiepe esto de extraño. Habia venido á la li- 
gera y no quería presentarme con el lodo del camino. 
Afortunadamente encontré á mano al marqués que 
se prestó á venderme un traje, y él mismo na elegido 
este entre los suyos. 

— Pues debéis estar muy agradecido á vuestro 
amigo. Por mi parte quiero que le preguntéis don 
de ha obtenido tan hermosa tela. Yo creo que solo 
en Venecia podrá encoutrarsehoy y á un precio exor- 
bitante. Reparad, reparad, padre mío, lo fino, lo be- 
llo de este brocado; es de tres altos y está bordado 
de aljófar. Con que ¿preguntareis al marqués?... 

— joh! de seguro señora. 

—Las literas esperan á vuecencias, dijo un lacayo 
á la puerta. 

La hermosa dama llamó i una de sus doncellas, la 
pidió uu manto, y esta le trajo uno de terciopelo en 
que se envolvió completamente. 

l)espues,asiéodose con la mayor Usura al brazo de- 
recho de Aben-Aboo. 

— Vamo«^ señor Diego López, dijo: estoy impacien- 
te porque viendo á la Angélica, comprendáis que el 
marqués de la Guardia vuestro amigo, tiene tanto 
gusto para sus amores como para sus brocados. 

Aben-Aboo , seguido de don Alonso , condujo a 
ht jÓYen hasu el patio donde esperaban dos literas: 



mores : este sentimiento era un amor naciente, puro» 
dominador y tirano, aun en su principio, que nabít 
aspirado Aben-Aboo en la hermosura de duna Inés y 
do la atmósfera de misterios que la rodeaba. 

Antes de que el joven hubiese encontrado la mas 
leve soluciona sus pensamientos, paró la litera. En- 
tonces, se encontró á la puerta del corral del Car- 
bón^ á la queafluia uua multitud inmensa. La función 
debía haberse empezado , ó estaba á punto de empe- 
zarse, porque ya el bebo y su tambor hablan desapa- 
recido. Sudando y codeando por hacerse visible en- 
tre la multitud, aparecía maese Periiñ»'Z vestido de 
dia de tiesta y con su capn nueva de paño fino. Dos 
lacayos de don Alonso abrían plaza, y al caho , Aben- 
Aboo, siguiendo al padre y á la hija, re encontró 
f trímero en unas escaleras, después en un corredor, 
uego delante de una puerta , que abrió con llave un 
lacavo, y al fin dentro de un pequeño espacio cua- 
drado, cubierto de lapices en fas paredes y en el te- 
cho, y de alfombra en el suelo y cerrado por delante 
por una celosía. Ademasen el ceutro, y por razón de 
lo frío de la habitación , habia una copa de phita con 
fuego. 

Tres sillones estaban colocados delante de la celo- 
sía : sentóse en el de la derecha doña Inés, en el del 
centro Aben-Abuo, y don Alonso, después de haber 
cerrado la puerta del aposento con la llave que le 
entregó un lacayo, se sentó en el sillón de la iz- 
quierda. 

Solo entonces y cuando estuvo segura de que de 
nadie podía ser vista mas que de Aben-Aboo y de su 
padre, se despojó doña Inés de su velo, dejando des- 
cubiertos ante Aben-Aboo, tesoros de hermosura en 
los redondos hombros, y en el seno cuasi cubierto 
por un exagerado descote. 

Aben-Aboo estaba en malas condiciones para cone 
sagrarse á la observación de lo que pasaba, de lo qu- 
se vela mas allá de dona Inés; pero nosotros que no 
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estamos enamorados ni dominados por las pasiones 
que Aben-Aboo, podemos salimos de aauella espe- 
cie de cajón en que estaban encerrados los tres per- 
sonajes, y dedicarnos á la contemplación del as- 
pecto que presentaba el corral. 

Tres de sus lados mostraban sus ventanas y cor- 
redores henchidos de damas, aderezadas, pintadas, ó 
afeitadas , como se decia entonces, luciendo su des- 
nudez á pesar del frío; entre las damas cubiertas de 
plumas y de relumbrones, caballeros jóvenes , ma- 
duros y viejos, no menos enjabelgaaos y aliñados 
muchosde ellos, mas que las mujeres: en un aposento 
grande, al frente, se veía el tribunal del Santo Oficio 
de la Inquisición ; en otro al lado, el capitán general 
y sus tenientes y oficiales; mas allá el aposento de la 
Chancillería,y luego el de la ciudad: toaos estos apo- 
sentos tenían en sus balaustradas, asi como los ocu- 
pados por las damas y caballeros particulares, ricas 
colgaduras de seda ó de terciopelo , del color y con 
las armas que correspondían á cada corporación ó fa- 
milia, lo que, siendo muchos los colores y harto dife- 
rentes los blasones y las empresas, formaba un pere 
grino contraste: solo había una colgadura ó repostero 
que no tenia armas ni empresa; pero en cambio era 
tan rico, tan recargado de oro y adornos, que valia 
él solo por todos los del corral: este repostero era el 
del aposento del llamado don Alonso de Fuensa- 
li<|a. 

Descendiendo al patio , allí era también grande la 
variedad de colores , cintas y preseas : ocupaban las 
sillas hombres, en general, y algunas damas galantes 
en la delantera junto á los músicos : á medida que las 
sillus estaban mas lejos de la escena , era menor el 
lujo de los que las ocupaban, y al fín, allá en último 
término, estrujándose, apretándose, písánf lose, apos- 
trofóndose , produciendo un ruido infernal , estaba la 
gente de á pié , compuesta de hidalgos pobres y de 
gente valdía. 

£1 cuarto lado del corral , estaba enteramente ocu- 

Í)aJo por el escenario y por los lapices que encubrian 
os cuartos provisionales donde se vestían los actores: 
el escenario, propiamente dicho, formado por dos pa- 
br^jlones de damasco rojo y un tapiz de Flandes, sobre 
un tablado de una vara de altura, estaba inclinado 
notablemente hacia la derecha , y de tai modo , que 
el aposento mas c<^rcano á él , era el de la celosia.' 

Esto tenía sus razones sin duda, pero los que ocu- 
paban los aposentos y la sillas de la izquierda, se que- 
jaban con razón , porque desde sus puestos no po<l¡a 
verse bien lo que (Misaba en el escenario. 

E\ cielo estaba railiante y despejado , y como ya 
eran las dos largas de la tarde, el sol iluminaba única- 
mente la parta alta de la pared oriental del patio. 

Apenas había entrado en su aposento don Alonso 
dd. Fuensalida « con su hija y su huésped, cuando, 
como si solo hubieran esperado su llegada , rompie- 
ron las guitarras de la música, acompaiíadas de trom- 
petas y tambores, que se liabian llevado porque la 
comedia era de moros y cristianos, y había, por lo 
tanto , qun to(*ar al ariiia. Todos estos instrumeutas 
juotas , mal tañidos y peor concertados , formaban un 
estrepito infernal, qiie solo podia ser tolerable por la 
f*ostumbre, y sobre todo, por lo corto de su dura- 
ción. Concluida aquella especie de obertura salvnj *, 
se corrió la cortina , queilando descubierto un espacio 
cuadrado, formado por tapices, y salió el bobo, ves- 
tiiio de pastor, con zurrón, cayado y pellica. 

Nuestros lectores nos [lerraitiran que les demos una 
íd»'a de lo que era una representación teatral en aque- 
llos tiempos, en qu*^ el arte escénico estaba en su in- 
fancia: yu hemas descrito la manera como se adorna- 
ban lo-; corrale-; en que estas representaciones se 
hacían: réntanos decir, en cuanto á la parte material, 
que no había decorado , sino muy raras veces , repre- 
sentando generalmente los cómicos entre cortinas 6 
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tapices, tras los cuales aparecían 6 destparecian por 
una abertura, según que lo requería la marcha del 
asunto : representaban de memoria y sin apuntador, y 
su declamación era un tanto cantada , armónica , par- 
ticularmente en las obras en verso. En cuanto al or- 
den de los espectáculos , vamos á presentar, como 
muestra, el de la función que iba á representarse 
aquella tarde en Granada por la compañía del famoso 
Cisneros. 

Primeramente el introito, con una loa de Torres 
Naharro, autor dramático, que floreció á principios 
del siglo XVI. Después la comedia en cuatro jornadas, 
y en verso, de un autor desconocido , titulada: «Rei- 
na Moraima». En tercer lugar, un coro y baile, titu- 
lados «El amor». En cuarto, el a Paso del convidado», de 
Tímoneda; autor valenciano, que floreció por aquellos 
tiempos : y últimamente, el «Paso del ciego», de Lope 
de Rueda, que de batidor de oro, se había convertido 
en insigne autor y comediante. 

En la imposibilidad de ofrecer á nuestros lectores 
toda esta función , diálogo por diálogo y punto por 
punto, vamos á trascribirles la loa ó introito que de- 
clamó el bobo (asi se ]]amai)a entonces á jos gracio- 
sos), no solo para que juzguen del gusto drainático 
de entonces , sino para que observen con cuánta li- 
bertad hablaban entonces al público los autores y b.s 
comediantes. 

Hé aquí la loa que el bobo declamó con gran desem- 
boltura y maestría á vuelta de botargadas, que se re- 
cibían muy bien én aquella época. 

«Dios mantenga y remantenga 
mía ré á cuantos aquí estáis, 
y tanto pracer os veujga 
como creo que deseáis. 
• •* *.••••• 
Pues pobretos , 
que queréis vivir sujetos 
al mundo y á su cebico , 
en mí tierra los discretos 
al contento llaman rico. 
Por probar 

ora os quiero preguntar: 
quien duerme mas satisfecho , 
yo de noche en un pajar 
ó el Papa en sü rico lecho? 
Yo diría 

qiiel no duerme todavía 
con mil. cuidados y enojos; 
yo recuerdo ú med^io día 
y aun no puedo abrir los 0J09. 
Sfas verán : 

que dais ál Papa un faisán 
y no come del dos granos; 
yo tras los ajos y el pail 
me quiero engoilir las mano?. 
Todo cabe , 

mas aunque el papa me aUbd 
sus vinos de gran natío, 
menos cuesta y mejor sabe 
el agua del dulce no. 
aplausos generales.) 
(o, villano, 

vivo Aas tiempo y mas sano, 
y alegre todos mis días, 
y viv^o'coftio' cfistíanb ' 
con aquestas manos mías. 
Vos, señores, 
vivís en mudios dolores 
y sois ricos de mas penas, 
coméis de los sudores 
e pobres manos agenas. 
(aplausos de h gente de i pié.) 
Yinflnilos,' 
que tenéis los apetitos ^^ ^ 
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tan bueoos como palabra> , 

no camiérades cabritos 

si yo>Qo.cria«e«abra3. 

Conccusiod: 

pues 08 dewando perdón 

me lo debéis concederi 

}¡ pues que fué mi intención 

yeoír á daros pra^af ; 

y será: 

(fue una comedia veimá 

Aeioa Moraioia llamada. 

Sabed que no (altará 

de graciosa ó deagraeíada. 

X continuaGÍoii^ el bobo clutrló en verso el argu- 
mentade la comedia, y, eoacluido, retiróse dentro^ lle- 
vando consigo una salva de aplausos. 

Después de esto é iomodíutamente debía salir la 
ri^ina mora, y decir al público, que su padre habla 
sillo asesinado, su espose asesinado, sus iiijos ase- 
sinados , y que iba por el mundo en busca de un ca- 
balleco que la vengase del hombre quo haUa asesinado 
ú su ^dre , á su esposo y ú sus hijos. 

Siu embargo , Xogélica que debía representar la 
reina mora ^ no (larecia; d público emi>e7.aba á impa- ^ 
cienlarse , y á murmurar, y á silbar al im , y araiar un ' 
verdadero alboroto. 

Veamos en qué consistia la tardanza de Angélica. 

Ape^uis iiabia entrado en su* aposento don Alonso 
de ruensalida, cuando maese Pertiñez^ se 4Íeslizó por 
una escalera de mano, que noas allá, apoyada en la 
bUaustrada, dalNi al escenario, j pasajido entre moros 
Y cristianos, llegó á un espacio icerraJo por lapices, 
yvantó UDO y se encontró frente á frente con An- 
gelí r^. 

Flstitba la cojnedianta deslumbrante de hermosura; 
tenia en la cabeza sobre las pesadas trenzas de sus ca- 
IjifllüS, un adorno de plumas y diamantes, un riquí- 
simo rollar sobre el casi desnudo seno, y una magni- 
l'icik y ancha túnica iie brocado flanco 4le tres altos: 
tenia en la mano su pa^l plegado , en el que no es- 
tudiaba; por el contrario , le rom{)ia lentamente y con 
cólera en pequeJuos pedazos. Sobre una mesa inme- 
diata habia no objeto de poco volumen envuelto en 
un pañuelo de encaje. 

Cuando entró Pertinaz^ Angélica se levantó sobrex- 
citada. 

— ¡Gracias á Dios que habéis venido! le dijo. ¿Traéis 
la llave del aposento de las celosiAs? 

—Es que... me liabiais prometido otra llave, que 
ya no .sirve, porque don Fernando de Valor... 

— Sí, si: ya sé que don Fernando ha hecho una de 
las suyas ¡ anda huyendo; pero no importa, dad mi 
llave al señor Diego [.opez. 

—Pero el señor Diego López, no ine pagará... 

—Acabarais de una vez: os pagaré yo. Tomad mi 
llave , anadió sacando una de su limosnera , y esjta 
carta para el señor Diego López. Dadme la Ilaye del 
aposento de la dama encubierta. 

—Pero 

— ¡Ah! me habia olvidado de que era necesario pa* 
garos; tomad. 

Y se quitó su magnífico collar , que no le hada 
falta , porque su cuello desnudo era .mas hermoso. 

—Pero..... repitió Pertiuez. 

*— ¡Oh y que cansado! tomad y dadme. 

Perliñez sacó de sua gregúescos una llave que en- 
tregó á Angélica, y esta le dio el collar. 

—Oíd: haced de modo que el señor Diego López 
reciba mí carta. y mi llave, esta misma noche. Adiós. 

Y rápida como. el pensamiento, salió de entre sus 
tapices , atravesó el interior tiel escenario , trepó por 
la escalera de naano, y se encontró en el corredor de 
los aposentos del público , que estiba desierto á cau- 
sa de haberse empezado la función. lj\^ lacayos de 
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don Alonso que habían quedado á hi puerta del apo- 
sento de su señor, creyendo que no harían falta, se 
habían escurrido para pillar algo de la función eót^e 
la gente de á pié , y Angélica pudo llegar fin qve na- 
die se lo inipidiese á aauella puerta , y metió en la 
cerradura la llave, abrió con mano trémula y se i»re- 
xipitó dentro. 

Al ruido, dona Inés volvió la cabeza, al mismo 
tiempo que su padre y Aben-Aboo. Angélica habia 
puesto sus manos sobre los dos hombros desnudos de 
doña Inés , y la miraba frente á frente. 

— ¡Ob! ¡no me habia engañado] exdamó, ¡erastó!... 
¡tú!... ¡siempre tú! 

—¿Qué queréis señora? dijo con asombro d(»n 
Alonso. 

Palideció aun mas que lo estaba Angélica , temid.'i- 
ron sus labios , y sin duda iba á pronuihúar alguna 
palabra inconveniente , porque se la vio hacer un 
esfuerzo sol)re si misma. Habia visto junto á sí ó 
Aben-A boo, que la miraba admirado. 

—¡Perdonad! dijo, me he engañado señora: per- 
donad, señor caballero, pero las cómicas tenemos co- 
razón : yo creia que una mujer ú quien aborrezco de 
muerte, de quien he jurado ven¿<armo, y de quien me 
vengaré, me habia arrojado para huniillarme {\om\e 
este aposento estas tres joyas ( y Angélica dt-semvol- 
viíj el pañuelo de encaje); penlonad otra vez; si yo 
hubiera encontrado aquí á esa mujer In hulúera ar- 
rojado estas joyas á la cara; pero..... me he equivo- 
cado sin embargo, os suplico que volváis á admi- 
tir estas joyas, que para naAa me iiacen faifa, y que 
podrán aliviar la suerte de muchas desí^raciados. 

—Guardadlas, Angélica, guardíidlus como un re- 
cuerdo mío, dijo dulcemente dona hiés. Yo mido >» 
bastante de ¡os desgraciados que cono/cn. Por lo dé- 
más, siento mucho que hayáis podido creerme ene- 
ní^iga vuestra... 

—¡Oh! ¡no! he dicho simplemente, señora, que 
creia que quien tras tantos misterios, tras estas celo- 
sías, me arrojaba á la escena estas joyas, era una mu- 
jer ú quien aborrezco , y que tiene muchos motivos 
Sara .aborrecerme, una mujer á quien yo conocí cuan- 
era ur.a gran .«señora, como vos lo sois y como 
yo misma espero volver á ser. Perdonadme, pués, 
mis primeras palabras, hijas de mi eguivocacion , v 
adiós , porque veo que la loa ha concluido y liago falla 
en la escena. 

—No, no recibiré esas joyas: son una muestra de 
mi entusiasmo hacia vos. Reparo que as falla collar, 
dijo doña Inés, tomando el de perlas que estaba entre 
el pañuelo; tenéis un hermoso cuello , y os estará á 
las mil maravillas. Permitidme, añadió levantándose: 
quiero ponérasle yo misma. 

Y como nadie la viese por luiberse vuelto , mas que 
Angélica, la lanzó una mirada de amenaza, de wlio, de. 
desprecio y de mando á un tiempo. 

Angélica inclinó su hermosa calveza hacia doña Inés, 
que, al ponerla el collar, la dijo al oido con un acento 
casi imperceptible, pero que la comedianta escuchó 
perfectamente. 

—Me le has robado, me has robado mi honra, y 
me debes tu vida. 

—Odio por odio, y odio á muerte, exclamó Angé- 
lica en el mismo acento. 

Y luego, alzando Angélica la cabeza: 
— ¡Oh! ¡cuanto tengo que agradeceros, señora! ex- 
clamó: ¡cuan buena sois! 



— ¡Ah! nada me agradezcáis, guardad e.<;as joyas 
en amor mió, y contad siempre... siempre... con que 



seré la misma para vos. 

— Adiós señora , y peniuuud cura vez mi error; 
adiós, caballeros: ya he faltado á mi obligación y e! pú- 
blico se alborota. 

Y salió como un relámpago, dejando ahí' rjn la 
fuerta. 
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Don Alonso se levantó á cerrarla. Aben-Aboo en- 
tre tanto, decía á doña Inés que se mostraba tran- 
quila. 

—¡Esa niüjf»r está loca! 

—Y esástiina, dijo dona Inés, porque es muy 
hermosa y tiene mucho ingenio. 

No se volvió á hablar una palabra mas^ ni Aben- 
Aboo, aunque estaba gravemente alarmado por aque- 
lla nueva singularidad que parecía iluminar el caos de 
sus dudas , nulo una sola mirada de inteligencia entre 
el padre y la hija. 

Eutre tanto seguia el tumulto del patio, cuando hé 
aquí, que cesa como por encanto, y le sucede una 
tempesuid de aplausos y de Víctores: tan hermosa y 
tan bitsQ prendida habia aparecido Angélica, y con tul 
donaire había aVdnzado háoia el proscenio. 

Pero cuando el entusiasmo publico, no tuvo lími- 
tes, fue cuando, después de haber hecho la reina mora 
la exposición de sus amores y de sus desgracias , ex- 
clamo con un arranque sobrenatural en una transi- 
ción magnifica: 

Montes , árboles , fieras , 
venid, y aprenderéis de mil maneras, 
como, pidiendo fuerzas á los cielos, 
una amante infeliz venga sus duelos. 

Tras esto, siguió la representación y siguieron los 
aplausos á Angélica y á tisneros, que hacia admira- 
blemente el papel de traidor enamorado. 

Angélica me también aplaudida con frenesf en la 
canción y en el baile, y, por último, al oscurecer, ter- 
minado el espectáculo con gran conten lamiento de 
todos , empezó á salir la gente. 

Al salir por los corredores de los aposentos, y como 
Abeu-Aboo , habia quedado un tanto rezagado de don 
Alonso y de su hija , sintió que le tiraban con impa- 
ciencia de las faldetas del jubón. 

Solvióse y encontró bajo su vista la exigua figura 
de maese Pertiñez. 

¿Qué me queréis? le dijo. 
Escuchad una palabra al oido y mostrad una 
mano. La reina mora, la de la comedia, me ha dado 
para vos esia carta y esta llave : la llave por si no os 
lo dice en la cana, es la del corredor de su aposento: 
el número i3. Tenéis mucha suerte, señor ^ mucha 
suerte: todas os aman. 

Y el hombrecillo se escurrió, dejando en las manos 
de Aben-Aboo la carta y la llave. 

CAPITULO. VIIL 

El panderete de las brajas. 

A la misma hora en que el público salia de ver la 
comedia del corral del Carbón ,esto es: al oscurecer, 
se abrió silenciosamente un postigo en una de ius ta- 
pias de los huertos del cerro de San Miguel por la 
parte de la Torre del Aceituno, y salió un hombre 
embozado hasta los ojos: cerraron de nuevo el posti- 
go y el bullo embozado siguió adelante por e! desierto 
callejón que existía entonces entre las tapias de los I 
huertos y la muralla del obispo don Gonzalo , por un ! 
portillo de la cual salió al canjpo y sin ser notado por 
los guardas adelantó á buen paso hacia la próxima i 
fallía del cerro de Santa Elena. I 

Tenia un no sé qué de melancólico y fantástico el 
paisaje á la fría luz del crepúsculo : el pendiente ter- | 
reno por donde avanzaba el embozado hacia un bar- ' 
raneo cercano, era árido seco pedregoso cubierto i 
acá y allá por tomillos y retamas raquíticas: mirando ' 
al frente hacia el Nordeste solo se veía la oscura masa 
del monte de Santa Eleua y la desembocadura de un 
barranco que cortaba &u falda por la parte del Este; 
pero si se miraba á la derecha el alma podía aspír&r . 
un suave consuelo con la vi&la de cierra ISevada en... 
cuyoaltisimo picacho del Veleta, reflejaba aun W 



r.ASPAA V KOíG, 

postrer rayo del sol tiñéndote de óolor de rosa ; mas 
abajo se veía el magnífico anfiteatro de montañas, 
tendidas á los pies del blanco gigante, y al fin, mas 
cerca, la roja cordillera de la Silla del Moro, el verde 
y florido Gencralife, a^ú su viejo y altísimo Ciprés de 
la SulUna: mas abajo los cármenes del Darro, luego 
las arboledas de avellanos , en fiu , el profundo cauce 
del rio y las colinas que venían á ser por aquella par- 
te la falda del monte de Santa Elena. A la derecha el 
horizonte se alejaba, la luz parecía mas diáfana, se per- 
dían en la lontananza las colinas de viñedos, y al fin 
confundidas en la neblina del crepúsculo , apenas se 
percibían las distantes cimas de la cordillera de los 
Üíeutes de la Vieja. 

Reinaba un profundo silencio y en medid de él so- 
lo se (*scuchaba el largo silbido del viento del invier- 
no, que se quebraba entre los barrancos. 

El embozado, sin cuidarse mucho ni de la soledad 
ni del frío , siguió resueltamente un paso apresurado, 
pero con la cabeza inclinada sobre el pecho en ade- 
man pensativo. 

Llegó al barranco y antes de entrar en él se toIvíó 
de una manera brusca y como al impulso de un sa- 
cudimiento nervioso. La luna que durante la marchfi 
del embozado , liabia aparecido sobre la nevada cima 
del Veleta , inundando con una dulce luz el espacio, 
hubiera dejado ver á quien cerca de aquel hombre 
hubiera estado, la terrible expresión de sus grandes 
ojos negros , fijos en Granada y en la Vega, que des- 
de 1.1 altura en que aquel hombre se encontraba, se 
veían por completo y casi á vista de pájaro. 

—Hoy huyo de tí, Granada, dijo aquel hombre ex- 
tendiendo su brazo derecho hacia la ciudad como en 
ademan de aplazamiento; hoy me oculto como un 
malhechor. Pero ¡ ay de tus cristianos! ¡ay de tus 
verdugos, cuando venga á llamar á tus puertas con las 
trompas de guerra de mis soldados I ¡ ay de ti enton- 
ces, marqués de MondéjarI¡ay de tí, presidente 
Deza! 

Dichas estas palabras que habia pronunciado des- 
cuidadamente en voz alta se volvió y al volverse en- 
contró junto á si un hombre que tenia un caballo del 
diestro y que estaba también embozado. 

— ¿Quien vá ? exclamó el primero haciéndose un 
paso atrás y empuñando su espada. 

—¿Quien ha de ser, contestó el otro con acento un 
tanto seco , sino quien te está esperando yerto de 
frío hace una hora? 

— I Ahí ¿eres tu Diego Alguacil?exclamó el primer 
embozado: de poco desesperas, en empresa nos mete- 
mos en que tenemos que esperar mucho, sufrir 
mucho. 

—Entonces bien ; pero ahora es distinto: ahora 
cada instante vale una perla: un descuido puede 
costarte la pérdida de tus esperanzas. 

—¡Cómo! exclamó con cuidado el otro : ¿pues qué 
sucede? 
—Aben-Aboo está en Granada. 
—{En Granada Aben-Aboo! ¿y qué (]uiere aquí mí 
amado primo? ¿pretende acaso, suscitarme dificul- 
tades? 

—Todo está preparado para esta noche: se lia 
guariiado un gran secretó pero la venida inesperada 
de Aben-Aboo, cuando estaba descuidado en las Al- 
pUjarras, demuestra que entre nosotros hay tiitidores. 
— ¡Traidores! exclamó con sarcasmo el primer em- 
bozado: ¡es veriiadl hace mucho tiempo que viven 
entre nosotros : allí ha vivido el primer tnndor de 

nuestro pueblo y señalaba la distbnte Alhambra; 

allí eñ medio de un vergonzoso silencio, firmó las 
capitulaciones (}ue entregaban á Granada á sus ver- 
dugos los cristianos. Pero el AItMmo fue justo, y el 
traidor, el miserable , el cobarde Boabilil, fué á mo- 
rfrallá, al otro lado del mar, defendiendo una corona 
aSrena . él , que no supo defender la Bu^ 
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—No es horade largas pláticas, dije el otro: moota 
á caballo y roarclia al Panderete de fas brujas. 

-^Te conGf^so quH voy con repugnancia á ese iu<^ 
gar maldito. 

•—Te espera en él la Dama blanca. 
¡OIjI |la Dama blanca de la montana! es verdad. 
Adiós. 

— No te olvides, de que á las doce debes estar en la 
taberna de San Miguel. 

— No lo olvidaré. Adiós. 

Y el segundo embozado se rebozó y se alejó y se 
perdió en el descenso del monte hicia la cerca de den 
Gonzalo. 

El otro montó á caballo, le arrimó las espuelas y á 
buen pasOy ya al tr «te ya al galope, adelantó por un 
sendero, estrecho pero llano, (\nc en dirección al Norte 
orlaba la falda del monte de Santa Elena. 

Muv pronto llegó al camino de Guadix y al mismo 
sitio donde ahora se levanta una venta ó parador; 
atravesó el camino, descendió por un sendero mas 
estrecho, bajó á un barranco, le recorrió, trepó é una 
loma y subiendo asi y bajando los repechos de algu- 
nas colinas, llegó al fin á un terreno practicable y 
llano, que se perdía en medio de viñedos. 

Después de haber recorrido por él una distancia 
como de tres tiros de arcabuz, detuvo su caballo al 
pié de una colina árida y cónica , que narecia un lu- 
nar , una escrescencia maldita en meaio de la vigo« 
rosa vegetación que le rodeaba. Aunque de poca 
altura la colina , el sendero que conducía hasta la 
cima era escarpado , y no se veía en todo la colina 
ni una mata, ni un arbusto, ni aun una retama. 

— ¡El Panderete de las brujas! dijo el ginete con 
cierto terror supersticioso. 

Y aquel horoore , que de una manera tan hostil 
liabia hablado de loa cristianos, se santiguó de la ma- 
nera mas erihtiana del mnndo , después de lo cual 
hecho pié á tierra , y adelantó hacia la colina llevan- 
do el caballo del diestro. 

Pero á penas habia andado algunos pasos, como si 
hubiera salido déla tierra, se levantó da detrás dé una 
peña una sombra blanca ; aquella sombra , que pare- 
cía un hombre, ó aquel hombre que parecía una som- 
bra, llevaba la misma armadura ydem'is ropas, que 
usaban los ginetes moros del tiempo de la conquista 
doGranada. 

^-Poderoso, señor, dijo aquel hombre dirigiéndole 
al incógnito, no te cuides de tu caballo: yo te le 
guardaré. 

Sintió el embozado Terguenza de demostrar miedo. 
y aunque el lance se le hacia extraño y desagrada- 
ble , entregó su caballo á aauel bulto blanco y sin 
decirle una palabra siguió adelante. 

Apenas se habia aventurado por el escarpado sen- 
dero que conduda á la cumbre, solevantó de un 
costado otra sombra blanca, y sin decirle una nalabra, 
siguió delante de él á gran paso Las pisadas ae aquel 
hombre crugian como si hubiera ido armado de pun- 
ta en blanco. 

Una vez allí, el Incógnito, por la misma razón 
que antes, esto es por disimular el miedo , continuó 
hacia la subida de la colína, pero no sin llevar la ma- 
no derecha á la empuiíadura de su espada , ni sin in- 
vocar fervorosamente el nombre de Dios. 

A poca distanda apareció una tercera sombra que 
siguió á la segunda en silencio. 

— 4Será boy sábado í pensó con terror el emboza- 
do: pero in^tantáneh mente desechó esteterrible pen- 
samiento : era domingo , día en que las brujas no po- 
dían tener conventículo. 

A medida que adelantaba en el ascenso se iban 1e-^ 
ventando de entre las peñas y quebraduras que flan- 
queaban el sendero, nuevas sombras: cuando llega- 
ron á la cumbre el' encubierto había contado veinti- 
cuatro. 
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La figura de la cumbre justificaba el nombre de la 
colina: era enteramente redonda y perfectamente 
plana, romn la superficie de un pan(íero;en cuanto á 
su calificación de Panderete de las brujas la justifica- 
ba el ser pública voz y fntna queen aquel locar se reu- 
nían todos ios sábados á celebrar sus conventículos 
las bruja*» residentes en diez leguas á la redonda. 

En tiiedio de la cumbre liahia un casuco arruinado 
y desvencijado, en donde según fama, los demonios 
levantaban su trono á Luí^ifer , siempre que se cele- 
braba una de aquellas negras, misteriosas y repro- 
badas festividades , en cuyo trono se sentaba el espi- 
rito de las tinieblas , disfrazado bajo la forma de uh 
mocho cabrio. 

El Santo Oficio de la Inquisición , como era natu- 
ral y forzoso (y perdónennos nuestros lectores af por 
un momento les detenemos en la propecuoien de ja 
aventura en que se hallflbo ton misteriosalfnente empé* 
nado el incógnito). El Santo Oficio dedmos, no había 
podidoe^cuchar con indiferencia rumores tan alarman- 
tes á la pureza de la religión y de las costumbres de los 
dominios de la crlstianl^ííma España, y se había tras- 
ladado, representado por un exorciente, un maeHro en 
teología, un familiar y algunos soldados, en el lugar so- 
breque recala una tan «rave acusación pñblica. Desde 
el momento la esterilidad de aquella colina en medio 
de unos campos tan fértiles, lo escabroso déla subida, 
y, sobre todo, lo ennegrecido , aportillado feo y ver- 
daderamente infernal , en cuanto al aspecto de aquel 
casueho medio arruinado , hicieron concebir á los de- 
legados del Santo Ofído, grata esperanza de descubrir 
un filón de brujos v brujas con las cuales hacer un 
magnífico auto de feenquela justicia de Dios res-. 
plandeciese, tostándolos á fuego lento: pero fuese 
que las brujas estuviesen avisadas, ó gue les diese en 
las narices el olor á tizón del Santo Oficio, ó que el vul- 

^0 se hubiese engañado, como es mas verosímil , ha- 
aron que la casa estaba abaldonada, y desmoronán- 
dose lentamente, sin visos de hal>er tenido habitantes 
hacía muchos años. No satisfechos aun, esperaron á 
un sábado y á la hora de las doce en punto , con la 
intención, como quien dice, de sorprender al infierno, 
repübllra terrible contra la que, á pesar de su formida- 
bíepoder, ro tenia medio alguno la fnqnisicion y aun- 
que llevaron dobles exorciza dores, y calificfadOfés j y 
aspersBdi»res , nada hallaron en sábado que lo mismo 
que habían visto de los dem'ís días d| la semana : la 
luna clara y diáfana alumbraba en paz el Panderete 
de las brujas y ni estas parecieron , ni se vio una sola 
hojniera , ni lamas ligera señal de ceñirá, ni aun si- 
quiera el mas levé olor á azufre ni á demonio : sin em- 
bargo de esto recelándola Inquisición que las brujas 
hubiesen conocido de antemano su fda y se hubiesen 
abstenido de concurrir por no ser cogidas in fragan'" 
íi, repitieron sus visitas diferentes sábados: pero 
siempre encontraron el mismo resultado: soledad y 
silencio, y algún paredón menos, arruinado por las 
IIuvíns ó por los vientos. 

Limitóse, pues, la Inquisición, á garantir el lugar 
calumniado de todo acto contrario á la religión, 
bendiciéndole y gastando en él una caldereta de agua 
bendita, y celosa deque en su jurisdicción no hubie- 
se lugar manchado con fama tan nefanda , condenó 
con terribles censuras , excomuniones y castigos á 
todo el que se atreviese á llamar de allí en adelante 
á aquella colína el Panderete de las brujas. A pesar 
de esto el vulgo siguió en su tema , creyó únicamen- 
te que el diablo se habia burlado de la InquisidoTí , y 
siguió, aunque recatadamente y en voz baja, dando su 
nombre maldito á la colina , nombre que se ha con*- 
servado por tradición hasta nuestros dias^ puesto 
que aquel lujarse llama hoy y sollamará inañjina , y 
probablemente pasado mañana también , el Pandere- 
te de las brujas. 
Conocido el Itigar de la escena , sus antecedentes 
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y la razoa de su nombre , voLvAinoí; al embozado. \ 

Sostenido por el orgullo mas que por el valor ade-" 
lantó háeia la casa arruinada á cuya puerta desguar-* 
necida se agrupaban los veinte y tres fantasmas que le 
hadbtaa procedido hasta allí ; se detuvo á alguna dis-« 
tancía de eUos y dijo con voz serena: 

—Ignoro quiénes^is y vuestras intenciones ; pero 
aquí roe llama un empeño, y no veo á la persona que 
busco. Está acaso en esas ruinas. 

-—Pasad , poderoso señor, dyo uno de aquellos hom< 
brea hacienao al mismo tiempo señal á sus compañe«> 
ros que abrieron una estrecha calle. 

El embozado pasé y se encontró en un espacio lé« 
bregamente oscuro. 

No sabiendo á dónde encaminarse se detuvo. 

--<Segatd , seguid adelante , señor , dijo uno de los 
hombres (fuo estaban á la puerta , y cuando liayais 
andado diez pasos volved á vuestra diestra mano. 

El incógnito siguió forzanda su valor artiíicial por 
decirlo así ; á los diez pasos se volvió á la derecha 
y vio al íin de una galena , el resplandoi* de la hina 
que iluminaba de lleno un patio ^^nbierto de escom- 
bros, en medio de los cuales se levantaba una som- 
bra blanca de mujer, de pié ó inmóvil; mas allá todo 
era sombra y aquella forma gentil^ se destacaba soJdre 
ella, con el mismo prestida fantástico que si hubiera 
tenido tras sí la etornidacf. 

El embozado adelantó con el corazón violeata- 
mente agitado; la Dama de la montaña , porque sin 
duda era ella» se le presentaba do la manera ma«s ex* 
trañadel mundo. 

El incógnito adelantó hacia la sombra y so detuvo 
al eotrar en el patio* 

— Acercaos, don Fernando, acercaos, dijo con una 
voz sonora, grave y afectuosa la mujer vestida de blan^ 
co; estáis haciendo esperar á uaa.dama. 

—Perdonad , dijo don Fernando , adelautaudo mas 
y desoubriéndoiie con suma galauleria , acción que 
ilejó ver á la luz.de lu lun& que su frente era n#ble 
y altiva: perdonad ; pero la situaron, en que me en- 
cuentro.... 

—Cubrios, don Feraando, y sentaos: nocesltamos 
hablar durante un largo espacio y no es justo ni quie- 
ro , que <stt£rais al descubierto el frío de la noche ni 
qu« os fatiguéis. 

Y señaló á don Fernando el brocal de un pozo ce- 
gado , sentándoB^l mismo tiempo en el. 

Don FernandoTue perdiendo poco á poco su terror;^ 
y es que es muy difícil sentir terror junto á uua.bue^ 
iia moza. Lo era. la encubierta (y decimos la encubier- 
ta poraoe tenia sobre el rostro un antifaz de seda 
blaneo) de una numera exagerada. El celoso antifaz 
no impedia que se viesen su boca,. su barba y su cue- 
llo; cada una de estas partes era perfecta, y de una 
morbidez Incitante: anchos y redondos sus hombros, 
alto y puroen las formas su seno, sobre el que des- 
cansaba uno como amuleto , pendiente de un collar 
qiio, sin duda por un contraste caprichoso, era negro 
4',omo el ébaiiO'; esbelto y gentil su talle , del cual 
(lescendla.eii ancha plegadura, la flotante y vaporosa 
falda de brocado blanco , larga hasta tocar sobrada- 
mente el suelo: su» manos eran manos de diima, y 
U parte de sus brazos que se vcia entre una nube de 
eiioages de Flandes habiau logrado fijar las miradas 
de don Fernando á pesar de lo extraño de la aven- 
tura;^ 

Se nos olvidaba decir, que á través de las dos avcr- 
turas del anlifají , brillaban dos oi^s negros y de eiior- 
mo tamaño, lijos de una manera te«uz y profunda en 
don Fernando, y que, escapudos sin duda de entre lu 
toquilla^y el autifaz^ se veían. algunos rizussedosos, 
pesados brillantes y negrísimes. 

De aquoilsa nmjer se exalabau á mas que su Aatu- 
al perfume, los que estaban de moda en aquel tiempo 
ntre.las damas, lu que sino podia tomarse coniu in- 
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dieio de su alto linaje, bastaba á demostrar que á^jpie* 
lia mujer estaba muy sobre el vulgo, y que nada-tenia 
de alma del otro mundo. 

A esto podría contestársenos que nadie mejor que 
el diablo, cuya mas grata ooupaeion- es tentar á los 
mortales , podia tomar laa formas de una mujer ten- 
tadora, por hermosa, por rica y por galana. Pero-nos- 
otros creemos que á ellas pare ser diablos las basta 
ser mujeres y que de todo es capaz el Arcángel re* 
beldé menos de convertirse por un solo momento en 
mujer. 

—Sé, y por ello os díscutpOjdon Fernando, dijo 
la Dama blanca cuando se huoieron sentada, oué cosas 
os han sucedido boy , despuea de ooneertada nues- 
tra viste, que os obligan á reoatanM y á huir de la 
luz del dia. 

—Sabéis.... 

—Si, sé por ejemplo, que esta mañana por descui- 
do ó por intención os entrasteis en el cabildo con la 
daga en la cintura. 

—¿Y quién os lo ha dicho señora? 

— iBali! ¿acaso no lo sabe todo el muudo en Gra- 
nada? Nadie ha extrañado el suceso: se os conoce, por 
altivo y valiente, y se comi^ivde bieti que cuando 
otro regidor os advirtió de vuestro olvido le contes- 
tástaseis de una manera violeiita. 

—Se me acusaba de UQa falta que no liaiHa co- 
metido. 

—Es costumbre, seguti dicen , que los veinticua- 
tros, antes de entrar en cabildo, dejen á la puerta sus 
armas. 

—Yo tengo privilegio!^.... 

— Que alegasteis mn demasiada dureza. 

—Eso podrá decir el corregidor que se atrevió á 
llamarme desleal y á maixlar ffueme llevasen preso. 

—^1 corregidor, vasallo fídelísiiiio de su magestad 
el rey de Españaé Indias , tiene motivoH para Iwma* 
ros traidor. El presidente Deza ha podido decir , por 
ejemplo, que andáis en conspiraciones^ que alentáis á 
los moriscos para que se rebelen. ... 

—¿Y quién ha díoho eso al presidente...? su nom- 
bre señora sí lo sabéis... el nombre del traidor. 

—Se lo he dicho ye.... 

—¿Vos...? 1 

—Yo precisamente no , pero st un escrito mño , en 
que le recordaba vuestras continuas deuuuotaa á tes 
Alpujarras;... 

^-En ellas está mi señorío de Valor. 

— Sin embargo le hice reparar en lo mucho que 
favorecíais á los morisoos : que de continuo recibiai< 
visitas recatadas de Bartolomé de Barredo, de Die^ 
go Alguaúl , de los principales promovedores de mott 
nes que tiene Granada.... 

— ¡Ah! ¡Diego Alguacil os lo ha revelado todo! 

—Para oonteslaros será necesario que me contes;- 
teis á la pregunta que voy á haceros. ¿Sabéis quién 
soy? 

—Diego Alguacil me hadado cita para eslnnodíeá 
este sitio á nombre de la Dama blanca de la montaña. 

—¿Y sabéis quién es la Dama blanca de la roon^ 
taña.? 

—¿Lo ^uthe alguien señora? dijo con anhelo don 
Feínaudo. ¿Sabe alguien acaso si la aparición divina 
que hace algunos meses y con uraco:! freouencia« 
rooorre las montañas dp Cadiar , ya bajo la blanda laz 
del alba, ya bajo los plateados rayesde ia luna , es un 
esphriiu ó inia realidad , ia somlA-a de la sultana Z«>- 
raya como creen muchos , ó Amina ^ la hennovisíina 
hija do mi noble lio el emir de los monfíes* de las AU 
pujarías, Yayc-ebn-Al-Hhamar? ¿Conoce alguien a! 
emir? 

Su>i)razK» se siente» peio su rostro iio«se \m. ¿Go^ 
nocH alguien á mi prima Amina? 

Dicen que es hermo;<a como un lucero y pwra co- 
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•-*¿Y quién os lia dicho eso ? 

«-Algttms veces he ido á la montaña áj[)onenne al. 
paso de la Dama blanca á vuestro paso sonora; siem- 
pre me ha detenido nn monfi: «no paséis adelante me 
nadicliooy cuando le he preguntado quién era esa 
Dama blanca me ha dicho. «Esa dama es la niebla.» 

La Dama: blanca se echó á reir. 

•— ¿Os reis?eiclam¿ picado don Fernando. 

•—Me río porque los monfíes son ingeniosos. En 
efecto la niebla por la mañana y por la noche , vista 
de lejos orlando las cumbres de las montanas puede 
tomar formas muy caprichosas : puede parecer ya 
una dama ya un monstruo. ¿No creéis que el vulgo es 
muy propenso á dar forma y nombre á to que al acer- 
carnos á ello desaparece? 

—Pero el vulgo . respecto á vos no se hu engañado, 
porque os tengo delante de mi» con vuestra divíiia 
apostura, y vuestras vestiduras de sultana. 

—Podía liaberse engañado el vul^o. 

— |Ab y cnanto me ha hecho sufrir esa blanca apa- 
ridon!... porque yo preguntaba siempre que un monfí 
me detenia : «¿es por acaso esa dama la hija de vuestro 
emir?» y el monfí me contestaba: «bien pudiera serlo, 
porque la sultana Amina, según dicen los que la co* 
nocen , es hennosa como una huri. n Y siempre que 
el monfí deda esto> suspiraba, porque tenéis el pri- 
vilegio de ser ainada antes de ser conocida. 

-«Seglin eso ^¿creéis que yo sea la sultana Amina? 

—Lo creo , señora , lo creo, porque me lo está di« 
dendo á veces d corazón. 

—Pues bien . no os engañáis , yo soy vuestra prima 
Alninay la hija dd emir Yaye-ebn-AI-Hhamar, la sul- 
tana de los monííes de las AJpujarras. 

—¿Y para queme liabais llamado? eiclamó alen- 
tando apenas don Fernando. 

—Mi ¡máie^ que tiene muchos motivos para ser 
severo con vos^ no ha querido hablaros , y me envia 
á vos como intermediaria. 

— lAbl 

— Sí , es preciso qne separaos si podéis ser procla- 
mado rey de Granaoa. 

—Loa moríaoos me degíran esta misma noche por 
su rey, dijo con un acento impaciente y un tanto duro 
don Fernando: hay una profecía. . . 

—Sí , sí , sabemos la superchería de que se ha valido 
vuestro tío Aben<-Jahuar el Zaquer, comprando i 
cierto faqoí embustero , que pasa por santo entre los 
morifleos de Granada , á fin de haceros triunfar de las 
pretendones que Uene á la corona de Granada nues- 
tro prin» AbenrAboo , lo sabemos todo: mi j^adre está 
enojado con vos por vuestra conducta licenciosa , pero 
os ama, del mismo íooáo que ama á Aben-Aboo * al 
fin y al cabo entrambos sois sus parientes. Mi padre, 
pues» ha dejado correr los sucesos, pero como la re- 
bdion de los moriscos de Granada no puede hacerse 
nn la ayuda de bia monfles de las Alpujarras, como sin 
esa rebelión ninguna esperanza tendríais de ser rey, 
como mi padre elemir no tiene mas descendiente que 
yo... una mujer... 

—¿Ha pensado tal vez en ceñirme una doble corona 
dándome la del amor al hacerme vuestro esposo? 

—Eso no puede ser, primo, contestó dulcemente 
Amina. 

—¡Ahí no me amáis. 

—Ni puedo amaros. 

—¿Que no podéis amarme....? 

—No, porque soy casada. 

—i Casada! exclamó con asombro don Fernando. 
¡Gasadal ly con quien? 

—¿Que os importa eso? ¿No sois vos también ca- 
sado? 

—Pero casado con una cristiana á quien puedo re- 
ondiar. 

^•(ilepndiar á la pobre Isabel, á la madre de vues* I 
mhi|ol i 



— Los royes ^rima 

—¡Aun no sois rey y ya queréis cometer los críme- 
nes de los reyes! 

—¡Ahí vos que os habéis casado sin duda con al- 
ffun poderoso principe musulmán, vos que en todo 
habéis sido afortunada... 

— ¡Ab! que be sido afortunada en todo. Pedid á 
Dios, primo, que vuestro corazón no vierta el llanto 
de sangre que ya ha vertido el mió ; pedid á Dios- que 
os haga mas venturoso de lo que yo he sido. ¡Gasa- 
da con un principe musulmán! Si tal fuere mi esposo, 
¿seríais vos rey oe Granada? 

—Y si nuestro casamiento es imposible, dijo con 
una cólera mal encubierta don Fernando, ¿para qué 
Ule habéis llamado , señora? 

—Si nuestro casamiento es imposible, no es impo- 
sible el de nuestros hijos. 

Don Fernando marchaba de sorpresa en sorpresa. 

—I El de nuestros hijos ! ezdamo. 

—Si, de la misma manera que vos tenéis un hijo, 
yo tengo una hija. 

—Explicaos , explicaos mejor , señora. 

—Voy á explicarme. Pero primero quiero haceros 
algunas preguntas. ¿Sabéis de quien desciendo? 

—Dicese que descendéis de Boabdii. 

—¡Oh! no ha querido Dios que yo descienda de 
traidores. Si en vez de ocupar el trono de Granada 
Boabdi! , cuando la acometieron los reyes de Castilin 
y Aragón , le hubiera ocupado mi padre, Granada no 
seria esclava de los cristianos , sino la poderosa rdna 
de Occidente, altiva con su poder y su hermosura. 

—¿Quienes han sido, pues, vuestros abuelos? dijo 
con cierto sarcasmo don Fernando. 

—Mi sangre viene de las sangres mas ilustres del 
inundo, oíd. Cuando Granada era todavia una dudad 
musulmana, el rey Abul-Hacem, el viejo, jprendió an 
la frontera á una doncella. Aquella doucella era hija 
bastarda del condestable de Castilla, el poderoso, ^1 
invencible don Alvaro de Luna. Df^spues de la deNS"» 
trada muerte de aquel magnate, su bija bastarda, babi? 
dd en una judia, doña Judid de Sotoiuayor, en fin, 
fue ciiiilivdda por los ginetes del rey Mulny-Hacem, 
y ooiiilucidaá una torre de la Alliambra. Aquella torre 
se llamó desde entonces la torre de la cautiva. Vid 
el rey á la castellana , se enamoró de ella , y furse por 
amor ó por violencia, doña Judiii fue suya. Un. .año 
después, la cautiva murió dando á luz un niño. Aquel 
niño fue años adelante , el caudillo mas valiente de 
Granada, porque aquel niño, que tenia en sus venas 
la valiente sanare de dos héroes , se llamó el emir 
Muza-ebn-Abil-Guzan, hermano babtardo del rey 
Boabdii. ¿Y sabéis don Fernando lo qne se hizo del 
emir Muza , después de la conouista de Granada? 

—Los historiadores moros, dicen , que no (|ueríen- 
do ser testigo de la deshonra y de la destrucdondc ya 
patria , desapareció antes de la rendición de Granada, 
y añaden que ne se volvió á saber de él. 

— Ks verdad , Muza desapareció , pero seguido de 
sus valientes (¿inetes y de sus esolavos , se ocultó en 
las montañas de las Alpujarras dosconocido para todo 
el mundo , y fue el primer emir de los monfies. Sabéis 
ya mi ascendencia paterna , oíd mi ascendencia ma- 
terna : mi madre era bija del ray del desierto de Mé- 
iico, descendiente de los ascendientes del emperador 
Motezuma. 

— ¡Ah! no puede negarse qne vue&tra descendencia 
es ilustre ; pero , ipor qué no vanagloriaros también 
de que vuestro abuelo era hermano de mi abuelo? 
¿por qué no decir con orgullo que tenéis sangre de los 
Abderramanes? 

— Sabéislo vos que sois mi pariente , y con vos er- 
toy hablando. Ahora bien , el derecho de mi padre al 
trono de Granada , es incontestable. 

—¿Y por qué no le feclama? dijo-^n alt|vca don 
Fernando, p¡g:^¡^^^ ^y C^ÓOgle 
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^Mi padre quiere robasteeer con la alianza al pue- 
blo muro de Granada , en vfíz de debilitarle con la des- 
unión. Mi padre renuncia en vos todos sus dtsrecbo?, 
pero con algunas rendiciones. 
. —1 Y esa» condiciones? 

— &«tan escritas en este pergamino, firmadas y se- 
lladas por mi padre. 
—Puro es imptisible leer: la luz de la luna no basta. 
— Tendremos cU'into hnyamos menester: seguidme. 
Amina se levantó, j se encaminó con paso seguro 
por el oscurfüimu espacio que poco antes tenia á sus 
«>pal«las: don Fernamlo la sigui'í : poco después, Ami- 
na empujó una puerta , j se encontraron en un apo- 
sento ennegrecido y ruinoso. En el centro de él, 
habia una mesa con tapete , sobre la que se veian dos 
bujías, y un tintero de plata : á uno y otro lado de la 
mesa habia un sillón. Sentóse en uno de ellos Amina 
y en el otro don Femando. 
—Veamos esas condiciones , dijo este. 
— Esperad un momento : quiero cortaros toda eva- 
siva, demostrándoos que sois casado con Isabel de Ro- 
jas , y que tenéis de ella un bijo que se llama Ben- 
YaschAm. 

—Hablad: quiero probar si vuestro padre está bien 
informado. 

— üli padre sabe todo lo qne le conviene saber, pri- 
mo. Vais, pues, á juzgar: vuestro padre, mucho tiem- 
po antes oe que vos nacieseis, fue preso por el capi- 
tán general de Granada; esto hace mas ne veintidós 
ahos. Durante la prisión de vuestro padre, os dio á 
luz vuestra madre doña Elvira de Céspedes: acusado 
vuestro padre déla muerte de su cuñado Miguel López, 
esposo de vuestra tia doña Isabel de Válur , y padre de 
nue^stro primo Aben-Aboo, murió en la prisión á que 
habia sido condenado de por vida. 

— Mi padre fue victima de una traición oscura, ex- 
clamó con calor don Ferunndo; y lay del traidor si 
alguna vez llego á descubrirle! ¡ay de su sangre! 

— En efecto , hay mucho de misterioso en algunos 
sucesor de nuestra familia , misterios que mi padre no 
ha podido descubrir á pesar de su poder. La verdad 
del caso es , que vuestra madre os amaba demasiado 
para daros una buena crianza , y que vuestro tío don 
Femando de Valor, que ahora lleva el nombre de 
Aben-Jahuar, os pervirtió desale vu&stros primeros 
años 



ños. A los catorce, perdonad lo que voy á deciros 
primo , á los catorce anos erais ya un pequeño liber- 
tino. Por entonces conocisteis en el Albaicín una don- 
cella qaeteni4 vuestra misma edad, os enamoráisteis 
de ella, y ella se enamoró de vos. Pero el padre de 
Isabel de Rojas , que ella era, tenia demasiado interés 
en haceros su yerno, y guardó tanto á su hija, que 
vos á trueque de poseerla , os casasteis con ella , por 
ante la iglesia católica, sin que lo supieran, ni vuestra 
madre ni vuestro tio, porque aquel casamiento fue 
secreto. Si el padre de Isaoel hubiera vivido, aquel 
matrimonio no hubiera tardado en ser público: pero 
el padre de Isabel murió antes de que su hija diese á 
luz el fruto de sus amores, y quedó sola Isabel: vos la 
abandonasteis don Feruando , abandonasteis á vues- 
tro hijo 

—Y quien os ha dicho, prima 

—En vano buscáis una disculpa, la conciencia os 
acusa: por lo demás, y á pesar de que Isabel haya 
calla lo y sufrido , porque cree que no habéis abando- 
nado á su hijo 

— Cada vez os comprendo menos. 

— Ya se vé: mi padre ha acudido secretamente a 
las necesida<l'^8 de esa desqmciada, á la que nada ab- 
solutamente falta , mas que el am-ir de su esposo : mi 
padre ha hecho de modo . que Isabel cree que aten- 
déis á su subsistencia y á la de vuestro hijo, y vuestra 
pobre Mfiosa se cree desgraciada, y sufre, pero os 
cree caballero y os respeta. 

—¡Ahí exclamó don Femando, 



LOS MONFIBS Dli LA» ALPUJAAEiS. 

—Por lo demás, las pruebu de vuestro easamien^ 
con Isabel de Rojas y las de la legitimidad de vuestro 
hijo Ben-Yaschem , existen. Mi padre ha contado qon 
ello, y teniendo vos un bijo y yo una hija, ha creído 
que todas las diferencias que podrían mediar entre 
nosotros por causa del derecho á U corona de Grana- 
da, pueden salvarse por estas capitulaciones. Leed- 
la^, primo, y firmadlas ó rechazadlas, pero contes- 
tadme definitivamente, para que mi padre puedar obrar 
en consecuencia. 

Don Fernando desenrolló el largo per^mino que 
Amina le entregaba, y vio que estaba escrito primo- 
rosamente en árabe: su contení io era el siguiente: 

«En el nombre de Dios Altísimo y misericordioso, 
dador de la vida y de la muerte , estas son las cupítn* 
laciones de alianza entre el emir de los monfíes de las 
Aipujarras , el fuerte y vencedor, y el elegido de Dm 
Muley Aben-Humeya , rey de Granada. 

Primeramente: el emir de loa raonfíes, Yaye-ebn- 
Al-Hhamar , renuncia á todos los derechoa que pueda 
tener y tenga á la corona de Granada, en au sobiíno 
Muley Aben-Humeya. 

Segundo. Mule^ Aben*Humeya, se obliga por su 
parte , á casar su bijo único Ben-Yaschem, con Kín- 
za, bija de la sultana Amina, hija única del emir 
Yaye • ebn-Al-Hbanuir . 

Tercero. En el caso de que por la noluntad de 
Dios, muriesen Aben-Huuieya o Yaye-ebn-AI*Hharoar, 
el que sobreviva, mandaráen loa dominíoa del otro, 
durante la menor edad de sus hijos Ben-Yascbem y 
Rinza. 

Cuarto. Si alguno de estos dos moríeie antes de 
poder contraer matrimonio , se consideran rotas y de 
ningún valor estas capitulaciones. 

Quinto. Si el matrimonio de Ben-Yaacbon y Kui- 
za se efectuase, y tuviesen hijos, d prioMr hi|o va- 
ron , heredará las caronas reunidas de Granada y de 
las Alpujarras; si no turíesen hijo varón, estas dos 
coronas reunidas , pasaron al hijo segundo varón de 
Aben*Humeya si lo tuviere , ó en igual caso al segun- 
do hijo varon de la sultana Amina. 

Sexto. No habiendo por ninguna de las dos partes 
hijo varon, las coronas reunidas de Granada y de las 
Alpujarras , pasará á Sidi-Aben-Aboo , prím«i herma- 
no de Aben-Humeya, y sobrinodeYaye-ebn-Al-HI»- 
mar, ó al hijo varon de Aben-Aboo, si este hubiese 
muerto. 

Sétimo. En el caso de haber deseendencia naaen- 
Una por cualquier concento de Muley Aben-Humeya, ó 
de Muley Yaya-ebn-AI-Hhamar, Sidi-Aben-Aboo, será 
considerado como infante de la casa real de Granada, 
y se le señalará señorío bastante para que pueda vivir 
con arreglo á su estado. 

Últimamente. En virtud de las presentes capitula* 
dones, el emir de ios monh'es de las Alpujarras, se 
obliga á ayu lar con sus geiitea de guerra y con sus 
tesoros, a Muley Aben-Humeya para reconquistar de 
los cristianos el reino de Granada. 

Seguían la fórmula religiosa y cancilleresea, por 
decirlo asi, que usaban en tales documentos los mo- 
ros , la fecha , el nombre de kw testigos y el sello y la 
firma del emir. 

Dpspues de leer don Fernando detenidamente este 
pergamino, miró con ansiedad á Amina. 

—Sultana , la dtjo : todo esto seria inútil ai tu con- 
sintieses en ser mi espoí^a. 

—Eso es imposible, dijo con impadenda y desagra- 
do Amina. 

^¡Imposible! ¡los reyes pueden romper los vlneuiofi 
del matrimonio!.... 
—No lo haré jamás. 
—Y... ¿por qué? 

—Porque amo lo bastante á mi esposo para renun- 
dar por el una corona , y temo á Dios lo bastante para 
robar auna mujer y aun niño, su esppso y su nadre. 
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—Y si yo no quisiese firmar esas oapítulaciones. 

—No seríais rey de Granada. 

—I Oh! ¡loTenamos! 

^Una sola palabra de mi padre , t el faaui Abul- 
Hasam, kqvAen dentro de poco consultaran Jos xeqnes 
del Albaicin y de la Vega , pronunciaría el nombre 
de mi padre en vez del Tuestro. 

Entróle un terror pánico á Aben-Humeya , que te- 
nia tal idea del poder del emir de loa monfies, que todo 
lo temió. 

—Firmaré, dijo tomando una pluma. 

— Esperad, dijo Amina: es necesario que firmeisso- 
lemnemente en presencia de los wacires y de los katíbs 
de mi padre. 

Amina dio tres fuertes golpes sobre la mesa , é ins- 
lantáneamente se abrió la puerta y aparecieron uno 
tras otro, las Teintitres sombras blancas que habían 
precedido hasta allí á Aben-Humeya. 

^Acércate, mibuenHarum^ dijo Amina , y vé como 
firma Muley Aben-Humeya las capitulaciones que voy 
á leerte: escuchad también vosotros ancianos walies 
nobles secretarios de mi padre , sabios de su consejo. 

Amina leyó con voz sonora las capitulaciones. 

Entonces adelantó una de aquellas sombras , y dijo 
con autoridad á don Fernando. 

—¿Te obligas á todo lo que has oido? 

— ^M e obligo. 

— ¿Juras por el Dios Altísimo y Único, guardar y 
cumplir estas capitulaciones? 

— Lo juro. 

— Pon al pié de ellas tu nombre de rejr , y junto á 
tu nombre este sello de oro, que es el antiguo sello de 
los revés de Granada. 

Y el que asi hablaba ,* sacó un magnífico sello de 
entre sus ropas y le puso sobre la mesa. 

Don Fernando de Valor firmó , y cuando hubo fir- 
mado , el mismo moro encubierto, sacó de una man- 
ga de su almaizar, otros tres pergaminos enrollados. 

—¿Qué es eso? dijo cuidadoso don Femando. 

— Tres copias iguales de estas capitulaciones, señor, 
contestó el moro. 

>— i Y para qué tanta copia? 

— ^Una para vos, otra para el emir de loe monfíes; 
otra para Sidi-Aben-Aboo. 

—¡Ahí es verdad , que también *se le incluye en las 
capitulaciones. 

—Firmad si queréis estas otras. 

Don Fernando firmó con despecho. 

Entonces el mismo moro derritió cera encamada 
sobre los tres pergaminos, junto al nombre de don 
Fernando de Valor, estampó sobre la cera en los tres 
el sello real de Granada , y luego firmaron como waci- 
res , secretarios y testigos, los tres pergaminos , los 
veintitrés meros que estaban presentes, después de lo 
cual , el moro que hasta entonces había hablado , en- 
tregó el sello real y uno de los pergaminos á don Fer- 
nando , V guardó los otros dos. 

— Ida ser rey. primo mió, dijo entonces Amina; 
los xeques del Aloaicin y los de la Vega, estaran á las 
doce de la noche, en la casa del Hardon, junto á san 
Miguel. 

—jY vos....? 

— Yo... yo parto esta misma noche para las Alpu- 
jarras. 

— ^¿Y no me dejareis ver vuestro rostro? exdamó 
desesperado don Femando, sin reparar que le escu- 
chaban todos aquellos hombres. 

— íObl no, 'eso jamás. Adiós primo-, adiós. Que él 
08 ayude en la empresa en que os vais á empeñar. 

Y Amina desapareció por la puerta, dejando á don 
Fernando, mudo, asombrado, como presa de un 
sueno. 

Loa veintitrés fantasmas desfilaron también, v el ió* 
vea se encontró solo: entonces se precipitó á la sali- 
da , atravesó el oscuro espacio de la casa arruinada , y 



sidió á la cumbre del Pa/iéerete de las bhrja^. 

Nada vio. Se precipitó por el sendero, y é nadie en- 
contró; solo su eaballo atado á una vid al lado dei 
camino. 

Volvió á trepar á la cumbre , entró en la casa espe- 
rando encontrar á alguien , y llegó á tientas al mismo 
aposento donde se habían nrmado aquellas oapituln- 
cíones. Estaba densamente oscura. Palpó: la mesa, 
los libros, todo había desaparecido. Dudando aun, 
buscó mas , y oyó una voz que le dijo: 

—No busques, señor, porque nada encontrarás. En 
la calle de San Miguel te esperan, casa del Hardon. 

Don Fernando lanzó un rugido de rabia , salió de 
nuevo de las ruinas, bajó del Panderete de las bmjas, 
desató su caballo, montó en él, y partió como una 
flecha en dirección i Granada. 

—¡Ella 1 1 ella ¡ ¡hermosa, rica! ¡hija del emir! ¡mi 
prima la sultana Amina, mi esperanza! ¡y casada! 
¡casada! ¿y con quién? con algún reyezuelo de Áfri- 
ca. ¡Oh! ¡oh! si no tuviera en mi poder este perga- 
mino y este sello, creería que todo lo que me ha acon- 
tecido era un suoío. 

CAPITULO IX. 
De edmo por el amor se olvida la amiitad. 

Cuando llegaron don Alonso de Fuensalida, su hija 
doña Inés y Aben-Aboo á su casa , que bien podía lla- 
marse casa de todos, cuando estuvieron en la cámara 
de recibo , doña Inés se inclinó graciosamente hacia 
Aben-Aboo y le dijo: 

—Os suplico , señor Diego López , que me perdo- 
néis si os dejo solo con mi padre , necesito variar de 
ropas... y rezar mis devociones de costumbre. Adiós. 

Y sonriendo al joven de un modo que le hizo pali- 
decer de emoción , salió. 

A su vez Aben-Aboo se inclinó también cortesmen- 
te ante don Alonso: 

—Os suplico me perdonéis , si os dejo por un mo- 
mento. 

— iTeneis alguna aventura, señor Diego López? dijo 
don Alonso con un acento de interés y de autoridad 
que maravilló á Aben-Aboo. 

— I Aventura ! no ciertamente ; pero... quisiera ver 
á mi amigo. 

— lA vuestro ami^... ? 

—Creo haberos dicho que era mi amigo el marqués 
de la Guardia. 

— lEstais citado con él? 

—No, pero le buscaré. 

—No andéis mucho por Granada esta noche; cread- 
me á mí que soy vuestro amigo : podréis tener malos 
encuentros. 

—I Oh ! poroso descuidad : voy siempre bien acom- 
pañado con mi espada. 

—Sé que sois valiente. Sin embargo , los encuen- 
tros que podéis tener, son de aquellos en que nada 
vale una espada. 

—No os comprendo. 

—1 No sois morisco? 

—Si por cierto. 

—Pues bien , de seguro que los moriscos serán vi- 
gilados esta noche por la iusticia. 

— lAh! ¿y quién os ha dicho? 

—Es de suponer que suceda asi, después de k) que 
ha pasado esta mañana en el Ayuntamiento con don 
Femando de Valor. 

— Don Femando es un impradente. 

— Paréeeme que amáis poco á vuestro primo. 

—Mi primo es enemi«<n mío. 

— ] An! esas enemistades no deben existir entre pa- 
rentescos tan cercanos. 

—Vos no conocéis i don Fernando; él me pro-» 
voca. 
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—Perdonad , señor Diego López ; pero necesito ha- 
blaros mucho y despacio , no os detengo ahora : id á 
ver á vuestro amigo... pero os lo ruego , os lo suplico^ 
no entréis esta noche en casa de ningún morisco ; no 
nos obliguéis á hacer un esfuerzo para salvaros. 
I Cuándo volvereis de ver á vuestro amigo? 

—¿Quién sabe? poroue el tal marqués es un loco de 
atar , y estando á su lado , no hay medio de ser mas 
cuerdo que él. Pero no quiero pasar esta noche fuera 
de la casa. 

—«Bien; á cualquier hora que vengáis os estará es- 
perando uo criado que os llevará á mi aposento. 



<^¿Tan importante es loque tenéis gue decirme...? 

—¡Oh! ¡mucho ! con que id con Dios , y sed pru- 
dente. 

Aben-Aboo salió lleno de confusiones ; no sabia qué 
pensar de aquella familia con quien liabia trabado co- 
nocimiento de una manera tan singular , y si se quie- 
re tan misteriosa ; por otra parte , doña' Inés habia 
causado en él una sensación profundísima : su her- 
mosura le habia hecho concebir deseos ardientes ; la 
liabia aspirado , ia habia visto de cerca , habia estado 
en contacto con ella durante muchas horas, y su alma 
se habia saturado del tentador perfume que emanaba 




Siatió que una mano , formidable por su fuerza , detenia la suya. 



de la joven : por otra parte habia sido testigo de mu- 
chas singularidades , y todas aquellas singularidades 
venian á anudarse en un solo punto: en la comedían- 
la Angélica. 

Según la conversación que había oido en la hoste- 
ría entre Andrés Cisneros y el misterioso Godinez, An- 
gélica estaba zelosa de una mujer á quien amaba el 
marqués de la Guardia ; aquella mujer á quien aborre- 
cía Angélica era hija del emir de los monfies : era 
Amina : Angélica habia entrado aquella tarde de una 
manera inesperada en el aposento de doña Inés , y la 
había insultado, porque Aben-Aboo á pesar de las pro- 
testas que de haberse equivocado ha oía hecho la có- ' 



mica , habia notado que aquellas dos mujeres se abor- 
recían : sin duda doña In& no era otra que la hermo- 
sísima hija del emir, la sultana Amina, la Dama blan- 
ca de la montaña ; su primo, Aben-Aboo pues, estaba 
loco enamorado, zeloso aun tiempo, é iba en busca 
del marqués de la Guardia, ansioso de esclarecer 
cuanto le fuera posible sus dudas, y de arrancarle in- 
sidiosamente algunas palabras con las que esperaba 
esclarecer sus sospechas. 

Atravesaba, pues, Aben-Aboo muy de prisa el cor- 
redor medio oscuro de que hemos hablado, cuando se 
abrió silenciosamente una puerta, y sintió un ceceo: 
detúvose , y el ceceo se repitió ; entonces Aben-Aboo 
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fte dirigió á donde sonaba, y á través de una puerta 
oscura una mano de mujer le dio un papel y cerró. 

Estremecióse de placer Abeu-Aboo ; aquella carta 
no podia ser de otra que de doña Inés, de doña Inés 
que le habia sonreido durante la comedía ; de doña 
Inés que se habia apoyado fuerleroenle en su brazo. Y 
si era de doña Inés aquella carta , doña Inés no era 
Amina, se habia verdaderamente equivocado Angélica, 
sus disculpas no eran fingidas; él se habia engañado 
también creyendo encontrar una intención en el acen- 
to de aquellas dos mujeres; no , no poJia ser Amina 
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doña Inés, porque le citaba, porque una mujer no cita 
aun hombre ióven mas que para asuntos amorosos, y 
Amina no le hubiera citado porque amaba al marqués 
de la Guardia. 

Aben-Aboo se precipitó por las escaleras, ansioso de 
salir de aquella casa , e ir a otro lu^ar donde pudiese 
leer el papel que acababa de recibir: ni baíar por las 
escaleras se acordó de que en la misma calle de San 
Miguel, lindando con su casa, estábala taberna del 
Hardon. 

Atravesó el zaguán , salió , tomó la callo á la izquier- 




Aben Aboo. 



da , y se metió por una puerta inmediata. Muy pronto 
se encontró en una sala baja , en la cual había dos 
grandes rejas y un postigo que daban á un patio. Al 
fondo, sentado tras un mostrador y entre toneles, ha- 
bía un hombre de fisonomía ruda, y enérgica, aunque 
franca : algunos bebedores charlaban y bebian senta- 
dos en derredor de las mesas. 

Aben-Aboo se dirigió resueltamente al mostrador: 
al verle el que estaba al despacho , se puso de pié y 
clavó en el joven una profunda mirada. 

^¿En qué puedo servir á vuesamerced, caballero? 
dijo llevándose respetuosamente la mano á la gorra. 

— ¿Tenéis un aposento en que pueda estar solo? 
dijo Aben-Aboo. 

— ¡ Oh I sí señor , y bien abrigado ; seguidme si 
gustáis. 



Y tomando de un anden una palmatoria con una 
bugía hizo luz, y saliendo de detrás del mostrador, 
atravesó la taberna, y seguido de Aben-Aboo, abrió 
una puerta, y entrambos subieron por una estrecha 
escalera ., y se encontraron en una reducida habita- 
ción en que habia una mesa , algunas sillas y un bar- 
reño con fuego. 

El tabernero púsola luz sobre la mesa, y dijo enca- 
rándose á Aben-Aboo. 

— ¿ Necesitáis algo mas? 

— Si, necesito que me contestéis á una pregun 
ta. ¿No sois el tabernero que estaba aquí hace seis 
meses? 

—Ya veis que no , respondió con un severo laconis- 
mo el preguntado. 

—¿Y qué se ha hecho del otro? 

Digitized by V^OOQIC 



230 BIBMOTKCA i>i: í 

— tómele la taberna, se fué é ignoro su paradero. 
— ^¿Pero esla tüberii:i no es la del Hardon: 
Miró con doble profundidad el tabernero á Aben- 
Aboo 

— El Hardon , ó Pero Alonso, que es como !e llanria- 
mos, tiene parte conmigo en la taberna, como la te- 
nia con el otro tabernero. Ademas, la casa es suya y 
vive en ella. 
—¿Cómo os llamáis? 
—Roque García , para serviros. 
—¿Sois morisco como el Hardon? 
—Algo de morisco tengo. 

—Entonces debéis conocerme ; yo roe llamo entre 
los moriscos Aben-Aboo. 
—Pues no os conozco. 

Mortificó un tanto esta respuesta al joven que con- 
tinuó. 
—¿Pero conocéis al marqués de la Guardia? 
— Tampoco conozco á ese caballero. 
—Es un joven como de veinte y tres años, muy 
calan , muy valiente , muy bebedor y gran jugador de 
dados. 

— Solo conozco de esas señas á un capitán de in- 
fantería , que se llama don Juan Coloma. 

Acordóse entonces Aben-Aboo. de que don Juan 
ocultaba so título á causa de su pobreza. 

— Y bien dijo: también don Juan Coloma es mi 
amigo. ¿Y viene con mucha frecuencia á vuestra casa 
ese caballero? 
— ¡Oh! si señor, y ahora mas que nunca. 
—¿Y por qué mas ahora que antes? 
—Porque anda enamorado en la vecindad. 
—¡Ola! ¿y de quién está enamorado? 
—De una dama que vive en la casa grande inme- 
diata. 
— ¿Y conocéis á esa dama? 
Fijó otra nueva y profunda mirada Roque en el 
semblantede Aben-Aboo. 

— Sábese , dijo , que el padre de esa dama es un ca- j 

ballero noble y rico , pero en cuanto á su hija nadie { 

puede jactarse de haberla visto el rostro. ! 

—De modo , que solo el capitán Coloma nos puede , 

decir... 

— Cr^o que tampoco la conoce don Juan : pero helo | 
ahí : en nombrando al ruin de Roma... me parece que 
le oigo f^ritar llamándome. 

En efecto , se oian en el piso ba)o desaforadas 
voces. 

—Pues id , id , amigo , dijo Aben-Aboo , y decid 
al buen capitán que aquí hay un conocido suyo que 
le espera. 
El tabernero desapareció por las escaleras. 
Aprovechando aquel momento, Aben»Aboo leyó el 
papel que le habían dado en el oscuro corredor de su 
casa : el contenido era muy corto: 

«Si sois discreto, guardad un profundo secreto 
acerca de la cita que os doy , y ningún pensamiento 
atrevido aventuréis por ella ; id á las ánimas , por el | 
postigo de vuestra casa ; yo os abriré. Doña Inés.» . 
Tras este billete y como no tenia tiempo que per- i 
der , sacó de la escarcela el qua le había dado con una < 
llave Pertiñez de parte de la comediantí^ Angélica , y I 
que no hnbia podido leer hasta entonces : decía así: ¡ 
«Sí sois tim cortés como bizarro , venid ésta noche 
á las doce á la hostería del carbón : cuando lleguéis á 
lo alto de las escaleras abrid con la llave que os entre- 
gará maese Pertiñez la puerta , y adelantad por el 
corredor: mi aposento es el número 13. Yo os estaré 
esperando. Angélica.» 

Abeo*Aboo no tuvo tiempo de meditar en el conte- 
nido de estos dos billetes , porque el marqués de la 
Guardia se le echó encima. 

Traía en las manos una guitarra , al costado una es- 
pada descomunal, y pendiente de la pretina un bro- 
quel cincelado. 
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I — jAh! gracias á Dios que os hallo, exclamó; n© 

. sabia donde podría hallaros , y hubiera dado por ha- 

j blaros esta noche.. . mi al.ma , porque no tengo otra 

I cosa que daros. 

I —¿Y para qué me buscabais con tanto ínterési 

I don Juan? 

—¡Qué diablos! necesito explicarme con vos. 

—¿Explicaros conmigo? 

—Sí por cierto , me habéis dado zelos. 

— jZelos yo? 

—Habéis acompañado esta tarde á una mujer á 
quien amo , á cfuien adoro, por la que estoy loco. 

—¿La que vive en mi casa? 

— iCómo en vuestra casa? 

—Habéis de saber aue la casa grande de al lado es 
mía , y que la tengo alquilada á don Alonso de Fuen- 
salida. 

— ¡Ah! perdonad; pero decidme: vos habréis visto 
el rostro á esa dama. 

—Sin duda. 

—¿Y es hermosa? 

—Permitidme que extrañe , marqués , que mii ha- 
gáis una pregunta tal acerca de una mujer de quien 
os confesáis enamorado. 

— ¡ Ah ! no lo extrañéis: sino es la que yo creo esa 
dama encubierta , nó la he visto en mi vida. 

— ¡ Ah ! ¿creéis que sea una dama de la que habéis 
estado enamorado? 

—No he amado á otra que á ella. 

—Sin embargo , dicen que sois amante favorecido 
de una hermosísima mujer. 

— ¡Ah! de la princesa. 

— No , no os hablo de princesas ; sino de una co- 
medianta. 

— ¡Ah! sí , de la comedían ta Angélica: tanto da. 

— Es verdad las comedíantas lo son todo , princesas 
reinas.... pero en fin ello es que pasáis por su amante. 

—Yo amo á esa por la otra. Estoy seguro de que 
donde quiera esté esa comedíanla , estara la dama á 
quien amo No sé por qué tengo esa^ segundad, 
pero creo que el oaio que se profesan las atrae, las 
junta. 

— Os confiesa aue no os comprendo. 

—Y yo os condeso que lo que pienso es incom- 
prensible: no hay ninguna razón que lo justifique; se 
apoya en un instmto, en un impulso del corazón, que 
me grita: donde está launa está la otra. 

—Pero ¿qué razones tenéis para creer que doña 
Inés sea la mujer á quien amáis? 

—Os diré: haré algunos meses, yo, qae había 
dejado la corte siguiendo á la mujer que amo , mujer 
que me arrebataba su padre me vine á Granada: en 
Granada su padre fue mas astuto que yo y perdí su 
rastro de toao punto. 

-¡Ah! 

—Estaba ya desesperado, cuando una mañana, 
hace seis meses , al entrar á oír misa en la iglesia de 
san Miguel, vi salir una dama enteramente envuelta 
en un manto de seda. No vi ni su rostro ni su mano, 
ni su pié, y sin embargo roe pareció reconocerla, 
me pareció que era ella.... mi alma, á la que ando 
buscando desesperado : ella por su parte , al ver- 
me de improviso ante sí, hizo un movimiento 
marcado, un movimiento que me hizo creer que 
aq\]ella dama me conocía , mas aun, que al verme na- 
bía sentido una vivísima alegría : la seguí, y vi que 
se entró en esa casa de al lado, en la vuestra, señor 
Diego López. Empecé á rondar pero inútil mente. Jamás 
se abrió un balcón ni una reja; pregunté á la serviduin- 
brc , pero la encontré muda, incorruptible. Vine to- 
das las mañanas á la iglesia de san Miguel , y siem- 
pre la vi á la misma hora , pero envuelta cuidadosa- 
mente en el manto , acompañada de una dueña tan 
encubierta como ella y de un viejo escudero. Inda- 
gué cuanto pude , y solo saqué en claro , que su pa- 
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dre era un rico indiano llamado don Alonso de Fuen* 
lallda , que guardaba mucho á su hija y que nadie la 
había viitto el roslro. Anadian aun que dentro de su 
casa tenia un antifaz puec^to. 

—Y decidme: ¿habéis Tísto á esa dama todos los 
diasen misa? 

—No, todos los dias no, con frecuencia faltaba 
seguidos quince dias. 

— También, dijo para sí Aben-Aboo, faltaba con 
frecuencia quince diss seguidos la Dama blanca i 
sus paseos por la montana. 

—Acontecióme por aquellos dias un suceso sin- 
gular. Estando yo en mi posada , entró mi lacayo una 
mañana , v me entregó una caja que habían dejado 
[mra mí. Abrí la caja y encontré,... ¿qué diréis que 
encontré? 

-*- ¿Quién sabe? 

—Pues encontré tres cortes de brocado de los cua- 
les es uno el que tenéis puesto, algunas ricas joyas 
de hombre y quinientos doblones do oro. 

—¿Decís que encontrasteis dentro de la caja el 
corte del justillo que llevo puesto? 

—Si por cierto, y á no ser vos tan mi amigo , no os 
hubiera dado por nada del mundo ese justillo. 

Esta conGdencia del marquesito , fue un rayo de 
luz que empezó á esclarecer las dudas de Aben-Aboo: 
entonces comprendió por qué dona Inés le había he- 
cho preguntas , basta cierto punto extrañas ó incon- 
venientes, acerca de la procedencia del brocado que 
vestía. 

—Ahora os agradezco doblemente vuestro sacrifi- 
cio, dijo Aben-Aboo, pero continuad. 

—Para obligarme á admitir aquel regalo venía den- 
tro de la caja an billete que contenia las siguientes 
palabras: 

«Podéis aceptar sin reparo lo que os envío, por- 
que tenéis mi alma.» 

—Era, pues, el regalo, de una dama enamorada 
de vos. 

—¿Y quién podía ser esa dama mas que la mujer 
i quien adoro? ¿Cómo pudo conmoverme la vista de 
dona Inés encubierta sino era el amor que busco? 

Don Juan inclinó la cabeza sobre el pecho como 
para ocultar su conmoción. 

—Pero vos habéis visto á esa doña Inés, exclamó 
de repente el marqués levantando la cabeza y fijando 
una mirada entumecida en Abeu-Aboo; vos mediréis 
si es hermosa ó fea, porque si es fea, no es ella, y 
me interesa saberlo , porque mirad : hoy Cjue se cum- 

Klen quince dias desde que no he visto á mi encu- 
íerta, he recibido esta nrevísima carta. 
Y el marqués sacó de su escarcela un papel que 
entregó á Aben-Aboo. 

Este al abrirle palideció: estaba escrito, al pare- 
cer , por la misma mano que el billete de doña Inés 
Suele hablan entregado poco, antes. Aquella carta 
ecía: 

aLa constancia con que me habéis seguido me 
ohliga ; e^tad esta noche en la taberna próxima y me 
conoceréis.— Quien bien os ama. 

-«-Yo no puedo aseguraros , dijo el marqués , si es- 
ta carta está escrita por la misma mano que escribió la 
que acompañaba el regalo queme hizo una dama hace 
seis meses antes por que aquella carta de puro guar- 
darla se me extravió. Lo que sé deciros es que estoy 
loco; que la cabeza se me arde ; que vine esta tarde 
i saludarla, frenético de alegría, aunque solo pudie- 
se enviarla mi saludo á través de las paredes, cuan- 
do os v{ salir con ella y con su padre , á quien creí 
reconocer, é quien creí haber hablado alguna vto: 
soy muy mal fisonomista , y nada tiene de extraño 

Sue si en efecto le he hablado alguna vez no recuer- 
e su semblante: la verdad del caso es que por una 
parte tuve zelos de vos , y por otra me ale^ por- 
que me dije: el señor Diego López es mi amigo , sa- 
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be que puede contar coq mi holsay con mí espada 
y me hablará con franqueza. ¿Amáis á esa mujerr 

—Hoy es el primer día que Ja be.vistp. 

— ¡Ab! no importa; si. es ella, con sola una vez 
que la haliais visto os habréis enamocado-de ella para 
no olvidarla jamás. 

—Eso piensan todos los que amaneóme vos, de los 
que conocen á su amante. 

—¿No la amáis, pues? 

—No marqués, nó, porque amo á otra; auna mu* 
jer que es vuestra querida : á la oomedianta Angé- 
lica. 

—¡Oh! amadla cuanto queráis : yo. mismo os lle- 
varé de noche, tarde, á la puerta de su aposento. Lla- 
maré y en vez de entrar yo entrarais vos. Pero de- 
cidme : ¿esa doña Inés es hermosa? 

— No puede ser la que V09 sospecháis, marqués, 
es imposible, dijo AbeuAboo, empezando á tender 
*un lazo traidor al confiado don Juaiy, lo que demues- 
tra que no hay amistad que no^. pueída roioper una 
mujer. . , . 

—¡Ahí no sabéis siea eso posible, dijo el marqués; 
contestadme : ^ es hermosa? 

— Hermosísima : tan hermosa como la eomedianta. 
mas hermosa, porque hay en 4oaa Inés maa juven- 
tud y mas pureza. 

— ¡ Es joven I exclamé el marqués que dentaba- 
apenas. / ' 

— Gomo de veintivn año^. 

— lAh* iDios miol ¿Mtonma?' 

—Moreno límpido ; encendido , ardiente, y para 
coDchiir de una vez iijos negros y grandes, cuello in- 
comparable, aKo y puro el seno, los labios muy ro«' 
JOS, y la sonrisa de ángel, pero triste y apasionada. 



— )OhI íes ella! añadió lovantándose fuera do sí el 
marqués: la esposa de mi alma , mí Esperanza. 

— ¿Estáis loco? dijo Ahen-Aboo, dominando sus 
zelos y su rabia. 

— ^í, si , perdonadme, amigo mió, dijo el marqués 
sentándose y apoyando la frente calenturienta entre 
sus manos; estaba hablando como si hubiera hablado 
con ella. 

— No lo digo por e^ , sino ' porque os equivocáis: 
porque esa dama que vos llamáis Esperanza y qué 
yo llamo doña Inés, no puede ser vuestra esposa ni 
vuestra amante, p »rque.... eh fió, no puede ser. 

—No , no me engaño : es ella ; ni me he engañado 
nunca ; me lo dijo el corazón desdo el momento en 
que la vi. ' ' ' 

—Os digo que ncí puede ser , insistió Aben-Aboo: 
para probároslo necesito revelaros uu secreto. 

—¿Y creéis que yo no so^f bastante cabaflero para 
guardarlo? ' ^ 

Aben-Aboo esperaba está JcespuesUi, y se apresuró 
á contestar: ... 

—Para que no creáis que dudo. de. vuestra, hídal- 
gnía, voy á deciros el verdadei;o Aombre.de ¡^ da- 
ma. Olvidadle despuea é id á buscar epn mas fruto 
vuestra perdida Esperanza , á quiei^ tanto amáis. 
Esa dama tan encubierta es una mora*. . 

—¡Y bien! dijo el marqués con fijeza. 

—Esa mora es syitana. 

^Y esa suiUna, insistió el marqués , es mi espo- 
sa ante Dios y mi conciencia». . 

—Pero.., ¿sabéis lo que decís..? tartamudeó Aben- 
Aboo. 

—Esa dama á qoien yo llamo Esperanza , es hija 
del emir de los monfies de las Alpujarras ; ya veis que 
no me habéis revelado secreto alguao. 

Aben Áboo al escuchar estas palabras hizo cmgir 

laailla en que se sentaba: todas: sus dudas hablan 

quedado esclarecidas por la revelación del marqués; 

había sentido revolverse en su alma padones Cerrí- 

l bles, salvajes; los zelos , la envidia , el odio; peronin* 
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guaa de estas foríosas oleadas de sa alma salió i su 
semblante; 

Entonces un pensamiento siniestro cruzó por su 
alma: sintió ansia mortal contra el marqués, pensó 
en embriagarie y en asesinarle cuando lo huoíese 
conseguido, y desplegando la funesta astucia, y la 
intención mortffera de que mas tarde se sirvió en la 
rebelión de las Alpujarras , revistió su semblante de 
la mas engañadora alegría, y tendiendo la mano al 
marqués exclamó: 

—¡Oh! ¡pues me alegro, me alegro con toda mí 
alma, don Juan! porque amando vosa la sultana Ami- 
na , como la amáis, ¡sois de los nuestros! 

--Soy enteramente de ella. Ya sé que sois moris- 
co, señor Diego López, dijo con altivez el marqués, 
y que sois de los mas ilustres. Pues bien : sí mañana 
me dice Esperanza... ó Amina, como queráis; «¡De- 
fiende mí corona! i> seria Inudor á Dios, traidor al 
rey, perdería mi alma, pero empuñaría el estandarte de 
la rebelimí por los morísoos, y os llevaría al combate. 

—¡Que nos llevaríais al combate! exclamó Aben- 
Aboo , cuya alma acabó de ennegrecerse ; sois digno 
del amor de la sultana; sois digno de la corona que 
ese amor puede ceñir á vuestra cabeza : toh , don 
Juan I permitid también oue dé rienda á la locura de 
mi alegría' y que os abrace: ¿con que al fin todos 
somos iiBus? ¿todos hermanes? 

Y Aben-Abou se arrojó en los brazos del marqués 
que le estrechó en ellos con efusión* porque se sen-^ 
tía feliz y el que es feliz , no odia, no sospecha , no 
desciende á las miserias del mundo. 

-*-Pero Esperanza no ine sujetará á tal prueba, 
dijo el marqués sentándose de nuevo; Esperanza sa- 
be queso) capaz de sacrificarlo todo por ella, pero 
no me pedirá el sacrificio. Y sin embargo , y ahora 
recuerdo cuando vi á.su padre : un día que fui á pe- 
dírsela, en Madríd el ano ^aqado , me dijo estas pala- 
bras que no he podido olvidar: «Mi luja solo se ca- 
sará con un rey ; pero no importa : si es preciso os 
haremos rev.» . 

El alma de Aben-Aboo se decidió al crimen; sin em- 
bargo dijo con un acento natural y amigable : 

— ¡Oh! pues , si el emU* se propone haceros rey lo 
seréis. 

—¡Dios me libre de ambicionar tal cosa! 

—Pero decidme don Juan , ¿si habéis hablado una 
vez al emir cómo no le habéis reconocido al verle en 
Granada? 

—Ya os dije que solo tenia de ese caballero un re- 
cuerdo muy confuso, como que hace muy cerpa dé 
dos años que lé hablé y eso solo una vez y en una 
ocasión en que estaba muy turbado. 

—Lo comprendo, dijo Aben-Aboo : y recayendo en 
su traidor pensamiento de embriagar al marqués pa- 
ra matarle sin ruido añadió: pero lo que no compren- 
do bien , es que vos . que sois tan bebedor 

— ¡AhT 68 verdaa: es necesario que brindemos 
junios por mi félieidad. 

■ —No: bebed voíi sólo: ya sabéis que soy morísco: 
sabeé ademas que solo soy cristiano en el nombre, y 
que el Koran me veda el vino y las bebidas espirí- 
tuosas. 

—Sea como vos íjuerais ; pero en caanto á mí ne 
cesko tenmlar 'i>ebiei>do y cantando mi alegría. ¡Ola, 
Roque ! iRoque de Satanás! mh dos botellas , añadió 
levántenme 'y asomándola cábeíea á la pu^ta de la 
escalera. 

ApareciénpocoIloauB,condosbotelia8y un vaso; j „. .^,., ,, ^.^ . ,^. 

estaba pálido de una inanera notable , y miró de un i emir poderoso! Dios me entrega este hombre para que 



Esperanza^ á la que h»bia buscado largo tiempo en 
vano, y un presentimiento oscuro , de que no se aper- 
cibía, daba á su contento el aspecto lúgubre y ater<- 
rador de que hemos hablado. Babia á grandes tra^, 
y con una fí*ecuencia tal , como si hubiera querido 
ahogar en vino lo que de una manera ¡ncomprensifole, 
comprimía su alma. 

Pero cantaba, rasgueaba la guitarra, bebía y abru- 
maba á preguntas sobre Amina á Aben-i-Aboo, que le 
contemplaba con ansiedad, esperando ver los primeroe 
síntomas de la embriaguez. 

Ya babia despachado el marqués una botella , y ni 
el mas ligero asomo de embriaguez habla aparecido en 
su seinblante. 

Destapó la segunda , llenó el vaso y le apuró de un 
trago. 

—¿A qué sabe este vino? dijo: ese Roque se des- 
cuida: este vine sabe á húmedo. 

— ¡Bah! os habréis engañado tal vez, dijo Aben- 
Aboo. 

—¿Qué es engañarme? dijo el marqués, lleuando 
de nuevo el vaso y apurándole hasta la mitad. Este 
vino está echado á perder, i Eh ! ¡ Roque ! ¡ Roooe ! 

Pero Roque no podía oírle , porque la voz del mar- 

3ués se había hecho ronca; ademas se iba poniendo 
ensamente pálido ; Aben-Aboo sin saber qué pensar 
de aquello , miraba al marqués con asombro. 

—¡Oh ! ¿nué es esto ? anadió don Juan , llevándose 
las manos a la frente: la casa se me anda alrededor. 
¡Ah!¿qué... es... esto? 

Y como al impulso de una sospe(^a terrible , se le- 
vantó, dio un grito, y cayó de nuevo, páFido como 
un cadáver sobre la silla. 

—¡Olí! ¿le habrán envenenado....? exclamó con 
terror y con alegría al mismo tiempo Aben-Aboo. Tal 
vez le mate el amor de Amina. Le han citado á esta 
taberna... acaso el emir se deshace de una manera tan 
buena como cualquiera otra, de un amante de su 
hija , de un amante peligroso... 

Y siguió contemplando) al marqués que pugnaba en 
vano por hablar y por levantarse. Sus ojos se carga- 
ban ; su semt^ante palidecía mas y mas, y al fin, su 
cabm cayó inerte sobre la mesa. 

— ¡ Oh ! esto está concluido , dijo con una feroz ale- 
gría Aben-Aboo : el amor de Amina le ha costado la 
vida. 

Aben-Aboo, se levantó, se acercó á él, tomó la Inz, 
levantó la cabeza del joven y la examinó atentamente: 
entonces notó con rabia , que el marqués no estaba 
muerto, sino dormido: respiraba con lacilidad, y la 
palidez liabia desaparecido. Aben-Aboo puso la mano 
sobre el pecho de don Juan, y notó que su corazón 
latía naturalmente. 

— I Oh ! no era un veneno , exclamó ; sin duda se le 
ha adormecido con la intención de conducirte miste- 
riosamente , sin que pueda darse cuenta del lugar, á 
los brazos de Amma. 

Y la sombría mirada de Aben-Áboo , y la letal pali- 
dez que cubrió ini^tantáneamente su semblante, de- 
mostraron que luchaba con un horrible pensamiento. 

—Y bien , dijo ; estoy solo con él ; le tengo eñ mis 
manos; no puede haber lucha ni gritos; aquí hay un 
misterio que no comprendo, v en el cual está env uol* 

ta Amina; y luego este nombre es peligroso; el 

ctuir ama díemasiado á su hija ; el marqués lia dicho, 
si , lo recuerdo bien , que cuando le pidió la mano de 
Amina , le dijo qoe era necesario que fuese rey... que 
podría ser rey. ¡Oh! ¡ y el marqués es valiente! ¡el 



modo singular al marqués. 

Después sali^; 

El marqués se entregó á una alegría que podremos 
llamar lúgubre» en la que había nrachO de locura, 
mucioile aufrimiento; émbia eneoirtraéo, al fiar, á 



impida con su muerte una traición qde nos peniería. 
Aben-Aboo salió; fué á la puerta cíe la escalera, es- 
cuchó, miró al oscuro fondo de una manera insensata, 
y luego , después de un momento de vacilación , en 
que pasaron por su rostru las mae hoiríbles eaíptedlo- 
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nes » se arrancó la daga de la dnlura , y ae arrojó so~ 
bro el marqués. 

Pero cuande creía asegurado el golpe, cuando iba 
á (Icscargarie sobre el corazón de don Juan , síatíó que 
una mano, formidable por au fuerza^ detenia la suya 
y le arrancaba la daga. 

Volvióse ragiente de cólera , y vio ante si á Roque. 

^Los que quieren ser reyes » dijo profundamente, 
no deben ser asesinos. 

--¡Afa, traidor! exclamó Aben^Aboo: tú sirves al 
emir de los monfíes. 

*^Y bien, ¿qué? contestó el tabernero, con una 
calma glacial. 

-~Tu sabias, que esa dwna encubierta per quien te 
pregunté, erafla sultana Amina. 

—Y bien , ¿qué? repitió con doble calma Roque. 

—Tú no eres lo que pareces. 

-«¡Yo soy raenfi ! exclamó Roque con acento feroz. 

— ¡ Ali! ¡tú eres monff ! ¡esclavo de un fiombre que 
nos tiende fazoe traidores, que mantiene amistades 
con los cHstiauos, y nos suscita peligros! 

—No sé quien haya podido revelarte que don Alón- 
sa de Fonseca y su biya doña Inés, son el poderoso 
Muley Yaye^ebn-AMIhainar , y la noble sultana Aini* 
na^ pisro no importa , Aben«Aboo : la suerte está echa- 
da: muy pronto la sangre del combate correrá en la 
uiuntaií», y acaso en la ciudad: importa peco que ha- 
yas descubierto el secreto : y oye... guárdate: poique 
sí te atreves á levantarte contra el emir, eres hombre 
nmerio; 

-^/, Me retas? 

—Te aconsejo. 

— ¿Y sí yo te castigase y diese muerte al castellano 
(\tt\i puede ser la causa de nuestra ruina? exclamó 
Aben-Aboo , «cliaudo mano á bU espada. 

Aunque yo soto basto para reducirte á la razón ^ una 
soia voz núá, haría caer sobre tí iih4 pañales. 

--¡Ah! los inunflus ¡siempre astutos y traideres! 
pxclamó Aben-Aboo, trasportado de rabia: ¡lo^mon- 
fíes en todas partes!' 

— Vete^ y olvida lo que aquí ha pasado, dijo con 
allive/. Roque ; es lo mejor que puedes hacer. Pronto 
eiirpeMaran avenir los moriscos que elegirán ^MiP rey 
•le (*ranaéa á tnprimo Aben-Humeya, y debes evi- 
tar qtie iv eneueiriren aquí. 

---¡SI; adíes! exdainó trémulo de cólera Aben-A bou: 
¡|Yoro hay del emir ! ¡hay de Abeii*Hameya! ¡hay de ti! 

—¡Y hay de tu cabeza! contestó con desprecio el 
monfi. 

Ahen-Aboo, salió rugiendo; bajó cof no 'una ava- 
lancha las escaleras , y salió á la cañe , rebozóse, y se 
piiiCi» en un soportal , en acecho de su casa y de* la ta- 
lieriiíi. 

Entre tanto ei moufíltabia quedado proCuudaiuenle 
pensativo en medio de la habitación. 

— No sé , dijo , |ier qué d emir anda con tantas con- 
templaciones con esos dos mozos , permite que Aben- 
Hameya sea rny; y mo ata las mane» respecto á Aben* 
Abno. El emir se arrepentirá , porque esto acabara 
mal muy mal los dos sdu miserables y traido- 
res: Dios quiera que no sucedan grandes desgracias: 
por ahoro obedezcamos las ordeños de la sultana , y 
avisémosla de lo que aqufl» pasado. 

Y anieiNio M marques , le cargó sobre sus hombros, 
con la misma facihdad qne si hubiera sido un mii^, 
tomó la hufti'á que estaba sobre la mesa , se eBcamiiió 
á uim puerta sHüudá al fondo de la habitación por la 
parte que IftiAiba con la casa habitada |ior el emir , y { 
Jesafpareeié por aquella puerta con su careza. ' i 

CAPITULO X. 

En que sé (rala dféloqae pasó entre la ^nltana Amina y Akii At'uo. ' 

El joven permenedá algún \W\iH\ni 'ih.-M*i v¿mi»1u la ¡ 
casa y la talwrna (Hniti(!<iH. i 
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La calle estaba desierta y envuelta «n un profun- 
do silencio. La luna brillaba sobre ella. Al dar Jas diez* 
en la iglesia del Salvador, hora en que se cerrábanlas 
tabernas , la gente que habia en la del Hardon salió, y 
se cerró la puerta. La calle quedó ya oonplelamente 
silenciosa. 

Aben^Aboo esperó algún tiempo, pero nadie apare- 
ció, á pesar de que según las noticias del morisco, loa 
xeques del Alfaíaicin debien empezar á acudir á las 
diez. Entonces recordó Aben-Aboo que á la casa del 
Hardon podía entrarse por diftarentes minas, algunas 
de las cuales conducían fuera de la ciudad. 

-'¡Oh! exclamó: los que han de elegir rey á don 
Fernando entraran por las minas , y de la misma ma- 
nera habrán sacado por las minas al marqués: aunque 
me estuviese aquí toda la noche nada deacubriria... y 
luego... Juego quién sabe por qué se ha dado ese bre- 
baje al marqués. Acaso he supuesto lo que no existe: 
acaso mis zelos... tenía razón eae hombre... no se 
puede ver á Amina una vez sin amarla... el amor que 
me ha inspirado ha creddo ccn los zelo& que el mar* 
qués me ha hecho sentir... y acaso rae engaííe... por- 
que si ella amara al marqués ¿ á qué liaberse estado 
recatando de él durante dos años ? )jero sin embargo, 
la carta que le citaba esta noche á la taberna... pero á 
mi me ha citado también y de una manera mas direc- 
ta, por el postigo... yo puedo saber si la sultana , esa 
«ultana que ha estado a mi lado sooriéndome horas 
enteras , es la Dama blanca... y luego puede ser muy 
,bien quo me ame: que me conozca hace mucho tiem* 
po... yome he puesto á su paso enla montaña.... tal 
vez solo ha tenido con el marqués una aventura ga- 
lante... y sobre todo yo debo apurar hasta donde pue- 
bla este misterio yo debo acudir á la cita de uoñá» 

lnéí«. 

Y saliendo del soportal rodeó su propia casa como 
quien bien la conocía, y sedirigió sin vacilar al postigo. 

Deiúvoee un momento en él á fin de dominarse , y 
cuando lo hul)o conseguido , cuando juzgó que en su 
semblante no quedaba el menor vestigio de la reciente 
tormenta , llamó recatadamente al postigo. 

Imnediatamenle aquel postigo se abrió , y Aben- 
Abou hinzó un grito de sorpresaal ver ante sí entre las 
sombras una muier enteramente vestida de blanco y 
con tttiantilaz del mismo color sobre el rostro^ 

—¡La Dama de la montaña I exclamó. 

— Seguidme, dijo la joven. 

Abeii^Añoo la siguió con el corazón palpitante: 
atravesó el huerto tras ella, y trasella atravesó un cor- 
redor uscuro , subió unas escaleras , y se encontró en 
un precioso retrete alumbrado por dos bugfas de cera 
que habia sobre una mesa. Sobre aquella mesa ade- 
ma:» había un pergamino enrollado y una daga que 
Aben-Aboo reconoció con terror : era la suya , la que 
le habia arrebatado en la taberna el monfi. 

La joven cerró la puerta , se quitó el antifaz y apa- 
reció el semblante {lálido y severo de Amina. 

—¿Qué habéis pensado de esta cita ?dijo Amina 
con acento grave? 

— ^Me preguntáis lo que he pensado ó lo que pien- 
so? diío con audacia Aben-Aboo. 

—Os pregunto lo que habéis pensado, no lo que 
penséis ahora. 

—He pensado delirios, prima. 

-^¡Delirios! 

—Si ; lie pensado que Dios se compadecía de mí y 
me daba con vos la felicidad. 

—¿Y qué motivos habéis tenido para pensar que 
yo.... 

—Hace mucho tiempo que sin conoceros os amo. 

— ¡Kxtraño amor! 

-—Os hr visto en la montaña... 

—Oreo qu» ye os costó un lance desagradable 
vuestra obülíuacHm en seguirme. ^-^ j 

^Con que confesáis.,, 3¡g¡t¡,ed by CnOOglC 
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— uO confieso tojo... todo loqae queráis que con* 
fiese... que soy la Dama blanca de la montaña , la 
sultana Amina, la amante del marqués de la Guar- 
dia .. 

Amina pronuncié estas palabras con tina indiferen* 
cia despreciativa. 

— jOJí! exclamó con rabia Aben- A boo, ¿sabéis que 
os amo, que os he buscado con una tenacidad incan- 
sable , y 09 atrevéis á decirme que amáis á otro? 

—Sino vinierais de donde venís , sino hubierais 
querido hacer lo que no habéis oodído , yo os hubiera 
oicho : soy vuestra prima Amina , la que habéis se- 
guido á la montaña con peligro de vuestra vida ; en 
el tiempo que hoy hemos esta<lo juntos he compren- 
dido que me amáis : yo no puedo pagar vuestro amor, 
porque no me pertenezco, porque mi corazón y mi 
▼ida son de otro á quien conocí antes que á vo«; pero 
ahora después de lo que he hecho , después de lo que 
habéis dicho , me limito á deciros : tomad vuestra da- 
ga, infante Abf>nAbtfO,y dedicadla á mas noble uso 
que á asesinar hombres dormidos. 

—¿Sabéis señora que ese hombre se jactaba de una 
manera insolente de que le amabais? 
—Puede jactarse de ello : ademas creía hablar con 
- un amigo. 

—¿Habéis nlvídado señora que ese hombre despre» 
cia vuestros dones vendiéndolos ? 
— Creía hacer un servicio á un amigo. 
—¿Es decir que creéis bueno y noble todo lo que 
proviene del marqués de ia Gnardia?.. 

—Es mi esposo, y debo respetarle... es mas, creo 
que solo peca de imprudente , de enamorado. 

—¿Que es vuestro esposo, exclamó asombrado Aben- 
Aboo? 

—Tomad ese pergamino y comprended por qué os 
llamo infante , por qué llamo mi esposo al marqués de 
la Guardia. 

Y entregó á Aben Aboo el pergamino enrollado que 
estaba sobre la mesa , y que no era otra cosa que una 
copia de las capitulaciones concertadas entre el emir 
de los Monfíesy AhenHumeya. 

— ¡ Tenéis una hiji ! exclamó ferozmente Aben- 
Aboo después de haber leido el pergamino; ¡Ahen- 
Humeya tiene un h*jo!.. 

— ¡Oh I nunca hubiera creído , dijo con profundo 
desden Amina , que la ambición hioiese á los nombres 
tan miserables. Pero ved lo qae hacéis, Aben-AboOp 
ved lo que hacéis , porque os advierto que vuestra 
primera traición será la señal de vuestro castigo. 
—¿Para qué me habéis llamado aqui , señora? 
— Mi padrees conoce, Aben-Aboo, y lo ha temido 
todo de vos , en los momentos en que los moriscos de 
Granada el i jen par su señor á Aben-Hum^ya: procu* 
ró distraeros, os llamó á su casa con un pretexto, os 
retuvo á nuestro lado, y yo procuré haceros olvidar 
Tuestra ambición por el amor. Creyéndoos enamorado 
os cité para apartaros acaso de vuestra ruina , no 

Kara alentar un amor que era imposible. Pero vos 
abéis obrado de tal modo , que me obligáis á ser con 

ea( 
aborrece el crimen/ 



vos todo lo severa que pueae ser una persona que 



-Pues os anuncio que tos seréis la causa de mu- 
chos crímenes. 

— jYo! 

—Si, vos. Primero he codiciado la corona de Gra- 
nada , y me la habéis robado ; después os he codiciado 
á vos y os he perdido. 

— ; Y qué derecho tenéis á esa corona , qué dere- 
cho a mi amor? 

—Mí voluntad. 

— Vuestra voluntad os llevará á vuestra ruina. Ha- 
ced lo que mejor os plazca, sed en buen hora mi ene- 
migo. Ni os temo ni os desprecio. Procuraré burlar 
la venganza que sin duda meditáis contra mi padre y 
contra mi. Pero os aconsejo una cosa. Recatad mucho 



vuestra venganza , y sobre todo no habléis con mi pa- 
dre coTio habéis hablado conmigo. Mi padre nada sa- 
be. Yo debía avisarle para que se pi'ecaviese de vos, 
pero sobre serves casi impotente, espero que cuando 
salíais del estado de delirio en que os encontráis , re- 
flexionareis , comprendereis que en vez de odio nos 
debéis agradecimiento, y seréis nuestro buen mríen- 
te. Si ese momento llega , yo os tenderé mi mano, os 
perdonaré el mal que habéis queri lo hacerme, y seré 
vuestra hermana. Ahora salid, por<iue todo lo que te- 
níamos c|ue hablar lo hemos hablado ya. 

—Adiós señora , adiós, dijo Aben-Aboo^ con acen- 
to conbrio , adiós , y no os olvidéis de mi. 

— A pesar de vuestras amenazas, os aconsejo que 
nada intentéis esta noche contra Aben-Humeya, por 
masque tengáis algunos par'^iales , ni dejéis de ver á 
mi padre. No deis un paso hacia adelante, sino estáis 
seguro deque no habéis de arrepeniiros, porque os lo 
repito, creo que masque crlmmal sois loco. 

La triste dulzura con que Amina pronunció estas 
palabras alentó á Aben-Aboo que volvió desde la 
puerta y se arrojó á los pies de Amina. 

— ¡Oh ! tened compasioo de mí, le dijo : tenéis ra- 
zón , yo no he pensadlo en el crimen hasta que he visto 
defraudadas todas mis esperanzas.... pero amadme, 
señora, amadme, porque yo antes de ver vuestro 
semblante os amaba , me bahía fingido en vos la 
hermosura de un arcángel, y al veros be visto que ba- 
bia soñado poco , que sois mas hermosa , mas noble 
que lo que sonó mi deseo: amadme, y sea en buen hora 
Aben*Humeya rey de Granada: si vos sois mía, seré 
mas feliz que mandando sobre todos los imperios del 
mundo. 

—¡Yo os amo! dijo Amina con una dulcísima voz 
de consuelo. 

—¡Oh! ¡que me amáis! ¿luego vuestro amor al mar- 
qués de la Guardia es mentira? 
—Y es mentira también mi hija Rinza. 
— ¡Ah! 

— ^¿V habéis podido creer que habría sido madre 
sino por el amor de un hombre que hubiera llenado 
enteramente mi alma? 
—¡Oh! y entonces... entonces... ¿cómo me amáis? 
— Levantad y oíd : yo os amo porque una voz íntima 
de mi corazón me dice que os ame; pero os amo de 
una manera tranquila ; como creo que se debe amar á 
los hermano<i; el soto p»>nsamiento de otro amor hacia 
vos, me horroriza, me repugna... ese amor no puede 
ser entre nosotros: mi corazón le rechazaría» aunque 
no amase á otro hombre. 

—Pues adiós, señora... adiós, dijo Aben-Aboo le- 
vantándose con el semblante teñido de una palidez 
letal... ya que no puede haber entre nosotros amor, 
habri odio... no podéis amarme... yo os juro que me 
aborreceréis. 

Y Aben-Aboo que conocía las entradas y salidas 
de la casa como quien era su dueño, salió frenético» 
dejando sola y aterrada á Amina, que comprendía 
bien lo temible que era Aben-Aboo. 

Por algún tiempo , este vagóá la ventura por calle.s 
y callejas; sin dirección fija « calenturiento , entrega- 
do á pensamientos, ó por mejor decir, á intenciones 
de venganza á cual mas horribles: la venganza , ese 
monstruo del corazón humano, no había tomado para 
él formas , pero se revolvía fermentando y nigiendo 
en su alma. 

K^i anduvo una hora : al cabo de ella , el frío que 
era intenso, contrapesó el ardor fftbril de su san- 
gre , volvió á su pensamiento la reflexioD y sp rehi- 
zo. Entonces no renunció á su venganza , sino que 
se resignó á esperar que esta se le presentase en todo 
su e<(plendor, justificada , tniida por \q^ aconteci- 
mientos ; comprendió que d^bia ser prudente , que 
cuanto mas encubriese su odio mas seguro aeria su 
efecto, y á paso lento tomó el camino déla calle de 



Sati Migael ; cuando llegó á ella notó que estaba tan 
siltinciosa ) desierta como cuando la había abando- 
nado , y que no se veía el reflejo de una sola luz ni se 
escuchaba el mas leve rumor en fa casn del Hardon. 

— Habrán venido por las minas 7 estaran en los 
subterráneos, dijo suspirando, y se encaminó á la 
puerta principal de su casa. 

Abrióle un críndo que le indicó que su señor le 
esperaba y le condujo á su habitación. 

Yave estaba sentado junto á una mesa, tenia qui- 
tada la venda y se le veia en el lado izquierdo de su 
frente una proíuuda cicatriz redonda. 

Aben*Aboo, y^ enteramente dominado adelantó y 
dobló una rodilla ante el emir besando una de sus 
manos. 

— ¿Üué haces . hijo mío , le dijo conmovido Yaye? 

— Os rindo el homenaje que os hubiera rendido 
desde el priiner momento , señor , si hubiera sabido 
quien erais. 

Yaye le atrajo á sí y le besó conmovido en la frente: 
Abeii-Aboo notó que una lágrima del emir habia caí- 
do sobre susmujiltus. 

Esto que hubiese conmovido á otro, irritó á Aben- 
Aboo. 

—¿Has visto á tu prima? le dijo Yaye haciéndole 
sentar á su lado. 

—Si señor. 

—He prererido que ella sea quien te revele lo que 
no te he querido revelar hasta esie momento : quería 
retenerte junto á mí para que no hicieses una locura, 
pero no quiso Imponerte el respeto que en Cbte mo- 
mento te domina. Pen» era uece ario, cuando le seda 
uof inrantazgo, que tu tio y tu señor hablase contigo. 
Ya sé que has pensado en un puesto mas alto, pero 
en todos los puestos, hijo mío, encuentra un noble 
lugar el ^ue es valiente, caballero, y, sobre todo, ama 
á su patria. Hi llogadi» el momento de la lucha , lu- 
cha que ya no puede dilatarse por mas tiempo. Aben- 
Humeya cuirplirá con su deber como rey de Grana- 
dar y lú como infante le ayudarás : yo os ayudaré á 
entrambos. No quiero ocultártelo ; la lucha es terri- 
ble , arriesgada , y si sobreviene la mas leve división 
entre nosotros somos perdidos, y sentenciamos á 
nuestros pobres hermano^:, ya harto oprimidos , á la 
esclaviiuo , á la muerte, ala deshonra, que es la peor 
de las muertes. Si hay en tí ambiciou , espera y no 
desesperes , hijo mío. Si el cristidnonos vence^ nues- 
tra corona será la corona dol martirio; si le vencemos, 
si, como en otio tiempo nuestros abuelos, logramos 
avanzar sobre la.s tierras del cristiano , a) udados del 
poder del Sultán de Constan tino pía nuestro amigo, 
entonces Aben-Aboo^ sobraran coronas en ios reinos 
que reconquistemos. 

—Solo os pido una gracia, señor ^ dijo hipócrita- 
mente el joven. 

— ¿i>ual? 

-^Nü separarme de vos, pelear á vuestro lado, lle- 
var en el combale vuestra bandera. 

—En lugar estarás , que satisfaga tu valor y tu or- 
gullo , hijo mió. Ahora e-cúchame, es necesario que 
partas al momento á las Alpujarras. 
— Eso mismo pensaba deciros, señor. 
— Yo pailiré mañana. Toma : esta carta mía te 
abrirá paso entre los monfíes que te ayudaran si ne- 
cesario fuese. Tu madre vive en Cádiar, añadió con- 
movido el emir. 
—Si señor, 

—Tu madre estará inquieta. 
—Mí madre me ama en extremo, señor. 
-«Pues bien : di á tu madre que nuda tema, que el 
emir de los moijfles te protege. Esto la tranquilizará. 
—Muy bien, señor. 

-^Toma , añadió Ynye, abriendo un cajón de una 
mesa y sacando una repleta bolsa de oro: sé in- 
fante de Granada. 
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— ¡Ah! ¡cuántas bondades, señor! 

— Adiós , vete : sobre todo prudencia y sigilo : que 
nada (>uedan sospechar les cristianos hasta el día del 
alzamiento. 

—Adiós, señor, adiós , dijo Aben-Aboo oue desea- 
ba vurse libre de la influencia que ejercía sobre él 
el emir. 

—¿Y no te despides de mi hija? dijo el emir seña- 
lando á Amina que habia aparecido en una puerta. 

— ¡Ah, señora, adiós! dijo Aben-Aboo dirigién- 
dose á ella. 

—Sed feliz y seguid mis consejes, le dijo 

Amina. 

— ¡Ah! no los olvidaré, señora. 

Aben Aboo salió , y poco después se sintió abrir la 
puerta exterior y las pisadas de un caballo en la calle 
que se alejaron hasta perderse en el silencio. 

— ¡ Ah! exclamó Amina en un acento que co pudo 
oír su padre: quiera Dios que con ese hombre no nos 
preceda á las Alpujarras la desgracia. 

Amina sentía oprimido su corazón por un presenti- 
miento funesto. 

CAPITULO Xí. 
Alianza de sangre j iodo. 

A punto que Aben-Aboo entraba á caballo en el 
corral del llarbon , daban las doce en el reló de 
la capilla real. 
Era la hora de la cita con Angélica. 
El corral estaba desierto , silencioso é iluminado 
de lleno por U luna. Aun estaba alzado el tablado 
donde se habia hecho la representación, pero despo- 
jado délos tapices y de las cortinas: como si dijéra- 
mos : en esqueleto. 

Aben-Aboo , pensó primero en llamar á maesé Per- 
tiñez para que le sirviera de guia hasta el aposento 
de la comedianta. Pero pretirió no recurrir á él , sino 
en un caso extremo, ató su caballo á un poste del 
corral, y se aventuró por las estrechan escaleras que 
guiaban á la hospedería. 

Llegó á lo alto de las escaleras y palpó : encontró 
al Un una puerta que abrió con la flave que le habia 
entregado maese-Perttñez de parte de Angélica. 

Pero se encontró con una diücultad ; el pasillo es* 
taba oscuro , y apenas penetraba en él un débil re- 
flejo de ios rayos de la luna á través de las clara voyas 
del techo. 

Aben-Aboo recordó que el aposento de Angélica 
estjtba á la derecha, y en la parte mediadeí pasillo, ca- 
balmente por aquella parte y en el mismo costado da- 
ba un rayo d^ la luna. 

Aben-Aboo adelanló con la esperanza de que tal 
vez aquel blanco rayo de tibia luz le dejaría percibir 
algún número por el cual guiarse ; se quitó las es- 
puelas para no hacer ruido , y adelantó recatadamen- 
te , hasta el lugar iluminado por la luna. 

Aquel lugar de la pared estaba sobre una puerta; 
Aben-Aboo sintió una extraña conmoción al notar que 
en medio dol espacio iluminado por la luna se desta- 
caba un negro y enorme el número 13. 

¿Era aquello una casualidad oque Dios ó el infierno 
le ayudaban? 

Giro estremecimiento distinto agitó á Aben-Aboo 
al Humar á la puerta ; al tín era joven y por mas que 
un joven esté poseído de las mas violentas pasiones, 
siempre siente un no sé qué poderoso que le domina 
cuando en medio del misterio se acerca á una buena 
moza que le espera. 
Porque Angélica debía esperarle. 
Aben-Aboo notó que la puerta cedía bajo su mano 
sin ruido, lo que demi>straba que la puerta esiaba 
preparada para esta clase de lances : el joven adelantó 
y se encontró en un espacio alfombrado^-eon &uij 
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asombro suyo , porque (lo e.speraba encontrar tal lujo 
en tal hostería. 

Por una puerla al frente se percibía un tenue res- 
plandor : Aben-Aboo adelantó guiado por él , atravesó 
otro aposento oscuro y se encontró al fin en la mis- 
ma habitación en que Angélica habla recibido aquella 
mañana á maese Pertiñez. 

En un estrado de damasco, reclinada en sus almo- 
hadones , y dormida, reflejando en su hermoso sem- 
blante, en su cuello y en su seuo casi descubierto, 
como por descuido , la luz de una bugía colocada en 
una pequeña mesa junto á ella ,. estaba Angélica. 

¿Dormia ó fingía dormir? esta pregunta se Jiizo 
Aben-Aboo , pero comprendió que aquella mujer que 
le esperaba á aquella hora, despierta ó dormida, no 
debía de haberle citado para liablarle del gran turco. 

Aben-Aboo no se atrevió á d&spertaria en el mo- 
mento: tan hermosa estaba dorraioa; por íntencioii ó 
pereza, no se habia quitado el traje aue había usado 
para la cc^media, mas que el adordo ae plumas: con- 
servaba el magnífico collar de perlas, regalo humillan- 
te de Amina, y sin duda, para respirar mejor, se 
habia abierto el justillo; Aben-Aboo, pudo pues, 
anegar sus miradas en aquel cuello divino, ^ en aquel 
seno de mármol ; luego como si una atracción pode- 
rosa le hubiese dominado, acercó lentamente su sem- 
blante á aquel seno y le besó. 

Kn esto , entraba al mismo tiempo el deseo y el oál- 
culo , necesitaba mostrarse enamorado y audaz con 
aquella mujer, en quien habia visto un enemigo mor- 
tiu de Amina , y cuya alianza podía convenirle. 

Al sentir el ardiente beso del joven , Angélica d(>s- 
pertó y exaló un libero grito de ietrror , que si fue 
Hn^ido, lo fue admirablemente. Luego, al reconocer 
al joven se tranquilizó , se sonrió de una manera ten- 
tadora y y tendió la mano á Aben-Aboo , cubriéndose 
con la otra el seno con los encajes, 

— ^¿Por uué estáis de rodillas J dijo iníiltrandn una 
múvda traioom por lo amante , en los ojos entumeci- 
dos de Aben-Aboo. 

—Estaba adorando vuestra hermosura. 

— I Ah ! ¿ y vos cuando adoráis besáis? 

— ¡Ah, señora I perdonad; pero Ja culpa es de 
vuestra divina belleza. 

^¿ Quién os ha enseMado á enamorar de ese modo? 

—Vos. 

^En poco tiempo hago yo maestros de amor. 

—Vos le ensenáis con una sola mirada. 

— De modo que vos 

—Yo as adoro. 

—¿No lo creo. 

—Porqué? 

— Porque adoráis á otra. 

-lAh! 

—Como yo adoro é otro. 

--¡Oh! 

•«Pero vos necesitáis vengaros. 

-81. 

«^V yo también. 

•«>Yo de la altives de una muier. 

«^Yo del desamor de un hombre. 

*^Somos , pues , amigos. 

«^Amigos «le odio. 

—i Y no mas que amigos? dijo Abon-Abno rodean- 
do la cintura de Angélica. 

-*-Ya veis que oe dejo hacer... 

—¿Queréis sin duda serviros de mí? 

— 4]omo vos de mi. 

—¡Ahí yo me aewiria de vos para ser feliz. 

— Vos podéis hacerme feliz haciéndome vuestra. 

— ¿Habláis de veras? 

— ¿Paesnó? 

— Oidj señora: á pesar de que creo, que cuando ; 
me habe» llamado» roe conocéis y comprendéis que i 
pue4o serviros de mocho, á pesar de que estoy se- ' 
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guro de que ni me amáis ni podéis ajuarme , vos po- 
déis estar segura también., de que i peinar de que 
amo á otra mujer , á pesar de que Juclio con mí suer- 
te, podéis ser mi tentación, la mano que me impulse... 
y á mas de eso, la fuente donde beba el amor de que 
estoy sediento, 

—¿De veras? ¿Habláis de veras? 

— líntre una mujer como vos y un hombre como 
yo , no puede haber mentira. Yo os comprendo como 
vos me habéis comprendido. 

— ¿ Y qué habéis comprendido en mí? 

—Que sois capaz de todo por venaros de una mujer. 

— ¡Ah! sí, como vos arrostrareis la perdición de 
vuestra alma por vendaros de un hombre. 

—Yo os doy la mujer á quien amo. 

—Y yo el hombre á ornen adoro. 

—A falta de ese Jiombre. 

— Acepto vuestro amor. 

—A falta de esa mujer, yo os doy mi uiuía. 

—Oíd, dijo Angélica levantándose de entre los bra- 
zos de Aben-Aboo, y soj^rándole de sí en un movi- 
miento de suprema dignidad: no creáis que la mujer 
que habéis visto representando sol)rc un tablado, nfre- 
ciendo su talento y su hermosura al vulgo , es una 
de esas cómicas perdidas, que abren su.s brazos al 
primero que se las presenta con las manos llenas de 
oro. Bajo la comedianta esUí la mujer con lodo su pu- 
dor, con toda su dignidad: tras mi presente de cómi- 
ca p hay un pasado noble y altivo , aunque lleno de 
amargura y de pasiones terriiiiomente combatidas. Lo 
he perdido todo^ todo, menos la honra y ol corazón. 
Y os digo que no Iic pei'dído la honra , porque solo he 
pertenecido á un hombrea quien he considerado como 
mi esposo; os digo que no he perdido el corazón, por- 
que no pueilo sufrir que ese hombre me engañe y me 
mienta amores cuando me desprecia. El amor que 
sentía liácia el marqués, se ha convertido en odio, en 
lo único que puede convertirse el amor, como un dia 
se convertirá en odio el amor que os inspira esa du- 
quesíta de la iarilla, esa sultana mora, esa doña Es- 
peranza ó Amina... 

—Se ha convertido ya. 

-Os habéis arrastrado á sus píes y os ha despre- 
ciado.., 

-Si. 

—¡Oh! pues debéis vengaros. 

— Me vengaré , no sé cómo , pero me vengaré. 

— ¡ Oh ! ¡ cuanto me amareis si yo os proporciono 
una venganza doble ^ una venganza homulel 

—Siento, .señora, que me domináis, que acabareis 
por enloquecerme por ser el arcángel de fuego de mí 
vida. 

—¡Oh! seguid, seguid: irritad vuestro odio: ¡qué 
hernioso estas pensando en vuestra venganza! 

En efecto, Aben-Aboo estal)a hermoso, pero con 
una hermosura como la que solo puede suponerse en 
Satanás. 

—Somos, pues, el uno del otro. Nos pertenece- 
mos , dijo Aben-Aboo. 

—Si.; somos desde ahora el uno del otro para ven- 
garnos: después, cuando nos hayamos vengJido; cuan- 
do yo pueda coasiderarme víudu, ahogaremos nues- 
tros remordimientos, el uno on los brazo? del otro. 

—¡Remordimientos! 

— 5»í; ¿qué culpa tienen Amina y don Juan, de que 
el cielo los haya reunido para amarse como se aman 
los ángeles? Nosotros deberíamos respetiu* ese amor, 
noble y grande, purificado por el infortunio, y sin 
embarco, ese amor nos roe el alma, y necesitamtts 
extermmarle para que no nos despedace: comeXere- 
mos un crimen: lo sé: marcho á él de frente, sé que 
me espera el remordimiento, pero me vengaré, ó por 
mejor decir, destruiré lo (jue no pueilo ver, lo que 
no puedo suponer sin sentir una rabiosa sed de san- 
gre. 
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No parece sioo que mi alma es una conüQuacion 
f\e vuestra alma, porque lo mismo pensamos los dos, 
señora. 

—Nuestro común odio hacia esos dos, que sin no- 
sotros serian tan felices, establece ya entre nosqtros 
Mna especie de amor extraño... 

—Que tal yez mañana... 

— ¿I^uien sabe? 

. —Os juro no perdonar nada por vengaros. 

*~Yo os lo juro también. 

^Os seré üel como la espada á la mano. 

—y yo á TOS como el veneno á Ja muerte. 

—Somos, pues, el uno del otro. 

—Como hermanos de venganza ahora. 

— ¡ Y cuando se satisfaga esa venganza ! 

—Creo que para entonces os amaré os acqaré 

como yo amo, con toda mi alma. 

'—Para eso es preciso que no nos separemos. 
He despedido esta noche á mi doncella para estar 
en libertad de obrar. 

— ¿0.ué queréis decir? 

--Ou^ voy á seguiros ahora mismo. 

—¿Y el seiíor Cisneros? 

—¡Ahí ¡Cisneros! ¡pobre loco! 

~¿Y el señor Salvador Godinez? 

—¡Callad! dyo Anigólica palideciendo: callad: ca- 
liahneiite por temor á ese hombre seria capaz de huir 
con Satanás. 

—El cree que no le conocéis. 

-«-iLe conocéis vos? 

— No, pero creo... 

— £s mi verduco, el autor de mis desgracia*^, el 
que me ha obligado á arrojarme á las tabJaíi: cree que 
no le conozco, ¡ibl á una mujer como á mi no se la 
engaña mas que una vez. 

—Pero, ¿quién es ese hombre ? ¿ por qué os causa 
tanto terror? 

—Si me probáis que no desconüais de mí, yo no 
descontiaré de vos. ¿Como os llamáis? 

— Me llamo el infante Sidl-Aben-Aboo. 

-^¡ Ahí ¡no mentís cuando decís que sois mío! ¿Suis 
moro? 

-Si. 

—¿Vais á revelaros contra el rey? 

—Si. 

—¿Ansiáis beber la sangre de Aben-Humeya? 

—Si. 

-^¡()|i! he iiHscadn el crimen , y el inherno no po- 
día habérmele presentado mas completo, mas terrible. 
¿ datareis á Aben*Humeya , vuestro pariente? 

— Aimcfue fuese mi hermano. 

— ¡ Y si yo os dijese el nombre del asesino de vues- 
tro padre I 

— I¿l nombre del a-sesino de mi padre... 

—Vuestro padre murió de hambre después de ha- 
ber sido herido por los monfíes on una cueva de las 
AlpojarraA. 

--¡Aii! y acaso el emir de los mondes... 

—Es el asesino de vuestro padre y no Mñp de 

vuestro padre, sino de don Diego de Valor, padre de 
Aben-Humeya. 

—¡Y aun no hace una hora, que el hip^rita, que 
el miserable me abrazaba y me llamaba su hijo, y re- 
gaba cm sus lágrimas mi .nemblantel 

Angélica se estremeció; su crimen era horrible; 
pero necesitaba despedazar el oprazon de Amina, y 
siguió marchando de frente al crimen. 

— ¡ La prueba ! ¡la prueba de lo que acabáis de re- 
velarme, señoral 

—Si , os la daré chira y termioante : pero si hemos 
de llevar á cabo nuestra alianza, es necesario que no 
nos separemos : para no separarnos , es necesario que 
iiuyainos, para huir es necesario aprovechar los mo- 
mentí)S. ¿No os he dicho que me he quedado sola para 
estar dií^puec^ta ¿ todo? 



—¡Huir! ¡ huir cootnigo, esta misma noche! 

—¿Os falta dinero? 

—Tengo unos cien doblones. 

—Y yo tengo joyas que valen on tesoro : joyas que 
he preparado para la fuga. 

—¿Pero habéis meditado que estamos en diciembre, 
que tenemos que pasar por la falda de la Sierra?.. 

—¿Y quien teme ^( frió llevando un volcan en el 
corazón? 

—Luego... un viaje de ^Isunas leguas i caballo... 

—Pero vuestro caballo es Tuerte. .. 

-¡Oh! ¡sí!' 

—¿Para llevarnos , y á mas mis joyas y mi dinero? 

—Si, indudablemente, si no es mas que lo que 
hay en ese cofrecillo. 

—¡Oh! pues entonces, esperad. 

Angélica, tomó la \m, dejan(|o á. oscuras ¿ Abeji- 
Aboo, y desapareció tras una puerta de cristales . 

No es la oscuridad lo mejor para inspirar buenos 
pensamientos: parece que hay mas bien allí donde 
hay mas luz. Durante el breve espacio que Angélica 
tardó en volver. Aben- Aboo acabó de convertirse en 
un demonio, sintió hacia Angélica un amor satánico, 
enteramente dlstjpto del amor que le había inspirado 
Amina: ardió su sangre al recuerdo de su hermosura; 
.se inflamó su alma ep un fuego sombrío aj medir la 
profundidad de aquella alma Inmme de mujer, lün una 
palabra, Aben-Ahoo se vendió enteramente a) diablo. 

Angélica volvió enteramente vestida de negro, y 
envuelta en un laroo manto, tomó el c(\rrecil(o de sus 
joyas , puso en él las que W\m puestas cu«indo llegó 
Aben-Aboo , cerró el cofrecillo y le entrevio al joven 
que le puso ilf^bajo del brazo. Luego se asió al olro bra- 
zo de Aben-Aboo , y apagó la luz. 

—Me habéis dicho yue>stro nombr^í y ^rueslros in- 
tentos, dijo Angélica en medio de las tinieblas, con 
un acento tal , que erizó los cabellos del supertici(jiSo 
Aben-Aboo. Voy á deciros el mío y mis intenciones. 
Pertenezco á la familia mas ilustre de Venecia , y en 
la corte de las Espanas todos conocen mi nombre. Per- 
mitidme que os diga antes mis intenciones. Quiero 
gozar con vos, un placer .del infierno, quiero quemaros 
y qnemarme en ese amor; qiuero nutrir ei) medio de 
un torbellino de fuegq levantado sobre pn venganza 
satisfecha. Ós be llamado, y habéis respondido á mi 
llamamiento. Sois mío , enteramente inlb en cuerpo y 
en alma, como en cuerpí^ y en alma soy toda Vuestra. 

Y tras estas palabras, resonó, entré las lifij^las, 
un doble beso , ardiente , terrible^ por el que pare- 
cían haberse exhalado dos almas condenadas. ' 

—Ahora , dijo la comedíanta , sabed mi nombre: 
ipe llamo la princesa Angiolina Visconti. 

CAPITULO X«. 

Oe cófflo fae U proclanacion de ^ben-Hameya. 

A la misma hora en que Al)en-Aboo» desesperado 
se encaminaba al corral de| Carl)on, en busca de An* 
gíoiína, dejitro de una habitación de una casa situa- 
da en lo mas alto del Albaicio, sejiaseabá impaciente 
.Aben-Humeya. 

Los adornas y los muebles de acuella habitación, 
demostraban que la casa pertenecía 6 un moro riro. 

Ahen-Humeya, estaba completamente vestido á la 
castellana , con un trage de terciopelo negro. 

En la casa no se o\a el mas leve ruido. 

El joven mostraba en su semblante , esa profunda 
preocupación une se apodera de todo él que estáá pun- 
to de cambiar de posición y de destino de una manera 
grave y trascendental. 

Po<lia decirse , que las dos pasiones que de una 
manera mas marcada se deiaban vor en aquella preo- 
cupación, eran la ansiedad y e) miedo. 

£1 joven había oído distintamente dar las doce en 
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el reloj de la colegiaU del Salvador^ y su ansiedad y 
su miedo parecieron doblarse. j 

Aun duraba la vibración de la última campanada, I 
cuando re^fonó una llave en una cerradura , se abrió 
una puerta ^ y apareció un moro completamente ves- 
tido de bladco, cubierto el rostro con el extremo de 
su toca, y coh uúa linterna encendida en la mano. 

Aquélla noche era para don temando de Valor, ó 
Aben-Humeya, una noche d^. fantasmas blancos. 

—Sigúeme, le dijo el moro. 

Abeu-Humeya tiró de una manera resuelta tras el 
encubierto, que atravesó algunas habitaciones y en 
el fondo de ún corredor, abrió una puerta, pasó por 
ella, y empezó á descender por unas estrechas esca- 
leras. 

Aben Humeya le siguió. 

Ya á bastante profunílidad, el moro abrió otra pe- 
queña puerta chapeada de hierro mohoso, y tiró ade- 
lante, siempre seguido por Aben -Humeya. 

Marchaban por una estrecha mina abovedada , re- 
vestida por una argamasa gris, dura y reluciente. 

Después de haber recorrido una distancia como de 
mil pasos , el moro se. detuve delante de otra puerta, 
igualmente forrada dé hierro, la abrió y empezó a 
subir por otras escaleras.' 

Abrió al Gn otra puerta, hizo atravesará Aben- 
Humeya algunas habitaciones , y al Gn le dijo al en- 
trar en un aposento circular ricamente ornamentado 
y alhajado: 

—Espera aquí. 

Y cerró con llave la puerta. 
El joven notó que sobre algunos almohadones, que 

constituían los asientos de la estancia, había ropas 
y armas moriscas. 

El sobresalto y ía ansiedad , seguían siendo la ex- 
presión de su semblante. 

No pasó mucho tiempo antes de que resonase una 
llave^ en la cerradura de pira dé las. puertas de la es- 
tanda , que se abrió y díó naso á un hombre grave, 
hermosp, noble, que llevawi vestiduras de califa, y 
corona de orp en la cabeza. .. 

Tal era la majestad del recién entrado j que la tur- 
bación de Al)en-ííuraeyá creció i 

—En esté'raomenJLQ, .dij'o á Abeii-Humeya , se re- 
unen cusa del fl^rdoo ^ los xeques del Albaicin y de la 
Vega, y. los^azires, alímes y walíes de las Alpujar- 
ras. ¿Estás dispuesto ,AbeQ-Humeya? 

— ¿üuién eres logué té me presentas con las In- 
signias de rey de' Jos creyentes , la espada de la con- 
quista al costado^ y la corona del impeho en la ca- 
beza? preguntó con recelo el' jó ven. 

—Soy el emir de los moufíes de las Alpujarras , el 
primo (if^rmanode tu padre, tu tío, contestó Yaye- 
ebn-Al-Hhamar, quei^l era. . • ' 

— ¡Ab, señor,! exclamó Aben-Humeya, dominado por 
el magestuoso aspecto de Yaye, por su p&labra , y por 
laconmocipn misterios^ que se notaba en su voz: ¡ah 
señor I ¿con que vos sois ese pable y poderoso pariente 
que tauto ansiaba^ conocer? . 

Y Aben-Humeya, se arrojó á los pies de Yaye, y 
asió sus maños, sobre las cuides, como sobre las de 
Aben-Al)90) 9nteriorment<)mdó mía lágrima dol emir. 

-rHaJlegado la fíon^. .díjp Yaye: nuesirós hermanos 
no pueden resisjtir ya el odioso yugó del conquistador 
y le rompen. £1 levantamiento pecesita ün rey, y to- 
dos esos fieles crecentes que se congregan casa del 
HardoQ, te aclamaran , hijo mió; pondrán á tu cos- 
tado la ^uada dé la conquista /y sobre tu cabeza la 
corona del ipipejio. 

<-¿Y vos, señor? eic\mn6 hipócritamente Aben- 
Huraeya. 

—Cuando Granada obe4ecia las leyes del cristiano, 
ruando el emperador i^on Carlos, antes , y después su 
hijo don Felipe, sé llamaban reyes de Granada , yo 
sustentaba sobre mi cabeza, la corona de un puebol 
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de valientes, que vivían y viven sueltos y libres en la 
i montaña : esos valientes son la esperanza del pueblo 
I moro de Granada: sin losmonfíes nada podria hacerse: 
suya es la fuerza: yo he podido bien decir á los mo- 
riscos de Granada, de Almeríay del Almanzora: «heme 
aquí, descendiente de reyes, que he sostenido con 
honra en las Alpujarras , durante veinte años , siempre 
desnuda y roja en sangre infiel , la espada de Islam; 
reconocedme y juradme vuestro señor v venid arma— 
dos bajo mis banderas.» Los moriscos me tiubieran acla- 
mado su emir supremo, y todas las pretensiones de 
los que se hubieran creído con derecho á la corona de 
Granada , hubieran quedado imposibilitadas de logro. 
Pero vives tá : el Altísimo me ha negado hijos... 

—Pero te ha dado una hija que e^ un arcángel del 
sétimo cielo , señor. 

—Ya sé , ya sé , que bien quisieras ser esposo de la 
sultana Amma. Pero ese casamiento es imposible. 
Has hablado con ella esta noche , has firmado unas 
capitulaciones que va había yo firmado, por las que 
se determina de qué manera serás rey de Granada , y 
el orden de sucesión de lá corona; por lo gue mi hija 
te ha dicho, por el contexto de esas capitulaciones^ 
sabes que la sultana Amina es casada como tú lo 
eres : que como tú tienes un hijo , la sultana tiene 
una hna , que sí Dios no lo impide serán esposos. 

—I no era mejor, mas conveniente que la sultana 
Amina, rompiese su matrimonio, que yo rompiese 
el mío... 

—Tu casamiento con mi hija es imposible, excla- 
mó profundamente conmovido Yaye, y daría parte de 
mi salvación, porque ni aun en ello hubieses pensa- 
do: seria provocar la justicia de Dios: no, no: y lue- 
go yo no (]iiieroser cruel, nó quiero romper el cora- 
zón de mi hija que adora á su esposo; noquiero rom- 
per el corazón de la pobre Isabel de Rojas que te ama 
con toda su alma. No, Aben-Humeya, hijo mío; 
cuanto he podido hacer por ti, por tu engrandeci- 
miento lo be hecho; serás rey de Granada; cuanto 
pueda hacer por la gloria de tu nombre lo haré, v 
serás rey vencedor. Luego , después del triunfo, si el 
Altísimo en sus bondades se digna ooncedérooslo, 
cuando tu hijo y mí nieta, sean el uno del otro; cuan- 
do haya asegurado sobre tu cabeza y la de tus des- 
cendientes la corona del reino , yo que soy harto des- 
dichado , y estoy harto cansado de la vida, pasaré á 
África , y te dejaré dueño absoluto de tu Lerenda. 
Entre tanto mi espada y mis consejos te son necesa* 
ríos , y seré tu padre y tu señor , mientras convenga 
que asi sea. No hablemos mas de esto; vístete esas 
ropas, cíñete esas armas y vamos; es necesario que 
los que te esperan no se impacienten. 

Anen-Humeya empezó á despojarse en silencio de 
su traje castellano, sustituyéndole con el musulmán. 

Hubo un momento de silencio. 

—¿Y estáis seguro, señor, dijo de repente don Fer- 
nando como si hubieran nacido sus palabras de un re- 
celo , que no habrá quienouieradisputarme la corona? 

—Peor para el que á ello se atreva , dijo con una 
autoridad llena de confianza Yaye 

—Sin contar con el brabio Farax-aben-Farax , qoe 
como descendiente de Abeucerrages , íe dice mere- 
cedor de la. corona, mi primo Abcn-Aboo puede 
alegar que como yo , que desciende del Profeta, y de 
los califas omniades. 

— Farax-aben-Farax, es el valiente de los valien- 
tes de Granada , y contentaremos su ambición , y da- 
remos entretenimiento á su valor , haciéndole la se- 
gunda persona después del rey; Farax será al^oadl 
mayor del reino (1). Aben-Aboo es nuestro pariente, 

(i) oAlguacil dicen ellos (ios moros) al primer ofido des- 
pués de la persona del rey, que tiene libre poder en la vida 
V muerte de loa hombres , sin consultarlo.»— iTkrtotfa ée 
Mendoza,^Gutrra de Grana4a.^librp /.<^ai fin en 
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y como tal, iofanle de Granada. Mi autoridad nos 
responde de su lealtad. Nada temas, pues^ y puesto 
que ya has cambiado de ropas , sigúeme . 

Yayé , y Abcn-Humeya salieron , y precedidos por 
el moro blanco que los esperaba fuera , y alumbrados 

Í»or su linterna, atravesaron algunas habitaciones, 
legaron á otra mina y al iin de ella Yaye despidió al 
moro, y asiendo una mano al joven le condujo á os- 
curas á una habitación en la que entraba una escasí- 
sima luz , por los claros de la celosía de una ventana 
árabe que parecía corresponder al interior de una 
habitación iluminada. 

Yaye condujo á Aben-Humeya á la celosía. 

—Espera aquí le dijo : mira y escucha. 

Aben-Humeya apoyó su trémula mano en la co- 
lumnilla de la ventana y miró á la habitación que se 
veía desde ella. 

Era extensa y magniüca ; al fondo , bajo un arco 
labrado y dorado, se veía un dosel real , con el escudo 
de las armas de los reyes d*^ Granada ; bajo el dosel 
sobre dos gradas cubiertas con una magnifica alfom- 
bra , un diván : á cada uno de los ángulos de las gra- 
das sobre la alfombra del pavimento general almoha- 
dones, destinados á los katibs ó secretarios: alrededor 
de la estancia corría una galería de arcos , entre los 
cuales pendían ricos tapices ; á lo largo de estos arcos 
corría un diván, y mas hacia el centro, parale- 
los á los divanes délos costados otros dos : entre estos 
dos divanes, en el centro de la cámara, había cuatro 
almohadones superpuestos de riquísimo brocado , y 
sobre estos almohadones vestiduras regias y una 
bandeja de oro, con una corona, y una espada des- 
nuda. 

Una lámpara de seda pendiente del techo ilumina- 
ba la cámara. 

Guando Aben-Humeya se puso á observar tras la 
celosía, la cámara estaba llena de moros, viejos y 
venerables los unos , hombres maduros los otros, muy 
pocos jóvenes ; hablaban con calor en corrillos y se 
notaba que estaban impacientes ; al fin poco después 
de haberse puesto junto á la celosía Aben-Humeya, se 
levantó el tapiz de uno de los arcos situados junto al 
dosel y una voz sonora dijo : 

—¡El poderoso emir de los monfíes, Muley Yaye- 
ebn-Al-Hhamar I 

Inmediatamente, un profundo silencio sucedió á 
la agitación anterior, los moros se colocaron en orden 
junto á los asientos , los secretarios ocuparon su lu- 
gar á los pies del dosel , y Yaye entró precedido y se- 
guido , de guardias wazires y walíes y ocupó el dosel: 
todos estaban de pié é inclinados. 

A la derecha del dosel junto á los guardias se veían 
dos hombres que ya conocemos: eran don Fernando 
de Valor el Zaquer , tío de Aben-Humeya , y el fa- 
quí Abul-Hassam. 

•Un poco mas allá fijando en los anteriores una mi- 
rada profunda y recelosa se veía otro hombre como 
de cuarenta años , de semblante enérgico y brabío. 
Aquel hombre era Farax-aben-Farai. 

Yaye estaba de pié sobre el trono. Todos los asis- 
tentes como hemos dicho estaban de pié é inclinados. 

Reinaba un silencio profundo , en medio del cual 
se escuchó reposada magestuosa y grave la voz de 
Yaye. 

Buenos muslimes , dijo, creyentes del reino de 
Granada, heme eiitre vosotros, en el momento nece- 
sario. Me habéis llamado y acudo á vuestro llama- 
miento. Sentaos y escuchadme. 



traron alfUDM de por medio, y los concertaron de esta ma- 
oera : qaedoo Feroando de Váior fuese el rey , y Farax su 
alguacil mayor, que es el oficio mas premioeote entre ios 
moros cerca de la persona redil.— Har mol. ^Rebelión de 
loi moriicos,— Libro IV.— Capítulo VII. 
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Todos se sentaron ; Yaye se sentó pero en una ac- 
titud valiente inclinado hacía el concurso á quien do- 
minaba desde su alto asiento. 

—Veo reunidos aquí, dijo paseando sus miradas 
por la sala, lo mas notable del reino: el anciano y sa- 
nio Abul Ben-Cden , xeque del Albaicin , el prudente 
Aben-Coraíxí , la familia entera de los Homaidítas, el 
fiel Hardon , los buenos y leales leques de la Vega , y 
permitidme que lo diga , el cedro del Islam, el león de 
la ley , la espada de exterminio, el valiente entre los 
valientes , Farax-aben -Farax el último aue queda de 
la generosa tribu de los Ben-Serajis (t), entre vos- 
otros hay hombres que han nacido conmigo , y de los 
cuales conocéis muy pocos : el valiente Hanim el Ge- 
niz, mi vtrazir , el Partal y alguno otro : los demás son 
mis walíes, mis brabos walíes , los que acaudillan mis 
monfies , y tienen siempre teñidas en sangre fresca 
sus espadas. Veo ademas prestándonos su ayuda el 
noble Aben-Jahuar-el-Zaquer, y asiste entre nos- 
otros para iluminarnos con su ciencia el sabio faquí 
Abul-Hassam. 

Detúvose un punto Yaye y luego continuó. 

—El lugar que ocupo sobre vosotros, nada signifi- 
ca sino que el emir de lo<i monfies, que ha nacioo so- 
bre un trono, ocupa el trono que ha sustentado con 
su espada : pero este no es el trono del reino , sino el 
trono de la*« Alpujarras. El que vosotros elijáis por 
rey^ ocupará un asiento en este trono á mi derecha, 
será mí hermano, y como nos habremos sentado en 
un mismo diván , combatiremos juntos por la liber- 
tad de la patria , y por el restablecimiento de la ley. 
Esto tenia que deciros y ya os lo he dicho, me habéis 
llamado y he venido ; necesitáis para levantaros mi 
ejército, y ya está aparejado y pronto para la pelea. 
Ahora, vosotros, xeques y caballeros, tratad de lo que 
os pareciere conveniente para la salud de la patria y 
para la elección del rey que ha de gobernaros. 

Guardó silencio Yaye. y seguidamente se levantó 
el xeque mas anciano del Albaicin, y apoyado en un 
bastón dijo con la voz mus segura y roousta que lo 
que se podía esperar de sus años. 

—El momento de probar sí somos dignos de vivir 
como hombres, ó de gemir y llorar nuestra ignominia 
como esclavos, ha llegado, poderoso emir, nobles 
hermanos. Los capítulos que hace tanto tiempo esta- 
mos evitando que se cumplan , van á ser al hn lleva- 
dos á cabo, ¿qué digo que van á ser llevados? ¿Acaso 
los alguaciles y las guardas que nos hace pagar el 
presidente D«za no se atreven á entrar en nuestras ca- 
sas? ¿ no obligan á nuestras mujeres á que lleven el 
rostro descubierto? ¿no nos vedan nuestros baños? 
¿no nos obligan á tener las puertas abiertas el dia 
de viernes y los domingos? ¿Va cuando nace entre 
nosotros un desventurado , podemos celebrar la fiesta 
de las buenas hadas, ni ya nuestras doncellas pueden 
regozijarse con las leilas y las zambras? Vienen casa 
por casa , registranlas , nos cuentan como cabezas de 
ganado y nos empadronan. Llevan nuestros peque- 
nuelos á las iglesias y los bautizan : oblígannos 4 ir á 
misa, cada dia, y después de hacernos adorar figu- 
ras : después de predicarnos abominaciones, sacan 
un papel y allí nombran desde el mas pequeño hasta 
el mas grande y al que falta le buscan y Je prenden. 
¿Pero á qué he de repetiros lo que todos sabein y no 
es necesario recordaros, ni aun para excitar vuestra 
cólera que harto sublevada está contra tantas infa- 
mias ? Ya ha pasado el tiempo de las lamentaciones y 
llegado es el de la venganza. Y puesto que el valiente 
emir de los monfies nos aymla , abreviemos de pláti- 
cas y elijamos rey que nos gobierne. 

Sentóse Abul-Ben-Edem , y aprovechando su si- 
lencio Aben-Jahuar el Zaquer , tío de Aben-Humeya, 
dijo con voz robnsta adelantando hacia el ceniro. 



(i) Abeucerrages. 
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— Si, llegada es la hora de la veii^^auza, pero aun 
no es ocioso representar nuestras miserias á algunos 
que creen que aun pueden esperarse treguas de nues- 
tros verdugos , y ¿por qué no hemos de juslificar la 
causa que nos impulsa á levantarnos armados con to- 
da nuestra indignación? ¿por qué no hemos de recor- 
dar la opresión en que estamos, sujetos á letrados y 
legos y no menos esclavos que si lo fuésemos? ¿Las 
mujeres , los hijos, las haciendas y nuestras propias 
personas ul arbitrio de íiuestros enemigos, sin espe- 



G ASPAR Y ROir.. 



ranza en muchos siglos de vernos fuera de tal servi- 
dumbre , sufriendo tiranías y tributos, y privados del 
asilo en los lugares de señorío y en las iglesias , ha- 
ciéndonos con esto de peor condición que los caste- 
llanos , pero obligados bajo peoa de dinero á ir á re- 
zar á las iglesias? Los clérigos se enriquecen á costa 
nuestra , no tenemos acogida ni en Dios ni en los 
hombres, los cristianos nos desprecian llamándonos 
moros , y los moros nos niegan su ayuda creyéndo- 
nos cristianos : mándasenos que no hablemos nues- 




Farax-abeo-Farax. 



ira lengua cuando no sabemos la castellana, y no 
sábanos en qué lengua nos hemos de expresar, ni có- 
nno pedir las cosas; como sino se pudiese ser cristia- 
no hablando en arábigo , y moro hablando la lengua 
castellana. Llevan á nuestros hijos á sus congregacio- 
nes y á sus escuelas, y les enseñan artes prohibidas 
por nuestra ley: á cada momento nos amenazan con 
arrebatarlos del pecho de sus madres y de la enseñan- 
za de sus padres , y llevarlos á extrañas tierras , don- 
4e olviden nuestras costumbres y aprendan á ser 
«nenigos de los padres que los engendraron y de las 
madres que los parieron. Nos mandan dejar nuestro 
trage y vestir el castellano, como si trajéramos la ley 
en el vestido y do en el corazón ; nuestras haciendas 



no bastan (tan pobres nos han dejado ya) para com- 

firar los nuevos trages para nosotros y nuestras fami- 
ias : de las ropas que tenemos no nos podemos va- 
ler, porque nadie compra lo que no ha de vestir: 
para llevado es prohibido; para vendido inútil. Si men- 
digamos, nadie nos socorre como á pobres , poraue 
somos pelados como ricos. Nuestros pasados queda- 
ron tan pobres en las guerras contra Castilla, que, 
cuando casó su hija el famoso Alí-Athar , alcaide de 
Loja , pariente de algunos de los que aqui nos halla- 
mos, se vio en la necesidad de buscar prestados ves- 
tidos para la boda. Nos privan del servicio de los es- 
clavos negros y no nos permiten los blancos. Los ha- 
biamos comprado criado y mantenido , y nos vemos 
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sujetos á otra nueva pérdida. ¿Quién nos serrirá? ¿qué 
haremos , cuando á nuestras hijas á nuestras mujeres 
que van con los rostros cubiertos á servlnos y á pro- 
veer de lu necesario sus casas se las manda descubrir 
los rostros? Son vistas y codiciadas y requeridas, y la 
deshonra penetra entre nosotros, y no se sabe cuál es 
ia que da ocasión á la avilantez de los codiciosos. Nos 
obligan á tener las casas abiertas, para que pueda en- 
trar á todas lloras el ladrón, el impuro, el adúltero. Nos 
quitan la alegría de nuestras fiestas] y nos prohiben 



los baños, que son la salud y la limpieza de nueatraa 
mujeres: las veremos en nuestras casas, tristes, su- 
cias, enfermas, donde tenian la limpieza por con- 
tentamiento y por vestido (t); ¿Y queréis que no re- 
cordemos tales injurias? ¿queréis que no digamos á 
cuanto somos obligados por nuestra patria y por nos- 
otros mismos? 

—Lo que queremoft , dijo Farax-aben-Farax con 
arranque , no es que se nos diga , lo que todos sabe- 
mos, lo que^todos sentimos, por que^k) tenemos delan- 




Heunion de los muriscos pitra elegir rey. 



te de los ojos. Lo que queremos son menos palabras 
y mas obras : veinte años y mas llevamos de hablar, y 
de gemir, y de rescatar con oro nuestra servidum- 
bre: ¿será que ahora también ha de quedarse todo en 
palabras? 

—¡Acuérdate Farax! dijo con voz grave Yaye: 
: acuérdate! hace veinte y dos años, subieron al Ál- 
baicin, el capitán general con sus banderas, la 
Chancillaría con sus oidores, el ayuntamiento con sus 
veinticuatros, la Inquisición con sus frailes : la ciu- 



dad estaba llena de soldados y de piezas'de artillería; 
un pregonero nos leyó su edicto, cuyos capítulos nos 
llenaron y nos llenan de indignación : hasta entonces, 
aunque aquel edicto era ya antiguo, no se había cum- 
plido. Tú y yo , y muchos de los que aquí están , j 
muchos que han pasado ya de esta vida, oímos en si- 
lencio, transportados de cólera aquel pregón infame: 

(i) Véate el diieurtode Abea-Jabaar el Zaqiier en Hur- 
tado de Mendoia , Guerra de Granada.^^-Libro 1. 
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eatoiiceB«..iaGuéc(to(eI ya, apenas habían salido de la 
Pl««i Lafga, los tiranos, llamé aj puebla á la insurret^ 
cion: entonces ¡aii^rdata , Faraxl entonces, dijiste 
tá: ¡no tenenpa af mas 1 entóneos un noble anciano, 
el padre del loa moriscos del reino, el noble Abd^el* 
Gewar, aue y^^noej^ifite, dijo: ¡ Tenemos orollos ¿ave- 
nes tenian miedo ; los viejos apelaban ai dinero , par 
ra. entretener co» 1a codicia *de ios cristianoe el 
cumplimiento del edicto. Yo comprendía demasiado 
aunqw )ó¥en , qne i^q baiciamos mas que dar largas 
á la tiranía, que el oro acabaría por concluirse y que 
seria tarde cuando apeláramos al hierro. Mis temores 
de entonces se han cumplido : nuestros hermanos, 
nuestras mujeres , nuestros hijos, han sufrido veinte 
y dos años de martirio inútil , durante los cuales el 
vencedor ha aprendido la manera de aterraruos y el 
modo de combatirnos. Solo yo, solo lo» valientes que 
han vivido conmigo en la montaña, no pedemos acu- 
sarnos de haber contribuido á las desgracias de la 
patria con nuestro apocamiento, con nuestra cobardía. 

—¡Nos llamas cobardesl exclamó cerrando los pu- 
ños y lívido de cólera Faraz-aben-Ferax. 

— -£n una sola ocasión, continuó Yaye, sin dar 
muestras de haber notado el furor de Farax, preten- 
disteis alzaros : yo era el capitán del alzamiento: mi 
padre venia en socorro de Granada por los desfila- 
deros de la sierra; vendidos por una traición misera- 
ble los moni Íes , mi padre murió peleando por vos- 
otros, y vosotros al saber que quedabais solos , tem- 
blasteis de espanto y corristeis, arrojando lasarmas , á 
esconderos eu vuestras caaas. 

Levantóse un murmulto de disgusto. 

— Por mas que os pese, digo la verdad, continuó 
con energía Ynye levantándose del diván; y testifican 
esa verdad los veintidós años de ignominia que han 
pasado para vosotros. Yo lo he sacriticado todo por 
la patria ; yo he herido en el corazón al rey de Espa- 
ña, y para lierirle me he herido á mi mismo: yo os 
he incitado continuamente al levantamiento, y vos- 
otros habéis contestado siempre á mis excitadores: 
¡tenemos oro! ¡os habéis arrastrado humildes ante 
el Presidente, ante el Capitán generall ¡os habéis lla- 
mado fieles vasallos del rey de España , habéis con- 
fesado la religión de los cristianos, habéis poblado 
sus iglesias, y no habéis preferido á tanta humilla- 
ción, á tanta deshonra, el u* á vivir entre las breñas 
donde viven mis monfíes, cambiando con el cristia- 
no, como ellos, hierro por hierro, sangre por sangre! 

Gallaban todos dommados por la voz tenante de 
Yaye. 

--Al fin me habéis llamado, continuó este después 
de un momento de silencio: al fin habéis recurrido al 
último extremo: á la guerra, cuando ya no tenéis oro, 
cuando los ministros del rey de España os despeda- 
zan después de baberos chupado : no tenéis oro , ni 

armas.... * w i *i 

Pero tenemos simgre, emur, contestó levantán- 
dose con una energía superior á sus años el viejo 
Abul-ben-Eden. .. z ^ 

—Me habéis llamado y he venido , conUnuó Yaye; 
no tenéis oro ni armas : pero acaba de decirlo el no- 
ble Abul-ben-Eden : tenéis sangre. Yo tengo tesoros 
y soldados: tesoros inagotables , soldados fuertes co- 
mo robles y bravos como leones. He sacrificado mu- 
cho por la patria, mi corazón está desgarrado , muer- 
ta raí esperanza, pero me queda aun mas que sacri- 
ficaros y os lo sacnflcaré. Yo bien pudiera deciros: soy 
vuestro rey: sé que me elegiríais sin dudar, pero no 
quiero que se crea mi ayuda interesada: os prevengo 
que sera inutü que me elijáis por que no habrá poder 
humano que me haga aceptar : muchos de vosotros 
me conocéis y sabéis que mi Volnntad es firme como 
una roca. Elegid , pues , á otro. Pero antes, y como 
sé que hay algunos que aspiran á la con>na de un 
leino que aun existe , que es necesario conquis- 



tar, quiefo deciros el estado en qjj» se encuentra 
España en estos momentos , las fuerzas con que con- 
tamos y lo funesta que sería para la patria una divi- 
sión entxe nosotros. España esta amenazada \m to- 
das partes: recela de Inglaterra, es enemiga de 
Francia , combate en Flandesy en Italia. £1 rey no 
tiene ni dineros , ni gialecas : sus excites no bastan 
para sus cuidados ; la gente es valdia y floja por mal 
pagada, las galeras están mal armadas, y los capi- 
tanes y cabos del ejerció) dis^sudos : Europa ente- 
ra se conmueve bajo una terrible lucha religiosa, en 
que combaten loscatólia)scon los sectarios de Lutero: 
por otra parte crece el poder del gran Selim II , que nos 
ayudará con todas sus fuerzas, y los coreanos de 
África llenaran el mar delante de nuestras costas: si 
nos unimos, sí marchamos todos como hermanos 
contra los ejércitos del rey de España, las Alpujar- 
ras seran para nosotros , lo que fueron en otro tiem- 
po las montañas de Asturias para los cristianos : si 
unidos desplegamos todas nuestras fuerzas , si obe- 
decemos a una sola voz . si caemos sobre Granada y 
la entramos (que no es aificil), al ver nuestros pendo- 
nes clavados en el alcázar de la Alhambra, al contem- 
plarnos honrados por el triunfo, nuestros hermanos 
ele África y de Constantinopla se prestaran á ayudar- 
nos, y formidables ejércitos inmundaran la EÍspaña, 
é innumerables galeras cubrirán los mares : pero si 
les damos la muestra con nuestras divisiones de una 
guerra oscura , sin triunfos, llevada de breña en bre- 
ña, y de valle en valle, nos abandonaran á nosotros 
mismos , que no podremos resistir á los ejércitos de 
España : sino hemos de luchar ^oíao debemos , roas 
vale que nada hagamos: si hemos de ser esclavos, seá- 
moslo sin irritar con la resistencia á nuestros enemi- 
gos. Es cuanto tenia que deciros. Elegid rev. 

—En otros tiempos, dijo Aben-Jahuar el Zaquer, 
cuando era necesaria una elección , nuestros abuelos 
consultaban á los sabios, á los alimes de Dios, y el 
Altísimo por medio de ellos, expresaba su voluntad: 
¿por aué no hemos de hacer ahora lo mismo? 

—¿Y quién es el sabio , que nos ha de decir la sen- 
tencia de las estrellas, dijocon sarcasmo Faraxaben 
Farax? 

—Entre nosotros hay un hombre de Dios, dijo uno 
de los parciales de Aben-Jabuar. 

— ¿\ quién es ese hombre? diio Farax. 

—El sabio Abul-Hassam , el raqui. 

ki escuciiar este nombre , que era muv respetado 
por el fanatismo de los moriscos, se escucnó un mur- 
mullo de respeto. 

Farax conoció que estaba vencido y calló. 

Abul-Hassam comprendió que estaba ayudado por 
la situación y adelantó grave y mesurado, cruzados 
los brazos, ocultas las manos en las anchas mangas 
de su caíuín , y cop la cabeza inclinada. 

— Ye veo tres gigantes, á quienes siguen otros mas 
pequeños: dijo después de al^unossegun Jos de silencio: 
el primero es el rey de España: el segundo, representa 
á las gentes de iglesia; el tercero á las gentes de justicia ; 
los restantes á las geiitee de guerra, rapaces y aventu- 
reras. Estos demonios , castigaran al mundo con sus 
crueldades y tiranías, hasta que el Altísimo permita 
que se levante en frente de ellos , armado de armas 
resplandecientes, un rey poderoso, que seguirá la 
ley del enviado Profeta de Dios: y este rey será el que 
está contenido en esta profecía escrita en metros por 
el sabio Tanca el Hamema, cuyo nombre significa 
pediú de la paloma , comparando isu hermosura y ele- 
gancia , con la hermosura de los colores del pecho de 
esta ave. 

Y Abul-Hassam . sacó un hirgo pergamino que des- 
enrolló, en el cuaí levó lo siguiente: 

«En el nombre de Dios piadoso y misericordioso. 

»La8 alabanzas sean á Dios solo , que no hay otro 
osino él. • 
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nOid lo que dijo el Altísimo ¿ su escogido : 
BGuando Tióres las mujeres correr tras los hombres, 
Dsio empacho ni yergúeoza, 
nY creciere el logro y lo mal ganado en los hom- 



dY tomaren por lev la injuria y los homicidios . 

»Y se multiplicase la inobediencia de hijos á peores; 

DCuando vieres abatido al buen creyente, y ser los 
Dsabios perseguidos hasta servir á los malos; 

DCuando vieres poblados todos los encuentros de 
»tu casa de lo ilícito y mal ganado, 

dY desamparares á tu hermano y obedecieres á tu 
namigo; 

«Cuando vieres la madre caduca ganar con sus bijas 
oentre los hombres, 

dY salir el hijo de la obediencia de su padre y obe- 
»decer á su mujer en todo negocio; 

»Cuando vieres las pinturas prohibidas en los tem- 
«píos, 

»Y las mujeres entregadas á todo linage de lioen- 
DCias, 

»Y los hombres de religión vivir en ricos y sun- 
i>tuo80s edificios, 

))Y les temerosos de Dios solos como huérfanos, 

dY los malos con las cabezas mas altas y duras que 
«las aplomadas tierras ; 

nCuando vieres las colas preceder á las cabezas, y 
»el amico muy allegado negar al amigo, y no osarse 
nfiar el nombre de aquel con quien se junta ; 

»Guando vieres empobrecer la gente liberal , y en- 
riquecer y subir los avarientos, 

»Y las manos liberales hacerse duras y crecer el 
nnúmero de los mendigantes; 

»Guando vieres la ley desamparada y sus secuaces 
tan pocos como lunares blancos en cabellos prietos, 

dY los hombres hechos lobos , cubiertos con vestí- 
«duras de hombres, 

»Y oue el que fuese lobo, comerá con los lobos, y 
»que el que no fuere lobo será comido por los lobos; 

dY cuando vieres crecer las discordias entre her- 
ámanos, y ser las lluvias sobre la tierra pocas; 

))En este tiempo será el fin del imperio puesto entre 
Dios dos mares. 

dY gentes soberbias y duras, correrán como el fue- 
9go sobre aquel imperio, 

dY no dejaran campo que no talen , ni aldea que no 
«abrasen , ni ciudad que no derroquen ; 

)>Y los que con sus pecados habrán dado causa á la 
«cólera del Altísimo, 

«Desamparados por él , pararan en servidumbre , y 
«en envilecimiento y en angustia. 

«Cadenas oprimirán sus cuellos , y véránse despo- 
«jados de cuanto tuvieren, 

«Y vilipendiados en sus mujeres , y abandonados de 
«sus hijas y azotados en el rostro de sus padres. 

«Quitarles habrán sus templos, y mudaránles las 
«leyes , y enmudecerán sus lenguas que no podran 
«pronunciar el habla de sus padres. 

«Resistirán y serán vencíaos; se quejaran y serán 
«apretados. 

«Sus hijos serán llevados lejos de ellos y criados en 
«otros dioses ; 

«Sus días serán de sombra, y sus noches de que- 
«branto. 

«Y durará esta miseria muchos años. 

«Y mandará Dios salir en el Poniente un rey tirano, 
«que lo atajará y lo sujetará todo; 

«Y su vista no tendrá señal de vista humana , y 
«maltratará y juzgará con toda maldad á las gentes, 

«Y entre sus roanos perecerán los moros del Po- 
«niente con todos sus bienes. 

«Y el Andalucía quedará huérfana negra y oscura, 
«hasta que aparezca un rey en quien no habrá falta. 

«Rey hijo de rey será , v vendrá á Granada, la can- 
«dida y la clara, donde le airan: 



U3 

«Vos sois nuestro rey y nuestro gobernado forzoso. 

«El cual subirá con sus ejércitos y estandartes á los 
«alcázares de la Alhambra , y allí estará algunos dias 
«encubierto: 

«Y desde allí conquistará muchas y muy grandes 
«fortalezas, climas y provincias , 

«Y veréis pojante el cetro y la corona de los moros. 

«Poseerá este rey á Sevilla, y tomará noventa ciu- 
dades á los herejes ; 

«Y todas las ciudades del Poniente serán dichosas 
«bajo la corona de este rey. 

«Siete años durará esta guerra victoriosa ; 

«Y el rey de los creyentes alcanzará al cabo de este 
«tiempo al rey de los infieles , 

«Y le combatirá y le matará. 

«Y sobre la frente de este rey maldito se leerá: tira- 
nnistó y pecó. 

«Y el valiente rey que cumplirá todas estas mara- 
«villas, pasará sus pnmeros años encubierto bajo un 
«humilde nombre . 

«Y será bautizado y hereje de su ley ; 

«Y para que podáis conocerle mejor, este mozo será 
«descendiente déla santa familia del Profeta; 

«Y sus abuelos habrán sido califas de I^masco y de 
«Córdoba: 

«Y el astro esplendoroso de los Omeyas lucirá so- 
bre su frente y le dará victoria. 

«Y en el tiempo en que este mancebo sea recono- 
«cido y encumbrado, los árboles llevaran abundantes 
«frutos, 

«Y los agostos del pan serán mas ríeos en los mon- 
«tes fríos y en las costas; 

«Y tas abejas llenaran sus colmenas de miel en este 
«año bendito; 

«Y la entrada de este año será en sábado ; 

«Y el ángel Miguel y el ángel Gabríel bajaran sobre 
«el Andalucía con la espada de la justicia de Dios. 

«Glorifiquemos y alahemos al Señor Altísimo y 
«Único. 

«El levanta y abate los imperios : él da la vida y da 
«la muerte ; él es la luz y él la sombra. 

«Glorífiquémosle y confesémosle : no hay otro Dios 
«sino Dios. 

«Roguemos á su escogido Hahoma y por el amor 
«que Dios le tiene , el enviará sobre los tiranos su 
«castigo en todo extremo y su rigor.» 

Galló Abul-Hassam y extendiendo el pergamino y 
mostrándolo á los circunstantes que guardaban el mas 
profundo silencio , dijo: 

— Esta es la profecía de Tauca-el-Hamema, el sa- 
bio y el justo : vedlo : aquí está escrito lo que os he 
leído. 

—¿No dice esa profecía, exclamó Yaye, oue el rey 
que ha de libertamos , rey hijo de rey, será descen- 
aiente de la santa familia del Profeta, nieto de los ca- 
lifas de Damasco y de Córdoba, y que vivirá entre no- 
sotros encubierto y hereje de su ley? 

---Si , dijo Abul-Hassam ; eso dice la profecía. 

— ¿Y no veis cumplido claramente su pronóstico, 
sabios V caballeros, en Aben-Humeya, que ha llevado 
entre los cristianos el nombre de don Fernando de 
Valor? 

— ¡Silisi, sil dijeron todos los parciales de Aben- 
Jahuar-el-Zaquer: 

—¿Cuanto oro te han dado por esejofor (1) embus- 
tero? dijo Farax-Aben-Farax adelantando lleno de có- 
lera hacia el faquí. 

—La palabra de Dios ha resonado entre nosotros, 
dijo con acento solemne Abul-ben-Eden , levantán- 
dose: ¿ quién es el imprudente que se atreve á blas- 
femar de la palabra de Dios? 

—¿Y qué crédito puede mereceros un artificio que 
cualquiera puede haoer inventado? 

(i ) Lof moros Uaman Jofores á las profecLu. 
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—¡Esta es la profecía de Tauca-el-Hamemal ex- r. Esto so 
clamó con acento indignado el faquf : ¡hay del impío 
que blasfema de los profetas de Dios ! 



vencido 



o explica fácilmente : del mismo modo qm el 

Muley-Abd*-Allali-al-Ssaí5Ír-el-Zogoibi ( \ ), 

1^ ».uo.w»« »^ ..'^ t"^^^*»» »^ -•^•' * "las vulgarmente conocido por Boabdil , al trasladarse 

—El reino es libre para elegir su rey , Farax-aben- á Andarax, después de haber entregado la Alliarobra 

Faraz, exclamó el emir bajando de su trono: y míen- j y los castillos de Granada á los reyes don Fernando y 

^"' '" ' doña Isabel, llevó consigna aquel destierro, donde 
estuvo dos anos , gran parte de su corte y de sus ca- 
balleros: otros muchos nobilísimos y ricos* mulsulroa- 
nes, con sus familias, esclavos y tesoros, se babian 
trasladado de Granada , á esta, ¿ á la otra villa de las 
Alpujarras, pretendiendo de este modo robarse qq 
parte á la vista de los aborrecidos vencedores, y esta 
gente acostumbrada á la riqueza y á la molicie de su$ 
alcázares , y á la frescura y frondosidad de los jardi- 
nes que habían dejado en la ciudad perdida , embelle? 
cierno para hacer mas cómoda su residencia en ellas. 
y aumentaron la población y la riqueza de las villas a 
que se habían acogido. 

Cádiar había sido una de las villas mas favorecidas 
por esta especie de inmigración ; muchas familias po- 
derosas se avecindaron en ella, y con una rapidez 
maravillosa, fueron desapareciendo las casas pobres y 
antiguas, para dar lugar á otras mas bellas y mejor 
proporcionadas; construyéronse aljibes; convirtiéron- 
se en amenos cármenes las laderas de la montana, esta- 
bleciéronse en sus plazas mercaderes « creció el trá- 
fico y el dinero , y al cabo , la antes casi insignificante 
villa , se convirtió en una población importante , rica, 
populosa y considerada , llegando á tal punto , que el 
capitán general de la costa y reino de Granada^ en 
vista de la aglomeración en aouel lugar, de tanta gea- 
Despues, cada uno de los moriscos y de los monfíes, , te recién conquistada y nial sujeta al yugo, creyó 



tras yo lleve espada al costado, nadie se atreverá im- 
punemente á contrariar la voluntad del reino. ¿Hay 
alguno que se atreva á imponernos aquí su voluntad? 

Todos callaron. 

Yuye revolvió en torno suyo una mirada amenaza- 
dora , que acabó por fijarse" en Farax. Este se hizo 
atrás murmurando sordamente como un mastín á 
quien su amo arrebata de los dientes una presa , y le 
amanaza con un palo. 

Ya ye volvió al diván. 

— Puesto que va habéis oído esa profecía ; puesto 
que estáis decididos á elegir rey, consultad entre vo- 
sotros; escribid cada uno en un papel el nombre del 
elegido, y entregad ese papel doblado á los secre- 
tarios. 

Todos se levantaron y se dividieron en grupos; Yaye 
hizo á Farax señal de que se acercase. 

El tremendo moriscu se acercó hosco y sombrío, y 
Yaye estuvo hablando con él largo tiempo en voz baja. 

— No es la ambición la que me mueve , dijo al fin 
Farax, sino el amor de la patria; pero puesto que 
quieres que Aben-Humeya sea rey de Granada , sealo 
en buen hora : Dios quiera que no te arrepientas tar- 
de , emir. 

Y tomando un papel , escribió en él el nombre de 
Aben-Humeya, le dobló y le entregó á un secretario. 



fue entregando su voto , y cuanao se contaron , se 
vio que todos habían votado ; cuando se abrieron los 
papeles so encontró escrito en todos el nombre de 
Aben-Humeya. 

Poco después , buscado el joven por su tío Aben- 
Jahuar-el-Zaquer, fue traído ala cámara, revestido 
do las vestiduras reales , y proclamado rev con las 
mismas ceremonias que vimos al principio de este li- 
bro proclamar á Yaye emir de los monfíes en el alcá- 
zar subterráneo de las Alpujarras. 

El primer acto de soberanía de Aben-Humeya , fue 
nombrar alguacil mayor del reino á Farax-aben- Farax, 
y capitán general de sus ^ércitos , á su tio paterno 
Abeu-Jahuar*el-Zaquer. 

Aquella misma noche, Aben-Humeya partió acom- 
pañado de sus parciales á las Alptyarras. 

Aquella misma noche también, partieron á la mon- 
taña, Yaye, Amina y los monfíes. 

CAPITULO XIII. 
Cómo estaba gobernada ia f iUa de Cádiar. 

La villa de Cádiar está situada entre lo mas mon- 
tañoso de las Alpujarras, sobre una vertiente. 

Esto no impide que los terrenos , colinas y mon- 
tañas que rodean á esta villa sean muy férti.es, siendo 
ademas recomendable esta pobiacion , por la pureza 
y salubridad de sus aires y de sus aguas. 

Hoy la tal villa es un poblacho feo, de reducido ve- 
cindario, albergado en algunas casas ennegrecidas, 
agrupadas alrededor de una iglesia situada en lo mas 
alto y deterioruda y fea. 

Cáüiar ha perdido mucho de su antigua importan- 
tanciá ; por mejor decir: lo ha perdido todo. 

Pero en el año de i 568 era otra cosa. 

Solo habían pasado entonces setenta y seis años 
desde la conquista de Granada , y aquella terrible ca- 
tástrofe para los moros, que los había sujetado al fin 
bajo el yugo de los crislíanos, sus enemigos, en toda 
la extensión de España, había determinado el apogeo, 
la riqueza, no solo de Cádiar, sino tambiem el de las 
demás villas y lugares de las Alpujarras. 



oportuno establecer en la villa un presidio de soldado^ 
y uno de osos rígidos é inflexibles corregidores que son 
capaces de ahorcar hasta á su sombra. 

A más de esto , había en Cádiar parte de una com- 
ñía de arcabuceros , cuyo resto estaba dividido entre 
las villas de Valor y Yátor. 

El capitán de esta genio de gaerra, que pertene- 
cía á los presidios del reino y corte de Granada, era 
nuestro antiguo conocido el marqués de la Guardia, 
á quien, como recordaran nuestros lectores, había 
procuraao su tio, don César de Arévalo, este ofijcio, 
decapitan, para que se mantuviese con m sueldo, no 
siempre pagado con exactitud , á falta de las pingues 
rentas de su marquesado que sabemos esUbta empe- 
ñadas. 

Un capitán de infantería de aquellos tiempos, era 
mucho mas considerado que en los nuestros , y para 
llegar á este empleo, era necesario haber servido mu- 
cho y bien , ser ya viejo , ó gastarse sendos doblones^ 
para levantar á su costa una compañía. Fuera de estos 
dos casos, solo podía ser capitán un joven, por sa 
título y su nobleza : como si dijéramos: en premio á 
los servicios de sus antepasados. 

En esto caso se encontraba el marqués da la Guar- 
dia, que era demasiado joven para capitán, no mediao- 
do favor ó méritos heredados , y demasiado arruinado 
para poder gastar un solo doblón. 

En cambio era valiente hasta la temeridad, y se ha- 
cia respeüir y obedecer ciegamente de sus soldados, 
en las pocas ocasiones en que se encontraba entre 
ellos. 

Y decimos las pocas ocasiones, porque tal estaba la 
disciplina militaren aquellos tiempos , que la gente 
de sueldo ensanchaba cuanto podía y aun mas de lo 
que podía el círculo de su licencia: singularmente loa 
Capitanes iban de acá para allá y residían donde mejor 
les parecía, dejando encargado el mando á su teniente. 

El marqués de la Guardia, que, como sabemos, bus- 
caba desalado á su Esperanza sin lograr encontrarla^ 
residía la mayor parte del tiempo en Granada, yendo 

(i^ Este krao nombre árabe quiere decir eaeatteUano; 
rey servidor de Dios el pequado y «I <)eidict^a4Ule. 
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muy pooas veoes á su presidio, y aun asi morando al- 
ternativamentó en Cádiar, en Valor ó en Yátor. 

En C^tar estaba la bandera de la compañía » y con 
ella un teniente soldadote y aventurero, que quedaba 
eacargado del mando en ausencia del marqués. 

Este teniente , pues, venia á ser en Gádiar , la se* 
{;iHida potencia después del corregidor. 

Ademas de estas autoridades que llanuiremos teo>^ 
perales, habia otra autoridad fue llamaremos espiri- 
tual: el beneGciado de la iglesia parroquial de la Yüia. 

Este eclesiástico era un varón duro , irascible y 
terriblemente fanático ; su fanatismo era para aquel 
pueblo de moriscos mal convertidos, tan fatal como 
tas arbitrariedades del corregidor^ y las licencias del 
reniente del marqués de la Guardia. 

£1 corregidor se llamaba el licenciado Lope Gutier* 
rez , vivia de ios derechos que le daba su vara , no 
siempre recta ó iníleiible , y en cuanto á calidad , tan 
tenebrosa era su procedencia , que solo se sabia de él, 
y esto por el dicho de algunas lenguas murmuradoras, 
que haoia sido escolar sopista en Salamanca. 

El teniente se llama Cristóval de Belorado, era hi- 
dalgo y valiente, pero hombre licencioso y cruel , que 
abusaba contra los pobres moriscos de la fuerza que 
únicamente se le había dado para sostener la justicia. 

El beneficiado se llamaba Juan de Ribera; trataba 
severísimamente á sus feligreses , y á pesar de su ri- 
gidez y de sus pretensiones de santo , no les daba el 
mejor ejemplo , teniendo en su casa á una mocetona 
de veinticinco años,desen(adada y hermosa, que se lla- 
maba Maríblanca, morisca convertida, que después de 
algunas negras aventuras, habia ido á servir á su casa 
sd eciesiáslico. 

De modo que , la villa estaba encerrada dentro de 
m tríáci^ terrible : el rey, kt religión^ y la justicia, 
tenian por representantes en ella, tres corazones de 
pedernal. 

Las moriscas que escapaban de la soldadesca , iban 
á dar en los alguaciles , entrando por último á la par- 
te el sacristán maese Barbillo , especie de bribón con 
sotana, que sabia ser lo suficientemente hipócrita para 

Jue el señor beneficiado le creyese un casi santo, y 
lese el mavor asenso á las acusaciones de impiedad 
que fulminaba el sacristán contra todos aquellos que no 
reconocian su influencia. 

El teniente, bejaba á titulo de rebeldes á aquellos 
que tenian la desgracia de querer emanciparse de sus 
tropelías; el corregidor, multaba, encerraba, ator- 
mentaba y poniaá la vergüenza, siempre con preteito 
de una infracción de las pragmáticas , á aquel contra 
quien , por cualquier fútil motivo , habia contraído 
ojeriza; por último , el licenciado Ribera , por las su- 
gestiones del sacristán unas veces, por su exagerada 
severidad religiosa otras ^ afligía á aquella pobre raza 
vencida. 

El teniente los apaleaba; el corregidor los multaba 
y los prendía; el beneficiado, á pretexto de irreligión, 
solía quitarles sus hijos menores de diez años , para 
enviarlos á los hospicios del rey , donde debian apren- 
der á ser buenos cristianos. 

Lo que decimos, pues, de Gádiar, podríamos decir 
de cualquiera de las demás poblaciones de las A I pujar- 
ras; no tenian seguridad personal, ni hacienda ni fa- 
milia, propiamente dicho : eran esclavos. 

¿Y por qué no huían de aquella región maldita? 

Porque en cualquiera de ios lugares comprendidos 
en los dominios del cristianísimo rey don Felipe el II, 
hubieran sido tratados de la misma manera. 

Podían haber pasado á África , pero sucedía con 
frecuencia , que aespues de haber Tendido sus pro- 
piedades , y embarcádose con su dinero y alhajas, 
eran robados por los patrones de los barcos, y, lo que 
era peor , arrojados al mar para que no pudiesen que- 
rellarse del robo. 

Asi, pues, preferían vivir miserablemente labrando 
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la tierra donde habían nacido , y practicar las indus- 
trias en que eran tan sobreaajientes, entre las dema- 
sías de los cristianos. 

Con tantas causas , con tan repetidos vejámenes, 
estaban dominados por un profundo disgusto y pre- 
dispuestos á la insurrección por cien fatales elementos; 

CAPITULO XIV. 

El lieeDelado luán de Riben. 

Era el jueves 24 de diciembre de aquel año, tres 
días después de la proclamación de Aben-Humeya. 

Era muy de mañana: después de haber celebrado 
la misa de alba, y mientras maese Barbillo le desnu- 
daba de los ornamentos, el licenciado Ribera, dijo al 
sacristán lego: 

— Iréis inmediatamente casa del señor correoidor, 
que con sus alguaciles y gente de justicia este esta 
misma mañana á la hora de las once en la iglesia. * 

—Se lo diré , contestó con voz gangosa y humilde 
Barbillo. 

—Iréis después á la posada del señor marqués de 
la Guardia... 

—El señor marqués hace dias que anda fuera de la 
villa , observó el sacristán. 

—Pues á falta del marqués, iréis á la posada de su 
teniente el señor Crístóval de Belorado , y le diréis 
que con su bandera y sus hombres vestidos de gala, 
veoga asimismo á las once. 

— Se lo diré, repitió con la misma mansedumbre 
Barbillo. 

—Iréis lue^ al convento do los frailes de San Fran- 
cisco, y diréis al guardián , que de orden del Santo 
Oficio déla Inquisición^ venga con su comunidad y 
estandarte ; después avisareis a los clérigos de fa igle- 
sia ; haréis que se vistan los monaguillos, Facnreís la 
cruz y los ciriales de plata , la capa pluvial de broca- 
do de tres altos, y el alba de encajes deFlandes. 

—¡Ahí ¡viene la Santa Inquisición á la villa! dijo 
con acento de queja maese Barbillo: y vea vuesamer- 
ced, señor licenciado: yo no sabia nada. 

— Ni yo mismo lo sabia hace una hora : como que 
aun em de noche cuando llamaron á la puerta; asomó- 
se á la ventana Mariblanca , y un alguacil del Santo 
Oficio que se habia adelan'ado, la dio para mí cerrada 
y sellada , esta orden del Santo Oficio. 

Y el beneficiado sacó de su bolsillo un papel grueso 
y basto , doblado en forma de pliego , sobre el cual se 
veia en cera verde, la cruz de Santo Domingo^ sello 
de la Inquisición. 

El sacristán acabó de doblar pausadamente una ri- 
quísima alba, la guardó, tomó el papel que él bene- 
hcíado le entregaba, y sacando una caja de cuero, y 
de ella unas enormes antiparras, leyó, tarda, pesada 
y malamente el escrito, á pesar de que su letra era 
gorda y perfectamente legible. 

— ¡Ah! dijo devolviendo el pliego al beneficiado: ¡el 
señor inquisidor de la Suprema , Molina do Medrano, 
viene á la visita I no esperaba yo tan pronto al Santo 
Oficio. 

—¿Qué queréis buen Barbillo? ía depravación de las 
costuuibres cunde entre esos desdichaaos moriscos: no 
hay medio de aparturles de sus zambras , de sus impu- 
ras fiestas de bodas, de sus baños y de sus torpes pla- 
ceres: será necesario que su magostad se deie de con- 
templaciones , y haga cumplir a todo derecho, y con 
una severidad , que nunca será sobrada , la pragmática 
de su nobilísimo y piadoso padre el gran emperador 
don Garlos. ¡ Fuera t ¡fuera esas fiestas malditas! ¡fue- 
ra esas costumbres reprobadas ! ¡ fuera el misterio con 
que inerran sus puertas para que no veamos sns im- 
purezas I ¡ que el rigor los haga crístiaaos, ya que no 
bastan las persuasiones y el consejo humilde! ] el 
hierro y el fuegol De otro modo, el día menos pensado, 



Digitized u 



,^<5oogle 



246 



el dia en quémenos la esperemos, tendremos aue 
lamentar una desdicha. ¡ El hierro y el fuego para los 
rebeldes j los descreídos I 

Y la voz del tremendo sacerdote tronaba : y el fu* 
nesto fuego del fanatismo lucia en sus ojos en uníi 
chispa Borabría. 

—¡Allí ¡ah! dijo untuosamente el sacristán : pues 
yo creia jue el Santo Oücio apresuraba su visita por 
otro motivo. 

— ¿Y oué motivo puede ser ese? preguntó con seve- 
ridad el licenciado; ¿motivo que yo no conozco, cuan- 
do me lo anuncias con tanto misterio? 

— ¡ Hum 1 dijo flemáticamente el sacristán : ese mo- 
tivo es un hombre. 
—¿ Un hombre que vive en el pueblo? 
— Hé ahí lo que yo encuentro de malo: que no vive 
en el pueblo ni se sabe donde, ni quién es , ni á que 
viene. 

—¿De quién queréis hablar, maese? dijo el benefi- 
ciado, lijando sus ojos grises con una fijeza extraor- 
dinaria en el sacristán. 

— Hablo de un hombre que , por su talante, parece 
un gran caballero, que viene de noche al pueblo en 
un caballo que da envidia el verlo, se mete en el me- 
són Alto , y cuando ya es la queda, sale sin saberse á 
donde va. 
— Debíais haberme avisado. 
— Vuésamerced se hubiera quedado con el deseo de 
saber á donde iba, ó qué venia á hacer porque... 
— ¿Porqué? 

— Porque yo le scgui una noche , y al ir á entrar 
en la plaza , se volvió aquel hombre y me dijo con una 
voz que me puso espanto: —«Vuélvete sino quieres que 
te envié á cenar con el diablo.» 

— ¡Ah! ¡eso os dijo! ¿y por qué no me disteis cuen- 
ta para que yo se la hubiera dado al corregidor? 

— Bien hecho hubiera estado, pero perdóneme 
vuésamerced ; es el tal hombre tan grave do suyo, 
parece tan principal, que yo quise saber antes si te- 
nia agarradero , no fuese que vuésamerced , que en 
nada repara , cuando de estas cosas se trata , se pu- 
siese en contingencia de un peligro. ¿Qué sabe nadie 
lo que es un hombre á quien no se conoce? 
—Adelante, adelante, maese Barbilio. 
— A la noche siguiente me puse en acecho tras una 
esquina del mesón Alto, acompañado del organista y 
del barbero , que , como sabe vuesa merced lian sido 
soldados, y de los buenos de los tercios viejos: cada 
uno llevaba una espada y una ballesta; para que no 
nos sintiera, porque el asunto no era prenderle, sino 
saber á donde iba , y sacar por el hilo el ovillo , nos 
habíamos calzado abarcas. Dio la queda ; rechinó la 
puerta del mesón y salió nuestro hombre embozado en 
una capa negra. Dios me perdone, si miento al decir, 
que al pasar por delante del cristo de la Cuba honda , ni 
se descubrió , ni aun se persignó. 

—¡Hum! dijo el beneficiado, acabándose de ar- 
reglar los manteos y encasquetándose el bonete. 

— ^Dejámosle pasar un trecho adelante, y nos pusi- 
mos en su demanda á larga distancia, por temor de ser 
vistos, auo)que la noche era oscura, y recatando nues- 
tros pasos para no ser oídos. Pero ¡ bah ! ese hombre 
debe de ser el diablo. 

— Suelto anda el enemigo entre estas gentes con- 
denadas : pero seguid, maese, seguid. 

—Digo qne debe de ser el diablo, porque nos sin- 
tió, nos vio, se vino para nosotros, y... mire vuésa- 
merced, exclamó en acento entre dramático v dolorido 
el sacristán, levantándose la manga de su balandrán 
y mostrando al beneficiado un cardenal fivido y 
enorme. 
—¡Os maltrató! 

—Sin hablar una palabra; y lo que es mas: al or- 
ganista le rompió la cabeza , y al barbero un brazo. 
—¿Y quién os manda, mentecatos, poneros en se- 
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guimiento de quien no conocéis? dijo ana toz sonora 
á la puerta de la sacristía. 

Estremecióse todo al escuchar aquella voz maese 
Barbilio, y el beneficiado, con gran asombro del sacris- 
tán , salió solícitamente al encuentro del desconocide 
y le estrechó las manos con un ardor completamente 
en contradicción con la frialdad que, según su aspecto, 
parecía la base de su carácter. 

— ¡Ah, señor don Alonso! exclamó, ¡vos al fin en 
mi iglesia! 

— Perdonad, pero necesitamos quedamos solos, 
dijo con gravedad aquel caballero, que no era otro que 
el emir de los montfes. 

Antes de que el beneficiado mandara salir al sacrís^ 
tan, este se apresuró á escurrirse: sbludó profunda- 
mente á Yaye, le lanzó una recelosa mirada de lobo 
escarmentado y salió murmurando: 

—Bien pensaba yo, cuando pensaba que un hombre 
á quien no se conoce, puede ser muchas cosas. Pero 
yo sabré quien es ese hombre. 

Esto significaba que no conociendo el sacristán á 
Yaye , nadie le conocía en Gádiar. 

Entre tanto el beneficiado se deshacía en cumpli- 
dos con su visitante. 

Desde el momento en que Yaye, al entrar en la sa- 
cristía , fijó su mirada en el licenciado , produjo en él 
el singular milagro de borrar de su semblante la aus- 
teridad, y de matar en sus ojos la sombría y domina- 
dora mirada del sacerdote ascético y fanático: parecía 
que donde estaba Yaye, solo podía haber un semblante 
grave ; solo una mirada inflexible ; su semblante y su 
mirada. 

—Vengo á veros para dos negocios importantísimof , 
señor licenciado, le dijo. 

— ^Si queréis , contestó el beneficiado , subiremos á 
mi casa y nos encerraremos. 

—No , no por cierto ; relirémonos á aquel rincón 
de la sacristía y allí estaremos bien. 

Y Yaye se dirigió a un escaño situado al fondo de la 
sacristía, adonde le siguió el eclesiástico. 

Sentáronse al par, y Yaye dijo, mirando con an- 
siedad al beneficiado. 

—¿La habéis visto? 

—Sí señor, la he visto : la he hablado , he procu- 
rado convencerla: la he dicho cuan desesperado, 
estáis.. 



—¿Y qué os ha contestado? 

—Como siembre, no: pero ayer añadió: decidle que, 
hace veintidós anos , le dije en una carta que debe re- 
cordar, cuál era mi resolución invariable: decidle, 
(|ue como pensaba entonces pienso ahora, y que es 
inútil , de todo punto inútil, su obstinación. 

—Hágase la voluntad de Dios, dijo Yaye. 

— Siempre habéis sido muy cristiano y muy pacien- 
te , dijo el beneficiado , y Dios os premiará. 

—Necesario me es que Dios tenga compasión de 
mi ; pero pasando al otro asunto de que necesito habla- 
ros, habéis de saber, que hemos hecho una adquisi- 
ción importantísima para el pueblo de Dios. 

—¡Acaso este terrible rey de los monfíes..! 

—No tanto, no tanto, señor Juan Ribera: pero sin 
embarco, debemos dar muehas gracias á Dios por la 
adquisición que hemos hecho. 

— Ciertamente don Alonso, que vos sois uno de los 
campeones , casi me atreverla á decir , uno de los 
apóstoles mas ardientes de la iglesia de Jesucristo: 
todavía me acuerdo de gue lo que no pudieron hacer 
mis pláticas, y todos mis esfuerzos, y todas mis ame- 
nazas , y el rigor que estrené con los habitantes de 
las alquerías de la jurisdicción de la villa, á fin de que 
fuesen buenos cristianos, lo conseguísteis vos en bre- 
ve espado : casi estaba ya resuelto á quitarles sus hi- 
jos para que no se pervirtiesen con su ejemplo , cuan- 
do vos me digísteis: id á las alquerías j entrad en ellas 
una por una , y abrid para asos infehces el reino de 
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Dios por la puerta del bautismo. ¡ Oh don Alonso ! yo 
os amaba por vuestra piedad , por vuestra caridad, por 
el celo con que habéis favorecido esta iglesia, que está 
encomendada á mi indignidad , y que sin vos seria 
pobre , muy pobre : cuando veo esos hermosos cuadros 
que adornan nuestra iglesia; cuando tomo en mis 
manos esos sagrados vasos de oro purísimo ; cuando 
me visto esas albas y esos ornamentos tan maravillosos 
por su vaior y por su mérito; sobre todo, cuando me 
dais para que las distribuya entre los pobres esas 
cuantiosas limosnas, oro por vos al Altísimo y os ben- 
digo. 

— ¡Orad señor ÜQenciado , orad , contestó solemne- 
mente Yaye , en un acento indeterminado que tenia 
mucho de terrible: orad, porque soy muy pecador y 
aun estoy en el camino del pecado. 

—¡Oh! si vos no os salváis ¿quién se salva? No bas- 
taba vuestra ardiente fe , vuestra inagotable candad; 
era necesario que como salváis á los pobres de la mise- 
ria del cuerpo, los salvareis do la miseria del alma. 
Cuando vi arrodillarse á mis pies pidiendo la regene- 
ración del bautismo, una y otra familia, que antes 
habían rechazado el agua de vida que yo les ofrecía, 
entonces , don Alonso , sentí por vos mas que amor; 
sentí veneración , y desde entonces no oro por vos, 
porque no se ora por los santos... 

—No hay mas santo que Dios, el Altísimo y Único... 
y trino, dijo Yaye pronunciando con un acento estre- 
madamente duro su última palabra. 

—Si, ciertamente, dijo el benefíciadp; los santos 
lo son en Dios y vos sois uno de sus elegidos. 

— Decíamos , continuó Yaye , á quien visiblemente 
contrariaba la mística adulación del beneGciado ; de- 
ciamos que hemos hecho una gran adquisición para 
el rebaño del Señor. 

— Vos la habéis hecho. 

— Yo empiezo y voS concluís. Vamos, pues, sin 
mas rodeos al asunto: el Ferih de los Berchules está 
en mi casa gravemente herido y desea bautizarse. 

—¡Cómo! ¿ese terrible monn , que no pasa semana 
^e no ponga de noche en la puerta de la iglesia , un 
impío cartel en que nos amenaza de muerte si séti- 
mos en la conversión ?¿ese terrible bandido que tiene 
aterrada á la comarca? 

—Ese hombre, continuó reposadamente Yaye, me 
salió al camino aver cuando volvía con mi hija de Gra- 
nada á mi heredad de Yátor : empezamos á subir la 
cuesta , cuando hé aquí que siento pasar zumbando 
junto á mi cabeza una jara, y oigo el chasquido de una 
ballesta entre una maleza inmediata. Eché pié á tier- 
ra, me fui hacia el asesino, me encomendé á Dios, y 
Dios me amparó: poco después , el Ferih de los Ber- 
chules estaba en mi alquería: no le maté porque yo 
jamás vierto mas sangre que la precisa para defender 
mi vida. El Ferih quiso nmtarme, según me dijo des- 
pués , á causa de haber motivado yo la conversión de 
la gente de las alquerías: y mirad to portentoso de los 
milagros de Dios: ese hombre que nabia deseado mi 
muerte por aquella causa , se convirtió á Dios después 
de dos horas de conversación conmico. Dios ; siempre 
Dios ; manso y arrepentido queda allá como un cor- 
dero, esperando con ansia, antes de morir, la vida del 
bautismo. 

— ^¿Pero ese pecador está tan en peligro de muerte, 
que sea necesario, inevitable ir al momente? exclamó 
con una inquietud que no era fingida el beneficiado. 

—Ese hombre estará en mi casa hasta mañana. 

— I Vi vira. . . hasta mañana! 

—Eso es ; mañana habrá salido de mi casa para no 
volver. 

—Pues Meo, vuestra heredad está cerca: iremos 
esta tarde : bien tendremos lugar maese Barbillo y jo 
de ir después que la Inquisición haya hecho su visita 
y volver aun de día. 

^jGómoI ¿esperáis ai Saoto QAciQ? 
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—Hoy al medio dia, entrará solemnemente en el 
pueblo, y después de que haya cumplido su santa co- 
i misión , pasará á Yátor. 
I —¿Y qué inquisidor viene encargado de la visita? 

— El señor Molina de Medrano. 
' —¡Molina de Medrano! dijo Yaye como quien no co- 
¡ noce un nombre en una corporación que le es muy 
conocida. 

— Si , si señor, dijo el beneficiado , comprendiendo 
la duda de Yaye: es un santo varón muy severo y muy 
descontentadizo en religión : un ministro de ía Su- 
prema , que el rey nuestro señor ha enviado de su 
corte para que le informe del grado de conversión en 
que se encuentran los cristianos nuevos de las Alpu- 
jarras. 

—¡Molina de Medrano! exclamó Yaye levantando 
decididamente la cabeza y dejando ver en sus ojos una 
mirada semejante á un relámpago: será necesario qup 
yo conozca á ese señor Molina de Medrano : ¿decís que 
es muy severo? 

—Es una de las lumbreras de la Orden de Predi- 
cadores , se^n dicen : yo tampoco le conozco. 

— Pues bien , tendremos á un tiempo el gusto de 
conocerle. Entre tanto y en albricias de la conversión 
del Ferih, tomad, señor beneficiado; repartid este poco 
de oro entre los pobres de vuestra feligresía. 

Y puso entre las manos del bachiller un repletísimo 
bolsillo. 

— ¡Cómo! ¿03 vais? dijo el beneficiado viendo que 
Yaye se levantaba. 

— Si , adiós ; esta tarde os espero en mi heredad, 
temprano. 

— Iré; señor don Alonso , iré. 

— Adiós, pues, y hasta la tarde: quedaos: no me 
hagáis la honra de acompañarme : un sacerdote es mas 
que un simple hidalgo: quedaos, señor licenciado, y 
hasta la tarde. Adiós. 

— El os premie y os bendiga, señor, dijo el eclesiás- 
tico , lanzándole su bendición cuando salia por la puer- 
ta de la sacristía: luego añadió, metiéndose el oro que 
aun tenia en la mano en el bolsillo: no me queda duda 
ninguna; don Alonso es un santo. 

—¿Y le habéis dejado ir, cuando acaba de entrar en 
el pueblo una compañía de arcabuceros? exclamó el 
sacristán entrando en aquel momento. 

—¿De quién habláis maese Barbillo? dijo con acen- 
to acre el l)eneficíado , que al desaparecer Yaye había 
recobrado su dureza y su severidad habituales. 

— ¿De quién he de hablar , pecador de mí , sino de 
ese hombre que ha estado hablando con vos? respon-* 
dio temblando todavía el sacristán. 

— ¡Cómo! ¿de don Alonso hablabais? 

— Es que ese don Alonso , es quien anoche estro- 
peó al organista y al barbero, y á mi mismo, aunque 
mucho menos que á los otros, por la misericordia de 
Dios. 

—Vamos claros, dijo el beneficiado mirando fija- 
mente al sacristán : ¿no me habéis dicho que el hom- 
bre á quien pretendisteis seguir anoche, pasó irreve- 
rentemente por delante del cristo de la Cbba liouda? 

— Si señor , v lo afirmo y lo juraría á siete cruces. 

—¡Y os condenaríais, desdichado! exclamó con una 
irritación terrible el eclesiástico, os condenaríais si os 
atrevieseis á jurar que ese caballero había pasado por 
delante de la imagen de Nuestro Divino Redentor sin 
descubrirse ni santiguarse. 

Barbillo se quedó mirando de una manera atónita 
al bachiller. 

—¡Arrepentios! i arrepentios, y haced penitencia 
por haber calumniado á tan cristiano caballero I mas 
valiera que el tiempo que habéis empleado en alentar 
tan ruines pensamientos, le hubierais invertido avi- 
sando á la gente que os dije. 

Guando el sacristán volvió de su asombro y notó 
que se encontraba solo en la sacrisUai cambió rud^^ 
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mente de ospecto , dejó su posición encorvada, se ir- 
guíó, brilló en sus ojos una expresión salvaje, y ex- 
clamó: 

—¡Cien rayos y cien truenos! ese clérigo mente- 
cato lo cree lodo: ¡ decirme que ese hombre es cris- 
tiano ! Cuando doíía Elvira me ha prometido un tesoro 
á logro apoderarme de él , algo hay mas de lo que el 
licenciado Ribera cree : yo he seguido á ese hombre y le 
he Tiste perderse en la montaña ; le he visto además 
hablar con los monfíes entre las breñas de la rambla 
de Yátor , y esto mas de una vez : hace tres días que 
ha venido ne Granada y no ha venido solo: le acompa- 
ñaba una hermosa dama ; que me confunda Dios , si 
anoche cuando nos apaleó no le oímos soltar un jura- 
mento en árabe.... yo no aborrecía á ese hombre 

pero desde anoche que nos zurró de lo lindo , le tengo 
ojeriza. Afortunadamente tenemos á las puertas del 
pueblo á la Inquisición. 

Dicho esto , tomó una cf^pa parda y un enorme som- 
brero de un rincón de la sacristía , y salió: desde el 
momento en que estuvo en la calle , su estatura her- 
guida y corpulenta se encorvó; su rostro antes feroz, 
adoptó de nuevo su expresión humilde, miserable é 
hipócrita , y empezó á saludar á todos los que encon- 
traba por la calle , con una expresión servicial que te- 
nia mucho de estúpida. 

De repente, una mano se apoyó vigorosamente en 
su hombro. 

Volvióse Barbillo, y vio ante sí á un hombre como 
de cuarenta y cinco años. 

Aquel hombre era don Femando de Valor, hermano 
de don Diego , tio de Aben-Humeya , á quien nom- 
braremos en adelante con su nombre árabe : esto es, 
con el de Aben-Jahuar-el-Zaquer. 

CAPITULO XV. 

Lo qae iba i hacer 4 Gádiar Aben-lahoar-el-Zaqaer. 

Volvióse maravillado el sacristán. 

—Yo no os conozco caballero, dijo á Aben-Jahuar. 

— Nada importa , con tal que te conozca yo. 

— A mí me conoce todo el mundo en Cádiar, dijo 
con su sonrisa untuosa Barbillo. 

—Pues mira , creo que no te conoce nadie. 

—¿Y vos decís que me conocéis? 

—Si por cierto : hace mucho , muchísimo tiempo, 
que te conocf en otra parte. 

— ¿En dónde, señor? 

—En Granada. 

— j^En Granada? 

—Si por cierto: en la cárcel. 

— ¡Bah! vuesamjrced se equivoca, yo ne he estado 
nunca en la cárcel. 

—Yo me llamo don Fernando de Valor. 

—I Ahí ¡ab! tvuesamerced se llama don Fernando de 
Valor! 

—¡Vas recordando....! 

— No, no recuerdo muy bien: 

—Mi familia ha sido muy perseguida, Barbillo , y 
después de la muerte de mi hermano don Diego , he 
sido preso varias veces: hace diez años, lo fui á pre- 
texto de no sé qué conspiración de moriscos , en que 
yo no habia tenido parte: pero los señores alcaldes de 
casa y corte , se mostraban tan severos conmigo que 
lo temí todo: entonces pensé en escaparme: entonces 
nos conocimos: tú también tenias miedo de ser ahor- 
cado y querías huir: nos concertamos y tú empezaste 
á abrir un agujero en mi calabozo. 

—Repito a vuesamerced que se equivoca. 

—No perdamos el tiempo. Yo pude al lin probar 
mi inocencia, y fui puesto en libertad: tú quedaste 
preso. 

—Os juro que... 

—Déjame continuar. Yo me habia olvidado entera- 
mente de tí : pero hace algún tiempo , la casualidad y 
el empeño de una mujer, ha vuelto á unirno{«. 



—Pero si 08 digo... 

—Hace cuatro meses, que la conducta de tni cu- 
ñada doña Elvira de Céspedes me tiene «cuidadoso : re- 
cibia en su casa de Valor y á horas desusadas , hoy 
á este , mañana al otro hombre desconocido. Doña 
Elvira no podia tener amores con ellos, porque eran 
de tu estofa: pero por medio de ellos pocia tratar de 
amores con otni : hace algunos dias, aceché á uno de 
estos mensajeros , le salí al camino y supe que te 
traía una carta ; yo no quiso tocar é aquella carta, 
pero quise saber quién eras tú: rae dijeron que eras 
sacristán de la iglesiii de Cádiar, y vine, te vi, y te 
reconocí: entonces y antes de hablar contigo , quise 
saber si descubria en tu vida algo que pudiese obli*^ 
garte á servirme. Fui á Granada, pregunté, y averigüé 
que hace cinco años hablas sido condenado á galeras 
por diez ; luego , eres un gallote escapado , Barbillo, 
y si te niegas á servirme, te delato, te pierdo, porque 
a los galeotes huidos se les ahorca cuando se les coge. 

Echóse á temblar Barbillo. 

—Pero nada te acontecerá si me sirves bien , aña-> 
dio Aben-Jahuar. 

—Vamos, está visto que nada se os puede nef?ar y 
os serviré en cuanto queráis , don Femando , dijo el 
galeote escapado. 

—Y yo te pagaré. Pero los tietnpos no están para 
estar muy despacio en la calle, y es necesario que 
busquemos un lugar donde nadie nos vea. 

— ^¿En qué posada vivís? porque vos sois forastero 
en Cádiar. • 

—Vivo en el mesón del Cojo. 

—Pues en mejor parte no pudierais vivir , porque 
el Cojo es un grande amigo mió, y á propósito para 
cualquier cosa. Yo iré por allá esta noche. 

—¡Esta noche! sabe Dios lo que sucederá esta no- 
che. 

—Sucederá que como es noche de Navidad, todos 
la celebraran y nadie se acordará de nosotros. 

— Juro á Dios que han de acordarse muchos de la 
noche de Navida'l de 1568. 

— ¿Pues qué va á suceder? 

—Yo me entiendo y Dios me entiende. Es preciso 
que al momento , y rodeando por otro lado, vayas al 
mesón del Cojo. 

—Iré, en cuanto avise al corregidor y á los solda- 
dos y los frailes de San Francisco. 

— ¡ Avisarles ! ¿y de qué? 

— ¡ De que viene la Inquisición al pueblo I 

—¡Ahí viene la Inquisición , murmuró Aben-Ja*- 
huar : pues , no podia venir á mejor bora. Vé , vé , y 
avisa , y al momento vé á buscarme. Te espero. 

—Iré. 

Separáronse los dos antiguos conocidos, y Aben- 
Jahuar , bajando por unas pendientes y torcidas oa*- 
llejuelas, llegó á la entrada del pueblo á un mesón 
miserable. 

— Ahí está esperándoos hace una hora, el señor 
Diego López , nuestro vecino, dijo un vicjecillo cojo. 

— ¡Ah! mi sobrino Aben-Aboo, exclamó de una 
manera ininteligible Aben-Jahuar. Ya era tiempo. 

Y entró , subió unas escaleras , atravesó unos cor- 
redores , y entró en un aposento. 

Sentado junto á un brasero con fuego, habia un joven. 

Era Aben-A boo. 

Tan distraído estaba, que no reparó en que otra 
persona habia entrado en el aposento : miraba á tra- 
vés de una ventana abierta y desguarnecida de vidrie- 
ras, á unas breñas cercanas que estaban enteramente 
cubiertas de nieve, y entre cuyas quebraduras se 
veian otras cumbres. 

Ibale á hablar su tio, cuando Aben-Aboo se levan* 
tó , se fué á la ventana , y miró con grande interés 
hacia fuera en dirección á una cumbre que se veía 
entre un rompimiento de las breñas. 
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^^Qiy6 sierá k> qnt Itátne de tal modo ta atención 
de mi sobrino? dijo para sí Aben-Jahuar ; y permane- 
ció inmóTil. 

— Ellos, son: murmuraba á su yezAben-Aboo: si; 
los dos hombres que hace dos días rondan mi atalaya. 
Desde aquí no se les distingue bien; pero los reconoz- 
co ñor la capa parda del uno , y la gris del otro : el 
de la capa parda , es sin disputa aquel comerciante 

aue representó con Angiolina en la comedia «Reina 
[oraiman, Andrés Cisneros: no me cabe duda; en 
cuanto al otro creo haberle visto también , pero no sé 
craien es: ¿qué busca el señor Cisneros en mi casa? 
¿Tendrá á caso algún derecho sobre la princesa? pues 
en mal hora os habéis venido á las Alpujarras , gala- 
nes. 

Y Aben-Aboo, tras estas palabras se separó de la 
ventana. 

Al voWerse vio á su tío. 

—i Ahí gracias á Dios, dijo: hace una hora que os 
espero. 

— He tenido que atender á asuntos importantes, 
sobrino ; contesto Aben-Jahuar : creo que tú también 
tienes entre manos asuntos de interés. 

— Si por cierto, tio, contestó Aben-Aboo, me ocu- 
po en pensar de qué manera puedo ser mas útil á mi 
patria. 

Movió en un movimiento de incredulidad la cabeza 
Aben-Jahuar. 

~¡QuéI dijo oCendido el joven, ¿creéis que no 
haré yo tanto como el que mas por romper el yugo 
de los cristianos? 

—No digo eso, sino que en estos momentos, en 
todo pensabas menos que en nuestra empresa. 

—¿Tenéis la pretensión de adivinar, lio? dijo con 
cierta secatura Aben-Aboo, 

—No, pero pretendo tener tan buenos ojos como 
tú. 

— No os comprendo. 

—Estoy viendo desde aquí , dijo Aben-Jahuar ex- 
tendiendo el brazo hacía la cumbre á donde antes lia- 
bia mirado Aben-Aboo, dos hombres que llamaban 
hace poco tiempo tu atención : el uno tiene una capa 
parda, y el otro una capa gris. Entrambos miran con 
la misma atención con que tú los mirabas , á la atala- 
ya donde vives , y desde la cual no pueden ser vistos. 

— (Ah! ¿habéis reparado eso? 

—Gomo lo has reparado tú. 

— ^¿Y mié interés creéis (]ue puedan tener aquellos 
dos homores en mirar á mi casa ? dijo con negligen- 
cia el ióven. 

—Veo con disgusto, sobrino, que me tratas con 
doblez , dijo Aben-Jahuar. 

—No, no por cierto; decid mas bien que vos sois 
receloso. 

—Me ha hecho receloso la experiencia: ademas de 
eso, de algún tiempo á esta parte , no te reconozco: 
eras mas conGado, mas sincero : has contraído con tu 
familia una reserva... 

—No hago mas que pagarla en la misma moneda. 

—Mi sobrino Aben-Humeya te ama. 

—Ciertamente . como ama el carnicero á la oveja. 

—En mala disposición de ánimo empezamos la 
guerra. 

—Esforcémonos todos : mi primo es rey , Aben- 
Farax alguacil mayor, vos capitán general, yo infan- 
te : nuestro poderoso pariente el emir de los mon- 
fles nos ayuda... 

—Y todos nos aborrecemos. 

— jQue nos aborrecemos! 

—Esta es la verdad ; Satanás se ha metido en me- 
dio de nosotros. 

—Yo por mi parte... 

-Tú estas tan empeñado como cada uno de no- 
sotros. 



— ¡ Empeñado ! ¿ y en qué ? 

—Has pensado en ser rev de Granada. 

— Creo que tenia derecho para pensar a^f; pero 
desde el momento en que el reino ha elegido á mí 
noble primo Aben-Humeya, le he recibido por rey y 
le he prestado homenaje : y si á eso vamos vos tam- 
bién... 

— ¿Oné quieres suponer? exclamó con cuidado 
Aben-Jahuar. 

—¿No pretendéis casaros con vuestra cuñada, con 
mi tía, doña Elvira? 

—¡Oh! si... la amo, la amo hace muchos afioB. 

—Bien puede ser porque doña Elvira es muy her- 
mosa... ¿pero no podría también suceder que preten- 
dierais apartarla de su hijo, sin suscitar á este difl- 
cultades, envolverle en un lazo y alzaros con el 
reino..? 

—Te repito que no te conozco, Aben-Aboo. 

—Si, es cierto, vos creíais que yo era un mancebo 
inexperto, coníiado, sobre quien su madre tenia una 
potestad absoluta... 

—Tu madre no es ambiciosa , tu madre no quiere 
la guerra : tu madre tiembla de que esa guerra se 
empieze. 

—Harto losé. 

—¿Y sabes por qué tu madre tiembla la guerra? 

— Ks cristiana de corazón. 

—Tu madre ama... 

—Es natural que ame á su hijo. 

— A mas que á tí ama á otra persona. 

— Mi madre no se ha quitado aun sus lutos de 
viuda, que lleva hace veintidós años. 

— Mas de veintidós años hace que tu madre amaba 
con toda su alma á otro hombre que no era tu padre. 

— Tenéis fama de maldiciente , tío. 

—Yo no digo que mi hermana , la pobre Isabel 
haya faltado á su virtud ; la conozco mejor que tú : 
mi hermana ha sido una mártir de su familia, y aun- 
que ha amado, aunque nma á un hombre que debió 
ser su esposo, ni leba alentado con una sola esperan- 
za , ni aun ha consentido en verle , desde el día en 
que so casó con tu padre. Pero ama á ese hombre, le 
adora, y se estremece por él tanto como por tí... Te- 
me la guerra, la evitaría á costa de su sangre. 

— ¿Y qué hombre es ese á quien decís que mi ma- 
dre ama, y con quien debió casarse? 

-Ese nombre es nuestro pariente el poderoso 
emir de los moofíes. 

— ¡ Ah! exclamó Aben-Aboo, comprendiendo en- 
tonces el amor con que le había tratado Yaye. 

—¿Y estás seguro sobrino , de que esos dos hom- 
bres que observan con tal interés y tan de lejos tu 
casa, no sean monfíes enviados por el emir , en un 
dia en que han de tener lugar graves aconteci- 
mientos? 

—Os afirmo que esos hombres no son monfíes. 

—Pues entonces, no es tu madre el objeto de 
esos hombres. 

—¿Y cuál creéis que pueda ser? 

—Bien pudiera ser una dama que has traído im- 
prudentemente de Granada. 

—¿Quién os da tantas noticias, tío? 

—Nada pasa en las Alpujarras que yo no lo sepa : 
por ejemplo hace tres días que llegó á Yátor otra da- 
ma que también te interesa mucho. 

—¿Una dama que me interesa...? 

—Si por cierto : la sultana Amina. 

Palideció profundamente Aben-Aboo. 
—¿Y decís, que la sultana Amina está en Yátor..? 
—Si, si por cierto y repito que Satanás en forma 
de tres mujeres se ha metido entre nosotros. 
—Explicaos. 

—Tú amas á la hija del emir. 
—Es verdad, contestó Aben-Aboo bajando los 
ojos. 
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— ^Aben-Humeya la ama también. 

Destelló un relámpago de zelos salvajes en los ojos 
de Aben-Aboo. 

—¿Y qué pretende mi primo? 

—Pretendo un imposible. Hacer su esposa á 
Amina. 

— Pero eso no puede ser, mi prima es casada. 

— ¿ Pero con quién? ¿con quién? dijo Aben-Ja- 
buar con cierto temor ¿quiénes el afortunado es- 
poso de esa mujer? 

—Se os sale la ambición por los ojos, tio: no creéis 
que la sultana Amina pueda estar casada con menos 
que con un emir de Aíríca y teméis que ese emir se 
ponca entre Aben-Humeya y yos. Descuidad... des- 
cuidad de todo punto. 

^Pero sabes tú quién es el marido de la sultana? 

Sonrió con el de&den de la superioridad , Aben- 
Aboo. 

— Mi prima no está casada, dijo, sino simple- 
mente desboorada. 

—¡Mira lo que dices I exclamó AbenJahuar mi- 
rando en torno suyo con recelo : en todas partes hay 
monfíes y esos tabiques... 

— Descuidad, tio : por lo mismo que sé que po- 
demos estar espiados uablo muy bajo. 

—¿Pero aué pruebas tienes..? 

—¿No habéis leido un contrato solemne, celebrado 
entre Aben-Humeya y el emir de los monfíes? 

—Si. 

—¿No hay en él una cláusula por la que se acuerda 
el casamiento del hijo de Aben-Humeya con una hija 
de la sultana? 

— Pues bien, esa hija es hija del amor : esa hija ha 
sido concebida en Madrid , sin duda alguna, á contar 
por el tiempo en que la dio á luz la sultana en las Alpu- 
jarras : esa nina es hija del capitán del presidio de 
Cádíar, el marqués de la Guardia, á quien adora 
Amina; que es su amante. 

— ¿ La sultana amante del marqués de la Guardia ? 
¿y por qué no su esposa? 

— Hace cinco dias, en la fecha en que se firmaroo 
las capitulaciones entre Yaye y el emir, estuve ha- 
blando con el maraués de la Guardia en el Albaícin, 
en la taberna del Hardon. %1 marqués buscaba á su 
amante , á Amina , y estaba muy leios de saber que 
era su esposa... esto no impide que lo sea ya... y con 
haber atrasado la fecha... 

—Resulta, pues, que Amina se ha enamorado de 
un caballero castellano : peor para el emir. 

— Si peor para el emir y para su hija , excla- 
mó con acento reconcentrado Aben-Aboo. Pero se- 
guid , tio , seguid : sepamos cuáles son las otras 
mujeres que Satanás ha metido en nuestros asun- 
tos. 

—La sultana Amina bastarla ; porque tanto tú 
como Aben-Humeya estáis empeñados por ella : pero 
existen ademas tu tia doña Elvira y tu madre. 

—¡Ahí 

— ^Si, ambas aman al emir y son enemigas á 
muerto : yo amo á mi cuñada y soy enemigo del 
emir ; los odios se cruzan entre nosotros : hay ade- 
mas otra mujer por quien estáis á un tiempo empe- 
ñados Aben-Humeya y tú : esa comedianta que lias 
traido de Granada. 

—Os conGeso tio, que esa mujer me espanta, que 
no la comprendo, y que á pesar de estar enamorado 
de la sultana, esa mujer me enloquece. 

— Eso consiste en que la sultana habla á tu am- 
bición , y la comedianta á tu deseo. Pero es necesa- 
rio que encubras tus amores hacia la sultana : es ne- 
cesario que separes de tí á la comedianta. . 

—¿Y a qué propósito? 

—Para evitar el odio de Aben-Humeya. 

—¿Y qué me importa? Bien sabéis que desde anti- 
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guo, por mas que lo hayamos disimulado^ somos ene- 
migos. 

^Pero esa enemistad es fatal en estos momentos. 

—Yo no quiero una patria en que he de ser esclavo. 

— Es que esa patria , si luchamos todos á una, 
podrá ser tan grande que haya lugar en ella para 
todas las ambiciones. 

—Yo no puedo contar con la buena fe de Aben- 
Humeya. 

— Si Aben Humeya te se muestra hostil, es por- 
que desconfia de tí; ayúdale, inspírale confianza y 
Aben Hu meya se unirá á tí como á un hermano. 

—Ya habéis dicho, que entre nosotros se han co- 
locado dos mujeres. 

—Si sigues mis consejos, solo habrá una, y esa es 
tal que no merece que dos buenos creyentes sean 
enemigos por ella. 

— I Y cuál de esas dos mujeres ha de ser la que 
ha de dejar de excitar nuestra rivalidad? 

—La sultana Amina. 

— ¡Ah! exclamó Aben- Aboo, cuyo rostro se cu- 
brió con la expresión de la mas profunda reserva; 
¿y de qué modo podremos hacer par» que la sultana 
Amina deje de ser un objeto de rivalidad entre 
Aben-Humeya y yo? 

Sonrió sutilmente Aben-Jahuar. 

—Ni tú ni Aben-Humeya amáis á la sultana, 
dijo : queréis sin embargo casaros con ella, porque 
comprendéis que el que sea su esposo, tendrá en su 
favor al poderoso emir de loa monfíes. 

—Puede ser que piense así mi noble primo. 

—No piensas tú de otra manera. 

— Y bien, dado caso que yo piense así, ¿de qné 
modo hemos de obrar para que la sultana deje de ser 
un medio de elevación ? 

Sonrió de nuevo sutilmente pero de una manera 
mas sesgada Aben-Jahuar. 

— Supongamos que muere el emir... 

—¡Ahí 

—Esto es muy fácil que suceda... acometemos 
una empresa peligrosa... ademas el emir va todas las 
noches... 

—¿A dónde? 

—A ver á tu madre, 

— ¡A ver á mi madre! 

—¿No te he dicho que se aman? 

—¡Eso es mentira! 

—Observa tu casa en las altas horas de la noche. 

— Sois un demonio, dijo Aben-Aboo; queréis en- 
venenarme el corazón. 

—Tengo experiencia y te aconsejo bien. 

Guardó por un momento silencio Aben-Aboo , y 
luego dijo. 

—No hablemos mas de esto y vamos á lo ¡¡ue im- 
porta. Vos como capitán general de los moriscos me 
habéis mandado llamar y he venido. 

— Ha llegado el momento de probar tu valor. 

— ^¿Es decir, que ha llegado la hora? 

—Si; Farax-aben-Farax , con seis mil hombres, 
marchará esta noche sobre Granada, sublevará el Al- 
baícin , acometerá la Alhambra , en la cual hay poco 
resguardo, y para lo que llevan escalas, y es muy 
posible... los cristianos se entregarán descuidados á 
sus fiestas de la Noche-Buena ; acudirán á los tem- 
plos á la misa del Galio , y cuando pretendan salir 
de ella , se encontraran con la muerte. Pero es nece- 
sario obrar al mismo tiempo en las Alpujarras: los 
cristianos, sea por casualidad ó por recelo, se mue- 
ven en nuestras montañas; la parte de compañía del 
marqués de la Guardia , que estaba en Cádiar, ha 
marchado á Yátor , pero en cambio, acaba de entrar 
esta mañana en la villa y de alojarse en las casas , la 
compañía de arcabuceros del capitán Diegode Herrera. 

— I Cómo! ¿ese miserable que ha cometido en las 
Alpujarras tantas infamias , vuelve entre nosotros? 
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—Vuelve para morír. Ademas de esto, la Inquisi- 
ción noa visita hoy. 

--iLa Inquisición! 

^Ssto nos favorece : como nuestros hermanos es- 
tan poco instruidos en lo que atañe á la retigron cris- 
tiana , el inquisidor Molina de Medraao , que vieoe 
encargado de la visita, se estremará con ellds: á pre- 
texto de que son poco celosos, de que ignoran los 
preceptos de la religión cristiana, les amenazará, pre- 
tenderá arrebatarles sus hijos... 

-»Es necesario arrancar el corazón á ese t?)érigo, 
exclamó Aben-Aboo. 

— ¡Los monfíes! exclamó con un acento feroz 
Aben-Jahuar ; los monfies harán eso. El Ferih el 
tremendo Abd-elMelik el Ferih , te espera esta tarde 
á la caida del sol en las quebraduras de la rambla de 
los Ciegos. 

— I Ah ! I me espera ! 

— SI ; tú á mas de ser infante de Granada , eres el 
morisco de mas influencia en Gádiar. 

— lY me obedecerá el Ferih? 

—Ciegamente. 

— ¿Sabe esto el emir? 

—Ha dado órdenes al Ferih para que te espose. 



—¿Y qué he de hacer, tio? 

— jQué han hecho con nosol 

— Nos han aterrado á fuerza de craeldades. 



¿Que han hecho con nosotros los cristianoGí? 



. —Pues bien , los cristianos te han dicho lo que 
debes hacer. 

|0h! ¡oh! ¿debo hacer con ios cristianos loque los 
cristianos hannechocon nosotros....?] bien! lo haré. 

— No olvides lo que hemos hablado. 

— ¡Oh! es muy difícil olvidarlo: mi madre y ttii 
tia aman al emir : el emir ama á mi madre ; el mar- 
qués de la Guardia está casado con la sultana Amina 
y tiene de ella una hiia... ¿Sabéis donde está la hija 
de la sultana? exclamó de repente Aben-Aboo. 

— Puede ser que lo sepa. 

—¿Y por aué no he de saberlo yo? 

— Te he aicho que puede ser que lo sepa , lo que 
quiere decir que no lo sé. 

— ; Y tenéis medios para saberlo? 

—Los buscaré... 

—Y entonces... 

— Lo sabrás. 

— jAb tio, tio! conozco que sois un demonio, y sin 
embargo me parece qne me voy á condenar con vos. 

— O á salvarte. 

—El olor de la sangre y dé la carnicería mj) da ya 
en las narices. 

— Procura que ese olor no te desvanezca : ai oyes 
mis consejos, y eres valiente y ka!, hijo, grande 
suerte te espera. Pero por el momento muéstrate con 
Aben-Humeya como un hermano; con Aben-Farax 
como con un amigo. 

Aben-Aboo ; estrechó la mano de Abea-Jahuar. 

— Ahora es necesario que te vayas , dijo este á 
Aben-Aboo ; Espero á una persona que no quisiera 
te viese conmigo. 

—Pues entonces adiós , tio. 

— No te olvides de ir esta tarde á puestas del sol, 
á las quebraduras de la rambla de los Ciegos : yo iré 
también. Adiós. 

Aben-Aboo , salió , y poco después , su tío le sintió 
bajar por las escaleras. 

— Hé ahí un sobrino de buena raza , dijo Aben-Ja- 
huar cuando se habo quedado solo. Es vaHente y cruel, 
y 'sobre toáo ambicioso : en mejores manos no podría 
haberse puesto lo de Cádiar. Esta nodie se vera claro 
en las caHes avnque no karai luna. 

Y se puso á pasear meditabuiido á lo largo de h 
habitación. 

Como se vé , el amor hacia su cunada doña Elvira, 
y su anhelo por poner las cosas á punt^ de que él fuese 
k única cabesa de la rebelión de los moriseos, baoian 
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meditar á don Fernando de Valor ó Aben*-Jahuar, hor- 
ribles crímenes: para llegar á su objeto era preciso 
Que se ensangrentase en su misma ft(milia,üiiejDMtara 
á sus sobrinos: que desgarrase el corazón de éü her- 
mana, y que niélese caer en tm lazo traidor f hor- 
rible á Yaye, m pariente también , paviente gen«t>so 
2ue le habia dado continuamente oro y proteteion, y 
cuya influencia debía el no haber ««arto eú gale- 
ras , ó á lo menos en un encierra camo mnrió su her- 
mano. Pero Aben-Jatoar <}ueria poseer el amor de 
dona Elvira y la corona de Granada , y nada le dal»- 
nia en su t«ftible paso Ucia a^eklos objetos : ni aun 
la sangre de los suyos. 

Ovéronse pasos en el corredor, se acercaron, se en- 
treaoríó la puerta , y una voz clerical , dijo : 

— Dw gratias. 

—A Dios sean dadas , contestó don Femando. 

Poco después , maese Barbillo, el saleóte escapado, 
el sacristán de la iglesia parroouial de Cádiar, estaba 
de pié y caperuza en mano , delante de Aben-Jahuar. 



CAPITULO XVI. 
06 qné manen senrla i qaien le pagabt , Maeie BarbUo. 

Miróle este por un momento fijamente. 

—¿Has concluido ya tus negocios? le preguntó. 

— Por el momento si ; pero no puedo estar mucho 
tiaaopo con vuesamerced , porque tengo une colgar la 
iglena , j «acar los sillones para la Inquisición , y qué 
sé yo óiiDlas cosas. 

-^Bien , siéntate. 

—Estoy asi bien, señor. 

— Siéntate. 

Barbillo se aentó. 

— ^¿Has dicho á alma viviente lo que has hablado 
conmigo? 

—¡Cómo, señor ! idesconfía vuesamerced de mí? 

—Desconfió de toao hombre que anda en tratos con 
mujeres. 

-¿Y yo? 

—Tú, á la socapa, tienes por novia á la qnorísca 
mejor moza de la villa. 

--¿Quién ha dicho á vuesamerced tanto? exclamó 
con cuidado Barbillo. 

— Me alegro que nada me niegues : yo sé que el 
ama del beneficiado Juan de Ribera , la buena Mari- 
blanca , arde por ti , y que tenéis tratado casaros. 

—Algo hay de eso: pero mientras viva el benefi- 
ciado 

—¿Quién sabe lo que el beneficiado vivirá? pero vol- 
viendo al asunto : quien tiene por novia una mujer 
de tan buenos ojo&, y tan ladina como Mariblanca, 
está expuesto á ser imprudente. 

— ¡Quiá! (no señor! ya sabe vuesamerced que yo 
soy mucho pez , y que todas las Mariblancas y Mari- 
negras del mundo . no me harán hacer lo que no me 
convenga : es veraad que la Mariblanca es una mu- 
chacha que no la hay mas garrida en la corte del rey: 
es verdad qoe iie andado y ando y andaré tras ella , y 
que \o ^ue nradio cuesta se aprecia mucho : pero no 
hay miedo que yo la diga nras de lo que la debo decir. 

—Yo sé que mi cuñada doña Elvira , viene algu- 
nas veces encubierta á Cádiar , y qoe aunque no vea 
á su cuñada doña Isabel, siempre ve á Mariblanca. 
— Es verdad , pero eso coniste. .. 
—¿En qué? 

—En que Mariblanca y yo, servimos á doña Elvira. 

—En sus amores.,. 

—Cierto que sf. 

—¿Pero tu sabes con quién tiene sus amores? 

—Ayer no lo sabia , pero hoy lo sé. 

—Y... ¿quién es? 

-'Un caballero muy prindpal. 



Digitized by 



Google 



252 BIBLIOTECA DE 

— iGomo de cuarenta y cinco años? 

— Sisefior. , . . 

wMuy blanco , may hermoso , con el pelo negro? 

—Cao es. .^ „ • 

— lY sabes cómo se llama ese caballero? 

—Lo que sé, es que es muy amigo del beneficiado 
Juan de Ribera. 

•«lY cómo le conocías de antes ? 

—De una manera muy sencilla: á causa de doña 
Elfiri. Antes de conocerme á mí, doña Elvira había 
conocido áMariWanía. . ^ ^ .^ . . , 

—¿Y cómo conoció mi cuñada .á tu novia? 



GASPAR T aoiG. 

— Ei padre de Maiiblanca es morisco. 

-Ya lo sé. 

—Un morisco feroz. 

— Es mas que morisco: es moro: es monfí: se lla- 
ma Abd-el-Melik el Feríb. ,_ u • j 

— Un moro muy principal... pues bien: habéis de 
saber que Maríblanca se enamoró de un capitán del 
presidio de Andarax. De esto, hace diez años : Mari- 
blanca tenía entonces quince: el capitán la sedujo... 
la deshonró... y la robó de la casa de su padre,., iodo 
estome lo ha contado MarU>l»ot^u« « 
r. — Sigue, sigue. 



' rrrv • 




Kl comediantf Cisneros. 



— Como decia, el capitán la sacó de su casa, ju- 
rándola que seria su esposa , y la escondió, y gozó de 
ella cuanto quiso , y cuando se fastidió de ella , empe- 
zó á distraerse y á requebrar á otras... entonces Marí- 
blanca le dijo , que- la cumpliese su palabra, á lo que 
el capitán la contestó, que no podía casarse con ella 
porque era mora. Entonces Manblanca se fué á bus- 
car al beneficiado. 

—¿A Juan de Ribera? 

—Al mismo. Le diio en confesión lo que la aconte- 
cía . y le pidió que la bautizase. El beneficiado la bau- 
tízó , y ella, con la partida de bautismo en la mano, 
▼olTió á Dieffo de Herrera , y le dijo: 

^Yo he dejado por tí la casa de mí padre, que si 
me encuentra me matará : yo te seguí, oyendo tus 



promesas de que te casarías conmigo : tú me has di- 
cho que no podías casarte con una mora : ya soy cris 
tíana : cúmpleme tu promesa. 

El capitán volvió la espalda ala muchacha, queseiba 
quedando á tras , y que al ver este desprecio de su 
amante , cegó de cólera y de venganza , y echando 
mano á un pequeño puñal que llevaba consigo, le 
hirió á traición. El capitán caVó : Maríblanca creyen- 
do que le habia muerdo , huyó, y se refugió en la igle- 
sia, donde tomó asilo. Entonces el beneficiado , Juan 
de Ribera , la llevó á su casa , y antes de tomar nin- 
guna resolución, fué á la casa del capitán : le encontró 
en el lecho herido, pero no pelicrosamente , y supo 
que el capitán no queriendo acabar de perder á una 
mujer á quien ya habia hecho bastante daño, habia 
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dicho qiie le habiau herido los monfíes. Condolióse, 
pues . de la muchacha el beneficiado, ó enamorado 
de ella, scjgun dicen malas lenguas, aunque Mari- 
blanca lo niega , y la recibió por su ama , a pesar de 
que entonces Ya muchacha solo tenia diez y siete años. 
Pasómucho tiempo: Abd-el-Melik el Ferih quedes- 

2ue su hija huyó de su cusa había (iesaparecido de 
adiar sin que nadie le hubiese vuelto á ver, perma- 
neció fuera , hasta que una noche , hace dos ahos, 
cuando Marihianca volvia de la fuente, se encontró de 
repente con un monfí. Era su padre. 
— ¡Ah! ¡ahí ¡un encuentro endiablado! ¿Y cómo es 



que hasta hace dos años no se habia presentado el 
padre á la hija? 

—El Ferih habia estado en África. 

--/En África durante ocho años? 

-—Sea como quiera, el Ferih no se presentó á >u bija 
sino después de ocho años que su hija habia huido; 
pero cuando la vio ante sí... 

—No la maté puesto que vive ; pero sin duda pro- 
curó matarla. 

—Nada de eso : la miró por un momento fijamente 
mientras la pobre temblaba , y luego como si nunca 
la hubiese visto la dijo : — Sigúeme muchacha. 




SeiiUüos en dus takureieb de piuo....cúmiaD y bebiiri. 



— ¿Y le siguió MariltlaiK-ü? 

— ¿Qué había de hacer? estübaii solos y el Ferih la 
miraba con los ojos mas feroces del mundo. El padre 
dejante y la híía detrás, salieron de la villa, siguieron 
un sendero adelante y no se detuvieron hasta pasar 
la Talla del cercado de una huerta. Una vez dentro el 
Ferih se detuvo, y señalando á su hija una casa, tras 
una de cubras ventanas se veía una luz, la dijo:— Vé 
allí ; empuja la puerta^^sube unas escaleras , y cuando 
entrares en una habitación , cuya puerta encontrarás 
también abierta, dirás á una dama que verás allí : el 
monfí me enfia.— La muchacha siguió adelante hacía 
ia c^My'empujó la puerta , subió jas escaleras, abrió 



otra puerta y se encontró en una pequeña lihliiíacioii 
donde habia una dama muy hermosa. 

—¿Quién eres? la dijo la dama. 

— Él monfí me envía ; contestó con voz medrosa 
Maríblánoa. 

— ¿Has conocido á ese monfí? replicó la señora . 

— ¡Es mi padre! exclamó toda trémula Mari blanca. 

— ¿Y sabes por qué tu padre no ha lavado con tu 
sangre la deshonra que has echado sobre él? 

— No lo sé, señora ; dijo Marib'anca. 

— Tu padre me debe la i'ída, repuso la dama, y en 
agradecimiento me ha prometido no tocar á uno kIo 
de tus cabellos, 
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—tibí ]Diot m &• pague á vueftameread , sefkmi! 
eiclaraó Maríblanca cayendo de rodillaa^ 

La dama se indinó aabro ella, y lin levaviarla del 
ftuelo la dijo : 

—Te he saltado la vida para que roe sirvas. 

-— ] Alii ¡serviré á vuesamerced de rodillas! eiolamó 
juntando las roanos Mariblaiica , que no podia echar 
de si el terror que la habla eausado la súbita presen- 
cia de su padre. 

— ^No ; quiero que me sirvas de pié y eon gran dis- 
creción , levántate. 

—¿Y en qué he de servir á vueeamerced? 

-M^onoces tú á doña Isabel de Córdoba y de Valor. 

-^|Ah! ¡si señora! contestó Mariblanca; la conozco 
mucho, porque va con frecuencia encubierta, á ha- 
blar con mi señor el beneficiado. 

—¿Que va á hablar con tu señor? 

—Si señora: muchas veces mi señor está en la 
iglesia, y doña Isabel le espera; es un ángel : me ha- 
bla con cariño porque soy morisca convertida... 

-> ¿Es decir, repuso la dama, que con poco que hi- 
cieras podrías entrar y salir libremente en casa de doña 
Isabel? 

—Si señora. 
' ^Pues bien; es necesario que entres en su casa 
cuantas mas veces puedas, que observes, que veas... 
ademas de eso tú debes de tener un Sinante... 

Mariblanca se turbó, tartamudeó, y al fin confesó 
que era mi novia. 

— ¡Ahldíjo la dama: un sacristán... ciertamente 
el amante digno del ama de un beneficiado ; asi todo 
se queda en casa: pues bien, es necesario que de 
noche tu amante ronde por fuera de la casa de doña 
Isabel , y vea quién entra y quién sale, ó quién ron- 
da ó no. 

Maríblanca prometió á la dama servirla á su placer, 
y salió mas muerta que viva , temiendo encontrar de 
nuevo i su padre; pero su padre había desaparecido: 
vínose á casa del beneficiado, y mientras este dormía 
aquella noche su primer sueño, me contó todo lo que 
la había acontecido. De esta manera fue como Marí- 
blanca conoció á vuestra cuñada doña Elvira de Cés- 
pedes, y me ha contado tantas veeee y tan al porme- 
nor Ru aventura , que la sé de memoria sin que en 
ella falte ni un ápice. 

—Me has dicho en esa relación que doña Elvira 
había salvado la viHa al Feríh. 

—Asi lo dijo doña Elvira á Maríblanca. 

—Esto lo sabré yo por la misma parte interesada; 
dijo para sí Aben-Jahiiar, v luego añadió alto: 

—¿Y qué visteis Maríblanca y tú? 

— Mariblanca, que empezó á firecuentar, á pretexto 
de conocimiento y de cariño á doña Isabel, vió que 
estaba siempre muy tríste , que basta deotro de su 
casa llevaba sus lutos de viuda , aunque ha mas de 
veintidós años que, según cuentan , y estando de re^ 
cien casada con él , mu río su marído : que aiw miff^ 
cho A su hijo Diego López , y que es muy carativa y 
muy cristiana. 

—¿Y no vió nunca Maríblanca en la casa ningún 
hombre? 

— Sí señor, los parientes del difunto maríJo de 
doña Isabel. 

—¿Y nadie mas? 

—Nadie mas. 

— ¿Y tú qué vistes en tus rondaduras? 

— Os diré, señor: yo he visto mucho y no he visto 
nada. 

—Explícate. 

— He visto , por ejemplo , algunas temporadas en 

este último año un bulto con trazas de ciiballero, y de 

caballero princípaí , que rondaba las bardas de la huerta 

donde vive doña Isabel. 

— ^¿Rondarías nada mai^ 

—Algunas veces hablaba con el esetevo de Diego 
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López, que fiara hablarle m ponía caMIero «n la 
tapia, y esto muy tarde. 
—¿Y no ludiste entender loque hablaban? 
—«i , SÍ señor ; una noche por encargo de doaa El- 
vira, que <)eseaba mucho saber lo que el eabeUcro 
hablaba oon el esclavo, me arriesgué á todo, y aipro- 
veohtndo la oscurídad, que era tal aue no se ^an los 
dedos de las manos, me tendí cesiao contra la tíwra 
y ia barda cerca del lugar por donde solían hablar el 
cabañero y el esclavo del señor Diego Lo|ieB; poco 
después de estar allí oí ruido entre las natas, y sentí 
acercarse á un hombre que se deliro y silbó como 
una culebra: al silbido sentí que por dentro se acer- 
caba una persona que trepaba á la barda , y al fin oí 
la voz de Alí , á quien conozco mucho, que decía: 
— ¿Sois vos señor? 

—Sí, yo soy, contestó el de fuera: ¿qué tienes que 
decirme? 

—He puesto la carta de vuestra señoría, sobre la 
mesa del aposento de mi señora; me he puesto en 
acecho ; cuando mi señora ha entrado y visto la carta 
se ha puesto pálida , la ha tomado y la ha leído tem- 
blando; después la ha ocultado, como ha hecho siem- 
pre con las otras, entre sus ropas; ya entrado el día, 
me ha encontrado en el huerto , me ha mirado fija- 
mente, como siempre que he dejado alguna carta, 
pero no roe ha dicho nada ; á Genoveva , su doncella, 
la ha tratado con impaciencia , y como la pobre rou- 
ehacha no sospecha nada , se ha entristecido; yo por 
mi parte me he hecho el torpe, como si nada supie- 
se, y ha pasado. 
—¿Y nada mas? dijo el caballero. 
—Sí. si stíñor, contestó Alí: he robado un ramo 
de flores del búcaro de la señora, y una de las mara- 
ñas de cabello de su peinado. Ahí va todo juntr>: los 
cabellos en las floref:. 

— Paréceme que hubiera querido mucho mejor el i n - 
oógníto, dijo Aben-Jahuar, las flores en los cabellos. 
—Eso también creo yo, dijo Barbillo, porque el 
tal señor está perdidamente enamorado de doña 
isahel. 
—¿Y lo sabe eso doña Elvira? 
—I Pues no ha de saberlo! como que yo la escribí 
relatándola, sin faltar letra la conversaron que había 
oido entre el hidalgo y Alí. 

—¿Y no ha entrado nunca ese enamorado, casa de 
mi hermana ? 

--Nunca. Sabríalo yo, y hace algunas noches es 
taba tan desesperado como antaño* 
— Continúa. 

—Pues señor, doña Elvira auiso á todo trance sa- 
ber con certeza quién era el aesesperado amante de 
doña Isabel, y... ayer vino á Cádíar. 
—Ya lo sé. 

—Se ocultó en la casa que tiene de costumbre, en 
la Caba Alu. 
— Lo sé también : casa de la viuda de un mudeja. 
—Eso es : con la viuda mandó llamar á Maríblanca. 
— Lo sé también: es decir que Mariblanca fué á 
ver á doña Elvira, pero no sé lo que hablaron. 

—Doña Elvira quería á todo trance, que yo con al- 
gunos amigos me apoderase del encubierto ; anoche 
mismo Maríblanca me lo dijo, y como pagaba bien 
doña Elvira, busqué al orgnnísta y al harinero, que son 
dos mozos de pelo en pecho , y bien armados , espe- 
ramos á nuestro hombre por el camino por donde 
suele entrar en la villa; el hombre vino, pero nos 
aporreó : á pesar de la noche le conocí : esta jnañant 
le vi en la sacristía. 

— ¿Con qué es decir que el benefl ciado , anda en 
tratos con ese hombre? 

—¿Y como si anda? y jura y perjura que es el me- 
jor cristiano que conoce. 

—Pues no tiene mucho conocínnento el benefi- 
ciado. 
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— ¡Cómo/ ¡quél exclamó abispado, como suele de- 
cirse, Barbillo. 

—Dios me entiende y yo me entíendo, y basta con 
que Dios y yo nos entendamos: vamos á otra cosa. 
Mariblanca seguirá frecuentando la casa de mi her- 
mana. 

—Ahora mas que nunca , y de tal manera la finge 
cariño y amistad Mariblanca, que doña Isabel ha lle- 
gado á amarla y á no poder pasar sin ella : de tal modo 
que la tarde que Manblanca falta á su visita, la eovia 
á buscar doña Isabel. 

—¿Y qué sabe Mariblanca de cierta dama, que hace 
diez días ha traido mi sobrino Die^o López á su casa? 

— ¡Ah! esa es otra historia. Diego López ni aun 
se ha tomado el trabajo de disculparse con su madre. 

—¡Ola I ¡ Ola! ¿con qué de tal modo falta mi so- 
brino al respeto á mi hermana? 

—Hace algún tiempo que el señor Diego López está 
desconocido, antes era alegre y decidor ; iba á todas 
partes, galanteaba.á las mozas, y hacia finezas á Mari- 
blanca, nasta el punto que casi, casi, llegué á tener 
zelos : jugaba á la pelota, tiraba la barra y era el que 
mejor parte llevaba en la palestrílla (i). ¡Pero ahora! 
ni tiene un requiebro para las mozas, ni una palabra 
para sus conocidos ; anda triste y mohíno , pensativo 
y cabizbajo, y algunos pastores le han visto acechando 
por el sitio por donde suele pasar la Dama Blanca de 
la montaña. 

— ¡Bahl ¡bahf ¡la Dama Blancal dijo con acento de 
burla Aben-Jahuar. 

— Burlaos cuanto auerais, pero no por eso será 
menos cierto que anda por nuestras montañas ese 
duende maldito, que hace mal de ojo á los ganados, 

Í mucho será que no se lo haya hecho al señor Diego 
opez. 

—Bien, bienj pero sigue, (lue nuestra conversa- 
ción se va haciendo demasiado larga y tengo que 
hacer. 

-y Pues y yo que estoy haciendo falta ya en la 
iglesia? ¡Ya se ve! ¡quiere vuesamerced saber tanto! 

— Quiero saber lo que sabe Mariblanca acerca de 
esa dama , que ha ido á vivir desde hace tres dias á 
la casa de mi hermana. 

—Esa dama es muy hermosa. 

—Losé. 

— Y muy principal. 

— Lo sé también. 

—Y gasta unos vestidos como no se han visto en 
las Alpujarras. 

— Vamos al asunto maese Barbillo. 

— Pues el asunto es . que el señor Diego López se 
presentó en su casa el lunes en la noche , trayendo á 
esa dama á la grupa de su caballo, y que dijo á su 
madre, según vuestra señora hermana ha dicho á Ma- 
riblanca, que era necesario que la tuviese en su com- 
pañía. La dama, que se llama, quisiera no equivocar- 
me, doña Angélica, dijo á vuestra hermana que era 
viuda de no sé qué príncipe, que se encontraba sola 
en el mundo, que el señor Diego López la había ena- 
morado, y quú prefería vivir al arrimo de doña Isabel, 
á que nadie viese gue siendo moza y sola la galan- 
teaba un hidalgo joven. Doña Isabel por amor á su 
hijo, y viéndose también sola, ha dicho en el pueblo 
que la doña Angélica es una parienta suja, que ha 
venido á vivir una temporada en las Alpujarras. ¡Po- 
bre madre! 

Callóse Barbillo, porque no tenia mas que decir. 

(1) Llamábase ea aqnellGs tiempos, y aun casi hasta 
Buestros dias, palestrílla, el lagar donde se tiraba la espada 
blanca ó negra. t»ie lugar , que era siempre en las plazas 
publicas, estaba demarcado por cuatro escalios, dentro de 
loe cuales, en presencia de un maestro de armas , se sacu- 
dían tajos y reveses todos los que querían , sin careta ni otro 
bbjeto alguno defensivo, y sin mas precaución que un botón 
puesto en las puntas de las espadas y de Jas da^as, 
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—Toma maese, le dijo Aben-Jahuar sacando un 
escudo de oro de su bolsillo y dándolo al sacristán, has 
cantado de plano y te estoy agradecido. Ahora cuí- 
date de no decir á alma viviente, ni aun á Mariblan- 
ca, que has hablado conmigo , y adiós. 

—¿Y no me encargáis nada, señor? 

— Será muy posible que no necesite de ti , con- 
testó Aben-Jahuar con voz cavernosa. 

— Pues lo siento mucho, don Fernando, porque te- 
neis una manera tal de tratar á las gentes, que dan 
ganas de serviros de rodillas. 

— Si te necesito otra vez te buscaré. 

Y como al decir esto Aben-Jahuar había demostrado 
con el acento y con el gesto que deseaba quedarse 
solo, Barbillo, después de haberle saludado servil- 
mente, salió. 

—No cozarás ese dinero, sino lo gastas de aquí á la 
noche, dijo el capitán general de los moriscos: sé 
cuanto necesitaba saber : ahora empecemos á obrar. 

Y yendo á la puerta ^ritó : 

— Ola mesonero : mi caballo y la cuenta. 
Un momento después salía del mesón y de Gádiar á 
un mismo tiempo. 



CAPITULO XVII. 

El capitán Diego de Herrera. 

Los pobres moriscos de la villa estaban conster- 
nados. 

En primer lugar desde el día anterior se sabia una 
noticia en extremo alarmante. 

El hecho á que aquella noticia se referís', era el si- 
guiente: 

Acostumbraban los escribanos y los alguaciles de 
la audiencia de Uiijar de Albacete , villa de las Alpu- 
jarras, ir á pasar las vacaciones de Pascuas en Gra- 
nada, donde los mas de ellos tenían sus familias, y al 
hacer el camino, como los moriscos estaban acobar- 
dados y ellos lo Fabia bien, porque eran los que los 
acobardaban, llevábanse á su paso, gallinas, pollos, 
miel, fruta y dinero, todo arrancado con amenazas, ó 
mejor dicho: robado. 

Ginco de estos escríbanos y alguaciles , entre los 
que iban dos ferocísimos, Juan Duarte, y Pedro de 
Medina, salieron de Ujijar el martes veinte y dos de 
diciembre llevando por guia á un morisco, é hicieron 
por los lugares por donde pasaron desórdenes y tro- 
pelías, con el mismo descuido que si las Alpujarras 
hubieran estado en perfecta tranquilidad , y no agita- 
das y preparándose para un alzamiento; á las noti- 
cias de estos desórdenes, salió á ellos con algunos 
monfíes nuestro antiguo conocido Harum-el-Geniz , y 
encontrándolos en una senda cerca de la villa de Po- 
queira les cortaron el camino y los pasaron á cuchillo, 
no pudiendo escapar mas que el escribano Pedro de 
Medina y el guía morisco, que fueron á ampararse á 
la villa de Orgíva. Del mismo modo los monfíes mata- 
ron y Quitaron los cabajlos á cinco escuderos que ha- 
bían salido de Motril. 

Temían, pues, los moriscos, que, como en otras 
ocasiones, pagasen justos por pecadores, es decir, que 
•el corregidor de Ujijar envíase al término donde 
aquellos fracasos habían acontecido v aun mucho 
mas lejos; algunas escuadras de soldados, y no pu- 
diendo haber á los monfíes, ó no atreviéndose á ellos, 
extremasen sus crueldades y sus licencias con los que 
ninguna parte habían tenido en el caso. 

Lo que en segundo lugar los tenía como suele de- 
cirle con la mosca sobre la oreja, era que se sabia de 
cierto que la luquísicion iba á Cádiar á hacer su vi- 
sita, y lo que en su lu^ar los aterraba era la llegada 
á la villa ael capitán Diego de Herrera « y su cunado 
Juan Hurtado Decampo ; hombres crueles, que coa 
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cmcuenU soldados y una carga de arcabuces, habian 
venido de Granada, causando á sn paso por los pue- 
blos agravios, cometiendo desafueros, y tratando á 
los naturales como cosas viles de las cuales dispone á 
su antojo su dueño. 

Aquella mañana antes de que entrasen los dos hi- 
dalgos cuñados con su gente, sabíase en la vítla, y 
encontrábanse en la plaza los moriscos divididos en 
corros . hablando animadamente : pero notábase que 
cambiaban, aunquecon gran disimulo, de conversación 
cuando pasaba junto á ellos algún alguacil del corre- 
gidor, ú otro de los castellanos de los que vivían en 
el pueblo con fueros y soberbia de autoridad, ya fue- 
se por su oficio, ya por su amistad con los oficiales 
del rey. 

Un observador hubiera notado que los moriscos 
trataban algo y algo terrible. 

Como á las nueve de la mañana oyéronse en la 
parte baja de la villa pífanos y tambores, y cambió 
como por ensalmo la expresión de los semblantes de 
los moriscos, de tal modo que nadie los hubiera creí- 
do sino los mas contentos y felices hombres del mun- 
do: poco después entraron en la plaza con la bandera 
tendida los cincuenta arcabuceros, llevando delante 
dos pífanos y dos tambores , tras ellos Diego de Her- 
rera y su cuñado luán Hurtado Docampo , ginetes en 
do<« rocines , con las espadas desnudas , v con mas 
fueros, autoridad é hinchazón que podía haber traido 
el mismo rey. 

— jEh! ¡ tú , Tomás el Ansarí I dijo el capitán Her- 
rera á un anciano que estaba entre los moriscos y á 
quien conocía por haber estado antes de presidio en 
la villa: mis muchachos vienen cansados, necesitan 
buen almuerzo, buena cama, y buenas mozas: con- 
que mira de quó modo se les aposenta, que no tengan 
que enojarse con vosotros. 

El Ansarí, que era el xeque de la talla de Cádiar, 
noble anciano descendiente de la esclarecida familia 
délos Abencerragps , se acercó al capitán con la gor- 
ra en la mano, y le dijo con la sonrisa en los labios: 

— Bien venido sea vuesamerced entre nosotros: 
por mi parte, mi casa y cuanto en ella tengo está para 
serviros y á ese honrado hidalgo que os acompaña: 
juro á Dios que no os ha de faltar nada y en cuanto á 
la tropa, yo haré de modo que á cada soldado se le 
aposente como si fuera un rey. 

—Bien harás en eso Ansarí , porque tanto como 
un rey vale un soldado español , y tai andáis voso- 
tros que o<« importa estar bien con la gente de guer- 
ra; que nadie sabe lo que acontecerá, y ocasión podría 
llegar, en que sea mas útil la amistad de un soldado 
que la del mismo Preste-Juan de las Indias. 

— Si esa ocasión llega , ya procuraremos que los 
buenos soldados del rey no puedan quejarse de no- 
sotros. 

Tras estas palabras Tomás el Ansarí se llevó con- 
sigo hacía su casa al capitán Herrera y á su cuñado, 
y los arcabuceros fueron alojados en las mejores ca- 
sas del pueblo. 

Al atravesar la plaza el capKan Herrera , detuvo de 
repente su caballo. 

—I Juro á Dios que no la hubiera conocido ! ex- 
clamo mirando á una moza que pasaba á la sazón y 
que se detuvo á su v^z y clavó una penetrante mi- 
rada en el capitán; ha crecido y está hecha una reina: 
será preciso volver á travar conocimiento con esta 
muchacha. 

Aquella muchacha era Mariblanca, que después de 
haber mirado por un momento el capiUin , siguió su 
camino haciendo un mohin de desprecio. 

—¿Conoces á esa prenda? dijo el capitán al Ansarí, 
siguiendo adelante. 

—Es Mariblanca , contestó lacónicamente el xe- 
que. 

--Cuando yo se la cuitó á su nadre para hacerla ' 
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mía, reputo con desvergüenza él capitán, se llamaba 
Alida. 

— Entonces era mora. 

—Es verdad : recuerdo que por casarse conmigo se 
bautizó. 

—Y entonces la pusieron María : después como es 
blanca como la nieve , han dado en llamarla Mari- 
blanca. 

—¿Y se ha casado?... 

—Es ama del licenciado Juan de Ribera , benefi- 
ciado de la iglesia de La villa. 

— ¡Ah! ;ah! ¡querida de un clérigo!... bien... 
pues mira aposenta á mi cuñado en tu casa, que yo 
voy á aposentarme en la del beneficiado. 

— Como guste vuesamerced , dijo el Ansarí. 

Diego de Herrera^ como quien conocía el pueblo, 
se fué derecho á la casa del beneficiado. 

Cuando llegó á ella no había nadie mas que el niño 
de coro que servia á Mariblanca , porque en cuanto al 
clérigo solo se dejaba servir por la joven. 

Era demasiado persona un capitán de infantería 
española en aquellos tiempos y en tales circunstan- 
cias , para que un vecino , y mucho menos un niño, 
se opusiese á su voluntad.' El capitán metió por si 
mismo el caballo en la cuadra donde el beneficiado 
tenia su muía; entróse como por su casa en las habi- 
taciones interiores , y en la mejor se echó sobre un 
ancho mueble, especie de sofá que el beneficiado, 
hombre cómodo si los había, tenia para su regalo, y 
clavó sus espuelas en el damasco de los almohadones, 
sin importársele de ello un ardite. 

—¿Dónde está tu amo? dijo el capitán al niño de 
coro que le había seguido abí^orto. 

—Está en la iglesia, señor , contestó aturdido el 
muchacho. 

— ; Y no hay quien me dé de almorzar? 

—No , no señor , contestó mas aturdido el mucha- 
cho : la señora Mariblanca está fuera. 

—¿Quién está ahí? dijo una voz sonora y fresca á 
la puerta del aposento. 

El muchacho por toda respuesta señaló al capitán 
que estaba echado sobre el sofá una pierna sobre la 
otra , y desceñido el talabarte. 

— ¡ Ah ! dijo Mariblanca , de la manera mas natural 
y aun con alegría , con la alegría de quien ve al cabo 
de mucho tiempo de ausencia á una persona á quien 
ama: { bien venido sea el señor capítanl 

El muchacho so había ido : Mariblanca y Diego de 
Herrera estaban solos. 

Reconozcamos á estas dos personas. 

Era ella una mujer como de veinte y cuatro á vein- 
te y cinco años, ñero con el brillo de una juventud 
extremada, alta ae (rente, ancha de hombros, un 
tanto largo el cuello , prominente el pecho , delgado 
el talle, y gallardamente pronunciarías las caderas; 
era muy blanca , hasta el último punto que puede ser 
blanca una mujer; levemente sonrosada en las mejillas 
y los labios húmedos y muy rojos : tenia los cabellos 
muy negros y muy abundantes : las cejas y las pesta- 
ñas negrísimas y espesas; los ojos garzos; torneados 
el cuello , los brazo"' y las piernas , y muy pequeños 
y muy gruesecitos los pies y las manos : era una de 
esas moriscas cuyo tipo se conserva aun en l;s Alpu- 
jarras, aue enamoran á una piedra , que derriten con 
su miraaa el hielo, y que desesperarían á un pintor. 

Vestía al uso del pais , y su corto zagalejo dejaba 
ver las deliciosas extremidades en que se sustentaba: 
se nos olvidaba decir que era alta y robusta , y que 
en sus ojos , en su boca y en la actitud de su cabeza, 
había algo de duro , altivo y fiero, q\i€ en vez de per- 
judicarla aumentaba su hermosura , porque asocia- 
ba á ella la idea de la fuerza , del valor y de la dig- 
nidad. 

Diego de Herrera era un hombre de cuarenta años; 
alto , robusto, membrudo , con picaresco semblante 
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de soldado» curtido por el sol , por el aire, y por el 
polvo i el humo de las batallas ; procacidad en los 
ojos, cinismo en la eipresíon de la boca, audacia en 
sus maneras , y rudeca y sabor soldadesco en todo su 
conjunto; todo como cubierto, velado y dulcificado 
por cierto espíritu de nobleza de raza , que hacia com- 
prender que se trataba de un noble , aventurero y 
soldadote eso sí , pero de jmr sang, 

—¿Sabias tú que yo vivía en esta casa, Diego? dijo 
Máriblauca , posando en el capitán una mirada entu- 
oiecida, no sabemos si por el odio, pero que podía ha- 
berlo sido del mismo modo por el amor. 

—•¿Pues si tú no vivieras en esta casa tida mía, á 
qué había yo dehaber venilo á ella? 

—Pues bastardado en venir, contestó Maríblanca. 

—¿Qué quieres? En primer lugar el soldado es del 
rey en cuerpo y alma , y es necesurío ir á donde nos 
manda su magestad , sin que nos duelan prendas del 
alma : ademas que la última vez que nos vimos me 
trataste de un modo que no demostraba que tuvieses 
muchas ganas de volverme á ver. 

—Te al de puñaladas 

—Pero no me mataste , como me estas matando 
con tus ojos. 

Y el capitán se sentó en el sofá, y echó á un lado el 
talabarte con la daga y la espada. 

Maríblanca se había acercado, y había apoyado una 
mano en el hombro del capitán. 

— ¿ Es verdad que mis ojos te matan? le dijo. 

-.¡ Ah, diablo! me parece que respiro con dificul- 
tad, Alida, repuso el capitán rodeando con sus dos 
manos su cintura. 

—A veces el tiempo que pasa hace milagros, dijo 
con un leve sarcasmo la joven. 

— Sf, si por cierto; el tiempo oue pasa, cuando 
pasa como ha pasado por tí, hace el milagro de con- 
vertir á una niña bonita en una moza como tú ¡ cien 
rayos ! ^ sabes que sería capaz por ti de matar á todos 
los cientos del mundo? 

—¿Y por qué? 

—¿No eres ama Je un beneficiado ? 

—¡Y bien! 

— Ama y manceba 

—Son dos cosas distintas 

—¿De veras? 

—Te lo juro. 

—Si se pudiera creer eso... 

—La que díó de puñaladas al amante que la enga- 
ñaba, no es mujer de tener mas que un amante. 

—{Oh! (oh! si yo llego á creer eso... 

Y el capitán trajo hacía sí con tai fuerza á Marí- 
blanca, que aunque esta era fuerte, no pudo evitar 
que la diese un sonoro beso en el cuello. 

Maríblanca , sin embarco, saltó atrás y quedó libre. 

—Estas son locuras , dijo. 

—I Cómo I (xclamó el capitán: ¿no quieres ser mi 
mujer? 

—No digo eso : sino que venir á esta casa , y des- 
pués enamoranne en ella, son locura sobre locura. 

— xPues qné be de hacer? 

—Ven á verme esta noche. 

—¿Esta noche? 

-Sí. 

—¿A hablarte por la reja? no me acomoda. 

—Toma: dijo Mariblanca yendo á una espetera y 
tomando una llave. 

—lY para qué esto? 

— Para que entres esta noche en el huerto por el 
postigo. 

—Hace mucho frío para estar al sereno. 

—Al huerto da la ventana de mi aposento. 

— I Ah ! eso es distinto. Pero es el caso , que yo no 
daré con ese postigo. 

—Pues es muy fácil ; mira (y Mariblanca seBdó al 



huerto que se veía por una puerta del fondo): ¿ves 
aquella higuera? 

-Sí. 

— Sus ramas salen fuera de la tapia. 

—Si. 

—Junto á esa higuera, está el postigo. 

El capitán tomó la llave y la guardó en el bolsillo 
de sus gregúescos. 

—¿Y á qué hora he de venir, luz de mis ojos? 

—Quedóse un instante meditando Mariblanca. 

—Esta noche es noche de Navidad, dijo al fin. 

— Es verdad , repuso el capitán. 

—A las doce dirá la misa del Gallo el señor Joan de 
Ribera. 

—Y entre tanto tú te quedarás sola en la casa. 

— Si , porque pretextaré que estoy enferma para no 
ir ámisa, 

—Bien . muy bien : con que es decir ^ que esta no- 
che á las doce. 

El capitán se levantó, y se dirigió á Maríblanca con 
notoria intención de abrazarla. 

—Quieto , quieto, señor mío, dijo la joven: aunque 
estamos solos puede entrar gente de un momento á 
otro. Vete. Hasta la noche. 

—Sea como tú quieras, Mariblanca: adiós. 

El capitán se fué á la cuadra , sacó su caballo, 
montó en él , y fué á hospedarse casa del Ansarf mur- 
murando por el camino: 

—Está necha una prenda de rey : y me amft : me 
ama aun : las mujeres no olvidan nunca á su primer 
amante: vive Dios que esta Noche Buena , vá á ser 
la mejor noche que naya pasado en toda mi vida. 

CAPITULO XVIH. 

El palacio encamado. 

Aun no eran las once de la mañana, cuando salía 
de Cádiar una larga procesión , on medio de los mo- 
riscos que la miraban con un mudismo de mal 
agüero. 

Componían esta procesión , unos cuarenta frailes 
entre donados y de misa, franciscanos descalzos, con 
sus hábitos cenicientos , sus anchas sandalias y sus 
estrechos cerquillos, llevando su pendón y su cruz: 
tras estos , iba la clerecía de la iglesia parroquial , con 
sus albas y sus bonetes, llevando delante estandarte 
y ciriales^ y detrás el señor beneficiado, cubierto 
con una riquísima capa de coro , llevando á la dere- 
cha un diácono , y á la izquierda un subdiácono ; se- 
guía el corregidor con el escribano , y la turba algua- 
cilesca, después los vecinos mas ricos del pueblo, 
entre los que se contaba Tomás el Ansari , y por úl- 
timo , el capitán Diego de Herrera , y su cuñado Juan 
Hurtado Decampo, vestidos de gala, llevando tras sí, 
al compás de la marcha de pífanos y tambores , los 
cincuenta arcabuceros que habían traído á la villa, 
no menos engalanados y empenachados. 

Toda esta gente salía á recibir al señor Molina de 
Medrano , inquisidor de la Suprema del Santo Oficio 
de la general Inquisición , qne con un secretario , al- 
gunos alguaciles v un resguardo de cuadrilleros de la 
Santa Hermandaa, esperaba aquella procesión en la 
venta de la Mala-noche, á un cuarto de legua de Cá- 
diar, para entrar con ella en la villa, con la pompa, 
decoro y aparato que correspondían al Santo Oficio. 

Llegaron á la venta los que recibían , se incorpora- 
ron á ellos los recibidos , y tomaron el camino de Cá- 
diar, aumentándose el ruido de los pífanos y tambores 
de la infonteria , con los clarines de los cuadrilleros y 
los sordos timbales del Santo Oficio. 

Apenas el insigne mee^e Barbillo, que armada 
de sobrepelliz y sotana , atalayaba desde la torre de 
la iglesia el camino, vio que los que iban, se habian 
Teunido á los que venían, ctiañdo , satisfacioado la 
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impaciencia de los monaguillos, los mandó echar las 
campanas á vuelo. 

Aquel alegre toque , penetró como una amenaza 
terriole en las casas de los moriscos del pueblo: los 
hombres miraron con temor á sus mujeres como si las 
viesen por la última vez, y estas abrazaron llorando 
á sus pequeñuelos. 

I La Inquisición se acercaba! 

Sin embargo , esta consternación , este dolor eran 
un delito, y debían quedar ocultos en el fondo del 
hogar: fuera era necesario, no solo mostrar el sem- 
blante alegre , sino también salir engalanados al en- 
cuentro de la Inquisición. 

Esta, con las gentes que la acompañaban, entró 
al fin en el pueblo; pero apenas habia entrado, cuan- 
do de una breña cercana se levantó un hombre. 

Aquel hombre era el emir de los monfíes. 

Llevaba Yaye el mismo trage castellano, con que 
aquella mañana habia hablado á Juan de Ribera , con 
el nombre de don Alonso de Fuensalida. 

Junto á él^ oculto en las quebraduras, estaba su ca- 
ballo. 

Silbó Yaye , y un momento después saltaron por las 
rocas del barranco dos hombres. 

Era el uno su v^azir, Harum-el-Geniz , d otro, 
brabío. terrible, casi salvaje, era el tremendo Ferih 
de ks Berchules. 

— Al momento, Harum, al momento, dijo Yaye: vé 
y ordena á Farax-aben*Farax , que con los seis mil 
hombres que le he entregado , marche sobre Granada: 
que procure lle^r á ella á la media noche; que le- 
vante el Albaicm con unos pocos, mientras con los 
restantes enviste la Alhambra. Que ponga, en fin, en 
ejecución cuanto le tengo ordenado. Vé. 

Rarum partió. 

Yaye se volvió al Ferih , y le señaló á Gádiar que 
se levantaba delante de ellos sobre su vericueto. 

—¿Oyes? le dijo. 

— jLos infieles están alegres! contestó el Ferih. 

— ^Allí vive tu hija , la hija que te ha deshonrado; 
allí está el que deshonró á tu hija: es necesario que 
te venii[ues, Melik. 

— Hace mucho tiempo que estoy esperando mi ven- 
ganza. 

—I Allí también está doña Elvira de Céspedes! 

— ¡Ah, señor! el amor que os tiene esa dama, os 
puede ser funesto: ¿porqué cuestos momentos supre- 
mos no satisfacéis ese amor ? ¿ignoráis que Aben>Ja- 
huar-el-Zaquer , es un traidor? 

— No importa : una cabeza mas que cortar. 

—Es que Aben-Humeya y Aben-Aboo, son sus 
sobrinos. 

Estremecióse Yaye al escuchar el nombre de sus 
hijos , y repitió sin embargo. 

— No importa: escúchame bien : en Gádiar tenemos 
ahora mismo un inquisidor infame, un beneficiado 
hipócrita y cruel, un capitán de infantería aventurero 
y asesino; una compañía de arcabuceros, un conven- 
to de frailes ; un corregidor , y una bandada de algua- 
ciles: cerca á la redonda á Gádiar : que no pueda salir 
ninguno de esas gentes; que cada breña, cada pie- 
dra, cada mata , oculte á un monfí. 

— Gercaré la villa, señor, y no saldrá ni una mos- 
ca de ella. 

—Pero cércala bien : con gente sobrada , y de modo 
que nadie pueda verla. 

— Asi lo naré , señor. 

—Solo dejarás pasar por el camino de Yátor , al 
beneficiado Juan ae Ribera, y al sacristán Barbillo. 

—¿No sabéis , señor , que ese Barbillo es el amante 
con que ahora se entretiene mi infame hija. 

— El beneficiado y el sacristán volverán á Gádiar: 
cuenta Ferih con que les acontezca algo en el ca- 
mino. 

«^¿Y si fuese con ellos alguna otra persoi^a? 



.»La dejarás también pasar. 

—Muy bien, señor. 

—Vete y espérame en la rambla Roja; 

El Ferih desapareció entre las breñas. 

El emir desató su caballo de un espino, y siguió 
una rambla ahajo. 

Las campanas de la iglesia de Gádiar seguian repi- 
cando. 

Yaye se perdió entre las quebraduras. 

Entonces, de una breña que estaba próxima al la- 
gar donde hablan hablado Yaye , Harum y el Ferih, 
salieron dos hombres. 

El uno tenia una capa gris, y el otro una capa ne- 
gra. 

Eran los mismos que habia estado mirando Aben- 
Aboo desde la ventana del mesón del Gojo. 

Eran el comediante Andrés Gisneros , y Laurenti 
ó Bempo ó Godinez,<:omo quieran nuestros lectores. 

— ¿Habéis oido? dijo Laurenti á Gisneros. 

— Si por cierto, dijo el comediante todo trémulo, y 
me parece que estamos en muy mal lugar. 

— Yo os creía mas valiente. 

—¿Podéis pedirme mas valor? Por esa mujer he 
hecho lo que no hubiera hecho por ninguna. Desde 
que me dijisteis que no la perdiese de vista , desde el 
domingo por la mañana , la he observado : en acecho 
estaba cuando entró en su aposento Aben-Aboo, y 
me dieron tentaciones de entrar y de matarle allí 
mismo. 

—Hubierais hecho muy mal. 

— Los zelos son malos consejeros. 

—Vos no debéis tener zelos de esa mujer. 

— ¿No los tenéis vos? 

—¡Yo! lo que la tengo es odio. Ademas, no hay 
que tener zelos. Ella no ama mas que á un hombre, 
y ese hombre no la ama. 

—¿Y á pesar de eso, huye con otro hombre? 

—Por vengarse. 

—¿Y por vengarse, ha hecho lo que yo la he visto 
hacer? 

— ^¿Y qué la habéis visto hacer vos ? 

— He dicho mal , no lo he visto : lo he sentido. 

— ¿Pero qué habéis sentido? 

—Ya os lid dicho , que cuando salieron del corral 
del Garbon los seguí; que cuando salieron de la ciu- 
dad los seguí también, pagando á los guardas de la 
puerta del Rastro , para que me dejasen salir como á 
ellos; que los seguí por el camino , á pesar de que el 
caballo de ese maldito morisco , andana mas deprísa 
de lo que yo hubiese querido ; que cuando ellos han 
entrado en una venta d^l camino, me he esperado 
fuera, sin comer, descansando solo el tiempo que 
han tardado en salir: pues bien, durante esa larga 
jornada, he sentido en medio del silencio de la noche... 

—¡Algún beso!.. 

— Besos ardientes: besos de enamorados. 

—Y bien, ¿no os ha besado también Angiolina? 

—Si. 

— ¿ No se ha mostrado tan amorosa con vos alelante 
de las gentes, como os han dicho se han mostrado con 
Aben-Aboo las mozas de las ventas á quienes habéis 
preguntado, cediendo á vuestros ridículos zelos? 

—Si, si ; es verdad que hasta que apareció en Gra- 
nada el marqués de la Guardia , todos me han creído 
amante de esa mujer. 

—Sin embargo nada habéis obtenido de ella. 

—Es verdad. 

—Y os ha mantenido continuamente en una falaz 
esperanza. 

— Es verdad. 

—Pues de la misma manera, aun«)ue todo el mun- 
do la crea enamorada de Aben-Aooo, aunque Aben- 
Aboo, que si no la ama ya, la amará con toda su al- 
ma, se crea amado por ella, os lo afirmo, os lo afirmo 
yo que la conozco aesd^ t^t^ce diez «ños : AngioUna, 
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que solo ama al marqués , será fiel á sus amores, se 
vengará del marqués, le matará si es posible : matará 
si puede á la sultana Amina, á cuantos encuentre an- 
te sus zelos y su rabia : pero guardará puro su amor 
á ese hombre : tos no conocéis á ÁDgiolina , añadiú 
suspirando Laurenli : no , no la conocéis : si ella me 
hubiera amado, que bien pudiera haber sido si yo.... 

Sero en fin , no hablemos de esto : hay dolores que 
ierven en mi corazón, silenciosos, terribles ; que se 
agitan dentro de él, que luchan, que solo cenoce esa 
mujer... do hablemos mas de este asunto: pero vos 
necesitajs vengaras. . . 

— Sí... con toda mi alma. 

— Yo también. 

—Pues á vengarnos hemos venido á las Alpujar- 
ras, á vengarnos del marqués de la Guardia. 

—Nuestra venganza es injusta, dijo moviendo tris- 
temente la cabeza Gisneros. 

— ¡Oh! yo odio á ese hombre: yo la aborrezco á ella: 
á él porque ella le ama, á ella porque le ama á él. Pe* 
ro andad mas de prisa , Gisneros; ¿no habéis oido al 
emir mandar á sus monfies que cerquen á Gádiar á la 
redonda? 

—Y es muy posible que si los monfíes nos encuen- 
tran y nos prenden, y nos presentan al emir, no po- 
damos dar cima á nuestros proyectos. 

—Si me seguís á buen andar yo os juro que no da- 
rán con nosotros. 

—La primer contra que tenemos es que no cono- 
cemos el terreno. 

— Vos no; yo si, y os sirvo de guia. 

— ¿Que conocéis vos las Álpujarras? 

— Conozco la parte que necesito conocer. 

—Yo creia que nunca habíais venido á ellas. 

— Yo presentía que los sucesos me hahian de traer 
á ellas alguna vez , siguiendo á Angiolina , y procuré 
que me mesen familiares. 

«No sé cuando habéis podido.. . 

—Yo necesito muy poco tiempo para conocer un 
terreno : como que he sido bandido... 

— ¡Ah! ciclamó Gisneros, mirando con un asombro 
temeroso á Laurenti, que á cada momento crecía en 
proporciones fatídicas ante sus ojos. 

—Si; he sido bandido, y famoso y terrible: me han 
perseguido y jamás han podido dar conmigo : basta 
con que yo vea la estructura de un país para que 
comprenda sin equivocarme las ventajas que puedo 
sacar de él. Y sino juzgad , juzcad por jos mismo: 
¿no me habéis encontrado junto a vos en laif Álpujar- 
ras cuando menos lo esperabais? 
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Gisneros siguió en silencio á Laurenti , que á 
gran paso , por entre pinares lóbregos y estrechos y 
ásperas quebraduras, alejándose constantemente hacia 
el Este, anduvo sin parar durante tres horas. 

Gisneros le seguía con gran fatiga; al fin en un bar- 
ranco granítico de altísimas cortaduras que á nada se 
parecía mas que á una profunda grieta abierta en las 
rocas^ se sentó sobre una piedra exclamando: 

— Señor Godinez . yo no puedo mas : si la jomada 
es mas larga seguid vos solo; en cuanto á mí suceda 
loque quiera, y aunque me esponga á ser cogido por 
los monfíes aquí me quedo. 

—Descansad cuanto queráis, contestó Laurenti, 
porque no pasaremos de aquí : este es un escondrijo 
tan bueno , como que no hay un solo natural de las 
Álpujarras que se atreva á pasar junto á él, ni en cua- 
tro tiros de arcabuz á la redonda : mirad bien : este 
es un agujero ; ni hay en él arena , ni yerba, ni mus- 
go , la roca pelada, negra y calcárea, únicamente: 
ni aun las Águilas se atreven á anidar en ella: ¿veis ese 
pico, esa roca informe que se levanta allá abajo, sola 
y escueta, y cuya parte superior remeda groseramente 
una cabeza humana desgreñada? 

— Si que la veo. 

— Pues bien, los naturales pretenden que esa roca 
ha sentido alguna vez , que ha sido una mujer her- 
mosa... 

—Consejas de los montañeses. 

—Yo os contaré esa conseja en otra ocasión: ahora 
solo os diré el nombre de esa roca. 

—¿La bruja maldita , acaso? 

—No, la princesa encantada. Pues bien , esa prin- 
cesa nos va á servir de abrigo y refugio , y al lacio de 
un buen fuego y después de un excelente almuerzo, 
podremos hablar largamente de nuestros asuntos, 
puesto que tenemos de pldzo haí^ta la noche. 

— ^¿ Y dónde encontraremos ese fuego y ese al- 
muerzo? 

— En las faldas de la princesa; conque, levantaos y 
vamos , que estando parados se hace mas sensible el 
frío de este aire maldito que zumba entre las corta- 
duras. 

Laurenti se dirigió á la princesa encantada : si- 
guióle Gisneros, dieron la vuelta á la enorme roca . y 
el comediante vio, que sobre algunas escabrosidaaes 



—¿Y cómo habia de esperarlo? Yo creia que os 
quedabais en Granada al frente de la compañía. 

—¡Que se la lleve eldiablol vosos vinisteis siguien- 
do á una mujer ; yo me vine siguiendo á un hombre. 

— t Al marqués de la Guardia! ¿estará acaso en las 
Álpujarras? 

— En las Álpujarras se encuentra , atmque es muy 
posible que no lo sepa. 

—¿Y dónde está? 

—¿Para qué queréis saberlo? Dejaos guiar de mí, 
no me preguntéis roas de lo que yo quiera deciros , y 
sobre toda andad mas de prisa. Porque conozco el 
terreno os aguijo; hasta que salgamos de esta humbria 
estamos en peligro. 

—Es que resoalo sobre el hielo. 

—Si no os sentís con fuerzas para la empresa en 
que os habéis metido volveos. 

— No, no; os seguiré... os seguiré á donde queráis. 

—Pues bien, seguidme, y por ahora callad; entra- 
mos en un terreno nevado^ y la nieve ahogará el rui- 
do de nuestros pasos. 

— Pero el que pueda oírnos nos puede ver. 

-^Son dos cosas distintas : pueden oímos sin ver- 
nos: callemos, pues, ya que no podemos hacemos 
invisibles. 



3ue remedaban bastante bien el repliegue de la falda 
e una estatua sobre su pedestal , habia una estrecha 
y negra grieta por la cual apenas cabía un hombre. 

Laurenti y Gisneros subieron á ella, recorrieron un 
pasadizo estrecho y tortuoso, y se encontraron en un 
espacio densamente lóbrego. 



—¿Y qué diablos vamos á hacer aquí á oscuras? 

—Esperad , esperad un momento: este es mi pala- 
cio en ei cual no falta nada. 

—i Allí ¡tenéis el don de hacer milagros I 

— Bien podéis decirlo : solo hace tres días que he 
descubierto este escondrijo y ya está habitable. 

— ¿Y como lo descubristeis ? No hay senda hasta 
él, y siendo un lugar de maldición para los naturales. . 

— Es verdad: está en el centro de una sierra, lejos 
de las veredas y de los pueblos; por lo mismo, vo que 
buscaba un lugar escondido y poco frecuentado, he 
dado con él. 

Y entre tanto Gisneros, arrancaba chispas de un 
pedernal. 

—¿Y como supisteis su nombre y su historia? 

— ¡Eh! I y que curioso sois amigo mió I observó 
Laurenti , haciendo luz en la- yesca encendida con 
una pajuela de azufre. 

— ¡Diablo! exclamó Gisneros, al ver á la luz de la 
lámpara que habia encendido con la pajuela, Laurenti, 
el gran espacio en que se encontraban : nunca hubie- 
ra creído que fuese tan grande el vientre de la fnnee- 
$a encantada, 

—Donde han dominado mucho tiempo los árabes y 
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los moros, dijo Gisneros, se encuentrao cosas muy 
singubireSy especialmeDte en las montanas: los taleii 
musulmanes son minadores como topos: ademas como 
andaban siempre en continuas guerras civiles , y en 
rebeldías contra sus emires ó reyes, necesitaban la 
mina para escapar en las ciudades, y en las montañas 
para esconderse, los antros y las grutas: venid, ve- 
nid conmigo y veréis. 

Y se encaminó con Cisneros á un oscuro ángulo de 
la caverna, y se metió por otro pasadizo. 

— ¡ Ab! con que es decir, preguntó Cisneros , que 
solo liemos vi^to como quien dice , la antecámara. 

-—Menos aun, amigo mió; hemos pasado el zaguán, 
y estamos en las escaleras : ¿qo notáis que descende- 
mos? 

—Si por cierto. 

— ¿Nj reparáis que por esta rampa cabe una cabal* 
gadura? 

—Si. 

—Dentro de poco llegaremos á las galerías , solo 
que las galerías son mas estrechas que las escaleras. 

—¿Qué bulto es aquel que hay allí ? dijo detenién- 
dose (cisneros : parece un hombre echado sobre sus 
manos. 

— Paréceme que tenéis miedo, Cisneros. 

-I Yo I 

—SI , y que el miedo os enturbia los ojos : lo que 
os pare<'^ un hombre acurrucado, no es otra cosa que 
un asno de las Aipujarras, que come tranquilamente 
su pienso. 

— ¿Y qué hace ose asno aquí? 

-*Vos supondréis, que yo no habia de reducirme 
á vivir en una casa completamente desamueblada 
siendo rico , es decir, habiendo traído conmigo oro y 
alhajas. 

—I Ya.. I 

— Habéis de saber, que cuando buscando yo un 
lugar apartado y seguro de tropiezos, me encontró en 
los alrededores de este sitio, oí una voz que me decía: 
á gritos: 

— ¡Ehl ¡amigo! ¡buen amigo! ¡deteneos! ¡no 
deis un paso mas! Levanté la vi^ta al lugar de donde 
salía la voz y vi un pastor que en una vereda aquija- 
ba sus cabras. 

Supuse que habia cerca de mí algún peligro, y me- 
detuve. 

—Si queréis salir al camino venid para acá, me 
dijo el pastor. 

encaminóme á él. 

Cuando llegué le pregunté, que por qué me habia 
detenido. 

—¿Sois forastero? roe dijo. 

— I^orastero soy, le respondí. 

—Ya se conoce, repuso : si vos hubierais estado 
en las Aipujarras algún tiempo, hubierais oido hablar 
de la princma encantada. 

—¿Y qué princesa encantada es esa ? 

•—Dios os libre de conocerla, rae dijo, porque mo- 
riríais si no os acontecía una desgracia peor. 

Y entonces me relató la historia del encantamento de 
la princesa, que es tal, que darían do buena gana tres 
ducados por saberla Torres Navarro ó Lope de Rueda. 
Se puede hacer con ella una comedía que daría mu- 
chas ganancias. Ya os la referiré en otra ocasión. 

Se^uí con el pastor algún tiempo. Durante este 
espacio, el pastor me dijo que en el lugar donde estaba 
encantada la princesa habia un palacio encantado 
también, solo que en vea de estar la princesa encan- 
tada en el palacio, el palacio estaba encantado en 
la princesa. 

—He ahi una singularidad que no he visto en nin- 
gún libro de caballerías, por mas que los tales libros 
esUn llenos de disparates. 

—Eso consiste en que el vulgo tiene el privilegio 
de lAvenlar los mas disparatados disparates : sin em- 
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bargo, dentro del palacio encantada estaqaos : henos 
pasado el zaguán, hemos bajado las escaleras, pasado 
junto á las caballerizas y nos revolvemos por los cor- 
redores. 

—Pues si este ha sido palacio, tal le ha puesto el 
encanto que no lo conociera el alarife que le cons- 
truyó. 

— ¡Eh! hasta el fin no podemos juzgar. Aun no 
hemos llegado al fin. Dejadme que acabe de relataros 
mi conversación con el pastor. 

—¿Y decís, le pregunté, que nadie se atreve á pa* 
sar ni á tres tiros de arcabuz á la redonda junto a la 
sima de la princesa encantada? 

—Nadie, ni les pájaros, me contestó : cuando una 
cabra se pierde hacía allá preferimos perderla á acer- 
carnos en su busca al sitio maldito: y se j^ierdmn 
muchas, señor: yo creo que las atraen los brujos que 
yíven en el palacio, para devorarlas. 

— Mirad no hayan corrido esa voz los monfies para 
tener un albergue seguro. 

-Ningún monfí se atrevería á llegar al sitio á 
donde vos llegasteis cuando os llamé : y eso que los 
roonfíes son valientes como demonios. 

—¿Y conocéis vos á los monfíes? cuasi nadie los 
conoce. 

—No ios conocerán las justicias , ni los cuadrille- 
ros, ni los soldados del rey : pero los pastores de la 
sierra es distinto : como que nos compran cabras y 
corderos y muchas noches duermen en nuestras ma- 
jadas. Sí no fueran moros y tan crueles, son buena 
gente : buenos mozos, gastadores, y bravos, eso sí, 
como lobos : á los pastores nos tratan bien : pero 
desdichado del pastor que dice c[ue los ha visto... 

— ¿ Con que también esos valientes monOes tiem- 
blan de acercarse á la sima maldita? 

—Ya os digo que se dejarían coger y arcabucear 
por los soldados del rey antes de j>Bsar de ciertas pie- 
dras que están puestas como señales alrededor de la 
sima. 

—Pues os agradezco el que me hayáis salvado de 
tal peligro. 

—No habéis tenido mala suerte en que yo os vea. 
Ahora bien, he aquí el camino de Orgiva. 

—Es oue yo no iba á Orgiva, le contesté : por lo 
que me decís, roe he perdido. 

— ¿ Pues á donde ibais ? 

—A Cádiar. 

— ¡ Diablo ! pues tenéis que desandar el enmlno, y 
un mal camino : atravesar el puerto que estará cer- 
rado... 

— No importa, solo que estoj cansado. 

— Pues meteos en una cortijada, descansad y to- 
mad un guia. 

—No, no, prefiero otra cosa. ¿Me vendéis vuestro 
asno? le dije señalando el que llevaba en el bato. « 

—Es un jumento nuevo y de buena casta que pue- 
de cargar con una iglesia, me dijo. 

—Pues mejor, asi podrá aguantar una buena jor- 
nada. 

—Es que yo no le venderé en menos de dies du- 
cados. 

—No quede por eso tomad doce. 

Y sacándolos del bolsillo los di al pastor. 

—Vamos á aquella cortijada, me dijo ; descargaré 
al nollino y os le llevareis. 

Poco después, y habiéndome dado el pastor las se- 
ñas del cammo por dunde debía ir para llegar al puer- 
to, me encontraba cabalgando en mi asno por la sen- 
da de un áspero desfiladero. 

A mis pies veía la especie de embudo donde está 
situada la sima de la princesa encantada. 

Estaba enteramente solo ; descendí , llegué á las 
quebraduras ; vi la roca á quien creen una mujer en- 
cantada, y encontré esta gruU : ¡ab ! ¡á propósito! 
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detenaos un momento Gisneros : ¿veis ese agujero 
abierto debelo de esa enorme roca ? 

-Sí. 

—Pues ahí hay un barril de pólvora. 

— ;Un barril de pólvora! ¿y para qué? 

— kin el centro de la primera gruta, me había olvi- 
dado de deciroslo, hay otro, y otro a la entrada de 
la galería, junto al lugar que sirve de establo ai as- 
no. Estos tres barrites son mi defensa. 

—¡Ah! 

— bi, estoy ya escarmentado : si en otra ocasión 
hubiera tomado las mismas precauciones, mi suerte 
seria otra, y acaso otra la vuestra, porcfue entonces 
no hubiera venido á España con Angiolina. 

•—Pero no comprendo... 

—Mis proyectos son tales ^ que puede suceder 
que me vea perseguido ya por los ttircios del rey, 
ya por los mismos monfíes. En un extremo, al entrar 
en la gruta pongo fuego á hi primera mecha, des- 
pués á la segunda, por último á esta. 

—Pero os sentenciáis á volar hecho pedazos. 

— No por cierto : la explosión so efectúa siempre 
de abajo arriba : nunca de arriba á abajo. 

— Deben ser terribles vuestros proyectos cuando 
de tal modo os preparáis. 

—Vamos adelante Cisneros y sabréis parte de 
esos proyectos. Os anuncio que vamos á penetrar 
dentro de poco en un verdadbro palacio. 

—¿Será verdad lo del encantamento? 

— Si lo del encantamento no es verdad, estoy 
seguro que si estas rocas hablaran podrian con- 
tarnos alguna historia, y aun historias de mucho 
interés. 

—¿Y creéis vos que se hayan abierto exprofeso 
estas galerías para hacer un palacio en las entra- 
ñas de la tierra? 

— No amigo mió : estas pierias se han abierto 
para otro objeto ; esta es sm disputa una antigua 
mina romana, ó acaso mas antigua: á poco traba- 
jo encontrareis sobre el terreno escorias de fundi- 
ciones de plata; mirad un pequeño tra^mento. 

Y Laurenti levantó del ^ueio una partícula de una 
materia gris oscura y esponjosa. 

—En lo que no cabe duda, es en que algún rico ban- 
dido, ó algún señor rebelde se han aprovechado de 
estas y otras minas para ocultarse y de que, pira ha- 
cerlas mas cómodas han construido en ellas algunas 
habitaciones con el bello gusto de los árabes. He 
aquí que llegamos á un punto en que podéis admirar 
esa delicada arquitectura. 

En efecto teman delante un arco árabe estucado, 
medianamente conservado, pero sin puerta. 

—¡Ahí dijo Cisneros, estose parece a la Albambra. 

—¡Si! «I mismo adorno, el mismo primor, pero 
mas reducidas las habitaciones : bajad la cabeza sino 
queréis tropezar en el arco. 

Entraron y se enconlraroo en una pequeña habita* 
cion cuadrada embaldosada de marmol, estucada, con 
techo de bovedillas. 

Al fondo hdbia una puerta mas alta que la anterior 
que daba paso á una galería, á cuyos costados había 
algunas puertas, v á cuyo Gn se abría otro arco, por 
el que se ingresaba en una gran cámara. 

— Esto es muy bello, dijo Ci.sueros. 

— Ya lo creo ; es un verdadero alcázar algo dete- 
riorado. 

—Y en el que hace algún frió. 

— Lo que prueba que el aire tiene comunicación. 

—¡Cómo! ¿no estáis seguro de ello? 

— No he tenido tiempo de recorrer la mina. Las 
únicas habitaciones qiie existen son las que habéis 
visto y las qqe corresponden á la puertas por junto 
á las cuales acabamos de pasar. Esta cámara, no tie- 
ne mas que una eatrada y dos alcobas : mirad : ei 
pavimento ea naagnilico : de mosaico aunque empol-< 
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vado y sucio : mirad qué bella es la fuente del cen- 
tro ; lo que prueba que hay algún valle ó barranco 
mas abajo del nivel de esta habitación adonde puedan 
ir á parar las aguas : el encañado debe estar en buen 
uso, porque ayer la fuente corría : Guando salí al ai- 
re libre vi que habla llovido. 

— Pues ha sido un hallazgo este escondite , dijo 
Cisneros , porque yo no sabia donde meterme : me 
conoce el emú* Je lus monQes, me conocen Aben-Hu- 
meya y Aben-Aboo, me conocen en fin otras muchas 
personas por temor de encontrarme con las cuales, 
he andado á salto de mata, durmiendo en los ventor* 
rillos y aperreánJome por los cerros. 

— Agradecedme, pues, el que haya pensado en vos, 
al establecerme aquí. 

— ¡ Como ! 

—Aquel es vuestro aposento , dijo Laurenti seña*< 
lando uno de los alhamíes ó alcobas: venid y juzgad. 

Dirigiéronse allá, y Cisneros con gran asombro en- 
contró un lecho y una pequeña mesa con algunas 
botellas. 

—Es cuanto aquí nos hace falta, dijo Laurenti: 
vino que beber y lecho en que descausar. 

—Y el vino es bueno, dijo Cisneros empinando una 
botella. 

—Es de la tierra. 

—Pero falta algo mas. 

-íQuél 

— Algo que comer. 

— Mi olla debe estar cocida, dijo Laurenti. 

—¡Diablo! sois un hombre que de nadie nece- 
sitáis. 

—Si tal, he necesitado de un jumento que traiga 
nuestras camas, nuestros víveres y nuestra leña, á 
mas de dos buenos arcabuces que iiay en aquel 
rincou. 

—Sois todo un hombre, señor Godinez. 

—Voy á traer leña, la encenderemos, pondremos 
junto á ella nuestra mesa, comeremos, beberemos, 
y acabaremos de entendernos. 

Algún tiempo después, sentados en dos taburetes 
de pino, teniendo en medio una mesa, en que se 
velan dos botellas , un vaso v una fuente de estaño, 
en que humeaba una oUa podrida , al lado de una ho- 
guera- que ahumaba la habitación, comían y bebían 
callando , en uno de esos primeros momentos da la 
comida, en que solo se atiende á un apetito exigente, 
Laureqti y Cisneros. 

—Vamos á ver. dijo el primero al segundo, sacan- 
do un enorme reloj de bolsillo : son las once del día, 
hasta las cuatro do la tarde en que necesitamos po- 
nernos en marcha , van cinco horas : en cinco horas 
de buena conversación, se puede convenir en muchas 
cosas. 

—Os digo en verdad, amigo Godinez, contestó 
Cisneros, que me encuentro en las Alpujarras, y me- 
tido según creo en una grande empresa, sin que yo 
me dé otra razón de andar en estos pasos, roas 
que mi empeño por una mujer, que se ha burlado de 
mí , que se ha ourlado, por lo que entiendo de vos, 
cuya historia es un misterio, y cuyo fin podrá ser 
desastraso. Yo he tenido amores con muy i^obles y 
hermosas damas ; he gozado del favor y de la amistad 
de poderosos señores ; he manejado á mi antojo á un 
príncipe , y he jugado con mi fortuna , sin pararme 
nunca á considerar en qué vendrían á parar mis aven- 
turas: nunca una mujer ha dominado mi corazón 
como le domina la princesa: si me hubieran dicho 
que por esa mujer había yo de olvidar mis proyectos, 
mi conveniencia, cuanto me interesa; que me habia 
de ver reducido á una vida casi miserable, ajn dine- 
ro, sin amistades , aislado enteramente, sujeto como 
un niño, y corriendo tras ella por cerros y valles, no 
lo hubiera creído. 

—No hay burlas con al amor , dijo Laurenti : asa 
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mujer os arrastra , os lleva consigo, os atrae, os de- 
sespera: tenéis zelos: zelos mortales: tenéis sed, una 
sed inextinguible de hacerla vuestra, y junto con 
esto , la rabia de veros burlado, porque esa mujer se 
ha burlado de vos. 

— Es verdad. 

— Yo también voy detrás de esa mujer , pero con 
distintas intenciones: yo la conocí por una venganza, 
y por una venganza me apoderé de ella: se la robé á 
su padre: pero cuando se toma por medio de vengan- 
za una mujer tal como \ngiolina , nuestra venganza 
nos hiere, porque nos hace esclavos: al poco tiempo 
de haberme apoderado de Angiolina, la amaba; la 
amaba, no sabré deciros cómo, porque yo nunca ha* 
bia amado , pero me parecía que el ser de ella , se 
habia trasladado al mió; que respiraba con su aliento, 
que mi corazón latia en el suyo... ¡ah! fui muy im- 
prudente en tomar por instrumento de una horrible 
venganza á Angiolina : ella me recuerda mi vengan- 
za : me la recuerda todos los días, á todas horas , por- 
que desde que me apoderé de ella , hasta hoy (y lian 
pasado diez años), no he dejado de verla continua- 
mente , á excepción de dos meses, el año pasado , que 
vine á Granada: siempre que la veo, tan hermosa, y 
al parecer tan pura y tan casta , se levanta ante mis 
ojos, detrás de ella, otra mujer hermosa, gue en mal 
hora dejó de ser casta y pura : otra mujer que me 
mira con sus dulces ojos gandes y melancólicos y que 
me acusa. Nunca que miro á Angiolina, dejo de ver 
el espectro de esa otra desdichada : nunca veo esa fi- 
gura sangrienta , sin que mi corazón se hiele y se es- 
tremezca , por mas que mi semblante continúe impe- 
netrable : ese fantasma que vive eterno de tras de 
Angiolina , es mi remordimiento, mi horrible remor- 
dimiento, mi infierno. 

— ¿F.ue una mujer que abandonasteis por Angio- 
lina? dijo con interés Cisneros. 

— No ; contestó roncamente Laurcnti ; fue upa mu- 
jer á quien maté : á quien maté á puñaladas , á pesar 
de que pedia á gritos la vida; la vida, no para ella, 
sino para el hijo que llevaba en sus entrañas. 

Laurenti se estremeció de una manera visible, y 
calló. 

—Mucho debió ofenderos esa mujer, cuando tan 
cruel fuisteis con ella: ¿era acaso vuestra esposa? 

— Era mi hermana , contestó con acento sepulcral, 
horrible, tremendo como una blasfemia , reconcen- 
trado como el rugido de un león a quien devora la 
calentura. 

Cisneros se puso de pié de una manera instintiva, 
y miró con terror á Laurenti. 

— ¡Matasteis á vuestra hermana I exclamó. 

— Si, pero sentaos: la maté... y ya no tiene reme- 
dio: pero esa catástrofe horrible, aumenló mi amor 
por Angiolina: durante diez años la he seguido á to- 
das partes encubierto, disfrazado, sirviéndola, ten- 
diéndome á sus pies como un esclavo , procurando 
hacerme amar de ella , y recibiendo solo en pago^ in- 
diferencia; la indiferencia de un mal amo respecto á 
su criado: pero al menos no tenia zelos: si Angiolina 
no me amaba, al menos no amaba á nadie; pero una 
noche, Angiolina entró en su casa con un hombre: 
con la frente alta , sin recatarse de sus criados, é in- 
trodujo á aquel hombre en sus mismas habitaciones 
como si hubiera sido su marido. ¿Y qué creéis que 
hice yo... 

— ¡Esperasteis á aquel hombre á la salida , y le 
matasteis...! 

— No le maté, ese hombre vive... es el marqués de 
la Guardia. 

— ¡Ah! 

—Pasé la noche sufriendo lo que ningún hombre 
ha sufrido jamás , pegado á una pared medianera de 
los aposentos de Angiolina ; pegado el oido á la pared, 
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oyendo, percibiendo cuanto Angiolina en su enamora- 
do delirio dijo y concedió á aquel hombre. 

— lY no le matasteis al salir? 

—No , porque tuve miedo. 

—¡Miedo! ¿y deque? 

— Miedo de que roe aborreciese Angiolina. 

— ¡Ah! repitió Cisneros. 

— Vos no sabéis lo que es amar : si yo la hubiera 
amado menos, ella hubiera sido la que hubiera muer- 
to : pero era su esclavo^ y lo soy aun. 

— Y entonces, ¿de ouien queréis vengaros? 

— ¿üe quién ? de el nombre que ha tenido la culpa 
de que Angiolina ame al marques. 

— No os comprendo. 

— Angiolina jamás hubiera amado , porque era hon- 
rada: porque aun cuando ella creía no haber pertene- 
cido á su marido , aunque no le amaba, le estaba agrá- 
decida y hubiera respetado su nombre. 

—¿Por qué decís que Angiolina creia no haber per- 
tenecido á su marido? 

—Porque ese marido, el príncipe Maffei Lorenzini, 
era una moneda falsa, no habia tal príncipe. 

— ^¿Pues quién era ese hombre? 

— Ese hombre era yo : yo que habia tomado up dis- 
fraz impenetrable V un nombre supuesto : yo que gas- 
tando mis tesoros de bandido, sostenía el fausto con que 
Angiolina se presentaba en la corte como princesa. 

— ¡Ahí ¡sois un hombre extraordinario ! ' 

— Decía, pues, que Angiolina , por un amor vulgar 
nunca hubiera manchado ante las gentes el nombre 
de su esposo. Pero las mujeres en general vienen al 
mundo con un ^rave pecado : con el pecado de la va- 
nidad. — Angiolina se habia acostumbrado á ser la 
reina de las damas de la corte por su hermosura y por. 
su fausto : yo gastaba cuanto era necesario : el home- 
naje y la envidia de los caballeros y de las damas de 
la corte ^ mantenían satisfecha su vanidad ; pero cuan- 
do se presentó en Madrid la sultana Amina , ó doña 
Esperanza , ó la hermosa duquesita , como dieron en 
llamarla... 

-La hermosa de las hermosas, la rica entre las 
ricas : la altiva entre las altivas , observó Cisneros. 

— Decís bien: esa fatal mujer á cuya influencia debo 
la amargura que tengo en el corazón. —A poco de pre- 
sentarse en la corte la sultana , noté con terror que 
Angiolina la envidiaba.— Nadie sabe hasta donde pue- 
de llevar la envidia á una mujer, y yo lo temí todo.— En 
efecto, Angiolina notó que la sultana estaba enamora- 
da ; buscó el hombre de su amer , le encontró , y por 
una sucesión de fatales consecuencias, se hizo querida 
del hombre á quien amaba la sultana , pretenaió ro- 
bárselo... la vanidad y la envidia llevaron á Angiolina 
respecto al marqués , al mismo punto á que á mí roe 
llevó mi venganza respecto á Angiolina: se enamoró 
perdidamente del marqués de la buardía. Pues bien, 
¿quién es la causa de que Angiolina haya contraído 
ese emoeño. 

— Inaudablemente la sultana Amina; pero acaso, 
acaso ^ sin la sultana, Angiolina se hubiera enamorado 
del mismo modo del marqués. 

—No la conocéis: el marqués la había galanteado: 
y por lo mismo que el marqués estaba reputado entre 
las damas de la corte por un hombre irresistible , su 
vanidad hubiera defendido de él á Angiolina. 

—¿Quién sabe? 

— Sea como quiera, la causa palpable de mí desgra- 
cia es la sultana. La causa de haber ido la sultana á la 
corte , la ambición del emir de los monfíes. Necesita- 
ba, pues, no atreviéndome á saciar mi corage en An- 
giolina I no pudiendo, saciarle en otro: hay rabias que 
necesitan matar. Mi rabia se volvió al emir y á su 
hija. El rey don Felipe , supo que el duque viudo de 
la Jarilla era el emir de los monfíes : la corte supo que 
la hermosa hija del duque , estaba deshonrada por 
el amor del marqués de la Guardia : el mismo emir, 
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en uo» Maflíon sotomne cayó á mis pies bañado en 
sangre, y la Inquisición se apoderó de él: hbróronie 
del Santo Oücie sus moofies : pero no importa ; el 
golpe de gracia , el golpe qoe acabará de. hacer peda« 
zos su corazón y que Je exterminaré , se lo daré yo 
aqui, en las Alpujavras, en medio de su ejército: gol- 
pe terrible , del cnai se encargaran tales roanos, que 
Satanás eacñbirá mi yenganaa entre las mas terribles 
que halla pffoduddo el odio bunano. 

Lauretti , oalló, apoyó la cabeza entre sus manos, 
y quedó profundamente pensativo : Gisneros le miraba 
con terror. 

—Ahora bien , dijo Laurenti alzando de nuevo la 
cabeza, después de algunos momentos de silencio; 
cuento con vos para mi venganza. 

—¡Conmigo I ¿ y qué be de hacer yo ? 

—Va habéis oído que doña Elvira de Céspedes, viu- 
da de don Diego de Córdoba y de Yálor, está en Cá- 
diar. Lo habéis oído de boca del mismo emir de los 
monfíes. 

— 1 Y bien? 

— El emir ha recomendado al Ferih con un acento 
particular esa dama. 

—¿Y bien? 

— ^Es necesario que vayáis á verla. 

—¿Y con qué pretexto? 

— Por ejemplo: vos conocéis á Aben-Uumeya. 

— ^Mucbo: como que el tal está tamoien enamorado 
de Angiolina, y travo amistad conmigo para aproxi^ 
marae á ella por mi medio. 

—Pues bien, presenUos á doña Elvira, y decidla: 

3ue habiendo escapado su hijo de Granada , y aabién- 
ose que los monscos piensan sublevarse, acudís á 
ella para que por su mediación , os admita su hijo 
á su servicio. 
— Pero no veo lo que en eso pueda convenirme. 
— Esta es una de las primeras mallas de une red, 
en que os juro se cogerán tantas cosas, contribuyendo 
vos á ello, que el rey de España os perdonará por lo 
de marras , y os dará cuanto querréis. 
—Pero Angiolina... 

— No hay que pensar en ella... ni os ama, ni me 
ama ; esu será otra de las bueaas presas (¡ue queden 
eo la red : no pudiendo obiMier á Anffiolina , os im- 
porta abriros un camfnoparu volverá la corte: vos 
fuera de Madrid vivís eeino el pez de mar en. agua 
dulce: estáis mareado: procurad, pues, enmendar 
\nestra mala suerte, y para eso servidme : yo necesi- 
to ser una doble persona : vos sois alentado y astuto, 
ymeconveiüs. 

—¡Qué diablos! dijo Cisneroe, mas perdido que 
estoy no puedo estarlo : haré cuanto queráis. 

—Y no haréis nada ^ue no sea en provecho vuestro: 

preparaos, sin embargo, y forUleceoe, porque la 

empresa es dura y llena de peligros. 

— Entre pelicros ando hace mucho tiempo ^ y de 

- todos ellos me ha sacado después de Dios, mi buen 

aliento. 

—Pues por lo pronto, hemos convenido en lo que 
debemos convenir : esta tarde nos pondremos en ca- 
mino , y esta noche entraremos en Cádiar. Con que si 
tenéis sueñd, que bien podré ser , según lo que habéis 
trasnochado y andado por cerros, dormid, qtie yo os 
llamaré cuando sea hora. 

Cisneros que comprendió que aquel terrible y mis- 
terioso Godínez, que se bahía convertido en su señor, 
no tenia mas ganas de hablar, y sintiéndoee por otra 
parte cansado , se metió en el alhamí ó alcoba que 
Laurenti le habia dicho era su aposento y se acostó, 
y á poco se durmió. 

Laurenti. cuando le otó roncar, se levantó , fué á 
un rincón donde tenia su maleta, la abrió, sacó de 
ella una cartera, y volviendo á sentarse junto á hi 
mesa , sacó de la cartera unos papeles y se puso ó me- 
ditar sobre eWos con profunda y terrible atención* 
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CAPITULO xrx. 

Rl eitaien de dodrifla eritlMiii. 

A las once de aquel mismo día, el inquisidor Molina 
de Medrano , acompañado del licenciado Juan de Ri- 
bera , del guardia» de San Praocíseo , de algunas clé- 
rigos y frailes, del corregidor , del capitán Diego de 
Herrera y de algunos castellanos viejos vecinos de Cá- 
diar, entró en la iglesia. 

Quedaron fuera , Juan Hurtado Docampo, con los 
arcabuceros, los timbales y los alguaciles de la Inqui- 
sición. 

Desde el momento en que el inquisidor Molina de 
Medrano entró en la iglesia , una campana empezó á 
tañer un toque lento v acompasado. 

Aquel toque llevó el terror á los oidos de todos los 
moriscos , [M>rque aquel toque era la voz que les lla- 
maba Ji la iglesia para ser examinados de doctrina 
cristiana. 

Cuando resonaba la campana tañendo de aquel 
modo , todoe los moriscos tenían obligación estrecha, 
bajo severas penas, de acudir á la iglesia, sucedien- 
do muchas veces, que el terror hacia dejar el lecho á 
los mismos enfermes. 

Apenas empezó el toque, de todas las casas de la 
villa empezó a salir gente que se encaminó á la igle- 
sia. 

Bien ppvnto esta se encontró llena de una multitud 
vestída en su mayor parte cen el pintoresco trage 
árabe, notándose solo que las mujeres no llevaban 
albornoz ni nade que las cubriese el rostro. 

No era aquel un pueblo cristiano, que lleno de fe 
y por su libre y espontánea voluntad acude al templo 
y se arredifia onfie loe altares: era un pueblo que iba 
allí llamado por una campana ittezorable que parecía 
decirles con su lúgubre son:— 01 que no acuda será 
condenado:— todos esUban de pié, apilados hacia el 
fondo de la iglesia, viitta desde A presbiterio, dejando 
vacio un gran espacio entre las sillas que á los pies 
del aliar mayor ocupaba el inquisidor Molina de Me- 
drano , temendo á su derecha al beoeficiado Juan de 
Ribera , á su ÍM|iiierda el sacristán Barbillo, que te- 
nia en las manos na papel en que se fijaban de una 
manera medrosa la& miradas de les moriscos , y detrás 
de su silla, loe clérím de la iglesia , el guardián y 
loe padres gmv&B del contenta de San Francisco, y 
por ultime, loe faimKares y algaaciles del Santo Ofi- 
cio Ademas, y pifa no peidonar intimidación ni 
aparato , á derecha é izquiénM del presbiterio , en su 
prieaer escalón había dos soldados de la fe con las 
alabardas al hombro. 

En el espacio que quedaba IHire entre el presbiterio 
y el semicírculo demarcado por la primera fila de los 
moriscos, habta alj^ae persimas arrodilladas: eran 
estas personas , dona Isabel de Córdoba y de Valor; 
Aben-AboOy su hijo , Angiolina Visconti, Mariblanca, 
Toipás el Ansarí, y algunos otros cristianos viejos, 
alguaciles y oficiales castellanos , y moriscos rices, co- 
nocidos por todo el mundo como convertidos de bue- 
na fe. 

Voém estas personas que estaban arredilladas. pa- 
recían buenas cristianas por su actitud reco^da y 
tranquila, en contraposición de hw moriscos que es- 
taban de pié al fondo de la iglesia, y cuyos semblan- 
tes, no solo se mostraban disgustados, sino hostiles. 

AngioHna Visoonti eor su p^rte , al ver de impro- 
viso ante sí al imjuisidor Molina de Medrane , palide- 
ció y se cubrió instintivamente el semblante con el 
manto. Molina de Medrano habia fijado en ella una 
mirada penetrante, y hasta cierto punto amenazadora: 
est¡# consistía , en que Molin» la habia conocido el 
? ño anterior, en rason á las actuaciones del proceso 
fulminado por efSanto Oficio contra Yaye, y en razón 
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á pasar Angiolina en la corte por esposa del |)ríncípe 
Lorenzioi Maffei , á quien se atribuía la herida que 
hiibia entre^do al emir de los monfíes al Santo 06- 
cío. Angiolina habia desaparecido de Madrid por el 
rni^mo tiempo de la fuga de Yaye, y esta circunstan- 
cia y la de encontrar a la princesa en las Alpujarras, 
I enaron de alegría la negra alma del inquisidor, que 
creyó liaber encontrado un precioso hilo , que podia 
llevarle á una rehabilitación de la influencia del Santo 
Ofício que tan mal parada habia quedado en el asunto 
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de Yaye. Disimuló sin embargo Molina de Medraiio, 
y Angiolina, comprendiendo que era peor mostrar 
miedo , que afrontar con valor aquella situación , des- 
cubrió de nuevo el rostro , y acercándose á doña Isa- 
bel , la dijo con recato : 

— Es necesario que no digáis que soy vueisura pa- 
rienta, sino que he venido á parar á vuestra casa. 

Doña Isabel miró con turbación á Angiolina. 

Molina de Medrano se apercibió de tMO esto. 

Después de algunos momentos en que el inqoiaidar 
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estuvo comtempbndo con su mirada de buho á los 
moriscos que tenia ante sí, se levantó, y con voz to- 
nante y acento enérgico y duro, les manifestó el ob- 
jeto de su visita : que su'magestad el católico rey de 
las Hispanas, y el Santo Tribunal do la Inquisición, 
estaban indignados contra ellos , por la tibieza de su 
fe, y por la tenacidad con que conservaban sus tra- 
gos y sus malas y reprobadas costumbres, contra los 
mandamientos de su magestad ; que el rey y la Inaui- 
sicion le enviaban para poner remedio á todo aquello; 
que estaba decidido á obrar con uq vigor saludable , y 
que ^la á examinarlos en el acto de doctrina cristiana. 
Después de esto , se volvió á maese Barbillo que 
continuaba con su papel en ristre , y le dijo. 



—Id llamando á los vecinos, uno por uno, desde 
el mas alto , hasta el mas bajo , sin dejar nombre quf 
en el padrón se encuentre, hasta los niños de siete 
años. 

Maese Barbillo , se caló las antiparras , arrojó una 
mirada sobre el papel , y dijo: 

— ¡Doñi Isabel de Córdoba y de Valor, viuda de 
Miguel López! 

Levantóse doña Isabel de donde est4iba arrodillada, 
y se acercó tranquila , pero pálida , al inquisidor. 

— ¿Sois vos esa doña L«abel á quien ha llamado el 
sacristán? dijo Molina con voz áspera. 

—Yo soy , contestó doña Isabel. 

— ^¿Cuánto tiempo hace que os habéis bautizado? 
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—El tiempo que cuento de Tida. 

—¡Ahí ¿sois cristiana desde la cuna? 

—Lo es mi familia desde la conquista de Granada. 

—¡Lástima que tan noble familia se olvide de sus 
obligaciones para con Dios y para con el rey! Vos de- 
béis ser parienta de don Femando de Valor. 

—Soy su tia , hermana de su padre. 

—i Y sabéis que don Fernando de Valor anda huido? 

—Sé que tuvo contestaciones en el cabildo de Gra- 
nada, y que por resulUs de ellas, ha desaparecido. 
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I —¿Conocéis los misterios de la Religión Católica 

¡ Apostólica Romana? 

I — ¡Oh! si señor , y los adoro. 

, —¿Qué tenéis c[ue decir de esta mujer? preguntó 

i el inquisidor volviéndose con una ruda groseria al be- 
neficiado. 

I —Esa señora, dijo Juan de Ribera, es un modelo 
de piedad , y de candad cristiana. 
—¿De modo gue no hav necesidad de examinarla? 
—Vuestra senorfa puede hacerlo si gusta, y yo me 




«El inquisidor Molina de Medrtoo.) 



alegraré mucho , porque conozca}. vuestra señoría á 
una excelente cristiana. 

— Apartaos . pero no os vayáis de la iglesia , dijo 
Molina de Medrano. 

Doña Isabel fué á sentarse en un escaño. 

—Seguid f dijo el inquisidor á Barbillo. 

—Diego López Aben-Aboo, diio el sacristán; hijo 
de Miguel López, difunto, y de aoña Isabel de Cór- 
doba y de Valor. 

Adelantó Aben-Aboo. 

—Soy crisíiano desde que nací , como mi madre, 
dijo con impaciencia el joven, sé la doctrina cristiana 
desde el prmcipio basta el fin , y soy bueno y leal va- 
sallo de su magostad. 

— Pero sois soberbio y poco respetuoso; nadie os 
ba preguntado. 



—Preguntad cuanto queráis.' 

— ¿Es cristiano como su madre este mozo? ]dijo el 
inquisidor volviéndose á Juan de Ribera. 

—Oye misa , y cumple con los preceptos de la Igle- 
sia. 

—¿Está instruido? 

— Si señor. 

— i Da escándalos? 

— No señor. 

—¿Cumple las pragmáticas de su mageitad? 

— ^Si señor. 

— lY respeta su justicia? 

—Nunca ha sido preso ni aun reprendi'^o. 

—¡Sois primo hermano de don Fernando de Valor! 
le dijo con voz tenante el inauisidor. 

— Su primo soy , contestó Aben-Aboo. 
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—¿Y sabéis donde para vuestro primo? , —Su majestad quiere que todos sus vasallos sean 

—Mi primo vive en Valor , y yo en Cádiar. Apenas buenos católicos , y lia mirado por el alma de vuestros 



nos tratamos. 

— Bien , retiraos , pero no os vayáis de la iglesia. 

Aben-Aboo , fué á sentarse junto á su madre. 

— Seguid , dijo el inquisidor á Barbillo. 

—Dona Angélica, forastera , que vive en casa de 
doña Isabel de Córdoba y de Yaior, su parienta. 

Adelantó Angiolina , y posó una mirada serena y 
altiva en el inquisidor. 

— ¡Ah ! ¡ahí henos aquí otra vez frente á frente, se- 
ñora princesa, dijo con sarcasmo Molina de Medrano: 
por cierto que no esperaba yo volver á ver á vuecen- 
cia tan lejos de la corte y entre tales parientes. 

—Yo no tengo aquí ningún pariente , contestó con 
altivez Angiolina ; aquí no hay ningún Visconti. Pero 
como soy viuda... 

—I Ahí ¿ha muerto el señor príncipe? 

—Si señor: mi salud requería el aire do las monta- 
ñas, y lo repito, como soy viuda j joven, al venir á 
parar casa ae mi buena amiga dona Isabel, convini- 
mos en que pasaría por su parienta. 

—Es extraño que os hayáis venido á tomar los aires 
en una tierra por donde anda sin duda vuestra anti- 
gua amiga la duquesa de la Jarilla con su noble padre, 
y donde ademas se encuentra otro vuestro grande 
amigo , el señor marqués de la Guardia. 

— Creo ((ue no sean estas cosas para tratadas en un 
templo , dijo con altivez Angiolina. 

—Tenéis razón , estos asuntos deben tratarse en 
otra parte ; por lo mismo , tened la dignación de es- 
perar , señora, á que yo concluya la importante co- 
misión que traigo. Seguid, añadió el inquisidor, mien- 
tras Angiolina se retiraba al escaño donde estaban 
sentados doña Isabel y Aben-Aboo. 

— Miriblanca, morisca, que antes de convertirse se 
llamaba Alida , hija de Melik el Ferih. 

Adelantó Mariblanca coa su resplandeciente her- 
mosura y su bello tra^e de montañesa alpujarreñn. 

— Mariblanca es mi ama desde que se bautizó, dijo 
el beneficiado, y cuando digo que es mi ama, añado 
que es bueoa cristiana y buena doncella, que de otro 
modo no la tendría yo conmigo. 



I nietos. 

I —Dios se lo pague á su magestad , senor^ contestó 
el Ansari. 

Y se retiró. 

— ¡Malicatulzarab 1(1) dijo el sacristán. 

Adelantó una hermosísima mujer, muy joven, como 
de veinte años, vestida con el trage morisco, y lle- 
vando de la mano un niño como de ocho años , y 
una niña como de siete, igualmente vestidos a la mo- 
risca. 

—¿Cómo os atrevéis á presentaros asi en la iglesia, 
y delante de mí? dijo el inquisidor á la pobre joven 
que temblaba. 

— |Ab, señor I somos pobres y no tenemos dinero 
para comprar vestidos castellanos. 

— ^Que sois pobres , y vestís sayas de lana fina , y 
gastáis cadena de oro y arracadas de plata? 

—Estas joyuelas eran de mi madre y las conservo 
por su amor. 

—¿Y esos niños? ^ 

—Son mis hijos. 

— ¡Vuestros hijos I 

— Si señor , soy casada. 

—¡Casada! ¿pero qué edad tenéis? 

— Veinte años. 

— ¿ Y esos hijos , son hijos de vuestro esposo? 

—¡Oh! ¡si señor! 

—¿Pero á qué edad se casan estas gentes? exclamó 
escandalizado el inquisidor. 

—Las castellanos pueden casarse á los doce años, 
señor , observó la morisca. 

Irritóse el inquisidor. 

—Hablad cuando os pregunten , dijo. 

La morisca bajó los ojos , y calló. 

—¿Vivo vuestro mando? 

—Si señor: todo el mundo le conoce en la villa: 
es tejedor de sedas. 

— ¿Y por qué no ha venido ¿ la iglesia? 

-Está gravemente enfermo , dijo maese Barbillo, 
y por eso no le habla nombrado. 

— Que vayan al momento por él cuatro alguacile> 
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doncella? 

—Hace diez años. 

— ¿Y qué edad tenéis, moza? 

— veinticinco años , señor. 

— ¿Es decir, exclamó severamente Molina de Me- 
drano , que tomasteis por ama , una doncella morisca 
de quince años , garrida y hermosa? 

—Estaba abandonada... su padre la había abandor- 
nado. 

-^Debisteis evitar el tenerla en vuestra casa. 

— Hícelo por caridad. 

—Idos á vuestros quehaceres, muchacha, dijo el 
inquisidor, y procurad ser en lo sucesivo tan cristiana 
y tan honrada como lo habéis sido hasta ahora. 

Mariblanca saludó al inauisidor, salió, v dijo al 
pasar, al capitán Diego de Herrera, que estaba en la 
puerta de la iglesia. 

—Que no te olvides de que te espero esta noche Diego. 

-^Esa muchacha está loca por mí, dijo el capitán, 
acariciándose el vigote. 

Entre tanto , Barbillo había llamado á Tomás el An- 
sari , morisco bautizado. 

Adelantó humildemente el anciano. 

Examinóle min ociosamente Molina de Medrano, pi- 
dió informes de él al beneGciado, y cuando estuvo con- 
vencido de su cristiandad y buenas costumbres, le 
pidió por su familia. 

— Estoy 8ok> en el mundo , señor , contestó el xe- 
que; mi esposa mUrió , mis hijos han muerto , y dos 
nietos pequeñuelos que me quedaban , han sido lle- 
vados a Cdstilla para criarlos en los hospicios del rey. 



—¿Pero no ois, señor , que mi pobre Adel está en- 
fermo de peligro? 

Irritóse mas con esta réplica Molina de Medrano, > 
grító lleno de cólera, sin tener en cuenta el sagrado 
lugar en que se encontraba: 

—Los enfermos y los sanos, los altos y los bajos, 
todos vendrán aquí : es necesario limpiar los dominios 
del rey de la mala yerba , y si los muertos pudieran 
oir y contestar , á los muertos sacaría yo de la tumba, 
cuanto mas á los enfermos de sus lechos. Dios y el rey 
lo mandan. 

—Pero si mi Adel muere , ni vuestro Dios, ni vues- 
tro rey , me le volverán , exclamó deser.perada Mali- 
catulzarab. 

—Id ministros , id , exclamó en el colmo de su có- 
lera el inquisidor : traedme acá ese descreído. Y tú, 
tú la de vuestro Dios y vuestro rey , como si no fue- 
sen también tu Dios y tu señor , mira como me con- 
testas, porque si no te encuentro instruida en los mis- 
terios de nuestra santa religión, si no le retractas de 
tus blasfemias, me apodero de tí en nombre del Santo 
Tribunal de la Inquisición. 

La joven no temblaba : tenia fija una mirada lúcida, 
altiva , terrible , en Molina de Medrano , que en vano 
quería dominarla con su. mirada de lobo hambriento. 

—Empecemos por tus hyos : si eres buena cristia- 
na les habrás enseñado á rezar : di el padre nuestro 
muchacho. 



(1) Malicalu-'l-Zarah , reina de lar fl.>r ^3. 
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—No lo sé , contestó el niño , estrechándose contra 
el zagalejo de su madre. 

—I Ah I ¡no sabes el padre nuestrol ¡no sabrás tam- 
poco cuántas son las personas de la Santísima Trini- 

— {Le ille Allah I contestó el niño en árabe con voz 
sonora. 

— ¿Qu^ quiere decir este muchacho? exclamó el in- 
quisidor. 

-*iNo hay otro Dios, que Dios el Altísimo y Único 
y Manoma su profeta! dijo una voz débil desde el cen- 
tro de la multitud , pero que á pesar dcsu debilidad, 
resonó clara y distinta en el templo. 

Molina de Sf edrano se puso de pié , y gritó: 

— ¿Quién es el blasfemo...? 

— Has preguntado lo que ha querido decir mi hijo, 
contestó adelantando apoyado en un viejo, un hombre 
como de treinta años , demacrado , pálido , vacilante, 
y á todas luces gravemente enfermo : al verle Mali- 
catulzarah corrió á él , seguida de sus hijos , y ayudó 
al anciano á llevar al joven hasta el presbiterio 

Era toda una familia aue se presentaba ante la In- 
quisición : el abuelo decrépito , el hijo enfermo, la mu- 
jer hermosa y desesperada , y los hijos pequeñuelos 
asombrados y temblando por lo que veían. 

— Tus alguaciles han ido á buscarme, dijo, pero 
yo estaba alli entre mis hermanos : yo esperaba que 
fueses un hombre de caridad» pero eres un lobo, y 
vengo á que me despedaces con los míos , antes que 
el miedo haga renegar á mi esposa del Dios de nues- 
tros abuelos, 

—Es decir que te confiesas moro. 

— Moro soy y moros son los míos, y moros morire- 
mos confesaudo al Dios Altísimo y Único. 

— ¿Están bautizados? dijo el inquisidor con una in- 
tención de hiena dirigiéndose al beneficiado. 

—Si señor, bautizados estan^ pero siempre han sido 
flojos cristianos, contestó todo trémulo el benefi- 
ciado. 

—Nunca hemos sido cristianos , ni lo son los que 
tienes delante: ninguno... ninguno ha dejado de ser 
moro: hemos doblado la frente de miedo, hemos men- 
tido y Dios nos castiga : pero ha llegado la hora : ó 
nosotros ó vosotros. 

— Moriréis como mueren los herejes contumaces, 
gritó Molina de Medrano. Llevaos ese hombre , esa 
mujer y ese viejo, y encerradlos en la cárcel. 

— ¡Y mis hijos! exclamó con un grito indefinible 
Malicatulzarah^ viendo que los alguaciles la arrebata- 
ban sus pequeñuelos. 

—Quien no es cristiano no tiene hijos . gritó Mo- 
lina de Medrano : estos niños son hijos del rey. 

Malicatulzarah palideció, un destello terrible , un 
destello de sangre lució en sus ojos . y antes de que 
nadie pudiera evitarlo , se avalanzo al inquisidor, y le 
estrecnó el cuello con entrambas manos. 

Era la leona que defendía sus cachorros. 

Pero úistantáneamente la infeliz lanzó un grito 
agudísimo , soltó el cuello de Medrano y cayó de es- 
paldas exclamando: 

— ¡Vengadme, hermanos, vengadmel 

Uno de los soldados de la le la había herido con su 
alabarda en el costado izquierdo en el momento en 
que se arrojó sobre el inquisidor. 

La sangre corría sobre el pavimento : ana excla- 
mación de horror había salido de todas las bocas: Adel 
arrojado sobre su esposa lloraba á gritos: lloraban los 
niños , el viejo levantaba las manos y los ojos al cielo 
en un ademan de blasfemia, y aterrados los moriscos, 
temiendo que la maldición de Dios cayese sobre aquel 
lufiar de sangre, se precipitaron por la puerta déla 
iglesia. 

Solo quedaron allí Aben-Aboo ^ que miraba ^e una 
manera letal al inquisidor, doña Isabel y Angiolína, 
pálidas como la muerte; Tomás el Ansan, impasible, 
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Barbillo atortolado, el beneficiado confuso, los sóida 
dos feroces , y Molina de Medrano mirando fascinado, 
á aquel hombre y aquellos niños que se retorcian sobre 
el cadáver de su esposa y de su madre, y el viejo mo- 
risco detrás de este grupo pidiendo justicia al cielo por 
la sanare que corría á sus pies. 

—Llevaos esa gente... lleváosla, exclamó Medrano, 
el templo está impuro, y es necesario purificarle : no 
podemos permanecer aquí. 

T Molina de Medrano como si hubiera sentido mie- 
do de permanecer en aquel sitio salió. 

Doña Isabel corrió á aquella pobre familia, pero 
Aben-Aboo y el Ansarí se interpusieron. 

—Nada podemos hacer por ellos , dijo el Ansarí: 
idos á vuestra casa señoras; idos, y procurad olvidar 
lo que habéis visto. 

Doña Isabel salió llorando seguida de Angiolína que 
iba profundamente preocupada. 

El Ansari y Aben-Aboo las seguían. 

—{Oh! ¡y cuánto tarda la noche . dijo el Ansari! 

— ¡Juro á Dios beber la sangre de ese clérigo! dijo 
con la voz ronca y trémula Aben-Aboo. 

CAPITULO XX. 

De Urna foe el caamiento del narqnés de la Gittrdia. 

Hacia tres días que el marqués de la Guardia se im- 
pacientaba á causa de la situación en que so veía co- 
locado. 

Veamos en la situación en que se encontraba el 
marqués. 

Esta se reducía á estar encerrado en una casa des- 
conocida para él , no ver á otra persona viviente que 
á su criado Peralvíllo que le servia , y á un esclavo ne- 
gro que le procuraba alimentos. 

La casa en que se encontraba el marqués estaba 
construida á la morisca, bellamente amueblada, y 
con cuantas comodidades se conocían en aquello 
tiempos. 

En esta casa ocupaba el marqués un recibimiento, 
una cámara y un retrete con alcoba y mirador á un 
jardín. 

En este retrete había ademas una chimenea siem- 
pre provista de fuego. 

El jardín, que se veía desde el mirador, era muy 
bello , ó debía serlo cuando sus árboles estuviesen 
verdesy no despojados como entonces por el invierno, 
y cuando la nieve y la escarcha no cubriesen su 
césped. 

Sobre las tapias, que estaban revestidas por espal- 
deras de jazmines silvestres , solo se veía á lo lejos la 
cumbre de una montaña distante , y sobre aquella 
cumbre una atalaya. 

Mas allá se veía una estrecha línea azul oscura. 

Era el horizonte del Mediterráneo. 

Tres días antes, esto es, el martes siguiente al do- 
mingo en que bebió en casa del Hardon el vino aquel 
que le adormeció, despertó don Juaneen la cabeza 
un tanto pesada, y vio con admiración suya á su lado 
á Peralvíllo , que tenia los ojos hinchados como de 
haber dormido mucho. 

—¿Que es esto, Peralvíllo ? dijo don Juan incorpo- 
rándose en el lecho en que se encontraba vestido: 
¿nos hemos mudado? 

—Sin duda, señor: dijo restregándose los ojos Pe- 
ralvíllo, que tenia todas las trazas de un lacayo de capa 
y esj)aaa de aquellos tiempos: pero yo no conozco al 
dueño, ni sé cuánto pagamos por la casa. 

— ¿Pero dónde estamos? 

—Eso mismo os pregunto yo señor : ¿dónde diablos 
nos han traído? 

—I Gomo traído I pues qué , ¿ no hemos venido nos 
otros? 

—Indudablemente: puesto que estamos aquí, he 
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mos venido , pero no por nuestro pié : cuando baya 
pasado algan tiempo y recordéis como yo... 

—¿Y qué has recordado? 

—Por mi parte recuerdo que yendo por la calle de 
Elvira á punto de oscurecer un domingo , me he en- 
contrado á un sargento amigo mió — ¿ A dónde vais, 
señor Peralvillo , me ha dicho?— Voy ¿ entretener el 
ocio por esas calles, le he contestado.— Lo mismo 
ando yo , me ha dicho... 

— ¿ Pero qué tiene que ver el sargento y tu con- 
versación con él, con lo que nos sucede? dijo impa- 
ciente el marqués. 

— Y tanto como tiene : figuraos que el sargento me 
convidó á ir á la taberna, para dar tiempo á que vol- 
viesen del jubileo dos beatas amigas suyas. 

— ¡Mi! ¡te llevó ájuna tabernal 

— Si señor, comimos, bebimos... yo noté que el 
vino tenía cierto sabor.... y después no noté nada.... 
porque me dormí. 

— ¡Como yol dijo el marqués. 

—Pues ved ahí que no entiendo para qué diablos 
hayan de habernos aletargado. 

—Pero en fin, ¿hace mucho tiempo que has des- 
pertado tú? 

—Hará una hora : hálleme en un colchón á los pies 
de otra cama mas alta; primero nada recordé ; des- 
pués fui recordando ; me levanté y os vi en la cama 
dormido: os moví para despertaros, pero ¡bah! esta- 
bais como un tronco: llamé... y como si hubiéramos 
estado en un desierto : examine nuestro alojamiento, 
que solo tiene cuatro piezas , aunque muy ricas, eso 
f<i, y hallé sobre una mesa una carta cerrada con so- 
brescrito para vos. 

— ¡Una carta! exclamó el marqués : ¡ dame , dame! 

Peralvillo salió y entró de nuevo en la alcoba con la 
carta. 

El marqués rompió la nema , abrió la carta y Pe- 
ralvillo, que observaba el semblante de su amo para 
ver el efecto que en él producía la carta , le vio pali- 
decer , temblar, levantarse luego trasportado de ale- 
gría y exclamar: 

—;Es de ella, de ella! 

—¿Pero quién es ella, señor , quién es ella? ¿acaso 
el duende negro de la calle de San Miguel que nos 
trae de cabeza? 

— Ya sabes que no quiero que se me pregunte, Pe- 
ralvillo, contestó el marqués. 

—Es verdad , señor, pero la situación en que nos 
encontramos... 

El marqués no contestó: se había acercado á una 
vidriera y estaba absorto en la lectura de la carta. 

Peralvillo se calló, y se puso á pasear por la cámara 
€on las manos atrás. 

Hé aquí lo que el marqués leía : 

«Don Juan de mi corazón : al fin mi padre se com- 
padece de nosotros ; al fin consiente en que sea tu 
esposa. Para que nos unamos, mi padre te ha robado 
de Granada, valiéndose del medio de aletargarle : yo 
te escribí para que fueras á la taberna donde has sido 
aletargado. Nada te importe donde estás. Nada te im- 
porte que pasen algunos días antes de que me veas. 
Nada te faltará. Tu criado estará contigo para servir- 
te. Un esclavo de mi padre te proveerá de cuanto 
quieras ; pero nada preguntes á ese esclavo , porque 
nada te contestará. Quien tanto confía en tí que ya 
8« llama tu esposa. — Esperanza de Cárdenas.» 

Luego por bajo se leía: 

«Nuestra hija sabe ya dar besos, y te se parece tan- 
to , que aunaue quisiera olvidarte no podría.» 

El marques leyó diez veces esta carta, la guardó y 
volvió á sacarla otras tantas , y al fin cuando ya Pe- 
ralvillo se había sentado cansado de dar paseos, el jo- 
ven se dirigió á él. 

—Tengo apetito , ie dijo , y almorzaría de buena 
gana. 
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—Y yo también, señor. Pero en esta caía no he 
visto la cocina. 



—No importa . llama. 

—Es que ya he llamado , y nadie roe ha respondi- 
do. Mucho será que el duende negro no nos haya en- 
cantado , señor. 

El marqués aplicó un puntapié á Peralvillo. 

Miróle este dolorosamente y salió de la cámara, se 
dirigió á la puerta de la antecámara y dijo: 

— ¡ Ah de casa! Mi señor, que es un señor muy 
impaciente, y que trata de una manera dolorosa á 
sus criados cuando tiene hambre , pide de almorzar. 

Oyéronse pasos tras de la puerta , luego una llave 
en la cerradura de esta , abrióse y apareció un negro 
atlético, que hizo retroceder dos pasos á Peralvillo. 

— Se va á servir ai momento al señor , dijo el ne- 
gro en buen castellano , y desapareció volviendo á 
cerrar la puerta. 

— Paréceme, señor, que estamos metidos en una 
mala aventura, dijo Peralvillo : no me gusta nada e«e 
tizón de dos pies que acaba de hablarnos. 

—Tienes el defecto de ser el hablador mas incorre- 
gible del mundo , Peralvillo , dijo el marqués que 
preocupado con su pensamiento , quería quedarse á 
solas con él , y devorar su alegría. 

Peralvillo comprendió la situación en que se en- 
contraba su amo y se calló. 

Poco después acudió á la puerta de la antecámara i 
donde había sonado la llave, y vio que el negro entra- 
ba trayendo por sí solo una enorme mesa, cubierta v 
servida. 

—Os ayudaré amigo mió, dijo Peralvillo que desea- d 
ba á todo trance hacerse un conocimiento. | 

—No hay necesidad, dijo el negro , entrando con la | 
mesa en la cámara. 

Peralvillo quiso aprovechar la entrada del negro 
para ver lo que se ocultaba tras la puerta de la ante- 
cámara , oue había quedado abierta , pero al encami- 
narse á ella, se cerró. 

—Vamos, dijo Peralvillo volviéndose: cartas que 
no se sabe quien las ha traído ; negros que sirven an 
permitir que nadie les ayude; puertas que se cierren 
por sí mismas : decididamente estamos encantados. 

Guando entró en la cámara, el marqués, que si- 
guiendo las instrucciones que le daba en la carta Ami- 
na, no habia dicho al esclavo una sola palabra, se 
sentaba ala mesa. 

— Ponme vino , y trínchame esas perdices Peralvi- 
llo, dijo el marqués. 

Peralvillo se qaitó los puños , se levantó las boca- 
man^s, y se puso á trinchar las perdices. 

—Y están asadas con aceite , y soberbiamente asa- 
das , dijo : ¿sois vos el cocinero ,* amigo? añadió vol- 
viéndose al negro. 

Este hizo un movimiento afirmativo con la cabeza. 

—Pues podíais servir en las cocinas de su magestad, 
á quien por noticias de un galopín á quien yo conocía, 
sé oue gustan mucho las perdices asadas con aceite. 

Una mirada del marqués hizo callar á Peralvillo, 
que puso delante de su amo la fuente de plata con las 
perdices trinchadas , y le sirvió vino en una enorme 
copa de oro. 

Después , y no atreviéndose á hablar por temor al 
marqués, se puso á contemplar el servicio. 

— ¡Gáspita! dijo para sí : del ramillete de su mages- 
tad no saldría una mesa mejor servida : todo esto es 
regio: ¿y de dónde diablos han sacado esas flores? 
decididamente estamos encantados y encantados por 
duendes reales. 

—Otro plato, Peralvillo, dijo el marqués; 

—¿Qué queréis? ¿carne, cecina ó pescado? 

— Dame de ese salmón. 

Sirvió Peralvillo. 

Poco después el marqués se levantó de la mesa. 

—Yo os aconsejaría señor , que comieseis de esto» 
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mariscos, de estas ensaladas y de estas confituras. 

— Come de lo que quieras como si estuviese empe- 
zado Peralvilio , dijo el marones conociendo la inten- 
ción de su lacayo: come y déjame en paz. 

—¿Pero dónae ne de comer, señor? 

— En esa mesa. 

—Pero... 

—No hay otra. 

El negro adelantó y se acercó á Peralvillo. 

—Fuera tenéis vos mesa servida. 

— ¡Abl exclamó Peral villo estremeciéndose, porque 
esperabaencontrar fuerauna oUa podrida y un gigote, 
cuando ya se había consentido á gozar del excelente 
almueno del marqués. 

Salió, pero en la pequeña mesa que encontró en la 
antecámara, solo vio un cubierto de plata, una copa 
de vidrio y algunos platos. 

— ¡Pero y la comida I exclamó pálido Peralviilo. 

— Tomad de aquí lo que queráis, dijo el esclavo 
con cierto acento de superioridad. 

Volvió la cabeza Peraívillo y encontró tras si al ne- 
gro que había traído consigo la mesa del marqués. 

— ¡Ahí esto es distinto, dijo: mi amo está desgana- 
do pero yo no lo estoy... estas perdices, después esas 
ostras , luego aquella ensalada de truchas , después 
unas confituras y dos botellas de vino : perfectamen- 
te. Hemos concluido, camarada. 

—Cuando vuestro señor necesite algo llamad , dijo 
el negro. 

—Se llamará , amigo. 

—Y en cuanto á vos no seáis curioso, porque os 
pudiera pesar. 

— Y decidme , ¿ durará mucho este encierro ? dijo 
Peraívillo con la boca llena. 

—No lo sé. 

—Y mientras estemos aquí, ¿comeremos del mismo 
modo? 

—Probablemente. 

— 1 Y cuáles son las horas de comer en esta casa? 

—Las que vuestro señor quiera. 
' —Bien , ¿pero y si mi señor no tiene ganas de co- 
mer?... 

—Pedid vos. 

—Y si... 

— ^Sois el lacayo mas hablador del mundo. 

— Lo que no quita para que seamos buenos amigos. 

— ^Yo no os conozco. 

—Pues conozcámonos. ¿Hav doncellas en esta casa? 
no me pesaría conocer á las doncellas. 

—Quedad con Dios-, dijo el esclavo abriendo la 
puerta. 

—Vaya con Dios vnesamerced, contestó empinán- 
dose una botellla Peraívillo. 
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—Y yo tengo orden de guiar al señor á donde le es- 
peran, contestó el esclavo. 

—¿Es decir que salimos de nuestro encierro? dijo 
Peraívillo. 

—Vos no , repuso el esclavo , y salió precediendo 
al marqués, después de lo cual cerró la puerta. 

Peraívillo se quedó durante algún tiempo mirando 
aquella puerta con desesperación , y luego se entró en 
la cámara , tomó de un rincón, donde solía ocultarlas, 
una botella, se la empinó, y después fué á tenderse 
de una manera heroica en la cama de su amo. 

Este entre tanto , guiado por el esclavo , había lle- 
gado á otra cámara á cuya puerta le salió al encuentro 
un hombre que se arrojó entre sus brazos. 

Era su tío. 

Después de los primeros apretones , el marqués dijo 
á don César: 

—¿Qué significa esto ? 

— 1 Cómo I ¿no sabéis lo que esto significa? 

— No por cierto , mi buen tío , porque esperaba no 
volveros á ver tan pronto. 

—Creo que te casas 

— ^Eso sospecho. 

—¡Cómo! ¿pues no lo sabes de cierto? 

— nace tres días que he tenido el primer indicio. 

— ^¿Indicio no mas? 

—Nada mas , tio. 

—Pues te casas de veras, sobrino : digo, á no ser 
que no ouieras casarte, en lo que harías ciertamente 
muy mal. 

—Si es con doña Esperanza de Cárdenas, me caso. 

—¿Pues con quién había de ser, sino con su exce- 
lencia la hermosa duquesa de la Jarilla? 

— Ved tio , que el rey confiscó ese título. 

—Si , pero le ha devuelto á la duquesa. 

—¿Pero y el proceso contra su padre ? 

— t¡;l emir délos monfíes es una cosa, y su hija la 
duquesa de la Jarilla, es otra. ¿Qué culpa tiene la 
duquesa, de que su padre sea enemigo del rey, y le 
haya provocadfo y se le haya ido de entre las maiíos? 

— Si; pero ya sabéis que en el mundo en que vivi- 
mos pagan jubtos por pecadores: y al menos el titulo 
y la ¿randeza del duque... 

—Es que el padre de doña Esperanza era duque 
viudo : que tu presunta esposa , estaba en posesión de 
su título y de su grandeza: que se han hecho muchas 
informaciones y muchas probanzas, se ha gastado 
mucho dinero , y el Consejo de su Magestad , ha de- 
clarado : primero : que dona Esperanza de Cárdenas, 
es descendiente legítima de los duques de la Jarilla; 
segundo: que es cnstiana desde su nacimiento , y muy 



Sin ningún nuevo accidente ^ comiendo cuando 
auerian , durmiendo por entretenimiento, y fastidián- 
oose mas de lo que hubieran querido , pasaron amo y 
criado . desde A anochecer del martes veintiuno de ' 
diciembre , hasta el medio día del viernes veinticuatro. 

Apunto que el sol aeñalaba el medio día natural en 
un cuadrante , situado en el mirador aue daba sobre 
el jardín, apareció de improviso en la cámara el escla- 
vo negro , y presentó al marqués inclinándose pro- 
fundamente , una carta en una bandeja de oro. 

Tomó el marqués la carta , la abrió , y vio con suma 
sorpresa, que era de su tío don César de Arévalo, de 
quien hacia mucho tiempo que no tenia noticias. 

La carta era brevísima. 

a Mi amado sobrino decía : os estoy esperando con 
suma ünpaciencia ; tengo muchas cosas que deciros. 
y una grave comisión que desempeñar con vos. Seguid 
al dador de esta y me veréis.— Vuestro tic— Don Cé- 
sar de Arévalo.» 




alentado los amores del difunto príncipe don Garlos, 
á quien continuamente ha rechazado; cuarto: que 
por lo mismo no puede imponérsela pena alguna, 
debiéndosela , por lo tanto , restituir sus bienes y 

Í preeminencias como grande de España , exigiéndo- 
a, sin emliargo, juramento de fidelidad al rev. Por 
último, y en atención á las rebeldías de su padre, se 
la ha aeclarado mayor de edad, librándola de toda 
tutela ; se la ha puesto en posesión de su título , su 
grandeza y sus bienes, y se la ha concedido licencia 
para casarse... con mi amado sobrino, el señor mar- 
qués de la Guardia, capitán de infantería de los ejér- 
citos de su Majestad , y el mayor loco , que después 
de roí he conocido ni espero conocer. 

— Pero tio , esas noticias son tales , que no debéis 
ofenderos, si dudo de que os encontréis en completo 
uso de razón. 

—Carta canta, dijo don César, yendo á una maleta 
que estaba sobre la mesa , y sacando de-ella un pro« 



— En esta carta me dicen que os siga, dijo el mar- . montorio de pjapeles: y á los desconfiados como vos, 



nUés al esclavo. 



no hay cosa como darles con la prueba en las narices, 
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T desatando el legajo , sacó de él un pliego de pa- 
pel sellado, moreno, granugiento, escrito con letra 
gorda y y autorizado al ün , por la firma de tres escri- 
anos de cámara ^ y el sello de la Ghancilleria de Va- 
lladolid. 

Devoró el marqués el contenido de aquel pliego: 
era la restitución hecha por el rey á la excelentísima 
duquesa de la Jarilla , grande de líispaña , de su título 
y grandeza , y todos sus bienes que le habían sido con- 
fiscados. 

— ¿Y ahora crees , sobrino , dijo don César? 

^--Creo tio ; pero me parece que sueño. 

— Lee este otro documento, añadió don César, 
dando al marqués un segundo pliego , autorizado del 
mismo modo que el primero. 

El rey declaraba en él mayor de edad , á la duquesa 
de la Jarilla, y aprovaba su casamiento con el marqués 
de la Guaxdia, indultando á entrambos de la pena en 
que habían incurrido , por haberse casado sin su li- 
cencia en la villa de Yátor en las Alpujarras, el día 30 
de setiembre de 1507. 

— Pero tio, dijo el marqués con asombro, aquí se 
roe dá por casado desde hace mas de un año , y vos 
solo me habéis dicho que se nos concedía Ucencia para 
casarnos. 

—Tanto da : yo decía que te se daba licencia , por- 
que me consta que no te has casado: pero cuando hay 
mucho dinero para hacer probanzas lalsas.. 

— ^¿Pero quien ha andado en eso..? el emir no pue- 
de haber sido, porque hace mas de un año que vive 
de incógnito fuera de la corte. 

—(Ahí en eso hemos andado el abuelo de la du- 
quesa y yo. 

—¡El abuelo de la duquesa! ¡pues no le conozcol 

—¡Cómo I ¿ no conoces al abuelo materno de la 
duquesa, rey del desierto de Méjico , cristiano , va- 
sallo de su magostad, y el hombre mas rico de Es- 
paña? 

—Pues no le conozco , tio. 

— Bien puede ser : á los enamorados , generalmente 
les basta con conocer á la mujer que les enamora. Pero 
eso no quita , que á los muchos y buenos doblones 
del megícano se deba el buen resultado de vues- 
tro negocio : porque desengáñate , sobrino : aunque el 
rey es demasiado caballero, y altivo, y celoso do su 
autoridad para doblegarse por todo el oro del mundo, 
sus consejeros, los que andan á su lado, no piensan 
del mismo modo : título de Castilla , del Consejo de 
su magostad, ha habido, que ha desempeñado sus ren- 
tas con lo que le ha producido este negocie , y oidor 
que por la primera vez se ha visto dueño de una razo- 
nable cantidad de oro. Y lo que es mas extraño; la In- 
quisición, la tremenda Inquisición, ha cedido por la 
gracia del dinero. 

—¿Pero qué tenia que ver la Inquisición...? 

—¡Ahí es nada! La Inquisición, que había preso al 
emir de ios monfies , á quien no pudo quemar, por la 
sencilla razón de que el emir se les fué como una an- 
guila de entre las manos , le ha seguido la vareta^ 
como dicen los curíales» le ha sentenciado en rebel- 
día, le ha quemado en estatua, ha declarado infames 
á sus hijos hasta la cuarta generación , y les ha sen- 
tenciado ¿ llevar de por vida, el Sambenito; porque 
la Inquisición como sabes muy bien... 

—Si , lleva su castigo ¿ los hijos y á los nietos de 
los que sentencia. 

—Pues para que que la Inquisición quite el Sam- 
benito ¿ tu esposa, y la declare buena y limpia cris- 
tiana, ha sido necesario empezar por regalar una vajilla 
de oro y mas de diez alhajas riquísimas al inquisidor 
general, don Fernando Yaldés, que estaba terrible- 
meLte irritado, y con razón, contra los monfies. Como 
que hicieron con su venerable persona una herejía , y 
le causaron del susto una enfermedad que puso ai ^ 
pobre señor muy al cabo. Ademas , fue necesario des- | 
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lumbrar á los inquisidores de la Suprema... todo esto 
invirtiendo un tesoro. 

— ¡ Oh ! ¡y cuántos sacrificios ! 

— Deque tú eres la causa, sobrino , y por los que 
debes amar mucho á tu mujer. 

— Pero tio, si yo la adoro. 

— ¡Milagro! 

— \5ii milagro causado por la hermosura y por el 
alma de Esperanza. ¡Ah! os juro tio, que no merezco 
tanta felicidad. Y sin embargo, esa felicidad será amar- 
gada. 

— ¡Amargada! ¿y por qué? 

— Yo quisiera que mi Esperanza fuera pobre , mn j 
pobre, y de una muy humilde cuna. 

— ¡Bah! sobrino, tuestas loco: como parece me- 
jor una bellísima rosa, ¿á la luz de la luna, ó á los ra- 
yos del sol ? ¿en un tiesto miserable, ó en un magnífico 
jarrón de oro? 

—Si , pero podrá creer que me caso... 

—¡Por interés! ¡bah! tus rentas son considera- 
bles , sobrino. 

—¡Mis rentas ! ¡si están empeñadas hasta el cuello, 
según me dijisteis vos hace mas de un año en una 
carta dentro de la cual , me enviasteis la provisión de 
la compañía que mando. 

—Es mucíia verdad : pero también lo es , quo los 
usureros que cobraban tus rentas , me vinieron á ver 
uno tras otro, me dieron muchas y rendidas gracias 
por haberíos pagado... 

— ^¿Pero les pagasteis vos? 

—¡Yo! ¿de dónde ni cómo? Los sacos y las bue- 
nas presas, han andado por el cielo en el poco tiempo 
que lie estado en los Países Bajos , y aunque hubié- 
ramos entrado en Gante , á saco mano , no hubiera 
tenido con mi parte ni la centésima de la cantidad que 
se necesitaba para el tal desempeño. 

—¿Con que es decir...? 

—Que las escrí turas de todas tus haciendas están 
allí desempeñadas. 

El marqués que era nuble , generoso y altivo, alzó 
los ojos al cielo, y suspiró con impaciencia y pena. 

—¡Como ha de ser! dijo: ella es primero. 

—Y aun hay mas. Tu esposa, á mas de sus rique- 
zas propias que son inmensas, trae su dote; un teso- 
ro por parte de su padre , y otro por parte de su 
abuelo , en buenos doolones de oro, y alhajas. 

Tornó á lanzar su mirada de blasfemia al dek) don 
Juan. 

—¡Tú estás loco, sobrino ! le dijo don Juan : cuan- 
do una mujer que tanto vale se casa contigo... 

—Se casa tal vez por cubrir su honor... y yo nece- 
sito su alma , su alma entera. 

—Bien, muy bien : pero eso pasará y quedará lo po- 
sitivo : esto es , la inmensa cantidad contante y so- 
nante del dote de tu mujer: las renUis de su titulo que 
ya son enormes^ y que juntas con las del tuyo, lle* 
^n á ser maraviUosas. Dentro de un año me lo dirás 
si es que vuelvo por España. 

—¡Pues qué os vais! 

—Sin duda debo parecer peligroso á los que te ca- 
san , cuando me apartan de tu lado. 

—I Pero cómo I 

—Soy oidor de la real Audiencia del Perú , dijo con 
hueca gravedad don César. 
^— ¿Y eso...? 

-También me lo han procurado tos qué te casan 
con tu mujer. 

— ¡Ahl¡ah! 

—Tengo orden ademas de llevarme á tu lacayo 
Peralvillo. 

—Lleváoslo en buen hora, cada dia se va hacien- 
do mas hablador. 

—Ahora bien, y sin saber como, hé aquí que be 
terminado mi comisión. 
—¿Pero qué comisión era esa? 
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— Darta parte de lo que snoedia, entregarte tus 
bienes; que ahí estaa con tu ejecutoría en esas escri- 
turas, preparándote, en fin, para que nada de esto 
tuviese que decirte el padre de tu mujer. 

— ¡Cómo! ¿está aquí el emir de los monfíes? 

— /.Pero éh donde estamos? 

— Ni mas ni menos que en el riñon de las Alpujar- 
ras, cerca de la villa de Yátor, en una heredad del 
señor don Alonso de Fuensalída. 

—I Ah? ¡el emir continúa disfrazadol 

—Si , pero aunoue el padre de tu mujer está encu- 
bierto, es necesario evitar que te presentes á él con 
ese trage de ronda. Ahí en mi maleta traigo un rico 
vestido de terciopelo, y un collar de Santiago: con 
que manos á la obra : voy á servirte de ayuda de cá- 
mara : ¿y qué mucho? casi casi , eres un especie de 
rey. 

—¡Rey I murmuró el marqués mientras sutio le 
desnudaba, recordando la frase que en otra ocasión 
le dijo Yaye : asi habéis de casaros con mi hija , todo 
se reducirá á haceros rey.» 

— ¿En qué piensas sobrino? dijo don César? enea- 
jándole al mismo tiempo una camisa de Gambray. 

—Pienso en que el padre de doña Esperanza ha 
cambiado mucho de intenciones. 
— ¡ Porque te da su hija ! 
—Si. 

^Bahl ama á su hija, y las mujeres son capa- 
oes... estírate mas las calzas , sobrino , y mira que 
grana... es de la mas rica: el jubón... sencillo... pero 
los herretes de diamantes valen un mundo: vamos, la 
daga , la espada y la gorra. El padre de tu mujer te 
espera, y como es un gran persona|e, moro 6 cris- 
tiano, lo que importa poco, no debe impacientársele: 
maldita arruga : suéltate el segundo herrete, sobrino: 
vamos, ya está bien : ¡ola! 
Apareció el esclavo negro. 
— Id, y decid á vuestro señor, le dijo don César, 
que dentro de un momento va á tener la honra[de sa- 
ludarle el señor marqués de la Guardia. 

El esclavo salió, y tras él , don César y el marqués: 
atravesaron algunas habitaciones y se detuvieron en 
una antecámara , donde les indicó el esclavo que se 
detuviesen ; poco después, el esclavo que habia sali- 
do, volvió y dijo al marqués: 

—Mi noble señor, espera al señor marqués de la 
Guardia* 

—Hasta luego , sobrino , dijo don César , estrechan- 
do fuertemente la mano del marqués. 

— I Ah! no sé lo que me sucede tio , diio don Juan, 
y entró por la puerta cuyo tapiz tenia levantado el 
esclavo. 

Encontróse en una cámara magníflca. En ella con 
el mismo trage con oue se habia presentado aquella 
mañana al beneficiaao de Cádiar , se paseaba i aye 
profundamente pensativo. 

Al sentir los pasos del marqués , se detuvo , se vol- 
vió á él . y le miró con una grave benevolencia. 
— ¡ An! sois vos , dijo: bien venido seáis. 
— I Ah señor 1 dijo el marqués : disimulad mi turba- 
ción porque... 

— Sentaos, marqués, dijo Yaye con una perfecta y 
fácil cortesanía: sentaos, y hablemos tin momento. 
Sentáronse en un estrado, y Yaye asió las manos 
del joven. 

—¿Queréis ser mi hijo ahora , como lo queriais ser 
enotrotiemno? 

—No puedo vivir sin ella , dijo con la voz apagada 
y trémula el marqués. 

—Ni ella puede vivir sin vos. El Altísimo lo quiere, 
y no merecería yo su ayuda sino cumpliese con pla- 
cer su voluntad. Pero, presdndiendo de todas las difi- 
cultades que se oponían á este casamiento, y que ya 



están vencidas, hay en medio de nosotros un terrible 
secreto. 

Don Juan comprendió que Yaye se referia á la muer- 
te de su padre , y bajó los ojos. 

— ^A pesar de ese terrible secreto , señor , compren- 
do que debisteis tener poderosas razones para obrar 
de la funesta manera que obrasteis y... no hablemos 
mas de ello... yo no puedo aborreceros; no puedo... 
no... sois padre de Esperanza... ¡que me perdone 
Dios...! 

—Tuve razón: pero decís bien... olvidemos... vos 
por Esperanza... yo... i cómo no he de amaros yo si 
sois la vida de mi hija! 

Yaye se enjugó una lágrima. 

—Pero hablemos de otros asuntos. Ha llegado para 
mi un momento supremo; el momento de la guerra 
contra España. 

—Pero ¿por qué no os reducís á la obediencia del 
rey?... 

—No hablemos de eso... Felipe y yo somos enemi- 
gos á muerte. Por lo mismo no debemos fiar en la de- 
volución de sus títulos y de su rango á mi bija. Feli- 
pe es un lobo : le debo un hijo , y temo que si ha ac- 
cedido al dictamen de su Consejo, haciendo justicia á 
nu&stra Esperanza , es solo para tenderla un lazo, 
para apoderarse de ella , para cobrarse del hijo que le 
he muerto. No , no debéis permanecer en España. 
En las aguas de Motril os espera un bergantín fletado 
pop mí que os llevará á Venecia , á Francia, á cual- 

Suier Estado de Europa. No entréis en los dominios 
el rey de España mientras don Felipe viva. 

— iPero separar de vos á vuestra hija...! 

— ^bios lo quiere. Dejadme , dejadme luchar con mi 
destino, qne es terrible ; yo no puedo exponer á mi 
hija. No quiero tampoco perderos. Permaneciendo 
aquí , ó tendríais que haceros monfí y lidiar contra 
España , ó servir á Felipe y volver las armas contra el 
pecho de vuestra esposa y de vuestra hija- No, no; 
vaisá casaros, y después... vuf'stra compañía está en 
Yátor ; entregadla al teniente Velorado y tomad tes- 
timonio de ello, para que el rey no pueda llamaros 
nunca desertor ; ya tenéis su licencia para dejar la 
compañía : después, escoltado por mis monfíes iréis á 
Motril donde os embarcareis, vos, mi hija y mi nieta: 
con vos irá para serviros el mas noble , el mas bravo, 
el mas fiel cíe mis walies : el noble Harum el Geniz, y 
permanecerá con vosotros sí asi lo queréis. Ha visto 
nacer á Esperanza y la ama casi tanto como yo. 

—Será locfue queráis, señor, dijo el mai^ués que 
estaba aturdido. 

—Bien , puesto que estamos enteramente de acuer- 
do, id, abrid aquella puerta, atravesad un corredor 
y encontrareis á vuestra esposa y á vuestra hija. 

tumbaron los oídos al marqués, se nublaron sus 
ojos, se levantó como un ebrio, y dominado por su 
emoción , y sin decir una sola palabra á Yaye,*cor- 
ríó á la puerta que este le habia indicado. 

Poco después se oyeron dos gritos de suprema ale- 

a , uno como de hombre, otro de mujer; besos y so- 

IZOS. 

— ¡ Oh I era preciso , dijo el emir : Amina no puede 
amar ni ser amada de otro modo. 
Y siguió paseándose á lo largo de la cámara. 

CAPITULO XXI. 
Coatiaoteioa de! anterior. 

Anunciaron á Yaye que acababa de llegar á la he- 
redad el beneficiado y el sacristán de Cádiar. 

Yaye mandó introducir al momento á Juan de Ri- 
bera. 

— rOh, qué dial oué día tan aciago , exclamó el be<* 
nefieíado apenas vio á Yaye. 

-iPaes qué «c«let cP°»e^,«J,;^oOgle 
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—Sucede... vamos... no sé cómo he podido escapar 
para cumpliros mi promesa... sucede que el Santo 
Oficio ha venido ¿la villa. 

— Ya lo sé. . vos mismo me lo dijisteis. 

—Es verdad... pero tengo la cabeza trastornada.... 
] qué escándalo y qué dolor , Dios miol.. y que la te- 
nacidad de esos desdichados nos obligue á ver tales 
cosas... 

— ¡Ah ! ¡la muerte de esa morisca... de esa lialica* 
tul/arah..! 

—¡La sabíais...! 

— Vátor está cerca de Gádiar. 

—¡Pero no sabréis...! 

— Si , si; sé y me pesa, que su marido Adel, el teje- 
dor, que estaba enfermo, ha muerto también: pero el 
anciano padre y los pequeñuelos huérfanos están am- 
parados. 

— ¡Por vos, siempre vos en todas partes donde hace 
falta la caridudl ¡Cuaudo digo que sois un santo! 
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—¿No veis que busco al bien , y para practicarle 
tengo por todas partes gentes que se infurman de 
todo? 

— ¡Ab! dijo el beneficiado que empezaba ¿ sentir 
algún recelo. 

— Por eso, porque lo sé todo, vuestra venida, á pe- 
sar de la fuga del Perih, no es inútil. No os iréis sin 
bautizar una mora , y aun mas sin casar á una mora 
y á un cristiano, padres de la no bautizada. 



—¿Y por qué no bautizar también á la madre? 
— Po • ••■ 



-No soy santo , pero creo que entre estas gentes ' 
se adelanta mas con la blandura. 
— ¡Hum! dijo el beneficiado; son duros como rocas. , 

— Ya veis si yo he convertido gente. 

—Dios os da la gracia. 

— No , sino que obro de distinto mudo que el* in- ; 

ouisidor que ha venido á visitar á Gádiar Me han | 

aicho que ha obrado con muy poca caridad. 

—Es un tanto duro el señor Molina de Medrano, 
pero muy religioso, eso si... figuraos que aunque acá- ' 
naba de dejar el camino , no ha querido reposar ni 
comer hasta que se ha purificado la iglesia que babia 
quedado impura por la sangre que en ella se habia 
vertido. Por esa razón he venido mas tarde y os he he • 
cho esperar... pero en cambio se ha labado el templo 
de su imj^ureza , gracias ¿ las amplias facultades que 
trae el señor Molina de Medrano y podrá celebrarse en 
él la Pascua... de otro modo la iglesia hubiera estado 
impura algunos días. 

—¡Gracias á Dios! asi tendremos misa del gallo. 

— ^A la que me alegraría mucho que asistieseis: ce- 
lebrará el señor inquisidor Medrano : vo seré diácono 
y el licenciado Arias subdiácono : tendremos villanci- 
cos en que cantará con su hermosa voz... una dama 
ffoe vos apreciáis mucho, y otra señora que ha veni- 
do á su casa... 

—Doña Isabel de Valor, ¿y la otra? 

—Una gran señora. 

—¡La princesa Anaiolina Viscooti..! Os prometo ir. 

—Con vuestra noble hija. 

— iConoceis vos á mi hi]a?. 

—No señor, pero he oído ponderar su virtud y su 
hermosura. 

—Mi hija no está aquí en estos momentos. 

-'¡ Qué desgracia!., perú en íiu, os tendremos 
á vos. 

—Indudablemente : pero vamos á lo que importa. 

—Si, á la conversión del Ferih de los Bercnules. 

—Pues no tenemos el gusto de bautizar á ese des- 
creído. 

—¡Cómo! ¿por qué? 

— Porque mientras yo ful á veros, el tal bandi- 
do se ha escapado. 

—¡Gomo! /pues no estaba herido, y herido de pe- 
ligro ? 

—Eso mismo me he dicho yo : no lo comprendo, 
(>ero lo cierto es que se ha escapado. .. yo lo ne sen- 
tido mucho y vos, no debéis sentirlo menos. 

— ¡Oh! ¡siéntelo en el alma! ¡un miembro podrido 
que continúa separado del cuerpo de ios fieles! j 

—Y aun por algo mas debéis sentirlo, señor bene* 
fidado, porque según creo, aunque vos me habéis ' 
guardado el secreto, 5Ielik el Fcrib, es padre de una 
morisca, de una Mariblanca que es vuestra ama. 

— ¡ Afi ! dijo el beneficiado no pudiendo evitar un 
estremecimiento: vos lo sabéis todo. 



^or la sencilla razón de que , desde que cació 
i la madre es cristiana. 

—¡Ah! ¡una morisca! 
I —Algo mas que una morisca: una sultana. 

— ¡ No os comprendo ! dijo el beneficiado que se 

I sentia mal , y que iba viendo transformarse en otro 

hombre distinto del que habia visto hasta entonces 

áYa]ce. 

—Pues es muy fácil de con^reuder : la dama á 



quien yais á casar es hija del emir de los Monffes: en 
una palabra, es mi hija. 

— ¡Vos!., exclamó el beneficiado y no pudo conti- 
nuar. 

Anudósele la voz en la garganta ; se puso pálido 
como un cadáver, tembló, se anonadó; quedó tal co- 
mo si la tremenda cabeza de Medusa, con toda su ter- 
rible virtud y sus sierpes ponzoñosas se hubiese pre- 
sentado ante su vista. 

— ¡Qué os espanta ! ¿no sois vos el que con tanta 
crueldad habéis martirizado á los pobres moriscos? 
¿no sois vos el que habéis arrebatado los hijos á sus 
madres y los habéis enviado á los hospicios del rev? 
¡Habéis tenido valor suficiente para remitir las sópli* 
cas desesperadas, las lágrimas , los erítos de angus- 
tia délas def>dichadasá quienes arrebatabais los hijos 
de sus entrañas , y os fafta delante de mí que ningún 
mal he de haceros, puesto que habéis venido bajo el 
seguro de mi palabra! 

Tranquilizóse un tanto el eclesiástico. 

—¿Pero quién habia de creer..? dijo: yo hubiera 
jurado... 

— Que yo el don Alonso de Fuensalida á quien 
conocíais, era el mayor cristiano del mundo... 

— Vuestras obras... vuestra caridad... 

—Si, es cierto: mi caridad hacia los mios, me ha 
obligado á presentarme ante vos encubierto con un 
noniore castellano, á captarme vuestra voluntad con 
donaciones hechas á vuestra iglesia, á fingirme cate- 
quizador de moriscos, cuando en verdad solo se bau- 
tizaban los infelices por sugestión mia, para evitarlas 
crueldades que so protesto de religión cometíais con 
ellos: si es cierto: mi caridad para con los moriscos 
ha sido grande, porque lo que ne hecho en Gádiar lo 
he hecho también en las demás villas de las Alpujar- 
ras. Pero no hablemos mas de esto. Procurad tran- 
quilizaros, porque os lo repito: aunque os encontráis 
entre monfíes, nada os acontecerá : por muy cruel y 
fanático que seáis , aunque merecieseis un terrible 
castigo, 08 he llamado yo, porque os necesito, y estáis 
tan seguro como si os cobrara el trono del rey de 
España 

—¿Y para qué me necesitáis, señor? dijo el bene- 
ficiado no bien repuesto á pesar de las tranquilizado- 
ras palabras de Yaye, y tratándole con tanto respeto 
cuanto era su miedo. 

—Ya os he dicho para lo que os necesito: para ca- 
sar á mi hija y bautizar á mi nieta. 

—Estoy dispuesto á obedeceros, señor. 

— Gon vos ha venido vuestro sacristán que se ha 
quedado fuera. 

—Si señor. 

— iSabe ese hombre á k> que venís? 

—Le he dicho que so trataba de bautizar... 

—Bien, por eso no quede, liaremos una farsa; man- 
dpiréá uno de los mios que se meia enscama... t 
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— ¿Y qué os importa á vos pronunciar algunas pa- 
labras y verter una poca de agua sobre la cabeza de 
un hombre? 

—Lo que yo temo , es que míese Barbíllo que es 
muy ladino conozca que no se trata de un herido. 

—Descuidad que la farsa se hará bien. Ahora va- 
mos á otra cosa. Es necesario que la fecha de ese ca- 
samiento y de ese bautismo se anticipen. 

—No os comprendo bien. 

—Vais á comprender al momento. 

Yaye sacó de su bolsillo una cartera, y de aquella 
cartera dos papeles doblados, y los presentó á Juan de 
Rivera. 

Eran dos partidas de casamiento y de bautismo; 
la una estaba fechada en 30 de setiembre de 1567, 
la otra nueve meses después. Solo faltaba la firma del 
beneficiado. 

-^¿Perono veis, dijo Juan de Ribera, que estas 
partidas no pueden constar en el libro de la parroquia 
ni con los folios que aquí tienen? 

—Descuidad: el libro de la parroquia desapare- 
cerá sin que os puedan hacer cargo, xa comprende- 
reis que tratándose de mi hija y de mi nieta, tengo 
un gran interés en que estas partidas no aparezcan 
falsas; á vos os interesa también porque... pienso de- 
mostraros mi agradecimiento de una manera digna 
de mi.] 

Y Yaye abrió un cajón de su mesa, y sacó de él 
uno tras otro , veinticinco columnas compuestas por 
veinticinco dorados doblones de á ocho cada uno. 

—Si, si, es verdad: sois el mismo ceneroso señor 
de siempre , pero encuentro una dificultad. 

—¿Cuál? 

— iDe ^uién es hija la dama que se va á casar? 

—Es hija mia. 

—Aquí dice : la excelentísima sen jra dona Espe- 
ranza de Cárdenas , duquesa de la Jarilia , grande de 
España , hija del excelentísimo señor don Juan de An- 
drade , duque viudo de la Jarilia. 

—Es que yo soy ese. 

—¿Pero no sois entonces el emir de los monfies? 

—También lo so^: para que os aclare mas dudas, 
preguntad al inquisidor Medrano , ya que le tenéis en 
k vSla, y aposentado en vuestra casa . ({uién es el du- 
que viudo déla Jarilia: él me conoce bien. 

-lAh! 

—Lo que importa es que firméis estos documentos^ 
porque se va haciendo tarde, y tenéis que volver an- 
tes de la noche á Cádiar. 

Juan de Ribera firmó. 

Yaye guardó de nuevo las dos partidas, y dijo: 

—vamos y terminemos. Casareis á mi hija, bauti- 
zareis á mi nieta , y después haremos delante del sa- 
cristán la farsa del bautismo de Melik-el-Ferib , del 
padre de vuestra ama. 

— Vamos á donde queráis , señor. 

Yaye y el beneficiado desaparecieron por una puerta. 

Pasó una hora , y maese Barbillo fue llamado. 

Atravesó la cámara acompañado de un lacayo y 
desapareció por otra puerta. 

Media hora después, el lacayo y Barbillo volvieron. 

— Es mucha , mucha , la caridad cristiana de don 
Alonso, dijo con cierto intencionado sarcasmo Barbi- 
llo al atravesar la cámara : pero creo que ese buen 
Ferih no está tan gravemente nerido como dicen. ¿Eh? 
¿qué decís vos? 

—Digo, contestó el lacayo, que no era otra cosa 
que un monfí, mirando fijamente á Barbillo, que ja- 
más me entrometo en las cosas de mi señor. 

Y salieron por otra puerta. 

Apenas haoian salido , cuando entraron de nuevo 
en la cámara Yaye y el beneficiado. 

—Ya que habéis casado á mi bija, y bautizado á mi 
nieta, le dijo Yaye, cuidad de que nadie sepa !o que 



aquí ha sucedido. Mi hija debe aparecer casada en la 
fecha que consta en la partida de desposorios. Nadie 
ha asistido á la ceremonia, mas que mi familia: si esto 
se sabe... vos lo habréis dicho... y entonces... 

— jOh! descuidad, descuidad, señor, contestó todo 
humilde el beneficiado. 

—Y no os atreváis á nada cuando os veáis libro y 
seguro en Cádiar, porque podría pesaros. 

—¿Y cómo me habia yo de atrever, viviendo en Jas 
Alpujarras , á faltar á la voluntad de quien tan pode- 
roso es en ellas? 

— Y aun fuera de ellas. Mis monfíes están en todas 
partes. Oid : en una ocasión, herido |;ravemente , cai 
en poder del Santo Oficio. La Inquisición hubiera te- 
nido un grande placer en quemarme vivo : pero no 
pudo. Mis monfíes me sacaron de la cárcel del Santo 
Oficio. Y esto sucedió en Madrid, delante del rey, 
como quien dice, y del inquisidor general. Guardaos, 
pues, si apreciáis vuestra vida. 

—¿Pero me prometéis, señor, que ningún peligro 
corro? los moriscos están inquietos... esta mañana... 

—Si; esta mañana se ha]cometido un horrible crimen 

en vuestra iglesia pero nada temáis por ahora 

mas adelante podrá suceder.... para mas adelante , ya 
os habré procurado yo una buena prebenda. 

—¡Una prebenda! ¡vos! 

—Si por cierto. Si, yo quiero haceros obispo yo 

moro, capitán de bandidos, como vosotros decís... se- 
réis oDÍspo. 

— lAh, señor ! exclamó el beneficiado, arrojándose 
casi a los pies de Yaye. 

—Pero para que yo os favorezca, será necesario que 
08 hagáis merecedor de mis favores. 

—Descuidad, callaré, os serviré, seré vuestro es- 
clavo. 

—Bien: obrando asi obrareis prudente: ahora idos: 
ya el sol depende y es necesario que lleguéis á Cá- 
diar antes de la noche. Alcunos ae mis criados os 
acompañaran hasta la entraaa del pueblo, id. 

El beneficiado se dü^igió á la puerta. 

—Se os olvida eso , aijo Yaye , señalándole el di- 
nero que estaba sobre la mesa. 

El beneficiado , con vergüenza, no de recibir el di* 
ñero , sino por la manera con que lo recibía , guardó 
el oro en sus bolsillos. ' 

Después salió con Yaye que le precedía, con las 
muestras de la mayor distinción y amistad. 

Poco después, Yaye entró de nuevo en la cámara. 

—Ha sido necesario, dijo, confiará ese miserable, pa- 
raqueno hable una sola palabra: difundido este secreto, 
cualquiera que por casualidad escapase, podría llevarlo 
ácidos tales, que perjudicasen á mi hija!... ¡Mi bija! 
i puede hacer un padre mas sacrificios que los que yo 
he hecho por Amma? 

Yaye se pasó la mano por la frente, como si hubie- 
ra querido arrancarse de ella una horrible pesadilla. 

—¡Cúmplase la voluntad de Dios ! exclamó. 

Y luegOj dirigiéndose á una puerta, la abrió y llamó. 

— ¡Suleiman! 

Presentóse el mismo monfi joven que habia buriado 
un año antes en Madrid al inquisidor general. 

—¿Qué me mandáis , magnífico señor? dijo 

—i Has mirado bien á ese clérigo? le preguntó. 

—Le conocería aunque pasasen muchos años , y le 
viese entre mil. 

—¿Y al que le acompañaba? 

— Si señor. 

— Es necesario que esos dos hombres mueran. 

-Morirán , señor. • 

—Vete , y di á mi wazir Harum , que le espero. 

Fuese Suleiman , y á poco entró Harum. 

Yaye se encerró con ét. 
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CAPITULO xxn. 

Lo qae bieieroBeontrt el emir Aben-Aboo y Abea-Jabuar. 

Aquella misma tarde , un joven con un traga suma- 
mente pintoresco, y connnd escopeta al hombro, atra- 
yesaba por el áspero desfiladero de una montana pró- 
xima á Gádiar. 

El trage de este joven , consistía en un gorro ó bo« 
nete de granada , una chaouetilla de colores vivos , y 
adornada con alhamares y bordados de plata ; una ca- 
misa sin cuello, bajo una chupa dd mismo color aue 
la chaqueta (jaqueta la llamaban los moros): una faja 
de seda sobre la chupa , y unos calzones anchos, cor- 
tos hasta la rodilla, abiertos por abaío, cuadraoos en 
su abertura, y en las piernas unosootines de gran?, 
bordados. 

Llevaba ademas sobre la faja un cinto con dos bol^* 
sds , llenas la una de balas de hierro , y la otra de pól- 
vora : en el cinto dos largos pedreñales 6 pistoletes , y 
un puñal; pendiente del cinto con dos cordones de 
seda , un alfange berberisco , y sobre el hombro un 
albornoz de lana, listado á anchas frailas negras y 
blancas. 

Este joven era Aben-Aboo. 

Con su bello trage morisco, su fisonomía se habla 
completado: era el infante de Granada, brabío y va- 
liente, con el sello característico de su raza fijo en el 
semblante , y la expresión sombría y amenazadora del 
oprimido, que tras largos años de paciencia, se levanta 
ante su opresor. 

Era á punto que el sol se ponía , el cielo hasta en- 
tonces limpio y despeíado , empezaba á carearse de 
oscuras nubes hacia el Norte , y allá entre Tos altos 
picos de Sierra Nevada se escuchaba rodar el trueno 
a lo lejos : frías ráfagas de viento pasaban silbando en- 
tre los brazos desnudos de las encinas y las peladas 
rocas, á las que se veía acudir las águilas para pre- 
servarse en su |)rofundo nido de la tempestad. 

Aben-Aboo siguió andando á gran paso. 

El nublado siguió avanzando con extrañada rapidez, 
y al fin, al ponerse el sol, un tupido toldo de densas 
nubes cubrió las montañas. 

Algunas gruesas gotas cayeron sobre las rocas. 

Aben-Aboo entonces partió á la carrera. 

Los que hayan viajado por las Alpujarras , y hayan 
tenido necesidad de atrevesar una rambla para llegar 
al término de su viaje, comprenderán por qué Aben- 
Aboo, que tenia que atravesar la rambla délos Giegos, 
corría. 

A los que no conozcan aquel terreno, les diremos: 
que basta una lluvia de algunos minutos nara que en 
aquel quebradísimo terreno ^^ las innumeraoles vías de 
las vertientes de las montanas , conduzcan á la ram- 
bla que viene á ser un punto de reunión , un pequeño 
arroyo , y que juntos todos estos arroyos produzcan 
por su inconcebible número una corriente bastante 
considerable para que no pueda ser atravesada por un 
hombre. 

Guando la lluvia es fuerte y dura algunas horas, no 
es ya un río invadeable, el que rueda por la rambla, 
smo un torrente monstruoso , atronador , aue se ex- 
tiende de monte á monte , que arrastra árboles v aun 
rocas : un alubíon gigantesco que dura muchas horas 
después de haber terminado la lluvia que lo produce, 
guaya á aumentar alguno délos traidores ríos de las 
Alpujarras, y que cuando se extingue deja sobre la 
rambla un fango arenoso, entre el cual , no es difícil 
encontrar reses muertas v aun cadáveres humanos. 

Por eso corría Aben-Aboo. 

La tormenta se le echaba encima, v la lluvia em- 
pesBaba, lenta si , pero con indicios ae aumentarse 
progresivamente hasta convertirse en un furioso agua- 
cero. 



GlSPAa V liOlG. 

Saltaba el joven como un gamo de roca en roca, y 
al fia vio una ancha abertura practicada entre dos ro- 
cas gigantes , por la cual se veía un planoancbo, pen- 
diente . de arena blanca y brillante. 

Tan blanca era esta arena, que cuando reverberaba 
en ella el sol , ofendía la vista , por cuya razón la ha- 
bían llamado la rambla de los Giegos. 

Entre estas dos altísimas y cortadas rocas, había un 
hombre cubierto en otro albornoz rayado , que al sal- 
tar junto á él Aben-Aboo , desde una breña , retroce- 
dió un paso j preparó su escopeta , exclamando con 
acento enérgico: 

—¡Párate I |la señal! 

—¡Granada y los monfíesl contestó Aben-Aboo. 

— ¡Ahí ¿eres tú sobrino? dijo el que esperaba, y 
dejó caer el embozo de su albornoz. 

Era Aben-Jahuar-el-Zaquer. 

— ¡\ nuestra gente? dijo Aben-Aboo. 

—Están mas abajo. 

— Está con ellos Abd-el-Melik-el-Ferih. 

—No ; pero ya hemos quedado de acuerdo : nuestra 
gente se compone de veinte de los mios. 

— iNo son monfíesl 

— m ; son moríscos y cristianos renegados por de- 
litos, ^ente dura y braba , que yo estoy reclutando 
hace tiempo , y cuyo número aumento con todo hom- 
bre á proporción que se me viene á las manos. 

— ¿Y sabe el emir que vos tenéis esa gente ? 

—Si lo sabe yo no se lo he dicho. 

— lY entonces quien paga á esa gente? 

—Los moriscos de Granada j de la Yega. 

— ¡ Ah I ¿ y cuántos son ? 

— Unos trescientos que podran servirnos de mucho 
para nuestros asuntos particulares. 

-^¿ Yapara qué habéis traído con vos esos veinte 
hombres? 

— Atravesemos la rambla , sobrino , que la noche y 
la lluvia se nos vienen encima por fortuna nuestra, y 
sabrás para lo que he traído conmigo á esa gente. 

Y Aben-Jahuar tomó á buen paso hacia las quebra- 
duras del frente seguido de Aben-Aboo. 

Guando hubieron atravesado la rambla , subido un 
áspero repecho , v penetrado en las quebraduras que 
haoia indicado el tío al sobrino, se encontraron en 
un terreno extremadamente brabío , ocutto bajo el sa- 
liente de una roca. 

— ^¿Yes la Muela del Lobo, sobrino? dijo Abcn- 
Jahuar . señalando una alta roca que se veía á lo lejos 
hacia el Sur , al pié de una montaña. 

— Si por cierto . 

—¿Yes al pié de la Muela una huerta , y en medio 
delanuertaunacasa? 

—Sí. 

— ¿Y alcanzas á percibir á la poca luz que tene- 
mos , lo que pasa delante de aquella casa? 

— Tengo muy buena vista, tio : delante de aquella 
casa hay tres literas , seis caballos y algunas acémi- 
las que están cargando con maletas y cofres. Eso in- 
dica que la gente que vive en aquella casa, ha oli- 
do la tempestad de sangre que se prepara, y hu- 
ye antes de que se le eche encima. Algunos perros 
cristianos que piensan ponerse en salvo antes ae que 
arrecie el peligro. 

— ¡ Bah I en aquella casa hay cristianos y monfies. 

— íGristianos y monfíesl 

— Si por cierto : voy á decirte el nombre de los 
cristianos : primeramente la excelentísima señora du- 
q[uesa de la Jarilla, doña Esperanza de Gárdenas, ó 
sino la conoces por ese nombre , la sultana Amina. 

— ¡ La sultana Amina ! exclamó estremeciéndose 
Aben-Aboo. 

—Déjame que continúe mi lista de cristianos: el. 
' antes solamente marqués de la Guardia, yhoydu- 
; que de la Jarilla por su casamiento con la sultana» don 
i Juan Goloma. 



Digitized by 



Google 



LOS MUNFIES DE LAS AL1>UJARRAS. 



275 



— ¡Ah! ¡mi amigo el marqués! exclamó con un 
sarcasmo amenazador el joven. 

— \demas , doña Estrella Coloma y Cárdenas, hija 
de los excelentísimos duques de la Jarilla. 

— j Su hiia ! 

—ítem : la nodriza de doña Estrella y dos criadas: 
Calpuc, el indiano , abuelo de doña Esperanza , y 
bisabuelo de doña Estrella; don César de Arévalo, 
lio del marqués de la Guardia, ó meior dicho del 
duque de la Jarilla , y por último Peralvilio, lacayo del 
duque. 

—Y sin duda allí estará también 

— Sí , voy á decirte los moofies que están en esa 
casa : primero el magnífico emir de los monfíes nues- 
tro pariente: lue^o Harum-el-Geniz, su wazir, 
Suleiman, su walí, y comohdsta cincuenta mon- 
fíes. 

— ¿Pero á dónde es <»se viaje? 

—No sé tanto ; solo sé que podrá suceder muy bien 
si tienes yaior que hagamos un buen negocio. 

— Tío... jugamos el todo por el todo. 

—Y á qué nos habíamos de haber puesto estos ves- 
tidos berberiscos nosotros y nuestra gente, á qué traer 
antifaces rojos sino para no ser conocidos . Sigúeme 
sobrino , y confia en mí y en el diablo que nos dará 
buena suerte. 

Aben-Jahuar y Aben-Aboo siguieron las breñas 
adelante , descendieron á unas ásperas quebraduras y 
al entrar en ellas, Aben-Jahuar gritó tenuemente 
como un cuclillo. 

En el acto respondió otro grito semejante, y otro 
y otro. 

—Ahí están , dijo Aben-Jahuar. 

— ;Quién? 

^Los míos. 

—Pues os juro que hubiera pasado junto á elfos sin 
notarlos ) dijo Aben-Aboo. 

— Eso prueba, cuando han podido engañarte á tí, 
que eres astuto y experimentado como el monfí mas 
viejo , que engañaran también á los monfíes. Ahora, 
ocultémonos también nosotros, y guardemos el mas 
profundo silencio. 

Tío y sobrino se perdieron entre un jaral. 

Junto al sitio en que toda esta gente estaba oculta, 
había un estrecho desfiladero , y en él una senda es- 
cabrosa. 

El desfiladero estaba desierto. 

Nadie tampoco hubiera sospechado que junto á él 
había gente oculta. 

Pasó algún tiempo ; empezó al fin á llover con mas 
fuerza, y en el momento en que arreciaba la lluvia, 
se oyeron resonar pasos de cabalgaduras en la parte 
baja del pedregoso sendero, y voces de hombres que 
hablaban descuidadamente. 

— Aquijad , aquijad , decía una voz robusta ; mar- 
chad de pris%, fa lluvia arrecía , y mucho será que 
podamos pasar U rambla de los Ciegos. 

—Las muías no pueden marchar mas deprisa , se- 
ñor, contestó otra voz : nos vemos obligados á llevar 
las literas una detrás de la otra. 

—Pues aprisa cuanto se pueda , dijo la voz que 
mandaba. 

De re[)ente se oyó un sordo mugido , indistinto y 
sordo primero , que fue creciendo y aumentándose 
hasta oírse perfectameate el bramido de las aguas que 
corrian á alguna distancia. 

En aquel punto la II uvia caia á torrentes. 

—¡La avenida en la rambla de los Ciegos! gritó 
una voz. 

—Pues volved, volved atrás; gritó con energía la 
voz que antes había mandado; dentro de poco ten- 
dremos por aquí otra avenida. 

Apenas había pronunciado aquella voz estas pala- 
bras, cuando sonó un tiro: luego otro y otro, suce- 
diendo á esto el rumor de un renido combate. 



Veamos lo que era aquello. 

Hemos dicho quo la gente de Aben-Jahuar estaba 
oculta en unos arenales al lado de un pendiente desfi- 
ladero : á uno de sus lados se hablan ocultado también 
Aben-Jahuar y Aben-Aboo. 

Por aquel desfiladero habia aparecido una caravana, 
oue aunaue la noche habia cerrado anticipadamente 
á causa ae la tempestad , se veía de tiempo en tiempo 
á la clara luz de los relámpagos. 

Componían esta caravana cuatro monfíes; tras ellos 
tres literas, cada una de las cuales era llevada por dos 
muías una delante y otra detrás , y cada una de estas 
muías por un monfi. Luego á caballo , el marqués de 
la Guardia , Calpuc, el rey del desierto, don César de 
Arévalo, Peral villo y Harum-el-Geniz: últimamente 
como hasta cuarenta monfíes. 

En el momento en que , las literas pasaron del lu- 
gar donde estaban escondidos con su gente AbenJa- 
huar y Aben-Aboo , sonaron los disparos que hemos 
dicho , y á poco se trabó un combate cuerpo á cuerpo 
entre los de Abei^Jahuar, y los del emir. 

Las Hteras habían quedado cortadas v delante, y se 
oia la voz de Aminu y las de sus doncellas que peaian 
socorro, v las imprecaciones en árabe de los monfíes 
que guiaoan las literas. 

Uno de los relámpagos iluminó la escena. 

— I Ah I exclamó con rabia Harum el Geniz que se 
batia como un lobo : ¡ son corsarios berberiscos 1 

La estratagema de Aben-Jahuar, por loque vemos, 
habia producido muy buen efecto. 

De repente el pavor se apoderó de todos. 

No era un enemigo humano el que les aterraba: 
eran los elementos : algunos jíbdazos de roca habian 
pasado zumbando por el desfiladero y por la parte 
alta se dejó oir un ronco mugido. 

— I La avenida ! ¡ la avenida ! gritaron todos. 

Y se arrojaron fuera del desfiladero. 

No tardó mucho en dejarse ver el torrente que pasó 
brillando entre ia oscuridad como una serpiente in- 
mensa , blanquf^cina , puesta en fuga y cuya carrera 
fuera velocísima. 

A la luz de los relámpagos vieron Harum, el mar- 
qués, y todos los demás, que los aue creían berberis- 
cos se perdían entre las breñas al otro lado del tor- 
rente que por efecto de la tempestad llenaba el desfi- 
ladero. 

Por una casualidad no habia quedado entre ellos ni 
uno solo. 

Faltaban los monfíes que precedían á las literas; 
los que las conda^ian y Amina, su hija, la nodriza y 
las doncellas de Amioa que eran llevadas en las li- 
teras. 

Al ver esto él marqués de la Guardia , que era va- 
liente hasta la temeridad, antes de que nadie pudiese 
impedirlo, so arrojó con su caballo á la avenida, pre- 
tendiendo atravesarla. 

Un grito de horror salió de todas las bocas. 

El caballo y el gínete fueron arrebatados por la 
corriente. 

Pronto , pronto , á buscar el puente del salto del 
Gamo, gritó Harum: salvemos ala sultana : la sulta 
na antes que todo. 

---Es que, dijo un monfí viejo, no podremos llegar 
al salto del Gamo. 

-^Tienes razón Mahdar; el desfiladero del Fraile 
estaba invadeable: estamos encerrados, señores, aña- 
dió con desesperación : estamos encerrados por la 
avenida entre unn rambla y dos desfiladeros: ¡que se 
haga la voluntad de Dios ! 



—Dios ó el diablo nos han protegido, sobrino, 
decía Aben-Jahuar á Aben-Aboo^ entrando con él en 
Cádiar, en el mesón del Cojo, cubiertos con sus capas 
castellanas ; la tormenta nos ha ayudado; de otro mo • 



Digitized by 



Google 



276 



do aunque un dada hubiéramos Tencido, alguno de 
dos nuestros hubiera quedado en poder de ellos y era 
on mal cabo; ahora... ahora... no salen á bien li- 
brar hasta mañana de la prisión en que los han 
puesto las aguas. 

_Perb han sucedido horribles desgracias tío, dijo 
Vben-Aboo, cuyo semblante tenia una expresión fe- 
rozmente sombría. 

—¿Y qué importa? ya no es un obstáculo á nues- 
tr os proyectos la hija ael emir. 

Y al decir estas palabras se entró con su sobrino en 
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el aposento en que se habían encontrado aquella roa 



nana. 

Poco después un hombre llamó recatadamente á la 
puerta, le abrieron y entró. Era el emir. 

CAPITULO XXIII. 

Cómo traUba Taya i ana parieatea. 

Tendió á un tiempo las manos á Aben-Jahuar v 
Aben-Aboo y se las estrechó con fuerza. 




El lieendido Joan de RU)en. 



—¡Obi dijo sentándose. Estoy contento. Al fin he 
tomado una resolución decisiva, he fijado la suerte de 
mi hija y me guedo libre para hacer con vosotros la 
guerra al cristiano. 

—¡Qué habéis fijado la suerte de vuestra hija I pri- 
mo^ dijo Aben-Jahuarcon las muestras del mas solíci- 
to interés. 

—Sí, esta tarde se la he entregado á su marido. 
Era para mí un obstáculo inseparable ; la acompaña 
su abuelo, y va bien escoltada. Es verdad que puede 
haberles cortado el camino la tormenta impidiéndo- 
les pasar la rambla de los Ciegos , pero esto no es 
roas que alonas horas de detención ; remontaran la 
montaña y llegaran mañana á Motril, donde en una 



galeota mia se trasladaran á Venecia. Y estoy alegre, 
vive Dios, muy alegre. Era necesario decidirse, deci- 
dirse de todo punto. Pero tengo apetito. Manda, hijo 
mió que nos den de cenar. 

Se levantó Aben-Aboo y salió. 

—Tengo que hablarte primo, de un asunto, ó por 
mejor decir de dos asuntos importantísimos para los 
dos. No he querido decírtelo delante de nuestro so- 
brino. 

—¿Tan de repente has pensado ese asunto? 

— ^i; cuando al fin he visto asegurada la suerte de 
Amina , me he encontrado otro hombre. Pienso abdi- 
car... 

—Abdicar... ¿y en quén? 



Digitized by 



Google 



LOS MONnSS DB LAS ALPUJARRAS. 



277 



- A ben-Aboo es muy brabo y los raonfíes le aman. . . 

— ¡Cómol 

—Silencio , le siento acercarse... caando hayamos 
cenado, yo me despediré, é iré á esperarte á la salida 
de la villa por laCaba-honda. 
? —Iré. 

í Aben-Aboo entró en aquel momento y á la primer 
mirada comprendió que babia pasado algo grave en- 
tre sus dos lios. 

Sin embargo comprendió también que debia disi- 
mular. 

^-¿Conque mi prima , dijo, se va á Venecia? ¡Y yo 
que contaba al menos con verla!* 



—¿Y qué habíamos de hacer aqui con ella una vez 
empeñada la guerra? No^ no : era prudente ponerla 
fuera del incendio. Si Dios nos ayuda y triunfamos 
tiempo tendremos de verla. 

El Cojo entró entonces con una verdadera cena de 
mesón , pero era tal el apetito de los comensales , es- 
taban todos tan contentos, cada cual' por su causa, 
que devoraban un pésimo gigote y algunas aves, 
acompañadas de una liebre que por casualidad teñía 
cabeza. 

Durante la cena y como estaban servidos por el Cojo 
y por su hija , alegre mocetona de veinte y cuatro 
años, la eena pasó con una conversación indiferente. 




El capiUn Diego de. Herí era. 



—¿Qué diriala Inquisición si nos viera comer carne 
la noche de navidad, dijo el emir? 

—¿Y si viera que esta carne nos la servia una mo- 
ra de tan buena carne como Pascuala? dijo Aben-Ja- 
huar. 

—Vamos señor, siempre que hay gentes delante se 
estrella vuesamerced, contestó la muchacha. 

—¡Cuándo digo yo que esta Pascuala acabará por 
arruinarme! dijo el Cojo. 

—¿Pues qué hace la muchacha para ello? dijo Aben- 
Aboo. 

— ¡Bah! con esa cara de hereje que pone á los hués- 



pedes.... no hay ninguno que no se me hava quejado, 
sobre todo de la mala cama. 

— Es que los tales huéspedes quieren á veces , que 
las camas sean tan completas.... dijo la muchacha. 

—Y no crean usamercedes que esto es por virtud; 
no señor; sino porque la tiene bebidos los sesos ese 
organista del diablo, que solo gana tres maravedises... 
que.... que en fín, es un haragán, un desarrapado.... 
lo que no impide que esta señora se pase las noches 
de claro en claro pelando la pava con él. 

->¿Y qué tiene eso de malo? 

Y asi mientras duró la cena , los tres personajes 
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ocultaron su verdadero estado con convdrsaciones ta- 
les , como la de que acabamos de dar una muestra. 

Acabada la cena . el emir se despidió de Aben-Ja- 
huar y de Aben-Aboo. 

—¡Que está tranquilo acerca de su hiia I dijo som- 
bríamente el jóYon apenas se quedó solo con su tio. 

— Afortunadamente , nadie nos ba conocido , ni los 
mismos que nos han ayudado saben lo que han hecho. 
El emir no puede hacernos cargo de nada. 

—¿Y á donde irá ahora? 

—Es muy posible que vaya á ver á tu madre. 

Ya sabemos que Aben-Jahuar sabia aue Yaye no 
habia ido en busca de su hermana dona Isabel. 

—¿A buscar á mi madre en una noche como esta? 

— Pues esta noche mas que otra , debe el emir estar 
cuidadoso por mi hermana. 

— Pero la tenacidad de ese hombre, cuando mi ma- 
dre... 

— ¿Y qué quieres? asi son todos los enamorados. 

—¡ Pues juro á Dios...! 

Aben-Aboo se detuvo , pero Aben-Jahuar adivinó el 
resto del juramento: Aben-Aboo se habia puesto de 



pié y y se arreglaba la capa v el talabarte. 

—Mira lo aue haces, sobrino, exclamó profunda- 
mente Aben-Jahuar: el emir esj>oderoso, y está acos- 
tumbrado á satisfacer sus empeños: prudencia , sobri- 
no , prudencia , y no aventuremos en un minuto lo 
que tanta paciencia y tantos sacrificios nos ha costado. 
—Tan prudente seré, dijo Aben-Aboo , jue daré 
ocasión á que otros aprendan en mi prudencia. 

Aben-Aboo que había pronunciado estas palabras de 
una manera ambigua, cuya verdadera intención no 
podia apreciarse bien , salió. 

— lAnl dijo Aben-Jahuar: ;quiere abdicar en Aben- 
Aboo! ¡si ese insen^to llef^a á ser emir de los monfíes, 
todo está perdido para mí ! los monfíes conocen su fe- 
rocidad y le aprecian : le servirían á ciegas , y cor- 
rerían tras él, aunque los llevase á arrojarse de cabeza 
á un volcan. Pero aunque sois astuto y feroz , señor 
' sobrino, yo os llevo la delantera, y nos veremos, vive 
Dios, ¡nos veremos! ¡vos, el emir y yo..! ¡Ah! ¡ahüyo 
os juro amigo mío , que no habéis de ver la verdad 
hasta que esa verdad os espante. 

Después llamó, pagó la cuenta que le ajustó el Cojo 
por los dedos , y se fué á encontrar al emir. 

Hallóle en la parte baja del pueblo junto á las tapias. 

—Empezaba á impacientarme , le dijo. 

—He tenido que engañar á Aben-Aboo para sepa- 
rarme de él. 

—¿Y sospecha algo? 

— Nada: solo espera con impaciencia que llegue la 
hora. 

—Poco tardará en sonar, ya son las nueve. Entre 
tanto podemos hablar nosotros, y ponernos de acuerdo. 

—¿Pues qué estamos discordes? 

— 51; y este es un mal presagio. 

—¿Y en qué consiste esa discordancia? 

— En que todos tenéis ambición , y vuestras ambi- 
ciones encontradas , serán la causa de nuestra ruina. 

— lY nada dices de tu propia ambición? 

—Yo la he perdido : todo me ha salido mal : en to- 
dos mis afectos, en todos mis deseos, en todas mis 
esperanzas, estoy ya contrariado: yano soy el hombre 
que luchaba con toda su inteligencia , con todas sus 
fuerzas : soy un vencido que se rinde. 

—¡Un vencido!... 

—Sí vencido por su suerte. 

—Desmayas en los momentos en que mas necesita- 
mos de tu ayuda. 

—No por cierto: yo os doy todo lo que tengo: mi 
ejército, mis tesoros, mi espada.* ¿Queréis mas? 

—Pero esa abdicación ... 

—Es necesaria. Aben-Aboo está descontento: Aben- 
Humeya le mira con recelo: señor es uno, vasallo el 
otro: ni Aben-Aboo serviría bien á Aben*Humeya , ni 



Aben Humeya confiará en Aben-Aboo. Por el contra- 
rio, siendo Aben-Aboo emir délos monfíes, se en- 
contraran igualmente poderosos... 

—Aben-Aboo pesara sobre Aben-Humeya: 

—Pero aun vivimos nosotros : nosotros mas expe- 
rimentados que ellos : nosotros que tenemos una po- 
derosa influencia , tú sobre los moriscos , yo sobre Jos 
monfies: nosotros que podemos enlazamos i ellos por 
sagrados vínculos. 

—¡Cómo! 

—Tu amas á tu cuñada doña Elvira, dijo Yaye. 

—Es verdad , contestó con voz cavernosa Abeo- 
Jahuar. 

—Yo amo... cada dia con mas fuerza , cada dia con 
mas desesperación , á tu hermana doña Isabel. 

—¿Por aué no la amaste del mismo modo hace vein- 
tidós años? entonces Aben-Aboo sería tu hijo... 

— ¡Ahí exclamó Yaye: olvidemos lo pasado y pen- 
semos solo en el presente : estoy irrevocablemente de- 
cidido á lo que te he propuesto. 

— No creo realizable tu proyecto mas que en lo re- 
lativo á la abdicación en Aben-Aboo : por lo demás, 
ni mi hermana se casará contigo, ni conmigo mi cu- 
ñada doña Elvira; ademas, y seamos francos.... doña 
Elvira te ama , Yaye. 

—¡Oh! ¿quién te ha dicho eso? 

— jNo crees que los zelos son muy perspicaces? 

—Los zelos mienten , ó por mejor decir , los zelos 
se engañan. Doña Elvira no ama á ^adie , á nadie mas 
que á su hijo: por eso, encontrándoselo un hombre 
ante el porvenir de su hijo, siendo ese hombre yo, 
pretende inhabilitarme , apoderarse de mi , matarme, 
en una palabra; Doña Elvira , primo, me aborrece , y 
por que me aborrece , me cerca de asechanzas , me 
ataca con todas sus armas, con su astucia, con un 
amor fingido, con un empeño tenaz. Cuando vea que 
yo abdico en Aben-Aboo... que me caso con tu her- 
mana, doña Elvira se casará contigo , para contraba- 
lancear el poder de Aben-Aboo : no lo dudes Aben- 
Jahuar : dona Elvira solo ama á su hijo Ab^n-Humeya. 

Quedóse profundamente pensativo Aben-Jahuar. 

—¿Y qué hemos de hacer? dijo. 

— ¿Consientes en que pongamos por obra mis pro- 
yectos? 

—¿Y tú estás seguro de que doña Elvira querrá ca- 
sarse conmigo? 

—Sí, en el momento en que yo me case con tu her- 
mana doña Isabel. 
—Pero es necesario empezar á obrar al momento. 
—Es necesario que vayamos á casa de tu hermana. 
-lAh! 

— t6 hablarás á Aben-Aboo ; le participarás mi re- 
solución., y le prepararás para aue desdo esta noche 
empiece á obrar como corresponde á su nuevo estado: 
yo entre tanto hablaré á tu hermana. 

—Quiera Dios^ dijo Aben-Jahuar que saques de 
ella tan buen partido como yo espero sacar de Aben- 
Aboo. 

Y tomando por fuera de las tapias arriba , se enca- 
minó con Yaye á la atalaya donde vivia Aben-Aboo. 

CAPITULO xxrv. 

De cómo se encootraroo reanidas de una manera eitraAa, penonas 

qae se creían muy seprradas. 

En una habitación completamente blanca, con el 
pavimento cubierto de una estera de esparto, desnudas 
las paredes y con techo de bovedillas y adornada con 
algunos muebles modestos , al lado de una chimenea 
oncendida , habia dos mujeres. 

Era la una doña Isabel de Córdoba y de Valor : la 
otra Angiolina Visconti. 

Doña Isabel, si bien contaba ya cuarenta años, es- 
taba en el e plendor de su hermosura : no de esa her- 
mosura brillante , vaporosa , delicada , esmaltada, por 
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decirlo asi, de la joven, déla adolescente casi, sino en 
esa fuerte y brillante hermosura de la mujer , en que 
hav un exceso de vida y de pasión, en que se mira coa 
dolor el pasado , y se espera con temor ó al menos con 
una dolorosa resignación la metamorfosis de la mujer, 
en que se marchitan las mejillas en que aparecen las 
canas y las arrugas, en que las formas mas hermosas 
se deprimen , en que la mirada se apaga, en que los 
cabellos se disminuyen , se aclaran , se retiran de la 
frente, ó por mejor decir, la ensanchan: doña Isabel 
no tenia Va la belleza de la esbeltez , pero tenía en 
cambio, la magostad y la incitante hermosura de la 
matrona : habia engruesado , pero sin perder la belle- 
za de sus formas; su pedio se había levantado, pero 
sin perder su aspecto puro y virginal; doña Isabel 
habia crecido en vida y en hermosura y no habia per- 
dido nada de su purez» : el sufrimiento agudo de un 
amor contrariado , de una vida robada á la felindad, 
habia impreso , fijado sobre su semblante, la expresión 
del sufrimiento, pero de un sufrimiento valiente y 
resignado, y esta expresión daba á su hermo3Ísimo 
semblante, á su ardiente mirada, un resplandor su- 
blime , por decirlo así , casi divino : doña Isabel era 
á los cuarenta años , una de esas mujeres que hacen 
bendecir á Dios que las ha criado, que inspiran un 
amor exento de competencias de todo género, que ab- 
serven completamente la vida y el alma de un hom- 
bre. 

Sin embargo , en los veintidós años que habían pa- 
sado desde la muerte de Miguel López , se habia visto 
libre de pretensiones , exceptuando las de Yaye. 

¿En qué podía consistir esto, tratándose de una 
mujer tan hermosa y tan pura? 

Consistía en que en Gádiar no la conocía nadie mas 
que los parientes próximos de su hijo , su confesor y 
un escaso número de mujeres. 

Estas en verdad habian ponderado su hermosura: 
pero doña Isabel no salia de su casa sino para ir á 
misa (ese todos los días) , y en esta sola ocasión se 
cubría de tal modo el rostro con el manto, quft solo 
podía apreciarse lo airoso de su andar , lo gentil de su 
conjunto, y ese perfume particular que deja tras si 
toda mujer hermosa. 

Su casa , encerrada dentro de una tapia y situada 
en una altura, estaba libre de miradas curiosas, y en 
ella no penetraba nadie , mas que , como hemos dicho 
los parientes, y estos viejos unos, ó casados los otros, 
y algunas mujeres. 

La hermosura pues , de doña Isabel , solo se cono- 
cia de fama. 

Pero lo repetimos: era esta tal, que á pesar de ser 
hermosísima Angiolina, se encontraba como empali- 
decida , como borrada , como vulgarizada, al lado de 
doña Isabel. 

Encontrábanse las dos , en el momento en que las 
presentamos de nuevo en escena , en esa disposición 
de ánimo en que se piensa mucho y se habla muy 
poco. 

Ademas , la situación en que se encontraban colo- 
cadas la una respecto á la otra , era tirante y difícil: 
vivían juntas v apenas se conocían : al llevar Aben- 
Aboo á Angíolma de Granada, habia dicho á su madre: 

^Esta dama es una noble viuda á quien amo , y 
que se encuentra sola en el mundo: sino fuera la per- 
sona que es , pudiera haberme recibido en su casa, 
como otras tantas ; pero esto no era conveniente ni 
decoroso, ni para ella ni para mí: be contado, pues, 
con que vos la serviréis de madre hasta el día en que 
puedk llamarse vuestra hija. 

Doña Isabel tendió la mano á U aventurera que 
su hijo la presentaba , la admitió en su casa, la llamo 
so parienta oara salvar las apariencias, y nada la pre- 
guntó ni naaa la dijo AngioHna. 

La dulzura y la virtud , y la maff nífica belleza de 
doña Isabel, empezaron á dominar ala veneciana, que 
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se sintió arraf^trada hacía ella. Angiolina por su parte, 
que era una mujer digna y noble cuando no se trata- 
ba de su empeño por el marqués de la Guardia, em- 
pezaba también á nacerse lugar en el corazón de doña 
Isabel. 

Esta no sabia quién era: pero aquella mañana en el 
examen , delante de la Inquisición , se habia llamado 
Aní^iolion princesa. 

Doña Isabel no había podido olvidar aquella reve- 
lación : ni que el inquisidor había tratado á Angiolina 
como una conocida antigua , ni la turbación y la va- 
cilación de Angiolina al reconocer al inquisidor. Cuan- 
do doña Isabel dejaba de pensar en esto , se la venia á 
la memoria la terrible muerte de Malicatulzarah, con 
sus horribles detalles, con toda^su aguda pasión, y en- 
tonces los ojos de doña Isabel se llenaban de lágrimas, 
y su corazón se levantaba á Dios rogando por aquellos 
desventurados. 

Por esta razón estaba tan profundamente pensativa 
doña Isabel. 

El haberse visto reconocida por Molina de Medrano 
cuando menos lo esperaba; el haber visto aquella 
mañana desde la atalaya entre las breñas y á lo lejos 
á Laurenti y á Cisneros , y el recuerdo de la sangrien- 
ta escena de la iglesia , tenían también profundamen- 
te pensativa á Angiolina. 

Dieron las ánimas, y doña Isabel las rezó. 

Contestóla Angiolina , y por esta razón se cruzaron 
entre ellas algunas palabras. 

—Cómo zumba el viento en la chimenea , dijo doña 
Isabel arreglando los tizones. 

—Todo es hoy lúgubre, contestó Angiolina. 

—¿Y mi hijo? ¿dónde esUrá mi Diego? añadió doña 
Isabel: otras noches ha venido mas temprano. 

—Aquí estoy madre, dijo la voz de Aben-Aboo á 
la puerta. 

Y el joven adelantó, se quitó la gorra, la capa y el 
talabarte , y se sentó delante del fuego entre las dos 
mujeres. 

— No es prudente andar á deshora por la calle 
cuando tenemos el pueblo lleno de soldados, y cuan- 
do la Inquisición ha<;e su visita, dijo doña Isabel: re- 
celan demasiado de nosotros, y es peligroso... 

— Pues ved ahí , madre mía, dijo Aben-Aboo : yo 
quisiera que hubiese cien veces mas soldados y mil 
veces mas inquisidores en el pueblo. 

Palideció doña Isabel al escuchar la ronca y ame- 
nazadora voz de su hijo y no contestó. 

Angiolina miró de una manera profunda al jóven« 

Su semblante estaba terriblemente contraído , ce- 
ñudo. 

—Supongo, dijo doña Isabel, que nos acompañarás 
á la misa del gallo. 

—Cabalmente he venido á deciros que no iréis. 

-—¿Que no iremos? exclamó doña Isaoel: ¿y por qué? 

—Porque no debéis ir. 

— ¡Que no debemos ir I explícate por Dios, Diego. 

—Ha llegado la hora , replicó el joven. 

— ^¿La hora de qué? 

—Esta mañana se ha vertido en la iglesia sangre 
inocente. 

—¡Ahí exclamaron las dos mujeres. 

—Esta noche se verterá en la misma iglesia sangre 
de infanres. 

—Pero tu no la verterás, Diego, hijo mío; exclamó 
toda asustada doña Isabel : el crimen ageno no auto- 
riza el crimen propio ; tú te harás ageno á esos crí- 
menes. 

—¿Crímenes llamáis á la venganza de un pueblo 
oprimido? 

—Dios toma á su cargo las lágrimas y la sangre de 
los que sufren. 

—No queremos esperar tanto. 

—Pero no meditas que una ve^ dado un pascu.!.^ 
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— ^c dan diez, ciento, mil. 
el primero sin vacilar. 

—No, tú no darás niaguao. 

—He jurado beber la sangre de ese infame inquisi' 
dor y la beberé, madre. 

—Pero te perderás , y perderás á los tuyos. 

—¿Teméis que alguien perezca en esa lucha , se- 
ñora? dijo con acento de reconvención Aben-Aboo. 

—Temo que perezcas tú , contestó con di{,'nidad 
doña Isabel que habia comprendido la intención de 
su hijo. 

— lY no teméis por nadie mas? 

—Temo por todos, por todos, Diego , ¿lo entiendes? 

— Yo creía que antes que por mí temblabais por... 

— ^¿Por quién? preguntó con tal altivez doña Isabel 
que Aben-Aboo á su despecho se vio obligado á bajar 
los ojos. 

En aauel momento y cortando la conversación que 
•ropezaoa á hacerse difícil , se abrió la puerta y apa- 
reció en ella Alí, el escldvo de Aben-Aboo. 

—Señora, dijo; vuestro hermano don Fernando, 
que viene con otro caballero , desea veros. 

—Di á mi tio, contestó Aben-Aboo , que pase á mi 
habitación. 

— ^No, no , diio doña Isabel : dile que entre aquí. 

El esclavo salió. 

— Acaso mi tio me busca á mí , no á vos, se- 
ñora. 

—Tu tio, dijo á la puerta Aben-Jahuar , os busca 
á todos ; pasad , prioio, pasad-, hermana, te traigo 
un antiguo conocido. 

Y adelantaba llevando de la mano á Yaye que tem- 
blaba como un niño. 

Todos se pusieron de pié. 

Aben-Aboo miró con recelo á su tío: doña Isabel fijó 
una mirada atónita , vaga, indescribible en Yaye, y 
Angiolina al ver al emir se puso sumamente pálida. 

—¿Qué es esto, dijo Aben-Aboo? pues no me ha- 
bláis dicho... 

—Indudablemente te he dicho mucho y aun tengo 
mas aue decirte. 

— Si , dijo Yaye ; vuestro tio tiene que deciros de 
mi parte giaves cosas; seguidle, Aben-Aboo ; yo tam- 
bién tengo que tratar con vuestra madre gravísimos 
asuntos. 

—Aben-Aboo vaciló un momento, y luego dijo: 

—Veamos lo que tenéis aue decbme, tio don Fer- 
nando ; os dejo con mi madre , tio don Juan : oid vos 
señora á ese mí tio que se queda con vos , como yo 
voy á oir á este con quien me voy. 

Y salió con Abeo-Jahuar. 

—Permitidme , dijo Angiolina; vaisá hablar de gra- 
ves negocios y... 

—No , no ; quedaos doña Angélica, dijo con preci- 
pitación doña Isabel. 

—La princesa Angiolina Visconti, mi antigua ami- 
fia, dijo Yaye con acento natural, dulce, casi cariñoso, 
dice bien; tenemos que tratar gravísimos asuntos, 
prima , y necesitamos tratarlos á solas. Venid , prin- 
cesa, venid y perdonadme, pero graves razones me 
disculpan. 

— ¡Oh! siempre estáis para mi perdonado , dijo An- 
giolina, y aceptando la mano de Yaye se dejó condu- 
cir á una puerta inmediata. 

Doña Isabel habia quedado de pié y temblando jun- 
to ala chimenea. 

Sn mirada estaba fija en Yaye de una manera lúci- 
da , ardiente, medrosa , enamorada. 

Yaye se conservaba tan hermoso como ella se había 
conservado. 

Yaye cerró las dos puertas de la habitación. 

—I Oh y no I exclamó doña Isabel ; pueden venir, 
encontrar las puertas cerradas. 

—Nadie vendrá, dijo Yaye : tu hermano tiene que 
hablar mucho^en mi nombre á nuestro hijo. 



—¡Ahí exclamó dona Isabel cubriéndose el rostro 
con las manos. 

Yaye se acercó y apartó las manos del rostro de 
doña Isabel. 

Esta le miró frente á frente. 

Sus ojos parecían absorver á Yaye. 

— ¡Oh Dios mío I ¡mas hermosa que hace veinte y 
dos anos! 

Doña Isabel bajó los ojos y calió. 

—¡Veinte y dos años sin vernos I continuó Yaye: 
¡veinte y dos años amándonos de una manera deses- 
perada! 

— ¡Ah! ¡no, no, yo no! exclamó doña Isabel. 

— di, me amas , tus ojos ine lo dicen , me lo dicen 
tus manos que tiemblan entre las mias, me k> dice tu 
alma, Isabel, esposa mía. 

Y en un momento de fascinación aquellos dos sem- 
blantes se unieron, aquellas dos bocas se besaron. 

Doña Isabel exhaló un grito ahogado, se retiró brus- 
camente de Yaye, se desasió de éJy le dijo trémula y 
conmovida : 

—Vete. 

—¡Que me va) a! 

—Si, vete : vete y déjame con mi pobre amor sin 
esperanza, resignado, sufrido; vete, y no me ator- 
mentes , porque me atormentarías en vano , Yaye. Lo 
que Diosquiso que fuera, fue: me has hecho avergon- 
zarme ante mí misma ; no me hagas que me aver- 
guence ante Dios; vete, Yaye, vete: sabes que te 
amo , que te amo como el primer dia en que te con- 
fesé mi amor, pero... Dios no quiere que pasemos de 
ahí; vete, Yaye, y déjame en mi triste paz. 

—Los dos somos viudos , dijo Yaye. 

—Pluguiera á Dios que no lo fuésemos, repuso doña 
Isabel. 

Ennegrecióse el semblante del emir. 

—¿Habré yo vivido soñando ? dijo. 

—Sí, contestó doña Isabel; toda tu vida ha sido un 
sueño, y un sueño horrible. 

—Pero es que quiero despertar de ese sueño: es 
que quiero olvidar lo que por mí ha pasado : es que 
quiero volver á la vida , renacer traasiormado en otro 
hombre : es que desde hace algún tiempo, veo clara- 
mente que Dios aparta de mí su mano y maldice todas 
mis obras: ¿será también que Dios haya maldecido mi 
sincero amor, laluzquecontinuamdnte ha alumbrado 
mi existencia? ¿ será que tras tantos años de esperar y 
de sufrir, haya también de renunciar á ti, á tía quien 
he buscado en vano . á tí á quien adoro y á quien me 
amparo perdida ya la esperanza de todo? 

—¿Y la patria á quien me sacrificaste , Yaye? 

— ¡ La patria I ¡ la patria I exclamó con sordo acento 
el emir; ¡ no hay esperanza para la patria como no la 
hay para mi! 

—Lo que habéis hecho vosotros los ambiciosos, dijo 
doña Isabel , ha sido mantener el descontento entre los 
moriscos; excitarlos á la rebelión, en vez de aconse- 
jarles una sumisión que hubiera hecho mas blando el 
yugo del conquistador. Pero los moriscos han resis- 
tido, excitados por vosotros, los que queriaisser á costa 
suya; se han rebelado una y cien veces, han resistido 
de todo punto la conversión , se han hecho temibles á 
fuerza, demdómitos, y solo han conseguido venir al 

Eunto de un rompimiento fatal: esta mañana, ¡oh 
dos mío! ¡esta mañana he visto morir una familia de- 
lante de mis ojos! be visto el templo del señor man- 
chado de sangre y... ¡te he acusado Yaye! 

—I Isabel ! exclamó el emir. 

—Sí ; yo no puedo hacer otra cosa que acusarte. 
¡Acuérdate! 

— ¡Isabel! repitió Yayú. 

—¿Qué has hecho de tus hijos, emir de los mon- 
fies? exclamó con acento solemne y doloroso doña Ifa 
bel. 

—¡Oh! ¡calla! ¡calla! exclamó Yaye con terror: 
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▼ luego anadió con voz sorda y reconcentrada : mis 
hijos están malditos de Dios. 

— ¡Ob! ¡sil exclamó dona Isabel: malditos de Dios 
porque son bijos del adulterio. 

— Pero ya te he dicho que mi vida ha sido un sue- 
ño horrible: que necesito tu amor para ahogar en ól 
mis recuerdos... mis remordimientos... porque ten- 
go remordimientos, Isabel... remordimientos crue- 
les... y tú... tú eres la primera causa de esos remordí-- 
mientos. 

— ¡Y0...I 

—Si . tú , porque tú fuiste mi primera víctima. 

A esta confesión tan franca , tan espontánea , la 
generosa dona Isabel no supo qué contestar. 

^-Guando yo te conocí , continuó Yaye, alentado 
por el silencio do doña Isabel; cuando yo te conocí, 
abría mis alas al viento de la vida , volaba de frente, 
al sol , le miraba cara á cara , y en vez de deslumhrar- 
me, me parecía el sol pequeño. Sin embargo, te 
amaba Isabel^ te amaba : aun no se ha cerrado la do- 
lorosa herida que abrió en mi alma nuestra separación; 
solo la muerte de Miguel López v la certeza de que no 
fuiste suva , pudo calmar la desesperada amargura 
que sintió mí alma al verte su esposa. Yo te necesitaba 
para llegar á mis sueños de glona , como la nube fres- 
ca y olorosa que debía sustentarme en mi vuelo por 
ei espacio. Durante veintidós años he estado pensando 
continuamente en tí; llorándote á mis solas, ó entre- 
gado al furor por no poseerte: durante yeintidos años, 
me has esquivado, te has apartado de mí , y yo que 
siempre he estado á tu alrededor , no me he valido de 
los mil medios con que contaba para apoderarme de 
ti, porque no podía decirte : so|f tuyo, enteramente 
tuyo : tú eres mí Dios y mi patria ; mis altares y mi 
honra : tú lo eres todo para mí» noble y pura mujer 
engrandecida por el martirio. 

Doña Isabel miraba fascinada á Ya^e : podia decirse 
que su ma^fíca hermosura se había transGgurado. 

Yaye creia ver alrededor de su cabeza una aureola 
de luz. 

La desdichada se había apoyado desfallecida en el 
respaldo de su sillón , y miraba de hito en hito á Yaye. 

Y un amor inmenso, sin reserva, apareció en su ros- 
tro en una explosión de felicidad; pero de repente, 
aquel hermoso semblante se nubló de nuevo bajo su 

cálida tristeza; el fuego divino de sus ojos se apagó 
jalo dos brillantes lágrimas , y oprimiéndose el pecho 
sobre el corazón , exclamó : 

— ¡ Ya es tarde I 

Yaye se estremeció. 

Aquella terrible frase ¡ya es tarde! hacia mucho 
tiempo que se presentaba ante sus ojos saliendo al 
encuentro de todos sus proyectos. 

— ¡Tarde I ¡tarde aun para arrepentirse! 

— Tu arrepientimiento no puede evitar las desera- 
cias aue nos amenazan, exclamó dolorosamente doña 
Isabel. ¿Qué vá á suceder en Gádiar esta noche? 

Yaye se estremeció. 

— És necesario vengar á nuestro pueblo , dijo con 
voz ronca. 

— Y para ello es necesario que se ensangrienten tus 
hijos, que se cubran de crímenes. Me destrozaste el 
corazón como amante , y ahora me le destrozas como 
madre. ¿ qué vá á ser de nuestro hijo , Yaye? 

Y arrebatada por su pasión de madre ^ doña Isabel 
levantó la voz mas de lo que hubiera debido. 

— ¡Oh! ¡silencio! ¡silencio, imprudente! exclamó el 
emir palideciendo de una manera mortal: cuando yo 
entré aquí estaba contigo una mij^jer terrible , esa ita- 
liana, esa farsanta... nos hemos olvidado de todo al 
vernos solos, y no hemos cuidado de la seguridad de 
nuestra entrevista. 

Y Yaye tomó una bujía y salió á una habitación 
inmediata. 

—-Afortunadamente no había nadie , dijo volviendo 
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á entrar ; he cerrado las puertas y podemos hablar sin 
temor : pero es necesario que nos decidamos pronto: 
tu hermano no podrá entretener por mucho tiempo ó 
nuestro hijo : escúchame Isabel , y escúchame como 
quien vá á salvar ó á perder irremisiblemente á una 
criatura : estoy cansado de la vida : la fatalidad me ha 
convencido de que todo lo que haga para salvar á mi 
pueblo será inútil : antes de empezar la lucha eslan 
divididos ; tu hermano , mis hijos , todo morisco que 
vale algo , que puede algo quiere la corona : se levan- 
tan á un tiempo, pero con el odio en el corazón los 
unos para los otros: esto acabará mal : Selin II que 
podría ser para nosotros una poderosa ayuda , e¿tá de- 
masiado entretenido con los venecianos , y nada hará 
por el momento : Felipe II sujeta á Flandes con el 
severísímo gobierno del duque de Alba , y los hugo- 
notes están acobardados en Francia : la reina Isabel 
de Inglaterra contemporiza y no he podido meter la 
rebehlía en Italia: todo nos sale mal. Desde hace año 
V medio. Dios se ha encargado de mostrarme palpa- 
blemente que yo seré el último emir, que nuestros 
hijos serán los últimos moros de España. 

—Hace veintidós años, pensaba yo del mismo modo: 
veía á pesar de mi juventud , que la lucha de los mo- 
riscos contra el rey de España era una lucha insensa 
ta : veía con dolor á mis hermanos empeñadosen csu 
lucha*... pero ya no es tiempo de habler de eso, apro- 
vechemos el tiempo Yaye , porque es necesario ouo 
nuestra entrevista concluya pronto, porque sufro de- 
masiado. ¿A qué has venido con nii hermano, am- 
parándote de él ? 

—He venido á decirte: sé mí esposa. 

—¿Y para qué se ha llevado mi hermano á nuestro 
hijo? 

—Para que nuestro hijo sepa que yo le dejo mí 
herencia. 

—¡Tú herencia! 

—Si; yo abdico en él mi dignidad de emir de los 
monfies. 

—¡Dios mío! ¡mi hijo rey de tus bandidos! 

—Mis bandidos le harán mejor de lo que él seria 
sin ellos. 

—Pero... en vez de evitar... 

—Yo no puedo evitar nada. ¡Dios lo quiere! Aben 
Aboo es ambicioso, Isabel. 

— lOh Dios mió! 

— Y no podrás acusarme de que yo he excitado ^u 
ambición. 

—¡Oh no! 

—Los parientes de Miguel López, su ascendencia, 
su nombre , todo le ha alentado para fundar esperan- 
zas ambiciosas sobre la corona de Granada; ademan» 
Isabel, la fatalidad me hizo traer hace año y medio á 
las Alpujarras á mi hija Esperanza. 

— ¡ Ah! ¡pobre niña ! exclamó doña Isabel. 

—La fatalidad ó mi ambición , ó Satanás , han de- 
terminado su destino. Esperanza cayó entre los bra- 
zos de un castellano , y fue necesario ocultar su des- 
honra. Mi alcázar subterráneo la ahogaba: entonces y 
mientras le construía un pequeño palacio en Yátor, 
Esperanza salió á respirar el aire libre por las noches 
y por las mañanas. 

— ¡Ah! ¡la Dama blanca de la montaña! 

— iQuíén fue el primero que pronunció este nom- 
bre? La fatalidad sin duda. No podia haberse elegido 
un nombre mas misterioso uí mas incitante. ¡ La 
Dama blanca de la montaña! ¡la hermosísima Dama 
blanca ! y como si la fatalidad no hubiera quedado 
satisfecha , extendió este nombre por todas las Alpu- 
jarras: le llevó á los oídos de todos los moriscos, y 
acreciendo la fatalidad, Aben-Humeya y Aben-Aboo. 
la buscaron, la vieron escundidos en las quebradu- 
ras y... se enamoraron de ella sin conocerla; de el! <. .. 
de su hermana... 

-¡Oh! ¡que horror! C"nkn,n]o 
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— Luugo gospecharon qaeera mi hija despaes 

esta sospecha se convirtió en certidutnbre y oatram- 
bos me la pidieron por esposa. 

— ^Dios te castiga de una manera tremenda Yaye^ 
y el castigo de tu culpa recae sobre los que han te- 
nido la desgracia de pertenecerte. Tú has condenado 
á tu amor y á tu ramuia : tú has hecho maldito á todo 
lo que has tocado con tu mano. 

—Mí culpa ha sido haber amado á mi patria y ha- 
bérselo sacrificado todo... mi culpa ha sido... 

— Haber ambicionado lo imposible, haber mirado 
con desprecio la felicidad sencilla, humilde, pero 
tranquila, sin remordimientos. Has querido salvar á 
tu pueblo y le has perdido. 

— Sea como quiera ya es tarde para volver atrás: 
vale mas morir luchando , que ser martirizados lenta- 
mente dia por dia, hora por hora, minuto por minuto: 
en el punto en que están las cosas... y no nos enj^a- 
ñemos, en el punto en que yo las encontró... la lucha 
la guerra , han sido y son la única , la última esperan- 
za de nuestro pnebío. Nuestro hijo ha tenido la des- 
gracia de nacer de tí... 

— lAh! exclamó doña Isabel I 

—Y acaso, si hubiera sido hijo de Miguel López, 
si este hubiera vivido , fuera mas feroz , mas impe- 
tuoso. La sangre de los Valor que corre por sus venas 
es la que le da soberbia : si fuera hijo de otra mujer... 

—/Me acusas I es decir que yo no debí casarme 

— Acaso no: y si tu no te hubieras casado... 

— Mi desesperación al verme abandonada... 

—¡Tu venganza! 

— lAhDiosmio!... 

—Dejemos , pues , las re'íriminaciones porque en- 
trambos tenemos de qué acusarnos. Si tu no te hu- 
bieras casado, hubieras sido mi esposa: Aben-Humeya, 
mi otro hijo de la fatalidad, tú Ir» sahes bien Isabel , no 
ezistiria; no existiría mi otra hija Esperanza : nuestro 
hijo educado por mí , seria un caballero... 

—¿Y qué no lo es? 

Movió dolorosamente la cabeza Ya ye. 

— Mucho me temo dijo , de que Aben-Aboo no sea 
un infamo. 

— Le juzgas con demasiada licrereza. 

— ¡ A qué ha traído esa comed tanta de Granada! ¿sa- 
bes tú quien es esa comedianta? 

— Solo sé que es una ilustre dama viuda... 

— Tu hijo afrenta á su madre permitiendo que se 
la engañe , que se la escarnezca : esa mujer es enemi- 
ga á muerte de mi bija, enemiga mia : Aben-Aboo, 
uniéndose á ella , se conjura contra mí que le he col- 
mado de beneficios ; acaso se apresta á ser el brazo de 
exterminio de esa mujer. 

— ¡No . no! ¡Dios no lo permitirá ! 

— Nuestros padres han cometido sin duda grandes 
pecados , porque estamos malditos de Dios. 

— ;.Has venido á acabarme de rasgar el corazón? 

—Solo un medio de salvación nos queda. 

—¿Cuál? 

—Sé mi esposa... 

— Y siendo yo tu esposa... 

—Guando seas mi esposa , Aben-Aboo sabrá quien 
es su padre. 

—¡Otro sacrificio..! 

—Te lo pido por nuestro hijo... 

— ¡Pero si es ambicioso..! 

—Cúrele yo del amor de su hermana , que ya sabré 
buscarle en Afríca un reino donde mande á su placer. 

— ¡Ay! no tengo esperanza ninguna, Yaye. 

—Ni amor tampoco. 

— ^Amor si ; y un amor desesperado : lo sabes : te 
h) escribí hace veintidós años : te amaré siempre , te 
dije entonces, y he cumplido mi juramento^ yo te amo 
Yave, ahora mas que entonces; con toda mi alma, con 
todo mi deseo, y me pareces mas hermoso y mas 
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grande: pero en medio de ios dos se levanta una som ' 
ora malaita. 

—¿Piensas acaso que yo tuve alguna parte ea el 
asesinato de Miguel López? 

— ¡ Ah , no I ¡ no ! ya lo sé : ya sé que eres inoceDle 
de aquel crimen: pero escucha: algunas noches estoy 
desvelada: mi cabeza revuelve sus recuerdos, y Ui 
entre-ellos te levantas diciéndome siompre yo te ama: 
te miro enamorado, anhelante, sufriendo por mí; 
y cuando voy á arrojarme en tus brazos me detiene 
una sombra horrible, la sombra de Miguel López. Yo 
te amaba me dice: y tu amor me costó la vida: un 
hijo de otro lleva mi nombre: yo me vengaré en ese 
hijo de la afrenta que se me fan hecho : Yaye te ama, 
le a([nas tú, pero yo espíritu condenado vago en der- 
redor de vosotros envidioso de vuestra felicidad 

ph! ¡yo estoy loca, Yaye! todo lo ^e pasa á mi alre- 
dedor me asusta; el mas leve ruido roe estremece; 
creo que solo estoy segura á los pies del altar, á don- 
de no se atreven á perseguirme esos recuerdos, ni 
ese horrible fantasma. 

—Pues bien, dijo Yaye: vamos juntos al pié de ese 
alUr arrodillémonos ante él, y levantémonos con las 
manos asidas , esposos. 

— ^Y cómo vendrías tú ante el altar del Dios de los 
cristianos? 

—Isabel, ¿creerás en lo inmenso de mi amor, 
cuando sepas que ese amor me ha convertido? 

Doña Isabel lanzó un grito de alegría. 

—¿Convertido tú? 

—Mira: 

Y Yaye se abrió el jubón, y mostró á dona Isabel 
el relicario con la imagen de la Virgen , qaeellale 
había dado veintidós anos antes, pendiente de su 
cuello. 

—Pero este relicario quedó en poder de mi cunada 
doña Elvira , dijo alentando apenas doña Isabel. 

— Es verdad, pero yo se lo hice robar. ¿No sabes que 
mis monfies entran en todas partes? 

—Y la santa imagen de la Virgen... ¡oh Dios mió!.. 
¡y mi amor..! ¡no me engañes por Dios , Yaye! 

—Mi hija Esperanza á quien amo con toda mi alma, 
es cristiana también como tú ; el padre de doña Es- 
trella, de la madre de Esperanza, el rey del desierto 
de Méjico , profesa también el cristianismo; rodeado 
de una familia de convertidos, he meditado mucho y 
me he convertido también. 

Doña Isabel miró de una manera vaga , ansiosa, in- 
sensata á Yaye, y poniendo sus manos sobre sos hom- 
bros , le dijo con la voz desfallecida: 

—Júrame que no mientes, Yaye: ¡júramelo I 

—Te lo juro por el misterio de la Encarnación del 
Verbo, contesto Yaye. 

—¡Cristiano I i cristiano! exclamó estremecida de 
placer doña Isabel : pues bien : soy tuya , tuj;a : tu es- 
posa, tu amante, tu esclava , lo que tú quieras que 
sea... ¡oh Dios mió ! ¡Dios mió! ¡al fin has tenido com* 
pasión de mí! 

Y doña Isabel se arrojó entre los brazos de Yaye, 
le estrechó en ellos , y rompió á llorar. 

Yaye lloraba de placer. 

—Serenémonos dijo: retirando suavemente ádoña 
Isabel, y sentándola en un sillón. Es necesario evitar 
que nuestro hijo nos encuentre encerrados* 

—Sí, si; es necesario, necesario de todo panto 
que... que nuestro hijo....; 

Y doña Isabel se detuvo. 

—Para curarie de su ambición , es necesario darie 
á probar algunos amargos desengaños: yo abdico en 
él: pero mi nombre y mi espada quedan al frente de 
los monfies.... 

—¡Con que esa guerra es inevitable! 

—Has olvidado ya la muerte de la desdichada Mali- 
catulzarah . 

—¡Oh miserables! exclamó conJi^reza doSa Isabel. 
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«-^¿Crees que tos castellanos no son unos infa- 
roeSy á (jpiienessi pudiéramos deberíamos exterminar? 

— Harto se han ensangrentado con los pobres mo- 
riscos. 

•—Pues bien , Isabel , ha llegado ei día de la ven- 
ganza: no podremos exterminar á todos los verdugos, 
pero gran parte de ellos caerán bajo nuestra espada.. . 
y.... ¿quien sabe? Tu amor me engrandece, Isabel mia, 
el Dios misericordioso á quien adoro, me demostrará 
que me ha perdonado por tu amor, si me concede el 
triunfo... 

-—Y yo te aliento al combate : antes temblaba, tem- 
blaba pior mi hijo... pero ahora... ahora que levantas 
tu corazón á Dios , ahora que solo desnudas tu espada 
para defender al débil y al oprimido, ahora Yaye, sien- 
to hervir en mis venas la sangre de mi raza: levántate, 
valiente mió , y extermina en nombre del Dios de la 
justicia á esos miserables asesinos de viejos, moribun- 
dos y mujeres: levántate con la espada de Dios en la 
mano, y cuenta con el aliento de tu esposa... 

— ^^lencio, se acercan... por aquella otra puerta 
que no está cerrada , dijo Yaye. 

En efecto, se oian pasos precipitados. 

Levantóse el tapiz y apareció Aben-Aboo, adelantó, 
se detuvo, y Gjó una mirada indescribible en Yaye y 
en su madre. 

Tras él venia Aben-Jahuar. 

— ¿Es verdad lo que acaba de decirme mi tio, señor? 
dijo el ióven con la voz ronca. 

— ¿Y qué os ha dicho mi buen primo? 

— Me na dicho que mi madre y vos... 

— ^Es verdad lo que mi hermano te ha dicho, hijo 
mió. Amo á nuestro pariente Sidy Yaye. 

—lY os casáis con él? 

— Me caso. 

—¿Y vos me dejais la dignidad de emir de los mon- 
fies? 

—Sí, porqueros amo Aben-Aboo, porque quiero 
qué no tengáis zelos de vuestro primo Aben-Humeya. 

'—¿Es decir que vais á ser mi padre...? 

—Si. 

—¿Que levantaré vuestra bandera contra los cas- 
tellanos? 

—Si. 

—Yo habia creído que todo esto era un sueño ter- 
rible, dijo con voz casi 86[>ulcral Aben-Aboo. 

—I Te parece terrible mi casamiento con tu madre, 
mi abdicación en ti de mi corona ! dijo con extrañeza 
Yaye. 

—¿Sabia esto mi tio Aben-Jahuar hace algún tiem- 
po? dijo el joven señalando con una mirada hosca al 
morisco. 

—No lo ha sabido hasta esta noche. 

—Madre, dijo el joven acercándose á doña Isabel y 
asiéndola una mano; que Dios os haga feliz; señor, 
añadió asiendo otra mano de Yaye , os juro que muy 
pronto habéis de ver el buen uso que hago del poder 
que me dais. 

—Tú serás sin embargo , mi hijo y mi vasallo , dijo 
Yaye. 

— ^Lo seré, señor. 

—Si cumples bien y fielmente, como lo espero, 
antes de mucho , tu madre y yo nos retiraremos a 
una vida oscura y pacífica. 

—A donde quiera que vayáis, allí irá con vosotros 
el corazón d^uestro nijo. 

—Esta noche es la mas feliz de mi vida, dijo Yaye: 
mi hija sale de España con su esposo; una mujer dig- 
na del amor de un héroe , me da con su amor la paz 
de mi alma, y tú valiente hijo mió, aceptas mi espada, 
y te aprestas á un combat&que ya no puede dilatarse: 
nuestro pariente el noble Aben-Jahuar nos ayuda con 
su valor y sus consejos, y Aben-Humeya verá con 
placer, que ya entre él y su valiente primo no existe 
motivo de rivalidad. Dios ha querido que llegue este 
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fausto momento. Hagámonos , pues , dignos de él, 
aprovechando el tiempo en su servicio, Isabel : añadió 
volviéndose á ella : no salsais esta noche de vuestra 
casa: suceda lo que suceda, nada temáis. Pero añadió 
en voz tan baja que solo doña Isabel pudo oiría; tened 
mucha cuenta con esa mujer , con esa italiana. 

—Pero... murmuró doña Isabel. 
' —Os va en ello la honra y acaso la vida. Y luego 
añadió alto : mi valiente sobrino , mi noble primo : ya 
es tarde y sabéis que nos esperan. Adiós Isabel , os 
repito que nada temáis , y, sobre todo, no olvidéis lo 
que os he encargado. 

— Adiós, señor, dijo doña Isabel: adiós hermano, 
adiós hijo mió. 

Y al pronunciar estas últimas palabras, se arrojó so- 
llozando en los brazos de Aben-Aboo. 

— ¡Oh madre mia! ¡madre mia! exclamó el joven, 
¡rogad á Dios I 

Pronunció con tal acento Aben-Aboo sus últimas 
palabras, aue doña Isabel, sin poderse explicar la 
causa de ello se estremeció. 

Poco después estaba sola , pensativa , pálida y llo- 
rosa al lado déla chimenea: una mujer de pié, mmó- 
vil en una puerta, la observaba. 

Era Angíolina. 

— ¡Ck)n que Aben-Aboo es vuestro hijo! ¡con que tú 
no has tenido otro esposo (]ue el emir! murmuraba la 
veneciana. ¡Ahí ¡ahí ¡mi venganza se va haciendo 
cada dia mas horrible! 

Y dos gruesas lágrimas surcaron las mejillas de 
aquella mujer singular. 

CAPITULO XXV. 

De qaé modo satisfizo Mari-Blanca la honra de sa padre. 

Gádiar estaba en aquellos momentos completamente 
desierto. 

Nevaba ; la leve claridad emanada por el reflejo de 
la nieve, era la única luz dudosa y fantástica que de- 
terminaba de una manera vaga las formas en las es- 
trechas pendientes y tortuosas calles. 

Yaye, Aben-Jahuar y Aben-Aboo , se hablan desli- 
zado por fuera del pueblo á lo largo de las tapias , en 
dirección á la montaña. 

Reinaban , pues , en la villa , una tranquilidad ab« 
soluta y un silencio profundo. 

La oscuridad era también densa, modificada solo 
por el débil reflejo de la nieve. 

En ninguna ventana , ni aun por los resquicios se 
veía luz, á excepción de una casa, en la cual se veía 
un rojizo reflejo , tras las vidrieras de un balcón. 

Aquella casa era la del beneficiado Juan de Ribera. 

Ademas la puerta estaba abierta , y en el zaguán se 
veían dando guarda algunos soldados y dos alguaciles 
del Santo Oficio , lo que demostraba que el inquisidor 
Molina de Medrano se habia aposentado casa del pár- 
roco. 

Mariblanca, maese Barbillo y el niño de coro, esta- 
ban atareados en la cocina , cuidando de cazuelas y 
cacerolas, lo qne demostraba también que el benefi- 
ciado por temor ó respeto á la Inquisición , se liabia 
Sropuesto obsequiar con una excelente cena de navi- 
ad al señor ministro de la Suprema, Molina de Me- 
drano. 

Maese BnrbiUo y Mariblanca estaban indudablemen- 
te en mala disposición de ánimo, iban de acá para allá 
evitando tropezarse, no se miraban y se mostraban 
silenciosos y ceñudos. 

Pero á primera vista se notaba que el ceño y el dis- 

gusto de Mariblanca , nada tenia que ver con maese 
ar))illo, á quien trataba con una indiferencia, y casi 
podríamos decir con un desprecio, irritante. 

El aspecto sombrío de Mariblanca, era la causa del 
aspecto hosco de maese Barbillo. 
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Solo el niño de coro se mostraba indiferente , y di* 
rígia la palabra ya al uno ya á la otra , sin obtener por 
contestación mas que monosílabos. 

Sin embargo, una observación del niño de coro vino 
á dar lugar ai aiálogo sii^uientc: ' 

—¿Sanéis señora Mariblanca , aue esta Noche-Bue- 
na pasa lo que nunca ha pasado? dijo el niño de coro. 

—¿Y que pasa esta Noche-Buena que no ha pasado 
en otras, CristovaliJlo ? dijo Mariblanca mirando con 
recelo al muchacho. 

—No andan mozos por las calles , respondió el 
niño. 

— Nieva y hace frió, repuso Mariblanca. 

— El año pasado nevaba mas y el frío no podía re- 
sistirse , y acuérdese vuesamerced , señora ama ; á 
estas horas todo era cuadrillas de mozos, y habia un 
ruido de zambombas , rabeles y villancicos , que daba 
gozo. 

—Tiene razón Crislobalillo , dijo el sacristán : esta 
noche parece Cádiar un cementerio. 

—¿Qué entendéis vos de eso maese Barbillo? dijo 
con despego Mariblanca : si esta noche no rondan ni 
cantan, será porque no quieran, ó por que tienen 
miedo 6 frió , y sobre todo , ¿qué se os da ? 

— Sin duda que habéis pisado alguna mala yerba, 
María ; dijo maese Barbillo. 

— Pudiera ser, contestó Mariblanca. 

—Y tanto como que puede ser: y á propósito, ya 
aue se os sacan algunas palabras del cuerpo : ¿ qué 
aiablos hacíais en la cañada de San Juan esta tarde? 

— ¡Yo! contestó con precipitación Mariblanca. 

— No me queráis negar que habéis ido á la cañada 
de San Juan : os he visto yo al pasar por el camino 
cuando iba á Yátor con el señor beneficiado. 

— ¿Quién ha traído los berros de la ensalada? dijo 
Mariblanca. 

— Es verdad que en la cañada de San Juan hay 
muy buenos berros ; pero también hay muy buenos 
hongos, de los que os habéis traído una cantidad no 
pequeña. 

— Os engañáis ; lo que yo he traído son setas. 

—Os digo que son hongos, y os aavierto que por 
lo que pueda suceder arrojéis al albañal esa cazuela 
de truenas que con los hongos habéis guisado. 

— No la serviré á nadie, maese Barbillo, dijo Mari- 
blanca ; porque ese guiso de setas y truchas le he 
hecho yo para mí. 

— I An! eso es distinto : entonces si solo para vos lo 
habéis hecho , voy creyendo que serán buenas setas 
y no hongos, porque vos no querréis morir envene- 
nada. 

—¡Yol itan desesperada creéis que estél 

— No lo digo por tanto... pero hé aquí que son las 
once... Gristovalillo anda vete á vestir al señor be- 
neficiado, que dentro de poco tendremos que ir á la 
iglesia á la misa del gallo. 

Gristovalillo miró picarescamente al sacristán y al 
ama, y salió cantando un villancico 

Apenas se quedaron solos , cuando maese Barbillo 
tomo otro talante ^ se encaró con Mariblanca. 

— ¿Por qué estáis tan mal carada y ^an silenciosa? 
le dijo. 

—¡Qué no puedo yo tener la cara que mejor me 
eonvengal dijo Marililanca. 

— Creo que yo tengo derecho á preguntaros. 

— iVos! ¿y quién os le ha dado? 

— Tenemos tratado casarnos. 

—¡Se tratan tantas cosas que no se cumplen! 

— Señora Mariblanca; me parece que habéis va- 
riado mucho. 

—¿Qué os he concedido otro día mas de lo que os 
doy ahora? 

• -.¡Ab! lahl es verdad que hace mucho tiempo que 
me Mtais naciendo penar. 

—Dejadme en paz, Barbillo, y no me canséis con 



vuestras quejas ni con vuestros zelos; ningún motivo 
os he dado; ningún favor os he hecho... 

— Ya lo creo, como el licenciado tiene ojos de lin- 
ce... 

—Ya sabéis que el licenciado me importa tanto 
como vos : en una palabra, Barbillo : solo be querido 
á un hombre ; solo ne sido de un hombre, y es dispa- 
rate pretender que sea de otro... lo entendéis... si no 
lo entendéis , bien claro os lo digo : acordaos de ello 
siempre, y no me fastidiéis mas. 

—¿Pero me habéis prometido?... 

—Porque no me atosiguéis continuamente. 

—¿Es decir aue no seréis mi mujer?... 

—¡Yo!... ni ae vos ni de nadie. 

—Ya, ya lo creo ; no había querido deciros nada 
porque no me dijerais que era zeloso ; pero se conoce 
que ha vuelto al pueblo el capitán Diego de Herrera. 

—Y bien , para que no os coja de susto : sabed 
que me caso con el capitán. 

—¡Que os casáis! 

—Si por cierto : por toda una eternidad. 

— ¡Ah! ¡ah! ¡con un miserable que os insultó!... 

—Señor Barbillo , dijo á la puerta de la cocina el 
niño de coro. 

—i Qué diablos quieres? dijo Barbillo irritado por 
aquella intempestiva interrupción. 

— No soy yo quien quiere, sino el señor beneficia- 
do. Me ha dicho que vayamos á la iglesia. 

—¡Pero si acaban de dar las once! 

— No importa: como oficia el señor inquisidor... 

Maldijo Barbillo en su foro interno al inquisidor y 
al beneficiado, y empezó á quitarse su mandil de co^ 
cinero. 

—¿Y vos no iréis á la misa del gallo? dijo á Mari- 
blanca. 

—Ya veis que tengo que acabar de arreglar la 
cena. 

—Es verdad: como tenemos convidados... 

—Señor Barbillo, dijo otra vez el niño de coro: que 
el señor beneficiado y el señor inquisidor van ya ca- 
mino de la iglesia. 

—¿Nos veremos luego Mariblanca? dijoel sacristán. 

— Ciertamente, porque yo creo que vendréis á ce- 
nar... 

—Después... 

— ^¿Después de la cena? 

—Tengo un convidado... 

—¿El capitán?... 

—Cierto : le esperOv. para pelar la pava... 

Barbillo lanzó una mirada de tigre á Mariblanca, y 
salió. 

La joven quedó sola en la cocina. 

Esperó á que pasase algún tiempo , y luego tomó 
una bujía, la encendió v salió al zaguán. 

No habia nadie : sin duda los soldados y los algua- 
ciles hablan seguido al inquisidor. 

La puerta de la calle estaba cerrada con llave. 

— ¡Ah! ¡ah! dijo Mariblanca: me habéis dejado en- 
cerrada, pero yo voy á encerrarme mas ; habéis salido 
de la casa y no volvereis á entrar, yo oi lo juro. 

Y echó los cerrojas por la parte de adentro de la 
puerta y á mas de esto la atrancó. 

Luego recorrió la casa. Nadie habla en ella. 

Entonces bajó al huerto , apagó la luz, se acercó á 
la tapia y cantó un villancico de Navidad. 

Se oyó fuera un silbido y Mariblanca calló. 

Poco después al escaso reflejo de la nieve se vio tre- 
par á un hombre por la tapia y saltar al huerto. 

Mariblanca se estremeció , adelantó hacia el bulto 
y exclamó: 

—¡Padre! ¿eres tú? 

— Yo soy , dijo una voz ronca. 

—Ven, ven conmigo, le dijo asiéndole de una 
mano. 
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Y condujo á su padre á un sotechado, abrió una 
puerta y le introdujo en una habitación oscura. 

— ^Espera aquí, le dijo. 

—¿Qué aposento es este? dijo la misma ron- 
ca TOZ. 

— ^Es el mió. Espera , voy por luz. 

Mariblanca salió y poco tiempo después voWió con 
dos bujías que puso sobre una mesa. 

Aquella mesa estaba cubierta por un mantel y por 
un servicio para dos personas. 

—¿Me has convidaao á cenar , mi buena hija? dijo 
Melik-el-Ferih , que él era , mirando de una manera 
profundamente amenazadora á la joven. 

El Ferih llevaba el trage característico de los mon- 
fies é iba completamente armado. 

— Te he convidado para que conozcas á tu hija. 

^Tú deshonraste á tu familia. 

-«-Mecegó el amor de un hombre. 

— Tti renegaste del Dios Altísimo y Único. 

— Por salvar la honra de mi familia. 

— ^Tú huíste de mi casa. 

—Creí haber matado al infame que se burló de mí. 

— Has sido manceba de un clérigo. 

— Quien te ha dicho eso ha mentido, padre : tu 
hija ni ha dejado de ser honrada , ni ha dejado de ser 
mora. Tú verás, padre, tú verás, cómo satisface tu 
honra tu hija. 

Movió fatídicamente la cabeza el Ferih. 

— Si no quedas satisfecho , padre , mátame.... pero 
espera.... espera.... y verás que tu hija es dignado tí. 

—¿Pero qué prueba puedes darme...? 

—Estoy esperando de un momento á otro al capitán 
Diego de Herrera. 

— Para cenar con él ... . 

— Sí, para cenar con él. Y va es la hora, padre , ya 
es la hora ozclamó con voz lúgubre Mariblanca. 

—¿Y quieres que yo asista á tu cita? 

— Escóndete* 

— Esconderme.... 

— ^Si, escóndete en mi alcoba y espera. 

Y la joven llevó tras las cortinas de su alcoba á su 
padre que la siguió fascinado por el aspecto, por el 
acento, por la mirada singular de Mariblanca. 

La joven salió entonces al huerto. 

Durante algunos instantes el aposento permaneció 
desierto ; al un , se abrió la puerta y apareció Mari- 
blanca llevando de la mano al capitán Herrera. 

Este venia casi ebrio y se arrojó cansado sobre una 
silla. 

Mariblanca salió y trajo algunos platos que puso so- 
bre la mesa. 

— ^¿ Sabes, Alida, la dijo el capitán , que ha sido 
mucho que me acuerde de tu cita? Solo el amor que 
te tengo ha podido ayudarme , como que hemos esta- 
do bebiendo de lo lindo mi cuñado Ocampo , el alfé- 
rez de la compañía y yo.... Vamos, esto es asunto de 
que nos vayamos cuanto antes á descansar como dos 
buenos casados : no sé, no sé cómo he podido trepar 
por la tapia : tu amor siempre , tu amor que me daba 
fuerzas. ¡Vive Dios y qué hermosa está la mucha- 
cha I.... ¿Sabes , Mariblanca , que me se va quitando 
la borrachera? 

—¿Sabéis, señor mío, que á mí no me gustan los 
hombres borrachos? dijo sonriendo dulcemente Ma- 
riblanca. 

—¡Ira de Dios! á fe que cuando vine al pueblo 
no me acordaba no, vivo Dios, no me acordaba de tí, 
y sino te veo... ¡bah! no hubiera vuelto á acordar- 
me... pero asi que te vi... ven y dame un abrazo 
Alida. 

—No he de acercarme á tí, mientras estes de ese 
modo. 

—Pues entonces para rato tenemos..: vamos... ha 
sido una buena broma... como nuestra... es necesa- 



rio si has de ser mi mujer que te vayas acostumbran- 
do á esto. 
— Die^o. comiendo se quita la embriaguez. 

Y Manblanca servia un plato al capitán. 
—¡Comiendo, ehl ¡ pues comamos I asi como asi, 

solo hemos bebido... y tengo apetito. ¡Ahí ¡ah! aho- 
ra el señor beneficiado estará en la iglesia bien ageno 
de que su ama se divierta con un buen mozo. 

El capitán comia con apetito. 

Mariblanca se sirvió del mismo manjar, y al llevar 
el primer pedazo á la boca se puso pálida y se estre- 
meció; sin embargo comió. 

—¡Qué felices vamos á ser Diegol dijo Mariblanca: 
¡oh I ¡que felices¡ ¡vamos á estar eternamente juntosl 

— Juntos eternamente... por ahora no me desagra- 
da : eres hermosa y joven y me amas... vaya si me 
amas... pero dices eso de eternamente de un modo... 

—Te juro que estaremos juntos hasta la muerte. 

— No te conozco muchacha ; dijo el capitán engu- 
llendo siempre : antes eras mas desconfiada : y ahora 
hablas con una seguridad... ¡diablo! no parece sino 
que sabes cuando vamos á morir. 

Mariblanca soltó una carcajada que heló la sangre 
al capitán. 

Tan aguda, tan acerada por decirlo asi, tan sarcás- 
tica, tan llena de crueldad y de odio había resonado 
aquella carcajada en sus oíaos. 

—Tienes una manera muy singular de reír, niña, 
dijo el capitán. 

— Es verdad, cuando te conocí reía de otro modo. 
Es verdad que entonces era feliz y confiada. .. des- 
pués... han pasado diez años, diez años de vergüenza 
Lde tormento y lentamente mi risa ha cambiado 
sta convertirse en esa risa de odio y de venganza. 

Y soltó oira carcajada mas terrible. 

El capitán se levantó : Mariblanca se levantó tam- 
bien. 

— ¿Qué significa esto? exclamó : ¿qué burlas son 
estas, Alida? 

— Estas son burlas con que pago la burla que me 
hiciste : esto es que no conuo muclio en el puñal que 
ya me engañó una vez, y te hiero de una manera mas 
segura, capitán Herrera. 

— ^Vamos, tú estas loca Alida, dijo el capitán sen- 
tándose de nuevo : con todo eso solo consigues que 
mi embriaguez se aumente, y que me ponga malo. 
Dejémonos de niñerías, sigamos nuestra cena, y ha- 
blemos como buenos amigos. Ponme mas de estas 
truchas Alida ; están muy sabrosas. 

— Basta con las que hemos comido , Diego , para 
nuestro viaje. 

— ^¿Qué viaje? 

— ^El que vamos á hacer juntos dentro de un mo- 
mento á la eternidad. 

—¡Un viaje á la eternidad! exclamó el Ferih sa- 
liendo de repente de detrás de las cortinas de la al- 
coba. 

—¡Un monfi! exclamó el capitán. 

— Mi padre, testigo de nuestra boda, Diego, dijo 
Mariblanca y soltó otra carcajada. 

— Pero ese manjar que has comido... estas pálida, 

lívida hija mía, exclamó el Ferih que al un era 

padre. 

— ^Eran truchas^ con hongos venenosos de las hum- 
brías de la cañada de San Juan ; en la salsa había ju- 
go de yerbas. 

—¡Ahí ¡infame ramera I exclamó el capitán que 
aun conservaba sus fuerzas, lanzándose sobre Mari- 
blanca. 

Pero el Ferih le asió del cuello y ciego de furor, le 
dio de puñaladas. 

El capitán cuando le soltó el Ferih, cayó desploma- 
do debajo de la mesa. 

— ¡ Mata ahora á tu hija, padre! exclamó Alida, re- 
pitiendo otra horrible carcajada. 
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—¡Oh! ¡matarte! ¡matarte, hija mía! ¡no, no! yo 
te perdono : yo quiero que vivas : yo durante mi des- 
tierro do España no te he olvidado un solo dia : yo no 
me hubiera atrevido á matarle. 

— Me he atrevido yo porque estoy deshonrada : por- 
que le he visto otra vez... he visto al miserable... le 
amo... y él... él no me amaba... solo pretendía vol- 
ver á burlarme... 

— Pero es necesario que vivas... es necesario 

pedir socorro... 

—¿Para qué?... ¿para que la justicia encuentre 
aquí al capitán asesinado? 

—¡Oh! ¡Dios mió, Dios mió! y cada vez te pones 
mas pálida... 
I —Solo hay un remedio... una yerba... y esa yer- 



— Está en la montaña , exclamó con desesperación 
el FArih. 

Y luego añadió con un acento de resolución su- 
prema. 

— Pero no importa... no... yo te salvaré. 

Y asiendo de su hija, la cargó sobre sus hombros; 
salit) al huerto , buscó el postigo , dejó por un mo- 
mento á Al ida en tierra , violentó el postigo con sus 
fuerzas de toro y dio á correr con ella, por las de- 
siertas calles hacia la salida de la villa. 

En el momento en que salía el Ferih del pueblo con 
su preciosa car^a , tocaban á la misa del gallo las 
campanas de la iglesia. 

— Es de noche, decia Alida dejándose conducir, y 
con voz ya bastante débil : es de noche y no encon- 
traremos la yerba, padre. 

El Ferih rugia. 

— La nieve cubre la montaña... no encontrareis la 
yerba, repetia con voz mas débil Alida. 

El Ferih forzaba su carrera rugiendo como un león. 

—La muela del Hermitaño donde se encuentra la 
yerba está lejos, y habré muerto antes de que lle- 
gues. 

El Ferih corria y lloraba. 

De repente Alida se retorció entre sus brazos y dio 
un horrible ^rito. 

El Ferih sintió un estremecimiento de horror. 

—¡Padre! ¡padre! exclamó Alida llorando : máta- 
me, poríjue padezco horriblemente. 

El Ferih se detuvo dominado por el horror de la si- 
tuación. 

Estaba en el campo á la salida del pueblo, y se ha- 
biaparado bajo el saliente de una roca. 

El horror , la fatiga , le obligaron á descansar un 
momento; se sentó y al poner la mano sobre el suelo 
se estremeció de alegría. 

Habia creido tocar la yerba salvadora. 

Arrancó algunos tallos y los mordió. 

Entonces lanzó una exclamación indescribible. 

— ¡ La bendita yerba de San Juan I exclamó. 

—Es ya tarde, dijo Alida con voz apenas percep- 
tible. 

—¡Tarde hija mia! ¡tarde! ¡Dios nos favorece! 
toma : la yerba de San Juan te salvará. 

— Es tarde... tarde... dijo Alida, yo muero : vén- 
game padre... un cristiano me ha asesinado. 

El Ferih pretendió introducir en la boca de su hija 
el jugo de la yerba salvadora, pero Alida tenia los 
dientes fuertemente apretados por el dolor : cuando 
arostrándolo todo el Ferih logró abrir con su puñal los 
dientes de Alida, la cabeza de esta cayó desplomada. 

Ya todo era inútil : la infeliz habia muerto. 

En aquel momento repicaron á gloria las campanas 
de la iglesia de la villa. 

El monfí que babia quedado mudo, aterrado, reple- 
gado sobre su hija, se alzó rígido y trémulo. 

No dio un solo grito , no derramó una sola lágrima, 
pero exclamó de una manera terrible : 

—¡Los cristianos! siempre los cristianos! ¡ ayer 
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mi honra! ¡ hoy su vida ! ¡Necesito la honra y la vida 
de todos los castellanos! 

Y se llevó á la boca una bocina y la tocó, haciendo 
retumbarlas breñas. 

Y luego de breña en breña se oyeron á la redonda 
bocina de bocina , y aquella señal , saliendo de entre 
las quebraduras, avanzaron en círculo y á la carrera 
sobre Cádiar los monfles. 

Las campanas seguían repicando á gloria. 

CAPITILO XXVI. 

De edmo fae para la villa de Cádiar y para otras moehts en bs Al. 

pujarras , noa soche muy mala la Noche-Buena de 1568. 

Apenas los monfies en un número considerable ha- 
bian cargado sobre la villa, cuando aparecieron en un 
repecho cercano, dos bultos informes. 

iban envueltos en capas, y bajo ellas asomaban 
dos, largos arcabuces, á juzgar por las apariencias 

-^Ha llegado el momento amigo mió, dijo uno de 
aquellos bultos al otro: las campanas de la villa han 
dado sin saberlo la señal á las bocinas de los monfies. 
La jornada va á ser caliente , con que preparaos, se- 
ñor Cisneros. 

—Tan desesperado estoy Godinez, repuso Cisneros, 
que me importa muy poco lo que pueda suceder. 
¿Pero qué diablos vamos á hacer en la villa? 

—Ya veremos: aproximémonos entre tanto y espe- 
remos una ocasión mvorable, yo os avisaré. Hasta en- 
tonces andad y callad. 

Siguieron adelante Cisneros y Laurenti , vencieron 
el repecho, y se perdieron en un barranco. 

Entre tanto, los cristianos de la villa y aun algunos 
moriscos , llenaban la iglesia en que se celebrara la 
misa del gallo. 

El presbiterio estaba hecho un ascua de oro, como 
suele decirse: tantas luces brillaban en él. 

El órgano trocando las graves notas de la música 
sagrada , por las ligeras y alegres de los villancicos 
llenaba el templo de armonía, unido á las voces de los 
niños de coro , v á las de algunas mujeres á quienes 
por ^an merced habia permitido cantar en aquella 
ocasión el inquisidor Medrano. 

Todo parecía alegre, todo tranquilo: sin embargo, 
habia al pié de las gradas del presoíterío cuatro sol- 
dados de la fe , con las alabardas enhiestas, dos á cada 
lado, y en la puerta de la iglesia habia una respetable 
guarda de soldados de la compañía de Diego de Her- 
rera, mandada por un sargento. 

Esto podia ser muy bien en honor del Santo Oficio, 
representada en Cádiar por el licenciado Molina de 
Medrano; pero en realidad habia algo de temor: el 
suspicaz miembro del Consejo de la Suprema , no 
había visto sin recelo ciertas señales de agitación en 
la villa , aunque recatadas , y el silencio sepulcral 
de aquella noche, por lo general ruidosa en fas po- 
blaciones cristianas : se hai)ia rodeado de soldados y 
de alguaciles , y confiando demasiado en el tenrorqoe 
infundían el rey y la Inquisición celebra!» su misa 
tranquilo. 

El corregidor por su parte , habia acudido á la 
iglesia rodeado de alguaciles armados , eon ánimo de 
rondar por la villa asi c[ue concluyese la misa, y Hur- 
tado de Ocampo, medio borracho, decia á sus cono- 
cidos sin respeto al lugar en que se encontraba : 

—No os extrañe la falta de mi cuñado, porque se 
ha ido á soplarle el ama ai beneficiado Juan de Ribe- 
ra, mientras está entretenido en la iglesia. 

Unos se escandalizaban , y otros se reían ; serian 
entre tanto los villancicos , la misa tocaba á su íin, y 
el pueblo parecía tranquilo. 

De repente se oyó á lo lejos una campana que to- 
caba apresuradamente á rebato. 

Aquella campana era del convento de San Francis- 
co: poco después sonaron en la plaza arcabuzazos, y 
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algunos vecinos se lanzaron despavoridos en la igle- 
sia gritando: 

— ¡Cerrad )ns paertas I ¡ cerrad las puertas , y á las 
armas I ¡ Los monfies están en la villa ! 

Sucedió á estas palabras un alarido general y una 
confusión horrorosa: los mas valientes de los hom- 
bres desnudaron sus espadas : los demás y las mu- 
jeres corrían sin saber á donde , y los moriscos que 
había en la iglesia se levantaron armados , y corrie- 
ron al presbiterio donde estaban aturdidos el inqui- 
sidor Medrano, el beneficiado Juan de Ribera y el li- 
cenciado Arias. 

Y en medio de aquel primer tumulto , de aquella 
confusión, entre los disparos que sonaban en la pla- 
za , entre los gritos de terror de los cristianos se oia 
gritar á los moriscos que empezaban á herir en la 
multitud V abrirse paso hasta el altar : 

— ¡LeilleAllahf 

Los soldados de la fe, los alguaciles y algunos 
hombres esforzados se batían desesperadamente al 
fondo de la iglesia , en tanto que Juan de Ribera , el 
licenciado Arias, Molina de Medrano y maese Barbillo 
escapaban por la puerta de la sacristía. 

Pero al entrar en ella el inquisidor se sintió cogido 
y al volverse vio dos ojos ardientes como dos brasas, 
lijos en los suyos. 

—Yo soy Aoen-Aboo, le dijo quien le había cogi- 
do: yo soy quien he jurado beber tu sangre , mise- 
rable lobo, y ha lleudo la hora. 

Y arrastraba hacia la iglesia al inquisidor. 

Ya en otro lugar hemos tenido ocasión de dar á 
conocer que si la crueldad era el pecado culminante del 
inquisidor Medrano , no tenia ni un tanto de la no- 
ble virtud que ha ceñido una aureola á la frente de los 
mártires del cristianismo : carecia absolutamente de 
valor, y por lo tanto de dignidad. 

Así es que rompió á llorar y á pedir piedad á 
gritos. 

Pedir piedad á Aben-Aboo era lo mismo que pedir 
dulzura al acíbar, suavidad á la zarza, agua á una 
roca. 

Aben-Aboo seguía arrastrando al inquisidor hacia 
la iglesia con un gozo feroz. 

Guando Aben-Aooo asomó á la puerta de la sacristía, 
el espectáculo qu^ presentaba el templo era terrible. 

El combate nabia cesado ; todos los que habían 
resistido estaban por tierra : solo quedaba la matanza 
continua, cruel , gozada con una lentitud horrible por 
los monfies. 

Brillaban por todas partes las antorchas y los yataga- 
nes ensangrentados, y tenían lugar escenas repugnan- 
tesj horribles ; todo género de excesos cometidos con 
las mujeres sobre la sangre de sus padres , de sus her- 
manos, de sus hijos , y de sus esposos. 

Herían, los monfies y los moriscos, mataban y des- 
pedazaban , ebrios de furor. 

—No matéis á las mujeres, decía un monfi, cuyos 
ojos irradiaban una mirada insensata ; no las matéis, 
afrentadlas, deshonradlas, delante de su Dios, de sus 
padres y de sus esposos, como ellos han deshonrado á 
nuestras hijas; no matéis tan aprisa : bebamos gota á 
cota la sangre de los castellanos; gota á gota como ellos 
han bebidola de nuestros padres , y la de nuestros hi- 
jos : no los matéis como mata el león en el combate, 
sino como matan los clérigos en la InquisicíotT. ¡ Ah I 
¡ahí ¡ahí 

Y aquel hombre que blandía con furia un largo 
puñal ensangrentado, soltó una carcajada horrible, 
dolorosa, la carcajada de un loco. 

Aquel hombre era Melik-el-Ferih. 

El padre de Mariblanca. 

El autor siente una verdadera repugnancia, una 
repu§[^naDcia de horror, al lle^r á este sangriento 



2ue el autor va acontaros, no es el aborto monstruoso 
e una imaginación calenturienta; son hechos ter- 
ribles, resultado de la presión brutal de un despotis- 
mo sombrío y cruel , ejercida sobre los moriscos del 
reino de Granada en un espacio de setenta y seis 
años : durante ellos, los moriscos no habían sido tra- 
tados como hombres, sino como cosas de que dispo- 
nía á su antojo el feroz conquistador: cuantas rapmas 
pueden inventarse , cuantos excesQS pueden come- 
terse, cuantas afrentas pueden inferirse, cuantos, 
dolores pueden causarse , todo lo habían sufrido los 
moriscos : no se había procurado asimilarlos por me- 
dio de la tolerancia y del tiempo al pueblo vencedor, 
bajo la triple faz de la religión, las leyes y las cos- 
tumbres ; no se había procurado su refundición len- 
ta, pero segura en la gran masa del pueblo español; 
no se había cuidado de aligerar el yugo, como lo exi- 
gían la fe de los tratados , la política , y para decirlo 
de una vez, la caridad : desae el principio, desde el 
día siguiente al de la conquista de Granada se había 
tendido á destruirlos : España, embrutecida , fanati- 
zada por sus frailes, no conocía los grandes beneficios 
que aebia á la civilización de los árabes y de sus 
descendientes los moros; si tenia industria , aquella 
industria era originaria de árabes ; si se había suavi- 
zado la gótica rudeza de sus costumbres, á su con- 
tacto continuo con los árabes lo debía : si su agri- 
cultura había mejorado ; si ios antes yermos campos 
habían sido transformados en fértiles campiñas por 
los canales de riego, aquellos canales los habían 
abierto los árabes: si sus médicos, sí sus letrados 
sabían algo, aquellos médicos, aquellos letrados ha- 
bían ido á beber la ciencia á las escuelas de Córdoba, 
ó la habían encontrado en los libros que de aquellas 
escuelas salían como otras tantas aniorchRS lumino- 
sas : el espíritu civilizador del pueblo árabe, se había 
mfiitrado de una manera profunda en «1 pueblo espa- 
ñol: de ellos había tomado este, en el lenguaje un 
número incalculable de voces , en sus códigos gran 
número de leyes; había adoptado casi por completo 
sus sistemas monetario y adminíslrativo , y hasta la 
denominación de sus ministros de justicia, y de mu- 
chos de los altos cargos del Estado : al poco tiempo 
de la dominación de los árabes en España, el gefe de 
las fuerzas marítimas de los solariegos, de los espa- 
ñoles indígenas, se llamaba almirante; alcalde, el 
juez ; alcaide, el gobernador de plaza fuerte; algua- 
cil , el encargado de las obligaciones menudas de la 
ley ; su arquitectura, sus tragos, sus armas, tomaron 
su bello carácter oriental que las distingue de los 
edificios, de los tragos y de las armas de los otros Es- 
tados contemporáneos de Europa , y hasta en su reli- 
gión existe, como un testimonio irrefragable de la in- 
fluencia de los árabes sobre los solariegos , el misal 
mozárabe : ellos , con sus órdenes religiosas de los 
rabits y los morabítllos, dieron la norma de las órde- 
nes religioso-militares, y basta en las diversiones 
públicas nos legaron las justas , las cañas, la lidia de 
toros : en poesía, en música, nos dieron su carácler 
y sus instrumentos: la buena poesía española de 
nuestros tiempos aun conserva el sonido cadencioso, 
y la forma hiperbólica de la poesía árabe, y aun con- 
servamos la guitarra, como instrumento de placer; 
el timbal y el tambor como instrumentos de guerra: 
nuestras enseñas de honor, las banderas que nos han 
llevado tanto tiempo al combate y al triunfo, no son 
las águilas romanas; nosotros, cuando mas, hemos he- 
redado de los romanos el estandarte, copia del lábaro; 
§ero la bandera , y sobre todo el antiguo pendón de 
os puntas de Castilla, son una copia de las divisas 
que ondeaban en su centro las apiñadas taifas de los 
sectarios del Profeta. 

¿Pero á qué esforzarnos en demostrar la influencia 
que tuvieron y aun tienen sobre nosotros, la cívili- 
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Basta pisar el territorio español para encontrar las 
profundas huellas del paso de aquel pueblo extingui- 
do: el castillo, la catedral^, la villa, la campiña, mues- 
tran por do quier en España la forma del pueblo ára- 
be: su lenguaje, sus costumbres , sus cantos popula- 
res, sus fiestas, conservan aun vivo entre nosotros el 
espíritu de aquel pueblo, que pasó, como un meteoro, 
con el rápid<» vuelo de la conquista, desde el Yemen 
basta los Pirineos , dejundo por do quiera las señales 
ipdelebles de su paso. Puede asegurarse, sin temor de 
ser desmentido , que la mi'ad de la sangre española 
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es sangre árabe ;.en una palabra, que si fueron nues- 
tros abuelos los solariegos descendientes de Pelayo y 
de Teodorimo, también lo fueron los descendieoles 
de ios que vinieron de Oriente acaudillados por Tarik 
y por Muza. 

¿Queréis conocer una mujer típicamente árabe? Id 
á Andalucía y á Valencia. 

iQuereis encontrar ese tipo en toda su pureza , en 
todío el esplendor de su indolente y magn'Gca her- 
mosura? 

Enriscaos en las Alpujarras ; recorred nuestro li- 




Degüello de los cristianos en GAdiar. 



toral del Océano desde Huelva á Gíbraltar , el del'Me- 
diterráneo depde Gíbraltar á Valencia : mezclaos entre 
sus habitantes, escuchad su lenguaje , observad sus 
costumbres, estudiad sus pasiones, v habréis conocido 
en toda su pureza -á la mujer de la raza de Oriente 
importada á España por los árabes. 

Oid la poesía de ese pueblo. 

Encontrareis el romance árabe con toda su síntesis, 
con toda su expansión, con todo su sentimiento: un 
poema de amor, de dolor, ó de esperanza en cuatro 
versos, en una copla ; poemas no escritos . improvi- 
sados por el corazón , cantados por la felicidad , por la 
desesperación ó por el daseo. 



Y presenciad sus bailes, acompasados por una gui- 
tarra y acompañados por ese canto ; contemplad el 
corto zagalejo de la oue baila, con sus rayas de vivos 
colores; su corpino (fe pana negra ceñido á un talle, á 
una espalda, á un pecho y á unos brazos incompara- 
bles ; ved ese pañuelo de mil colores oue apenas cu- 
bre una magnífica caballera, y se anuda ligeramente 
bajo la barba de un semblante encantador ligeramente 
moreno ó deslumbrantemente blanco, cuyos OJOS negros 
ó garzos despiden relámpagos de pasión, y cuya boca 
sonríe, como ayudando á los ojos en su guerra contra 
el corazón del que los ve sonreír y mirar ; observad á 
ese joven moreno que baila con ella , con su pañuelo 
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en la cabeza, su chuj^a ó su chaqueta, su ancha faja 
encarnada, sus anchísimos zaragüelles, ó su ajustado 
calzón, su media y su alpargaia, ó su botin labrado 
y su zapato blanco: observad la contera de la vaina 
del cuchillo, ó el extremo de las cachas de la navaja 
saliendo del bolsillo interoo del lado izquierdo de la 
chaqueta: oíd el repique de las castañuelas, las 
palmas de las gentes del corro , acompasando á la 
guitarra , á la copla , al baile; mirad el paisage es- 
plendoroso que os rodea, levantad los ojos al radian- 
te cielo que inunda de una luz fuertemente meri- 
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dional el cuadro, y fodreis aftrroar que casi h.beis 
visto una zambra árabe. 

Tan fuertes raices había echado en el suelo español 
ese pueblo, de tal manera había mezclado su sangre 
de vencedor con la sangre del vencido, que la única 
diferencia esencial que existía entre ambos pueblos 
eran dos libros, por otra parte muy semejantes: qui- 
tad á los árabes de España el Koram y dadles la Bi- 
blia, 6 quitad la Biblia á los solariegos y dadle el Ko- 
ram , y no encontrareis mas que un solo pueblo, pero 
un pueblo maravilloso. 




—Te juro que estaremos jautos liasta la muerte. 



Dícese que los árabes españoles tenían mucho u e ) 
carácter de los solariegos. 

Nosotros decimos que los solarie^^os habían toma- 
do mucho, todo lo que habían podido tomar de sus 
enemigos, y que se parecían mucho á ellos. 

Por lo mismo después de la conquista de Granada, 
una política tolerante, amplia, fecunda, protectora; 
simplemente el religioso cumplimiento de ios tratados, 
hubiera sido bastante para refundir á los moriscos, 
sin violencia, de una manera lenta, si, pero segura, 
en el pueblo español. 

Para esto huniera sido necesario que los hombres 
de la conquista hubiesen sido tolerantes é ilustrados y 
no eran ni lo uno ni lo otro. 



Desde el último tercio del siglo IV el estaao políti* 
co de España había variado completamente de faz ; 
durante la edad media, la nobleza robustecida por las 
concesiones forzosas de los reyes había llegado á ha: 
cerse prepotente : entonces no existían mas que dos 
poderes : la alta nobleza en la cual se refundía el alto 
clero, y el estado llano, ó sea las universidades como 
llamaban á la muchodumbreen Aragón, ó las comtiní- 
(íadescomo la llamaban en Castilla: el tronóse encon- 
traba anulado, sin fuerza propia, con una autoridad 
prestada entre la alta nobleza, con sus escandalosos 
privilegios feudales, y el estado llano con sus fueros 
populares y su bravio espíritu de independencia: re- 
belábanse de una parte los nobles por ei mas fútil pre- 
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ittaiu contra la corona ; negaba á e3ta por otra parle 
subsidios de hombres y dinero eu Jas cortes el estado 
llano, para lo cual bastaba que Ja peUcion real pare- 
ciese atentar, aunque remota ^ levisimamente á los 
fueros y liberudes del reiuo : compraba el rey par* 
tidafios. en la líoüfeza con metcedes dispendiosas, 
en ei éitado llano con franquicias y fueros que ha- 
cían cada vez mas precaria y mas nula la autoridad 
real. Enrique 11 se vio obligado páraser rey ilrepítrllr 
en mercedes ol patrimonio de Ja corona; Liniquo 1(1 
llego hasta ei punto de no tener uu día quo coOier; 
don Juan el 11 se vio obligado á pedir á su ñivorito 
dinero para comprar su jubón nuevo, y Enrique IV 
hubo de contemporizar con los bandos, humniarse, 
deshonrarse, desnonrar á su esposa, desheredar á su 
hija , sm hbrarse por eso de ser destituido é insul* 
tado en estatua por la facción rebelde, y de ver pro- 
clamado rey á su hermano ei inJante don Alonso. 

La corona necesitaba vengar los ultrajes que debia 
á la nobleza : esta habia escarnecido el poder real 
durante centenares de años, y habia pesado con gra- 
vámenes insoportables soure Ja masa común. Hablan 
llegado á tal punto la ambición, la rapiña y la cor- 
rupción de los nobles, que era imposible que pabaras 
adelante : la codicia y Ja soberbia Jos habían dividido 
de tal modo, que bastaba dejarlos entregados á 9i 
propio:» para que se destruyesen. 

AJ subir aJ trono IsabeJ de Castilla, su marido Fer- 
nando de Aragou, comprendió que era llegado el 
momento de destruir de una manera radical y para 
siempre el poder de la nobleza : pero era Fernando T 
demasiado astuto y político, para exponer á un fira- 
caso sus proyectos de restauración del poder r¿al, 
obrando ue una manera violenta , impremeditada y 
prematura. Necesitaba contemporiaar para ganar 
tiempo y procurarse sus medios de co]nba(&, y cob» 
temporizo : necesitaba destruir al 2die clero y á It 
alta ijobleza, y buscó á los enemigos cte aquellos dos 
poderes en el ú^jfi ctero y en el estado llano : el ba|o 
ulero le dio al famoso frai Francisco Jiménez de Ci:^ 
ñeros , al fanático enmtafto del Castañar, al hombre 
que poseía la humildad mas vanidosa y mass yberoia 
üe que puede encoutrarse ejemplo , con una tenaci- 
dad invencible a Ja cual se ha aado nombre de flr- 
meza, y con un ascetismo sistemático y feroz al cuaJ 
se ha dado nombre de virtud : homure de acero, pro- 
íundamenie reservado y suspicaz, dotado de aJguna 
instrucción, pero de miras estrechas, poco previsor 
y extremauaiiiente testarudo. 

Fernando V vi6 en él un ariete y le aprovechó, le 
elevó gradualmente hasta ponerle á la altura de aque- 
llos con quienes debía combatir, y le apoyó con todo 
el poder que Je daban las cu-cunsiancias y con los 
elementos de fuerza de las diferentes coronas que 
poseía. 

Fray Hernando de Talavera, y fray Tomás de Tor- 
quemada, fueron dos instrumentos poderosísimos 
queeJ bajo cJero dio á los Reyes Católicos, y en cuan- 
to al estado hano, le dio eu Ja Santa hermandad un 
ejército que debia contrapesar Ja prepotencia de la 
nobleza. 

Alarmada esta, representó contra la organización 
dte )a Siamti Hermandad, á pretexto de que con esU 
reorganización se lastimaban sus privilegios , ]péro yá 
tttM üik-dé : fuerte Fernando para la lucha, la había 
CíUipiiZado incorpórátaüo á la liorona Jos jQiaésti'a'zgol3 
ña las órdehCfsmíhtarc(s, fevíifntándo ejércitos p^^ 
toane'ntefi pJigadés i^or lats ciudades, ^ acaba!núO al 
fin pbt íUstituii' la luqüüsicíón, iribuñalx^íbJe, coü 
él tuaf, después db áihkñsada ía taobleza á la ^ué te 
habla arrancado sus banderas, esto es: sus ejérbitos 
ttarticula^eSj^ y kiá^ Igüárídas, esto cís^ sus ca&tlilols qtie 
roéi'bh dé^'muútélaíclds. áib'í^ boutéuer al pueblo. 

U nóbíeza nabia miíéttocóiñopódérflierldii pot'éi 
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cetro de Jos Reyes Católicos: habíase apoyado Ja coro- 
na para vencer a Ja alta nooiéza ) ai alto clero, en eJ 
estado llano y en el clero bajo, pero dándola zelos 
aun ei poder popular, que le había ayudado á su triun- 
fo, se alió esirechauíente con el aliar, y la Inquisi- 
ción y el rey fueron ya los únicos poderes que impe- 
raron de Una manera absoluta ; dependiente Ja Inqui- 
sición de la corona, es verdad, pero activa, incansanfe 
ambiciosa, tendiendo en tiempos no muy distantes at 
dü/nin.o universal, iienó de hogueras Jas plazas pú- 
blicas, de victimas Jos caJabozos, de horror la histo- 
ria : la razón fue proscríia, ía discusiou unatematiza- 
d t , la liberuid de conciencia perseguida , la familia 
espiada hasta en Jo intimo de sus hogares: todo üsca- 
hzado^ todo subordinado á los intereses del trono y del 
aliar y todo empequeñecido, como debia serlo, para dar 
fuerza á aqueuos dos astutos poderes, que habían sa- 
bido engrandecerse con ios mismos elementos que ¡es 
eran contrarios. 

Cuando acouteció la conquista de Granada, se ha- 
bía operad) ya la maravillosa transtormacion poJitíca 
de España : el gran cardenal don Pedro de Mendoza 
había creado Ja Inquisición, los tercios reales estaban 
organizados, y los altivos ricos-hombres, los que po- 
cos años antes podían llamarse pequeños reyes, ser- 
vían ¿ sueldo bajo el estandarte real : tres anos d^- 
pues de la conquista, fray Francisco Jiménez de Cis- 
ñeros era cardenal arzobispo de Toledo, canciller 
mayor de Castilla y minisiro universal : fray Hernan- 
do de talavera confesor de Ja reina , arzobispo de 
Granaidft, y el sombrío, el terrible dominico fray To- 
más de torqueinada inquisidor general : las comaoí- 
dades reiigioias iiabiau sido reJormaaas, Ja Inquisi- 
ción había quemado udllares de criaturas, CoJon ha- 
bia descilDi«t*io un nuevo mundo, y las prepotentes 
banderas españolas amenazaban á Ja Europa. 

Ea laies circuustaQcias, los moros de Granada ha- 
biai Mndido pleito homeime á los Reyes Catóhcos : 
eslo es, se habían confesado sus vasallos. 

La Híttnia y el fanatismo dominaban de consuno: el 
altar empezaba á predicar el derecho divino de Jo^ 
reyes, y la corona apoyaba fuerieniente el exclusivis- 
mo de Roma : conunuaban en ejercicio muchas de 
las barbaras leyes de la edad medía, y los jueces de 
una parte^ ios mquisidores de otra, y ei elemento mi- 
li Uu* por Ultimo, empezaron á pesar sobre la antigua 
tolerancia que tan amplia había sido en Castilla y so- 
bre las libei^des públicas fue no podían ser compati- 
bles con ía aotoridad ireftl lai cual se ^eria que esu 
««|loridb4 fuese. 

I¿1 primer acio de intolerancia de los Reyes Católi- 
et^, lúe la expulsión de los judíos. 

'ireiiila mii ^mihos mdubtriosas salieron de España 
á consectteBOÍA de tqueila medida hija del fanatismo 
religioso. 

iiado eslS golpe á los judíos se reparó en los mo- 
riscos. 

EJ feroz fanatismo de ios preclaros varones que sus- 
tentaban el pendón de la te en España, encontró que 
era una cosa muy dura que ios vencidos siguiesen en 
hi practica de su rehgion , de sus leyes j ue su dia- 
lecto nacional , en ei uso de sus tragos y en la prác- 
tiead^ tíus oosunubres. 

Empezáronse á violar las oapitulacioHes de la ton* 
quhíta ue ^nu imw^ra curva, casufetíoa : encoiiilóse 
q^ *hubia ¡enU'e los moriBces una chise degenle ha» 
mada eioMs, 'estd es, desceodieiites de'crisUvMM f«t 
en otro tiempo habían ábjfündo ei calielioisnibibra- 
tátiúú la ireJigion musulmana. 

A issios se les mandó <ooiivertit«e. 

Mo tíJtedeciendo, se 'emi^ezó a ejeroer con olios Ib 

El resultado de esta abierU iniirUcdiun'de IOetrata«* 
dos*, ^ptóiSiijo fhtá ítiúeítmiiiúñ. 
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Esta inmirreccioa dio pretexto para extender á los 
moriscos las prescripciones que se hablan hecho á los 
elches. 

Bntouces empezó el martirio lento, horrible de los 
moriscos de Granada. 

El aspecto amenazador de los moriscos, obligó á los 
reyes á oue enviason allá i Gisneros. 

PartíMe este de Alcalá de Henares, donde se encon- 
traba eríffiendo su cdesio, que después fue Univer- 
sidad, y lle^ á Granada donde se encontraban ios 
Reyes Católicos; la primera providencia del grande 
hombre fue quemar cuantos manuscritos árabes le 
finieron á las manos, destruyendo con ellos un caudal 
inapreciable de ciencia, y apagando con las llamas del 
fanatismo luminosas noticias que nos hubieran servi- 
do en gran manera para esclarecer la confusión que 
reina en la historia de los árabes españoles. 

Empezáronse á seguida los trabajos de la conversión 
de una manera ruda y tenaz : en vez de apelarse á la 
mansedumbre evangélica se apeló al terror : al que 
resistía el bautismo se le prendía, se le encerraba con 
un fraile fanático, y no sa perdonaba medio, hasta 
que aterrada la victima pedía a voce» el bautismo. 

Grecia con esto el descontento, huian á centenares 
de las poblaciones los moriscos y se iban á la monta- 
na haciéndose monfies, y entregándose, irritados por 
la tiranía de los vencedores, á los mas graves excesos 
contra los cristianos. 

La lucha era sorda, sostenida: habíanse bautizado 
todos los moriscos de Granada y la mayor parte de los 
de las AlDujarraSj pero si bien ostensiblemente pro- 
fesaban el catolicismo, seguían siendo moros en se- 
creto. 

Si iban á misa los días de precepto, era porque los 
parrocados estaban facultados á imponerles multas y 
aun prisión por la falta de asistencia. 

Si confesaban, jamás decían la verdad. 

Los glumas (viernes), días consagrados por el Ko- 
ram , se encerraban en sus casas, hacían las ablucio- 
nes y se consagraban á la oración á puerta cerrada. 

Del mismo modo v también á puerta cerrada, tra- 
bajaban loe días de nesta prescritos por el rito cató- 
lico. 

Inmediatamente después de ser bautizados sus hi- 
jos, les lababan con agua caliente la cabeza, para qui- 
tarles el crisma y el santo oleo, los circuncidaban, 
celebraban según sus usos la fiesta de las buenas 
hadas, y les ponían el imprescindible sobrenombre 
árabe. 

Guando se casaba una doncella, al volver á su casa, 
la quitaban los vestidos castellanos con que se había 
visto obligada á ir á la iglesia, la vestían ropas mo- 
riscas y hacían las bodas, con leilas, zambras y ban- 
quetes según sus costumbres. 

Solo aprendían la doctrina católica los que tenían 
necesidad de casarse, ))orque para ello sufrían un 
examen previo, y aun muchos se disculpaban con 
no saber la lengua. 

Llenos de odio y ansiosos de venganza por la tira- 
nía de que eran victimas, recibían á los monfies , y 
aun á los turcos y piratas berberiscos en sus alquerías 
y les avisaban de cuándo podían sorprender recuas 
de castellanos para robarios, hacerlos cautivos ó ma- 
tarlos. 

Aterrados los castellanos por esta asechanza sorda, ¡ 
por este peligro continuo, uoian su voz á las declama- 
ciones de los frailes, y el trono y la loquisicion se 
R repusieron estremar el rigor contra ellos, y destrair- 
is si necesario fuese. 

Entonces se promulgó el fiímoso edicto del empe- 
rador don Garlos , de que dimos cuenta á nuestros 
lectores en el principio de este libro. 

Viéronse los pobres vencidos atacados á un tiempo 
en su industria, p.n sus haciendas , en sus costum- 
bres , y lo que era peor, vejados, tratados vilmente, 
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con una injusticia notoria , con una crueldad siempre 
en aumento, sin que se oyesen sus quejas , sin que 
se diese castigo á los que los ofendían y vieron con 
temor empadronados sus hijos desde la edad de tres 
años, hasta la de quince, porque no sabían lo que 
querían hacer con ellos. 

Hádaseles pagar los alguaciles y las guardias que 
servían para oprimirlos ; se les obligaba á tener las 
casas abiertas; se les exigían tributos onerosos; se 
prendía á las mujeres que iban por la calle con los 
rostros cubiertos; se les arrebataban sus hijos y los 
llevaban á los hospicios por el mas leve pretexto, y 
en vano eran sus quejas, porque ios clérigos manda- 
ban á nombre de Ijíos , y Felipe II era tan sombría y 
fanáticamente cruel como los clérigos. 

No se pensó ni un solo momento en que loe moris- 
cos constituían una parte considerable de la población 
de España , ni en que por su mdustria y sus riquezas, 
eran un gran elemento de prosperidad pública. 

Los funestos reyes de la casa de Austria todo lo 
posponían , todo lo olvidaban á trueque de que no 
hubiese en sus Estados una sola persona que no fuese 
católica ; manía lamentable , fanatismo ignorante que 
han dado al trono y al clero español de aquel tiempo 
y aun de los tiempos subsiguientes, un carácter odio- 
so y repugnante : ciega brutalidad que ha costado á 
España torrentes de sangre , que ha retrasado su ci- 
vilización , que nos ha debihtado , atacando nuestra 
población y nuestra riqueza , comprometiéndonos en 
guerras desastrosas , colocándonos á retaguardia de 
las demás naciones de Europa : fatales resultados de 
la estrecha alianza del trono y del altar : de los reyes 
de derecho divino y del clero omnipotente y san- 
^inarío, sostenido por el infame tribunal de la Inqui- 
sición. 

El rey y el fraile , al destrozar entre sus garras á 
los que se atrevían á rebelarse contra su despotismo, 
destrozaban á España : el terror hacia callar al dere- 
cho , el desuso del derecho, le puso eu olvido, v el 
pueblo tan libre otros días, vino á ser la troje hollada 
por los dos fatales elementos reunidos. 

Uníase á esto una magistratura inmoral , un ejér- 
cito compuesto de aventureros, una nobleza degra* 
dada , que se arrastraba á los pies de la Inquisición y 
del trono, y un pueblo degradado también . que tod6 
lo sufria en silencio , ó que, por mejor decir , por re* 
sultado de su degradación y de su envilecimiento, no 
sufria nada. 

En los tiempos de la dominación austríaca . un es- 
pañol , en siendo esclsvo sumiso , y católico ranático, 
era cuanto podía ser: un leal vahallo del rey , y un 
hijo obediente de la Iglesia. 

La literatura y las artes ^ sufrieron , como era pre- 
ciso^ la suerte del país : se vieron marcadas con el sc^lo 
realista monástico, que se imprimía en todo, y apenas 
dieron á conocer alguno que otro rasgo tímido de in- 
dependencia; nuestros mejores artistas , nuestros mas 
aventajados escritores, no brillaron como hubieran 
brillado de seguro, bajo un sobiemo digno de hombres 
que hubieran sabido serlo : la mezquindad de la época 
los hacia mezquinos : los mataba. 

En todas las empresas de la casa de Austria , excep- 
tuando las de Garlos Y, se ve, no la política , no la 
sagacidad, sino la tenacidad y fa ignorancia: Felipe H 
desangró y debilitó la nación en empresas descabella- 
das aconsejadas por el fanatismo , y una de estas era- 
presas que pudo traer fatalísimos resultados, no solo 
para España , sino también para Europa , fue la de la 
conversión de los moriscos , no solo bajo el punto de 
vista religioso , sino también bajo el de las costum- 
bres. 

La rebelión de las Alpujarras motivada por la cru- 
deza con que quiso llevarse á4:abo la sumisión com- 
pleta de los moriscos , fue de tanta trascendencia^ 
como que refiriéndose á ella en el principio de|ro 
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historia d« k guerra de Granada, dije Hartado de 
MendoGsa, autor contemporáneo, y tanto , como que 
tomó personalmente parte en aquella guerra: 

aVeráse una guerra al parecer tenida en poco , j 
liviana dentro en casa , mas fueru estimada y de gran 
coyuntura; que en cuanto duró tuvo atentos, y no 
sin esperanza, los ánimos de príncipes amigos y ene- 
migos lejos y cerca. » 

Mas adelante el mismo autor confiesa las graves 
circunstancias en que so encontraba España al estallar 
la rebelión de las Alpujarras, en las siguientes líneas: 

(( Los Estados de Flandes, desasosegados por el 

principe de Oraoge , eran recien paciticados por el 
duque de Alba. Mas , puesto que las fuerzas de| rey, y 
la experiencia del duque capitán , criado debajo de la 
disciplina del emperador , testigo y parte de sus vic- 
torias, basbisen para mayores empresas; todavía lo que 
se temía de parte de Inglaterra, y las fuerzas de los 
hugonotes en Francia , algunas sospechas de prínci- 
pes de Alemania y designios en Italia, daban cuidado; 
y tanto mayor , por sor la rebelión de Flandes por 
eausM de religión comunes con ios franceses , ingle- 
ses y alemanes , y por qu^as de íribiUas y gravezas 
comunes con iodos los que son vascMos , aunque sean 
livianas y ellos bien tratados.» 

Por lus citas anteriores, se vé que en aquellos tiem- 
pos había quien veía claro, y que solo el rey y los 
clérigos estaban ciegos por su iatal locura religiosa. 

Y esta ceguedad, esta monomanía feroz por exter- 
minar todo lo que no era católico, como si el catoli- 
cismo no fuese una religión altimente afecta á la dis- 
cusión y á la libertad, hacen comprender basta qué 
punto serian vejados , tiranizados , martirizados los 
moriscos por aquel doble despotismo , por aquella te- 
naz ferocidad , por aquella cólera sagrada, por decirlo 
asi; por aquella intemperancia de mando, por el odio- 
so He voleo sicjubeo del tirano. 

Y esta ferocidad, esta carencia total de miras poli-* 
ticas, ya que no de sentimientos humanitarios^ ha- 
blan hecho precisa, inevitable la rebelión de los mo- 
riscos, porque cuando liega á un límite dado la 
miseria humana, la desesperación suple con ventaja 
al valor , y la sed de venganza produce horribles ca- 
tástrofes, á vueltas de suolimes rasgos de heroísmo. 

Y cuando un pueblo ha sido iusultado, robado, azo- 
tado, herido en sus mjs intimas afecciones cuando se 
han vi^lo holladas las canas de los ancianos, separa- 
rada la esposa del esposo, el hijo de los padres; cuan- 
do las sospechas han bastado como si hubiesen sido 
evidencias para imponer castigos atroces ; cuando se 
tian desoído una y cien veces las súplicas humil- 
des ; cuando el que manda se ha mantenido inflexible 
en el mandato cruel; cuando esto sucede, no hay pue- 
blo cobarde, lo arrostra todo , prefiere la muerte aun- 
que sea horrorosa , al martirio lento , continuado , día 
por dhi, hora por hora , minuto por minuto, y como 
ae lanza á la fi^lea enloqueciiio por la desesperación, 
excitado por ia sed de veugauza , se entrega respecto 
á BUS enemigos á las mismas crueldades, á los mismos 
horrores, á los mismos crímenes de que ha sido vic«- 
tima. 

Los pueblos cuando se insurreccionan en nombre 
Je su derecho, ponen siempre en práctica la tremenda 
ley del Talion. 

Por eso antes de condenar ios horrores de una re- 
volución, es necesario meditar á sangre (ría las causas 
que la han motivado. 

Hemos creído necesaria la antecedente digresión, 

Íiara'que nuestros lectores no crean tícciones^de ana 
«mtasía salvaje, los hechos que vamos á continuar 
relatándoles. 

No los inventamos: únicamente los ordenamos y los 
trascribimos con la historia á la vista, apoyándonos en 
gi| testimonio. 
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CAPITULO XXVII. 



Gontinda el asanto interrompido en el nterior. 

La iglesia de la villa de Gádíar ^ era teatro do 
orgía desangre. 

Melik-el-Ferih, enloquecido por el reciente re- 
cuerdo de la desastrada muerte de Alida, y por la do- 
lorosa causa que había motivado aquella catástrofe, 
estaba ebrio de sangre y sediento de venganza. 

Aben-Aboo, con la mirada sangrienta como ua 
lobo, arrastraba desde la sacristía al pre8bítedo> asido 
por el cuello al inquisidor Molina de Medrano que 
tropezaba embarazado por sus largos y rígidos oru- 
mentos pontificales. 

Al ver Melik*el-Feríh aquel grupo á la viva los de 
las cien velas que aun ardían en el tabemácalo, 
saltó del montón de cadáveres en que había subido. 
y se lanzó hacia el presbiterio, pero antes de llegar a 
él tropezó eo un muerto y cayó. 

Al levantar se víó ante* sí una mujer pálida, de ro- 
dillas, mirándole de una manera ansiosa, y procuran- 
do ocultar entre sus brazos, entre sus ropas, á una 
criatura. 

Aquella mujer para salvar á su hija se había acor- 
rucado entre los muertos , y solo se había alxado al 
ver caer junto á ella el monfi. 

Melik-el-Ferih contempló á la madre y á la hija con 
una mirada tal, en que había tan feroz, tan cruel ale- 
gría, que la pobre madre se estremeció, 

— ¡No la matéis! gritó: no matéis á mi hija: mí 
hija no os ha hecho ningún daño. 

— ¿Y qué daño había hecho mi hija á loscrístiaaosf 
gritó el Ferih mezclando á sus palabras una carcajada 
insensota. 

— i Ah ! ¡tenéis una hija! dijo la infeliz: pues bien, 
por la vida de vuestra hija, no matéis á la mía. 

— ¡ Por la vida de mi hija! exclamó el Ferih. 

Y sus ojos rodaron de una manera espantesa en soi 
órbitas. 

La infeliz madre dio un grito horrible. 

El Ferih ia habia arrebatado la pobre criatura asida 
por el cuello , y la habia abierto de una sola puñalada: 
después habia arrojado aquel miserable desp^ pal- 
pitante á los pies de la madre , y de un salto se había 
puesto en el presbiterio y aaido al inquisidor Molina 
de Medrano. 

~-¡No le mates I ¡no le mates t exclamó Abeu- 
Aboo: una puñalada es poco castigo para este infame 
lobo: ¡ no le mates, Fenh ! 

—¡Matarle! no por cierto... ya verás... ya verás... 
la noche es nuestra , y es necesario que nos diverta- 
mos... vamos á divertirnos mucho... 

El solo anuncio de aquella diversión , de que sin 
duda iba á ser él el protagonista , despegó la carne de 
los huesos del inquisidor. 

El Ferih entre tanto había acercado uao de les tres 
sillones del presbiterio, y le había puesto sobre el 
altar. 

--Siéntate ahí, dijo el Ferih: te ponemos en ua 
trono... no tienes por qué quejarte te vamos á ado- 
rar, faqui de k» cristianos : vamos sube : ¿no quieres 
ser rey? 

—No puedo subir, soy viejo; exclamó llorando el 
inquisidor: tened eonpasion de mi. 

— ¡Ah! ¿no puedes subir dijo Aben-Aboo?poreso 
no quede: échamelo acá, Ferih, añadió desde el aliar 
á donde habia subido de un salto. 

El Ferih asió por la cintura al inquisidor y le le* 
vantó: Aben-Aboo le asió por el oueMo le puso sobre 
el altar y le sentó rudamente en el síHou» 

Desde aquel momento puede decirse que Molina 
de Medrano no vio ni sintió mas queuu terror pánico: 
todo daba vueltas eo derredor suyo, peroeubierto de 
una niebla densa , azul, inpura, y eltirieerable tem- 
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biaba, pero da una nmnara «xeItisIvameBte orgá- 
niót. 

—No basta, no basta eso:'díjo el Ferih: es necesa- 
rio asegurarle eD-sn trotío. 

Y Wl viéndose háoia el fondo de la iglesia donde 
oonti&aQban el degñétlo y las cmeldades , tocó por 
tres veces la bocina. 

Cesó la matanza 7 un numeroso gnipo de monfies 
adelantó basta el presbiterio, y se pusieron á reiry á 
señalar con ademanes grotescos afinauisidor. 

— ¡Ahy valientes míos I dijo elPenh: ved á este 
respetable señor encaramado en su silla , vestido de 
oro y rodeado de luces , ni mas ni menos que como 
loeidolos que ban querido que adoremos: pero este 
trono es todavía poco resplandeciente. 

•—Bs verdad, ai, es verdad. 

-^Aumentemos el resplandor de su trono. 

—Pongamos fuego al altar. 

Y algunos adelantaron blandiendo sus antorchas. 
^Esperad : esperad , dijo Aben* Aboo : ¿no veis que 

tanto resplandor puede parecerle demasiado y hacer- 
le huir de una gloria de que se creerá indigno? es ne- 
cesario que se vea elrligado á recibir nuestros home- 
najes. Buscad cuerdas , y sino las hallareis, vengan 
las de vuestras ballestns. 

•^Dioebien. -^ 

—Asegurémosle en su trono. 

—Que no pueda escapar. 

— Como no pueden escapar los sentenciados poi* la 
Inquisición. 

— Como no pudo escapar mi padre, á quien vi re- 
volverse como una sabandija por entre las llamas. 

—NI mi madre á quien quemaron porque decían 
que era bruja. 

— |Allah Ahbar I (Dios es grande). 

— ¡Allah Galib! (Dios es vencedor). 

*-¡Allah Rahman ! (Dios es misericordioso). 

Y sin saber de donde, salieron á plaza eordeies , y 
en medio de un tumulto espantoso de carcajadas y 
silbidos, el inquisidor fue fuertemente atado á la si- 
lla, y la silla no menos fuertemente atada á las co- 
lumnas del tabernáculo. 

Volvieron á avanzar los implacables monfies con 
las antorchas. 

—Esperad, esperad: aun no es tiempo: traed acá 
á cuantos cristianos encontréis. 

Eitendiéronse los monfies por la iglesia , y á poco 
volvieron trayendo á empellones como unas veinte 
personas entré hombres, mujeres y niños. 

—Pocos son, dijo Aben-Aboo : pero ahí veo á mi 
buen amigo Lope Gutiérrez, corregidor de la villa. 
¿Eb? ¿qae te parece de esto? 

El corregidor tan feroz antes . cuando mandaba, 
cuando se creia fuerte, rompió á llorar. 

--lYo no os he hecho ningún daño^ dijo: yo era 
mandado; me lo mandaba el rey. 
• — lY le mandaba el rey , dijo una morisca joven y 
hermosa , saliendo de entre la multitud , que para 
obligar i una mujer á ser tuya, la amenazases con 
ahorcar su padre, y vender por esclavos á sus her- 
miano^ 

— ¥0 no he hecho eso... yo ño he hecho eso os lo 
juro. 

—¿Me conoces^ exclamó la morisca arrancando 
una antorcha á un moni!, acercándola á su semblan- 
te, y acercándose almtsmo tiempo al corregidor Lope 
Gutiérrez, que retrocedió. 

La morisca le miraba con los ojos dilatados escan- 
descidos como los de una bacante. ■ 

—¿Me conoces a! fin Lope Gutiérrez ? repitió la 
morisca; tú me deshonraste, v no bastó roí sumi- 
sión á tus deseos : poco tiempo después á pretexto de 
que eran monfies ahorcaste á mi padre^ y echaste á 
galeras á mis hermanos. 

—¡Ahí ¡no! ¡nol exclamó el corregidor. 
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—Ese miserable me abofeteó á pretextode que no me 
había quitado el sombrero en su preseucia , echó á 
galeras á mi hijo porque tomó la defensa de su anciano 
padre , mi pobre esposa murió al verse separada en 
su ancianidad de su hijo , y después me vi reducido 
á la iodigencia : mis bienes , unas escasas tierreciilas 
habían sido confiscadas: ¡vengadme, hermanos! 

—Ese miserable mató á mi amante porque no qui* 
se ser su manceba. 

—Ese hombre deshonró á mi hija. 

—Ese hombro es nuestro, exclamaron las mujeres 
apoderándose de él, y sacándole arrastrando de la 
iglesia. 

— Hé aquí un buen examen de doctrina cristiana, 
dijo Aben-Aboo volviéndose al inquisidor que no le 
oía. Dejad , dejad á esas buenas muchachas que des- 
pachen á su gusto al señor corregidor : no lo que* 
rais todo para vosotros. ¿Quién es aquel que se escon* 
de detrás de esotro que está tan cabizbajo? 

— Ercabizbajoes el alguacil Truchuela > un bribón 
que merece ser desollado vivo: el que se esconde el 
el escribano Diego de Ángulo. 

— ¡ Ah ! ¿ con que sois vos el escribano que no tenia 
mas placer que ruiminar procesos para engordar con 
las costas perdiendo hombres? ¿y vos maese Truchuela 
el alguacil que prendía con perro á los moriscos?... 

Rompieron á dar alaridos los dos acusados. 

— Colgad de los pies á esos dos perros , dijo Aben- 
Aboo. 

No le escucharon sordos ni remisos, porque media 
docena de monfies asieron del tJguacil y del escri- 
bano, y los colgaron cai)eza abajo de la verja de una 
capilla. 

LOS miserables gritaban de una manera hor- 
rorosa. 

— Ponedles mordazas , gritó uno. 

Poco después aquellos nombres dejaron de gritar. 

—¿Qué mujeres aquella exclamó elFerib que está 
detrás de aquellos dos soldados castellanos ( 

— Yo soy doña María de Cáceres, dijo aquella mu- 
jer que era bastante hermosa , y que Úoraba silencio- 
samente adelantando hacía el presníterío. 

—¿Quién tiene que quejarse de esa mujer? dijo 
Aben-Aboo que se había constituido en único juez 
de un tribunal ejecutivo. 

Nadie contestó. 

—Ya lo veis, nadie tiene que quejarse de mí> con? 
testó con acento sereno doña María. 

— ^¿Y por qué lloráis? ¿eréis que los moros somofl 
tan infames como los castellanos? ¿creéis que nos- 
otros sentenciamos á los inocentes solo por el pla<p 
cer de verter sangre? 

—Lloro, dijo doña María, porque he visto muchas 
desdichas. 

—¿Qué pretendéis hacer con esa mujer? dijo um 
de las moriscas que volvían de dar fin del corregM^r. 
Esta cristiana es nuestra. 

—¿De qué tenéis que acusarla? dijo Aben-Aboo. 

—¡Acusarla! ¡por el contrarío , tenemos nucho 
que decir en su favorl 

—Es caritativa. 

—Es buena. 

•^Ha dotado á muchas doncellas. 

— Ha remediado muchas desdichas. 

— Es la madre de los infelices. 

—Una sola condición y os libro, dijo Aben«Ahoo. 

— ¿Y aué condición es esa? 

— Abrid los ojos al conocimiento de la santa ley 
■ del Dios altísimo y único. 

— i Qué reniegue de Jesucristo 1 exclamó con hor- 
ror doña María. 

El Ferih que desde que había empezado este diálo« 
go había templado su ballesta y armado en ella una 
I jara, se echó de repente la ballesta al rostro , y ex^ 
I clamó disparándola sobre doña María. (^ r^f^cí](> 

1 3** ¿) 
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-*Mi hija también era inocente y ha muerto. 

Doña María cayó sin exhalar un gemido. 

— ¡Ohl ¿gué has hecho? exclamó horrorizado á 
pesar de su ferocidad Aben-Aboo. 

—Estamos perdiendo el tiempo, gritó el Ferih: yo 
he sido encargado por el emir de hacer justicia en la 
Tilla de Cádiar... ; ea mis valientes! acabad con esos 
perros... y tú clérigo, tostador de criaturas de Dios, 
añadió volviéndose al inquisidor que continuaba ale* 
lado por el miedo , muere como debes morir. 

Y tomando una antorcha de manos de un monfí, 
se encaminó al altar. 

— ¡Detente, Ferih! exclamó una voz poderosa, terri- 
ble , llena de autoridad y de mando en el fondo de la 
iglesia. 

El Ferih quedó inmóvil en el lugar en que se en- 
contraba cuando resonó aquella voz : los moufies que 
habian empezado de nuevo la matanza, se detuvieron 
también. 

Entre tanto un hombre armado como los caballe- 
ros moros del tiempo de la conquista, con corona en 
la cabeza é insignias de califa , adelantó evitando 
pisar los cadáveres , pero sin poder evitar teñir sus 
pies de sangre. 

Detrás de él ondeaba un estandarte rojo, en cuyo 
centro se veíanlas armas de Granada, y tras el es- 
tandarte seguía un escuadrón cerrado de monfíes. 

Aquel hombre era el emir Yaye-ebn-Al-Hliamar. 

— ¿Qué es lo que estáis haciendo? exclamó: ¿es esto 
lo que yo te he mandado hacer Ferih : es esto lo que 
conviene hacer á un caballero Abeu*Aboo? 

Ni el Ferih, ni Aben-Aboo, contestaron : pero se 
levantó un sordo murmullo entre los monfíes que 
estaban en la iglesia á la llegada del emir. 

•—¿Quién se atreve á murmurar, cuando su señor 
habla? exclamó con voz tenante Yaye , revolviendo 
en torno suyo una mirada amenazadora: ¿hay alguno 

Sue se atreva á levantar la voz, ni los ojos, ni un solo 
edo, cuando habla su emir? 

Nadie contestó: nadie se movió. 

— ¿Qué es lo que miro en rededor mió? exclamó 
creciendo en su cólera Yaye : jmi vista solo encuen- 
tra cadáveres! 

—Cadáveres de castellanos, señor, contestó humil- 
demente Aben-Aboo. 

— Pero entre esos cadáveres hay viejos, niños y 
mujeres: doncellas que han sido violadas, madres 
delante de cuyos ojos se han degollado los niños de 
pecho. iQuereis acaso igualar y aun exceder las cruel- 
dades de los castellanos? ¿Pensáis acaso que porque 
este es un lugar de idolatría, no está presente en él 
el Dios altísimo y único? 

—¡Señor I murmuró Aben-Aboo. 

—¡Basta ! exclamó Yaye : los que se precian de va- 
lientes no se ensangrientan en los débiles: los que se 
precian de justos no sacrifican inocentes : los oue se 
creen buenos muslimes deben temer á Dios, a Dios 

rescribe en el libro de su justicia la sentencia de 
asesinos con la sangre de los débiles. 

—Hemos sufirido cuantas desdichas, cuantas cruel- 
dades . cuantas humillaciones puede sufrir un hom- 
bre, dijo el Feríh. 

— Los crímenes ágenos, deben inspirarnos horror^ 
no deseo de imitarlos: repuso el emir: ademas, si 
hemos de triunfar es necesario que sepamos obede- 
cer. ¿Qué te había ordenado yo Ferih? 

M ellk no contestó. 

—Te dije , cerca la villa , que no salga de ella un 
cristiano... 

—Degüella y mata, me dijiste. 

—Si, pero defiüdla y mata á los clérigos, á los 
ministros de justicia , y á los soldados : pero sé justo 
y clemente con los que no kan cometido otro delito 
que no ser moros como nosotros. 

—¿Qué estas hablando de justicia y de clemencia, 



emir , á quien como yo ha visto su hy« deshonrada; 
á guien la ha visto morir á consecuencia de las infa- 
mias de los castellanos ; á quien la tía mirado espirar, 
gritando de dolor entre sus brazos y pidiéndole ven- 
ganza? ( Mi hija ! ¡mi pobre Alida queda alié muerU 
entre las breñas, y me pides templanza á mí, á «fuíen 
despedazan la rabia y el dolor! 

Y el Ferih rompió á llorar como una mujer. 

Hubo algunos momentos de solemne silencio, du- 
rante el cual solo se oyeron los gemidos de los que 
espiraban á consecuencia de sus heridas. 

— Desatad ese clérigo que está en el altar , dijo el 
emir. 

Pareció reanimarse á estas palabras Molina de Me- 
drano. 

—Ved, señor, dijo Aben-Aboo, que astees el mi- 
serable que causó esta mañana la muerte de la infe- 
liz Malicatulzarah y de su esposo Adel : ved a^or 
que es un lobo sediento de sangre. 

—Ese hombre debe morir , y morirá , pero ao de la 
manera honible , cruel con que dios matan á tus 
víctimas. 

El inquisidor habia sido bajado del altar y se ar- 
rastraba á los pies de Yaye, en cuyo semblante lyaba 
una mirada entumecida por la atonía. 

—Yo os conozco... señor... yo os conozco... tar- 
tamudeó. 

Y se asió á las ropas talares de Yaye. 
Yaye se inclinó. 

— tá eres Molina de Medrano... 

—Si , si , pero yo obedecía al rey«.. 

—Obedecías á un tirano... 

—Por el Dios de Abraham y de Ismael <nie es 
nuestro mismo Dios... no me uiateis... cautivadme... 
vendedme... llevadme á África... pero no me ma- 
téis. 

— Tú has predicado el extermmio contra los que 
adoran al Dios de Abram , de Agar y de Ismael , y 
ahora pides misericordia á nombre de ese mismo 
Dios... suele suceder (¡ue los asesinos cuando se apo- 
dera de ellos la justicia mueran con valor : pero tú á 
mas de asesino eres cobarde. 

—¡Perdón ! ¡señor , perdón ! 

— Arrancadle de mi y matedle ; matedle á hierro y 
pronto... necesitamos salir de aquí. 

—¡Piedad I gritó Medrano al sentirse asido por una 
turba de monfies. 

Fue su última jialabra: rasgado su pechoá un tieoi- 
po por veinte puñales manchaba de sangre su vea- 
tidura pontiQcal. 

—Acabad con esos soldados, d^o el emir. 

Seis soldados que habian sido apresados por los 
monfíes fueron inmolados en pocos segundos. 

—Ahora soltad esa gente menuda. 

— No9 mataran los que están fuera señor, dijo un 
viejo. 

—Id con ellos diez hombres, y amparadlos en las 
casas del ayuntamiento de la villa: asimismo Uevareie 
á esas casas las mujeres, los viejos y los niños que 
encontréis. 

Algunos monfíes salieron escoltando algunos cris- 
tianos que por fortuna habian escapado con vida de 
la iglesia. 

—Rematad á esos desdichados que penan, añadió 
Yaye. 

Pocos momentos después, y mientras el emir ha- 
blaba acaloradamente con Aben-Aboo, fueron cesando 
los gemidos de los moribundos hasta dominar un si- 
lencio pavoroso. 

Los monfíes aue se agrupaban inmóviles tras el 
estandarte rojo del emir, llenando la iglesia, parecían 
fantasmas. 

Yaye y Aben-Aboo siguieron hablando algún tiem- 
po con gran interés. 

El Ferih, doblegado al ün por su dolor 
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LOS llu^»'ll¿^> Di: las alcuahras. 
apoyado soke el altar, ininÓTÍi, roaenaible ¿ todo. 

Al 6n Yaye se sef^aró de Aben-Aboo, y dirigió la 
▼oz i los monfiea. 

— Valientes, les dijo: al baeer lo que hemos he- 
cho , liemoa herido el rostro del tiraso rey de Espa- 
ña: hemoa arrojado á sus ojos la sangre iofaine de 
sus jueces, de ans clórigoa, y de sus soldados: ya 
no hay meáio dé retroceder: los ejércitos del rey de 
Bspana vendrán sobre noaotroe , pero vendrán tar-> 
de, poraue ei aJguacii mayor del reino, el valiente 
Farax-At)en*Farax se apodera en estos momentos de 
Granada : Dios nos alienta y nos guia : pero no irri- 
temos á Dios cometíendo actos de crueldad y de bar- 
barie semejantea á los que acaban de cometerse: si 
apreciáis en algo mi espada, si creéis que yo puedo 
llevaros á la victoria , no vertáis mas sangre 'débil, no 
cometáis mas crímenes, porque yo nunca desnudaré 
mi espada para ponerme al frente de infames ni.de 
asesinos. 

^~\ Viva el emir! gritaron á una voz los moufíes. 

—Ademas, dijo Yaye: oidme y entendedme bien: 
yo no soy el emir que debe mandaros. 

Levantóse un murmullo de descontento que era 
una adulación al emir. 

—Loa moriscoade Granada ban elegido un rey. 

—¡Viva el emir poderoso y vencedor Yaye-ebn-Al- 
Hhamar I gritaron los monfies. 

— Yosov emir de las Alpiuarras, únicamente, 
dijo Yaye: IOS granadinos han elegido legítimamente 
su rey ; su rey es aliado y pariente mió. Obedeced 
al rey de Granada llttley*Aben^umeya. 

Pronunció con tal acento estas palabras Yaye, que 
los monfíes viendo en ellas un mandato gritaron: 

-*-¡Viva el rey de Granada Muley-Aben-Humeya! 

-—¡Gracias, gracias, valientes muslimes de la 
montana! exclamó una voz á las puertas de la iglesia; 
ovóse precipitado ruido de espuelas , y adelantó y 
abrazó á Yaye un joven sencillamente vestido á la 
morisca. 

Aquel joven era Aben-Uumeya. 

Tras él seicuia otro hombre de mas edad igual- 
mente vestido á la usanza mora , llegó junto ai 
emir, pero en vez de abrazarle se inclinó profunda- 
mente. 

Aquel hombre era Aben-Jabuar ei Zaquer. 

—¡Y tu hermana ? le dijo rápidamente y en voz 
baja Yaye. 

—Está en solidad en un cortijo de la monteña. 

—¡Oh! ¡gracias hermano, gracias! Y volviéndose á 
los moníies continuó en toz alte asiendo de la mano 
á AbMi-Aboo, q[ue era el único que vestia á la caste- 
llana : ¿ Conocéis á este caballero? 

—Si , si , griteron todos. 



—Es Sidy Aben-Aboo , de la raza de los Omeyas, ! los de Gádiar , velaban, 
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Aboo , si hemos concluido^ bueno será, que nos pre- 
paremos á un próximo y sangriento comoate. 

—¿Pues que sucede? dijo con gran calma Yaye. 

—La compañía de infantería española que estaba 
en Yátor, viene sobre Cádiar, dijo Aben-Humeya; 
y según me han informado mis corredores viene 
á su frente, bramando de oorage, el valiente marqués 
de la Guardia. 

— ¡ El marqués de la Guardia! ¡no! ¡es imposible! 

— Si es posible ó no, pronto lo veremos, dijo 
Aben-Humeya ; entre tanto oid. 

Se hablan e<;cuchado algunos distantes disparos de 
arcabuz. Animados por aquel socorro los cristianos 
que se habían refugiado á la torre de Gádiar empeza- 
ron á tocar de nuevo á rebato. 

Yaye, Aben-Aboo , Aben-Humeya y Aben-Jahuar, 
se lanzaron fuera de la iglesia : los monfíes los si- 
guieron á la carrera. 

La iglesia quedó silenciosa, poblada solo de cadá- 
veres , iluminada y resplandeaente , pero manchado 
desansre el altar) y presentando delante de él un 
bulto Brillante á trozos, rojo en otros. 

Aquel bulto era el cadáver de Molina de Hedrano, 
á ouien cubrían aun los ornamentos pontlficiales. 

Por una coincidencia terrible aquel cadáver ocu- 
paba el mismo lugar donde había caldo muerta Mali- 
catulzarah. 



CAPITULO XXVIU. 
ContlBdan tas eteenis de saagre. 

En aquellos momentos en un estrecho y oscuro 
callejón de Cádiar habia dos hombrea como oeultoa 
en la sombra^ y hablando en voz muy baja por temor 
acaso de ser escuchados desde las casas. 

Oíanse desde allí las campanas de la iglesia parro- 
quial y del convento de San Francisco, tocando, de 
una manera que podía llamarse desesperada, árebato, 
y se oían á lo lejos , perdidos , indistintos, gritos aad* 
vajes , alaridos , voces confusas. 

Alguna vez un hombre pasaba en buida por h ca- 
leja, sin reparar en los dos hombres que estaban 
como cosidos á un entresijo de ella, y poco después 
de haber pasado el que huía, en la parte baja, á la 
salida de la villa, se oia alffun disparo de arcabuz , lo 
que demostraba que el puenlo esteba cercado. 

A excepción de estos ruidos lejanos ningún otro 
ruido se oia: la calleja estaba profundamente silen- 
ciosa, cerradas las puertas y ventanas de sus casas, 
y sin que ni por un solo resquicio se viese una luz. 

Aquel era el silencio del miedo, porque. á no du- 
darlo , los habitantes de aquellas casas , como todos 



añadieron algunos 

—Es mi pariente, añadió Yaye. Desde ahora , lea- 
les muslimes compartiré con él vuestro gobierno: 
obedecedle como á mi mismo: es mi companero: 
adamadle. 

—¡Viva Mulej Aben-Aboo , gritaron espontanea- | 
mente los moníies. 

—Y para concluir, este otro caballero, Sidy Aben* 
Jahuar el Zaquer, mi pariente tembien^ es el walí de 
los walles (i) de Granada y de las Alpujarras. 

—¡Viva Sidy Aben-Jabuar! gritaron los monfíes. 

—Lo que á vosotros os he hecho saber en persona, 
se hará saber á las demás taifas por sus xeques. ¡ La 
guerra empieza I constencia y valor y triunfaremos. 

— iViva el emir! 

—Pero si hemos concluido, dijo Aben-Humeya 
que habia oido con un profundo disgusto la espon- 
tánea aclamación de los monfíes á su primo Aoen* 

(1) Lo qoe equivale á noaflra denomiaacioa de capitán 
paiiiral. . . 



De repente se sintió abrirse silenciosamente una 
ventena , y desde su fondo oscuro cayó á la calle un 
objeto pesado que produjo un ruido opaco, sordo, co- 
mo el de una odre que se rebienta. 

La venUna volvió á cerrarse, y volvió el silencio. 

—¿Qué es eso? dijo uno de los dos escondidos con 
voy temblorosa. 

— Paréceme que tenéis miedo , señor Gisneros, di- 
jo el otro hombre. 

—No tengo miedo, pero me repugna lo que está 
sucediendo; Dios me perdone, smo es un cuerpo 
humano el que han arrojado á la calle. 

—Es sin duda el cadáver de algún soldado de loa 
de la compañía de Dieso de Herrera, que estaban apo- 
sentados en las casas oe la villa: ¿pero qué os impor- 
la eso? No hemos venido á Cádiar ciertamente á di- 
vertirnos. 

—¿Pero qué hacemos aquí, á estas horas y en ta- 
les circunstancias, señor Godinez? 

—¿No habéis venido á ver este noche , como te- 
níamos concertado, á doña Elvira de Céspedes ? 
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^¿No la habéis dicho que su hijo Aben-Humsya 
os conoce, y que veníais á ampararos de ella? 

---¿No la habéis dicho ademas, como también con- 
vinimos.que venía con vos un amigo que igualmente 
necesitaba del amparo de Aben-Humeya ? 

—Si. 

—¿Y no habéis venido á buscarme ? 

—Ciertamente. 

— Ahora bien, la entrada de los monfíes nos ha he- 
cho ampararnos de lo apartado y oscuro de esta calle- 
ja; pero ahora que los monfíes están allá dentro, y 
Sor 10 que se vé, bien entretenidos, podemos y debemos 
* á casa de doña Elvira. 

—Es que yo no he estado nunca en Cádiar : valíme 
de las señas que me disteis , pregunté por la calle 
donde vive doña Elvira, yhal^ la casa por su mira* 
dor de madera y el farol de su imagen... pero ahora 
estoy seguro de no dar con la calle. 

—Pues la tenemos bien cerca. 

— lAh! 

—Si, aquí á la vuelta. Venid conmigo. 

—¿Pero no oís? 

—Oigo y no oigo. Es decir, antes se oia tocar á 
rebato en el convento de San Francisco , y ya no se 
oye: antes no se oían disparos , y ahora se oyen des- 
cargas de arcabucería. 

— Serán los vecinos del pueblo que se defienden 
desde sus casas. 

—No , no ; solo dispara asi la infantería española; 
son descargas cerradas. 

—¿Pero qué infantería es esa? La compañía de 
Diego de Herrera ha sido degollada. 

—Pero estaba en Yátor la compañía del marqués 
de la Guardia. 

—Pero en Yátor habrán entrado los monfíes como 
en Gádiar , y habrán degolhido á los soldados. 

—Asi es probable jue haya sucedido : pero os 
afirmo , y no me engaño, q[ue tenemos cerca infan- 
tería española , mucha y valiente. Esto nos favorece. 

— ¿Otté nos favorece? 

^Ya veréis. No podían presentarse mejor nuestros 
negocios. Andad, andad mas de prisa, que se nos 
m acercando el combate. He aquí que estamos en la 
calle de doña Elvira. 

—Creo que os en^^añais. No veo el farol. 

—¿Queríais que los monfíes dejasen ardiendo una 
luz deliajo de una imagen? Llamad. 

— iDónde? 

—Estamos á la puerta de doña Elvira. 

—¡Ah f ¿esta es la casa? 

— Bsfa es. 

Cisneros buscó el llamador de la puerta, y dio tres 
golpes. 

Vióse poco después luz por las rendijas y una voz 
de vieja dijo desde adentro: 

—¿Quien sois? 

—vuestra señora me espera, contestó el come- 
diante 

—¿Sois el hidalgo que vino esta noche? 

—Yo soy. 

—¿Venís solo? 

—No, viene conmi^un amigo. 

— Abrid , abrid, dijo con precipitación otra voz de 
mujer mas fresca y mas sonora. 

Abrióse la puerta y entraron Laurenti y Cisneros. 

— Y á tiempo ha sido , dijo este : entrad , entrad con 
esa luz, señora, que tenemos el combate ya en la 
ealle. 

La vieja, una dama hermosa , vestida de negro que 
estaba en la segunda puerta del zaguán, y Cisneros 
y Laurenti desaparecieron en el interior. 

Entre tanto el fueffo de la mosquetería redoblaba, 
oíase ea\n él el crugir de las ballestas y el silbar de 
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las jaras, y alguno que otro grito de un homiire herido* 

Veamos lo que pasaba en la villa. 

Debemos retroceder : mientras tenían lugar los ter- 
ribles acontecimientos de la igleera, otros no menos 
terribles tenían lugar en el convento de San Francisco: 
por mas que ios frailes se habían defendido, por roas 
que habían tocado á rebato; incendiado el convente, 
incendiada la torre de la iglesia , último refugio á 
donde aquellos desdichados se habían acogido , se 
habían visto obligados á rendirse; mas ceñido que el 
Ferih á las órdenes del emir, el wali que mandaba á 
los monfíes que habían asaltado el convento , dejó li- 
bres á las mujeres , á los niños j i los viejos que á él 
se habían refugiado y solo degolló á los frafles y á los 
hombres robustos. 

Después de esto penetraron en el convento entre 
las llamas, tomaron los vasos sagrados y los orna- 
mentos y fueron á depositarlos en la plaza. 

En seguida empezaron el saqueo por las casas una 
parte de los monfíes, y otra se fué á combatir la torre 
de la iglesia donde e<ttaban refugiados el beneficiado 
Ribera , maese Barbillo y algunos alguaciles, soldados, 
vecinos y mujeres. 

Aquellos infelices se encontraban apurando desde 
hacia mucho tiempo una agonfa horrible: oían á sus 
pies los gemidos de lo» que ^ran as<>s¡nados en la igle- 
sia , veian recorrer las callé» inonfíes <»on antorchas, 
penetrando en las casa^; matando cristianos, saquean- 
do y arrojando á un tiempo por las ventanas los cadá- 
veres y los obietos robadas : veian ardiendo el con- 
vento de San Francisco y ío que mas les aterraba era 
el notar que la camparía de los frailes había cesado do 
tocar á rebato. 

Ellos por lo mismo, redoblaron áü toque de una 
manera desesperada : al principió solo habían tañido 
la campana mayor ; después asociaron á elia otra cam- 
pana : por último, hasta los esquilones se pusieron 
en movimiento. 

—¿Habéis cortado las escaleras de la torre, Baibi- 
11o ? decía lleno de ar.íoistia el beneficiado. 

—Si señor, contestaba repicando á dos maños 
Barbíllo. ^ 

—¿No pueden subir? 

—No señor, como no ponpn escala, y para eso 
les arrojaremos los ladrillos que hemos arrancado del 
suelo y cuando estos falten los esquilones ... 

—Nos pnndran fuego, exclamó llorando de terror 
elbeneficiado. 

Barbíllo siguió repicando. 

—¿Qué habrá sido de la pobre Mariblanca? añadió 
Juan de Ribera. 

Barbíllo soltó un bufido , y apretó con entrambas 
manos las cuerdas de ambos badajos. 

— ¡ Ay señor beneficiado, exclamó una pobre mu- 
jer! ¡Mire vuesanerced; mire. por allá: por la parte 
de Yátor se. ven antorchas! 

— Y son soldados del rey , exclamó un muchacho. 

—¿Soldados del rey has dicho , hijo ? exclamó iuan 
de Ribera , avalaogándose al arco de campana que mi- 
raba á Yátor. 

—Yo no veo mas que las luces. 

—Pues yo si , yo veo muy bien los coletos de ga- 
muza y los capacetes de los soldados , dijo una jóv^i. 
i Oh , Dios mío ! vendrán á aooorrernos. 

—Es la compañía del señor marqués de la Guardia, 
exclamó con alegría Barbíllo : yoo tendida su bandera 
blanca , con su cruz de bastos' rojos. 

—Muy alegre os habéis puesto , maece, 

— iSi son ciento y cuarenta demonios, y el marqués 
de la Guardia un león, y el teniente Belorado.uo toro, 
y el alférez Cordavias un lobo ! i afa , señoras monftesv 
paréceme que vais á dar con la horma de vuestro za- 
pato! 

—¿Pero vendrán aquL », 
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— lPo«8 lio han de Teñir! vedloe qae soben por el 
repecho. 

—Pero no estarían en Yátor, porque si hubieran 
estado alli no hubieran podido atravesar la rambla ni 
loe barrancos , dijo el benefíciado. 

^Habrán snbido á la sierra y habrán pasado por el 
puerto. 

—Pues entonces tra^n seis leguas en el cuerpo, 
vendrán rendidos, exclamó con desaliento el benefi- 
ciado. 

—¡Pero calla ! exclamó Barbülo. han apagado las 
antorchas; encima los tenemo«<. i AnTalientes! 

Y se tiró con el furor del miedo á Ids campanas. 

Kn aquel momento una jara que penetró por el 
arco se le clavó en la frente y cayó de espaldas. 

Levantóse un alarido de terror entre los prisioneros 
de la torre. 

Otra jara hizo sonar de una manera aguda una 
campana y otra y otra y otra siguieron entrando por 
los arcos. 

Toda aquella pobre gente se arrodilló. 

Sola sí^ió tocando á rebato la campana mayor, 
cuyo badajo ponían en movimiento los prisioneros ti- 
rando desde el suelo, de su cuerda. 

Pero de improviso un nuevo incidente vino á cen« 
tuplicar su terror. 

. Un humo espeso y acre empezó á penetrar por los 
arcos de las campanas. 

Los moofíes habían puesto fuego á la torre. 

Sin embargo, entre aquel torbellino de humo y de 
Ihmas la campana seguía tocando apresuradamente á 
rebato. 

Allá en los extremos de la villa y en el centro ardían 
también algunas casas de cristianos. 

No tardaron en oírse en las entradas del pueblo dis- 
paros de arcabucería. 

Entonces fue cuando Yaye , Aben-Aboo , Aben Hu- 
meya, Aben-Jahuar y el Ferih, salieron de la iglesia 
con los monfíes. 

Al sal|r á la plaza desembocaba en ella á la carrera 
una manga de arcabucería , en medio de la cual flota- 
ba la bandera blanca con la crnz de bastos rojos que 
había visto desde la torre el difunto Barbillo. 

Al frente de la manga y armado con una pica corta, 
venia un caballero joven, con el rostro pálido y la mi- 
rada chispeante é iracunda, que apenas vio á los mon- 
fíes mandó hacer fuego con voz ronca á sus soldados. 

Aquel caballero era el marqués de la Guardia. 

Brillaron primero las mechas sopladas por los solda- 
dos y poco después se vio un relámpago y se escuchó 
una detonación uniforme : algunos monfíes cayeron 
por tierra : á )a descarga de la mosquetería española 
contestó una descarga de la ballestería de la montaña. 

Algunos soldados cayeron también. 

Una segunda descarga de los soldados diezmó de 
nuevo á los monfíes. 

^l^s el marqués de la Guardial exclamó con rabia 
Ab^n-Aboo. 

—¡El marqués de la Guardia! exclamó con terror 
el emir. ¿Qué es esto , Dios mió? 

—Hierro en mano y á degüello , gritó con voz to- 
nanle Aben-Aboo á los monfíes . lanzándose el prime- 
ro allanie en mano sobre los soldados. 

—I Ah ! dijo el marqués de la Guardia con una ale- 
gría insensata , horrible : ¡te me vienes á las manos, 
asesino! já mí, camaradas! los arcabuces bajo el brazo 
izquierdo y fuera las espadas : ¡á ellos! ¡Santiago y 
cierra España! 

Pero de repente los monfíes se detuvieron cortados: 
por otra avenida de la plaza había aparecido el tenien- 
te Críslóval de Belorado,y los barría enfilándolos con 
las de4(cargas de sus arcabuceros. 

Casi al mismo tiempo el sargento Gaspar de Apon- 
te desembocaba por otro piinto y los hería por la es- 
palda. 



Los monfíes acorralados entre tres fuegos , se arro- 
jaron en tropel por una salida de la plaza que queda- 
ba de^cnhierf a , obligando á quR los slcfuípsen á Yaye, 
Aben-H<^mpya, AhpnAboo v Ahen-Jahuar. 

— ;. A dónde v« vupstra señoría? exclamó el tenien- 
te Crístóval deBelorado, ntravesíndo«e al marqués de 
la Guardia que se había puesto en seguimiento de los 
monfírts. 

—¡Huyen! 

—No liuyen : desembarazan un lugar en que se han 
encontrado acorralados por sorpresa; pero dentro de 
poco cargaran sobro nosotros á centenares. ¡A cubrir 
las calles, gritó inmediatamente el viejo soldado! 

— lE«« verdad! dijo suspirando el marqués: mandad 
barrear las calles : primero es nuestra obligación 
como nobles y castellanos : sacad todos los muebles y 
colchones que encontréis en las casas : ¿tenemos bas- 
tante pólvora? 

— Nos hemos traído cardadas cuatro acémilas. 

— Destinad veinte hombres que apaguen el incen- 
dio de la iglesia : ola ¿qué hacéis . alférez Cordavias? 
id cubriendo : sargento Aponte, vivo ; haced abrirlas 
casas y barread aprisa. Recoged nuestros heridos y 
rematad á esos perros monfíes. ¡Ah! primero es nues- 
tra obligación como cristianos y caballeros. 

Y se puso á pasear por la plaza , con la pica debajo 
del brazo y con una distracción espantosa , murmu- 
rando moriosílabog y lanzando de tiempo en tiempo un 
horroroso juramento. 

En un momento las calles que daban á la plaza es- 
tuvieron cubiertas y barreadas; esto es, cortadas con 
altas barricadas ; muchos de Ins cristianos que vivían 
en la plaza y que habían estado escondidos , salieron 
con sus escopetas, y unos veinte soldados de la com- 
pañía de Diego de Herrera que se habían salvado en la 
torre descoljzándose con una cuerda , fueron armados 
con los arcabuces de los soldados que habían sido 
muertos ó heridos en la sorpresa de la plaza. 

— ;.Pero dónde está el señor beneficiado? d^ian al- 
gunas mujeres que habían salido de la torre. 

— ¡El beneficiado! dijo uno de los de la compañía 
de Diego de Herrera : no ha tenido valor para descol- 
garse por la cuerda como nosotros y se ha quedado en 
la torre. 

—¡Cómo! ¡el beneficiado de Cádiar! exclamó el 
marqués de la Guardia; ¡el que me casó esta tarde!... 
¡Ahí Diez hombres conmí«;o! 

Pero cuando llegaron al pié de la torre , les detuvo 
un espectáculo horrible. 

La torre, que se bahía incendiado por el centro, ar- 
rojaba por los arcos de sus campanas torbellinos de 
fuego : por la parte que miraba á la plaza, un hombre 
asido á una cuerda se contraía , se izaba , luchaba, 
daba gritos , pero no descendía ; estaba aferrado á la 
cuerda con el terror de la muerte. 

En vano le gritaban los soldados que se dejase res- 
valar. 

Aquel hombre no les oía. 

Viósele agotar sus fuerzas en conatos desespera- 
dos, extenderse al fin, quedar un momento pendien- 
te de los brazos, y caer luego desde la altura dando 
vueltas. 

—¡Es el beneficiado! gritaron las mujeres. 

— i Está muerto! dijo un soldado. 

El marqués de la Guardia se separó de aquel lugar, 
y se puso á pasear de nuevo á lo largo de la plaza. 

Entre tanto seguían los preparativos de defensa: 
muy pronto todas las avenidas de la plaza estaban 
perfectamente cubiertas , todas las calles que de ellas 
nacían, cortadas. Solo con un lar^o sitio y por ham- 
bre , podían rendir los monfíes á los castellanos, y era 
de esperar que el capital general enviase pronto so- 
corro. 

Cuando todo estuvo preparado, distribuidos los cen- 
tinelas , apagado el incendio de la iglesia, se esperó 
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en vano la acometida délos monfíes: el mas profundo 
sileucio reinaba en la villa. 

— ¿Qué hacemos aquí? dijo el marqués de la Guar- 
dia , velvíéndose bruscamente á Gristóval de Belora- 
do : j^nos vamos á quedar esperando al Mesías ? los 
enemigos se han marchado. 

— Los moros son mala gente, señor marqués, dijo 
Belorado : callan , pero no se fíe usía de su silencio: 
han huido , pero no se fíe usía de su fuga: saben que 
somos pocos, y quieren que nos extendamos en la 
Tilla. Gomo estamos, estamos bien. 

-"Os digo que los moros se han retirado. 

—Gomo guste usía, pero. , 

—¡Señor Gristóval de Belorado! ¿ Seréis acaso vos 
el capitán de la compañín . y estaró yo acaso faltando 
á mi obligación disputau(iu con vos? 

Gallóse el teniente. 

—Tomad veinte hombres y reconoced. 

El marqués volvió la espalda al teniente y siguió 
paseando. 

— El capitán está loco, dijo Belorado, y su locura 
nos va ¿ costar el pellejo ; pero ¿ qué hemos de hacer? 
lomanda; desobeaeccr ó cumplu* mal su mandato, 
seria una cobardía: ¡Hola sargento Aponte! escoged 
veinte hombres, y conmigo. 

-—¿A dónde vamos, señor Gristóval de Belorado? 
dijo el sargento. 

— ¡ Ehl ¿y qué os importa á vos ? ¿ Tenéis miedo V 

El sargento se calió ante el teniente, como el te- 
niente se había callado antee! capitán. 

— ¡ Ah , de la primera escuadra ! gritó. 

Formáronse inmediatamente en tres filas unos trein- 
ta hombres; el sargento hizo adelantar los hombres 
de las dos primeras filas, envió á los diez restantes á 
sus puestos , y fiió una mirada terrible en los veinte 
homores que se nabian quedado. 

Algunos de ellos murmuraban. 

— ¡Eh! ¿Qué dices tQ, Gil Pérez? ly tú Pedro Do- 
noso? ¿ y tú, Ghirlo del diablo? ¡eh! ¿tenéis miedo, 
versantes? jsilencio y firmes! ló voto á?... 

Y la soltó redondo, arrimando al mismo tiempo á 
los soldados algunos golpes con el asta de su ala- 
barda. 

El sargento se vengaba en los soldados de las pa- 
labras del teniente, como el teniente se había venado 
en el sargento del exabrupto del capitán : pero hay que 
notar que aquella venganza aumentaba á medida que 
descendía. 

Los soldados no podían d'isagraviarse con nadie, 
poroue la venganza nabia dado fondo en ellos. 

El sargento dio parte á Belorado de que la gente 
estaba dispuesta, y Belorado se adelanto hacia ellos, 
y les dijo apoyado en su pica : 

— Muchachos : vamos á hacer un reconocimiento 
sobre los enemigos : esto quiere decir que sopléis las 
cuerdas para que den pronto fuego. El lance es 
apretadilio y se os ha buscado para él, á vosotros, 
que por valientes marchabais en la vanguardia de la 
compañía : ¡ cuerpo de Dios ! todos habéis estado en 
Flandes, y ya sabéis á lo que sabe el hierro: ¡ voto 
á... que el que se me vuelva atrás un paso , se en- 
cuentra con la punta de mi pica! ¡Treinta legiones! 
debéis ser valientes porque sois soldados^ y... ¡fue^o 
y rayos! acordaos de que estos moriscos son muy ri- 
cos y de que podemos encontrar al paso alguna cosa. 
Con que no os digo mas. Id adonde yo vaya... y en 
marcná, hijos, en marcha. 

Y el teniente, con el sargento y los veinte hombres 
salió por él claro de una barricadfa. 

— ¡Una valiente espada que perdemos^ y veinte y 
un leones, que van á quedar tendidos á oscuras, y mi- 
serablemente ! dijo el alférez Gordavías , que estaba 
apoyado en su banoera, al aposentador de la compañía. 

—Pero yo no entiendo esto , dijo el aposentador : á 
nosotros nos había relevado la compañía de Diego de 



I Herrera , estábamos en Yator y de él no debianioA de 
habernos movido : el marqués parece dominado por 
! algo terrible: vamos, no lo comprendo: ¿y á qué en- 
^ viar á Belorado con esa gente? 

—Yo no sé, yo no sé lo que le pasa al marqués, 
; amigo liadas : todos le creíamos en Granada , cuando 
; he aquí que se presenta en la posada de Belorado.... 
; yo estaba con él, y con dos buenas mozas.— Que se 
! vayan esas mujeres, dijo el marqués. 

Por mas que nos extrañase esta salida tan descor- 
tés , porque al fin , si él es título de Gastilla no es mas 
; hidalgo que nosotros , venia de tal manera que nos 
causó espanto : venía con la cabeza descubierta, can 
el semblante desencajado: mojado de pies á cábea; 
mas que mojado, cubierto de lodo; miraba en tomo 
suyo de una manera insensata, y arrojaba llamas por 
los ojos. ¿Veis que es buen mozo y buena cara? pues 
daba miedo: cuando salieron las mujeres dijo á ¿do- 
rado.— Dadme vestidos y vos Gordavias, haced que los 
trompetas toquen llamada de infantes, y á la plaza 
con la gente. 

Yo salí: alffunos minutos después, y antes de qiM 
hubiese acuoido toda la compañía , vi venir al cajú- 
tan vestido con otras ropas, y con una coraza limpia 
al lado del teniente , ¿y no habéis reparado ? trae so- 
bre la coraza una cadena de oro , y pendiente de li 
cadena una rica joya. 

—Si, si; ya lo ne visto, y no sé á qué vienen esv 
galas: sobre todo cuando hace una nocne tan oscon, 
y cuando es mas fácil encontrar un arcabozazoque 
un galanteo. 

—Yo tampoco lo entiendo: ni sé si el capitán hi 
cumplido con su obligación abandonando á Yátorj 
trayéndonos á Gádiar, con tres leguas en el cuerpo y 
enlodados bástala cintura. 

—En Yátordebede haber habido también jarana. 

—Esto se estaba esperando de un momento á otro, 
y creo^ Dios me perdone, que tenemos faena para al- 
gún tiempo. 

— ¿Greeis que esto sea una guerra? 

— Greo que nosotros somos los primeros soldados 
del rey que ban disparado en esta guerra los arca- 
buces. 

— ¡Bah! ¡Diego de Herrera!.. . 

-En la iglesia hay algunos soldados muertos de so 
compañía: sin armas , con todas las señas de hiber 
sido sorprendidos: juraría á que esos perros los han 
degollado en sus mismas casas. 

—Todo pudiera ser: pero noto una cosa singular. 

-¿Qué? 

—Ya sabéis que Gristóval de Belorado es hombre 
capaz de meterse en el infierno, antes de que uno so- 
lo de sus soldados pueda decir que se ha parado ante 
el peUgro. De seguro se ha metido por las calles de la 
villa y reconocido en retfia y como Dios manda. 

—¿Y qué encontráis de extraño en eso ? 

—Que no se oye un solo arcabuzazo. 

—Eso no quiere decir mas sino que ¿ los monfies 
les gusta mas el campo que las calles, y que han cer- 
cado la villa. 

—Belorado ha tenido ya tiempo para salir de la 
villa y habrá salido : á lo menos habrá mandado in- 
ternarse en las quebraduras inmediatas aleunos hom- 
bres , y nada, nada se oye. Los moros se nao retira- 
do de Gádiar. 

—Vayan con Dios : á enemiso que huye.. . 

—¡Alférez! dijo el capitán aesde el centro de la 
plaza. 

Se echó el alférez la bandera al hombro , y se dirí 
gió al capitán. 

—Dejad una escuadra de guardia y con la demás 
gente reconoced los muertos que hay en la iglesia y 
en la plaza. 

El alférez obedeció. 

—Es extraña la confianza que tiene el capitán, di- 
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jo volviendo ftmto al apotetttádof . N6 ptitecé shíQtfá» 
está éef^ro dé que los monflés sé h^n retirado. 

■—Pues no lo etiHendo, dijo MAéíás. 

—Ni yo tampoco. ¡Ola sargento, Astüdillo! que-* 
daos de guardia con vuestra escuadra en 1^ plazal 

—Muy bien, mi alférez. 

— t^oned en cada bocacalle un icentinela. 

—Muy bien. 

— Y decid á los sargentos de las otras tres escua- 
dras que formen la gente. 

El resto de la compañía, que no habla ido á reco* 
Docer ni quedaba de guardia, se encontraba poco des- 
pués en la iglesia , reconociendo los cadáveres. 

La mayor parte de las velas se liabian apagado, pero 
aun quedaban muchas ardiendo. 

La iglesia exhalaba un insoportable olor á sangre 
fresca. 

Los soldados revolvían los cadáveres y los amon- 
tonaban. 

Cuando encontraban una mujer , la arrancaban las 
arracadas, y si las oreias resistían se las abrían con 
las dagas: no perdonaban jova ni suma que hallabaa 
ni dejaban de registrar la bolsa á un solo muerto. 

Y en aquella ocupación ni parecían sentir el olor de 
la sangre, ni el horror que naturalmente inspiran ca- 
dáveres despedazados. 

Eran díanos miembros de aquella famosa infante- 
ría española compuesta de vasos y aventureroa, i la 
cual (jara aue tomasen una plaza al asalto, no faabia 
necesidad ae hablarles de la gloria que podiaa alcan- 
zar, sino de las horas que se les concedían de saqueo 
Í licencia, una vez tomado el castillo ó la ciudad so- 
re la que los arrojaban como una tromba de exter- 
minio. 

Encontráronse mas de cien cadáveres, éitre ellos 
el corregidor , algunos alguaciles , al;;anos soldados^ 
mas de treinta mujeres , algunos niños , y como sac- 
hemos el del inquisidor Medrano > el del beneficiado 
Juan de Ribera , el de maese BarbÜlo , y el de HuJr^ 
tado do Campo. 

Después de este reconocimiento se reoo&oioSeMii 
las casas de la plaza , y en ellas , desiertas tudas por- 
que los moríscos hablan escapado con los moníiel, te 
encontraron soldados asesinados en sus ledius, y «ii 
la del beneficiado Juan de Ribera , el capitán Diw) 
de Herrera, cosido á puñaladas bi^o una mesa aéf- 
vida. 

Los primeros soldados que entraron allí, al ver los 
manjares los devoraron : poco después dos soldados 

2ue hablan comido de las setas preparadas por Mari- 
lanca murieron en medio de las mas horrorosas con- 
vulsiones. 

Al amanecer volvió de su reconocimionto el te- 
niente Cristo val de Belorado. 

— Señor marqués, dijo : los monfíes se han retirado 
enteramente. 

— Ya lo sabia yo^ dijo el marqués de la Guardia: 
ahora, añadió, que ya es claro, poned guardias en la 
atalaya y en la torre de la iglesia : haotd que los de- 
más que hayan quedado recojan los muertos y los 
entierren, y aposentad la compañía. 

Dicho esto, el marqués fue á aposentarse en la veci- 
na casa de Juan de Ribera , escribió un largo parte 
al capitán general de Granada , y le envió con un 
correo. 

CAPITULO XKIX. 

De lo qae aconteció aqaetla misma noche en Granaáa< 

Farai-Aben-Farax, con seis mil monffes, habiü em^ 
prendido oqnella tarde, cumpliendo la orden del értiir, 
su marcha sobre Granada. 

Pero estal)an ten difíciles los pasos de la sierra, 
qm para llegar á la media noclie se vio obligado á 
elegir los mas prácticos en 6Í terreno , los m<^s hábi- 
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hu y ím mas fuertes y con sob tre^cíentoa hotnfbres 
lomó (i bupn pnm el cammó de la clqdad. 
Pero no lk^6 tan pranto que no pasase con mu- 



clm ta hora de h rneííia noche, v las gentes d^ la 
cimhá lumwn tiempo pnH ir a ras iglesias á oír la 
mm del í*alfo , y votvor Lraiiífuilnrrtente á sqs casas. 

Aunque bs moríscos áé Albaicin estaban preve- 
nidos y todo lo tenían preparado, no se atrevieron i 
moverse por sí solos, porque, amedrentados, querían 
qm se ín diesen heclío lodo los monfíes. 

Por otra parte h tardanza de estos empe7aba á des- 
animarlos, 

ConUibau aáema^ con ocho mil moríscos del valle 
de Lecrin , del partido de Orgiva y de las alquerías 
de la yi*fm , v ni un soh» emisario de estos se habia 
presentndü. En un lugar de la sierra que se llama Ce- 
nes , ápM'áti e^pf>rar oculUks en un cañaveral dos mil 
hombres, y también fídtaron: estos hombres man- 
dailos por los waiíes de h montaña el Partal y el 
NarusE debían acomet^^r la Alhambra, y escalar la par- 
te que corresponde á Generalife, para cuyo efecto se 
hubian rubricada en los lugares de Dudar y Quentar 
diez y siete eiscalaR grandes de esparto , por cuyos 
anchos tríivesaítos de madera podían subir aun tiem- 
po tres tiombres : Iü loní^í<ud «le estas escalas se habia 
heclm Qm urref^lo á la altura de los muros, cuyas me- 
ék\m liabJa dado un morisco albañil llamado maese 
Fra^nriscü Abffn-Edem, y los moriscos del Albaicin 
debían acudir con rus capitanes á la primera señal. 

Lo que debían h^cer estos capitanes era lo si- 
guie ule ! 

Mimé AcíSf con las gentes de las parroquias de 
San CH»tdv«l , San Gregorio el Alto y San Nicolás 
dt!bia «cuáir ú la puerta de Frex-el-Leux, ó de Faja* 
fatixa^ con uu eMaridarle de damasco carmesí con fu- 
tinrtis de plata y Reooi de oro : Diego Niquelí, el mozo, 
ron liisjjuntiisdeSan Sülvador. Santa Isabel de los 
Atmdt^B y San Luis, y una banaera de tafetán amari- 
llo, á la plata de Bib-aKBunut , y Miguel Mozagaz con 
la gente d^ Sao MÍRiiel , San Juan de los Reyes, y 
San Pndro y Sen Pablo, y una bandera de damasco 
iftti! hirqiiesadoj á la ptierta deGuadiz. 

l.ñ {lEími^ro que debían hacer los de esta parte, era 
nuMkf ií vÁichlñú é loi cristianos que vivian en el Al- 
i^kiícín , y , dt^jando uní ¿guardia en aquellos luffares, 
acomeíf^f (loftpufi& la riudad por tres partes, y al mis- 
í\m ttem|i4i tn fiii-f^dt^za de U\ Alhambra. 

1,0*. tlr ¡a puerta de Frt^x-ei Leuz, debían bajar al 
cumpíi riel Triunfo por fuera de los muros, ocupar el 
Kejípjtal Heal, acometer ta puerta de Elvira, entrar 

f)orella , n]Hini)dí> á los cristianos que encontrasen, 
briar la cárcel iU h Inquisición , y soltar los morís* 
eos preéusen ella, 

L^m de la plaza de Bib-al-Baout , debían bajar por 
la cuenta de Alacaba , dando por la calle de la Calde- 
rería en la cárcel de la eíudnd, poniendo libertad á los 
moriscos ^ y yenda de«ipiif .<; á las casas del arzobispo 
y procnraníio preuderltí é matarle. 

Loií de la puerta de Guadií debían bajar por la rí- 
berü del Darro, acometer las casas déla Audiencia 
Real, y prender a] [presidente don Pedro de Deza, 
yendo aespues a reunirse todos á la plaza de Bi bar- 
rambla donde debían acudir también los ocho mil 
hombres del valle de Lecrin , del partido de Orgiva y 
de la Vega, 

La ciudad debía ser entregada al degüello, al sa- 
queo y al incendio» 

tenínse su^ pilchas de que los moríscos tranraban 
alfio ; pero como no hubiese un solo traidor entre 
ellos, ni se conocía su plan, ni se sabia el dia de la re- 
belión ^ ni aun se creía que pudiese ser , á pesar de 
que ea Granada bubía muy poca gente de armas y 
casi ningún per I redi o, 

El marqués de Mondéjar don Iñigo López deMendo- 
m^ babit escrito at coo^ejo del rey pfdiehdaht^fdbrea,} 
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ftu peticíoD se había desatendido hasta tal punto, que 
si los moriscos llegan á poner en práctica su [)lan 
concertado, hubiera sido horrible lo que hubiera 
acontecido en Granada la Noche Buena de 1568. 

Todo consistió en esperar los unos la resolución 
de los otros: Farax AbeoFarax conGando en las gen- 
tes del Albaicin y necesitando aprovechar el tiempo, 
creyó que le bastaba presentarse en el Albaicin con 
los trescientos monfies que llevaba , y tanto anduvo, 

3 lie á pesar del temporal , de lo oscuro de la noche y 
e lo intransitable ae la sierra, llegó á Granada á la 
u:ia de la nochi, y tomando de los molinos que están 



GASPAR T KUIG, 

junto al rio Darro los picos y herramientas que había 
de ellos, llegó á un muro que en aquellos tiempos exis- 
tia aun , y del cual solo quedan hoy algunos restos, y 
abriendo con los picos un portillo que estaba tapiado 
por cima de la puerta de Guadix , entró por lo alto 
del barrio de Raab-Albayda , en el Albaicin , dejando 
veinticinco monfíes de guardia en el portillo, y ha- 
ciendo que los restantes se pusieran bonetes encarna- 
dos y tocas blancas para parecer turcos, se fué á la casa 
que tenía en Granada junto al convento de Santa Isa- 
bel de los Abades, y llamó á los principales moriscos 
con quienes estaba concertado el alzamiento. 




Harom-el GeDtz. 



—¿Qué es esto, les dijo? acabo de entrar en la ciu- 
dad y la encuentro tranquila , desiertas y silenciosas 
las calles, y hasta las rondas metidas en sus casas. 
¿Qué es lo q^e pensáis hacer? La Alpujarra se ha le- 
vantado, y en estos momentos los cristianos son de- 
gollado» é incendiadas sus haciendas: vosotros solos 
estáis e n silencio y acobardados. 

Dísc ulpároose los llamados con que nadie les había 
acudido. 

— 4iOS ocho mil hombres que deben venir del Valle 
y de la Vega, dijo Farax, y los capitanes de las parro- 
quias del Albaicin están prevenidos. Pero es necesa- 
ri9 c|Ud vosotros Í99 rico^ y los respetados les dei s 



los primeros el ejemplo, no mostrándoos cobardes y 
débiles. Que para esto he venido yo. 

—Has venido con muy poca gente, dijo Abul-ben- 
Edén, y te perderás : nosotros no queremos perdernos 
mas de lo que estamos. Los primeros que nos han 
faltado son los monfíes. 

—¡Cómo! exclamó irritado Farax; me habéis hecho 

fierder mi casa, mi familia y mi hacienda, y darme á 
a sierra, solo por la libertad déla patria, y ahora que 
llegamos al punto del combate . los que mas debíais 
favorecernos y ayudarnos os ecnais fuera del peligro, 
como si hubiese otra salvación que la guerra , ó como 
si después de lo que hemos hecho esperásemos ^|- 
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eanzar perdón de los cristianos I antes debíais haberío 
pensado : pero ya que sois tan miserables y tan co- 
bardes, yo, TO solo con los que ten<<o, haré que el 
\lbaiein se levante 6 perezcáis todos los que estáis 
en él. 

Y rojnendo en cólera se salítf de su casa antes del 
amanecer, llevando los trescientos monfíes en dos 
cua iríilas, y ñor la calle de Raab-Albayda se encami- 
nó á la plazaela que está delante de la cole^ata del 
Salvador, donde le dijeron que había una guardia de 
seis 6 ocho soldados. 

Guando lleitaron á la plazuela los monfies que iban 
delante, se detuvieron á esperar la llegada de los otros, 
porque vieron un soldado que se paseaba por la pla- 
zuela haciendo centinela , y cuando sintió el ruido de 
los pasos de los monfies que subían por Baab Albay- 
da, creyendo que era la ronda del corregidor, se fué 
hacia los monfies con la mano puesta en la espada y 
echándola de valiente , y cuando estaba cerca de ellos 
les dio el Jiqulén vive? 

La contestación de los monfíes fue disparar sobre 
él las ballestas que llevaban armadas, hiriéndole en 
un muslo. 

Gl soldado dio á huir hacia el lufl[ar donde sus com- 
pañeros dormían descuidadamente alrededor de una 
hoguera, y empezó á dar gritos y á llamar al arma. 

Los monfíes cargaron sobre los soldados, que atur» 
dido8conelsueQo,no pudieron levantarse tan pronto 
que no dejasen dos hombres muertos , llevando con- 
sigo otros dos heridos. 

Sijruiéronlos los monfíes por unas callejuelas estre- 
chas hasta la plaza de Bib-al-Bonut , donde en aque- 
líos tiempos estaba el convento de los Jesuítas: llama- 
ron é insultaron al jesuíta Albotodo, que era morisco, 
y no pudiendo forzar la puerta que era muy fuerte, 
arrancaron una cruz de madera que estaba clavada 
sobre ella y la hicieron pedazos. 

La otra cuadrilla de monfíes, capitaneada por el walí 
Nacoz. tomó deHe la plazuela del Salvador á la dere- 
*».lw. lleco á la Plaza Lar^a. derribó la puerta de una 
hotií^a que era de un familiar del Santo Oficio, lla- 
mado Diego de Madrid . y no habiéndole encontrada 
dentro, le robaron é hicieron pedazos botes, redomas, 
armarios , cuanto encontraron > y luego pasaron el 
portillo de San Nicolás, situado juTjto á la puerta mas 
anHana do la alcazaba Cadíma, y saliendo á la plazuela 
dft la iglesia , desde donde se ve enteramente la Al- 
hambra. el barrio del Rajeriz y sran parte de la ciu- 
dad , empezaron A tocar la zambra con sus dulzainas 
y atabalejos, y á decir á grandes voces : 

— ^No hav mas Dios que Dios y Mahoma su mensa- 
jero : todos los moros que quisieren ven^r las injurias 
que los cristianos han hecho á sus personas y ley, vén- 
OTn«íe á jnnrar con estas banderas , porque el rey de 
Arcel V el Xerife, á qníen Dios ensalce, nos favorecen 
y nw han enviado toda psta gente , y la que nos está 
aguardando allf arriba. Ea , óa , venid , venid , que ya 
es llecada nuestra hora y toda la tierra de los moros 
está levantada (1). 

Los cristianos escucharon aterrados este pregón, 
porque temían lo que no sucedió r esto es : que se le- 
vantante los moriscos del Albaieín : en vano Farax- 
Aben-Farax y Nacoz y el Niqoeli , repitieron sus pre- 
gones: ni un solo morisco salió á la calle. 

Entre tinto las campanas de la Colegiata del Sal- 
vador tocaban apresuradamente á rebato, y empezaba 
á extenderse este toque á las torres de las demás par- 
roquias. 

Desesperado Farax, y viendo que ya amanecía, que 
nadie le ayudaba , v que no llegaba el (grueso de los 
monfíes, se decidió á abandonar la ciudad. 
f Al pasar ya en retirada con sus dos cuadrillas por 

(1) Mármol : historia de la rebelión y castigo de |os mo- 
ri999S de ^rapada : li^ro IV, capitalo IV. 
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la calle de los Panaderos, sé abrió una ventana y apa- 
reció un viejo. 

—/.Cuantos sois? preguntó á Farax. 

—Seis mil contestó , el alguacil níayor del reino. 

—Venís pocos y vení^ tarde; exclamó el viejo con 
desprecio , y cerró la ventana. 

Salióse ya enteramente desesperado Farax por el 
portillo por donde había penetrado en el Albaieín . y 
antes de retirarse definitivamente auiso probar el úl- 
timo recurso, y subiendo al cerro ae San Miguel hizo 
dar desde su cumbre otro pregón , y como nadie le 
contestase tampoco, gritó con todas sus fuerzas como 
si hubiera querido que le oyesen todos los moriscos 
del Albaieín : 

— ¡Perros! ¡traidores! ¡cobardes! ¡que nos habéis 
encañado y no cumplís lo prometido! j quedaos en 
paz! ¡pero vo os juro que si vuelvo será para dego- 
llaros lo mismo que á los cristianos! 

Y seguidamente, rugiendo como un león herido, 
se precipitó con sus trescientos monfíes por la ladera 
del cerro, y subiendo por el río Darro tomó el camino 
del lugar de Cenes. 

Solo Dios sabe lo que hubiera acontecido aquella 
noche, si los moriscos del Albaieín se hubiesen levan- 
tado á la voz de Farax, ó si hubiesen llegado los res- 
tantes monfíes , que á causa de la nieve no pudieron 
atravesar la sierra. 

CAPITULO XXX. 

Gomplemeoilo del anterior. 

Entre tanto los soldados que habían huido de la 
plazuela del Salvador, donde como dijimos estaban de 
guardia, fueron á avisar á Bartolomé de Santa Mana , 
uno de los alguaciles encargados por el presidente 
Deza de rondar el Albaícia. Por el camino los solda- 
dos habían ido llamando á grandes voces al arma; 
mas estaban los vecinos tan descuidados , que cre- 
yendo que fuese burla , se asomaban á las ventanas 
gritándoles que callasen, y creyéndolos borrachos. 
Otros vecinos, salieron á medio vestir, asombrados, 
soplando las mechas de los arcabuces , y no sabiendo 
qué hacer ni adonde ir. 

Llegados, pues, el alguacil , los soldados y algunos 
vecinos á las casas de la Ctiancillería , dieron parle de 
lo que sucedía al presidente Deza , aunque de una 
manera confusa é mcompleta , porque el miedo que 
antes no les había dejado ver, no les dejaba entonces 
hablar. El presidente hizo avisar al corregidor y al 
marqués de Mondéjar, y mandó al Albaieín al alguacil 
Santa María , para que so enterase bien del hecho y 
volviese á noticiárselo. Entre tanto el soldado que fue 
á avisar al marqués de Mondéjar estuvo detenido mu- 
cho tiempo en las puertas de la Alhambra , que no 
quisieron abrir, hasta que lo mandó el conde de Ten- 
uilla que andaba rondando por los adarves, y había 
ya oído desde ellos la zambra y las voces de los mon- 
fíes en el Albaieín. 

El soldado le informó de todo, y el conde de Ten* 
dilla le llevó al aposento de su padre el marqués de 
Mondéjar, que no quería creer lo que le decían^ hasta 
que afirmándole su hijo que había escuchado mstru* 
mentes moriscos en el Albaieín , v el soldado que 
habia visto hombres vestidos y tocados como turcos, 
saltó del lecho, se armó y mandó que la gente de la 
fortaleza se pusiese en armas. 

Pero se encontró con que solo tenia ciento cin- 
cuenta infantes y cincuenta caballos: gente que no 
bastaba para defender el castillo , cuanto mas para 
sacarla ae él. Tanto mas no sabiéndose el número 
de los enemigos, que podían ser muchos, puesto que 
solo en el ALoaioín podían tomar las armas diez mil 
moriscos : en la ciudad habia muy poca gente bien 
(irufadade ^ue pod^r disponer, y lo estrecho, pea 
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iliente y tortuoso de sos calles favorecta á l<» moH s*^ 
eos para la defensa. 

Resolvióse por eso í no dejarla Aibambra basta que 
amaneciese , y habiendo sabido que el aígtiacil que 
fué á reconocer el Atbaicin no habla «nconthado ras- 
tro de moro» ni mas que algunos vecinos asustador, 
mandó que las campanas cesasen de tocar á rebato 
V ^e subiesen alguhas rondas para aseguirar el At- 
Saicin , no fuese que con el pretexto del alborolo , sa- 
queara la gente de mal vivir las ca^as dé los morimos. 

El corregidor por so parte apettás recibió el pri- 
mer aviso , montó á caballo y con alíanos caballeros 
que se le presentaron armados , fué á binarse en la 
Plaza Nueva, delante del palacio de la Chancillería, 
donde recogió la gente (¡ue bajaba desbandaáá del 
Albaiciiiy y allt estufo quieto tia^ta que amaneció, te 
meroso que el lance siguiese mas adelante. 

Hablan encontrado los que fueron á í'econocer el 
Albaicin el portillo abierto por los monfíes , y juntb á 
él las herramientas de que se hablan servido y un saco 
lleno de bbnetes turcos : cuando fue de dfa el mBfqués 
de Mondéjar dejó la Alhambra y bajó á la Plaza Noeta 
con don Alonso de Cárdetias^ stt yerrno y ^üs Ihijos 
el conde de TendiMa y don Frartcisco de Mendoza, re«* 
niéndoséte en la Plaza ^uéva los marqueses dé Ville^ 
na y Yillanueva, el conde de Miranda y otrcfs «lacboB 
cal)aIleros que se encontraban en Granada 8i(jilietido 
pleitos y otros muchos escuderos y gentes de guerra, 
oue hablan acudido ti^merosob de Ib que aquello pu- 
diese ser. 

En aquellos momentos un traginero dijo al mar- 
qués de Mondéjar, que había encontrado á los mpn- 
nes caminando con dos banderas tendidas por de- 
trás del cerro del Sol hacia eÜ lu^ar de Casa Óatünas. 

Alborotáronse con estas noticias los que estaban 
con el capitán general , y quisieron marchar tras los 
monfíes. Pero el marqués ae Mondéjar no lo consin*- 
tió á causa de que era mas importante la seguridad 
de la ciudad, y de no saberse el número de los ene- 
migos. 

Limitóse á enviar un escudero suyo con alguna 
gente é reconocerlos , y él con treinta caballos, cua- 
renta arcabuceros y los alabarderos de su guardia, 
subió al Albaicin; atravesó por medio de él sin encon- 
trar una sola persona , porque los moriscos ef^taban 
encerrados y prevenidos en sus casas temero!K)s de 
ser robados : y llegando á la plazuela del Salvador, 
preguntó á algunos Cristianos que se encontraban en 
ella, por qué co se velan tnoriscoí por ks calles y ie 
respondieron que se hablan retirado áscis casas. 

Entonces mandó á Jorge de Baeza que llamase á 
los principales de ellos y venidos y habiendo protes- 
tado que ellos no tenían culpa alguna de lo que ha- 
bia sucedido, y que eran buenos y leales vasallos del 
rey, el marques fes respondió : que puesto se habían 
mostrado tales no acudiendo al llamamiento de los 
monfíes, continuasen en su lealtad, y que contasen 
con su amparo. 

Afectaron quedar muy contentos los moriscos, 
bajó á la pinza Nueva el capitán general, y como ya 
era bien entrado el diá se resolvió dar sobre los mon- 
fíes, y salieron cuando los que hablan salido i reco- 
nocerlos trajeron noticia del camino que llevaban. 

Los monfíes seguían entre tanto su camino hacia 
la sierra y sin detenerse en los lugares de Dudar y 
Quentar pasaron por ellos y bajaron á Cenéis , donde 
se detuvieron á almorzar , y habiendo sido avisados 
que el capitán general de Granada, seles venta encima 
tomaron de nuevo el camino por la falda de Sierra 
Nevada hacia el lugar de Dilar. 

El marqués de Mondéjar tomó por cima de Huetor • 
hacia Dilar, y al llegar al campo de Gueni los caballos 
de van^ardia, descubrieron álos moros que iban ya 
embreñándose en la sierra. 

Pon Alonso de Cárdenas tipretó las espuelas á m 



caballo, y seguido áe alguiros ginvetéS) ae pasé en 
demanda de los moififíes creyendo |^der alraneaitos 
antes que se embrefiairen ; pero se lo impidió una 
cuesta muy agria qiie hay en el bárranbo del río dé 
Dilar . y tardaron tanto en subir y bajar, que los 
monfleS tuvieron tiempo de posesionarse de un cerro 
alto y muy áspero que te levanta á ta derecha éel 
pueblo, y poniendo las banderas en medio, «nipeza* 
ron á jugar sobre los del marqués las ballestas y los 
arcabuces. 

Mataron algunos soldados, pusiéronse en respeíto 
á los demás , nbiigaron al marqués de Mondéjar á no 
pasar adelante , y luego to«iaron lo iflj^erb -de In sier- 
ra , donde no podían subir ios caballos, y burlando el 
marqués de Mondéjar , bajaron bI' valle áe L.6crin, le 
subievaiH>n dicfondo que dejaban alt)orotada i Gra- 
nada , y Se entregaron respecto á loa eriíAítnos que 
vivían en (os pueblos del valle, á las nüsoMs «Iroci** 
dades que habían ensangrentado áCádiar. 

El marqués mandó tocar á recoger, y ouando \kvo 
la gente formada; cuando vló que por su poco nú- 
mero 8^ f«fa obHgado á volver á la ciudad , tomó efi 
camino de ella murmurando para su celada: 

«^Losdel conejo de Su Magostad oreeágüe a<j^í 
no necesitamos tai bémitres ni «IÍBtil<o, 7 néstodeb*^ 
cuido dura , Granada se perderá. 

Eh nvedío del lamino le detavo os scAdado que 
traía para él una carta: «qvfella carta <ef« del mar- 
qués do la Guardia , en que le datm enenita de ke 
terribles sucesos de Cáüiar. 



De ^mo sopo ttjt <tie sa mata estrella se le jiacU cada vez aias 



Volvamos al marqués de h Guardia én el punto eo 
que desfMiQS de ibaber escrito su cfeirta para el capitán 
genek^l se babia quedado soto. 

Bra poco después del ^amanecer. 

El marqués estaba en un estado de enltaoion ter- 
rible. 

Estaba loGO% 

Solo se le oía murmurar. 

*^i Esperanza ! { Mi Esperania 1 { Mi hija I 

Y después de murmurar estas palabras revolvía en 
(orno suyo su mirada ensangreiilada y furidsa. 

Abrióse 4a puerta del «pofleélo , y un soldado le 
entregó una carta. • 

Aquella carta decía c 

^«Gaballer^ ignoro p«r qué mtion os -he eaiointra- 
do al frentie de vuestra coiBpañía «n Gádiar , ciando 
es creía al lado de mi bija. Tengo derecllo á que me 
satisfagáis, y os mando qun vengáis á oAooBtraraie. 
siguiendo al hombre que os llevará eata carta.— £Í 
emir de los mddfíes.o 

-^ Dónde está el hombre quo te (raido esia [oer ta? 
dijo el marqués, tfuardámdosela en el bajillo* 

—Espera en el zaguán , señor, contMkó «I sol- 
dado. 

—Haoedle entrar. 

Entró un hombre de aspecto al ^arecar humilde, 
y miserable y pobremente wstidov 

El marqués se qnedó solo con ék 

•-^¿ Sabes quién te envía? dijo «I Mrqnési 

Ifguiése el mendigov 

-^Soy Wali del foderose «sur ^ Ws -monfieB» 
contesto: y me llamo Suleiman. 

«wY te atrévese deaíranelo? 

<— Si : tú eres también moafíi 

—¡Yo! 

*^i, tú: tú eresmoRfi, eres traidov^ 

El marqués echó mano á su espada. 

—Sí, dijo Suleiman^ sin inmutarse p«r ei mi^ví- 
miento amenazador del marqués: <«res monfi, porque 
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ere< esposa de la sultana Amina; y eres traidor, . 
porque ajodas á los cristianos. I 

— I La sultana Amina I exclamó con acento rugien- 
te el marqués: ¡sabes tú lo que ba sido de la sulta* 

na Amina! ¡sabes si está muerta ó Ti?a ó tal vez 

peor oue muerta! 

Palideció profundamente Suleiman , y asió con furor 
un brazo del marqués. 

— iTe habrás atrevido, perro cristiano?... exclamó. 

•—Me la han robado, tfritó el marqués, lanzando 
de si á Suleiman, y con ella me han roñado á mi hija. 

—¡Que te han robado á la sultana Amina! ¿y quién, 
quién? gritó Suleiman, sin temor de ser oido: ¿sabes 
tú Jo que hará contigo d emir, sino le das cuenta de su 
hija , aunque te ocultes en medio de ios escuadrones 
del rey de España ? 

—¿Dónde está Aben-Aboo? 

— {Aben->AbooI ¡el compañero en el mando del 
emir! exclamó con extrañeza Suleiman, porque no 
sabia á dónde el marqués iba á parar. 

•^¡Llévame, llévame á donde esté el emir! dijo el 
marqués: á él solo daré cuenta de lo que ha ■ucedido; 
llévame á donde esté el «nir , y nada temas. 

—Yo nada temo, replicó Suleiman, pero puesto 
que obedeces á nuestro común señor , sigúeme. 

Calóse el marqués su morrión de hierro, envolvió- 
se en una capa que le habian prestado, y siguió á 
Suleiman. 

En cuanto este estuvo fuera de la casa, tomó todo 
el aspecto de un mendigo anciano y enfermo. 

Bajaron torciendo por algunas callejas y salieron 
al campo : esto es, á la montaña. 

En cuanto estuvieron en ella , Suleiman se irguió 
de nuevo , y siguió adelante á gran paso. 

El marqués iba tras él. 

Pasaron algunos barrancos, en los cuales quedaba 
el fango del pasado aluvión , y al ñn Suleiman empezó 
á trepar por un sendero escarpado, á cuyo fin se veia 
la entrada de una cueva. 

Guando llegaron á ella , el marqués vio que dentro 
se paseaba un hombre enteramente vestido á la usan- 
za mora. 

Aquel hombre era el emir. 

Al sentir á Suleiman , se volvió: al ver tras él al 
marqués, se puso letalmenie pálido , y con un ade- 
. man imperioso mandó á Suleiman que se retirase. 

El moníl descendió á la carrera por el sendero. 

Yaye v don Juan quedaron solos. 

--•I Cómo te encuentro aqui, mi buen hijo! excla- 
mó el emir con un acento doloroso y reconcentrado, 
conteniendo mal su cólera. 

—Tenéis razón, señor, dijo el marqués. TeneU* 
razón en extrañar que me encuentre á vuestro lado 
porque debía estar muerto. 

Pronunció de tal modo el marqués estas palabras, 
que la irritación del emir pasó para dejar su lugar al 
espanto. 

—I Muerto! ly |>or qué ! ¿y mi hija y tu esposa? 

—No sé qué na sido ae ellas , exclamó con desespe- 
ración el marqués. 

— ¡Habla! (habla! ¡acaba! no sé por qué veo en 
tus palabras j en tus miradas, los indicios de una 
gran desgracia. 

—¡Me la han robado! exclamó con acento rugiente 
el joven. 

— ¡ Robado ! \ pero quién ! ¡cómo ! 

—¡Quién! Diego López Aiien-Aboo, exclamó el 
marqués: sí, le reconocí, y eso que solo le vi á la 
luz del luego un arcabuzazo; pero tenia fijos en mí los 
ojos con una expresión infernal... v luego oí su voz 
ronca que grítaba:'¡embreñao6! lemoreñaos con ella! . .. 
después nos separó la mano ae Dios: una maldita 
avenida por el barranco donde nos encontrábamos. 

Yaye estaba aterrado .contraído, mudo, sin poder 
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Kl mflrqtiés lo rrfirió do que manera habian sido 
sorprendidos , y cómo desesperado se arrojó con su 
caballo á la corriente. 

Después continuó : ^ 

—Yo debí perecer: la violencia de la avenida arras- 
traba á mi caballo: veia pasar rápidamente á ambos 
costados mios las sombras informes de las rocas: 
encontróme de repente fuera del caballo que se habia 
sumergido, y me sentí sumergir: pero también de 
repente me sentí alzado y me encontré sobre el tron- 
co de un árbol que arrastraba la avenida. Por una 
casualidad aquel tronco se detuvo en una roca : yo 
tendí los brazos á aquella roca , y encontré por ca- 
sualidad las raices de un árbol: trepé... y me encon* 
tré salvo, pero me encontré solo... solo... ¿ qué habia 
sido enlre tanto de mi Esperanza? 

El marqués inclinó la cabeza desesperado. 

—¡Mi bija...! ¡robada por Aben-Aooo! murmura- 
ba entre tanto sordamente el emir. 

Y luego cerrando los puños , y levantando los ojos 
al cielo exclamó: 

— ¡ Oh ! ¡ es mucho , mucho castigo 1 ¡ es demasia- 
do ! ¡ es horrible , señor ! 

Y luego volviéndose al miiit|ués , continuó : 
—¿Pero estHs seguro?.. . .seguro de todo punto? 
—¡Oh! tan seguro estoy 'le ello, que dondequie- 
ra que le encuentre, he de' Deber la sangre de ese in- 
fame. 

—Pero, exclamó deseonflaüdo aun en el emir, tú 
te encontraste solo en una roca en la montaña... en 
un terreno que no conoces , de noche... y después te 
he encontrado con tu compañía en Gádiar: tu compa- 
ñía estaba en Yátor. 

•—La avenida me habia echado cerca de Yátor. 

—¿Pero cómo pudiste conocerlo, no siendo prácti« 
coenla tierra? 

—Se escucl»^ á lo leios el ladrido de algunos per- 
ros, r se veían ffgunas luces inmóviles entre la os- 
curidad, yo me dirigí adonde se escuchaban aquellos 
ladridos, adonde brillaban aquellas luces , y me en- 
contré en Yátor. Entonces ñusqué á mi teniente 
Cristóval de Belorado, y le mandé reunir la gente, 
con la cual me encaminé á Gádiar, adonde llegué 
después de la media noche. Yo sabia que Aben-Aboo 
era vecino de Gádiar, que tenia allí á su madre, y no 
sé por qué, estaba seguro de encontrar en Gádiar á 
Aben-Aboo. Y no me engañé. ¿ Por qué huyeron los 
monfles? 

--¡Huyeron!... porque yo no quería que tú mu- 
rieses; porque yo los mandé retvar: pero en estos 
momentos, en el punto en que tú has salido de Gá- 
diar , en el momento en que no puedes correr (mIí- 
gro, mis moníles habrán envestido de nuevo la villa, 
y no de|arán ni uno solo de tus soldados vivos* 

—¿Y'^ para qué quiero yo vivir? 

— ¿ Para qué? si es cierto lo que dices, ¿por qué 
(juieres morir y no venffarte? 

— ¿ Y no me habéis impedido vos mi venganza? 

Yaye se estremeció: el hombre que habia robado á 
su bija, era su hermano; el hombre de quien con tanta 
justa causaqueria vengarse el marqués de la Guardia, 
era su hijo. 

La fatalidad ó la justicia de Dios eran con él inxora- 
bles: él habia matado al padre del marqués déla Guar- 
dia creyéndole corruptor de su esposa, y el hijo del 
difunto marqués habia seducido á su nija: su hija 
habia enloquecido al príncipe don Garlos , le había 
hecho traidor á su padre, y Felipe D se babia visto 
obligado á prenderle , á procesarle y acaso á matarle: 
Amina habia enloquedao también á Aben-Aboo , y 
le había hecho traidor á su padre , rebelde , inobe- 
diente, feroz. Acaso Yaye, como Felipe II, se vería 
obligado á matar á su hije por el bien de su pueblo. 
Acaso en medio de todo aquello podia haber horroro- 
sos crímenes: el incesto « el fratricidio acaso: Amina, 
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Áben-Aboo y Aben-HameyaigooralMn queeran her- 
maoos , y los dos hermanos amaban á su hermana y 
estaban zelosos entre sí. 

El emir estaba consternado : la mas terrible deses- 
peración le torturaba el alma , la vida se le habla he- 
cho de todo panto insoportable, y un remordimiento 
Toraz le roía las entrañas. 

—I Dónde te robaron tu esposa? dijo ai fin diri- 
giéndose al marguós. 

— Bn un barranco , cuando caminábamos bien de 
prisa, porque según decían, temarnos que atravesar 
una rambla peligrosa. 

— lY estabais ya cerca de esa rambla? 

—Si señor. 

•— ¡ Ab de abajo I gritó el emir asomándose á la bo- 
ca de la cueva. 

Poco después subió Suleiman. 

—Que se reúnan al momento cuarenta monfíes, y 
mi caballo. 

Poco después el emir cabalgaba en el fondo del 
barranco y Suleiman , á quien nabia hablado algunas 
palabras Yaye, dijo al marqués. 

— Sí'][ueme, señor. 

El marqués miró á Yaye. 

—Sigúele, sigúele, hijo mió, dijo el emir: él te 
nevará á lugar seguro. 

fil marqués siguió á Suleiman y Yaye siguió ade- 
lante con su gente , á gran paso , salvando todo géne- 
ro de obstáculos, por lo mas áspero de la montaña. 

De repente los monfíes que iban de descubierta, se 
éeluvieron y se encararon las ballestas que llevaban 
armadas. 

—¿Quién va? gritó el que iba mas adelante. 

— ¡ Allah le ille Allah ! gritó una voz muy conocida 
del emir. 

— ¡Harum! exclamó Yaye haciendo saltar hacia 
adelante su caballo, al escuchar aquella voz. 

— ¡Ah, poderoso señor! ezclaml desesperado el 
wazir. 

—-Nuestra hija nos ha sido arrebatada , gritó Gal- 
pnc. 

*— Y mi sobrino ha perecido » dijo todo desencajado 
don César de Arévalo. 

-*Y sobre todo, dijo para su capote Peralvillo, que 
estaba éntrelos recién encontrados; hemos pasado 
una muy mala Nocfa^-buena con el agua á la rodilla y 
dando diente eon diente. 

El emir desmontó y se apartó á un lado con Galpuc, 
Harum y don César. 

—¿Con qué es verdad ? dijo. 

-^i , si , verdad es , dijo Calpuc : una horrible ver- 
dad. ¿Pero quién te lo ha dicho? 

—Basta que yo lo sepa , dijo el emir. 

—i Y sabéis también , poderoso señor, quiénes han 
sido los ladrones? ¿Sabéis quién puede haberlos pa- 
gado? 

—I Qné ! ¿ no habéis podido vosotros conocer á los 
robaaores? 

— Eran piratas berberiscos , dijo Harum. 

—Corsarios berberiscos eran, repitió Calpuc. 

— Si, sí^ unos horribles berberiscos, con Iwnetes 
encarnados, añadió don César de Arévalo. 

—¿Pero no sabéis que los monfíes que han ido á 
Granada con Farax- iben*Farax, llevaban muchos ves- 
tidos berberiscos y bonetes colorados para hacer creer 
á los de Granada que hablan venido á ayudarnos los 
africanos ? 

— ¡ Ah ! exclamó como quien encuentra una difícil 
selndon Harum. Ya decia yo. Farax- Aben-Farax de- 
bía ya de estar en marcha para Granada cuando suce- 
dió la desgracia. 

—¿Y qué importa ? ¿ No pudiste conocer á ninguno 
de los robadores? 

—No señor. 

— 2 Y por qué no ios persegolsleis? 



—Nos lo impidió la tempestad, nos vimoa eneem- 
dos entre de tres torrentes, dijo Haram. 

—Y tan verdad es esto, dijo entristecido don César, 
que mi sobrino , que se arrojó á la corriente para per- 
seguir á los infames , fue arrastrado por Jas agoas sin 
que se sepa qué ha sido de él. Es necesario que ave- 
rigüéis lo que ha rido de mi sobrino, poderoso emir. 

— ^ Qué me habláis de vuestro sobnno , cuándo he 
perdido á mi hija? exclamó Yaye; y luego volviéndo- 
se á Harum dijo: es necesario fcÁtiren derredor la 
montaña: los ladrones no deben estar lejos: deben 
haberles cortado el paso otros barrancos. Conmigo, 
caballeros , conmigo, y que nos proteja Dios. 

En vano el emir registró per aquella fiarte todos 
los barrancos, quebraduras y escondrijos de la mon- 
taña: nada se encontró. 

Yaye se volvió desesperado. 

No le quedaba otro recurso que ir á encontrar 
frente á frente á Ab<>n-Aboo. 

Cuando volvió á Cádiar encontró á los monfles al 
mando del Perih enteramente apoderados de la vílln. 

Su pronostico al marqués de la Guardia se habla 
cumplido. 

Cercada por todas partes y abrumada por el nú- 
mero la valiente compañía de arcabuceros, habta su- 
cumbido toda, á excepción del marque de la Guardia 
de quien estaba apoderado Yaye , y del soldado que 
el marqués habia enviado al capitán general de Gra- 
nada. 

La población presentaba un aspecto horrible. 

No se veia en las eslíes mas que sangre y cadáve- 
res ; en la plaza estaba amontonado un botin san- 
griento, y algunas casas que hablan sido incendiadas 
ardian aun. 

La atalaya y la huerta aue hablan servido de ha- 
bitación á Aben-Aboo, estañan desiertas: doña Isabel 
de Valor y Angiolina Visconti hablan desaparecido. 

Cuando Yave hizo buscar á doña Elvira de Céspe- 
des no pudo darse con ella , y solo quedaban en ia 
villa algunos moriscos aterrados y los monfles triun- 
fantes. 

Cuando Yaye presunto por Aben-Abooy por Aben- 
Jahuar el Zaquer , le dijeron que habían fflarchiMio á 
la taa de Jubiles. 

Aben-Humeya habia marchado también á la taa de 
Valor. 

Yaye envió dos de sns walfes con orden terminante 
de que se presentaran Aben-Humeya v Aben-Aboo. 

Pero Aben-Humeya contestó eon altivez que era 
rey de Granada y que no obedecía á nadie , y Aben- 
Aboo no pudo ser encontrado. 

Yaye conoció que era llegada para él la hora de la 
expiación. 

Entre tanto don César de Arévalo esperó en vano 
á que pareciese iu. sobrino, y cuando, no teniendo 
que hacer en las Alpujams , se despidió dd emir j 
se fué con Peralvillo á Granaaa, supo Qon horror que 
el capitán general habia recibido una eafta del mar- 
qués de la Guardia, fechada tti la madrugada del pri- 
mer dia de Pascua, en aue le participaba que oon su 
compañía habia batido los monfies y ocupado la villa 
de Cádiar. 

Todo el mundo, incluso don César de Arévalo. dio 
por cosa cierta , cuando se supo el degüello de la 
compañía por los monfíes, que el marqués de la 
Guardia habia perecido victina de su lealtad al rey. 

Entonces, y no teniendo ya cosa qñe le detuviese 
en España, se fué con Peralvillo ai Perú donde le 
llamaba su oficio de oidor de aquella real andienela. 

Desde este momento don César y Peralvillo se nos 

Sierden: no se sabe si se ahogaron en la travesía, 6 sí 
on César se murió de viejo haciendo tojustídns á 
los peruanos. 
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En qne le ye qae se estrechan lu dUtaneias entre nnestros per- 
sonajes. 

¿Qué había sido de Angíolina Visconti y de dona 
Elvira de Céspedes? 

Vamos á decirlo sin rodeos á nuestros lectores. 

AlMn-Aboo había lleyado á Angíolina á un caeerfo 
de sas parientes en la montaña donde no podia correr 
el menor peligro. 

Doña Elvira había sido conducida por Laurenti, 
medio robada, engañada, al sabterráneo déla Prime- 
ra encantada. 

Es tal hi multitud de sucesos que se agolpan en 
esta parte, que se embrollan, en las viejas memo- 
rias que nos sirven de guía , que nos vemos obli- 
gados á desenredarlos y darles claridad, á dejar en 
suspenso la eiplicacion'de la causa de algunos; de 
este número, es la razón que tuvo Laurentí para apo- 
derarse de doña Elvira , y el por qué del consenti- 
miento de doña Elvira á seguirle. 

En cuanto á doña Isabel de Córdoba y de Valor ya 
hemos apuntado anteriormente que Yaye la había 
puesto en seguridad en la montaña. 

El marqués de la Guardia habia sido conducido por 
Suleiman, de orden de Yaye, al alcázar subtenineo 
de los emires de los monfíes. 

En cuanto á Amina y su hija nada podemos decir 
por ahora á nuestros lectores. 

Digamos algo á cerca de la rebelión, puesto que su 
historia nos llevará como por la mano al desenla- 
ce de los sucesos complicadisimos que vamos rela- 
tando. 

Lo que había acontecido en la villa de Cádiar la 
noche del 24 de diciembre de 1568 habia acontecido 
en todas las villas de las Alpujarras. 

Los moriscos se habían rebelado enteramente apo- 
yados en los monñes, habían acometido á los cristia- 
nos , matado á los que no pudieron escapar , cauti- 
vando á las mujeres jóvenes , incendiando , robando, 
martirizando con una crueldad infinita : tan cierto es 
que cuanto mas dura y ferozmente ha sido tiranizado 
un pueblo, mas terrible, mas cruel, mas abominable 
es su venganza. 

Ni es nuestro objeto entrar en los detalles de aque- 
llas inhumanas carnicerías , ni nuestro carácter se 
presta á ello : en el relato de los acontecimientos de 
Cádiar de que no hemos podido dispensarnos , no he- 
mos tenido afortunadamente necesidad de presentar 
nfños crucificados, y acañavereados, sacerdotes á 
quienes se arrancalút vivos el corazón ; hombres que- 
mados á fuego lento; horrores inauditos, vengan- 
zas monstruosas, que se llevaron á cabo en casi todos 
los luffares de la Alpujarra , y que empañaron la cau- 
sa defendida por los monfies , haciendo de ellos in- 
nobles ladrones y repugnantes asesinos. 

Yaye veia desvanecerse sus sueños : comprendía al 
fin que solo habia sido rey de una numerosa banda 
de malhechores, contenida por su espada, mientras 
no se habia llegado á un rompimiento decisivo, pero 
desbordada y alentada y puesta en insubomacion 
por fatales elementos el día del rompimiento. Alre- 
dedor de Yaye había muchos caballeros entre ellos 
Harum, que conservaban la tradicional y generosa 
hidalguía de los antiguos árabes, pero que eran im- 
potentes para contener el mal. 

Yaye conoció que en todo se habia engañado : pero 
cada uno de sus engaños habia sido para él de una 
trasrendencia terrible. 

Yaye estaba desesperado. 

A mas de sus desgracias domésticas^ que eran bas- 
tantes para desgarrarle el corazón, veía con espanto 
que la guerra se había empezado con los peores aus- 
picios posibles. 
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La justicia, la opinión pública, la conciencia de- 
bían protestar y protestaban contra aquellas gentes 
que no cesaban de incendiar, de violar, de matar ^ de 
robar. 

Los horrores se sucedían sin intermisión (1). 

Inmediatamente después del alzamiento de Cádiar 
se alzó la taa de Poqueira ; á continuación los quince 
lugares ó alanerías de la taa de Orgiva* los once lu- 
gares de la de Fcrreria ; los veinte de la de Jubiles; 
los veinte de las taas de los dos Cébeles ; los diez 
y nueve de la de Ujijar, todas estas villas y lugares, los 
primeros del alzamiento, lo verificaron , como Cádiar, 
el día 24 de diciembre ; después y hasta el i .*» de enero 
del sipuiente año de 1560 , esto es : en el espacio de 
seis días se rebelaron los lugares de la tierra de Adra, 
las taas Je Vería, Andarax, Dalias, Lucha , Marchena, 
Río Boluduy , las tierras de Salobreña y Almería y el 
marquesado del Zenete : es decir : todas las Alpujar- 
ras y parte de la Axarquía de Málaga y de la provincia 
de Almería. 

Un número considerable de cristianos asesinados, 
cuyo número no seria exagerado determinándolo en 
diez mil, habían sido el terrible reto, lanzado por los 
moriscos al rostro de Felipe II; una oleada de sangre 
que estremeció á España, y que hizo se fijasen en ella 
las miradas de Europa; sombrío relámpago de una in- 
surrección comprimida hacia mucho tiempo , y que 
al fin estallaba salvaje en todo el esplendor de su hor- 
rorosa venganza. 

Encontró esta rebelión al marqués de Mondéjar sin 
gente y sin pertrechos: afortunadamente la tentativa 
ae los monñes sobre Granada habia fracasado : si por 
un acaso , por una combinación mejor meditada , el 
estandarte de Mahoma llega á tremolar sobre las tor- 
res de la Alhambra , España se hubiera encontrado de 
repente acometida por un enemigo formidable : África 
entera se hubiera lanzado á les puertos españoles ocu* 
pados por los turcos y el ambicioso sultán de Cons- 
Untinopla , el guerreador y terrible Selin 11 hubiera 
encontrado en España su campo de batalla contra la 
cristiandad. 

¿Quién sabe lo que pudo haber sido de Europa, 
por la imprevisión de Felipe II, por lo antipolítico de 
su opresor fanatismo , por su ciega confianza en las 
fuerzas del clero y de las gentes de justicia? En el 
reino de Granada, como en todo país recién conquis- 
tado, se necesitaba un gobierno justo y benévolo para 
atraer, un ejército respetable para reprimir. Nada de 
esto habia ; se azotaba al vencido, se le provocaba , se 
le excitaba á la rebelión , y no se tenia ningún medio 
represivo. 

(i) Lo primero que hicieron fue apellidar el nombre y 
secta de Mahoma , declarando ser moros aeenos de la santa 
fe católica, qae tantos años habia que profesaban ellos y sus 

padres y abuelos Y á un mismo tiempo sin respetar 

eosa divina ni humana , como enemigos de toda religien y 
caridad , llenos de rabia cmd y diabólica ira , robaron, 
quemaron, y destruveron las iglesias, despedazaron las ve- 
nerables imágenes , deshicieron los altares , y poniendo ma- 
nos violentas en los sacerdotes de Jesucristo, qne les ense- 
ñaban cosas de la fe « y administraban los sacramentos, los 
lleiraron por las calles y plazas desnudos y descalzos, en 
público escarnio y afrenta. A unos asaetearon , á otros que- 
maron vivos, y á muchos hicieron padecer diversos géneros 
de martirios. La misma crueldad usaron con los cristianos 
legos que moraban en aquellos lugares, sin respetar vecino 
á vecino, compadre á compadre, ni amigo á amigo ; y aun- 
que algunos lo quisieron hacer no fueron parte para ello, 
porque era tanta la ira de los malos, gue matando cuan- 
tos les venían á las manos, tampoco aaban vida á quien 
se lo impedia. Robáronles las casas, y A los que se recogían 
en las torres y higares fuertes , los cercaron y rodearon coir 
llamas de fuego, y quemando á machos de ellos , á todos los 
que se les rindieron á partido dieron igualmente Ja muerte, 
no queriendo que ouedase hombre cristiano vivo en toda la 
tierra aoe pasase de diez años arriba. Mármol: historia de 
la rebefion y castigo -de los moriscos del reino de Gr& 
Ub. IV, cap. VIII. r- * 
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Asi es que el marqués de Mondéjarno supo que . repugnante y brutal que había toiuado la rebelión, 
liucer en ios prluieíos momeulos; argia ir á apagar ia reconcentro en la montaña, sin poder pasar ma$ 
el terrible incendio de las Alpujarras y no contaba i adelante; hizo que Selin II miraje con poco calor 
con fuerzan para ello: temiauna acometida sobre la , la ayuda de aquella empresa, que el dey de Argel, 
ciudad y no encontraba los medios de defensa: tenia Aluch-Ali, mas ocupado de presas y piraterías que 
los enemigos dentro de la casa, esto es: los moriscos 1 de este asunto , y mas siendo tan dudoso el de los 
del Albaicin, porque, aunque reprimidos y al parecer moriscos, contestase á sus peticiones de socorro de 



leales , porque no veian aun en los monffes bastante 
apoyo para rebelarse, se rebelarían en el momento en 
oue supiesen que un ejército turco Tenía en su ayu- 
da; todo esto era inminente: urgía guarnecer la 
ciudad, y atravesando á todo trance por medio de las 
rebeladas AJpujarras, cubrir las costas. 

En este conflicto el maraués de Moúdéjar apeló á 
la antif|[ua usanza de Castilla , apellidó guerra : hizo 
llamamiento de gente á las ciudades y señores de An- 
dalucía , con arreglo á la antigua obligación de los 
concejos : puso banderas para el enganche de solda- 
dos aventureros , buscó cuantas armas, pertrechos y 
provisiones pudo , gran parte con su propio caudal y 
parte con la ayuda de los mas principales señores del 
reino de Granada, y como todos estos esfuerzos no 
bastasen para tanta empresa, escribió á Felipe U, 
manifestándole lo grave ael suceso , y pidiéndole cou 
urgencia capitanes, hombres y dinero 

Entre tanto la ciudad estaba profundamente desa- 
seseada : las noticias que se sabían cada día de las 
Alpujarras, y los que venían de ellas aterrados y acaso 
maltratados y heridos, exagerando aun lo terrible de 
la rebelión., eran una continua ocasión de alarmas 
falsas : veíanse de repente correr los vecinos sin sa- 
ber á donde con los arcabuces afianzados y las espa* 
das desnudas ; y volver á su casa despavoridos , solo 
por el pensamiento del peligro que no existía : todo 
era turbación y miedo: desconfíanan los unos de los 
otros: las mujeres corrían á los templos á rogar á 
Dios, y las principales señoras se acogieron á la Al- 
hamora, como lugar mas fuerte, siendo infinito el 
número de las familias que abandonaron á Granada: 
no se veian por todas partes mas que casas vacias y 
tiendas cerradas: los clérigos y los frailes en rogati- 
vas, y todos ansiosos por la venida de gentes de guerra. 

Las primeras que llegaron fueron los de Alcalá y 
Loja: una compañía fué por orden del marqués á 
Restabal , pueblo inmediato á Ins Alpujarras, para 
poner en salvo á los cristianos viejos, sus familias y 
haciendas; otras dos compañías se estacionaron en 
Durcal para impedir á los enemigos el paso á la ciu- 
dad , y el capitán don Diego de Quesada con una ban- 
dera de infantería y una corneta de caballos fué á 
ponerse sobre el puente de Tablate , lugar estrecho á 
ia entrada de las Alpujarras. 

El presidente Deza por su parte, queriendo emular 
con el marqués de Mondéjar, escribió á don Luis Fa- 

S' rdOj marqués de los Velez, adelantado en el reino de 
urcia y capitán general de la provincia de Cartage- 
na, excitánclole á que con sus gentes, y las de sus 
parientes y amisos, acometiese a los rebelados de las 
Alpujarras por la parte del río de Almería : á lo que 
se prestó hidalgamente el marqués de los Velez, le- 
vantando banderas y empezando á reunir gente. 

La misma incertidumbre, la misma perplejidad de 
que estaban poseídos el capitán general, el presidente 
ae la Chancillería y el corregidor de Granada, se ha- 
bía apoderado de las cabezas de la rebelión. 

Yaye estaba aturdido; Aben-Aboo , oculto ; Aben- 
Jafauar, receloso; Aben-Humeya, desalentado; al ver 
el poco efecto que habia hecho en los moriscos de la 
ciudad y de la Vega el alzamiento, no sabia qué par- 
tido tomar : y entre tanto la turba multa, esto es: los 
monfies, ios moros gánateles (entre monfí y morisco) 
y los moriscos rebelados, se entregaban á la matanza, 
al saqueo, al incendio y á toda clase de licencias, 
haciendo de la guerra una empresa de bandidos, des- 
prestigiándola , haciéndola odiosa. El mismo aspecto 



una manera vaga, y que solo el rey de Fez, descen- 
diente de los Xerifes, que por su roligiosidad veia en 
la sublevación de las Alpujarras una guerra santa, 
fuese con ellos mas esplícito. 

Pero lo que sobraba al Xerife de buenos deseos , le 
faltaba de fuen&as : temía exponer sus naves en el 
mar conli^a las galeras de España, y aplazó su socor- 
ro; limitóse solo, á formar una afianza con el dey 
de Argel, y á ayudar indirectamente á los moriacot, 
distrayendo las fuerzas marítimas de España en una 
empresa contra Túnez y Biserta. 

di estaban divididos y empeñados en una vieja ri- 
validad , el presidente don Pedro de Deza y el capitán 
general don Iñigo López de Mendoza, no estaban 
menos divididos Tos geies de los moriscos. 

Abeu-Humeya desalentado andaba errante de villa 
en villa; el enóir de los monfies se ocupaba noas de 
sus asuntos particularesquedela guerra; Aben-Aboo, 
conspiraba contra el emir, y contra Abeu-Humeya y 
Aben-Jahuar le alentaba, previendo el día en que, 
quedándose solo Aben-Aboo pudiese vencerle ha- 
ciéndole á su vez traición y apoderándose de todo. 

De parte de los cristianos faltaoan fuerzas: de parte 
de ios moriscos conciencia : la lucha se habia redu- 
cido desde el principio empequeñeciéndose á una 
guerra de montaña que poaia durar mas ó menos, 
pero sin otro horizonte píor el momento, sin otros 
augurios que los de una sucesión de san^ientis 
escaramuzas sin resultado de una parte ni de h 
otra. 

España tenia su poder y sus ejércitos: los moriscos 
sus breñas inaccesibles , j su brabío y feroz espirito 
su independencia; pero España podía, como lo hizo 
mas adelante, aislar el incendio é impedir que por 
la agregación de nuevos elementos se extendiese. 

La balanza , pues, estaba igual al empezarse la 
guerra: entrambas partes se temían: entrambas es- 
taban recelosas : entrambas contaban con temor las 
fuerzas probables que podría poner en acción la parU 
contrana. 

Porque ni los moriscos apreciaban bien las dificul- 
tades casi insuperables que tenia que vencer España, 
distraída en otras empresas para levantar enormei 
ejércitos, ni los cristianos sabían las también insu- 
perables dificultades con que contaban los moriscos 
para procurarse una eficaz ayuda desús correligiona- 
rios ae África. 

Desalentado Aben-Humeya , se salió an dia solo de 
Lanjaron, resuelto á pasar á África abandonando la 
empresa, y no atreviéndose ya en razón al estado de 
las cosas á demandar perdón del rey de España. 

Encontráronle unos monfies atravesando un har^ 
ranco , á pié triste, cabizbajo, llevando el cabaUo del 
diestro. 

Aquel encuentro fue para él decisivo; fue, puede 
decirse, una prisión : desde entonces Aben-Humeya, 
á pretexto de lealtad estuvo vigilado, pusiéronle casa 
real á usanza de los antiguos reyes de Granada: le 
casaron con tres moriscas principales, una del Albai- 
cin, otra del rio Almanzora, y otra de Tabernas: 
{procuráronle un pequeño harem con las mas bellas de 
as cristianas que habían robado en las villas y luga- 
res entrados a sangre y fuego , y le obligaron á des- 
nudar la espada y á dirigir ui guerra. 

Dividió los moriscos y los monfies en dos ejércitos: 
el uno ocupó el camino de Orgiva, entre Granada y 
la entrada de las Alpujarras al Levante de Almería, al 
Poniente de Salobreña y Almuñecar, y al Norte de 






Digitized by 



Google 



LOS MONFIBS DB US ALPUJAElUj;. 



307 



Granada. El otro ejército adelantó sobre Granada, , 
poniéndose sobare Durcal , pero habiendo sido recha* 
zado después de una noche de combate dudoso 
(4 da enero de 1569) por las gentes de las compañías 
de Lorenzo de Avila y de Gonzalo de Alcántara , que 
fueron socorridas por el marqués de Mondéjar, que 
con dos mil infantes j cuatrocientos caballos se ha- 
bía puesto sobre la villa del Padul , se retiraron del 
centro de las Alpujarras al Laujar, barrio inmediato 
á Valor el Alto, y alU se hicieron fuertes y sentaron 
sus reales. 

En tal estado se encontraba la guerra de Granada 
al empezar el año de 1569. 

CAPITULO xxxni. 

Bb qit el tutor daja la historia para tomar uira vet la oovela. 

Aben-Jabuar y Aben-Aboo , habiau abandonado, 
no sin razón la escena pública» por decirlo así. 

La noche del 24 de diciembre del año anterior, 
esto es, aquella terrible noche en que la esterminadora 
venganza de los monfíes había caído sobre Cádiar: 
en el momento en que el marqués de la Guardia al 
frente de sus soldados, cargaba sobre los enemigos y 
llamaba i Aben-Aboo ansioso de matarle : cuando el 
emir al ver en peligro al marido de su hija mandó 
retirar á los mouiies, Aben-Jahuar al parar junto á la 
embocadura át una oscura calleja había asido á su 
sobrino de un brazo y le había arrastrado consigo. 
— 1 A dónde me lleváis? dijo el joven, 
"^i^e, sigue aprisa , dijo AbenJahuar : es pre- 
ciso huir del peligro. 

—¿Pero qué peliaro nos amenaza? esta es una re- 
tirada falsa , sin dnda, para sacar á e^os perros de la 
plaza. 

—'Los cristianos no son en estos momentos nueí- 
tro peligro. El peligro está entre nosotros. Nuestro 
peligro es el emir de los monfíes. 
—¿Nos hará acaso traición? 
—No me entiendes. El emir no puede hacer trai- 
ción ¿ los moros. El emir matará hasta el último de 
esos cristianos, pero será cuando no esté entre ellos 
su hijo , el duque da la Jarilia. 
~¡Ah! 

—El emir llamará al duque, le robará^ si es nece- 
sario, para salvarle, y cuando el duque de la Jarilia. 
esto es, el esposo de Amina hable con el emir, eres 
hombre perdido. 
-¡Ahí 

—Fuiste muy imprudente cuando nos apoderamos 
de Amina , te olvidaste de ponerte el antifaz. El res- 
plandor aunque momentáneo de los disparos de las 
escopetas de nuestros hombres, bastó para que el 
marqués , que estaba cerca de tí en el barranco , te 
reconociera 

— Acaso os equivoquéis: con la turbación del lan- 
ce , cm nna noche tan oscura.. 
—El duque... 

—Me martirizáis con llamar duque á ese hombre. 
—•Pues bien : el marqués de la uuardia, es valiente 
y sereno , y no hay en él, por grande que sea el peli- 
gro , turbación que le impida ver pronto , y bien ; tú 
eras el que estabas turbddo... 
—Yo no soy cobarde. 

— Pero temas ansiedad por apoderarte de Amina; 
por lo mismo no pudiste otr lo que yo oí; el marqués 
le WtoDé por tu nombre y te apellidó infame, ladrón y 
asesino. Poco después la avenida del barranco le ar- 
rastró; yo di la cosa por concluida... pormie ¿quién 
había de pensar que el marqués se salvase? Sin em- 
bargo , se ha salvado : el emir le ha visto entre los sol- 
dados que combatían en Cádiar, y no ha mandado re- 
tirar ai verle sino para salvarle. Le salvará , lo sabrá 
todo. ¿Qué piensas tú responder al emir cuando te 
pregunte por Amina? ¿puedes entregarle su hija? 



— ¡Ah! exclamó Aben-Aboo. 
—Anda , pues, mas de prisa, sobrino; es necesario 
que nos perdamos : que no puedan dar con nosotros. 
— ^¿Pero no consideráis que perdernos ahora , es 
perdernos para siempre? 
—Es que estaremos poco tiempo perdidos. 
—No os entiendo ; ¿ creéis que mañana no me pre- 
guntará Yaye por su bija? 
— Dentro de algún tiem[K) no podrás temerle. 
— Eiplicaos^ explicaos, tío, porque no os entiendo. 
—Hablemos, pues, sin rodeos. Es necesario que 
muera el emir. 
— iQue muera! pero no es tan fácil matarle. 
—Tú le matarás. 

— ¡Ah! sois mas sanguinario y mas cruel que yo. 
— Conozco la necesidad. Y entre matar y morir, 
preGero matar. 

—Pero mi pobre madre... mi pobre madre que le 
ama. 

—Tu madre le amaba antes de casarse con tu pa- 
dre. 
—¡Tío! ¡tío! ved lo que decís. 
—Yaye debió casarse con tu madre; el casarse con 
ella costó la vídaá tu padre. 

— Harto lo sé, dijo roncamente Aben-Aboo : me lo 
ha dicho Angiolína , que no sé por qué , aborrece al 
emir. 

—Le aborrece porque el emir es padre de Amina, 
y Amina ha robado á Anmolina Visconti, que este es 
su verdadero nombre, el nombre á quien amaba, por- 
que la princesa ama con toda sn alma al marqués de 
la Guardia. 

—Parece que Satanás habla por vuestra boca. ¿No 
sabéis que estoj enamorado de esa mujer? 

—Por lo mismo mata al emir, para poder matar 
después al marqués de la Guardia. 

—¿Olvidáis que el emhr me ha proclamado su suce- 
sor f X su compañero en el mando? ¿que los mondes 
me miran ya como su señor? 

—Pues mejor, mucho mejor; los monfies no tienen 
necesidad ninguna de saber que tú has matado ai 
emir, y cuando él haya muerto, tú serás el rey único 
V absoluto de esos valientes. Con ellos, y alguna ha- 
bilidad, puedes dar de través con Aben-Humeya , y 
quedar único rey de Granada. 
— Me aconsejáis que atraviese un lago de sangre. 
— Cuando se buscan coronas, los cadáveres se pi- 
san. 

—Si al menos el emir hubiera tenido una parte di- 
recta en el asesinato de mi padre... pero quien le 
mató fue vuestro difunto hermano... por mas que ha 
hecho Anglolina no ha podido hacerme ver claro que 
el emir tomase parte alguna en aouel crimen. Vos, 
que en aquella ocasión acompañabais al verdadero 
asesino... 

—¿Quién te ha dicho que mi hermano fce el autor 
de esa muerte? Monfíes fueron los oue In mataron. 
— Probadmequo asesinó á mi padre... 
—¡Le mataras, sobrino, le matarás!... y para ello 
te ayudará tu madre. 
—¡Mí madre! ¡mi madre qne tanto le ama! 
—Te ayudará sin saberio: pero adelante sobrino, 
adelante, que ya viene el día. 
—¿Pero dónde nos ocultaremos? 
—¿Dónde? en el lugar donde murió tu padre. 
— ¡Ah! exclamó Aben-Aboo. 
En efecto, el día se entraba por el Oriente á buett 
I andar, y á buen andar Umbien Aben-Jahuar y Aben- 
I Aboo, se perdieron entre las quebraduras de la mon- 
; taña. 

CAPITULO XXXIV. 
üe edmo pQodf parecer felix y ana serlo * nwéiaa no Ueif/aaia4o. 

En vano, como sAbemos , había pretendido Yaye 
' apoderarse de Aben-Aboo. ^ j 
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Aben-Aboo no parecía. 

Del mismo modo Angiolina Viscontiy doña Elvira 
de Céspedes y Aben-Jalioar hablan desaparecido. 

En vano Yaye apuró cuantos recursos tenia en su 
mano para descubrir su paradero. 

Los monfíes no pudieron dar con ellos. 

Entonces Yaye desesperado se volvió á buscar con- 
suelo á la única persona qne podía dárselo : á doña 
Isabel de Córdoba y de Valor. 

Pero para que esta pudiera darle aquel consuelo, 
era preciso que fuese feliz. 

Para esto era preciso engañarla hasta cierto punto. 

Y decimos hasta cierto punto, porque una de las 
cosas que Yaye necesitaba hacer para que la felici- 
dad de doña Isabel fuese una verdad, era bautizar- 
se y casarse legítimamente ante la Iglesia Católica con 
ella. 

Y la conversión de Ya^re no era una mentira. 

Fuese que la desgracia continuada y terrible hu- 
biese creado en su corazón una ardiente necesidad 
de consuelo ; que hubiese llegado á ese caso extremo 
en que el corazón humano se levanta al cielo , bus- 
cando en Dios la resignación y la fuerza , y que el 
Dios del islamismo no pareciese á Yaye tan grando, 
tan misericordioso , tan inagotable de consuelos , co- 
mo el Dios que, todo caridad , se humanizó , y lavó 
con su sangre las culpas de los hombres ; fuese que 
su amor hacia doña Isabel influyese en él bajo el 
punto de vista religioso, Yaye se había convertido; 
Yaye habia dejado nacia mucho tiempo de rogar ai 
dios de Mahoma, para levantar su espíritu á Jesús 
crucificado: Yaye era cristiano de corazón. 

Acaso también consistió en que del islamismo al 
cristianismo no hay mas que un solo paso ; creer en 
un misterio altamente poético : en la maternidad de 
una virgen. 

Aeaso también , perdida la ambición y el odio que 
ciegan, habia comprendido Yaye lo que antes haoia 
com[)rendido Amina: que la religión cristiana es una 
religión eminentemente ^nde, racional, conve- 
niente , como por su esencia divina lo es , y no puede 
dejar de serlo: acaso influyó en él el pensamiento de 
que había atribuido injustamente ¿ la religión mas 
dulce , mas caritativa , mas pacífica , las crueldades, 
la intolerancia y el fanatismo que solo pertenecían á 
los vicios y á los errores de los hombres. 

Yaye, como todo hombre dotado de un ^n esp¡*« 
rítu y de una alta inteligencia, habia discutido y 
combatido mucho en su pensamiento, y no se convir- 
tió al cristianismo, sino cuando su razón le dijo que 
debía convertirse. 

Si Yaye hubiese pensado del mismo modo veintidós 
anos antes, acaso hubiese sido feliz; y lo que es in- 
dudable, no hubiera llenado su conciencia de remor* 
dimientos. 

Perdido todo, familia, patria, porque Yaye desde 
el momento en que empezó la guerra, la vio vencida; 
desesperado hasta el último punto, buscó su consue- 
lo en la embriaguez: porque lo único que podiaya 
embriagarle era el amor de doña Isabel. 
;• Yaye la habia llevado la misma noche de la san- 
grienta catástrofe de Gádiar á su heredad de Yátor. 

Un respetable número de monfíes aseguraba de to- 
do peligro al último tesoro de Yaye. 

El emir ng habia dejado de verla un solo día, ni 
de tranquilf«arla acerca de su hijo : Yaye habia guar- 
dado un profundísimo secreto acerca de la terrible 
posioion en que se encontraba colocado respecto á 
Aben-Aboo. 

Porque si Yaye hubiera revelado á doña Isabel que 
su hijo se habia acerado de su hermana; que pro- 
bablemente habría cometido , sin saberlo , uno de 
estos dos horribles crímenes: el fratricidio ó el in- 
cesto , hubiese desgarrado el corazón de aquella po- 
bre mujer que tanto habia sufrido, que había olvida- * 



BiBLiotea DK CA¿;^Atl f aotc. 



do todas sus penas desde el momento en que habia 
visto á Yaye en la senda de la salvación y del honor, 
profedando el cristianismo y desenvainando su espa- 
da en defensa de un pueblo oprimido , y que se había 
quitado su luto, llevado veintidós años, cuando iia- 
bia desaparecido el luto de su corazón. 

Yaye , pues , guardó un profundo secreto acerca de 
aquellas horribles desgracias : del mismo mudo doña 
Isabel, sacada á tiempo de Cádiar, no habia podido 
ser testigo de la ferocidad con ^ue habían manchado 
la justicia de su causa los monfíes: doña Isabel creía 
qne se habia empezado una guerra justa , noble y 
leal : la guerra entre el oprimido que rompe sus cade- 
nas y el tirano que lucha por ponérselas de nuevo: doña 
Isabel, creyente de corazón , confiaba en que Dios, 
que es misericordioso y ayuda al débil y al desventu- 
rado, sea cualquiera su religión, ayudaría á los mo- 
riscos , y completando el milagro\ los convertiría 
después: doña Isabel lo veía todo de color de rosa, y 
era porque todo lo veía á través de su virtud, de su 
caridad y de su amor. 

Una noche entró Yaye en su heredad de Yátor. 

Doña Isabe lestaba impaciente porque tardaba mas 
que otras noches : al sentirle cerca doña Isabel , se 
levantó de junto á la chimenea donde estab|i senta- 
da , so arrojó en sus brazos , le estrechó palpitante de 
pasión entre ellos , y le besó en la boca. 

No extrañen esto nuestros lectores , porqne Yaye 
y doña Isabel eran esposos. 

£1 día anterior un sacerdote, salvado por Yaye del 
furor de los monfíes , habia venido con él á la he- 
redad. 

El buen anciano, porque anciano era , demostraba 
ardientemente su gratitudá Yaye. Guando Yaye ledijo 
guequeria bautizarse, lloró de alegría: sin embaiigo,se 
informó minuciosamente de si Yaye conocía el espí- 
ritu del Evangelio, si era cristiano por su voluntad; y 
cuando estuvo seguro de ello , le bautizó : despees, 
cuando pidió aue le casase con doña Isabel , se infor- 
mó asimismo ae la crisUandad de ella, y al fio, de 
una manera misteriosa, sin testigos, arrodillados á 
los pies del anciano sacerdote , Yaye y doña Isabel 
recioieron la bendición de Dios , y se levantaron aá- 
dos de las manos , convertidos en uno por su sagrada 
alianza. 

Inútil es creer que Yaye cuidó de que el anciano 
sacerdote fuese 'puesto fuera de peligro en Granada 
por los mas leales de sus monfíes. 

Pero ninguno de estos supo^ incluso Harum-el-Ge- 
niz, que Yaye se habia bautizado , ni mucho menos 
casado con doña Isabel. 

Sabían sí que ai hacer su compañero en el mando 
á Aben-Aboo , debía casarse con su madre en un bre- 
ve plazo. 

La noche en que dijimos que Yaye habia entrado 
en la habitación donde se encontraba doña Isabel , y 
se habia arrojado entre sus brazos , iba deslunbraa- 
temente vestido. 

Doña Isabel por el momento no reparó en ello, pe- 
ro cuando se separó del y le miró , lanzó un grito de 
niña , un grito de alegría y exclamó : 

—¡Oh! ¡y qué hermoso y qué resplandedenteestás, 
rey mío! 

—¡Oh! ¡no estás tú menos hermosa y resplande- 
ciente mi sultana! contestó sonriendo de una manen 
melancólica Yaye. 

En efecto , Yaye y doña Isabel estaban vestidos de 
una manera maravillosa por lo helio y al mismo tiem- 
po por lo sencillo de sus vestiduras. 

Doña Isabel llevaba por la primera vez desuvida un 
traje árabe: aquel traje se lo había enviado aquel mis- 
mo día Yaye en una caja de sándalo , y dentro de 
aquella caja, sobre aquel traje , habia encontrado do- 
ña Isabel un cofrecillo de á^ta , y dentro de este co- 
frecillo una riquísima diadema deocp, perlas, jrublo^, 
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amalislas y diamaiites J QA ebüur dé gruesas perlas, 
todas iguales, como vaciadas en uu mismo molae, con 
un broctie en que campeaba un gruesishno brillante, 
rodeado de rubias: aquellas perlas se parecían de tal 
modo á las que Galpuc babia vendido en otro tiempo 
al alemán Franz, que era de sospechar que hubie- 
sen provenido del Nuevo Hundo : era tan neo este co- 
llar, qu« podk dar tres vueltas ai magnífico cuello de 
dona Isabel , lo que significa que el collar valia un te- 
soro: babia asÉmismo en el cofrecillo dos arracadas tan 
grandes , que podían descansar sobre los hombros y 
tan cuajadas depeürería que relumbraban como soles; 
últiilianeaie,uoaiijorcM ó braialeles formados por 
tres tilas de perlas cumpañeras de las del collar , y con 
enormes y belloa broches de pedrería; una flor de 
gran tamaño de diamantes, perlas y esmeraldas, des- 
tinada á servir de herrete sobre el pecho, á la túnica 
interior de brocado blanco y encajes que venia entre 
las ropas, y un ceñidor maravilloso, en el que forman- 
do arabescos , se veian todas las piedras preciosasco- 
nocidasy formaban el riquisímo aderezo destinado por 
YayeásRi esposa. 

Las ropas eran usa túnica de brocado de seda y 
piala , formando arabescos ^ delicada , feble , cerno la 
lela mas sutil , ancha , flotante , que la caía hasta los 

S^ , determinando por detrás una pequeña cola re- 
nda : y esta túnica cerrada en la p^rte superior so- 
bre el pedio por el herrete de que hemos hablado, 
dejando ver en sa abertura, hasta el ceñidor , riquísi- 
mos encajes de Flandes; sobre esta túnica un cuftan 
de brocado verde mar con grandes arabescos negros 
de terciopelo sobrepuesto; oon anchas mangas perdi- 
das; cun falda hasta la rodilla, y sobre este caftán, 
descendiendo de la diadema , un largo vek> de gasa de 
plata salpicada de pequeñísimas violetas de oro. 

No podía ser este traje mas sencillo á pesar djB su 
riqueza, ni una mujer cuya hermosura, cuya expre- 
sión , cuya poesía pudiesen eeiar mas en relación con 
la hermosura y con 1e riqueza del traje. 

Doña Isabel , durante su juventud , es decir, antes 
de su desastrado casamiento con Miguel López, habia 
sido la doncella, que por su hermosufa y por la ri- 
queza de sus trajes y joyas, se habia hecho mas re- 
parable en el Albacin. Su hermano don Diego la ba- 
bia amado con delirio , acaso porque era la única mu^ 
jer de la familia, acaso porque ctuña Isabel se hacia 
amar dé todo el mundo : a pesar de sus ruinosos dis- 
pendios^ don Diego, no solo no habia tocado á las ricas 
joyas de familia que había heredado de su madre, co- 
mo au madre de la suya, y asi sucesivamente desde 
la primera abuela de su raza la sultana Hovirara, espo- 
sa de Abd-el-Rahman-Aben-Moavia, primer califa 
onmiade de Occidente , sino que habla aumentado 
cuanto habia podido el número de aquellas joyas pu-^ 
ramente árabes , con otras puramente del renacimien- 
to ^ y BOBtenido una magnínca colección de costosísi- 
mos trajes á su hermana. Doña Isabel estaba , pues, 
acostumbrada alas galas y á las joyas; es mas, la 
agradaba porque la agradaba todo lo bello, pero habia 
usado de «nos y otn» sin afectación y sin orgullo, y 
habia dejado de usarlas sin pena , desde el momento 
eo que por sus desgraciados amores con Yaye, por su 
casamiento con Miguel López , y por la extraña fa- 
talidad que la habia arrojado casada y vbrgen entre 
los brazos del hombre de su amor, habia perdido la 
alegría de su alma: desde entonces^ y durante vein- 
te y dos años, solo habia vestido un sencillo traje ne- 
gro de lana , y una toca blanca , y lo que es mas, por 
amor á su hi/o, y para que nada le faltase, había 
vendido una a una y sin pena las admirables joyas de 
las sultanas y damas sus abuelas, como las que debia 
á su hermano , y los ricos trajes con que se habla 
engalanado en su tranquila juventud: doña Isabel 
habia vivido apartada del mundo, replegada en si 
misma, viviendo solo para su h^o y para su amor, 
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que era el recuerdo de Yaye; Dorando á solas con su 
lecho; inflamando su corazón en el candente recuer- 
do de la terrible felicidad que babia producido como 
una consecuencia maldita a Aben-Aboo , rogando á 
Dios con toda la pasión de su alma, porque reducido 
Yaye al cristianismo, pudiera abrirte sus brazos. 

Aquel dia babia llegado: Yaye era cristiano: Yaye 
era su esposo: doña Isabel babia arrojado lejos de sí 
con su traje de luto el luto de su alma: como 3U al- 
ma se había engalanado con todas las flores, con to- 
dos los perfumes de la felicidad, cuando recibió el ri- 
co canastillo de bodas de Yaye, al que acompañaban 
dos esclavas para servirla de doncellas. Doña Isabel, 
gue habia vuelto á ser la niña, habia visto aquellas 
joyas y aquel traje con placer, se habia perfumado, 
se habla puesto aquellas galas , y se habia contempla- 
do al espejo: entonces su alma habia sonreído, y su 
conciencia íntima Ka habia dicho : 

— Eres mas hermosa que hace veinte y dos años: 
eres la alegria y la vida de Yaye. 

Y doña Isabel habia llorado de felicidad, y había 
esperado impaciente á su esposo , con lo mas hermo- 
so que la naturale;sa produce, sobre su hermosura, 
con la magnífica y pura frente ceñida por la diadema 
de las sultanas. 

Si no alcanzáis á soñar en cuerpo y en alma, una 
mujer tal como la que el autor ve en su pensamien- 
to, viva, palpitante, irresistible^ al describiros á doña 
Isabel, debéis sentirlo porque perdéis un bellísimo 
sueño : y como la vida es sueño.... 

Pero esto es muy vulgar. Os describiremos á Taye. 

Su traje era mas sencillo q^ue el de doña Isabel , y 
pertenecía á la moda de los tiempos medios de la do- 
minación árabe en España : una pequeña corona de 
oro macizo de puntas, lisa y sencilla: alrededor de la 
corona, una toca blanca, cuyo extremo, cayendo del 
lado izquierdo de la cabeza , ondulaba sobre el pecho 
y venia á caer á su espalda pasando sobre el hombro 
derecho : una túnica ceñida de brocado verde con 
'arabescos negros , grandes y sobrepuestos , larga has- 
ta las rodillas , cerrada en el cu¿lio sobre una camisa 
blanca y plegada, yabrodiada por delante con una sola 
fila de botones de piedras preciosas: una faja de seda 
.y oro ceñida á la cintura : una espada árabe con em- 
.puñadura de oro cincelada en arabescos con inscrip- 
■ciones cúficas esmaltadas, y un grueso brillante eu el 
;pomo: unas calzas de seda ceñidas, á grandes listas 
¡rojas y negras : unos borceguíes de tafilete verde bor- 
■dados con hilo de plata , y sobre este traje una espe^ 
icie de toga talar negra, aoiertaj)or delante, con man- 
«gas perdidas y forrada de armiños. 

Doña Isabel llevaba asido de la mano á Yaye hacia 
ila chimenea. 

—¡Oh! ¡y como tiemblas! le dijo : hace mucho frío^ 
i¿no es verdad ? 

Yaye no temblaba por el frió, sino por la poderosa 
conmoción que le dominaba^ cuando quería, aco- 
bardado por su destino, olvidarte todo y embriagarse 
con el amor, con la hermosura, con el irresistible 
encanto de doña Isabel. 

—Sí , sí , el invierno es crudo , dijo Yave asiendo 
por la redonda cintura á doña Isabel , que llena de so- 
licitud, con todas sus galas, se habia inclinado sobre 
la chimenea para avivar su fuego. 

—Siéntate, luz de mi vida, la dijo Yaye; tengo 
que hablarte. 

—Me dices eso de una manera demasiado sería, 
dijo palideciendo doña Isabel. 

— Nada temas, la dijo sonriendo melancólicamente 
Yaye. 

Y asiendo un sillón, le unió al de doña Isabel; 
se sentó en él j asió las manos de su esposa que le 
miraba con ansiedad. 

—¿Per uué esa palidez , Isabel? la dijo Yaye que 
empezaba a embriagarse y á olvidarlo todo delante de 
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•ila. ¿Acaso no tienes una gran confianza en mi? 
—Después de Dios en nadie confío tanto como en 
U, Yaye: pero desde que puedo llamarme legítima- 
mente tuya: desde que puedo levantar mi frente tran- 
quila y feliz , porque mi felicidad no puede avergon- 
zarme... ¡ohf un vago cuidado se ha apoderado de mi: 
un recelo misterioso , que me be apresurado á arrojar 
de mi alma: si , si, yo te amo; no sé cómo hacerte com- 
prender cuánto te amo : mira : lo que voy á decirte, 
es terrible, no debiera ser.. . pero.... te amo mas... 
infinitamente mas, sin comparación, ya lo creo.... 
te amo mas... ¡que á mi hijo! ¡que ai hijo de mis 
entrañasl... es mas: cuando al fin Dios ha tenido 
compasión de mí , y te me ha dado , he compren- 
dido que amaba á mi hijo, porque era hijo tuyo... he 
comprendido y me he sourojado al comprenderlo.... 
que cuando durante mi viudez y mi luto , pasaba no 
sé cuánto tiempo bebiendo la mirada de nuestro hi- 
jo, fijos mis OJOS en ios su vos... en porque en la 
mirada de nuestro hijo hay algo de la tuya... ¡oh! no 
sabes cuánto me he desesperado , cuánto he vaci- 
lado cuando he recibido tus cartas; cuánto he de- 
seado llorando estrecharte contra mi corazón : ¡oh! 
yo te he amado siempre asi; desde el día en que te 
vi... desde el tiempo en que pasábamos tan dulces 
mañanáis cada cual en su mirador no he olvidado 
nada.... nada.... y cuando veia que el tiempo no me 
hacia vieja ; que á pesar de los años , porque ya es- 
tamos cerca de las puertas de la vejez , mi corazón 
era siempre el corazón de una niña: cuando por un 
privilegio sin duda, veia,— yo puedo y debo decírte- 
lo todo, todo lo que pienso, todo lo que siento,— veia, 
que mis ojos eran cada vez mas brillantes , y que me 
hacia mas hermosa. . joh ! ¡ y cómela modesta viuda, 
la que siempre tenia fijos ios ojos en el suelo delante 
de las gentes, la que siempre estaba pálida, oh y 
cómo se contemplaba al espejo! ¡y cómo se coloraban 
sus mejillas, y cómo decía su corazón: gracias Dios 
mío, jporque me conservas hermosa para mi Yaye! 
¡haz Dios mió, que crea en tí para que yo pueda 
unirme á él! ¡para que pueda mirarme en sus ojos 
como me miro en este espejo! 

Y al decir estas palabras doña Isabel , atrajo á sus 
labios las manos de Yaye y las besó suspirando. 

Yaye estaba al fin embriagado: lo había olvidado 
todo : no veia mas que á doña Isabel, y no la veia en 
la tierra , se creía con ella en el cielo. 

Y esta embriaguez de Yavc, que era hermoso, 
daba tal expresión á su semblante , tal lucidez á sus 
ojos, oue doña Isabel abría toda su alma para que la 
fecunaase aquel amor. 

—Y mira , añadió doña Isabel: si nos hubiéramos 
casado entonces, yo nunca te hubiera dicho esto, 
aunque pensaba del mismo modo ; y no hubiera sido 
tan reliz ^ porque no hubiera conocido la desgracia. 

Estaba tan dominado Yaye , que no contestó. 

—Escucha, dijo doña Isabel inclinándole sobre su 
semblante , colorada de un leve rubor y con el acento 
ligeramente trémulo : anoche, ya tarde, dormías : yo 
no: la felicidail , lo inmenso de mi felicidad , no me 
dejaba dormir : la lámpara iluminaba blandamen- 
te tu semblante: tu sueno parecía fatigoso , tu aliento 
ronco: yo velé tu sueño; yo hubiera querido leerá 
través de tu hermosa frente tus pensamientos : yu te 
contemplaba enamorada y cuidadosa, me parecía que 
el ensueño que se había apoderado de tí te hacia su- 
frir ; de repente tu entrecejo se plegó de una manera 
terrible, tu semblante todo tomó un aspecto de ame 
liaza, tu ÍM)ca una expresión cruel , feroz, y con una 
voz ronca , con palabras apenas articulados , murmu- 
raste: ¡Amina! ¡ Aben- Aboo ! yo me incliné sobre tí 
uní casi mis oídos á tus labios , y sentí tu aliento que 
abrasaba , pero no oi ni una palabra mas. 

— ¡Oiildijo Yaye sonriendo, acabo de separarme 
de mi hija ; mi hijo vela en la montaña (rente al cris- 



tiano, ¡mientras yo duermo entre los brazos de au 
madre! 
—Porque yo lo soy todo para tí, como tú lo eres 

(mra mí, exclamó con acento oj[mco y ardiente doña 
sabel: porque olvidas entre mis brazos como yo ol- 
vido entre los tuyos... pero esos son breves momen- 
tos: algunas horas robadas á la realidad; después 
nuestro mismo amor vuelve sobre nuestros hijos : ¿no 
es verdad ?. .. ¿ no es verdad que nosengañaroos cuan- 
do creemos que los amamos menos que á nosotros 
mismos?... ¿cómo hemos de amarlos menos? ¿acaso 
no son ellos tu sangre? ¿acaso mí hijo no es un pe- 
dazo de mis entrañas ? ¡Yaye ! ¡Yaye de mi alma I tu, y 
tus hijos y yo... no somos mas que un solo corazón...! 
¡no los olvidamos anegándonos en nuestro amor, por- 
que ellos son hijos de nuestro amor! 

— Es necesario romper á todo trance la situación 
en que nos encontramos: yo era valiente cuando era 
desgraciado, cuando nada tenia que perder... ahora 
que te tengo á tí , me encuentro cobarde: el combate 
me estremece: se me figura que el primer arcabuz 
disparado por el enemigo ha de matarme: ¡Isabel! 
añadió gravemente Yaye: es necesario que sepas lo que 
eres para mí: desde anoche, luz de mis ojos, desde que 
he empezado á satisfacer la sed de mi corazón , nada 
hay ya en el mundo para mí mas que tú: he vivido so- 
ñando : he buscado lejos de tí la vida , y solo he en- 
contrado la muerte: y cuando ai fin vuelvo á vivir, la 
inflexible fatalidad me cierra el camino. Pues bien, 
estoy resuelto á todo: nada puedo hacer por mi patria, 
porque la patria lia muerto: la ha borrado delUbro de 
los pueblos y de las ceneraciones la mano de Días. He 
resuelto revelado tono á nuestro hijo... 

— ¡Ah! dijo doña Isabel cubriéndose el rostro con 
las manos. 

— Es preciso, preciso de todo punto , dijo Yaye: y 
quiera Dios que mi revelación no llegue tarde, nues- 
tro hiio está enamorado de su hermana. 

Dona Isabel se puso de pié pálida como un difunto. 

— lY acaso tu iiija le ama también? 

—No , es peor aue eso : ie aborrece. 

—Estamos malditos de Dios Yaye , exclamó anona- 
dada doña Isabel. 

—No, no; nuestro hijo, cuando sepa que Amina 
es su hermana , se horrorizará de su amor y le olvi- 
dará, le sustituirá con otro... ademas, yo no estoy 
seguro... necesito averiguar... probar... en esto pa- 
sará algún tiempo... y en ese tiempo te obligo á hacer 
un pequeño sacrificio. 

—Ante todo júrame ((ue estás seguro de que pode- 
mos salvar á nuestros faijosi 

—Lo estoy, contestó Yaye. . 

—Pues bien ) sepa Diego en buen hora que soy su 
madre. 

—El sacrificio que acabo de indicarte , es mas sen- 
dllo. Se trataba de mi casamiento ante mi pueblo, de 
un casamiento aparente 

— ¿Con quién?... 

— €on la sultana Howara, dijo Yaye sonriendo. 

—¡Casarte tú !... según las costumbres de k» mo- 
ros, ese matrimonio debe consumarse , debe presen- 
tarse un testimonio á la corte... y yo... yo no puedo 
permitir eso... tú me has engañado de una manera 
infame. 

Y doña Isabel se levantó con la cólera deuna leona. 

—Es que ese matrimonio está consumado , dijo Ya-, 
ye sonriendo. 

Los hermosos oíos de doña Isabel irradiaron en una 
expresión deagonía, de tal modo, que Yaye asustado 
se apresuró á decir : 

— ¡ Isabel ! ¡ Isabel de mi alma I ¡la sultana Howara 
eres tú ! 

— ¡Dios mío! y ¡que horrible iuego! exclamó doña 
Isabel dejándose caer sobre el sillón. 
— T oca la corona que rodea tu frente; mira la co« 
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roña que ciño: jaqué bxibia yo de ceñírinelu sino 
porque el nioraeuto de mi unión contigo delanie de 
IOS núos se aproximuT 

—¡Pero yo uo coin[«rendo esto! ese nombre árabe... 

—Es el íie tu ilusUcübuela la sultana de Córdoba, 
la esposa del calira Aba-el-Hahman , el de laf^ran 
mujer á quien debió Abd-el-Kabman el trono que 
le hizo grande. 

—Pero yo no quiero dejar de llamarme Isabel ni 
renegar de Dios. 

—Ya te lie dicho que es solo un casamiento apa- 
rente. 

—¿Me obligaran á confesar el islamismo? 

— iodos te creen morisca. 

—¿No tendré que pronunciar una palabra sola con- 
tra iilOS? 

— No: es nmy sencillo... se supone que ya está 
todo heolio: entregadas las arrus concluido el contra- 
to... todo se reducirá á IQ prtaeutaciou ; y á una tiesta 
de bodas. 

— jAtiI ¿es decir que solo engañamos á los hom- 
bres? 

—Y los engaiíanios por necesidad: Dios lo sabe. 
Si yo no tuviese que esperar por nuestro liijo... 

— ¡Por nuestro liijol... 

— 8i... necesito reducirle... convencerle á que noa 
siga. Los moriscos y los monfíes han einpe¡uido la 
guerra de una manera infame: como verdaderos ban- 
didos. 

— ¡01)1 ¡Dios mió! 

— Hun iucendiado, robado, degollado, exterminado: 
un caballero no puede desnudar con honra su espada 
al frente de ellos... he vivido soñando; pero no he 
desperudo tarde... durante algunos días los engaña- 
remos : después nosolro j, con nuestro hijo, nos acer- 
caremos á ia costa , embarcaremos nuestros tesoros y 
nos trasladaremos a Francia 6 á Venecia, para vivir 
solo por nosotros mismos. 

—¿Y tu ambición? 

—Mi ambición ha sido anegada por un torrente de 
sangre. 

— ¡Uh! ¡Dios miol 

— le juro que antes de un mes habremos arrojado 
osta corona que abrasa la frente , y estas vestiduras 
reales que oprimen el pecho. Pero es necesario dar 
el último paso hacia nuestra libertad. 

Y Yaye se levantó y asió á doña Isabel de la mano. 

— ¿Es decir que es esta noche? 

— si , dijo Yaye. 

—¡Que nos esperan! 

— 51. 

—Yo me babia puesto esüís joyas y estas Teslidu* 
ras por darte gusto; peio no creia... 

— Sí , ha llegado la hora de que los moros vean 
por un iijoinento levantarse aute ellos una suiíana Uiu 
Hermosa y tan i^.m ée ujagestad como la esposa ue 
Abd-el-Haniua..j : es necesario que te aciauíeii , que 
los fascines y que conlribuyas a que no descouheii 
de nosotros. 

—Pero este terrible convenio durará po€i^ 

— ¡Oh! te juru que antea ue que pase un mes ha- 
bremos lijado uuebiro dobiiuo. 

Yaye Uauíó á las esclavas , y las mandó que traje- 
sen un haike. Euvo^ióse en ói doña Isabel a Uusaus&a 
mora^ y euieramenie enout)ierta, sin que se la «fiesen 
mas que sus niagmlicos ojos negros , y sin mostrar áe 
su hennosura mas que la gaJlaidia de su cuerfw y lo 
nagestuoso de su paso , salió de la cámara. 

Aquella eámtO'a estuvo desierta durante cuatro ho- 
ras : al cabo de ellas oyOse en el exterior ruido de €««- 
btülos y de i^nte armada , y loe alegres acordes de la 
zambra. 

foco después seoVeron Q>briripii«U» en e( iate«- 
rklr, y lií lih apared^m Yliye y ¿N>ñail08berewvuel* 
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ta, cuuiu a su salida, en el haike, que arrojó de ¡i 
dona Isabel. 

—¡Oh! jcu.'iula magiiiücencia y cuanta grandeza! 
dijo : no sabia yo que eras lau poderoso , Yaye mió. 

—Si , fiero tras esa grandeza hay sangre y lágri- 
mas dijo Yaye. Feliz aquel gue eu vez de nacer soore 
un trono nace en una cabana. 

—Ha habido un momento, dijo dona Isabel quitán- 
dose por sí misma su diadema y sus ropas, en que 
aquellos ancianos de barbas blancas que negaban uno 
tras otro a inclinarse delante de mi; en que aquellos 
tuertes soldados que de igual modo me saludaban; en 
que aquella música heredada de nuestros abuelos; 
aquellas lámparas que brillaban tan numerosas como 
estrellas sobre aquellas paredes de oro; aquellas escla- 
vas que bailabao al compáj de la zambra; aquel trono 
que leuia bajo mis pies, me fascinaron , me hicieron 
sentir no se qué vanidad , no sé qué sentimiento de 
que aquello iuera un sueno. Porque eso ha sido un 
sueño, ¿uo es verdad? Ya no volveré á ponerme mas 
esa diddema : la venderé y daré su precio á ios pobres: 
ya no volveré á ponerme mus e»u túnica dorada y 
negra, emblema de la dignidad real: ¿uo es verdad 
Yaye? ¿No es verdad que tu me amas del mismo modo 
con estas sencillas ropas castellanas? 

Doña Isabel se había puesto un trage de terciopelo 
negro, y se habia colocado de una manera hechicera sus 
trenzas ; pero como era excesivamente blanca , como 
habia conservado las arracadas, el coliar de perlas y 
los brazaletes, con el ancho y largo vestido negro de 
terciopelo, indolentemente reclinada en el uivan, 
asomando un precioso pié calzado aun con el borce- 
guí morisco recamado de perlas, sobre el dintel de la 
chimenea; apoyando en el sillón un magnítíco brazo 
desnudo, la cabeza en la mano, y lijando en Ya^e 
una mirada intensa y enamorada, estaba inhnitamente 
mas hermosa que con el deslumbrante trage, con el 
trage de relumbrón de que se habia despojado. 

Yaye se levantó, se quitó la corona , la arrojó con 
desden sobre un sillón , se desciñó la espada , arrojó 
el ropón negro , se puso una loba de terciopelo que 
cruzó sobre bU pecbo, y se acercó á doña Isabel. 

— ¡Oü! ¡vida de mi vida! la d^o: ¡tú eres toda la 
felicidad que existe para mi ! 

CAPITULO xxrv. 

Cl reverto de !• BedaUa. 

£ra verdaderamente lástima qoe la fortuna no ayu- 
dase á Yaye. 

Mientras él se embriagaba al lado de doña Isabel, el 
destino implacable, seguía su terrible camino y le 
preparaba nuevas desgracias. 

Yaye se habia arrepeuUdo tarde. 

Las pasiones , ios odios , los intereses que se ha- 
blan cruzado en su camiuo habían llegado a tal extre- 
mo que solo un milagro de Dios podía deshacer sus 
fatales consecuencias. 

Como si Itt justicia divina le castigase, no habia 
llegado á la posesión completa del amor de doña Isa- 
bel, de su eterno sueño, de su pasión viva, sino cuan- 
do otras terribles desgracias amargaban su felicidad 
y la ennegrecían. 

y decitáios mal cuando Uamamoe felicidad al esta- 
do en que se encontraba Yaye; es verdad que ha- 
illa momentos oo que ia hermosura , ki magia y el 
amor de doña Isabel le hacian ol'vidarse de todo y no 
vivir mas que para ella: pero ya lo hemos dicho: 
aquellos solo erao momentos que pasaban con una 
i-«pides fiital para traerle de nuevo á la memorJA á 
su Hijo , a¡x)der«ie de su fbermana en una situación 
misteriosa^ tras cuyas UnieblaB pedia euponene iodo 
lo mashamble: Teía á lu pueblo eneasgrentado de 
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una manera criminal, horrorosa en una guerra feroz: 
iu veía lodo perdido^ sin esperanza de recobro, desde 
la felicidad de su tiija liasta la liberUid de'su patria. 

Porque dado caso que Amina le íuese devuelta, 
¿en qué estado se la devolverían? Suponiendo lo 
que no era probable que Aben-Aboo la nubicse res- 
pelado, ¿cómo hacer creer al marqués de la Guardia 
en aquel respoto? ¿Cómo arrancar de en medio de los 
dos esposos el terrible espectro de la desconfianza, y 
la amargura de lá sunosicion , matando sus placeres, 
su paz, su felicidad: ¿Cómo evitar que el marqués 
vertiese ó orocurase verter la sangre de Aben-Aboo 
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ni cómo podia su mismo padre dispensarse de casti- 
garle? 

Y viniendo á los moriscos ¿cómo volver atrás des- 
pués de las horrorosas desvasiaciones, de los asesiua- 
tos, de los horrioles crímenes cometidos en las Alpu- 
j arras? ¿Cómo seguir adelante, solos, abanüouadus 
de todos , encerrados en las breñas de las Alpujarras, 
rodeados por ios ejércitos de España , y combatidos 
por los grandes capitanes de Felipe II? 

Desesperado, loco y calenturienlo , pero con la lo- 
cura del ieon, Yaye, habia corrido al remedio de aque- 
llos rr «les con una enerf^ía imponderable : había ater- 
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rado á los'snonfíes, ahorcando 'á algunos de aquellos 
que se habian mostrado mas infames en el degüello de 
his Alpujarras: se pusoá su frente, los reorganizó, se 
dejó ver de todos ellos indómito, soberano, prepo- 
tente, con la espada desnuda y la cólera y la amenaza 
en los ojos. Les afeó sus excesos , y promulgó una ley 
por la cual se prohibía terminantemente so pena de 
muerte , asesinar á los niños menores de siete anos, 
á las mujeres fuese cualquiera su edad, y aun ¿ los 
hombres que no hubiesen tomado las ai roas ó que 
tomándolas do hubiesen hecho resistencia, ó que^ 
después de hechH se hubieren entregado : en una pa- ^ 
lubrui regularizó la guerra; la laalanuí y el iiicen- 



diócesarot), peio cuando }a habian sucumbido doce 
mil víctimas ; cuando el horror de aquella catástrofe 
zumbaba por España, pidiendo venganza, y por Euro- 
pa, llamando gravemente la atención délas cortes ex- 
tianjeras: en cuanto á sus asuntos de familia nada 
había conseguido : parecía oue la tierra se habia tra- 
gado á Amina , á su hija y a Abeu-Aboo: solo se ha- 
bian encontrado en unos barrancos cercanos al lugar 
del roLo, los monfies que conducían las literas y ios 

aue las pifcedian, muertos á hierro, y las dos doñee- 
as aue accmpañaban á Amina en aquella ocasión, 
degolladas : vestigios que no eran los mas á propósito 
para irbuquilizar á Yaje acerca d^ las iateocioiiea de 



LOS *imM?1M ID» 

Aben^Aboé respecto 4 siithi§i» Aben^JflAniai^j Angioii- 

mo desapareciao , y solo quedaba delapteide y<m^' 
con la coron éii Iti cabeBa>*y )a'«spida dcrinm, 
avanzailo á las posi^kmef del eiértíüoi'de -EépaMiy> 
Abeo-HoniefB v|iéfOiifMe', dtauefltadovi!soniorfD.>y 

receloso. ^<' ' -'p^ ■ " 

HaruHi-el*^nn^ Saleionn iy ariffndosde lof m^s 
leales walíes de Yaye, acompañados de euadPiHaf<^ 
compuestas (leílosiinonfíef mae'astatM y^s práoCi- 
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iCOBiV^onoócederts (die Uiis.wctMiídríjoAy'senofiide iaf 
montañai; bMpaban pot* todas, partes.; á km. i{iie ise 
¡liabiaD([iepdidb, peifQ.ae aoa raaneraiinútih . i¡i 

Tedosf^o^ dils>lre€ibn'/¥4ij««n doséspetaütearasol 
ide que nada se había de^cubief^, y^utdeidespenido 
Icadá (Ña deépiJieBidé eslf>4TB0<tba á buscar -comüélo 
^Oítel firene^^de süemorpoki dona ilriabel : 4a aquel 
Anor qne.la tímbriagabor. . 

Antes de presentarse á eilag Yayé hiciaiuoa wDter 
talreaccbm:M>bb*e bí misaiov concentraba* en su cora- 



,_i , (I?-** <iU»f búi) 




.l\o«aii i Oíos qqe os ampArCf pol<iiie podréis morir aqu^ fpj^^t^d:^.) 



zon lodos sus dolores » y ^ntrába spnri'¡endo, (ibmó el 
hombre mas feliz def muiído^ , y se , arf ojába en los 
brazos de su esposrf. 
Do^a Isabel le, prej^unVaba por.su h'yo. , 

Yaye le ¿onléslíiba áu,eABen-Aboo estaba ai frente 
del ejérdlo , qué sé bbtenián triunfcíj y queypronto 
po4ria, sin manchar si; honra, d^arido ei^yorpendaiía 
laí prosecución de la guerra á buenos caudillos ^aban- 
donar á Ejspáña é ir í gozar de su t^lícjdad ál ex- 
tranjero. / U i ' 

Doña Isabel creía a Y^ye, era lelii, le inun^áb^ 
con toáo el poderío dé su m&gníBca herriio^ura, cop 
toda la poesía de su alma , con toda su pi^eza dé 
niña, cpn,|od|P fu ar^i^epte ^mr^j le fáscln'f^',^ Ib 



h{|cia soñar y ^le daba alcunas , horas de olvido^de 
todolóqu'e'ho'era'olláj aiguriaá horas dfe felícjiíJí^ 
suprema. . 

Pero cuando la fascihífcion pasaba, cuíindoY¿ye 
se separaba a0 dopá. Isabel, caía dé repente de aqjuel 
cielo soña,dó, al Snííjprkií^ «fe lá terrible' verdad : pjí 
vano hacía esfu¿''if6's d^ge<ihV^rííd!os'r el terrible circuló 
que lé i*ódeaba 5oéstf(^c|iar|a,óa^^^ veí mas, amiena- 
zando ahogarle Los suceso^ ayudaban i ^ Veiigapzá 
de sus enemigos. 

VepganzQS alffpnas de ellas ípjpstíficadá^ . absur- 
das, pefó 'ciertas, porgué en el corazón humáíio do- 
ínilian. por áesgt-acla^la ínjüfetida y el absurdo'. ' 

A tai értié'cie períen^tiíi'él odio qtie proíéíribáti á 
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Yave Laurentt y An^iolina , pdrque este odio se fun- 
daoa en que Yaye era padre de una mujer cuf a her- 
mosura, cuyos amores con el marqués de la Guardia, 
habían herido el corazón y exasperado las pasiones de 
aquellos dos funestos persoDajes* 

P<Ht) este odio era resoítado de la ambición de Ya- 
ye.* si Yáye no htibiera llevado á la corte con una 
intención terrible á Amina, Amina no hubiera exci-r 
tado las pasiones de nadie. 

Es derto ane sin la venganza de Laurenti y de 
Angiolína, Yaye se hubiera encontrado combatido 
por la ambición de Aben-Jahuar, por las rivalidades 
de sus lujos, por el amor desesperado de doña Elvira: 
Yaye meditaba todo esto , y veia con dolor que su 
culpa estaba en su nacimiento, primero, y después en 
la educación qu| se le habla dado; por último en la 
ignorancia en que había vivido durante su primera 
juventud acerca de su origen, de su posición y de los 
provectos de su padre. 

Ninguna historia como la de Yaye tan á pro()ósito 
para probar la influencia de la fatalidad en la existen- 
cia de los seres. Todo lo que Yaye habia hecho , era 
lógico, necesario, y sin embargo todo lo que Yaye 
había hecho se había vuelto contra él amenazador y 
terrible. 

Jéven aun , como gue solo cantaba cuarenta y cin- 
co anos , no se atrevía á volver la vista atrás , porque 
el pasado le obligaba á cerrar los ojos, pretendía huir 
de su presente, y no se atrevía á mirar al porvenir. 

Ni aun podía salvarse, huyendo con doña Isabel, la 
única felicidad de su vida, á continuar aquella felici- 
dad en medio de una vida oscura : la situ&cion en 
que se encontraban sus hijos, le detenia en el pe- 
ligro. 

i Y qué peligro podía ser este? 

Yaye no le veía claro y distinto, pero lo temía 
todo : temía horribles desgracias; conocía que aque- 
llas desgracias eran fatales, precisas; la expiación 
necesaria de sus errores, y aun lo diremos: de sus crí- 
menes. 

La desaparición de tantas personas de quien con 
fundado motivo desconfiab^, era ya una terrible 
amenaza, * 

¿ Por qné se ocultaban Aben-Jahuar y Aben-Aboo? 
¿Por que Abeii-Humeva se mostraba con él taci- 
turno, reservado, sombrío. 

Ya^e veia agolparse sobre su frente la tempestad, 
y había perdido el valor que tan necesario le era para 
coijjurarla: mejor dicho: Yaye no podía conjurar 
aquella tempestad y se aterraba. 

Por eso iba á buscar la felicidad del olvido y de la 
embriaguez, todas las noches, al lado de su esposa. 

Por eso doña Isabel había sorprendido alguna vez 
su sueño fatigoso , su suerte horrible. 

Yaye no podía expiar de una manera mas horrorosa 
sus errores, ó sus crímenes. 

CAPITULO XXXVI. 

En qae el anior descabre donde estaban los que se habian perdido- 

Necesitamos dividir nuestra atención entre tres lu- 
gares distintos. 

Dos de ellos los conocemos. 

El otro nos es enteramente desconocido. 

Si penetramos en el uno, en el subterráneo donde 
vivió en otro tiempo Calpuc/á donde este tuvo heri- 
do á Miguel López , y donde Miguel López murió por 
último de hambre , encontraremos á uno de nuestros 
perdidos personajes. 

A Amina. 

La veremos sentida sobre un lecho, inmóvil, te- 
niendo sobre su regazo á su pcaueña hija , á quien 
amamanta; V para besar la cu^l de una manera deli- 
rante, sale de tiempo en tiempo de su inacción. 



Nada íaluí en Ol subleriíi&eo que puoda Jiaeer-^so^ 
portarla pedriBuneiicia en élde tma persona :iiáila 
mas queiaire^ dia. . , : .< ., • 

PoKJoidemas sé ha preourado embeUocer y hacer 
habitable , cuanto ha iido ponble, aquel antro. : 

¿•Qiiión habia reveladb ¿ Abeb^Aboo la exidlentiíar 
de aquel antro? 

Nuestros lectores adivÍBan sa nombre sis duda. 
Habia sido Laurenti. '...... .. , 

Nuestros. lectores saben que Laurenti fadbta jen**- 
centrado en un proceso en la Chandlleria de Grana- 
da, la historia entera en que se contenía la muerte de 
Míj^uel López , la del capitán Sedeño , el origen de 
dona Estrella de Cárdenas, y demás sucesos que de- 
jamos relatados en la primera parte. 

La justicia había bajado al subterráneo, guiada por 
el mismo Calpuc; pero después aquel subterráneo 
habia quedado abandonado. 

Un día en que Aben-Aboo vagaba fugitivo por la 
montaña, y se habia entrado á dormir en una cueva, 
encontró junto á sí , al despertar; una c^rta. 

Aquella carta contenía las siguientes palabras : 

(( Hace ya muchos días que vagáis á pié , acompa- 
ñado de alg¡unos hombres de vuestra confianza, lle- 
vando con vos una dama y una niña , y evitando, 
siempre con peligro, el encuentro de los monfíes que 
os buscan. Esa señora , demasiado delicada para an- 
dar con lluvia y con nieve por breñas y vericuetos, 
será causa de que una vez deis en las manos del emir, 
que no sería en tal caso muy humano con vos. Yo, 
como vos, soy enemigo del emir, y quiero ayudaros, 
indicándoos un lugar muy escondido , donde podréis 
guardar á vuestra prisionera y quedar libre pura 
vuestros negocios y para evitar la peréecucion de rjue 
sois objeto. (A seguida el autor del anónimo daba á 
Aben-Aboo las senas indudables , por las cuales po- 
día dar con el subterráneo). No desconfiéis de quien 
os escribe, conoluía , por<|ne si fuese vuestro enemi- 
go, podría haberos muerto ó preso mientras dor- 
míais , en vez de haber dejado Junto á vos y sobre 
vuestra ballesta, esta carta.» 

Temeroso Aben-Aboo de que embarazado por Ami- 
na y por su hija , diesen con él ios monfíes que le 
buscaban , como ya habia estado á punto de suceder 
alguna vez , buscó el subterráneo por las señas que 
tan misteriosamente le habian dado , y encerró en él 
á Amina y á su hija. ^ 

Aben-Aboo se encontraba, como Yave, sin poder 
ir ni atrás ni adelante. Su tío Aben-Jahuar le haoia 
metido de una manera insidiosa en aquel labermto, 
del cual el joven no encentraba la salida. 

Sabia, á no dudarlo, que el emir no tenia duda 
alguna ue que él habia sido el raptor de Amina: sabia 
que del mismo modo que Yaye le habia colmado de 
beneficios, se ensangrentaría con él, si le habia á 
las manos, poraue sabia demasiado hasta donde lle- 
gaba la tremenaa justicia del emir. Habia conocido 
al fin claramente, que su tío Aben-Jahuar le habia 
^'envuelto con una intención refinadamente traidora 
en aquel compromiso , y en vez de presentarse leal- 
mente á Yaye, para manifestarle la verdad de los he- 
chos é implorar su perdón, le aconsejó su tníedo des- 
hacerse á todo trance y cuando pudiese dé) hombre 
que se lo inspúaba. 

La muerte del emir estaba decretada en el pensa- 
miento dé Aben-Aboo como un medio de seguridad; 
la de Aben-Jahuar como la . satisfacción déla ven- 
ganza de una parte , y por otra como uda medida 
prudente que clebia librarle de cifi rival p^ligro^o, 
porque Aben-Aboo habia comprendido dé una mane- 
ra clara que el objeto de Aben-Jahuar era. destruir 
cuantos obstáculos se oponían á su ambición , y que- 
dar solo, como señor soberano, a) frente de la r^eíion 
dp los moriscos. 

Para Mo necesitaba Abeh-Abóo üná' aliáhzá , y te 
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boseó , ó mejor dicho , aplazó el buscarla en Aben- 
Humeya. 

Aben-Aboo entraba de lleno impulsado por 6u am- 
bición y por su miedo en la senda del crimen. 

Sin embargo, y como á mujer, habla tratado y tra- 
taba con un profundo respeto á Amina. 

Consistía esto, primero: en que Aben-Aboo no 
amaba á Amina, porque estaba enamorado de la prin- 
cesa : sej^undo , en que habiendo resuelto deshacerse 
por medio del asesinato de Yare, el resto de concien- 
cia que le quedaba le separaba de la joven : y ter- 
cero , en que, prescindiendo de estos dos anteceden- 
tes , sabia que Amina jamás podría ser para él mas 
que una esclava violentada. 

Aben-Aboo tenia en Amina una carga (^ue conser- 
vaba por temor , y que en todo caso podía servirle 
para dictar condiciones al emir. 

Asi es que cuando Aben-Aboo bajaba todos losdias 
al subterráneo á cuidar de Amina, ni> la hablaba una 
sola palabra. 

Únicamente un dia la dijo: 

—Parto para una empresa aventurada, en la cunl 
podré perecer: os dejo provisiones para muchos dias. 
Si ftilto tres, ro^ad á Dios que os ampare^ porque po- 
dréis morir aquí sepultada. 

Amina lanzó un grito de terror, estrechando con- 
tra su corazón á su hija. 

¿Cuál podría ser la empresa aventurada que aco- 
metía Aben Aboo ? 

Antes necesitamos revelar á nuestros lectores los 
otros dos lugares donde encontraremos el resto de 
nuestros perdidos personajes. 

El segundo lugar que hemos dicho que conocemos, 
era el subterráneo de la princesa encantada. 

Si entramos en él una noche , encontraremos á dos 
personas muy conocidas nuestras: ádoña Elvira de 
Céspedes, viuda de don Diego de Córdoba y de Valor 
yá Aben-Jahuar, su cunado. 

El lugar en que se encontraban no era aquel salón 
árabe en que ya hemos entrado una vez con Laurenti 

ÍCisneros , sino un pequeño retrete, áqae se entra- 
a por una de las puertas que , como dijimos, daban 
al corredor por donde era necesario pa^ar para llegar 
á la gran cámara. 

Doña Elvira estaba recostada en un colchón do- 
blado que la servia de diván: Aben-Jahuar estaba 
sentado junto á ella en un escabel ó banquillo de 
pino ; una candileja clavada en la pared, alumbraba 
aquel espacio de una manera siniestra, y por último, 
algunas astillas de madera en el centro del pavimen- 
to roto , servían de calorífero. 

Doña Elvira se conservaba sumamente hermosa; 
pero su hermosura había tomado un aspecto terrible: 
conocíase que el disgusto continuo , la ira reprimida, 
el deseo contrariado, el orgullo ofendido , habían ido 
fijando lentamente su marca en aquel semblante, 
hasta darle el aspecto del de un hermosísimo demo- 
nio ; su sencillo y severo traje estaba en armonía con 
la terrible expresión de su semblante , y sin embargo, 
sonreía á su cuñado, y le sonreía con tal iotenciou, 
de una manera tal, que Aben-Jahuar estaba fascina- 
do: porque en la mirada de doña Elvira háciaél había 
amor, mas que amor , pasión : Aben Jahuar se creía 
soñando. 

—-¿Sabes Elvira, la dijo, que apenas puedo creer á 
loque mis oídos han escuchado, á lo que ven mis 
ojos? ¿Que tu me amas y que me amas hace mucho 
tiempo i 

—Si, dijo doña Elvira , te amo, te amo porque 
lentamente tu amnr y tus sacriGcíos me han obligado. 
¿Y sabes por qué te he ocultado mi amor? 

— Yo creía que era imposible que me amases, dijo 
con recelo Aben-Jahuar. 

—¡Imposible! ¿y por qué? 

—Porque... creía que amabas á otro. 



—¿A Yaye?dijo con la mayor nattiralidad doBa 
Elvira. 

— Si, á Yaye, contestó con acento reconcentrado 
Aben-Jahuar. 

— ¡ Qué poco conoces el corazón de las mujeres! 

—Sin embargo , has rechazado constantementemis 
deseos. 

—Porque no quería comprometerte... porque es- 
peraba á concluúr para siempre de una manera á&s* 
embarazada. 

—¿Concluir , qué ? 

—Concluir mi venganza. 

—¿Contra Yaye? 

—Contra Yaye. 

—¿Venganza de amor? 

—Venganza de odio. 

—¡Tú has amado á Yaye! 

—Yo no podía amar al asesino de mi marido. 

- ¡ Ah! 

—Yo no podía ni puedo amar al que es un obstácu. 
lo para el en^andecimíento de mi hijo. 

—¿Consistirá tu odio en que Yaye se haya casado 
con Isabel? 

— NOj de ningún modo : ¡Isabel y Yaye! ¡digno 
consorcio! la mujer adúltera unida al asesino de su 
marido! 

—Dame una prueba indudable de que me amas: 

—¿Y qué prueba? dijo doña Elvira infiltrando una 
candente mirada en los ojos de Aben-Jahuar. 

~ Sé mi esposa. 

—Juro serio en el momento en que me vengue de 
Yaye. 

—¿Y cómo piensas vengarte? preguntó Aben-Ja*- 
huar. 

—No lo sé : hace mucho tiempo que Dios ó el dia- 
blo protegen á ese hombre : he gastado á manos llenas 
^el oro para lograr que se apoderan de él, y no he po- 
*dido conseguirlo. 

—En otro tiempo le tuviste en tu poder. 

— lEnfermoI ¡he ahí como me muestra su agradeci- 
miento Yave! casa á su hija con ese marques de la 
Guardia , hace su compañero en el gobierno de los 
monfíes al hijo de su amante , y todo viene á asegu- 
rarme su ÍDtencion de que piensa robar á mi hijo la 
corona de Granada. 

—Una sola palabra, Elvira. 

-¿Cuál? 

—¿No has sido tu también adúltera? 

—¡Yo! 

—¿Pío has sido amante de Yaye? 

—¡Yo amante de ese miserable! 

—Pronto me darás una prueba de si le amas ó le 
aborreces. 

— ¡Una prueba! 

—Si , porque sí es cierta tu sed de venganza muy 
pronto vas á ser vengada. 

—i Vendada! exclamó doña Elvira, y palideció y se 
extremeció. 

— -¡Paréceme que te espanta mi venganza , Elvira! 
dijo con acento terrible Aben-Jahuar. 

—¡Porque tiemblo! tiemblo de impaciencia. 

— Pues creo que está noche quedarás vengada. 

—¡Esta noche! ¿pero cómo? 

—¿Qué te importa como sea, si esta noche ves ante 
tus plantas al emir? 

— ¡Pero explícame!... 
' -^¡Qhl ¡ oh ! cualquiera diría Elvira que fe amos J 
que tomes por su vida. 

—¡Su vida! exclamó doñ^ Elvira no pudíendo con- 
tenerse en el hngimiento que se había propuesto: 
¿pues qué le vais á matar? . 

—Verdaderamente Elvira, dijo Aben-Jahuar con 
acento siniestro, ¿qué estás muy ansiosa de su san- 
gre? 

—¡Si! ¡pero!... ¡pero q^*ér\¡le va á^matar! exclamó 
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doña Elvira descubriendo cada vez mas so amor ha- 
da Taye. 

—No ha faltado quien diga á tu hijo , guien se ]o 
pruebe , que Yaye rae la causa de la prisión y de la 
muerte de mi hermano. 

-7¿Y mi hijo lo ha creido?... 

— Acaso en estos momentos, tu hijo se encamina 
al lugar donde sabe que debe encontrar al emir solo 
y desarmado. 

—¡Para matarle! 

—Cree que el emir ha sido la causa de la muerte 
de su padre. 

—Pero eso no es verdad : Yaye no ha tenido culpa 
alguna... 

— ^¿Pues no le acusabas poco hace tú misma?... 

— (Mentira! ¡mentira! y escucha hermano: yo te 
creo violento, zeloso, irritado, pero no miserable : es- 
cúchame por Dios hermano... porque es necesario 
evitar un norrrible crimen. 

— ¿Es decir, que amas á Yaye? 
- ^¡ Oh ! ¡ Dios mió I ¡si! exclamó doña Elvira cu- 
briéndose el rostro con las manos: le amo desespera- 
damente hace veintidós años. 

—¿Y por qué me engañabas? diio Aben-Jahuar, 
dominando su odio y dando á sus palabras un acento 
tristemente melancólico : ¿ por qué me decías que 
querías vengarte de Yaye? 

—¡Oh! ¡ yo no sé ! I yo no sé I ¡ yo estoy loca! Yaye 
me ha despreciado: le he escrito arrojando en mis 
cartas todo mi corazón , y no ha contestado ¿ mis 
cartas : he querido apoderarme de él , y no he podido: 
¡al fin se ha casado!... ¡ se ha casado con Isabel I yo 
quería vengarme... quiero vengarme... pero ya te lo 
ne dicho: no sé como: porque yo no quiero ma- 
tarle... 

—Le matará tu hijo. 

Doña Elvira al escuchar esta terrible profecía lanzó 
un grito de horror. 

— ¡Mi hijo! exclamó: ¡mi hijo! ¡un parricidio! 

— ¡Un parricidio! exclamó Aben Jahuar levantán- 
dose : ¡un parricidio has dicho! 

—Si, si: ¡porque... mi hijo es hijo de Yaye! 

Destelló de los ojos de Aben-Jahuar una mirada 
salvaje indeacríbible. 

—¡Oh! exclamó: ¡oh! pues entonces es necesario... 
necesario de todo punto evitar... yo no sabia... yo 
estaba engañado... y ese hombre... ese hombre ex- 
traño que nos ha pro<^urado este asilo... ese hombre 
á quien yo esperaba... 

— Pero yo quiero ir, volar junto á mi hijo : decirle: 
el hombre que quieres asesinar es tu padre... es ne- 
cesario salir al momento de aquí.. . ¡Dios mió! ¡ Dios 
mió! ¿no oyes que es necesario que salgamos de 
aquí?... 

—Pero yo no sé las salidas, dijo afectando desespe- 
ración Aben-Jahuar. 

— ¡Llévame, llévame á detener ámthijo! excla- 
mó doña Elvira arrojándose á sus pies : logre yo im- 
pedir ese horroroso crimen... y te amaré, Femando, 
te amaré con toda mi alma... y seré tuya , y seré tu 
esclava. ¿No oyes que mi hijo es hijo de Yaye? 

— Álzate, y silencio; sueoan pasos; acaso sea ese 
hombre : si es él, aun tenemos tiempo... si, si, él es... 
pero enjuga tus lágrimas, tranquilízate... se acerca. 

—¡Ya es hora! dijo acercándose á la puerta Lau- 
renti. 



Debemos trasladamos á otro lugar, al lugar que he- 
mos dicho cfue no conocíamos, y donde encoutrare- 
mos á Angiolina. 

Todos los que hayan 'estado en Granada ó en las 
Alpujarras, habrán tenido ocasión de ver que hav una 
clase de gente pobre, que vive en muy pobres nabi- 
taciones. 

Son estas, cuevas naturales , á las que se ha puesto 
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[ una puerta, abierto una chimenea, dilatado y blan- 
queado el interior. En Granada y en las Alpujarras, 
hay barrios enteros de estas viviendas , hamos cuyas 
calles son barrancos, y á los que sirve de terrado el 
repecho de la montaña, cubierta de higueras de Tú- 
nez V de pitas, entre las cuales se levanta el humo de 
las cuimeneas. 

Por lo general las gentes que viven en estos mise- 
rables albergues son gitanos. 

En una oe estas negras viviendas, entró Aben- 
Aboo, la misma noche en que tuvo lugar la escena 
anterior. 

El joven iba solo, vestido á la berberisca y armado 
con un arcabuz. 

Dentro de la cueva estaba una vieja calentándose 
junto á un fuego medio extinguido , y asando cas- 
tañas. 

Cuando entró , el joven se dirigió á la vieja. 

—¿Ha pasado alguien? dijo Aben-Aboo. 

—¡Nadie! dijo la vieja : hoy como todos los dias el 
barranco ha estado solitario ; solo he visto á lo lejos 
por la loma de la fuente pasar un pastor de cabras. 

—¿Y no se acercó? 

—¿Qué hizo? 

— ¿Uué hizo? estar parado algún tiempo apoyado en 
subácuio. 

— ^¿Y nada mas? ya te he dicho que observes biea 
cuanto bagan los que pasen cerca ó lejos de la cueva. 

—¿Qué hizo? no me acuerdo de que haya hedió 
nada. 

—¡Nada! exclamó con impaciencia Aben-Aboo. 

—Nada hizo , solamente puso un lazo en un ma- 
droño. 

— ¡Ah! ¿un lazo para coger gorriones? 

— Eso es. 

— ; Y no volvió? 

—No por cierto; aunque á poco de irse, cayó un 
gorrión en el lazo : yo esperé algún tiempo á ver si 
volvia, y como no Volvía, atravesé el barranco, llegué 
al madroño, cogí el gorrión , me le traje, le asé y me 
le comí. 

—¡Un lazo para coger gorriones! murmuró Aben- 
Aboo. 

Y luego sacando de su bolsillo unas monedas de 
plata, dijo ala vieja; 

—Vete. 

— ¡Que me vaya! ¿y á dónde? 

— Ya no haces falta aquí. 

—¿Y quién cuidará de esa señora? 

—Te digo que no haces ya falta, tu cueva está 
cerca : vete con tus hijas. 

—¿Y ya no me daréis mas dinero? 

—¡Toma, toma, sanguijuela insaciable! dijo Aben- 
Aboo, dando á la vieja dos ducados mas. 

— Todos los úias el hambre pide pan : antes cuando 
mi marido y mis hijos vivían, trabajaban y mi casa 
estaba alegre, porque siempre había una olla al fuego 
y pan en la cesta ; pero los cristianos mataron á mi 
marido y á mis hijos : mi casa ha quedado triste, y 
mis hijas buscan a los pastores y á los monfíes para 
que les den un pedazo de pan , porque tienen hambre. 

—Yo mandaré que te den cuatro ducados todos 
los meses. 

—¡ Cuatro ducados ! ¡Dios es grande y misericor- 
dioso , y os recompensará , señor! 

—Bien , pero vete : necesito quedarme solo. 

Aben-Aboo franqueó la puerta. 

—¡Qué oscura y qué callada está la noche! diio la 
vieja , asomando á la puerta la cabeza : pero á biea 
que dentro de dos horas saldrá la luna. Que Dios os 
guarde , hermoso señor. 

Y la vieja se rebujó la cabeza en un andrajo , salió 
de la cueva , y pronto se perdió entre la oscuridad. 

Aben-Aboo cerró entonces fuertemente la puerta, 
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—¡Un lazo paracoaer gorriones! repitió Ai>en- 
Aboo , tomando de un nueco de la cueva una linterna, 
y encendiéndola con una astilla del fuego : esa es la 
señal convenida : \ esta noche I \ esta noche al fln I 

Abeo-Aboo se estremeció , y permaneció inmóvil 
con la linterna en la mano. 

— ¡Esta noche...! ese hombre, ese castellano es 
terrible : me ha probado casi que el emir es el asesino 
de mi padre: me ha probado que mi madre es una 
infame ; ella amaba al emir antes de casarse con mi 
padre : recien casado con ella, don Diego de Valor y 
mi tio Aben-Jahuar se llevaron consigo á mi padre, 
y la justicia le encontró después muerto de hambre 
y herido en el mismo lugar aonde tengo escondida á 
la sultana Amina: ¡Dios es justo y misericordioso! 
Pero aun no estoy satisfecho : ese Godinez ó ese de- 
monio en quien parece confiar tanto doña Elvira, la 
madre de AbenrHumeya , no me ha presentado nin- 
guna prueba ooocluyente : es cierto que me ha hecho 
reparar en muchas chrcunstancias que casi me con- 
vencen... pero me ha dicho que la prueba indudable 
la tiene la princesa, que por su rivalidad con Amina, 
se la procuró: la princesa está en mi poder... puedo 
tocar 1& verdad, y sin embargo esa verdad me estre- 
mece. 

Aben-Aboo dio un paso hacia una oscura gruta de 
lá cueva que conduela al interior , y se detuvo otra 
vez irresoluto. 

^¿ Seré yo acaso el instrumento de una venganza 
infame? se dijo: pero no: la princesa... la princesa 
me embriaga... parece amarme... ¿pero estaré yo 
ciego ? sin embargo la princesa me domina , sabe que 
soy su esclavo... sabe cuánto la amo, que mi amor 
puede arrastrarme á una violencia, y sm embarco, 
se encuentra conmigo alegre, satisfecha, tranquila: 
solo me opone que mientras vi?a el marqués de la 
Guardia... indudablemente el amor que ha tenido al 
marqués se ha convertido en odio... y yo... yo la amo 
mas cada dia. Es necesario resolverse. 
Y Aben-Aboo penetró en aquel antro. 
Llegó á un ángulo, arrolló con el pié un montón de 
tascos de estopa , removió después el suelo terrizo 
que la estopa había dejado descubierto , y apareció 
una trampa de madera. 

Levantó aquella trampa, bajó unas escaleras abier- 
tas á pico , y se encontró en un pequeño espacio, 
donde nabia una cama, una silla y una mesa con una 
lámpara encendida. 
Salióle al encuentro una mujer vestida de negro. 
Aquella mujer le abrazó j le besó en la frente. 
Aben'Aboo se estremeció porque aquella mujer 
era Angiolina Viscontí. 

—¡uní ¿cuándo seréis mí esposa? exclamó el 
joven. 

—Guando sea viuda, contestó tranquilamente An- 
giolina. 
—¡Viuda! 

—Ya sabéis que yo no he pertenecido mas que á 
un hombre, que le he considerado mi esposo^ y que 
mientras viva... 
—El marqués ha muerto, dijo Aben-Aboo. 
—¡Que ha muerto el marqués ! dijo Angiolina con 
un acento reconcentrado , comprimiendo y dominan- 
do la angustia que se apoderó de su alma. 
Aben-Aboo qae la observaba profundamente , en- 

f añado por el violento esfuerzo con que Angiolina 
abia dominado su alma , dijo para sí : 

—Indudablemente la princesa , no ama ya al mar- 
qués : si le amara se hubiera estremecido , se hubiera 
entregado á alguna demostración de dolor al saber 
su muerte. 

Angiolina leyó sin duda el pensamiento de Aben- 
Aboo en su mirada, porque dijo con interés^ con con- 
moción, pero sin terror, sin sentimiento: 

—¿Y dónde ha muerto el marqués? 
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entera á cuyo frente se encontraba na sido exter- 
minada. 

— ¡ Ah I ¿ y le habéis matado vos ? 

—Afortunadamente no. 

—¿Por qué decís afortunadamente? 

—Porque no quisiera unirme á vos trayendo las 
manos manchadas con la sangre de ese hombre á 
quien había considerado como vuestro esposo. 

—¿De modo que, dijo Ani^iolina, anduve acertada 
en vestirme de negro para huir con vos de Gádiar ? 

—¿Lleváis por él luto? 

—¿No habéis dicho vos mismo que yo \e conside- 
raba mi esposo? 

—¿Y esa muerte no os causa pesar? 

— Ya lo veis, hablo de ello tranquilamente con vos 
como si se tratara de la de cualquier otro. 

—Pero no os mostráis alegre. 

—Yo no tengo mal corazón. 

Era que Angiolina no tenia sobre sí misma domi« 
nio bastante para llevar su fingimiento hasta el punto 
de mostrarse alegre por la muerte del marqués, 
cuando estaba transida de do!or, anhelante, haciendo 

{poderosos esfuerzos para que no saliesen á sus ojos 
as lágrimas, á sus labios los ^itos desesperados. 

—¿Será acaso que no creau que el marqués haya 
muerto? dijo el receloso joven. 

—Sí lo creo : porque según lo que ha pasado en las 
Alpujarras, el marqués que era muy noble y muy 
valiente ha debido morir. 
— ¡Ah! ¡le elogiáis! 

—El que haya sido conmigo un infame, el que yo 
me haya visto obligada primero á desear vengarme 
de él , después á despreciarle, no prueln que cuando 
se trataba del servicio del rey fuese cobarde ni villano: 
para probaros que os crej, voy á deciros una sola pa- 
labra: soy vuestra. 

— ¡ Que sois mia I exclamó Aben-Aboo , levantán- 
dose de la silla. 

—¡Si, si, dijo Angiolina conteniéndole con un 
movimiento : después de algunos dias... 
— ¡Ah! dijo Aben-Aboo. ¡Otro plazo! 
—¿No despreciaríais algún dia a una mujer que os 
abriese sus brazos , caliente aun el cadáver de su 
esposo? 

—¡Esa extraña manía de llamar vuestro esposo al 
marqués...! 

— Yo le he considerado como tal. Sin embargo, 
podéis abreviar ese plazo. 
—¿Cómo? 

— Sabéis que soy enemiga del enür , porque de él 
vienen mis desgracias. Si él hubiera guardado mas 
á su hija, no me hubiera visto ultrajada por el mar- 
qués. Si mi esposo... 
— ¿De qué esposo habláis ahora...? 
— ^Del príncipe Lorencini Maffei. 
-¡Ah! 

—Si , mi esposo no sé por qué malhirió al emir en 
Madríd, v huyó: desde entonces quedé. abandonada, 
y me vi obligada á ampararme de Gisneros. Solo por 
una sucesión de trístes casualidades he podido venir 
á vuestras manos. Aborrezco al emir y a su hija, el 
odio que siento hacia ellos me abrasa el corazón. Si 
extermináis al emir j Áh sultana Amina... el dia en 
que me digáis : no existen, podéis pisar su sepultura , 
aquel dia... me arrojo en vuestros brazos. 

Angiolina se estremeció horrorizada de si misma: 
sabia que Aben-Aboo era hijo del emir , hermano de 
Amina , y sin embargo le pedia la sangre de su padre 
y de su hermana: vera que aunque comprimía su 
dolor , dolor causado por la noticia de la muerte del 
marqués, que Aben-Aboo la había dado con la mayor 
seguridad , aunque sabia que el marqués no había 
muerto , la enloquecía , la hacia sentir una horrible 
sed de exterminio, la arrastraba á todo> t 

ii'^dby Google 



3^.^ BtBLlOT&CAOB 

Uaa fatalidad mas que se levantaba contra Yaye. 

Porque Aiigiolina, que, como hemos dicho, solo era 
infame cuando se tocaba á su corazón , á sus zelos , ¿ 
su desesperación por el marqués, sehabia reservado 
de dar á Abeo-Aboo la prueba aparentemente terri- 
ble de que Yaye había tenido parte en el asesinato de 
Miguel López. 

Si Aben-Aboo no se hubiera enamorado de An- 
giolina hasta el punto de inventar una mentira para 

grocurarse su posesión , acaso Angiolina no se hu- 
lera atrevido á afrontar el horroroso crimen de le- 
vantar el puDal de uq hijo contra su padre. 

Pero al escuchar la noticia de la muerte del mar- 
qués, noticia dada contal maestría, que Angiolina 
creyó en ella, enloqueció y lo arrostró todo : en aque- 
llos momentos^ si hubiera podido , hubiera incendiado 
# la creación. 

— ¡Otra condición mas ! exclamó Aben-Aboo. 

— Pero condición que podéis satisfacer fácilmente. 

—¡Matando al emir! 

—¿Acaso no fue él la causa, y el cómplice de la 
muerte de vuestro padre? 

—Me lo habéis repetido mil veces , pero no me ha- 
béis dado la prueba , dijo Aben Aboo. 

— ¡La prueba! ¿queréis la prueba? exclamó An- 
giolina levantándose de donde estaba sentada, y sa- 
cando de debajo el cofre de sus alhajas que había traí- 
do de Granada: os voy ádar la prueba, anadió abriendo 
con mano temblorosa el cofrecillo , y sacando de él 
unos papeles doblados que entregó á Aben-Aboo. 

Acfuellos papeles eran parte del testimonio que Lau- 
renli había traído de Granada : en él coostiban Ihs 
informbciones hechas acerca de la muerte de Miguel 
López, la acusación y la sentencia contra don Diego 
de Córdoba y de Valor, y las inculpaciones que este 
había hecho, descarg«indose, contra el emir de los 
monfíes , puesto que monfíes habían sido los asesinos 
▼jsibles de Miguel López. 

Si Aben-Aboo hubiera meditado un poco, hubiera 
aplazado hasta informarse mejor , la ejecución de su 
venganza: hubiera podido saber por Aben- Juhuar que 
ninguna parte habían tenido Yaye ni su padre Yuzuf 
en aquella muerte; pero solo leyó esta terrible frase: 
los monfíes fueron los asesinos de Miguel López, y 
el emir de los monfíes estaba enamorado de doña 
Isabel de Córdoba y de Valor. 

Aben-Aboo, con los oíos desencajados se volvió á 
Angiolina después de haber cogido aquellos papeles, 
ue por desgracia para Aben-Aboo estaban autoriza- 
los en forma. 

—Me habéis dicho que seréis mía, el dia en que 
podáis pisar las sepulturas de Yaye y de Amina. Os 
aseguro que si cumplis vuestra promesa seréis mia 
mañana. 

Y sin decir una palabra mas, salió desencajado, 
frenético. 

Cuando se quedó sola Angiolina, lanzó un largo 
grito de angustia , se arrojó de costado sobre el lecho 
y rompió á llorar por el marqués. 

Aben-Aboo entre tanto corría frenético á través de 
las keñas , en medio de las tinieblas de la noche. 

CAPITULO XXXVII. 

£n qae se enentan saeetos horribles. 

Aquella misma noche, el emir estaba sentado junto 
á una chimenea en su alquería de Cádiar. 

Doña I jabel sentada frente á él , indolente , magní- 
fica , pero preocupada , fijaba su vista distraída á tra- 
vés de los cristales de una ventana, en la luna que 
acababa de parecer sobre una montana inmediata. 

Yaye estaba también profundamente pensativo. 

— Será necesario al fin romper por todo , dijo Yaye 
irigiéndose á doña Isabel. 
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—¿Romper por todo? exclamó esta. 

—Si, es necesario... necesario de todo punto, bus* 
car á nuestro hijo: necesito hablarle... después de 
hablarle , espero que todo se arreglará : es un sacrifi- 
cio . un sacrificio enorme : ¿ pero qué hacer? 

—¿No hemos resuelto ya que nuestro hijo sepa la 
verdad de su nacimiento ? 

— Si , es cierto: pero yo lo dilataba; yo esperaba; 
el momento es llegado: después de esto... 

— Después de esto , y para evitar nuevas y mayores 
desgracias, será necesario que hagas otra revelación 
á otro hijo tuyo. 

Yaye se puso pálido: hasta entonces doña Isabel ni 
una sola palabra le había dicho que indícase que co- 
nocía el misterio del nacimiento de Aben-Humeya: 
las ¿Itimas palabras de doña Isabel , aunque tranqui- 
las y afectuosas, le aterraron. 

— I De otro hijo mío! exclamó: ¿acaso sabes?... 
¿acaso esa funesta mujer te ha revelado?... . 

—No; mi cuñada nada me ha dicho : ¿ pero no sa- 
bia yo que hace veinte y dos años, doña Elvira te 
tuvo en su poder? ¿Acaso pudieron engañarse mis 
ojos? como no pudo engañarse mi corazón, no pudie- 
ron engañarse mis zelos ; yo sabia que doña Elvira te 
amaba , que te amaba con toda su alma , con toda la 
vehemencia de un empeño contrariado. Mi bennano, 
después de haber quedado tú en p der de doña Elvi- 
ra pur aquella sucesión terrible de fatalidades, solo 
volvió para estar un momento al lado de su es|K>sa y 
ser preso por el Capitán general. Cuando nació Aben* 
Humeya , no pude dudar de que era tu hijo : lo que 
había visto , el tiempo trascurrido desde la prisión de 
mi hermano, hasta el nacimiento de Aben-Humeya, 
todo me confirmó en que era tu hijo. He guardado e»^ 
te terrible secreto de familia , pero en el estado á 
que han llegado las cosas, es necesario que Aben- 
Aboo y Aben Humeya sepan que son hermanos: pre- 
ciso de todo punió. 

—¿Y crees que yo fui culpable, que yo acepté por 
mi voluntad los amores con doña Elvira? dijo Yaye 
cuya voz temblaba. 

—¡Doña Elvira era muy hermosa! contestó triste- 
mente doña Isabel. 

— ^Doña Elvira abusó de mi situación: cuando doña 
Elvira me perteneció , yo no vivia, propiamjBute dicho: 
estaba dominado por un marasmo profundo... y es mas 
Isabel , y puedes creerme como si leyeses en mi con- 
ciencia : en medio de aquella fascinación fatal , yo 
creía poseerte cuando poseía á doña Elvira. ¡ Ohl ¡cnón 
terrible , cuan funesta es mi historia ! 

—No hablemos mas de eso: ha sido lo que Dios, 
sin duda para probarle , ha permitido que sea. Pero 
en el punto en que nos encontramos, es necesario 
obrar, y obrar pronto: romper esa cadena funesta 
con que nos estrecha el destino y nos ahoga ; reme- 
diar como se pueda el mal causado, y empezar otra 
nueva vida, una vida enteramente distinta. Me has 
prometido arrojar esa sangrienta corona ; quiero nro- 
jor vivir en una choza , al lado del mar , alimentán- 
dome de la pesca, tranquila, descuidada, feliz, con 
el amor de mi familia, que los alcázares aerados, la 
servidumbre de los esclavos , las vestiduras regías , la 
grandeza del imperio, en medio de los remordimien- 
tos de horribles crímenes y bajo fA peso do insopor- 
tables cuidados. 

— ¡ Oh ! ¡ si quisiera Dios I 

—¡Ojalá que Dios no esté irritado contra nosotros! 

Y dona Isabel se puso de pié. 

— ¿A dóude vas? la dijo Yaye. 

—Ha salido la luna, contestó doña Isabel. 

—No te comprendo. 

— Dentro de un momento me comprenderás. 

—Pero... 

—Silencio. . . déjame hacer. 

—Te confieso que me espanta ese mistwi^[^ 
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—Ese misterio se esclarecerá pronto; pero no me 
detengas , dentro de un momento volveré. 

BoiísL Isabel salió, y Yaye quedó entre^^ado á una 
ansiedad indescribible á una curiosidad punzante y 
gravísima. 

Doña Isabel entre tanto había ido á una retirada ha- 
bitación de la alquería, cuyas ventanas daban sobre un 
barranco. 

Pero antes de decir lo que encontró doña Isabel en 
aquel aposento , debemos poner en antecedentes á 
nuestros lectores. 

Algunos días antes, dona Isabel habia recibido 
por medio de un gitano, mientras paseaba en el valle 
próximo á la alquería, una carta de su hijo concebida 
en estos términos: 

tf Necesito hablaros, madre mia: si queréis eonce- 
dermeesta merced, esperadme esta noche cuando 
salga la luna en una de las ventanas de vuestra casa 
que dan sobre el barranco. Yo llevaré una escala que 
vos podréis recoger con un cordón. Nada de esto di- 
gáis á vuestro esposo. — Vuestro hijo que bien os quie- 
re, Diego López Ahen-Ahoo.» 

Esta carta maravilló á doña Isabel , porque no po- 
día comprenderla : ella creía que su hijo estaba al 
frente de los monfíes avanzado contra granada. 

Pero eran tan graves las circunstancias en que se 
encontraba Yaye , en que ella misma se encontraba, 
que guardó un profundo silencio acerca de la carta 
de su hijo, y aquella noche, en el momento que salió 
la luna, fué á la ventana indicada por Aben-Aboo, 
la abrió é hizo una ligera señal ; la contestaron con 
otra señal desde abajo , y doña Isabel echó el cordón 
de que se habia provisto , sintió que abajo tiraban de 
él , tiró á su vez doña Isabel y trajo consigo una esca- 
la : la aseguró al alféizar, se atirantó, y poco después 
entró por la ventana un hombre. 

Aquel hombre era AbenAboo. 

—¿Qué significa esto , Diego ? le dijo con ansiedad 
doña Isabel. 

—¿Estamos solos, madre mia? dijo el joven mi- 
rando con recelo á su alrededor. 

—Si, solos estamos: el emir está en la montaña y 
no vendrá hasta la media noche. 

— Tenemos entonces tiempo sobrado. 

— Pero yo te creía lejos de aquí. 

— ¿No ojs ha dicho nada vuestro esposo, madre? 

— ¿ Y qué había^de decirme? 

— ¿ Nada os ha (ffcho de mí? 

—No; solamente que te encontrabas mandándolos 
monfíes hacia el puente de Tablate. 

— I Ah! ¿no os ha dicho qae yo le hago traición? 

—No... no... ¿pero eso es verdad? 

—No, madre, no , pero hay traidores que preten- 
den desunirnos á todo trance. 

— Mi esposo está satisfecho de tí, 

—Vuestro esposo sabe que me amáis madre , y os 
engaña. 

—I Engañarme I 

—Si: desde la noche del levantamiento de las A]«- 
pujarras ando huyendo, madre mia, y desde entonces 
el emir me anda buscando. 

— Pero ¿ por qué huyes ? 

— Porque sé aue el emir me cree traidor, y me 
castigará. Vos sola, vos sola [)odreis, madre, hacer que 
el emir se contenga y consienta en escucharme. Si 
me escucha, yo me justificaré: os lo aseguro, porque 
soy inocente : pero quiero que me escuche aquí, aquí 
y á solas. 

Doña Isabel , que amaba con delirio á su hijp , se 
afligió^ lloró, y le prometió que el emir le escucharía 
y ^ue el que se hubiera propuesto dividirlos y ene- 
mistarlos, seria castigado. 

Doña Isabel y Aben-Aboo quedaron en verse tres 
noches después. 

Dcma Isanel iba á cumplir su promesa. 
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Abrió una ventana , arrojó una piedrecilla el bar- 
ranco , Y se oyó abajo una palmada. 

Doña'lsabel echó un cordón, le retiró, trayendo una 
escala , la aseguró , y á poco apareció un hombre en 
la ventana y saltó dentro. 

Era Aben-Aboo. 

— ¿ Habéis hablado al emir , madre mia ? la 'dijo con 
ansiedad. 

—No ; pero le he preparado ; ahora le hablaré ; él 
también desea hablarte: pero, qué pálido estás Diego 
qué desencajado: ¿te ha sucedido alguna desgracia, 
hijo mío? 

— Es que tengo miedo , madre. 

—¡Miedo! ¿y de qué? 

—¡Miedo del emir! 

— ¡Miedo de mi esposo ! ¿crees tú que aunque fue^ 
ses culpable , el emir podna castigarte? 

— ¡ Oh ! ¡ madre mia ! un demonio se ha puesto en 
medio de nosotros. 

-¿Quién? 

— Mi tie don Fernando el Zaguer. 

— ¡Oh I ¡ siempre fue mi hermano traidor y misera- 
ble! pero nada temas, Diego, nada: ¿no sabes que el 
emir me ama con toda su alma? que te ama... á tí... 
porque... porque eres mi hijo? 

— ¡ Madre , madre ! ¡ decís eso de una manera ! 

—El emir tiene que revelarte grandes secretos: se- 
cretos que tocan á tu madre , que te tocan á tí: por 
terrible que te parezca lo que te revele mi esposo... 
créelo, hijo mió, créelo: tu madre te dice que lo 
creas. 

— ¡Pero explicadme! 

—No; no: seria para mí demasiado sacrificio: ol 
emir te lo explicará. 

—Una palabra: ¿ese secreto pertenece á vos? 

—Si. 

—¿Y por qné no me lo reveíais? 

—¿No te digo que seria para mí un horrible sacri- 
ficio? 

—Me ponéis en confusión, madre. 

— Mi esposo te sacará de ella. Adiós. 

— ¿Tardará mucho en venir, madre? 

—Tardará un tanto, porque necesito prevenirle. 
Adiós. 

Y doña Isabel, conmovida y trémula escapó. 

Aben-Aboo se quedó solo. 

—Si, si, dijo : sm duda pretenden revelarme, que 
mi padre murió á manos de mi tio don Diego de Cór- 
doba y de Valor : pero es ya tarde; ya sé á lo que 
debo atenerme: ¿se referirá esa revelación á Amina? 
¿ Quién sube ? pero es preciso no perder el tiempo; 
¡ ola ! ¡ eh ! ¡ primo! ¡subid, y subid pronto! dijo Aben- 
Aboo en voz breve asomándose á la ventana. 

Poco después otro hombre entró en la habitación. 

Era Aben-Humeya. 

— ¿Está el emir en la alquería? 

—Si , contestó Aben-Aboo. 

—i Y has hablado á tu madre? 

—¿Y nada sospecha? 
-^Nada. 

—¿De modo que podemos dor el golpe? 
—Si , podremos vengar á nuestros padres. 
— ¡Oh ! ¡y qué horribles misterios, primo! 
—Pero le tenemos en nuestras manos. La justicia 
de Dios caerá sobre los infames : él muerto : mi ma- 
dre.... no la mataré, porque al fin me llevó en sus 
entrañas; pero castigaré en ella á la infame que se ha 
unido con el asesino de su esposo , con el padre de 
su hijo. 

¡ —Si , si ; con el asesino de mi padre. 
I —Después , tú , rey de Granadfa , yo , emir de los 
• monfíes.... 

— rna pídahra, primo : ¿sabe? tú del paradero de 
' Amina? 
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— Yo no: ¿la amas?.... 

—Te juro óue sí quise casarme con ella, solo fue 
por atraerme la amistad del emir. 

—Y yo lo mismo. 

—Muerto el emir.... 

—Amina nada importa.... 

—Sí la encontramos.... 

— Si la encontramos la jugaremos ¿ los dados. 

—La jugaremos.... 

—Y quien la gane.... 

—La encerrará en su harén. 

—Convenido. 

—Me parece que suenan pasos. 

—¡Oh! ¡si! debe ser el emir; escóndete y está 
pronto : cuando yo me abrace á él, hiérele t6 por 
detrás. 

—Esconderme ¿ y dónde? 

—Aquí , tras de este tapiz. Pronto ; ocúltate. 

Aben-Humeya se escondió. 

En aquel momento se abrió la puerta y apareció 
Yaye, 

Se detuvo á alguna distancia de Aben-Aboo y le 
miró profundamente : el joven temblaba. 

—Tu madre me ha dicho que deseabas hablarme, 
dijo el emir. 

—Si, si señor, deseaba hablaros, porque me han 
calumniado, porque han suscitado vuestra cólera 
contra mí. 

—Creo que aquí no hay calumnia, sino error, dijo 
conteniéndose Yaye. Pero necesito que me hables con 
verdad : ¿me has injuriado de una manera irreparable? 

—No señor. 

— ¡ Desdichado de tí si no has respetado á Amina! 

—Señor, dijo Aben-Aboo, poniéndose letalmente 
pálido. 

—Si, desdichado de tí.... porque es necesario de- 
círtelo de una vez.... Amina es tu hermana. 

—¡Que Amina os mi hermana! exclamó aturdido 
por aquel golpe imprevisto Aben-Aboo. 

—Si , tu hermana , dijo profundamente conmovido 
Yayo, porque tú eres.... porque tú eres mi hijo.... 

— iVuestro hijo ! ¡ que yo soy vuestro hijo! excla- 
mó Aoen-Aboo.... pero esto no puede ser no.... mi 
padre se llamaba Miguel López. 

—Tu padre soy yo : tú naciste diez meses después 
de la muerte de Miguel López. 

-i La prueba I ¡la prueba ! gritó Aben-Aboo. 

— ;,No te ha dicho tu madre que creas cuanto yo te 
digo? 

—Pero mi madre es vuestra esposa, exclamó Aben- 
Aboo : mi madre tiene interés.... en hacerme pasar 
por vuestro hijo.... 

—Aben-Aboo, gritó Yaye : ¿te atreverás á dudar 
de mí? 

—Mí padre murió asesinado y le asesinasteis vos. 

—¿Yo? 

—Si , vos . emir de los monfíes.... y por vengar á 
mi padre yo he venido á mataros .... 

—I A matarme ! exclamó Yaye, cuya frente se cu- 
brió de sudor frió. 

—Si , á mataros y os mato, exclamó Aben-Aboo , y 
por un movimiento rápido, que Yaye aturdido no pudo 
evitar, se abrazó á él. 

Y en aauel momento Aben-Huraeya, saltó como un 
tigre del lugar en donde estaba escondido , y antes de 
que Yaye pudiese desprenderse de Aben-Aboo, le cla- 
vó un puñal por tres veces en un costado, gritando: 

— ¡ Muere , asesino de mi padre ! i su hijo le venga 
en tí! ' ^ 

—¡Misericordia de Dios! exclamó cayendo Yaye: 
¡ asesinado, y asesinado por mis hijos! 

Aquella exclamación en la boca de un hombre he- 
rido de muerte , aterró á los dos jóvenes que se mira- 
ron pálidos de espanto. 

— ¡Ah! ¡que os perdone Dios! exclamó Yaye cayen- 



do; ¡que 08 perdone Dios, porque no habéis sabido lo 
que habéis hecho! 

—Pero.... exclamó Aben-Aboo, Inclinándose sobre 
el emir; ¿sostendréis aun á punto de muerte esta im- 
postura ? 

—¡Que 08 perdone Dios! dijo con desesperación 
Yaye. 

—¿Será cierta esa horrible revelación ? 

— Corred, corred : buscad socorro; dijo el emir: 
yo quiero salvarme , no por mí , sino por vosotros: 
quiero salvarme para que no tengáis el remordimiento 
de un parricidio. 

En este momento un hombre apareció en la venta- 
na y saltó á la estancia. 

Aquel hombre era Laurentf. 

— ¿Es decir que todo se ha consuma(1o? dijo viendo 
á Yave por tierra sobre un lago de sangre : ¿es decir 
que los hijos han matado á su padre ?.... 

— fiAurenti, exclamó Yaye.... tú 

— Si : yo el bandido qué se venga. 

—¿Has dicho que el emir es nuestro padre? excla- 
maron los jóvenes. 

— Si , y os traÍÉ?o la prueba. Lee tú esta carta de 
tu madre, Aben-Humeya; la escribióhace veinte v dos 
años; toma tú esotra, Ahen-Aboo ; también h^re 
veinte y dos años que la escribió tu madre doña Isabel. 

— ¡Ah! ¡las cartas! ¡las tprrlblps cartas qu*^ me ro- 
baron! exclamó espirando Yaye , mientras los jóvenes 
devoraban las cartas «^n que sus madres habían anun- 
ciado su nacimií>nto á Yaye. 

— ^Si , si , te las robé yó , dijo Laurenti , rompiendo 
los sellos de la Inquisición : me he vengado y nada 
tengo ya qne hacer aquí. Adiós. 

Yantes deque los dos jóvenes pudieran detenerle, 
se precipitó á la ventana y se deslizó por la escala. 

— ¡ Oh I ¡no hay duda , no hay duda , exclamó con 
desesperación Aben-Aboo, es mi padre! ¡ Estoy mal- 
dito de Dios! 

Y sin atreverse á mirará Yaye huyó, ganando la 
ventana V la escala. 

Aben-Humeya quedóínmóvil, aterrado, «orno heri- 
do por un rayo, dpsnues de leer la carta de doña Elvira. 

Luego tieso , rijido, terriWe. como impulsado por 
un poder superior, se acercó á Yaye, se inclinó sobre 
él V le miró. 

Yaye estaba muerto. 

—¡Mi padre ! dijo con voz ronca: ¡ mi padre! aña- 
dió, y se apretó las s'enes con las dos manos . y luego 
con los cabellos erizados , vacilante , como un ebrio, 
se acercó á la ventana , ganó la escala v se deslizó 
por ella. 

El cadáver de Yaye quedó sobre un lecho de «sn- 
Rre en la estancia , y á los pies de la mesa donde es- 
taba la luz , las dos cartas que el horror había dejado 
caer de las manos de Aben-Humeya y de Aben-Aboo . 

CAPITULO xxxvni. 

Bn qne empf«n 4 dftsevltzane nvestra historia, <m la nlida para 
la eternidad dt dos de sos principales person^es. 

Entre tanto doña Isabel esperaba impaciente. 

Suponía que debía ser larga la entrevista de Yaye y 
de Aben-Aboo y no se habia atrevido á escucharla. 

Durante alj^h tiempo permaneció anonadada en un 
sillón junto á la chimenea. Lue^o , no pudiendo do- 
minar su ansiedad se levantó, fué á su aposento, abrió 
una puerta, entró en un pequeño retrete, se arrodilló 
delante de un reclinatorio en que habia un cristo cm- 
ciñcado y se puso á rezar. 

Para doña Isabel aquella era una situación suprema. 

Su pudor de madre iba á verse herido por la hor- 
ribh revelación que Yaye en aquellos momentos hacia 
sin duda á su hijo. 

Un terror misterioso se habia apoderado de doña 
Isabel. ^ T 
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Se sentía mal, con el alma comprimida y no sabia 
darse razón de la causa. 

Estaba bajo la iofluenciade esa intuición inexplica- 
ble c¡ue nos anuncia una desgracia ; intuición ó au- 
gurio del cual no podemos darnos cuenta , sino cuan- 
do la desgracia ha acontecido. 

Dominaba en torno suyo un silencio profundísimo 
y aquel silencio la asustaba. 

Se distraía y solo rezaban sus labios. 

Su corazón no estaba en Dios, sino en aquel apar- 
tado aposento donde se hablan encerrado Yaye y 
Aben-Aboo. 

Pasó asi algún tiempo , sin que nada turbase aquel 
denso silencio , aquella calma glacial. 

De repente se oyeron fuertes ladridos de los perros 
de la alquería, luego ruido de voces, y al cabo pasos 
precipitados en la amara de doña Isabel. 

Esta se levantó del reclinatorio y corrió á su cámara. 

En ella encontró á Harum-el Geníz , en cuyo sem- 
blante se notaba algo extraordinario. 

— ^¿Qué sucede? dijo doña Isabel. 

— ^Debe amenazarnos una gran desgracia , señora^ 
dijo el leal monfí. 

—I Una gran desgracia I 

—Si, porque Aben-Jahuar el Zaguer vuestro, her- 
mano y vuestra cuñada doña Elvira de Céspedes, aca- 
ban de llegar á la alquería y preguntan anhelantes 
por el emir, por vos, por vuestro hijo, por Aben- 
Humeya. 

— Hacedles , hacedle«i entrar al momento , dijo doña 
Isabel. 

Aben-Jahuar y doña Elvira fueron introducidos. 

Doña Elvira se avalanzó pálida ádoña Isabel. 

Hacia veinte y dos años que aquellas dos mujeres 
no se veían : es mas , que se aborrecían. 

Doña Isabel miró con una expresión de gran extra- 
ñeza á su cuñada. 

—¿Qué queréis en mi casa, señora? la dijo. 

— jQué quiero I salvar á Yaye , á quien vos habéis 
perdido , contestó doña Elvira. 

—4 Qué decis ? exclamó con un supremo desprecio 
doñaisabel. 

—¿Dónde está Yaye? exclamó con afán doña Elvira. 

—Si , ¿dónde está el emir? repitió Aben-Jahuar. 

— ¿Pero por qué me preguntáis por él de ese 
modo? 

— Ur^p aprovecharlos momentos, hermana, dijo 
Aben-Januar, imponiendo silencio con un ademan á 
doña Elvira. 

—Está aquí , en su casa , dijo cada vez mas admi- 
rada doña Isabel. 

— I Ah! ¡loado sea Dios! dijo Aben-Jahuar. 

— Está hablando de negocios de familia con mi 
hijo , añadió doña Isabel. 

—i Que está encerrado con tu hijo , hermana ? ex- 
clamó Aben-Jahuar, palideciendo de nuevo : ¿ y hace 
mucho tiempo que nan quedado solos? 

—Cerca de una hora; pero no coorprendo.... 

—I Una hora ! exclamó aterrada dona Elvira. 

— Ha tenido tiempo bastante para asesinarle. 

—I Para asesinarle ! exclamó doña Isabel : ¿ qué 
decis? 

—Tu hijo cree á tu esposo asesino de su padre. 

Doña Isaoel no escuchó mas : se precipitó hacia la 
habitación donde había dejado áYayeyá su hijo, y 
Aben-Jahuar y doña Elvira la siguieron. 

La puerta de aquella habitación estaba cerrada por 
dentro, y no se escuchaba hablar á nadie en aquella 
habitación. 

— I Hamm I ¡ Harum ! gritó fuera de si doña Isabel: 
echad esta puerta abajo, echadla. 

Acudieron Barum y algunos monfíes y la puerta 
cayó por tierra. 

Un grito de horror se exhaló de tof^as las bocas al 
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ver el espectáculo que se presentó de repeute á los 
ojos de todos. 

Yaye estaba boca abajo sobre un lecho de sangre. 

Todos quedaron inmovibles, aterrados; doña Isa- 
bel con el semblaDto desencajado, coa la mirada ex- 
traviada, dio alffunos pasos hacia el cadáver, luego 
se detuvo , vacilo , lanzó uno de esos horribles gritos 
que solo lanzan las mujeres , y que solo expresan en 
toda su tremenda extensión , el horror , el dolor , la 
desesperación : extendió los brazos y cavó de boca 
sobre el cadáver, como un árbol á quien el hacha hie- 
re por el pié. 

Doña Elvira habla quedado muda, inmóvil, con 
la mirada terriblemente Gja en aquel grupo horrible 
de la esposa desmayada, sobre el cadáver del esposo 
asesinado. 

Aben-Jahuar, horrorizado de si mismo, miraba 
también, como petrificado, aquel grupo, abrumado por 
el peso ae su conciencia. 

Harum blasfemaba, levantando el cadáver de su 
señor , llorando , rugiendo , amenazando á los cielos 
y á la tierra. 

Los otros monfíes habían levantando ádoña Isabel 
que parecía muerta, y la hablan llevado á un diván. 

De repente Harum , cierto ya , de que su señor no 
existia , le dejó de nuevo sobre la alfombra , y se vol- 
vió con la cólera reconcentrada del tigre á doña Elvi- 
ra y á Aben-Jahuar. 

—Vosotros habéis venido , dijo lanzando llamas por 
los ojos« vosotros habéis venido á esta casa anuncian- 
do una desgracia, preguntando por Aben Aboo y por 
Aben-Humeya. 

— ¡EHosI ¡ellos! ¡los malditos! ¡ ellos han sido! 
gritó doña Elvira : ¡ sus hijos ! ¡ el hijo mió y el hijo de 
esa mujer ! 

Y dona Elvira , con los ojos inflamados , pero sin 
verter una lágrima , adelantó hacia el cadáver: 

— ¡ Yave ! exclamó: ¡tú has sacrificado todo cuanto 
has tenido á tu alrededor ! tu aliento ha sido maldito 
para todo lo que ha tocado , y te has despedazado á 
tí propio , porque has caído bajo el puñal de tus hi- 
jos: ¡has vivido de la desgracia agena, y te has labra- 
do tu propia desgracia! ¡Que te perdone Dios! 

Y aquella mujer cayo de rodillas , levantó las manos 
al cielo , y luego se cubrió con ellas el rostro, y rom- 
pió á llorar. 

—¡Idos! exclamó Harum-el-Geniz , dirigiéndose á 
Aben-Jahuar: ¡idos antes que mi razón se extravie 
y no pueda responder de mí mismo! ¡idos y llevaos á 
esa mujer! 

—Una palabra , dijo Aben-Jahuar que apenas podía 
hablar: el emv tenia una hija. 

—I Sabéis vos lo que ha sido de la sultana Amina? 

—-La suUana Amina está en poder de Aben-Aboo. 

— ¿ Pero dónde , dónde? 

—En el mismo subterráneo donde murió de ham- 
bre Miguel López. 

—¡Es decir que vos, cuando tanto sabéis, sois cóm- 
plice en efrobo de la suUana, y acaso en el asesinato 
del emir I dijo Harum, desnudando su puñal y ade- 
lantando demudado hacia Aben-Jahuar. 

Una mano vigorosa detuvo el brazo de Harum. 

Volvióse , y vio tras sí , pálido como un cadáver , á 
Calpuc , al rey del desierto mejicano. 

— ¡ Idos! ¡idos ! exclamó Calpuc con voz conmo- 
vida. 

—Si , me voy , dijo con acento sentido Aben-Jahuar 
y pluguiera á Dios que nunca hubiera venido: pero 
recordad , Calpuc: Amina está en el subterráneo don- 
de vos tuvisteis á Miguel López. 

Y arrojando una última é indescribible mirada á 
Yaye, y asiendo de la mano á su cuñada, salió. 

Quedaron solos Calpuc , Harum y algunos monfíes 
junto al cadáver de Yaye y doña Isabel desmayada. 
—Aquí hay una escala , dijo uno de los monfíes, 
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—Por aquí han buido los infames, gritó Hanim. 

— Y en el suelo hay dos cartas , dijo otro monfí. 

Tomólas Galpuc, y las leyó extremeciéndose; des- 
pués las quemó á la luz de la lampara 

Galpu3 parecía sereno , pero en lo pálido de su sem- 
blante, y en lo concentrado de su mirada, revelaba 
todo lo intenso de su padecimiento interno. 

—I Todo I ¡ todo cuanto he amado ! exclamó miran- 
do áVaye. 

Harum no podía creer aquello, no quería creerlo, 
y continuaba rugiendo y blasfemando. 

— ¡Juro al Dios Altísimo y Único, desgraciado señor, 
BO reposar hasta vengarte ! ijuro al Dios Altísimo y 
Único, vengarte de tus asesinos! ¡no reposaré hasta 
yerter la sangre de Aben-Aboo y de Abcn-Humeya! 

—Si, pero es necesario salvar á la esposa y á la 
hija de tu señor: la esposa está allí, entre la vida y la 
muerte... la hija... yo iré delante de vosotros á salvar 
á mi nieta. 



Yaye fue puesto en un lecho por los monfies que 
acompañaban á Harum , y doña Isabel conducida á su 
aposento y entregada al cuidado de sus doncellas. 

Poco después, armtdos y á gran paso, atravesa- 
ban la montaña cincuenta monfies mandados por Ha- 
rum y guiados por Galpuc. 



Entre tanto Aben-Jahuar y doña Elvira marchaban 
por un estrecho camiao. 

Doña Elvira lloraba. 

Aben-Jahuar iba profundamente pensativo. 

Al llegar cerca de una venta , Aben-Jahuar se de- 
tuvo, y aijo ádoña Elvira: 

— No podemos permanecer en las Alpujarras ; aquí 
todo es terrible para nosotros. 

—¡Oh ! ¡terrible, muy terrible! exclamó doña El- 
vira. 

-«Debemos pasar á África: la guerra, muerto Ya- 
ye . enemistados Aben-Humeya y Aben-» Aboo , empe- 
ñados los monfies en la venganza del emir, fracasa- 
rá : ¿ no podremos olvidar lejos de esta tierra tantos 
horrores? 

—Haced de mí lo que os plazca , porque ya todo 
me importa poco , contestó doña Elvira. 

Y se dirigió á la venta en la que entró con Aben- 
lahuar. 



Al mismo tiempo Laurenti se encaminaba acompa- 
ñado de Cisnerosála cueva doode había dejado Aben* 
Jahuar á Angíolina. 

—¿Con que hemos concluido ya , señor Goiinez? 
dijo el comediante. 

— Si ; si por cierto. Yo os daré tales papeles , que 
cuando os presentéis con ellos al arzobispo de Toledo, 
basten para que podáis sin miedo volver á vuestro 
oficio, por toda España, y permanecer cuanto queráis 
en la corte. 

— ¿Y esa mujer? 

—¿La amáis todavía? 

—Os lo confieso. 

—Pues renunciad á ella, porque soy mas fuerte 
que TOS, y también la amo. 

Llegaban en aquel punto á la cueva : en el barran- 
co un nombre tenia dos caballos del diestro. 

--Esperad aquí, dijo Laurenti. 

Y entró en la cueva. 

Al sentir sus pasos en la escalera, Angíolina , que 
había esperado llena de ansiedad algunas horas ha- 
cia, se levantó anhelante creyendo que era Aben- 
Aboo. 

— ^¿Me habéis vengado ya? exclamó. 



—Si, dijo Lanrenti : Aben-Aboo ha matado é su 
padre. 

Angíolina dio un grito al reconocer á Laurenti. 

— Y como nada tenemos que hacer aquí ya , dijo 
el bandido, nos volvemos á Roma , mi adorada An- 
gíolina. El destino ha querido que no salgas de mis 
manos, hermosa; primero he sido para tí en los 
tiempos mis felices de mi vida, un hombre misterio- 
so , que gozaba , sino tus amores , tu hermosura; des- 
pués tu salvador Bsmpo; luego á veces tu esposo el 
príncipe Loreozini Maffei, á veces Bemno tu esclavo: 
después he sido Salvador Godínez, autor de come- 
diantes, y al cabo vengo á ser Laurenti el bandido, 
Laurenti tu señor. Prepárate para acompañarme mien- 
tras escribo una carta para que ese pobre enamorado 
tuyo Andrés Cisneros pueda volver á la corte. 

Laurenti sacó de su bolsillo un tintero de asta, le 
destornilló , sacó de una cartera papel , y escribió 
una carta al arzobispo de Toledo , recomendándole á 
Císneros , que era merecedor de la gracia del rey, de- 
cía , contribuyendo á la muerte del emir de los mon- 
fies , el enemigo mas respetable que tenia España en 
las Alpujarras. 

Laurenti firmaba aquella carta con el nombre de 
Lope de Arias. 

Mientras Laurenti escribía , Angíolina , conside- 
rándose perdida , había meditado un atrevido provec- 
to: resuelta yaá lo que pensaba hacer, compuso su 
semblante , se dominó , y cuando Laurenti la mandó 
que le siguiese , se apoyó sonriendo de su brazo. 

— Sin duda meditas alguna traición, dijo el bandi- 
do , cuando lan tranquila te muestras. 

— ¡ Una traición ! dijo Angíolina: te engañas Lau- 
renti... ¿acaso no eres tu mi esposo? ¿acaso no me 
he vengado ya de ese aborrecíao emir? ¿ pues qué 
causa puede haber para que yo me entristezca? 

—Así cantan las sirenas , pensó para sus adentros 
Laurenti. 

Y siguió hacia afuera llevando consigo é Angíolina. 

Cuando llí^giron al barranco, Laurenti dijo acer- 
cándose á Cisneros. 

— Tomad la carta que os había prometido para el 
arzobis()o de Toledo , y una bolsa con que podáis ha- 
cer el viaje. Montad á caballo y adiós. 

— ¿Y no nos volveremos á ver? 

— ¿Quien sabe? contestó Laurenti. 

— Adiós, señora, adiós , dijo Cisneros montando á 
caballo. 

Angíolina no contestó, y Cisneros se alejó despe- 
chado. 

Laurenti puso sobre un cogin , en el arzón delan- 
tero, á Angíolina, y montó á caballo; dio algunas mo- 
nedas á quien había tenido aquellos caballos , y siguió 
el barranco adelante. 

Por algún tiempo caminaron eu silencio. 

La noche era nebulosa , fría , áspero el terreno y el 
caballo , aunque era fuerte y ágil , tropezaba con fre- 
cuencia. 

—¿Nada tienes que decirme, Angíolina? dijo Lau- 
renti. 

—Nada, absolutamente nada, contestó Angíolina 
con la voz perfectamente sonora. 

—¿No te aterra estar en mi po^ er ? 

— ¿ No temes que yo sea para tf un amante excesi* 
vamen te despótico? 

— No , Laurenti , no : sí yo hubiera sabido que 
Bempo , el hombre que me ha acompañado durante 
diez años , eras tú , tá el primer hombre de mi amor... 

— jDe tuamor...! 

—si tú hubieras observado otra conducta conmi- 
go... sino me hubieras sentenciado á aquella oscuri- 
dad misteriosa, á aquella prisión , á aquella violencia 
continua... 
^ —¡Me hubieras amado. . . ! 
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-«^Yo te amabí y teabdmek á un tiempiy. 
— Nc teeoroprendo. 

•— lliraba en tí á un tiempo el amante y el verdugo: 
hw del ferdago, ' pero he reeordado aiempre al 
mnante. 
— Para ultrajarle. 
^No. ' 

'•^Haa 'Sido qaeiida del marqués deia Guardia • 
—Me arrojó en aus brazos ua empeño de mujer. 

i^Has' sentido zelos de muerte contraía hija del 
emir. 

«-Siempre mi empeño y mi vanidad de mujer: pero 
me he vengado y estoy tranquila : he vuelto á tu po- 
der y y no tiemblo , poraue se que me amas Laurenti, 
que enloqueces por mi , que por mí eres capaz de 
todo: porque sé que no seré tu esclava, sino tu se- 
ñora. 

—¡Ahí 

—Si; mis miradas te embriagan , mis palabras te 
fascinan : mi amor téliace esclavo mió. 

— Es verdad , dijo con voz ronca Laurenti : por tu 
amor he cometido mismas repugnantes crímenes; mis 
crímenes mas horribles : esa hermana en poder de su 
hermano... ese padre asesinado por sus hijos... 

Laurenti se estremeció: Angiolina se estremeció 
también. 

A entrambos los habían llevado el amor y los zelos 
á crímenes monstruosos ; en entrambos la conciencia 
se sublevaba contra sus hechos , implacable, severa: 
eran dos espíritus condenados. 

Pero en entrambos quedaba arraigado el germen 
que los habia llevado á aouellos^rímenes. 

Laurenti amaba con Uxía su alma á Angiolina, y por 
un fenómeno singular, á aquel amor se unia un odio 
implacable, porque Laurenti se sentía aborrecido por 
ella. 

Lo mismo acontecía á Angiolina ; amaba , codicia- 
ba al marqués , pero el marqués habia herido su co» 
razón y su vanidad, abandonándola, despreciándola 
por Amina. 

Angiolina creía muerto al marqués ; le creía muer- 
to por consecuencia de los manejos vengativos de 
Laurenti , y seQtia contra él una insaciable sed de 
venganza. 

— ¡ Oh ! I yo te mataré I dijo en su pensamiento An- 
giolina, cuando conoció que Laurenti estaba, mas que 
nunca lo habia estado, enamorado de ella. 

— Angiolina, dijo Laurenti, después de algunos 
momentos de silencio: si tú me amases , aun podría 
ser feliz. 

—¿Y por qué no he de amarte? ¿no has hecho por 
mí inmensos sacríGcios ? ¿ no lo has sufrido todo ? ¿no 
me has visto acompañada por el marqués, apoyada 
en su brazo , sooriéndole enamorada ? 

— 1 Ahí exclamó Laurenti. 

—Sin embargo . vo no amaba al marqués : estAa 
únicamente ofenaida en mi orgullo, y creía amor lo 
que solo eran zelos de vanidad , empeño. Pero cuando 
lie sabido que el maraués ha muerto , no he llorado... 

—¿Quién te ha dicno que ha muerto el marqués? 
exclamó Laurenti , disimulando su extrañeza , porque 
sabia bíenque el marqués vivía. 

— { Aben-Aboo ! contestó Angiolina. 

-^¿Has sabido que el marqués ha muerto , y no 
lias vertido todo tu corazón en láarimas? ¡si tu hu- 
bieras muerto , yo no hubiera podido sobrevívirte! 

—Eso debe probarte que no le amaba. 

•«^¡ Ahí yo te lo perdonaría todo Angiolina si pu- 
diera ereerte* 

*^lX qué pruebas puedo darte para aueme creas? 

Laurenti «e estremeció de oonmooion, estrechó 
•3onvul8Ívilmente la eintura de Ja joven y la besó en el 
cuello.' 

Ani^lina suspiró, se volvió, y rodeó sus hmzOMl 
cuello de Laureuii, 
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— jYo te ame! le dijo suspirando. 

Y le besó en la boca. 

— { Oh I ¡ tu amor ! j tu amor Angiolina ! exclamó el 
bandido ¿ no me etiganas ? 

—No; yo te amaré toda tu vida y aun después de 
tu muerte. 

—¡Oh! ¡amado por tí, mi vida será muy corta, por- 
que la felicidad me matará ! 

—No, no te matará la felicidad , dijo \ngiolina, 
apoderándose rápidamente de la dag^ de Laurenti , y 
estrechándole con fuerza contra su seno : te mato yo. 

Laurenti dio un grito : había sentido una punzada 
agudísima en su costado izquierdo , un cuerpo agudo 
que penetraba lentnmente en su carne. 

— Si , te mato yo; miserable asesino ; raptor y des- 
honrador de mujeres ; ladrón infame. 

Y Angiolina apretaba con fuerza la daga sobre el 
costadode Laurenti ; y la estrecha daga penetraba con 
lentitud. 

De repente Laurenti abrió los brazos , cayó sobre 
la grupa del caballo, y desde allí al suelo. 

Angiolina saltó del cabaflo, y fué al sitio donde 
estaba Laurenti. 

^¡ Muerto ! exclamó reconociéndole : ¡le he atrave- 
sado el corazón! ¡miserable, que has sido la causa de 
todas misdesgracias! ¡al fin me veo libre de tí! ¡libre y 
sola! Yá me he vengado de ti, pero aun m • queda 
que vengarme de otro hombre : don Juan ha muerto... 
es necesario que Aben-Aboo mnera también : y le 
mataré; sí. Je mataré, no sé cómo, pero el infierno 
le arrojará eo mis manos. 

Y temerosa de que Laurenti no estuviese bien 
muerto, con la crueldad del odio y del miedo, le 
atravesó las sienes con la daga, sirviéndose para na- 
cer penetrar el arma, de una piedra á manera de mar- 
tillo. 

La daaa quedó atravesada en el cráneo de Laurenti. 

Ansiolina registró los bolsillos del cadáver, so 
apo^pfó del dinero que llevaba y de sus pistoletes , y 
montando de nuevo á caballo, se alejó, exclamando 
con un gozo horrible. 

— ¡ Oh ! ¡de esta vez estoy segura de no volverte á 
encontrar! 

Y resuelta á todo, llevando en la mano un pistole- 
te amartillado, dejó al caballo en libertad de marchar 
por donde mejor quisiera. 

Poco le importaba lo que pudiera acontecería ; si 
encontraba cristianos, les dina que era una cautiva 
escapada del poder de los monfíes , y si eran monfíe s 
se declararía cautiva de Aben-Aboo. 

El caballo caminaba á la ventura. 

De repente, al atravesar una rambla , se escucha- 
ron pasos y voces de hombres , y se vieron relum- 
brando algunas antorchas. 

AI sentir las pisadas del caballo , todos aquellos 
hombres avanzaron y rodeajpn á Angiolina. 

—Es una dama , exclamaroa con asombro. 

^Sí, una dama que huye de sus enemigos, ex- 
clamó Angiolina. 

— ¡Ahldijo un joven que acababa de sobrevenir: 
vos sois la princesa Angiolina Visconti. 

— Y vos sois don Femando de Valor. 

—Sí, yo soy Aben-Humeya. 

—Pues medoy por dichosa, díio Angiolina , porque 
he huido de mis verdugos , y os buscaba para que me 
amparaseis, señor. 

— ¡Ah! hermosa princesa, en mala hora venís á 
aropai-aros de mí : pero no importa : asid del diestro el 
caballo de esa dama , y adelante. No podemos dete- 
nernos un momento hasta que estemos en medio de 
mi ejército. Hasta entonces, perdonadme si para sal- 
varos y para salvarme , no me detengo un punto. Ade- 
lante, adelante y aprisa: es necesario que antes del 
amanecer lleguemos al Laujar. 

Aben-Humeya siguió á gran paso al frente de sus 
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moriscos entre los obiuÜ6aaaiiiiS!nulr6biiKkxel/qaballo 
de AngíolÍDa,óinasbiendeTdifiUEilo,UitiP'eii4i. Y 

CAPITULO X>íXIX.Minvl i 1 1 
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Eatre tantoiCiEtl^cv Hácuol;, y pn ci»erpo oopaa de 
quinientos monríes, marjcbab«Uiá^ran:pa40«)BifaNC(r 
^Aad»iis/Ailpüjart'aáieAdireCG«oaiái<)rgiv(h . / 
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I El maequéflidetrlá Gnaidiilqtte halda vsMo sacado 
por Harum del alcázar subterránbodol emir. 
' ifil mail^ués iMfmDdba enlM Galpuc y Hara 
I.. Oe«tieiilpo<énitwiflapoCálpuo.fx^aliMuo ptoiuaáo 
suspiro , al que contestaba una imprecación dal.nMir^ 

|! quéis y una blasfemia de Harum. 

—¡Por los siete cielos , y por el inGerno! excUcmaba 
Har«tte::90lUí^Ftt) fúiffMDor» y mtiertí^ tAlanamente á 
traie^o*! ftnuártp ipon asos^docl miaeeables! ' 
I MEilimar<iuéBij<ira}>« yi(TOtába^y y <ofcecÍB su- alma al 
diablo por matar á Aben-Aboo que le había robado á 







su esposa y á suliga; perp el. marqués qo sabia , que 
Aben-Aboo y Aben-Iiupíieyií OKaij hijos del emir, y 
que por lo t.'ínto ^ipa, era hermana de ellos. 
. Calpific guardaba jtambien dentro de su alma aquel 
terrible secreto. 

. Los tre&aguijaban sus caballos, hasta ul perito de 
dejar atrás á los mon fies, que aunaue iban ala car^ 
rera, noppdian seguirl<^. . 

De tiempo en tiempo ;HarMm se volvía, y gritaba á. 
los moivfíc^: 

—¿Os habéis convertido en bueyes cansados, de, 
cabras sueltas que érajjs? ¿np sabéis que vamos en 
busca del asesino del emíi;, qpe.yíUQOS a libertar á )a 



Los inonfie.^ laii/aiiajt an ulariiioik furor ^'i forzaban 
su carrera. , . - / ' 

Pero por mucbo-que af resurabao su marcha, y 
aunque eran fuertes é incansables^ no podtam seguir 
á los.cabaUoSv 

Estos les tomaron graa delfmtera. 

A punUhdeaamneoer^iel caballo del marqués, rms 
fuerte , ó mejor llevado por su ginete, había adelan- 
tado á los.de Galpuc y Harum, y entraba en la ram- 
bla de los Gamos, en aquella rambla donde axistia 
aun la enciqa muerta, de cuKas deshojadas líamas 
habia mandado colgar veinte y dos años antes Ynzuf, 
padre de Ytye^.4 los laioafíes asesinos de Miguel 
López, I ¡ 
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•PtfiUÉel márqvés á It carrera junto á aqiMHá vie- 
gísima eicina , cuando de repente se oyó el gatope de 
otro calaUa^ y- apareció alfin, trayendo sol#e su lomo 
un henl»» runa mujer. . 

Gile eaballo, conduciendo aoue) grupo , pasó come 
una MOiludaeioo' no^ delantedel marqnéé cortando la 
carrera á su caballo. 

A Iftte dftla mañana, el marqués creyó reconocer 
do aquella nm|er á Amina ^len aqnel hombre á Aben- 
Aboo,yo0 pndo quedarle duda ^ porque recen^cMo 
por Amina , la oyó gritar : 

— ¡SáWamel ¡sáliáme'de esteiafamel * 

El marqués revolvió violentamente su cabatlo , ex- 
poniéndole á dar de travéa, y destresAndole en esta 
vuelta vioienta^ y ae p«ee en seguimiento de Abén- 
Aboo. 

Per* fuese <yae«el caballo de este fuese mas fuerte 
que el del marqués ó, que eatUTiera mas descansado, á 
pasar die h* desventaja de llofar sobré si dos personas, 
«guiósoeteniaodo la ventaja qoe habla ganado, y sin 
que el marqués pudiera por mBs.qae castigaba y exci- 
taba á au caballo ,, hacerte dismhinir aquella ventaja. 

Hubo un momeáis» en que Aben-Aboo revolvió su 
cabaUo eon la intención maníBesfca de venir sobre el 
marqués jr empaliar un combate. 

Pera VIO lias el marqués á otros dos mnetes á lo 
lefos ^ aunque no nuda- reconocerlos, y dlá, mas le<- 
jos aun , los moanes que entraban á la carrera en la 
rambla, y se puso de nuevo en fuga. 

-^1 Flanquead! ¡flanquead y cortadle la huida! 
gritó Rarnm á los monfies : ¡flanquead , mientras no- 
sotroa le seguimos per derecho! 

Y los menfíes, al escuchar aquella voz de mando, 
se dividieron en dos bandas , y tomaron los atajos y 
lea desfiladeros de la sierra. 

El ioarqués continuaba clavando eus espuelas en 
los flancos de su caballo que danzaba gemidos de do- 
lor » y corria cubierto de espuma', pero sin alcanzar 
ventaja. 

KX caballo de Aben-Aboo no podia adelantar tam- 
poco, por el aumento de su oarga. 

. De repente el cabadlo del merques, se paró ja- 
deante:; ae extendió, tosió faiigosamente, arrojó un 
vómito de sangre y cayó muerto* 

[)on iuan iansó una blasfemia , se desembarazó de i 
loe esitribes, y siguió corriendo tras Aben-Aboo, pero ' 
deses|Mrado. 

•De improviso lanaóun grito de alegría. 

£1 caballo de Aben-Aboo había caido rebentado 
también. 

Galpue y Hanim continuaban montados, pero sus 
caballos se resistían á las espuelas y se negaban á 
correr. 

Los roonfíes empeaaban á apanscer sobre los flan- 
cos de la montana y se oian sus gritos de amenaza á 
Aben-Aboo. 

Este se.deserobaresó también de loe estribos, asió 
^ Amina , cargó con ella y se embreñó. 

Parecía inevitable la captura de Aben-Aboo , ó que 
á lo m^'uos se verla obligado á abandonar su presa. 

De tiempo en tiempo, Amina lanzaba un grito de 
socorro, y Harum, aue había logrado incorporarse 
al marqué, gritaba a los monfíes, algunos de los ¡ 
cuales preparaban eus arcabuces y sus Ballestas: | 

— iNo tiréis! ¡no tiréis ! ¿no veis que podéis herir á 
la sultana? 

.Aben-Aboo, como si le hubiera prestado fuerzas 
un poder sobrenatural , seguía corriendo. 

Oyóse de improviso un grito de triunfo de Aben- 
Aboo. 

Acababa de entrar en la jurisdicción maldita, por 
decirlo asi ^ de la Príucesa encantada; en aquel es- 
condrijo que había encontrado por casmiidad Lau- ; 
renti, ^^ 

Ya hemo$ dicho que aquel lagar era terriblemente ' 
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respetado por la credulidad soperétidosa de bs nk)n- 
ftss : al llegar á cierto punto , llárom se* detuvo ater- 
rado , como si hubiera tratado de penetrar en el 
infierno, y los monfíes que flanqueaban la mcnlafia, 
se detuvieron también y retrocedieron cuando reco- 
nocieron la hoya. 

Solo el marqués, con la espada desnuda étt una 
mano, y uo pistolete amartíllMoeñ ia otra, áeguia 
tras Aben«Aboo y Amina . que se acereaiMín ya á la 
roeaá la que se había daao el noaábre de Princesa en- 
cantada. 

AbeI^Aboo dio la vuelta ó la roca y peofetró por la 
grieta , recorrió los primeros senos, y al llegar á un 
nar^'e se detuvo , dejó en el suelo á Amina que se 
habia desmayaiCo por la emoción y la fatiga, se indi- 
Bó sobre el suelo, 'levantó una piedra, y descubrió 
una mecha de yesca seca v perfectamente pn^parada. 

Aben-Aboo cogió aquella mecha entre la cazoleta 
del pedreñal, y dio fsego: la mecha empezó á arder; 
Aben-Aboo cargó de nuevo con Amina v continuó 
descendiendo á la carrera , internándose rápidamente 
en el subterráneo. 

£1 marqués de la Guardia , aunque muy retrasado, 
penetró también en la gruta espada en mano, siguien- 
do á Aben-Aboo. 

Entretanto los monfíes detenidos por sn terror su< 
persticioso en la frontera, por decino asi, de aquel 
terreno maldito, no daban un paso: el mismo Karum 
vacilaba , solo Galpue atravesó é la carrera aqtíéNa de- 
marcación fatal. 

Excitado al fin Harum por su lealtad á sus señores, 
la pasó también. 

Pero ni un solo monfi adelantó. 

Limitáronse á rodear aquella demarcación. 

Calpuc adelantaba , Harum le segnial ' 

. De improviso una detonación horrorosa hizo tem - 
blar la tierra; la roca que representaba fa Princ(>Mi 
encantada, voló lanzando á eran altura enormes frag- 
mentos, y solo quedó en el lugar que ocupaba un 
moDton de escombros calcáreos. 

Galpue y Harum se detuvieron pálidos de espante; 
y los monfíes lanzaron un alarido ae terror. 

Era imposible ya penetrar en el subterráneo: Aben- 
Aboo, Amina y el marqués de la Guardia, hablan 
quedado sin duda sepultados. 

Galpue y Harum, pasado el primer momento de 
terror , cornanm al hi^ de la catástrofe , y al con- 
templar aquel hacinamiento de rocas rotas, impidién- 
doles el paso, separándolos de Amina y del marqués, 
cayeron de rodillas y oraron por ellos. 

Pero de repente Harum se alzóv 

En su semolante pálido se veía una expresión ter- 
rible de venganza, de una venganza ansiosa; ius 
ojos destellaban sombríos relámpagos de muerte. 

Gomo él, Galpue se había alzado rígido y terrible. 

—be seguro, dijo volviéndose á Harum, en esta 
terrible voladura, solo ha perecido el marqués de la 
Guardia. Aben-Aboo se ha dirigido aquí sm vacilar: 
debía conocer este escondrijo : debía tenerlo prepara- 
do á todo evento. Las volaauras se efectúan siempre 
para arriba : esto lo sé yo muy bien . como que he 
necho volar muchas masas de pedernal, en el desier- 
to mejicano para buscar el. diamanta : esa caverna 
debe tener una salida por la cual se habrá sin duda 
salvado ó se salvará con Amina Aben-Abóo... pero el 
pobre marqués... 

—Acaso se baya salvado también, murmuró con 
acento ronco Harum; seguía ya de cerca á Aben-Aboo. 

—Pero lo que nos queda que salvar es mi viznieta; 
sin duda ha sido abandonada por Aben-Aboo en el 
lugar donde ha tenido oculta a mi nieta. Coirnnos, 
Harum , corramos : salvemos al menos á la óltima de 
nuestra familia. 

—Y á los que no podamos salvar, los vengaremos, 
exclamó Harum roncamente. 
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Y Bkjáodose déla ñoift que iiabia abierto la expío* 
sioii llegó eoD [MISO lento y tardo al lugar de donde no 
se habían atrevido á pasar les monfíes. 

Galpuc le seguía. 

Hanim hizo sonar su cometa. 

Poco después los quinientos monfies , con sus dos 
banderas , estaban agrupados ¿ su alrededor: 

— i Valientes 1 gritó Harum: ya sabéis que el emir 
ha sido asesinado por Aben-Aboo y Aben-Homeya. 

-^¡ Ven^nza ! gritaron á una voz todos los mon- 
fíes como mipulsados por un mismo pensamiento. 

—{Si, venganza, y venganza terrible! vosotros 
sois los valientes que componíais la guardia del emir, 
los que ibais tras su bandera: á vosotros toca ven- 
garle y le vengareis. ^ Hay alguno entre vosotros que 
no quiera jurar enemistad á muerte á Aben-Aboo y 
Aben-Humeya. 

Todos callaron. 

— Mirad que vuestro silencio e? un juramento de 
venganza contra esos dos infames: que el que no 
quiera ser de los nuestros bable , y quedará libre. 

Continuó aquel elocuente silencio. 

— I Ba decir que desde hoy todos somos hermanos? 
gritó Harum, 

-Si. 

—¿Que todos nos obligamos á ayudarnos, defender • 
nos y avisarnos? 

—Sí. 

—¿Que en cualquier tiempo y ocasión puedo con- 
tar con vosotros cuando os llame? 

— Si» 

—¡En el nombre de Dios Altísimo y Único I {que 
ninguno de vosotros olvide lo que ha jurado, sino 
quiere ser tejiido j^or infame y traidor! 

— ¡No! ¡ no I gritaron en coro los monfíes. 

-x-Pues bien : que ninguno de vosotros di^ ni 
aun á SQ padre el nombre de ios asesinos del emir. 

—¡No! ¡no! 

—Ahora, valientes, separémonos: yo haré de modo 
que todos, cualquiera que sea en el lugar donde nos 
encontremos, sepamos los unos de los otros: quedaos 
conmigo los de mi taifa : los demás á vuestros aposta- 
deros. 

Harum extendió el brazo en un ademan de impe*- 
rio , y los monfíes se disolvieron , encaminándose á 
distintos puntos. 

Solo quedaron con Harum cien hombres con una 
bandera. 

— ^Ahora, dijo Galpuc, á mi antiguo subterráneo. 



Al oscurecer de aquel mismo día , Galpuc y Harum 
penetraiott en el subterráneo. 

Antes de llegar á la habitación donde había muer- 
to Miguel López, oyeron el llanto desesperado de una 
criatura. 

Guando llegaren á aquella habitadoo , encontraron 
á la pequeña hija de Amina abandonada sobre el lecho. 

Tomóla Galpuc en sus brazos, la besó en la frente, 
y exclamó llorando: 

—¡Lo último, lo último acaso que me queda de 
todo cuantíe he amado I 

CONCLUSIÓN. 

LA VENGANZA DB LOS MONFÍES. 

GAPITÜLOXL. 

En qné estado se encontraba la gnerra de las Alpujarras algunos 
meses después de los sucesos anteriores. 

La guerra de las Alpujarras se hacia cada vez mas 
difícü y de resultado mas dudoso. 

El marqués de Mondéjar no tenia medios para re^ 
prímir la insurrección. 

Le faltaban hombres y dinero. 



Ademas, entre él y el presidenlede la GUancilc- 
ría , se cruzaban competencias de autoridad. . • 

Las prudentes medidas que el marqués dé llendéjar 
tomaba para mantener en paz á los moríseos del Ak 
baicin y de la Vega , eran inutilizadas por las severas 
é imprudentes represónos que el presidente don Pe 
dro de Deza ejecutaba sobre los moríseos. 

Los alguaciles y las guardas de la Ghancilleria, se 
permitían con ellos toida clase de eioesos^ y por la 
mas leve causa, con los mas absurdos pretextos, ernn 
encarcelados. 

La mayor parte huían alas Alpujarras;. - 

La rebelión crecía. 

Un día y otro llegaban noticias terribles. 

Ya era la de que en Gueoft, los monfíes, después 
de haber acorralado en la torre de su iglesia á una oo^ 
munídad entera de frailes agustinos n habían nfáta- 
do, echándoles aceite hirviendq por un vgujero abier- 
to en el techo de la habitación en que se enconlraibni; 
ya de que habían enchido é rodeado de pólvora 
al cura de Mairena, y le habiaD puesto fuego ^ y 
do que habían enterrado hasta la cintura al icario á\t 
la misma villa, y le habían asaeteado y enterrando á 
otros eclesiásticos hasta el cuello, y dejándolos morir 
de frío y de hambre; ya de que á otros cristianos ha* 
bian mutilado los miembros y entregádolosé las mu- 
jeres para que con amaradas los acabasen de matar; 
ya que á este ó al otro corregidor, aigvacil, corchete, 
ó miembro de justicia habían acañabereado , apet^ea- 
do, desollado ó despeñado; ya que i 'los hijos del 
alcaide de la Poza llamado Ante, habían' dado cruel 
muerte degollando al uno; azotando, cmficando , é 
hiriendo en el costado al otro , como en escarnio y 
reproducción de la muerte de Jesucrísto ; ya que uii 
convento entero de monjas había sido entrado , y re- 
partidas las monjas jóvenes entre ellos y hechas sus 
mancebas , y destinadas á la mas dora servidumbre 
las monjas viejas : ya , en fin , de horrores repugnan- 
tes, inconcebibles, de todo punto infames, pradleados 
por los monfíes. 

Los que escapaban , maltratados algunos y heridos, 
llevaban el terror á Granada, y las peticiones dé te- 
presión y de venganza de los ciudadanos atemoriza- 
dos, hacían mas precaria la situación de fosmorlscof; 
de la ciudad , y enconaban las diferencias entre el 
presidente don Pedro de Deza, y el capitán general, 
marqués de Mondéjar. 

Este opinaba que nada debía haeek^ contratos Uue 
en nada nabian delinquido , y protegía abiertamente 
á los moriscos de la ciudad , porque decía : 

—Si ellos tuviesen pensamiento de alzarse, y do. 
faltar á la lealtad al rey , hubieran aprovechado la 
entrada de los monfíes en el Albaicin la noche de Na- 
vidad: manteniéndoles en su lealtad por medio déla 
blandura ; se conse^irá que muolios de los moriscos 
de las Alpujarras que ven la guerra dudosa y la te- 
men , se vengan á Granada á ponerse bajo el amparo 
del rey , cuando si á los de la ciudad se les trata con 
rigor, huirán á las Alpujarras y aumentaran desel;- 
perados la íuerza de la rebelión. 

Pero en contra de las razones del marqués, el pr^- 
sidente decía. 

—Los de la ciudad y los de las Alpujarras son unos 
mismos: si los de acá no se han levantado , es porqud 
no han visto seguro d suceso , pero el día en qoe por 
recibir ayuda de Berbería los rebeldes , ó p6r otra 
circunstancia, crean llegada la hora del trilinfr>, se 
sublevaran y nos encontraremos con los enemigos en 
casa. Deben, pues, ser considerados como enemigos 
ocultos y tratados con rigor. 

No se sabia á cuál de estos dos opuesto^ pafeee/es 
conceder el acierto; pero el resultado eit que el pre- 
sidente conspiraba contra el marqués dé l«>ndéfjar,' y 
que el marqués de Mondéjar andaba contrarío y ene- 
mistado con el presidentA; que la ciudad, depon- 
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<liente de la Ghancillerfa en firan manera , andaba re- 
hacía eu ayudar en lo que podía al marcrués, y que los 
iiabítantes' ca<iteIlano<: , acusaban públicamente de 
blandura y de narrialidad por los moriscos al capitán 
^ieneral,y pedinnle sustituyese el marqués de los 
Veles don Luis Fajardo , adelantado de Murcia , en 
quien decían tener mas confianza. 

Del mismo modo los caballeros y gentes que habían 
venido á ayudar en la empresa al marqués de Mon- 
dejar , estaban divididos, ayudando los unos al capi- 
tán general , poniéndo<«e los otros de parte del presi- 
dente y del marqués de los Velez. 

Aben-Humeyn entre tanto había acabado de levan- 
tar todas las Alpniarras: había dado ocasión á que el 
fuegn cundiese á la tierra de Almena , á la Azarquía 
de Málasa y á la serranía de Ronda ; había enviado 
embajadores al rey de Argel avisándole del buen pun- 
to en que se encontraba la guerra , y pidiéndole so- 
corro, y había enviado á África á Hernando el Haba- 
quí á tomar turcos A sueldo , de los que andaban pi- 
rateando en el Mediterráneo. 

Entre tanto las gentes del rey de España llevaban 
en tas Alpujarras la peor parte; el capitán Avila había 
sido vencido y encerrado en Adía ; Castil de Ferro fue 
tomado por los monfíes ; Orgiva había sido entrada y 
ocupada; y el roismi Aben-Humeva, cargando con seis 
mil hombrps sobre el puente de Tablate donde estaban 
las avanzadas de la gente del marqués de Mondejar, las 
hizo retroceder, venciéndolas y obligando al capitán 
Diego de Quesada que las mandaba á retirarse á Dur- 
cal. 

Por esta victoria de Aben-Humeya , Granada esta- 
ba amenazada. 

El marqués de Mondejar se v¡6 obligado , pues , á 
salir contra el enemigo , dejando encomendado el go- 
bierno de la ciudad á el presidente don Pedro deDeza, 
y llevando por todo ejército ochocientos infentes, dos- 
cientos caballos y algunos caballeros particulares. 

Guando llegaron encontraron cortado el puente. 

Al Atro lado estaba AbenHumeya con un estan- 
darte V tres mil y quinientos hombres entre monfíes 
y moriscos , armados parte con arcabuces y ballestas, 
parte con hondas y armas enhastadas. 

Parecían dispuestos á defender á todo trance aque- 
lla puerta de las Alpujarras. 

Aben-Humeya, ginete en un caballo negro, con 
corona en la cabeza y vestiduras reales , seguido de 
su estandarte, recorfia sus apiñados escuadrones que 
ocupaban el repecho ; alentaba á los unos , excitaba 
álos otros, ofrecía recompensas^ se multiplicaba, 
acudía á todas partes , y obraba, en fin, como un va- 
liente capitán. 

El marqués de Mondejar por su parte , mandó á la 
infanfería forzar el paso del puente ; pero la infante- 
ría que acompañaba al marqués, reunida de impro- 
viso pocos días antes , mal regida y poco disciplinada, 
fue rechazada por Tos monfíes, que repasaron el 
puente car«rando en tropel y con recio alarido sobre 
las gentes del marqués. 

Entonces Mondejar mandó cargar á la caballería, 
pero á la primera envestida empezaron á arremolinar 
algunas picas de su escuadrón, y el marqués, resuel- 
to á todo , se vio obligado á envestir en persona, se- 
guido de su guardia , de sus escuderos y de los ca- 
balleros particulares que le acompañaban. 

Aconteció que , como el paso era estrecho , entre 
dos cerros , y los monfíes se embarazaban unos á 
otros por el poco espacio, y presentaban un frente de 
oche hombres , no pudieron resistir los orímeros la 
acometida del marqués y de sus gentes , fueron arro- 
yados y arrojados á los barrancos laterales los prime- 
ros en que se encarnizó la embestida, y revueltos los 
de detrás, y siendo muy estrecho el paso del puente, 
cayeron la mayor parle despeñados al fondo del tajo, 
se retiraron los demás , y alentada la gente del mar- 



qués , pasó á la carrera y áia deshilada por las tablas» 
apretando á los jnonfíes y haciéndoles retirarse á la 
montaña , donde no podían perseguirlos los caballos. 

El marqués pasó adelante , puso alguna arcabuce- 
ría en el castillo de Lanjaron, que encontró abando- 
nado , y acampó en una cumbre delante de los ene- 
migos. 

Pero esta victoria, señalada é importantísima, por- 
que quebraba el primer ímpetu de los monfíes , de- 
bida al arrojo y á la sangre fría de Mendejar , no fue 
bastante para darle autoridad como capitán y acallar 
ks rencillas y las competencias del presidente de la 
Ghancillería y la rivalidad del marqués de los Velez. 

De nada le síryió tampoco el haber libertado á Or- 
giva , el haber conseguido notables ventajas sobre el 
enemigo , obligándole á concentrarse , y todo esto con 
poca gente, sin ningún diaero, sin bastimentos ni 
provisiones. 

Guloábasele por el presidente Deza de haber causa- 
do con sus contemporizaciones la rebelión de los mo- 
riscos; se desestimaban sus triunfos , se atribuían al 
acaso mas que á la pericia , todo esto en cartas al rey 
en que por el contrarío se elogiaba al marqués de los 
Velez , que, requerido por el presidente Deza , había 
entrado con sus deudos, amigos y allegados en el 
reino de Almería; se ponderaban su valor y su pericia: 
se referia enfáticamente cómo había combatido una 
gruesa taifa de nnoros que atrafesaban desvandados 
por Illar; cómo había tomado á Flix, villa de moris- 
cos y saqueádola y lievádola á sangre y fuego, y ma- 
tando mas mujeres que hombres, y cómo por falta 
de vituallas, se había visto obligado á recogerse á 
Gasar de Ganjayar , á quien por otro nombre Uama- 
han y aun llaman hoy, barranco de la Hambre, en 
memoria de que en él se recogieron los moriscos cuan- 
do don Fernando elGatóHco fué sobre Andarai, en 
la primera rebelión de las Alpujarras , barranco en el 
cual murieron de hambre casi todos los moriscos que 
en él se refugiaron . 

Felipe II recibía estas cartas; las leía detenidamen- 
te , conocía la parcialidad que en ellas se encerraba, 
y no proveía socorros ni para Mondejar dí para el 
marqués de los Velez , ni se decidía por el ujio ni por 
el otro. 

Política incomprensible , que dejaba crecer una re- 
belión respetable , que dilataba la guerra y empeque- 
ñecía la influencia del rey en las Alputarras. 

Sin embargo , puso algún temor é ios moriscos la 
toma de Poqueira , Jubiles y Paterna, lugares que por 
su aspereza creian inexpugnables, tomas tanto mas 
dolorosas para ellos, cuanto por la reputación de 
fuertes de aquellas villas, había recogido en ellas todos 
sus caudales que fueron tomados por los cristianos. 

Con estas ventajas creyó el marqués de Mondejar 
tener ya vencida y á punto de terminar la rebelión; 
p<»ro esta , que parecía sosegada en el centro de las 
Alpujarras , saltó por otras partes á las Guajaras, que 
son tres lugares pequeños al Poniente de las Alpujar- 
ras, situados entre Almuñecary el valle deLecrin, en 
la rambla que va á parar al puerto de la Herradura. 

Los monfíes ocuparon los dos peñones que se lla- 
man las Guajaras , uno alto, de subida áspera y difí- 
cil , y otro mas bajo y accesible. 

Fortificáronlos como pudieron , con piedra seca y 
mantas y enjalmas , á falta de tierra y ramas , y au- 
mentado su número por tres mil moriscos de los fuga- 
res vecinos, esperaron al marqués, que dejando con 
sobrada impremeditación ásus espaldas lugares sospe- 
chosos y mal reducidos como Ohañez y Valor, cargó 
sobre las Guajaras donde de nuevo aparecía la rebe- 
lión audaz y provocadora. 

Desastrada pudo ser para los castellanos esta em- 
presa por la imprevisión del marqués de dejar á sus 
espaldas y á sus flancos lugares enemigos. 

Acometidas las Guajaras , los monfies y los múti^ 

Digitized by VjiOOQIC 



eos 86 defendieron con el Talor de la desesperación; el 
ardor del capitán de infantería don Jaan de Villaroel 
empeñó i una bandera de arcabuceros en el asalto 
imprudente del penon mas difícil; cundió la impru- 
dencia , y ya pasiaban de ochocientos infantes los que 
subian por lo mas áspero del peñón , sin que el mar- 
qués de 11 ondéiar pudiese contenerlos ; alentado el 
capitán Villbroel con aquel aumento de gente , cre- 
yendo tener asegurado para sí el honor déla jornada, 
desoyendo las órdenes del marqués, prosiguió en el 
asalto de una manera desvandada , aando ocasión á 
los monfíes de que le rechazasen con sus arcabuces 
y ballestas , y con una lluvia de piedras derrumbadas 
desde el alto del peñón. 

De los moros, todos eran á arrojar: hombres, muje- 
res, viejos j niños. 

Los cristianos fueron rotos, muertos de una mane- 
ra desastrada la mayor parte de ellos; cargadospor 
los moros que, al ver el cíesórden, saltaron del penon 
abajo, y mataron entre otros muchos hidalgos al im- 
prudente capitán Villaroel, que cayó desalentado con 
la espada en la cinta , acuchillado en la cabeza, y mu- 
tiladas las manos con que pretendía parar los golpes 
de los alfanjes y yataganes. 

Muríó allí también don Luís Ponce de León , que 
estando herido de muerte y por tierra, le despeñó un 
criado suyo por salvarle; y asimismo muñeron el 
veedor de las compañías de Granada Juan de Ron- 
guillo, y el ánico hijo del maestre de campo Hernan- 
do de Oruña,que cayó ensangrentado á los pies de su 
mismo padre. 

El marqués, á la vista de aquel estrago y de los 
enemigos gue embravecidos por el triunfo cargaban, 
prolongándose por la cumbre para tomarle las espal- 
das, guiados por los terribles walies Gironcillo y el 
Zamar, envió a don Alonso de Cárdenas con una man- 
ga de arcabucería á que contuviese su ímpetu. 

Logróse , conteniéndose el ímpetu de los enemiffos; 
llegó la noche, y el marqués con su gente recogida y 
en ordenanza permaneció acampado delante de los 
moros. 

Al amanecer llegó al campo del marqués su reta- 
guardia , compuesta de cinco mil quinientos hombres 
y cuatrocientos caballos. 

Renovóse de nuevo el asalto del peñón por todas 
partes, y siendo el combate encarnizado todo el dia, 
con gran mortandad de los cristianos » que eran heri- 
dos por los moros desde sus reparos y asperezas á 
mansalva. 

Visto por los monfíes y los moriscos que se encon- 
traban cercados, que el campo del marqués había 
vencido , que les faltaban municiones y víveres , y 
que al dia siguiente podrían resistir mal un nuevo 
asalto, rompieron durante la noche por el lugar que 
encontraron mas flacamente cercado, salvándoselos 
mcnfies con sus capitanes Gironcillo y el Zamar , y 
sacando las mujeres y niños que pudieron , pero que- 
dando otro ffran número de los naturales en las Gua- 
jaras defenaiendo el peñón. 

El marqués puso parte de su gente en demanda de 
los que huían, y el wali Zamar, embarazado por el peso 
de una bija doncella , á quien había tomado en sus 
brazos , porque no podía seguir de cansada, fue heri- 
do en un muslo por un arcabucero preso , cautivada 
y deshonrada aquella hija por cuya salvación se había 
perdido , y enviado él mismo á Granada , donde le 
mandó atenacear el conde de Tendilla, hijo del marqués 
de Mondéjar. 

Los horrores crecían. 

Los desdichados que habían quedado cercados en 
el peñón , gente floja , mujeres , niños v viejos la ma- 
yor parte , fueron acometidos , tomada la cumbre del 
peñón después de un ligero combate, y [)asados todos 
los que allí se encontraron á cuchillo , sin distinción 
de persona, edad , ni sexo. 
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Cuando hoy se pasa por etitre los peñones de las 
Cuajaras , los naturales señalan algunas anchas rafa- 

Sas de tierra roja , y pretenden que aquella es la señal 
e la sangre vertida en aquella jornada. 

Esta jomada fue de poco honor para Mondéjar; 
había triunfado si, pero perdiendo la mitad de su 
gente, sin un gran resultado decisivo, puesto que 
aquella matanza de moriscos irritó mas que aterró á 
los insurreccionados. 

Aquella victoria había sido tan costosa , que se te- 
nia por una derrota , é hizo pensar gue si de esta 
suerte seguía triunfando con frecuencia el marqués, 
se necesitarían para la guerra de las Alpujarras los 
ejércitos de Jerjes y los tesoros de Creso. 

Apretaban , pues , el presidente Deza y los vecinos 
mas calificados de Granada en que se encomendase la 
empresa de la pacificación de las Alpujarras al mar- 
gues de los Velez , quitando este cargo al de Mon^» 
dejar. 

Este último, por su parte^ daba por concluida la 
guerra ; pero para desmentirle se levantaban Obañez 
y el marquesado del Zenete con nuevo empeño y te- 
meridad increíble; apenas castigados estos lugares, 
se alzaban otros, y los vencidos volvían á levantarse 
cuando el ejército cristiano , yendo de acá para allá, 
los desalojaba para ir á si^etar nuevas insurrecciones. 

Perseguíase, buscábase á Aben-Aboo y Aben-Hu- 
meya , y no se les encontraba; pero los soldados no 
se volvian sin haber saqueado y cometido todo señero 
de excesos en los lugares adonde habían idoa bus- 
rarlos. 

Valor, Naríla, Orgiva, sufrieron sucesivamente 
cuantas calamidades pueden llevar la guerra ^ el ban- 
didaje á una población; las mujeres y los niños eran 
cautivados y vendidos, y muertos los hombres y los 
viejos. 

Veíase con frecuencia una larga caravana de mo- 
riscas descalzas, desgreñadas, aterradas, llevando 
sus hijos en los brazos unas , y otras de la mano, 
atravesando las montañas, escoltadas por algunos 
monfíes, en fuga de los cristianos que se habían 
acercado á su población. 

Acontecía muchas veces que estas pobres carava- 
nas de fugitivos encontraban con un cuerpo de cristia- 
nos , que los acometían , se ensangrentaban en ellos, 
los cautivaban , y no perdonaban género de ferocidad. 

Otras veces, por el contrario. Tos monfíes encon- 
traban al revolver de un desfiladero una inmensa tur- 
ba desvandada de soldados españoles, cargados con la 
Íiresa de una población que acababan de saquear , y 
levando consigo mujeres cautivas ; entonces los cris< 
tianos , embaraeados por el botín, eran degollados, 
sin que los monfíes tomasen uno solo preso, y á veces 
sin que perdiesen los degolladores un solo hombre. 

Era, en fin. una guerra de exterminio y de ban- 
didaje , cuyo nn no ^e veía , y que amenazaba siem- 
pre con el peligro de que el turco tomase parte en 
ella , enviando a las Alpujarras un formidable ejér- 
cito. 

Por resultado de un terrible descalabro sufrido en 
Valor por las gentes del marqués , el rey mandó á 
este que recogiese su gente á los lugares fuertes y 
suspendiese todo género de hostilidades hasta recibir 
nuevas órdenes. 

Algo mas adelante el rey conoció que se necesitaba 
mas capitán para agüella empresa, que el margues de 
los Velez y el de Mondéjar, y encaorgó de ella ásu 
hermano don Juan de Austria, á guien, á pesar de su 
mocedad, daba aliento v autorizaba la generosa san- 
gre de su padre , el poder y respeto de su hermano, 
y bajo cuyas órdenes estarían mas obedientes los ca- 
pitanes y mas sujetos los soldados. 

Por otra parte, alentados los monfíes y los moris- 
cos por las ventajas que recientemente habían al- 
canzado tras los pasados desastres, hablan crecido 
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«n bríos; Aben-Humeya mas ayudado por los rayos 
entró con mayor autoridad en él gobierno ; imitó la 
manera de ordenar la '^ente y de combatir de los 
cristianos, dividió su ejército en tercios, compañías y 
escuadras ; nombró para estos cuerpos , maestres de 
campo, coroneles , capitanes, alféreces y cabos; dio á 
cada compañía «una bandera , y como estandarte suyo 
levantó un fruíon rojo con las armas de Granada. 

Dividió las Alpujarras en partidos, y estos partidos 
en taas, poniendo en cada taa para su ^biemo un 
alcaide que atendiese á la defensa y al mando de 
su demarcación , y por último, para su decoro y se- 
guridad personal , creó una guardia de cuatrocientos 
arcAbucerns. 

Tranquilos entre tanto y sosegados los moriscos de 
Granada , y los de la Vega , estaban muy lejos de te- 
mer la inmensa desgracia que se les preparaba con la 
Tenida de don Juan de Austria. 

El primer augurio de estas desdichas, fue la ma- 
tanza que hicieron algunas gentes de Granada , de 
moriscos que estaban presos en la cárcel de la Ghan- 
dllerfa por mandado del presidente Deza. 

Gulpábaseles , con razón ó sin ella , de estar en 
tratos con los de las Alpujarras , para alzarse con la 
ciudad, y entregarla al saqueo , al incendio y al de- 
güello. 

Aumentó el temor y el odio de los crii^tíanos el ha- 
ber corrido la voz el día i7 de marzo de Í5ri9, de que 
en la ladera de la Sierra Nevada mas próxima á la 
ciudad, fie hablan visto de noche fuegos que pare- 
cían señales, y qne de aleunas ventanas y terrados 
del Albaicin h^tbian contastado con otras lumbres. 

El presidente habia tomado precauciones en con- 
semencia , v habia mandado á don Gerónimo de Pa- 
dilla , capitán de la ffpnte de ouerra que aseguraba 
al Albaicin , y al cuadrillero Bartolomé de Santa Ma- 
rín, que mandaba las rondas, estuviesen atentos y 
prevenidos, y al alcaide de la cárcel que tuviese 
gran cuidado con algunos moriscos principales que 
tenia presos. 

El alcaide reunió á algunos parientes y amigos 
SUYOS armados para que custodiasen á los presos, y 
todo parecía estar prevenido, cuando una casualidad 
vino á producir una catástrofe. 

Desde muv antiirao , la campana de la torre de la 
Vela del castillo de la Alhambra, al dar las once de la 
noche, toca treinta y tres campanadas; á este toque 
se llamaba en aquellos tiempos el cuarto de la mo- 
dorra. 

La noche del f 8 de marzo , como el encargado de 
la campana tocase este cuarto mas tarde que de cos- 
tumbre, y de una manera mas apresurada , creyóse 
en la ciudad que tocaba á rebato y se alborotó Gra- 
nada. 

Alborotáronse asimismo los presos de la cárcel, 
tanto cristianos como moros , y llegaron á tal punto 
que vinieron á las manos. 

Los moriscos se valian para acometer y defenderse, 
de muebles , ladrillos y palos que sacaban de los cala- 
bozos, y los cristianos y la guardia, unos con los tra- 
vesanos de los grillos , otros con sus espadas y arca- 
buces acometían á los moriscos. 

El corregidor Juan Rodriffuez de Villafuerte, que 
dormía en una sala del palacio de la Audiencia , oyó 
entre sueños el ruido del combate de la cárcel , se 
levantó y mandó á un soldado que fuera á ver qué era 
aquello. 

El soldado volvió diciendo que los moriscos presos 
m habían rebelado , y que estaban peleando con la 
guardia y con los otros presos cristianos; que los unos 
declan « i viva Mahoma ! » y los otros , a ¡ viva la fe de 
Jesucristo ! » 

Avisado de lo que sucedía el presidente don Pedro 
de Deza, mandó que la compañía de infantería que 
estaba dé guardia en la Plaza Nueva^ cercase la cár- 



cel , pero á este tiempo ya grandes turbas de gente 
de la ciudad, creyendo que se tocaba á arrebato , ha- 
bían acudido armadas y entrado en la cárcel. 

Los moriscos desesperados , habían juntado las es- 
teras, los muebles, las camas, y les habían puesto 
fuego, y los cristianos á un tiempo apagaban el fuego 
y pasaban á cuchillo á los moriscos entre torbellinos 
do humo. 

Diez horas duró esta escena de sangre , y fueron 
muertos á hierro y fuego ciento diez moriscos que 
estaban presos, y cinco cristianos, resultando ademas 
diez y siete heridos. 

Muchas casas del Albaicin fueron saqueadas y ro- 
badas, y gran número de moriscos, aterrados, pasaron 
á las Alpujarras á aumentar la rebelión. 

En estas circunstancias el 6 de abril de i 569 par- 
tió don Juan de Austria para Granada , desde Aran- 
juez , á donde habia ido á recibir instrucciones del 
rey. 

Acompañábale su ayo don Luis Quijada, v el 12 
del mismo mes llegó á la villa de Izoalloz, á cinco le- 
guas de Granada, en la que entró al siguiente día con 
gran solemnidad , como quien era hijo del famoso em- 
perador don Carlos , y hermano del rey de España. 

Acompañábale en la entrada el marqués de Mon- 
dejar que habia venido para esto solo de las Alpu- 
jarras. 

Salióle á recibir el conde de Tendilla con doscien- 
tos ginetes, vestidos y armados á la morisca, y ade- 
lanto al lugar de Albolote. 

Fuera de las puertas de la ciudad, le recibió el 
presidente Deza con cuatro oidores , y los alcaldes del 
crimen , y el corregidor con cuatro veinticuatros y sus 
tenientes y el arzobispo con cuatro dignidades del ca- 
bildo , y muchos caballeros particulares. 

Todas estas gentes llegaron hasta el rio Beiro , pro* 
ximoála ciudad por la parte de la puerta Elvira , y 
allí encontraron á don Juan de Austria. 

En el llano del rio estaba formada la infantería en 
número de diez mil hombres , que al pasar don Juan, 
hicieron salva con sus arcabuces. 

Por industria del presidente Deza , y para predis- 
poner al rigor la joven alma de don Juan de Austria, 
se habia preparado uoa farsa. 

Al llegar a la puerta de Elvira, le salieron al en- 
cuentro mas de cuatrocientas mujeres . desarrapadas, 
desmelecadas , enlutadas , dando alaridos, y arroján- 
dose á ios pies de su caballo. 

—Justicia , señor , justícia , gritaban en coro. 

— Nosotras somos las viudas y las huérfanas de los 
que han matado cruelmente los viles moriscos de 
las Alpujarras. 

— Venganza contra los asesinos de nuestros pa- 
dres, de nuestros esposos, de nuestros hijos, de 
nuestros parientes. 

—Justicia, señor, y que no tengamos el dolor de 
ver á nuestros enemigos perdonados. 

Y siguieron con sus alaridos , con sus lágrimas y 
con sus aclamaciones de venganza , hasta el punto de 
que don Juan de Austria se enterneció, las consoló y 
las prometíó cumplida venganza , todo con gran con- 
sentimiento del presidente Deza, autor de aquella 
pantomima , v con no pequeño fruncimiento de cejas 
del marqués Se Mondéjar , que veía claro á donde iba 
encaminado todo aquello. 

Entrado doa Juan en la ciudad, no tardó en pre- 
sentársele una diputación de los moriscos del Albai- 
cin y de la Vega , compuesta de cuatro de los mas 
ricos y principales de ellos y un procurador general, 
el cual le espetó el siguiente discurso que tomamos á 
la letra del historiador Mármol: 

«Grande es el contento que aquestas gentes tienen 
de ver á vuestra excelencia en esta ciudad para el 
remedio de tantos males como hay en ella , que cier- 
to es^ representan su destruicion. Temen que algunos 
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habrán desatado las lenguas y dado falsas nuevas de 
su fidelidad, diciendo ser autores del mal , ó favore* 
cedores de ]os malos ; mas confian en Dios , y en la 
bondad y clemencia de Su Mage^tad , que los que hu- 
bieren sido leales , serán favorecidos y bien tratados, 
como es justo sean rigorosamente castigados los que 

Sireciere haber sido culpados en el levantamiento, 
uéjanse que son molestados por los ministros de las 
cosas de justicia y de guerra con cohechos ; que los 
soldados íes roban sus haciendas y les deshonran sus 
casas ; y gue hasta agora los superiores no Itan pues- 
to remedio en ello. Y suplican á vuestra excelencia 
lo mande remediar de manera , que desagraviados de 
lo pasado, proviniendo á lo porvenir, cese el aloja- 
miento de las gentes de guerra en las casas, y tengan 
libertad de poder ir seguros á sus labores. Bien sabe 
que eu esta ciudad cada uno da fuerza á la ruin opi- 
nión, ó la acrecienta de manera , que muchos temen 
lo que ellos mesmos inventaren ; mas asegúralos la 
prudencia de vuestra eicelencia , en cuya protección 
y amparo ponen sus vidas , honras y haciendas.» 

A loaue don Juan de Austria, con sumo agrado, 
contestó con las palabras siguientes : 

((El Rey , mi Señor , me mandó venir á este rey no, 
por la quietud y pacificación de él ; sed ciertos que 
todos los que hubiéredes sido leales al servicio de 
Dios , Nuestro Señor , y de Su Magestad , como decís, 
seréis mirados, favorecidos v honrados , y se os guar- 
darán vuestras libertades y franquezas ; pero también 
quiero que sepáis, que juntamente con usar de equi- 
dad y clemencia, coa los que lo merecieren , los que 
DO hubieran sido tales , serán castigados con grandí- 
simo rigor. Y en cuanto á los agravios que vuestro 
Procurador general dice que habéis recibido , darme 
abéis vuestros memoriales , que yo lo mandaré ver 
y remediar luego , y quiéreos advertir , que lo que 
dixeredes sea con verdad , porque de otra manera 
habriades hecho daño á vosotros mesmos. » 

Pero al salir los moriscos consolados con las nobles 
palabras de don Juan de Austria , estaban lejos de 
sospechar la tormenta que amenazaba á sus cabezas. 

Pocos días después ae la llegada de don Juan de 
Austria , llegó el duque de Sesa , y con su presencia 
empezó á tratarse del asunto de la pacificación en 
consejo. 

Componíase este consejo, bajo la presidencia de don 
Joan de Austria, del arzobispo, del duque de Sesa. 
del marqués de Mondéjar, de Luis Quijada, y del 
presidente Deza , al cual se añadió algunos dias el li- 
cenciado Bribiesca de Muñatones, del consejo y cá- 
mara de Felipe 11 , al cual hahia enviado este expro- 
feso á Granada. 

El marqués de Mondéjar fue de opinión , á la que 
se adhirieron el arzobispo y Luis Quijada, de que se 
remediase el daño poniendo guarniciones bastantes 
en los lagares de las Alpujarras , concentrando á los 
moriscos que querían la paz en la parte llana de las 
taa^ de Verja y Dalias, y tomar las sierras con la 
gente de guerra : que sino bastase esto , se le diesen 
al mismo marqués mil infantes y doscientos caballos, 
con los cuales, y con la gente que había dejado en 
Orgiva, destruiría los sembrados y quemaría á los 
moriscos todos los bastimentos que teman , reducién- 
dolos por hambre. 

Pero el presidente Deza . enemigo declarado del 
marqués de Mondéjar, creyó insuficiente lo que aquel 
habla opinado , y dijo que lo que se debía hacer an^ 
tes que todo , era quitar de Granada y de la Vega á los 
moriscos y deportarlos tierra adentro de España, pa- 
ra que no puniesen ayudar á los moriscos rebelados 
con avisos , armas y gentes. Aconsejó ademas , que 
para aplacar á Dios, ofendido por tanto sacrilegio y 
tanto aelito , se ejecutase un rigurosísimo casillo en 
los alzados empezando por las Aíbunuelas y siguiendo 
i las otras taasdelas Alpujarras. 
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Pidió , en fin , como buen clérigo de aquellos tiem- 
pos , la deportación , el hierro y el fuego para los mo 
riscos , y aeclaró que solo de este modo podría lle- 
garse á la pacificación absoluta y duradera del reino. 

El marqués de Mondéjar , apoyado por el arzobispo 
y el duque de Sesa , se opuso con energía á tan vio- 
lentas y sanguinarias medidas , como quiec sabia bien 
por haber sido muchos años capitán general de Gra- 
nada , que no era de los moriscos toda la culpa del 
alzamiento, sino del rigor y de la injusticia con que 
hacia tantos años se les venia tratando. 

Dijo : que no podía ni debía despoblarse un reino 
como el oe Granada , de gente útil y rica , exponién- 
dose á perder el fruto las de ricas industrias que solo 
los moriscos conocían ; que no era el rigor lo mas á 
propósito para reducir á gentes que excitadas por añe- 
jos y cada día mas duros rigores, se habían levantado. 
y que solo servirían para despoolar y empobrecer el 
reino por una parte , y por otra para hacer mas en- 
carnizada y duradera la guerra. 

Durante esta controversia , sobrevino el licenciado 
Muñatones , con la autoridad de enviado especial del 
rey , y aunque al principio repugnó la deportación, 
insti^do al fin por Dr^za y por el licenciado Bobor* 
ques , gente de su mismo oficio , convino en ella y en 
extremar el rigor; tuvo esta opinión mayoría, se 
aprobó, y no le quedó al marqués otro recurso que 
representar al rey , y enviar con la representación á 
la corte á su hijo el conde de Tendílla. 

Esta lucha del consejo producía dilaciones , se per- 
día tiempo y de él se aprovechaba Aben-Humeya pa- 
ra rehacerse , para organizará sus gentes, en una pa- 
labra. 

Conoció el consejo lo que en tiempo se perdía, y se 
dio orden de seguir la guerra mientras llegaba la re- 
solución del rey acerca de las medidas que debían to- 
marse respecto á los moriscos. 

Llamóse de nuevo gentes de las ciudades , se aten- 
dió á la provisión de víveres y municiones , enviá- 
ronse banderas de infantería de guarnición á las prin- 
cipales villas de las Alpujarras , y se recomendó a sus 
capitanes que tuviesen gran cuidado con la costa, 
porque se habían recibido noticias de la lleuda de 
galeotas de Berbería con gente , armas y mmuciones 
para los moriscos. 

En efecto, Abeo-Humeya enviaba meosages y pre* 
sentes á los alcaides y faquís que privaban con elXe- 
rife y con el dey de Argel para que inclinasen y de- 
cidiesen á sus amos á socorrerle. De Tetuan babiaa 
venido á las Alpujarras algunos soldados y mercadea- 
res con provisiones; el dey de Arg;el, AIuch-Ali, 
prometía venir en socorro de las Alpujarras en el mo- 
mento que llegasen cuarenta galeras que Selim U 
le enviaba para aquella empresa; por último, el Xerife 
había enviado á Aben-Humeya algunas fuerzas, y mu- 
chos turcos aventureros habían venido á ponerse bajo 
sus banderas. 

Alentados los moriscos al ver que les acudían tan- 
tas gentes , no solo dieron por logrado el triunro,sino 
gue volvieron á las poblaciones , y se dedicaron á sus 
industrias y á las labranzas de sus campos. 

Este aumento de fuerza de los rebelados , y la con- 
fianza de los moriscos eran dooiasiado amenazadores 
para aue el receloso Felipe 11 no se decidiera por las 
medidas terribles. 

Entretanto seguía completándose el alzamiento de 
las Alpujarras^ y empezaba el délos lugares del rio 
Almanzora. 

Al fin Uegó la resolución de Felipe 11 acerca de la 
suerte de los moriscos. 

La deportación de los de Granada y del Albaii ín 
había sino decretada. 
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CAPITULO XLI. 



De lo qoe acontctió A ios morisMs de GrtMte la Tfspcr» de Sao 
ioam de 1559. 

Al amanecer, los tambores y los pífanos de las com- 
pañías de infantería tocaron llaioada á las gentes de 
guerra. 

Las principales plazas de la cindad se vieron llenas 
de soldados. 

Luego se pregonó solemnemente nn bando, por 
el cual se mandaba á todos los moriscos j mudejares 
que habitaban en la cindad , en el Albaicin y en la 
Alcazaba, asi vecinos como forasteros , se reuniesen 
en sus respectivas iglesias parroquiales. 

No pudiendo resistir obedecieron. 

Pero aterrados, porque k> temían todo, porque no 
sabían qué iba á bacerse con ellos. 

Cuando estuvieron reunidos en las Iglesias, fueron 
encerrados en ellas. 

Preguntaron aterrados qué suerte iba á ser la suya 
y el presidente Deza les ofreció cédulas de seguros de 
sus vidas , y lo que mus los tranquilizó fue la palabra 
que don Juan de Austria les empeñó en nombre del 
rey, de que los tomaba bajo el seguro y amparo real, 
que no se les baria daik) , y de (]ue se les sacaba de 
Granada para apartarlos del peligro en que se encon- 
traban entre la gente de guerra. 

Los desdicbados hubieron de satisfacerse con esto: 
perroanederoD aquella noche presos en las iglesias 

guardados per algunas compañías de infantería , y al 
ia siguiente escuadronada y apercibida la geute de 
guerra en el campo del Triunfo, que está situado 
entre la puerta de Elvira y et Hospital Real , campo 
que aun no llevaba aquel nombre, salieron los moris- 
cos de las iglesias entre arcabuceros , yendo entre 
ellos para protegerlos con su autoridad , don Juan de 
Austria , el duque de Sesa , el marqués de Mondéjar, 
don Luis Quijada, ayo de don Juan, y el licenciado 
Bríviesca de Muñatones , y fueron encerrados en el 
Hospital Real , donde Francisco Gutiérrez de Cuellar, 
caballero del hábito de Santiago , y teniente de 
contador mayor , venido por orden del rej á Granada, 
y con él algunos otros contadores y escribanos, hizo 
lista de ellos con sus nombres, estado y profesiones, 
encontrándose después de hecha la lista, pasar de 
diez mil los moriscos arrancados de sus hogares. 

No se hizo esta prisión en mano sin que aconte- 
ciese algo terrible. 

A pesar de cuanto se procuró por don Juan de Aus- 
tria y los del consejo , que nada s niestro aconteciese 
al tiempo de trasladar á ios moriscos de las iglesias 
al hospital Real , sobrevino un hecho , que puso en 
peligro da ser muertos á manos de la soldadesca to« 
dos ios moriscos. 

Don Alonso de Orellana, uno de los capitanes de 
la infantería de Sevilla, queriendo señalar su compa- 
ñía de las otras , ató en el asta de una lanza na cru- 
ciOjo culMerto con un velo negro , y puso al soldado 
que le llevaba á la cabeza de ia compañía : al sacar 
aquella compañía los moriscos de las iglesias, los in- 
felices, al ver la cruz enkrtada, creyeron que los lle- 
vaban á morir, y creyendo lo mismo las moriscas 
que iban llorando tras ellos, empezaron á dar ateri- 
dos y á mesarse los cabellos y á eichimarí 

~¡0h desventurados de vosotros, que os llevan 
como corderos al degolladero I ¡ cuánto mejor os fue- 
ra morir en las casas donde nacisteis! 

En esios momentos , un soldado dio un psM á un 
morisco jóveo , que llevaba medio ladrillo debajo del 
brazo , y que, al sentir el golpe se lo tiró al soldado 
partiéndole una oreja; esto aconteció cerca de don 
Juan de Austria: arro^onse los alabarderos déla 
Guardia sobre el morisco, y allí mismo le hicieron 
pedazos. 
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Revolviéronse ios soldados y los moriscos, empe- 
zaron á correr voces entre los primeros de que el he- 
rido era don Juan de Austria, entre los segundos de 
que los iban á matar á todos , y fue necesaria la au- 
toridad de don Juan de Austria, del presidente Deza 
y del marqués de Mondéjar, para que no aconteciese 
una gran desdicha. 

Apaciguóse , pues , á los moriscos , se sosegó á los 
soldados , se apartó al muerto , se retiró al herido « y 
para que no se alborotase la ciudad y matasen á los 
moriscos oue iban por las calles, don Juan de Aus- 
tria mandó á don Francisco de Solís y á Luis de Már- 
mol Carvajal , que mas adelante historió la rebelión 
de los moriscos de Granada , se pusiesen á las puertas 
de la ciudad y no dejasen entrar á nadie dentro. 

Al fin los moriscos fueron encerrados en el Hospi- 
tal Real, edificio gótico de fines del siglo XY óprin- 
cipios del XVI, fundado por doña Isabel la Católica, 
para la curación de toda clase de enfermedades y ex- 
pecialmente para recoger locos. 

Aquellos pobres moriscos, solo por el delito de 
serlo, y por haber inspirado temor, fueron deporta- 
dos al interior de Castilla: todos fueron tratados 
cruelmente, y muchos de ellcs muertos, vendidos 
otros por esclavos y repartidas entre la soldadesca 
las moriscas mas hermosas. 

A pesar de esta deportación , no quedó Granada 
enteranienle limpia , como se decía eniouces, de mo- 
riscos : habían quedado en la ciudad j en tas alque- 
rías de la Vega los niños menores de siete años, y los 
viejos mayores de cuarenta , como geute que no po- 
dían oausar recelo; y á mas de esto, muchos oficia- 
les de artes y oficios, que eran necesarios en la ciudad, 
y los mudejares, porque alegaron que no debían ser 
tratados de igual manera que los moriscos, porque 
decían descender de cristianos, que hablan vivido 
como en vasallaje entre los moros, y que sus an- 
tepasados habían servido buena y fíeiaiente á los 
principes cristianos contra los reyes moros. 

Heclia esta limpia de seguridad, por decirlo asi, 
los ciudadanos de Granada se creyerou salvos ; pero 
sin embargo , empezó á notarse la falta de los moris- 
cos deportados; resintióse el comercio, se enflaque- 
ció la industria , las casas y jardines de los moriscos 
tan bellos poco antes, empezaron á verse asolados, 
destruidos y tan malparados, que parecía, según 
el dicho de los contemporáneos , que había caldo una 
maldición sobre Granada. 

Los moriscos viejos , llorando sus desventuras, de- 
cían haberse cumplido un pronóstico hecho en otro 
tiempo á los de Granada: este pronóstico les había 
anunciado que vendría un tiempo en que bajaría por 
la cuesta de Alacaba un arroyo de sangre iñorisca 
que cubriría una gran piedra puesta en h desembo- 
cadura de aquella cuesta al campo del Triunfo, en 
una esquina del convenio de la Merced: y cierta^ 
mente que pudieron dar por cumplido el pront^sttco, 
porque el día de la deportación bujaron por aquella 
cuesta tantos moriscos, que bien pudo considerár- 
seles como sangre que cubrió la cuesta y la piedra. 

Hubo otra circunstancia, sin duda casual, pero que 
podría tenerse por peor resultado de un fatalismo : lu 
batalla de las Navas de Tolosa, fue la mas funesta de 
cuantas ganaron los cristianos á los moros : en las 
crónicas árabes, se encuentra aquel hecho señalado 
con el nombre de batalla de Hins al-Acab (1) : Hins- 
al-Acab, se llamaba y se llama hoy en Granada, la 
cue^ta por donde bajaron del Albacín los moriscos 
para ser deportados. 

Dado este terrible paso de precaución , á costa de 
la libertad, de la vida v de las haciendas de diez mil 
infelices, se pensó en llevar adelante la guerra de las 
Alpujarras á todo rigor. 

(l)Cue.tadeUFortal5^,,^^^^^QQOg|g 
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Aben-Humeya y Aben-Aboo, rey el uno , alcaide 
de los alcaides el otro, entre los moriscos , se robus- 
tecían y organizaban sus fuerzas : el marqués de Mon- 
dejar no inspiraba gran confianza por su blandura, y 
don Luis Fajardo se averiguaba muv mal con los mo- 
riscos del Almanzoa vdel Marquesado. Aben-Hameya 
se hdbia apoderado de las fortalezas del rio Alman- 
zora , y puesto por general de aquel distrito al Malek, 
tristemente célebre por sus desgracias, y que mas 
tarde debia morir desastradamente » con su amante 
Maleka en Galera , y ensoberbecido con los socx)rros 
que le habia enviado el dey de Argel, no dejaba re- 
posar un punto á los cristianos , y aunque no alcan- 
zase grandes ventajas , la confianza de los moriscos 
de la. Alpujarra crecía hasta el punto de que labra- 
ban tranqmlamente sus tierras y se entregaban al ar- 
tefacto de la seda , como si fuesen las gentes mejor 
defendidas y seguras del mundo. 

En vista de esto , y de que Aben-Humeya seguía 
levantando la tierra, y extendiendo la rebelión, te- 
miéndose que esta cundiese á los reinos de Valencia 
y Murcia donde habia un considerable número de 
moriscos, el rey determinó que se hiciesen dos cam- 
pos contra los rebeldes , uno bajo las órdenes de don 
Juan de Austria, y otro bajo las del marqués de los 
Velez. 

En cuanto al marqués de Mondéjar, para evitar 
entorpecimientos y competencias, se le apartó de 
Granada con el pretexto de que fuese á la corte á in- 
formar en persona al rey acerca de los asuntos del 
reino de Granada, y de la manera que se habia de te- 
ner para sujetar á los moriscos , como quien habiendo 
sido tantos anos capitán general de Granada, debia 
conocer bien á aquellas gentes. 

Al saber que el marqués de Mondéjar era llamado 
á la córte^ el licenciado Briviesca de Mauñatones, co- 
mo práctico que era en cosas de estado, dijo (era 
tuerto de un ojo) : que me saquen el otro si el mar^ 
qués toma de allá mientras dure la guerra. 

En tal estado se encontraba la rebelión del reino 
de Granada á principios del mes de octubre de i 569. 

CAPITULO XLII. 
De eómo empeubi Harom i veogir al emir. 

Era una de esas terribles noches de tormenta que 
tan frecuentes son en el otoño en las Alpujarras. 

Llovia, relampagueaba, tronaba^ zumbaba el vien- 
to entre las breñas. 

Las calles de Andarax estaban completamente de- 
siertas. 

En Andarax estaba Aben-Humeya con trescientos 
escopeteros de su guardia, y mas descuidado de lo 
jue debiera estarlo , acompañado siempre de dos mu- 
jeres y entretenido en zambras y diversiones. 

Una de estas mujeresera Angíolina Visconti. 

Irritábale esta con su hermosura, le enloquecía, le 
entretenía con promesas y entre tanto le vendía. 

La otra mujer se llamaba María do Rojas, y era 
morisca. 

Esta María de Rojas , prima deDíeeo Alguacil, uno 
de los moriscos mas inñuventes en las Alpujarras y 
en Granada . era sobrina de aquel Miguel Rojas, pa- 
dre de Isabel de Rojas, con quien anee la Iglesia Ca- 
tólica se habia casado Aben-Humeya. 

Este , voluntarioso y tirano antes de. haber asegu- 
rado á su cabeza la corona , había repudiado á su 
mujer , dejándola abandonada en Granada , habia ma- 
tado con extremada crueldad á los parientes de su 
esposa que se atrevieron á pedirle cuenta de aquel 
abandono, y enamorándose de María de Rojas, que 
era hermosísiina , se la arrebató á Diego Alguacil de 
quien era amante, y se casó con ella á la usanza 
mora. 



Aben-Humeya no comprendió que debia ser aatu* 
ral y precisamente su enemigo una mujer á cayo 
padre y hermanos habia muerto, á quien habla arre- 
hatado sus amores, y que aquella mujer debía pensar 
en vengarse; creyó que todo lo olvidaría una vez sal- 
tana de las Alpujarras , y la arrastró á su tálajio : ma* 
tó su alma como habia matado á sus parientes , y se 
embriagó con sus amores fingidos , porque Bíaría de 
Rojas no habia olvidado nada, ni su padre extranga- 
lado, ni sus hermanos degollados , ni á Diego Algua- 
cil, de cuyos brazos casi había sido arrancada. 

Fuese que el remordimiento de haber matado á su 
padre , fuese que la confianza de su fortuna hubiesen 
embriagado á Aben-Hameya, nada temía , y lo que 
era peor aun , se rodeaba de enemigos y provocaba el 
peligro. 

María de Rojas , al ver un día en la casa de Aben- 
Humeya á Angíolina Visconti , apareciendo como un 
nuevo sol , al cual se volvían los inconstantes amores 
de Aben-Humeya , no tuvo zelos , porque no puede 
tenerlos quien no ama, pero alentó esperanzas: com- 
prendió que Angíolina era tan desgraciada como ella, 
y que como ella ardía en sed de venganza contra 
Aben-Humeya: no tardaron en comprenderse las dos 
mujeres , y al comprenderse , hicieron de su vengan-* 
za una causa común , y se ayudaron mutuamente , y 
se encubrieron la una á la otra. 

Cuando María de Rojas necesitaba algunos momen- 
tos de libertad, Angiolma entretenía á Aben-Humeya 
escuchando sus protestas de amor, alentándole, dán- 
dole esperanzas. Cuando Angíolina necesitaba dispo- 
ner de algún tiempo, quien te entretenía , no ya con 
esperanzas, sino con fingidos zelos, era María de 
Rojas. 

¿ En qué invertían el tiempo que se procuraban la 
una á la otra estas dos mujeres? 

Al lado de Aben-Humeya , sirviéndole con la mayor 
lealtad en las apariencias , acompañándole á todas 
partes , poniéndose delante de él en todos los peli- 

gros, había tres persooajes terribles : Aben-Aboo su 
ermano, que á pesar de serlo, ambicionaba su co- 
rona , y tendía asechanzas á su vida. Diego Alguacil, 
el primer amante de María de Roías, que se fingía el 
subdito mas sumiso y mas leal del mundo, y Harum- 
el-Geniz , el valiente caudillo de los mondes después 
déla muerte del infortunado Yaye, qtíe afectaba 
ayudar á Aben-Humeya con todas sus fuerzas. 

El insensato joven nada sospechaba: ensoberbe- 
cido con algunas ventajas obtenidas sobre los caste- 
llanos , con la avuda decidida del dey de Argel que le 
habia enviado algunos centenares de turcos , bajo las 
órdenes de los capitanes Ali, Huscen y Carcax, pin- 
tas levantinos, que solo al olor del oro y de lasan- 
te habían dejado los puertos del sultán de Constan- 
tinopla Selim 11, se creía ya decididamente sulUn 
de Andalucía en el momento en que le acecinaba de 
cerca la muerte. 

Era, como dijimos al principio de este capítulo, 
una fría , nublada y tempestuosa noche de otoño. 

Acababan de dar las doce en el reló de la villa. 

A aquella hora, entraron en un casaron medio der- 
ruido en la parte baja del pueblo dos hombres. 

El uno llevaba el ostentoso traje de walí de los wa- 
líes ó capitán general de los monfíes. 

Era Harum*el-Geniz. 

El otro llevaba un beUo traje berberisco. 

Era Aben-Aboo. 

La estancia en que habían penetrado , estaba alam- 
brada únicamente por la fuerte luz de un montón de 
ramas de olivo que ardían en un ancho hogar. 

Sentado junto al hogar habia un hombre como de 
treinta años , con traje morisco. 

Este hombre era Diego Alguacil. 

Al oír á los recien llegados se levantó. 

—¡Cuánto habéis tardado I dijo. 
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los mojíes de 

--Los barrancos están invadeables, respondió Ha* 
rum-el-Geniz, y trayendo tanta gente nos ha sido 
preciso rodear mucho. 

^¿Cuánta gente traéis? 

— Dos mil monfíes. 

— (Ab! pues si traéis dos mil monfíes ¿á qué espe- 
rar? ¿«caso no tenéis confianza en ellos? 

— Si, si ciertamente. Pero es necesario justificar la 
muertedeAben-Humeya para que eldey de Argel y el 
sultán no puedan acusarnos de ella, dijo Aben-Aboo. 

— ¿Y habéis encontrado un medio? 

— Excelente. 

— ¿Y qué medio es ese ? 

—Que le maten los turcos que le ha enviado 
Alucb-Alf. 

— ¡Ah! pero los turcos aunque están disgustados 
con él , no se atreverán á tanto. 

Sonrió sesgadamente Aben-Aboo, y miró con una 
expresión de horrible inteligencia á Harum. 

—Los turcos, dijo, mataran á Aben-Humeya, cuan- 
do sepan que Aben-Humeya quiere matarlos á ellos. 

—Pero eso no es verdad , cujo Diego Alguacil. 

—Poco importa que no lo sea con tal que de lo crean 
los turcos. 

—Si, bien: yo aborrezco á Aben*Humeya, yo deseo su 
muerte: me ha herido eo el corazón, me ha afrentado, 
dijo Diego Alguacil. Pero el deseo que tengo de ester- 
nunarle me hace desconfiar de que podamos herirle. 

— ¡Bah! dijo Aben-Aboo: tú serás quien cause la 
muerte de mi buen primo. 

— ¡Cómol 

—Toma, contestó Aben-Aboo dando una carta 
cerrada á Diego Alguacil. 

— Esta carta, dijo el morisco mirando el sobrescri-* 
to, es para el alcaide de Mecina de Bombaron, y la le* 
tra parece de Aben-Humeya. 

— Tan de Aben*Humeya es como mia, dijo sonrien- 
do de una manera sesgada Aben-Aboo. Esa carta la 
ha escrito Diego de Arcos que , como sabes, ha sido 
secretario de Anen-Humeya. Y esta carta es tal , que 
yo te juro que nadie nos culpará de la muerte de 
Aben-Humeya. 

— Quiera Dios que esta carta nos Ubre de ese mal- 
vado , dijo Diego Alguacil , devolviendo la carta á 
Aben-Al)oo. 

«^ necesita un hombre de confianza para llevar 
esa carta, diío con acento breve Harum-ei-Geniz. 

— Die^ Alguacil la llevará, repuso Aben-Aboo. 

—¿Y para qué he de llevarla vo? 

—¿No quieres vengarte de la arrenta que te ha hecho 
Aben-Humeva? 

—¡Oh ! ¡sil ¡ vengarme ! ¡ vengarme de una manera 
terrible. 

—Pues para eso es necesario que esta carta dé en 
manos de él. 

—¡Recelaran! 

— Concluyamos , Diego Alguacil: ¿podemos contar 
contiffo, ó no? dijo Harum-eiGeniz. 

—Quiero saber la parte que tomo en mi venganza, 
y para ello os estoy esperando. 

— En esa carta llevas la muerte de Aben Humeya, 
de ese miserable traidor, repuso Harum- el-Geniz. Lo 
que necesitas hacer es muy sencillo : como los bar- 
rancos van crecidos, tendrás que tomar la falda de la 
sierra : en la muela de las Águilas están loe capitanes 
tarcos esperando á Aben-Aboo; procura pasar por el 
sendero que cruza delante de la cueva, y cuandfo lle- 
gues á ella, como sorprendiéndote de encontrar allí 
gente, pides un guia para llegar á Mecina de Bomba- 
ron con la carta de Anen-Humeya á pretexto de ha- 
berte extraviado. 

—¿Y nada mas? 

—Nada mas. 

—¿Es decir que en esta carta va la muerte de Aben- 
Humeya? 
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—Si. Ahora bien; dicen que Aben-Humoya está tan 
descuidado todas las noches se anda en zambras y 
fiestas. 

—Es verdad; ese maldito está abandonada de la 
mano de Dios. 

—Dios abandona siempre á los traidores y á los des- 
leales ; pero estamos ya perdiendo tiempo. Vamos, 
Diego Alguacil; yo te acompañaré por el camino, v 
luego tomaré por los atajos para llegar antes que tu 
á la muela de las Águilas y con distinta dirección , al 
pasar por la cueva donde roe esperan los capitanes 
turcos. 

Aben-Aboo se levantó y se puso en marcha : Ha- 
rum el-Geniz y Uiego Alguacil le siguieron dejando 
la casa abandonada. 

—¡Que Dios 08 dé buena ventural dijo Harum-el- 
Geiiiz cuando estuvieron fuera de la casa volviéndose 
hacia la parte alta del pueblo. 

—¡Cómo ! ¿te quedas tá? dijo Diego Alguacil. 

—Importa que yo me quede en Andarax, djjo Ha- 
rum : y ademas ¿quién se ha de quedar al frente de 
los dos mil monfíes que cercan la villa para que no 
pueda escapar Aben-Humeya? 

—Dices oien. Adiós. 

—Adiós, dijo Aben-Aboo. 

— Adiós, contestó Harum-el-Geniz tomando para 
la parte alta del pueblo. 

Aben-Aboo y Diego Alcacil salieron al campo 
mientras Harum se encaminaba á la plaza murmu- 
rando: 

— ¡Ah , mi noble y desgraciado señor I me he visto 
obligado á esperar mucho tiempo la venganza de tu 
sangre : pero al fin esos dos miserables van á hacerse 
pedazos. ¡Tus hijos! ¡no podian ser tus hijos, no: 
aquellas cartas mentían! ¡si hubieran sido tus hijos 
la sangre hubiera hablado á esos corazones de tigre! 
¡y si eran tus hijos!... ¡oh Dios poderoso!... si eran 
tus hilos... el hijo que tiñe las manos en la sangre de 
su padre merece ser muerto por su hermano. 

Y entrando á punto en la ptaza Harum, se encami- 
nó hacia la iglesia transformada entonces en mezqui- 
ta, y torciendo por una estrecha calleja, llegó á un 
postigo oscuro ae la tapia de un huerto. 

CAPITULO XLffl. 

De cómo ta prlneeit AngloUiia Vlsconti toItIi á ser oa instrumen- 
to mtnejado por Harom. 

Harum se detuvo junto á aquel postigo y escuchó 
con la mayor atención. 

Nada se oia. 

Una gran casa situada en el fondo del huerto y á 
la cual pertenecía, estaba envuelta en un silencio pro- 
fundo y en una oscuridad lúgubre. 

Solo en una ventana morisca se veia luz á través 
de su arco calado. 

— ¡Vela! dijo Hsrum: vela esperándome y Aben- 
Humeya no está en la casa: esa luz que brilla en el 
aposento de la italiana me lo dice. ¡Miserable mujer! 
su amor y su empeño por el mar(]ués son acaso la 
causa de estas desdadas. Acaso sin ella mi desven- 
turado señor, hubiera podido dar el golpe de muerte 

al rey don Felipe en su misma corte pero aquella 

funasta herida aquelU imprevista prisión en el 

Santo Oficio ¡Vamos, es necesario no pensar mas 

en lo pasado porque os cosa de desesperarse! mire- 
mos adelante á la venganza : ¡por el Dios Altísimo 

y Único, que será cumplida y que te alcanzará en ella 
tu parte y una parte horrible , infame italiana I 

Y tras e3t08 pensamientos, buscó en el marco del 
postigo , halló el nudo de una cuerda, tiró , y el pos- 
tigo se abrió. 

Harum adelantó por el huerto como sobre un ter- 
reno conocido: atravesóle en pocos instantes, llegó á 

Digitized b) 



334 blbLIOTECA bt 

una galería , buscó en uoo de l«s oscuros extremos 
una puerta , encontró unas escaleras, las subió, y al 
fin de ellas llamó con recato á una puerta. 

Poco después se oyeron apresurados pasos de mu- 
jer, la puerta se abrió y apareció una dama que por 
su traje parecía mora y mora riquísima , pero no 
lo era. 

Era Angiolina. 

^Entrad, entrad amigo mío, dijo i Harum el 
Geniz: os esperaba con ansia. 

-^¿Y María de Rojas? dijo con interés Harum. 

—Antes de que ?eais á María necesito hablaros, 
dijo con ansiedfad Angiolina. 

— Hablemos, pues, pero invertamos en nuestra 
conversación el menos tiempo posible. 

—Sentaos , dijo Angiolina , acercando unos almo* 
badenes á su lado. 

Haium se sentó. 
¡Ofil (Y por cuan horrible causa nos hemos co- 
nocido! dijo Angiolina, asiéndole una mano. 

Harum miró lijamente á la veneciana. 

—Horrible, si, muy horrible, señora: Dios no puede 
perdonar á los que han sido la causa de la desastrada 
y terrible muerto de mi señor. 

—Os juro, Harum, os lo juro por la salvación de 
mi alma, que no he tenido la menor parte en ella, que 
nada sabia , que si alguna noticia hubiera tenido, 
habría evitado ese horroroso asesinato. 

Harum se contuvo de una manera admirable hasta 
el punto deque^ á pesar de hervir la cólera en su cora- 
zón, su semblante permaneció impasible, y ni el mas 
ligero extremecimiento agitó la mano que Angiolina 
tenia en prenda de amistad entre las suyas. 

— ^Todos hemos sido bien desgraciados: la sultana 
Amina ha perdido 4 su hijo y ¿ su esposo. 

— jAb! ¡infeliz! dijo Angiolina, dominando su 
alegría por la desgracia de Amina, como Harum habia 
devorado su odio. 

—La misma sultana ¿quién sabe lo que ha sido 

de la sultana? 

—¿Qué no lo sabéis Harum? dijo insidiosamente 
Angiolina. 

—No. 

—Pues mh*ad, para eso os habia detenido, para 
preguntaros por ella. 

—¿Y qué os importa ya la sultana Amina? ¿no ha 
muerto el hombre que os hacia enemigas? 

— Creo que no , dijo con Gjeza Angiolina. 

— Desengañaos, señora; cuando yo os busqué la 
primera vez para que me ayudaseis en nuestra co- 
mún desgracia, os dije la verdad. El marqués pere- 
ció en la voladura de un subterráneo cuando perse- 
guía á Aben-Aboo que se llevaba robada á su esposa. 

—¿Y si yo os dijese que el marqués de la Guardia 
vive? 

— ¿Que vive el marqués de la Guardia? exclamó con 
la expresión de la ma^or extrañeza Harum. Seria ne- 
cesario creer en un milagro. 

— ^Ese milagro le ha efectuado Dios , compadecido 
sm duda de mí , oue por la muerte del marqués hu- 
biera muerto de dolor, 



—Pero eso es imposible : os aseguro , á fuer de 
buen creyente, que vi perecer al marqués de la Guar- 
dia. 

—Os engañasteis : yo sé que vive. Y vamos clarosi 
Harum : vos sabéis también como yo que vive. 

-íYo! 

—Si , es mas : vos me habéis traído el consuelo de 
la certeza de su existencia. 

—¡Yo! 

— ¡ Si, vos I ¿08 acordáis de un día en que vinisteis 
á ver al rey , que os habia Uamado ? 

Este rej que citaba Angiolina , era Aben-Humeya. 

—Sí . SI , es verdad ; hace seis meses. 

— Gaoalmeate. 



GASPaH y ROÍGé 

—Pues bien : con vos venia un moro encubierto. 

— ¡ Ah ! ¡ el moravito (1) de África! exclamó con la 
mayor naturalidad Harum : ese hombre ha prometido 
llevar el rostro cubierto y no dormir bajo techado, 
hasta tanto oue logre una venganza. 

— ¿ Y quién mejor que el marqués pudiera haber 
hecho ese juramento? 

—Insistís en vano, señora, os equivocáis. 

—¿Y si yo os diese una prueba? 

-¿Cuáf? 

— Ese moro encubierto se quedó en el patio , entre 
vuestros monñes. 

— Es verdad. 

—Yo le veía desde una celosía : sin saber por qué 
aquel moro me habia llamado la atención : su estatu- 
ra, su actitud, sus ojos negros, que se veían por cima 
de la toca con que llevaba cubierto el semblante.... 

—Pudisteis equivocaros, señora. 

—Dudé un momento ; pero mi corazón me decia 
que era él y quise salir de dudas : entonces le llamé 
en voz alta desde la celosía. 

— I Que le llamasteis? 

—Si : le llamé por su nombre : ¡Don Juan ! excla- 
mé: y entonces el moro hizo un movimiento marcado: 
dio algunos pasos hacia delante y miró con interés 
al lugar donde habia reconocido mi voz. 

—Esa es una prueba muy vaga. 

—Es que tengo otras. 

—¿Cuales? 

—Una carta de Don Juan á su esposa. 

— ¡Ah! exclamó Harum. 

—¿Sabéis acaso que don Juan recibió uüa carta en 
la que se le participaba que Amina estaba en una cue- 
va en Mecina de Bombaron ? 

—Yo, señora... no recuerdo. 

—Esperad: voy á ayudaros á recordar, dijo An- 
giolina sacando de su seno dos ¡¡apeles doblados. 

Desdobló el uno y leyó lo siguiente : 

«Señor marqués de la Guardia : soy un cautivo 
cristiano , que para librarme de la muerte be rene- 
gado en la apariencia y estoy como soldado entre las 
gentes de Aoeu-Aboo. A fuerza de fingir y de disimu- 
lar , he logrado la confianza de este moro , hasta el 
Sunto de que con mucha frecuencia me confió la guar' 
a de una mujer que tiene presa en una cueva én el 
barranco de la fuente de la Zorra. Esta dama que es 
joven y hermosa, se ha atrevido hoy á confiarse á 
mí, me ha contado su historia y me ha pedido que la 
ayude. Yo no he podido negarme á ello . porque esa 
(tíima es vuestra esposa doña Esperanza de Cárdenas, 
duquesa de la Jarilla. Escribidla para que se tranqui- 
lice acerca de vos , porque Aben-Aboo la afirma que 
habéis muerto : no sabiendo yo vuestro paradero , y 
habiéndome dicho doña Esperanza que el wazir Ha- 
rum-el Geniz os buscaría sí no sabia vuestro paradero, 
dirijo esta carta al dicho Harum, y le suplico que os 
busque y os la entregue: duna Esperanza no escribe, 
porque me es imposible procurarla los medios ; es- 
pera vuestra esposa una contestación pronta: dádsela 
por Dios, porque si tarda creerá que nabeis muerto: 
vuestro servioor que os besa las manos.— Juan de 
Garreño.» 

—Vos debisteis recibir esta carta, Harum , añadió 
la italiana, y dársela al marqués, porque á los ocho 
días recibí esta o^ra escrita del puño y lelra de don 
Juan: llena de ternezas ásu esposa, avisándola de 
que corría á salvarla...? 

— ¿Estáis segura, señora, de que esta carta está es* 
crita por «1 marqués... 

— ¿Queréis que no conozca su letra cuando aun 
tengo en mí poder las cartas de amor que me escri- 
bianace dos años, cuando pretendía ser mi amante 
y yo le desdeñaba? 



(1) ErmitiOo. 



Digitized by 



Google 



LOS llO!iriEt) DK 

. ^D« «modo qua.*» 

vrrSi, Harvun^ bí» o» be teodido ua. lazo i porque 
amo^ . . , . 

—¿Amáis al lioarqués á peearide haberse casado con 
otr»í: ' . ' 

--Cabalmente por eso le amo mas. 

.^Ignoráis que después de muerto el eipir de los 
mppíie3, yo soy el.padrede la sultana Amina? 

--Padre que no sabe donde está su hija< 

-^Lo sabré, puesta que está en poder de Aben- 
Aboo. 

—Vos no sabréis nada , ni liareis nada si yo no 
quiero que lo bagáis. 

— |Ah! 08 eréis con poder... 

—Puedo en vez de entregaros la persona de Aben- 
Humeya avis.irle; Aben Humeya me ama como ama 
á una mujer todo aquel que no ha logrado de ella 
Tavor alguno... 

— Todos os creen la amante favorecida del rey. 

—Pues todos se engañan. Solo he sido de un 
hombre , y solo de él seré ; porque prefiero la muerte 
á ser de otro ; pero concluyamos que el tiempo se 
pasa. Habladme con verdad porque os voy á imponer 
rendiciones. 

—Veamos, dijo Harum. 

—¿Qué ^ente habéis traido? 

—Dos mil hombres. 

—¿Cercan esos dos mil hombres la villa ? 

—Sí. 

—¿Y eréis que no puede escaparse Aben-Humeya? 
dijo con intención Aiigiolína. 

— Yo creo que sin vuestra ayuda y sin la de María 
de RoJHs nos seria imposible apoderarnos de él. 

—Si le avisamos ; su huida es segura ; ademas de 
que podria intentar la resistencia porque tiene la 
villa ochocientos escopeteros. 

—Bien , bien , señora ; vuestras condiciones. 

— ¿ Viene con vuestra gente el marqués de la 
«xuardia? 

—Sí. 

—Haced que yo le vea al momento. 

—¡Que vos le veáis! ¿ y para qué ? 

—¿Sabéis acaso hasta qué punto llega mi amor? 
¿sabéis si por acaso desesperada quiero obligarle á 
que me ame á costa de un nuevo sacrificio? 

— ¿Y sé yo si pretendéis hacer una traición? 

— Señaladme un lugar donde yo pueda verle á solas 
rodeada de vuestras gentes : es mas , entre vosotros 
vienen mujeres : rae someto á ser registrada por una 
de esas mujeres para que os convenzáis de que no 
llevo puñal ni nada que pueda dañar al marqués. 

— Y bieu , ¿si os concedo esa entrevista con el 
marqués, me entregareis á Aben-Humeya? 

— Si: yo y María os entregaremos á ese hombre. 

—¿Dónde? 

— Aquí mismo : en su casa. 

—Pues bien, llamad á María de Rojas. 

— Pero me juráis 

—Os juro que inmediatamente veréis al marqués. 

—Os creo uarum, os creo, como creo que llegará 
un dia en que me nareis probar Vuestra venganza. 
Peiro Vea yo por la última vez á don Juan , y todo me 
importa poto' : ¿(>ara qué quiero yo vivir? pero no 
hablemos de estb. Voy á llamar á Maria de Rojas. 

Y Angioliiia se levantó y desapareció tras una 
puerta. 

— ¡ Oh! ¡esta mujei*! ^esta mujer! exclamó Harum: 
¡su maldita pasión por el marqués, nos ha sido fu- 
nesta, 'funestísima ! ¡y sin embargo , al herirnos se ha 
herido ella misma: hay en sus ojos algo de insensa- 
to, algo ^úe hie causa compasión ! compasión á pesar 
de mi odio hacia ella. ¡ Dios mío ! ¡ Dios mió! , 

Harum compuso du semblante porque sintió los 
pasos di! d05} mujeres qU'> sé acercnban. 
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Levuntü^}e el tapiz yaparecióAtigiolwa seguida de 
otramuier. 

Aquella mujer era muv joven : de frente aHlvn) 
blanca y pálida; los cabellos , las cejas , las pestañas 
y los ojos negros, los labios rojos ; el cuello y el talle 
largos . redondos , esbeltos; el andar indolente; la mi- 
rada lánguida, la boca anhelante, el seno conmovido. 

Se detuvo (leíante de Harum y le dijo con el acento 
ardiente de la mujer que ama. 

—¿Y Diego Alguacil? 

-^Ha ido en buscado auien atacará á Aben-Humeyu. 

— ^Con qué ha llegado la hora? 

— Si; si vosotras me ayudáis. 

—Te ayudaremos, dijo María de Rojas: es neci»- 
sario concluir de una vez; ese infame se ha convertido 
en lobo : me causa horror, y cuando me veo obligada 
á sonreirle se me parte el corazón : cuando le abro 
mis brazos creo morir. Y ¿será esta noche?. 

—Si , esta noche. 

— Pero para ello es necesario que yo salga con Ha- 
rum , y que detengas á Aben-Humeya para que no 
repare en mi falta. 

— Aben-Humeya está en una zambra y vendrá 
tarde, dijo María de Rojas. Yo le entretendré si 
cuando vuelva no has vuelto tú. Ademas, escucha, 
Harum : ni tú ni tus gentes entréis á matarle sino 
cuando veáis una luz detrás de la celosía que está 
sobre la puerta que da á la plaza. Ahora , idos, apro- 
vechad el tiempo. Yo me quedo aquí esperando con 
impaciencia. 

Angiülina se envolvió en un albornoz y salió con 
Harum , bajaron al luierto, le atravesaron y salieron 
por el postigo. 

Llovía á mares y relampagueaba. 

Muy pronto Harum y Angiolina salieron de la villa 
y se perdieron entre los barrancos. 

CAPITULO XLIV. 

De cómo los capiunes tureos sinrieron i Aben* Aboo ó creyeron 
servirse á sf mismos. 

La muela del Aquila era una pequeña montaña en 
dirección á Andarax. 

Por la parte media de su vertiente oriental corría 
un sendero que aunque áspero atajaba el camino des- 
de Andarax á Mecina de Bombaron. 

Este sendero pasaba junto á la entrada de una 
enorme gruta. 

En esta gruta , la noche en que marcha nuestra 
acción , ardía una hoguera de ramas de olivo. 

Sentados en piedras alrededor de la hoguera, habla 
tres hombres atezados, de mirada ávida, armados 
hasta los dientes, y revelando en su trage tanto á los 
turcos vasallos del sultán de Gonstantinopla, como 
al pirata berberisco de los mares de Levante. 

Estos tres hombres parecían estar impacientes é 
irritados. 

— Por Allah, decia uno de ellos: en esta tierra es 
durísima la fatiga: el combate es nada, comparado 
con los hielos y con este viento crudísimo que vuela 
de cumbre en cumbre. 

— Aluch-Alí, nuestro señor, dijo otro de ellos di- 
rigiéndose al que habla hablado, nos quiere mal 
cuando nos ba enviado á esta empresa , Carcax; en 
esta tierra maldita solo se sieiábran ingratitudes y se 
cogen traiciones ; por el Dios Altísimo y Único, que 
cuando me acuerdo de mi buena galeota, se me abre 
el corazón: prefiero verme sobre ella, dando caza 
viento en popa á los cruzados de Malta , que ser rey 
de esta tierra miserable. 

—Miserable , porque son miserables los que en 
eUa han levantado su bandera,. Alf; por lo demás. 
Granada es el jardm del Profeta; pero con Aben-Hu- 
meya..... hace algunos dias que solo recibimos re- 
veses : en Valor hemos sido destrozados : en Cádiar 
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li4)iu)6 liui«io 4tf breoa eo foreaa delante de ios crii- : 
líanos, y si Alucli-Alí, nuestro señor, no nos saca 
de aquí perecemos en la lucha. 

— tPor AJab, Huscen ! ¿qué dirían de nosotros en 
Argel si dejásemos abandonados á nuestros hermanos? 

--No y no son estos mesqainos hermanos nuestros; 
nuestros hermanas no arremeterían al peligro para 
huir después aterrados : Aben-Humeya es un hisen- 
salo , que cuaodo ha menester de m^s volor se entre- 
ga al desaliento ó A los placeres , ó lucha mal, poco y 



GARPAR ¥ unjo, 

larde. Aben-Aboo aunque es valiente , descontento ú 
ofeodido, no hace lo que debía ? y los- moriscos des- 
vaudados, desnudos, miserables, ó perecen por li 
espada , ó al rigor del hambre. 

—¡Aben-Aboo! exclamó Huscen; hace dos horac 
que le esperamos yertos de frío , y aun no ha venido: 
tal vet tenga miedo..... ó preBera tal ves dormir en 
Andará X á arrostrar para venir á buscarnos, los ñ- 
gores de una nodie tan fría. 

—¿Quién se atreve á dudar de Al^n-Aboo , y á 
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llamarle indolente y cobarile? dijo una voz robusta á 
la *)Dtrada de la cueva. 

Volviéronse los capitanes turcos al sonido de aque- 
lla voz y vieron á un moro que adelanlaba en la 
cueva. 

Era Aben-Aboo. 

Los turcos se levantaron. 

— lAhl ¡es Aben-Aboo, el alcaide de los alcaides! 
dijo Jüí. 

— ¡PorAllahl exclamó con dosprecio Aben-Aboo 
mirando con una profunda fijeza á los turcos: ¿á 
quién parece tarde: ¿quién se atreve á blasonar de 
valiente amancillando mi honra? 

—¡Aben-Aboo! exclamó el feroz Huscen. 



—¡Yertos de (rio, y murmurando como mujeres! 
¡nunca lo hubiera creído de vosotros, capitanes! 

—Perdona sí te hemos ofendido Aben-Aboo, dii*> 
Carcax; pero teneinos razones paca quejarnos; de6de 
aue llegamos á las Alpujarras no hemos visto en tomo 
de nosotros mas que traidores; si hemos empeñado 
alcuna empresa hemos sido vencidos ó abandonados. 
¿Quién nos ha traído del África á estas montanas 
para sufrir sonróios y reveses? ¿quién humilla nuestro 
esfuerzo y nos obliga á ser testigos de tanto oprobio? 
¿ Y quieres que callemos como viles y cobardes , y 
no levantemos la voz contra tanta vergüenza?. 

— No, vive Dios, dija Aben-Aboo ; como vosotros 
estoy irritado , como vosotros veo que el insensato 
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Aben-Humeya , ó es cobarde ó aprecia en poco su 
vida 7 su honra. 

—¿Y quién le ha aclamado rey ? dijo Carcax : vos- 
otros , vosotros que creísteis que sacaría al reino del 
yugo del cristiano y establecería el estandarte del 
Profeta sobre los muros de la Alhambr». ¿Y qué ha 
hecho ese miserable? entregarse al ocio, gastar su 
vida en fiestas y en zambras , empobrecer á los suyos 
para alentar sus vicios ; y después de algunos triun- 
fos que no ba sabido aprovechar, al ver á don Juan 
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de Auslria en lofs Alpiijprras, acobardarse J huir de 
breña en breña como la res acosada por los perros, 
cuando resuenan á sus ef^p aldas las trompas caste- 
llanas. 

—Y bien , exclamó con arranfjue Alí; ¡qué nos 
importa que Granada sea cristiana ó no I si esta 

guerra concluye mal , los moros solo verán un pedazo 
e menos en sus dominios: mas ¡ ay si un dia África 
I se arroja sobre Europa! ¡hay si clava en su vieja 
I frente el estandarte del Profeta ! 




Deportación de los morisco* de Granada. 



— ¡Bflcríto está! exclamó con acento solemne 
Aben-Aboo: pero vencidos en tanto los moriscos, 
habrán vista desvanecerse so esperanza como humo 
qtie arrebata el viento. Volvereis si : pero os aterra 
el nombre de don Juan de Austria , y queréis aban- 
donamos. Pues bien : | idos! me causa rubor vuestra 
cobardía ¡idos I impacientes os esperan los vuestros 
á la orilla del mar en las galeras que han aprestado 
para la fuga. 

^Si, nos iremos^ gritó Alí, trémulo de cólera; 
mas no será sin henr antes la cabeza de ese misera- 
ble que descansa entre débileftmijgeres. ¡Que teme- 
mos á don Juan de Austria! ¡que huimos aterrados 
antee! peligro! Pues bien, si valemos tan poco; si 



tú , Aben-Aboo , el mas bravo de los moriscos nos 
desprecias y nos rechazas , volveremos humillados al 
África, pero antes dejaremos en las riberas de la Al- 
pujarra las señales sangrientas de nuestros pies. 

^Aden-Aboo , dijo Huscen , con acento amigable: 
ni creo tus palabras ni me ofenden , porque son hijas 
del despecho con que ves las desdichas de lu patria. 
No tienes razón para acusamos; hemos venido á 
ayudaros y os hemos ayudado , partiendo con vosotros 
el peligro, ensangrentando en los cristianos nuestras 
armas. 

—¿Y porqué retroceder ahora? exclamó Aben- 
Aboo. 

—Mientras Aben-Humeya esté en eLUono, re&t 
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pondió Carcax; mientras haya una sola villa cu las 
Alpujarras que le aclame rey, no entraran en la pelea 
mis gentes : haced vosotros lo (][ue queráis. 

— Ni yo expondré otra vez mi estandarte á la ver- 
güenza , dijo Ali. 

— ¿ Y no es mas conveniente , dijo Huscen , hacer 
pedazos la frente de Aben-Humeya y dar la corona ^ 
quien valga mas que él ; ¿un homore como Aben- 
Aboo, valiente, leal, emprendedor, buen musulmán 
y buen caballero. 

—i Yo I ¡yo rey! exclamó Aben-Aboo, disimulan- 
do su alegría^ ¿Qué dices Huscen ? ¿sobre mis débiles 
hombros quieres arrojar tan pesada carga? ¡No! ¡nol 
matad en buen hora á Aben-Humeya , y ocupe su tro- 
no otro que yo : uno de vosotros por ejemplo. 

— Aluch-Alí, nuestro señor, dijo Carcax nos ha 

enviado á ayudaros, no á ser reyes arreglad este 

asunto entre vosotros los moriscos mas al- 
guien se acerca ¿has traido á alguno contigo 

Aben-Aboo? 

— He venido solo. 

En aquel momento apareció en la entrada de la 
cueva un hombre. 

£ra Diego Alguacil. ■ 

Al ver ¿ Aben-Aboo y á los turcos , adelantó y les 
dirigió conüadamenle la palabra. 

— Musulmanes^ dijo : dadme ayuda; me he perdido 
en la montaña y necesito un guia para cumplir un en- 
cargo en servicio del rey. 

—¿De qué rey hablas? dijo Aben-Aboo afectando 
no conocer á Diego Alguacil. 

—¿Deque rey he de hablar, contestó el morisco, 
sino del alio el grande Muley ASIn-Humeya, á quien 
Dios ensaize... 

—Cuadra muy mal tu comisión con tu torpeza, 
moro, dijo con receló Carcax. 

— Tiene trazas de espía de los cristianos, dijo con 
acento de amenaza Huscen. 

—Esta carta responderá por mí, dijo Diego Algua- 
cil sacando del seno la que le habia dado en Andarax 
Aben-Aboo. 

—De Aben-Humeya, sultán de Andalucía al alcai- 
de de Mecina de Bombaron, dijo Carcax leyendo el 
sobre escrito de la carta que habia tomado de manos 
de Diego Alguacil. 

Aben-Aboo , miró recatadamente á los turcos con 
una mirada enérgicamente significativa, con la que 
parecía decirles: 

— Necesitamos apoderarnos do esa carta. 

Y luego añadió volviéndose á Diego Alguacil como 
si no le conociera: 

— Ven conmigo: llevo el mismo camino oue tú y 
antes del alba habremos llegado á Mecina de Bom- 
baron. 

Alí adelantó receloso. 

—Descuida , le dijo rápidamente Aben-Aboo : va 
conmigo, y yo ni vacilo ni dudo: y luego añadió alto: 
sígneme moro : hermanos míos, adiós. 

—Que Al ah te guarde, contestaron los turcos. 

Aben-Aboo y Diego Alguacil salieron de la cueva. 

—Sigámosles, uijo Huscen , y castiguemos á Aben- 
Aboo si nos hace traición. 

—Deteneos, dijo Ali: el estrecho sendero por donde 
caminan está sobre ei tajo. 

— I Y qué? dijo Huscen. 

—¿Y qué? ¡Dios ayude al mensajero de Aben-Hu- 
meya! 

Como para confirmar las palabras de Alí se escuchó 
en aquel momento uno de esos horribles gritos que 
exhala el que de repente siente la muerte sobre si. 

— ¿ Habéis oido r dijo Huscen. 

— bi, un grito de horror, de agonía : sin duda ha 
caido el mensajero : ¡ as la senda tan estrecha , y está 
tan resbaladiza con ei hielo I . . < . 

fin aquel momento Aben-Aboo apareció en la en« 



trada de la cueva y adelantó hacia los turcos. 

Parecía horrorizado: su mirada erraba sin objeto. 

—Por forluní llevaba yo la carta , dijo con voz 
opaca. 

—Ha resbalado 



—Sí 

—Ha caído 

—Sí; un salto horrible : ha rebotado eo las rocas, 
y ha caido al fin al torrente. Os juro que me ha causa* 
do horror. 

— ¿ Y la carta? exclamó con afán Carcax. 

—Aquí está , dijo Aben-Aboo , entregándola á Alí: 
llevadla , enviadla al alcaide de Mecina de Bombaron: 
yo me vuelvo á Andarax : esa desgracia me ha horro- 
rizado. 

—¿Que llevemos esta carta al alcaide de Medna? dijo 
con asombro Alí. 

—Sí ; el rey lo manda , repuso Aben-Aboo : habéis 
venido á servirle y debéis obedecerle. 

— 4 Ah ! no ha mucho que nos hablabas de otra ma- 
nera , Aben-Aboo, dijo Carcax. 

— La muerte enseña mucho y acabo de verla , con* 
testó sentenciosamente Aben-Aboo, y salió de la cueva 
y se alejó. 

Los turcos quedaron asombrados. 

—O nos hace traición ó está loco , dijo Alí. 

—Lo que nos importa es saber lo que dice esa car- 
ta , repuso Carcax. 

— Si , veamos , porque recelo una traición , añadió 
Huscen. 

Ali se inclinó sobre la hoguera, abrió la carta y la 
leyó. 

Hé aquí el contenido de aquella carta : 

« En el nombre de Dios Altísimo y misericordioso: 
el ensalzado , el favorecido de Dios, gobernador de los 
moros de España , Muley Aben-Humeya al valiente 
alcaide de Mecina de Bombaron, desea salud y pros- 
peridades. — Sabrás alcaide , porque todo el mundo lo 
sabe , que los turcos que nos ha enviado el dey de Ar- 
gel , mas que de provecho y de ayuda nos sirven de 
escándalo y perjuicio , haciendo insultos y deshones- 
tidades , forzando mujeres, y robando las haciendas á 
los moros de la tierra. Hácenlo como corsarios y ladro- 
nes que son, gente aventurera y mala, ágenos á todo 
respeto , sin temor á los hombres ni á Dios. Necesario 
es pues , evitar estos males, mas como son poderosos, 
te los enviaré á Mecina de Bombaron mañana : cuando 
llegaren, haz muestra de festejarlos : ordena una zam- 
bra, dales de cenar y pon zumo de hagiz (i) en los 
manjares ; cuando estén aletargados mátalos , que 
después yo me disculparé con el dey de Argel , mani- 
festándole las causas aue he tenido para obrar asi. — 
Prospérete Dios y te dé ventura. » 

Por bajo se leía en mal carácter africano la frase 
siguiente con que acostumbraba á firmar Aben-Hu- 
meya: £s¿o es verdad^ como si dijera : esta carta es le- 
gítima. 

El furor, la h*a, la venganza, todas las malas pasio- 
nes , se pintaron en el semblante de los turcos apenas 
conocieron el contenido de la carta. 

—¿Y dudaremos aun? exclamó el iracundo Carcax: 
¿Dudaremos después de lo que hemos leido? 

— ¡ Dudar I exclamó Alí : ¡necesito toda la sangre de 
ese perro infiel I 

— ¡ Mil vidas que tuviera ! exclamó Huscen. Si voso- 
tros esperáis , yo no espero ni un momento. Yo voy á 
buscar á ios míos 

—Y yo 

—Y yo.. . contestaron Alí y Carcax. 

Y salieron de la cueva trémulos de corage, y en paso 
rápido se perdieron entre las quebraduras. 

Apenas habían desaparecido los turcos cuando de 

(1) £1 jugo de esta yerba produce embriaguez y mo- 
dorra. 
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LOS Moraries de las alpujarras. 
entre on matorral salió üim sombra informe, y se aso- 
mó al borde del abismo. 

— ¡Ah del muerto! exclamó. 

—¿Quién va allá? contestó una voz desde abajo. 

—Espérame, contestó el de arriba. 

Y se deslizó por el borde de la cortadura. 

Poco después se detenia junto á otra sombra. 

Eran Aben-Aboo y Diego Alguacil. 

—Lo han creído , dijo Diego. 

—¡Lo de tu muerte! ¿pues no han de haberla 



m 



creído, si yo hubiera dudado? ¡oh! ¡qué grito tan 



lastimero! 
—¿Y los turcos? 

—Allá van hacia Andarax; vamos también noso- 
tros : los turcos y los monfíes nos ayudan. 

-— ¡ Los monfíes! exclamó Diego Alguacil : Dios me 
perdone : pero desconfío de ellos. 
— ¡ Desconfiar ! ¿ y por qué? 
—Huyen éemasiado. 

—Los tercios que ba traído don Juan de Aus- 
tria 

—Son valientes es verdad: pero los monfíes nunca 
han sido tan cobardes : parece que á la primera arre- 
metida huyen de intento. 
—¡Oh! ¡si eso fuera! 

— YOCPBO 

-¡Qué! 

—Que la muerte del emir los ha irritado; que os 
atribuyen á vosotros esa muerte. 
— ¿ y quienes somos nosotros? 
—Tú y Aben-Humeya. 
Se estremeció todo Aben^Aboo. 
— Te engañas, te engañas, Diego, contestó el jó- 
ten procurando dominar lo conmovido de su voz : los 
monfíes no tienen razón para sospechar... no pueden 
sospechar. 

—Allá lo veremos, replicó Diego Alguacil : ó mas 
bien lo verán ios que se queden. 
—¿Y tú por qué no? 

—Porque yo, en cuanto Aben-Humeya muera, que 
será esta noche , recobró á María, á la prenda de mi 
alma, que ese infame me ha robado, y me voy con ella 
á África. Te aconsejo que hagas lo mismo , Aben- 
Aboo. 

—¿Que abandone yo la corona, cuando ya la siento 
sobre mi cabeza? 

—Los monfíes te mataran como mataran á Aben- 
Humeya. 

—¿Crees tú que no sea tan fácil matar á los mon- 
fies como á los turcos ? 
—Dios es grande y vencedor, dijo Aben-Aboo. 
-Pues bien has lo que quieras : en cuanto á mi he 
tomado mi resolución. Ahora vamos á Andarax. 
—Vamos , contestó AbenAboo. 
Poco después los dos moriscos habian desaparecido 
entre las qtiebraduras. 

CAPITULO XLV. 

En qae Tolvemos i encontrar al perdido marqaés de la Goardia , y 
se sabe cómo escapé del sobterrineo de la princesa encantada , y 
la eseesa que Iqto con sn anttgoa amante. 

Entre tanto, á pesar de la lluvia y del frío, y á tra- 
vés de breñas y despeñaderos, habia seguido Angiolina 
á Harum-el-Geniz. 

El monfí se detuvo un momento , habló algunas pa- 
labras con otros monfíes, y él y Angiolina pasaron. 

Anduvieron aun algún tiempo. 

Al fin la italiana vio una luz entre la oscuridad. 

— ¿ Está el marqués de la Guardia donde brilla 
aquella luz? dijo : 

—Si; contestó secamente Harum. 

Llegaron á poco á una especie de venta situada al 
lado de uno de los estrechos caminos de herradura 
que cruzan las Alpujarras. 

Al llegar á la puerta, Harum previno á Angiolina 



que se cubriese con sn velo , y asiéndola de la mano, 
la condujo á un pequeño aposento alto, á través de 
unas escaleras. 

Al abrir su puerta, Harum desasió la mano de An- 
giolina. 

—Dentro encontrareis al marqués de la Guardia, la 
dijo : fuera os espero. 

Angiolina entró con el corazón comprimido. 

Sentado en un lecho mezquino, verdadero tormen- 
to de la hospitalidad de una venta, habia un hombre 
meditabundo é inmóvil. 

Al sentir el ruido de la puerta que se abría , el liom* 
bre (]ue estaba sentado en el lecho levantó la cabeza, 
y miró á Angiolina. 

Al verle la veneciana Innzó un grito de horror, pa- 
lideció , sus OJO.S se llenaron de lágrimas y corrió á 
aquel hombre, le abrazó, y le miró con ansiedad. 

— ¡ Oh ! ¡ Dios mió ! exclamó : ¡ me le vuelven 
muerto ! 

El marqués contestó con una triste sonrisa. 

Estaba pálido, con la palidez impura de la enferme- 
dad , de una enfermedad lenta : estaba demacrado , y 
sus ojos, sus antes hermosos ojos, casi hundidos en 
los alveolos: la barba larga, el aspecto macilento : la 
actitud como de hombre cansado, y de tiempo en 
tiempo desgarraba su pecho una tos seca , aguda, 
terrible. 

La mirada de Angiolina se extravió. 

—¿Quién soíSj señora? dyo con voz ronca el mar- 
qués de la Guardia. 

—¡Qué! ¿tan desdichada soy que ha lleg[ado el caso 
de que no me reconozcas , don Juan ? dijo la vene- 
ciana. 

— Yo he escuchado vuestra voz , señora ; la he es- 
cuchado no recuerdo cuándo ni dónde, dijo el mar- 



qués; pero recuerdo que ha sido en otros días mas 
felices. 

Y el marqués la miraba con esa expresión de deseo 
del que quiere reconocer á una persona. 

— ¿ Pero une es esto ? exclamó Angiolina : ¿ qué te 
sucede don Juan? ¿habrás perdido acaso la razón? 

—No , la razón no ; pero la memoria , la vista , el 
oído ¡oh! ¡oh! ha sido una cosa horrible. 

—Pero... ¿qué horrible cosa ha sido esa? dímela, 
dlmela. y yo te vengaré. 

— ¡ Ven^irme! ¿y por qué? Sería necesario que me 
vengarais en mí mismo : yo he sido la causa de todo: 
ella no tiene la culpa : me ama y ha tenido zelos. 

—Y... ¿quién es esa mujer que te ama y está zelo- 
sa? exclamo con ansia la joven. 

—¡Ahí ¿y qué te importa?.,.. ;t6no conoces á la 
prnicesa Angiolina Visconti? una hermosa mujer que 
me sirvió para hacerme amar de otra. 

— ¡ Ah ! exclamó Angiolina. 

Y su exclamación fue semejante á un rugido. 

—¿Y dices tú que esa mujer , que esa Angiolina, 
se ha vengado de tí? 

—Si ; se ha vengado de una maniera horrible. 

—¿Pero no me conoces? ¿no reconoces en mía es» 
Angiolina que solo ha amado por tí , que solo ha vi- 
vido por tí , que solo por tí ha odiado , que solo por ti 
ha tenido sus manos en sangre, y ha llenado de re- 
mordimientos su conciencia? 

—No , tú no eres Angiolina; si lo fueras mi odio 
me lo diria. ¡ Oh I ¡ funesta muier ! 

Un nuevo acceso de tos cortóla palabra al marqués, 
y al retirar el pañuelo de su boca, Angiolina le vio 
manchado de sangre. 

Hubo un momento de terrible silencio. 

Don Juan contemplaba á Angiolina con una curio- 
sidad cada vez mas creciente. 

Angiolina contemplaba á don Juan con una ansiedad 
cada vez mas terrible. 

—¿Pero quién te ha puesto en ese horrible estadoT 
exclamó Angiolina. 
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^Ella , esa mujer , exclamó el marqués. 

—¿Pero qué mujer es esa? 

—¿No os he dicho que se llama la princesa Angio- 
lina Visconti? 

—No, no ; ella no hubiera atentado á tu vida... ella 
hubiera muerto mil veces antes que tocar á uno solo 
de tus cabellos:., ella , porque tú vivieses serla capaz 
de buscar á tu adorada Amma, de entregártela, y de 
morir después. 

—¡Amina! ¡Amina I esa infame mujer la ha perse- 
guido; ella ha causado la desgracia de su padre ; ella 
la ha entregado á Aben-Aboo ; ella me ha asesi- 
nado. . ^ ... 

—I Oh! ¡no! exclamó con angustia Angiohna. 

—Vos debéis conocer á esa mujer , cuando de tal 
modo la disculpáis , dijo el marqués. 

—¡Que si la conozco! Pluguiera á Dios aue de tal 
modo me conocieses tú , exclamó llorando Angio- 

—¡Lloráis! ¡ me compadecéis ! tenéis razcn en llo- 
rar y en compadecerme señora , y puesto que cono- 
céis á esa malvada, puesto que ella me ama con ese 
amor de Satanás. ¡Oíd, oid, y contadla lo que vais 
á oír para que se estremezca y tema la justicia de 

í^ios! ,, , ,. ^ u 

El marqués se sentó en el lecho , se reclinó sobre 
las almohadas é inclino la cabeza; Angiolina se arro- 
dilló á sus pies , y continuó llorando en silencio. 

—Oid : hubo un dia el mas feliz de mi vida , jen que 
un sacerdote me unió á la única mujer que he ama- 
do. Yo juzgaba el mundo estrecho para mí; vo creí 
que Dios me habia anticipado su gloria dándomela 
sobre la tierra , representada por una mujer. 

Tosió el marqués, y apareció en su pañuelo una 
nueva mancha de sangre. 

Angiolina anonadada, ocultó su semblante sobre 
las rodillas del marqués. 

Este continuó. 

—Era de noche; caminábamos hacia la costa : de 
repente nos sorprendieron la tempestad y los hombres: 
mi esposa me fue robada, y yo arrebatado por la cor- 
riente, milagrosamente salvado , viví para buscar á 
mi Esperanza... y la encontré... pero robada por un 
infame.— Su caballo corria; veloz como el viento se- 
guíale mi caballo... rendidos entrambos animales por 
la fatiga , el miserable que me robaba mi Esperanza, 
continuó su fuga á pié llevándola á ella sobre sus hom- 
bros.— Yo le seguía... le seguía... entróse en una ca- 
verna , y yo me entré tras él.— Sentí sus pisadas á 
través de un oscuro laberinto , y le seguí en las tinie- 
blas.— De repente... no sé lo que aconteció.— Parecía 
que el munío entero habia caído sobre mí, y luego 
no sentí nada... nada...— Después de no sé cuanto 
tiempo volví á la vida, pero á una vida horrible: 
parecíame sentir despedazadas mis entrañas; ardía 
mi cabeza ; mis miembros estaban como descoyunta- 
dos , y me rodeaban las mas lóbregas tinieblas.— Me 
creí en la región de los muertos.— Y sin embargo hice 
un esfuerzo, y logré arrastrarme sobre mis manos; 
impulsado por la desesperación y por el terror, redobló 
mis esfuerzos, y no se en cuánto tiempo, pero largo, 
lento, débil, estenuado, sin cesar de arrastrarme, 
logré al íin volver á ver la luz del día.— Estaba en una 
cueva.— Guando me acerqué á su entrada , me vi en 
la parte media de la vertiente de una montaña al borde 
de una roca: abajo, mi vista debilitada, turbia, veía 
como á través de una niebla sangrienta un pequeño 
valle.— El vértigo zumbaba en mi cabeza.— De impro- 
viso, y como en medio de un sueño, oí un lejano la- 
drido que se acercaba, se acercaba, hasta resonar 
junto á mí.— Era un perro guardián del ganado que 
pastaba en el valle.—Junto al perro habia un pastor 
anciano.— Los buenos pastores me recogieron , cui- 
liaron Je mí, y ellos avisaron á mi amifloHarum.- 
i Y sabéis lo que me dijo Harum cuando estuve en 
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estado de escucharle?— Seffuiais de cerca á Aben- 
Ahoo, cuando os perdimos'íe vista: poco después , y 
cuando nos acercábamos á la caverna por donde ha- 
bíais desaparecido , sonó una detonación terrible ; la 
roca voló rota en mil pedaasos y... os dimos por 
muerto. 

—¡Oh! I qué horror! 

—Y todo esto es obra de esa mujer maldita : porque 
ella ha sido el primer eslabón de la cadena de desgra- 
cias que á todos, inclusa ella misma, nos han aconte- 
cido.— De ella es la obra de mi asesinato , porque jo, 
por resultado de aquella explosión estov enfermo de 
muerte, y pluguiese á Dios viviese lo bastante para 
volver á ver á mi Esperanza y á mi pobre hija. — 
Puesto que conocéis a Angiolina, puesto que acaso 
ella os envía , contadla, señora , cómo me habéis en— 
centrado: enfermo, loco... si, loco, transformado 
enteramente en cuerpo y en alma, desesperado , de- 
salentado , inutilizado, muerto; decidle que todo esto 
es obra suya , y que yo la maldigo. 

—¡Oh! no , no la maldigas, don Juan, perdónala, 
perdónala, y extermínala después : ¡ pero maldeciria 
porque te ha amado...! ¡porque te ama con toda so 
alma..! ¡esto es horrible, esto no puede ser! 

— ¿ Quién sois vos que os interesáis tanto por esa 
mujer , que lloráis , que os retorcéis las manos de- 
sesperada? dijo el marqués mirando fijamente á la 
joven . 

— ¡ Oh I ¡ no me conoce , no conoce á la mujer que 
por él lo ha perdido todo; su honra, su concieacia, 
su alma! Y ¡ es verdad ! estas ropas moriscas me desn 
figuran; este albornoz que roe envuelve, esta toca 
que rodea mi cabeza , y mi terror , y mi dolor.. . 

Y Angioüna arrojó el albornoz , se arrancó la toca 
dejó flotar sus hermosos cabellos , y asió las manos 
del marqués , infiltró en sus ojos una mirada lúcida, 
intensa, impregnada de amor, y acercando su boca 
seca Y árida á la contraída boca del marqués , estampó 
en ella un beso candente, supremo , satánico. 

El marqués dio un grito, y como obedeciendo á la 
poderosa magia de aquella mirada y de aquel beso, 
reconoció á Angiolina. 

—¡Oh! ¡si! ¡tú! ¡eres tú! exclamó: pues bien mi- 
serable ; has venido á tiempo porque aun me queda 
fuerza para exterminarte. 

Y con un movimiento rápido é imprevisto , verda- 
dero arranque de loco , asió con sus dos manos la 
garganta de Angiolina, que dio un grito ahogado y cayó 
de espaldas , mas por la dolorosa impresión de las in- 
tenciones del marqués respecto á ella , que por Ja 
fuerza de sus manos , demasiado débiles para que 
Angiolina no pudiese desprenderse de ellas. 

En aquel momento se abrió la puerta, y apareció 
Harum. 

—Un caballero, dijo con voz severa, nunca tiene 
razón bastante para convertirse en verdugo. 

Y apartó al marqués , que fué á sentarse en su le- 
cho en la actitud de un ti^re replegado en sí mismo; 
levantó á Angiolina. la dio su toca y su albornoz en 
que ella se envolvió en silencio , y asiéndola de la 
mano la sacó de la habitación. 

— ¡ Oh ! ¿por qué no me habéis dejado morir á sus 
manos? dijo llorando Angiolina. 

—Porque le amo demasiado para permitir que tina 
sus manos en sangre , y porque vos debéis vivir. 

— ¡ Ah! vuestra venganza es cruel, muy cruel; pero 
os aseguro que no viviré mucho. ¿ Y él? liableroos de 
él : yo no importo nada. ¿Y él? ¿creéis que podrá vi- 
vir, Harum? 

—Solo Dios sabe lo oculto : solo Dios, que es fuerte 
y misericordioso, puede hacer milagros, contestó 
sentenciosamente. 

— ¡ Oh ! no me habíais engañado al decirme que el 
marqués habia muerto. ¡ Muerto!., lo que es lo mis- 
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mo... loco... agonizando lentamente... si el amor de 
la sultana Amina pudiese sal?arle 

—¡Qué decís, señora I., exclamó con eztráñeza 
Harum. 

— ¡ Qué I ¿no creéis que yo sea capaz de sacríGcar- 
lo todo por él?., mi tida , mis zelos... vos no habéis 
amado nunca... si yo pudiese salvarle sentenciando* 
me á tormentos continuos, inauditos, insoportables, 
lo salvaría. ¿Qué me importan Amina , ni vos, ni el 
mundo entero, ni el cielo, ni el inGerno, cuando se 
trata de salvarle á él? 

— ¡Ahí ¡funesto amor! exclamó aterrado Harum. 

•—Decidme, decidme lo que yo puedo hacer: ex- 
clamó con afán Angiolina. 

— ¿ Sois capaz de sacrificaros ? 

•— ¿ No os he dicho que soy capaz de todo por él? 

— Creo haber oido decir que Aben-Aboo os ama. 

—Aunque no me amara, yo le obligaria á amarme. 

— Obligad á Aben-Aboo, enamoradle, sed su ja, 
embriagadle. 

— Lo haré , contestó sin vacilar Angiolina. 

—Y averiguad, descubrid, dónde para la sultana... 
salvadle... salvad acaso á ese pobre loco 

—Lo haré... ¡ pero ios medios !.. loi medios, dád- 
melos TOS. 

—•Esta noche irá Aben-Aboo á matar á Abeu-Hu- 
meya. 

— ¡Ah! me pondré á su paso... él estaba enamorado 
de mí... salvaré á vuestra señora , Harum, si está en 
poder de Aben-Aboo, y si el amor de doña Esperanza 
vuelve la razón y la salud al marqués, si son felices, 
después que yo muera, decidles: su aúior la hizo come- 
ter crímenes: su amor os fue fatal, cero también su 
amor os ha salvado: perdonadla y rogaa á Dios por ella. 

•—¡Vamos! ¡vamos! no sois tan malvada como yo 
creía. Asios bien á mi brazoí, y volvámonos á Anda- 
rax. Se acerca la hora. 

Poco tiempo después Angiolina volvía á entrar en 
casa de Aben-Humeya , y en la habitación que habla 
abandonado á la llegada de Harum. 

CAPITULO XLVL 

Be edmo fae la moerte de Aben-Homeyt. 

Los turcos hablan llegado á Andarax con cuatro- 
cientos de sus piratas^ pero contenidos por la linea 
de los monfíes , no habían podido pasar adelante. 

Aben-Aboo habia llegado también con trescientos 
hombres , y Farax-aben-Farax , alguacil mayor de las 
Alpojarras como hemos dicho , con trescientos mo- 
riscos. 

Pero Saleiman , nuestro antiguo conocido, que se 
habia quedado mandando los monfíes en ausencia de 
Harum, habia declarado que nada se haría hasta que 
Harum llegase. 

—i Con que es decir, que nada podemos hacer , ni 
á naaa podemos atrevemos sin los monfies? exclamó 
el iracundo Alí. 

—El emir de los monfies, repuso Suleiman , es el 
rey, el único rey de las Alpujarras; sin los monfíes no 
hubiera ido posible la guerra; el dia en que los mon- 
fíes cedan y se recojan á sus guaridas, los cristiauos 
se encontraran, como antes , dueños de las villas y 
lugares de las Alpujarras. Entre tanto los fuertes iso- 
mo8 nosotros: teaemos rodeado á Andarax, v nadie en- 
trará en él mientras no lo permita el emirde los mon- 
fíes. 

->¿ Y quién es el emir de los monfíes? dijo con 
acento torbo Aben-Aboo : ¿acaso no ha muerto mi tío 
Yaye-ebn-Al-Hhamar ? 

—-Ciertamente que tu noble tío, ha sido villana- 
mente asesinado , replicó con voz ronca Suleiman; 
pero vive su bija. 

—-¡La sultana Amina! 

—Si, la sultana de los monfíes. 
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—¡Una mujer! ¡ y una mujer, cuyo paradero no se 
sabe! 

—Pero la sultana Amina tiene un esposo, dijo Su- 
leiman. 

—I El marqués de la Guardia! ¡un cristiano rene- 
gado! repitió Aben-Aboo. 

—El esposo de la sultana Amma, es el emir de los 
monfíes. 

—Pero si la sultana Amina muriese... 

— ¡Mas le valdría no haber nacido al miserable que 
se atreviese á la vida de la sultana! exclamó con 
acento de amenaza Suleiman. 

—Pero puede darse por muerta, puesto que nadie 
sabe donde se encuentra. 

— Y bien , dijo Suleiman , dejándose arrastrar por 
las circunstancias, á falu de la sultana Amina, tene- 
mos á su hija la sultana Zoraya (1). 

— Mal nombre la habéis puesto, porque la otra sul- 
tana Zoraya , hija como esta de cristiano , y esposa de 
Muley Hacem, fue muy desgraciada. 

—¿A qué es esa inútil dispula? dijo una nueva voz 
terciando en la conversación : os be llamado y habéis 
venido; Aben-Humeya está descuidado y ha ileffado 
el momento de obrar. 

Quien asi hablaba, era Harum, walí de los walies 
de los monfíes, que acaba de llegar. 

—Es verdad, dijo el capitán turco Carcax : esta 
disputa es mútil: si los monfíes tenéis derecho alla- 
mares dueños de las Alpujarras, nosotros que hemos 
venido de África á ayudaros, tenemos también dere- 
cho á que se nos trate lealmente, á que senos honre, 
á que se cumplan los pactos que hemos establecido: 
en vez de esto se pretende destruirnos, se nos ace-^ 
cha, y se nos manda matar : debemos , pues, vengar- 
nos, y nos vengaremos matando á Aben-HumeyaT 

— Aben-Humeya es rey de Granada, exclamó 
Harum. 

— ¿ Y pret nderás acaso disuadirnos de nqestra 
venganza? exclamó Alí: ¿ignoras que tenemos la 
prueba de la traición del rey contra nosotros? 

—Aben-Humeya debe morir, exclamó Farax-Aben- 
Farax, pero debe pensarse en un nuevo rey. 

—¿Y ouó rey pensáis que debemos elegir caballe- 
ros? dijo Harum. 

Sucedió un silencio solemne.. 

En medio de él, se alzó la voz de Aben-Aboo. 

—Concluyamos antes, dijo, con Aben-Humeya que 
nos hace traición, y después tendremos lugar de^pen- 
sar en un nuevo rey. ^ 

El rey nue ha de gobernarnos, dijo Farax-Aben- 
Farax, acaba de hablar. Aben-Aboo será nuestro rey 

—Si, si. que sea rey de Granada Aben-Aboo, ex- 
clamaron á una voz todos los que allí estaban ecngre- 
gados. ^ 

En aquel momento y antes de que Aben-Aboo pu* 
diese con testar, se oyó una voz que hablaba con difi- 
cultad á causa del sobrealiento causado por la fatiga 
de quien hablaba. 

—Pronto, exclamó, pronto capitanes, acudid: 
Aben-Humeya se nos escapa, tiene preparados caba- 
llos en la puerta de su casa. 

El homore que hablaba asi, era Gironcillo de la 
Vega, alguacil mayor de Granada por los moriscos. 

La noticia de que Aben-Humeya intentaba esca- 
par causó una gran sensación entre turcos, moriscos 
y monfíes. 

Especialmente los turcos expresaron su furor de 
una manera violenta. 

—Aben-Humeya no puede escapar, dijo reposada- 
mente Harum ; la villa está cercada por mis monfíes 

—Es que tus monfíes se han dividido, dijo Giron- 
cillo: y ó tu nos haces traición ó te la hacen los tuyos 

—Quien eso dice miente, exclamó Harum fuera de 



(1) Lucero de la nafiana. 
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sí de cólera : di yo ni mis monfíes somos traidoras; y 
en prueba de ello seguidme los que queráis. 

Y Harum tiró por un barranco arriba en dirección 
de la villa. 

Inmediatamente le seguía Aben-Aboo. 

Después Gironcillo de la Vega, Suleiman , los tres 
capitanes turcos , y como quinientos hombres entre 
turcos y moriscos y monfíes. 

Aquella gente caminaba en silencio sin pronunciar 
una sola palabra, apagadas sus pisadas sobre la tierra 
empapa(& por la lluvia. 

A pesar de la gente que tenia en el pueblo Aben- 
Humeya , ni un soto hombre armado ni que se les 
opusiese, ni que diese aviso ó hiciera señal, encontra- 
ron los conspiradores^ en su tránsito por la villa hasta 
la plaza. 

Guando entraron en ella, Harum vio pues.tauna luz 
tras la celosía de un agímez sobre la puerta. 

Aquella luz, era la señal concertada entre él y María 
de Rojas. 

Aquella luz era la señal de que Aben-Aboo estaba 
en su casa y de que habia llegado la hora» 

Harum, Aben-Aboo, los turcos, Gironcillo, Sulei- 
man y sus gentes, avanzaron en silencio hacia la casau 

En aquel momento sonó un tiro, disparado por uno 
de los moriscos que daban la guardia á Aben-llume*- 
ya , y como si aquella detonación hubiera sido una 
señal de combate, todos se lanzaron con las armas en- 
hiestas, sobre la guardia, la arrollaron , rompiei'on las 
puertas y se precipitaron en la casa. 



Poco antes habia entrado en ella Aben^Humeya. 

Su paso era vacilante y sus miradas vagas. 

Venia de una zambra, donde, á pesar del Koram 
que prohibía el uso de las bebidas espirituosas, se 
había embriagado. 

Sin embargo no era su embriaguez ta), que le pri- 
vase del uso de sus sentidos, y cuando María de no* 
jas fue á encontrarle, sonriéndole , la dijo : 

—¿Por qué me haces traición? 

A esta pregunta brusca, directa, imprevista , la jo- 
ven 86 desconcertó y solo contestó con embarazo: 

—A nadie amo mas que á tí, señor, á ti que eres mi 
esposo: quien te diga otra cosa te engaña y merece la 
muerte; poraue ha calumniado á tu esposa, á la sulta- 
na de Granada. 

Aben-Humeya la rechazó de nuevo y le dijo con 
acento indolente: 

-^Ve, y cuéntale eso á tu amante , á Diego Algua- 
cil : pero apresúrate á contérselo, porque mañana su 
cabeza no te podrá oír. 

•—Algún enemigo de tu reposo, señor , dijo María de 
Rojas dominándose, ha inventado esas mentiras. 

«— ) Oh ! afortunadamente, repuso Aben<^Aboo , re- 
clinándose en su diván y ya soñoliento , he sido avi- 
sado á tiempo y he prevenido la traición : al {)rincipio 
creí de mas gravedad el peligro y mandé ensillar dos 
caballos... pero después... me quedará tiempo para 
descabezar á los traidores , y ayudado por los monfíes 
que son valientes j^ leales , acabaré con todos mis 
enemigos. ¡ Ah! { mi buen hermano Aben^^Aboo, mi 
querido hermano I ¡ queréis cobrar vuestra parte de 
aquel asesinato..! ¡ahí ¡ahí ¡como herí al emir, os 
heriré á vos mi buen hermanol ¡quien mató á su pa- 
dre... puede muy bien... si... puede muy bien matar 
á su hermano I 

—¡Tu hermanol ¡tu padre I eiclamó asombrada 
María de Rojas, que conocía el terrible crimen de los 
hijos de Yaye. 

—¡Ahí estabas todavía ahí, dúo Aben-Humeya. 

— Has hablado del asesinato de tu padre, y lias lla- 
mado tu hermano á Aben^Aboo. 

—¿No era mi tío, el pariente mas poderoso que me 
quedaba, el emir de los monfíes? ¿no debió haber sido 
mi padre? 



— ¡Ah! dijo María. 

— ¿ Y no me vi obligado á matarlo pam que él no 
me matase? 

— ¡Ah! repitió la joven. 

—¿Y mi buen primo , el h^o de la hermana de mi 
padre, el alcaide de mis alcaides ^ no debía tratacfne 
como á un hermano? 

— ¡Ah! repitió por tercera vez María de Rojas. 

— ¡Pues! ¡mi padre y mi hermano! mi corona desti- 
la sangre sobre mi frente, y ese velo rojo me incita... 
quieren matarme... y yo los mataré á ellos, ¡los ma- 
taré y dormiré tranquilo! 

Abeh^Humeya inclinó la cabeza vencido por el 
sueño. 



—Si , diio María de Rojas con voz ronca : si son 
'' ircs ae' 
pero. 



traidores aeb^s nutarlos ; enemigo muerto no daña: 



— ¡ Ah ! ¿estabas todavía ahí...? vete... vete y pues- 
to qiie amas tamo á Diego Alguacil , díle que su cabeza 
esta mal segura. ¡Ahí ¡ah! 

Inclinó de nuevo la cabeza. 

—Si, voy á avisarle , murmuró la joven para sí, y 
cuando le avise veremos cuál cabeza está menos se- 
gara sobre los hombros, si la suya ó la tuya. 

María se encaminó á la puerta y al llegar á ella, se 
encontró con Angiolina. 

—No le pierdas de vista , permanece junto á él, 
dijo María de Roías : su embriaguez no es bastante 
para hacerle perder el conocimiento. 

Dijo estas palabras en voz tan baja y de una mane- 
ra tan rápida María, que Aben-Humeya no pudo per- 
cibir ni aun su murmullo. 

María salió, y Angiolina magnifica éincitantemente 
vestida, adelantóse nacía el diván donde estaba recli- 
nado Aben-Humeja. 

Gomo sí Angiolina hubiese lanzado delante de sí 
una influencia mágica, cuando estuvo á poca distancia 
de Aben-Humeya, este se incorporó sobre el diván y 
la miró frente á frente. 

La hermosura de Angiolina pareciaix)mo que habia 
dominado , como que habia desvanecido su embria- 
guez. 

— ¡Ah! ¿sois vos señora ? la dijo: ¿á qué debo la e- 
licidad de vuestra presencia? 

—Habéis tardado y estaba inquieta , dijo Angiolina 
sentándose en el diván, al lado del joven. 
• —¿Inquieta vos por mí? permitidme que me ma- 
raville de tal mudanza ; hasta ahora he sido para vos 
la persona mas indeferente del mundo. 

— Siempre he sido vuestra amiga, bien lo sabéis. 

—¡Amiga! ¡amiga! pero yo no quiero vuestra amis- 
tad , sino vuestro amor : recordad : desde que os yí 
representando en Granada , os importuné con mis 
ruegos: después una feliz casualidad os trajo á mi 
lado, he seguido en mis importunaciones... y vos... 

—Ya os lo he dicho una y mil veces y os lo repito, 
soy vuestra amiga y no puedo ser otra cosa. 

— Pero esa fría amistad... 

—Don Fernancio, la amistad en la mujer es el pró- 
logo del amor. 

—Ved lo que decís , señora. 

— Y bien... si yo os dijese que mi amistad hacia 
vos es interesada, algo mas que amistad... 

—Os preguntaría la razón de no concederme por 
completo vuestro amor. 

—Recordad: yo no os he llamado jamás Aben-Hu- 
meya, sino don Fernando. 

—No os comprendo. 

— Comprendedme , pues ; yo no os quisiera ver 
moro. 

— ¡ Ah ! ¡ sois vasalla fidelísima del rey de España! 

—No , porque no soy española : por el contrarío le 
aborrezco , porque es el opresor de mi patria la her- 
mosa Italia: pero si no soy española, soy crísLíana, don 
Fernando. ^ t 
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•w Y pensáis que yo no soy crigüano también, se- ; 
ñora? I 

—Habéis renegado de Jesucristo por Hamaros Muley j 
Aben-Hameya (1). 

•—He renegado con los labios , pero no con el co- 
razón. 

—Sin embargo persistis en esa dañosa apariencia. 

— Acaso no persista mucho tiempo, señora. 

—¿Pensáis acogeros al perdón del rey de España? 

—No he dicho tanto : soy demasiado altivo para 
humillarme á las plantas de aquel cuyos ministros 
mataron á mi padre; que díó lugar á la avilantez de 
los que sin respetar mi linaje, m& arrancaron , ó pre- 
tendieron arrancarme de la cintura, la daga con que 
en uso de mis privilegios habia entrado en su cabildo 
como regidor perpetuo : he aceptado la corona que 
me dieron los moriscos para vengarme, y me he ven- 
gado ya de todos mis enemigos: quédanme en verdad 
algunos, pero sus cabezas rodaran muy pronto á mis 
pies. Entonces, no pediré yo perdón al rey de España, 
sino que apretaré de tal modo la guerra que le obli- 
garé á una avenencia honrosa, le obligaré á que me 
conceda mis privilegios, mi nobleza, mi rango de in- 
fante de Granada , con las tierras y señoríos que fue- 
ron de mis abuelos, y cuando esto suceda, declararé 
ante la iglesia católica, que jamás he sido musulmán, 
que dentro de mi corazón , y esta es la verdad, he te- 
nido levantado ¡un altar al dios de mis padres , y que ' 
si he alentado una sedición de gentes desesperadfas, 
ha sido porque yo estaba desesperado también, porque 
se cometian conmigo degradantes injusticias. 

— Y bien, haced eso cuanto antes, don Fernando: 
salvaos : salvad si aun es tiempo vuestro honor de 
caballero : acabad de una vez una guerra inátit, que 
no puede haceros rey, y gue cuanto mas dure , mas 
desgraciada hará la condición de los moriscos : apro- 
vechad la primera ocasión de ana avenencia; haced 
proposiciones al rey de España, y poned por primera 
condición parala paz, el perdón primero, y la toleran- 
cia y el respeto á los tratados para con los moriscos. 

-^Y bien mirado, señora, ¿qué se os da á vos de que 
la guerra con el rey de España concluya ó sioa? ¿6 es 
que queréis meterme en una conversación de Estado 
para que no os bable de mi amor? Eso es imposible,' 
porque teniéndoos delante, solo veo vuestra hermo- 
sura aue me enloquece. 

—Yo no puedo ser vuestra. 

—¡Por gue soy musulmán, ó lo parezco ! ¡qué ex- 
traño capricho ! 

—Aunque volvieseis á vuestro antiguo estado;. 
aunque os reconciliaseis con la Iglesia, yo no seria 
vuestra. 

— ¡Ah! ¿no querríais ser mi esposa? 

—No,' porque sois casado. 

—¡Casado! 

—Sí; con Isabel de Rojas como cristiano; con Haría 
de Rojas como moro. 

—¿Es decir, que de ningún modo seréis mía? 

—No puedo serlo. 

— Y si no podéis serlo , ¿á qué habéis venido de taf 
modo engatanada, de tal modo hermosa, á mi aposen- 
to en medio de la noche, y cuando norias circunstan- 
cias en que me encuentro, estoy aesesperado y dis- 
puesto á todo? 

—He venido, contestó sin alterarse Aogiolin a, por- 
que sé que antes que todo sois caballero. He veqidb, 
porque han llegado á mis oídos, no sé qué rumores de 
traición contra vos: porque soy vuestra amiga y quie- 
ro guardaros el sueño. 

-^¿ Y por qué no guardar mi sueño entre vuestros 
brazos? 

— ^Por una razón suprema, contestó con dignidad 
Angiolina. 

( 1 ) Maiey, eorrnprion de NilC£« signiflct rey. 



—¿Y cuál es esa suprema razón? dijo Abcn*Hu- 
meya. 

—Esa suprema razón consiste en que amo con toda 
mi alma á otro hombre , y no quiero, no puedo, no 
debo ser de otro. 

— ¡ Ah ! ¿amáis á otro hombre , y me lo decís á mí, 
que os adoro? 

—Os digo la verdad. 

— Pero esa verdad me ofende. 

—No debe ofenderos. 

— Y me empeña. 

—No debe empeñaros. 

—¿Sabéis señora , que en el poco tiempo que llevo 
de reinar, me he acostumbrado á que nadie resista á 
mi voluntad? 

—Habéis liecho muy mal en acostumbraros á eso, 
porque á cada paso encontrareis imposibles. 

— Pues os juro que vos no seréis un imposible pa« 
ramí. 

—No juréis don Fernando , no juréis , porque os 
exponéis á jurar en vano. 

—¿Os eréis con fuerzas para resistirme? 

En aquel momento sonó un tiro fuera. 

— Yo os amo y soy vuestra, exclamó Angiolina 
arrojándose entre los Brazos de Aben-Humeya, abra- 
zándole y sujetándole. 

—¡Oh! ¿qué es esto? exclamó Aben-Humeya. 

—Esto es que cedo al fío á vuestro amor. 

—¡Esos golpes, ese ruido de armas! exclamó Aben- 
Humeya luchando con Angiolina. 

—: Quién piensa ahora mas que en mi amor? ex- 
clamo con languidez la italiana. 

— ¡Ah ! ¡miserable 1 exclamó Aben-Humeya : ¡tú 
estás vendida á los traidores! 

Y haciendo un violento esfuerzo, logró desasirse de 
los brazos de Angiolina y puso mano á su puñal y le 
desnudó. 

Pero Angiolina le tenia asido fuertemente del bra- 
zo izquierdo^ ^e lo retorcía , y le tenia en una posición 
violenta en que no podía volverse, para herirla Aben- 
Hqmeya. 

Pero aquella lucha no podía ser larga , porque An- 
giolina era una mujer y sus fuerzas, por mas que se 
violentara, empezaban asfaltarle. 

Pero afortunadamente paradla, María de Rojas se 

Srecipító en la habitación, seguida de Aben-Aboo, 
e Harum el Geníz , de los tres capitanes turcos , de 
Farax-Aben-Farax, de Diego Alguacil , de Gironcillo 
de la Vega, y de una multitud de c-onjurados. 

~;Ahi tenéis al miserable , al traidor , al asesino, 
exclamó María de Rojas , señalando á Aben-Humeya, 
que aun luchaba con Angiolina. 

Aben-Aboo fue el primero que se arrojó sobre él; 
tras Aben-Aboo los otros, y Aí>en-Humeya fuedesar** 
mado. 

La situación ^rfi terrible, pero Aben-Humeya se 
puso á la altura de la situación. 

Miró tranquilamente en torno suyo, enteramente 
desvanecida la embriaguez, y dijo con acento sereno: 

— Los que me avisaron de vuestra traición no min- 
tieron : hé aquí que sucede lo que yo habia previsto 
que sucedería... 

—Tienes, razón, dijo con ímpetu el capitán turco 
Alí: los que cometen traiciones, deben temer que un 
día su ipisma traición se vuelva contra ellos. 

—¿Quién se atreve á hablar aquí de traición? dijo 
Aben-Humeya : pero ya lo veo : os tengo delante 
cometiendo una traición, y os cuadra bien llamar 
traidor al que venís á asesinar. 

—El asesino debe ser asesinado , gritó María de 
Rojas; esa es la justicia de Dios. 

—¿Por qué hablan las mujeres, antes que los hom- 
bres? dijo el turco Carcax , ¿se acostumora esto en 
esta tierra? 

—Guando una mujer , dijo sin baj^r de su tono 
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Folemne y trémulo Marfa de Rojas, ha visto asesina- i 
dos á su padre , á sus parientes , á sus hermanos; I 
cuando ha sido separada del hombre á quien ama; | 
cuando se ha Tisto obligada á servir los horribles ! 
caprichos del que ha matado á su familia y á su amor, i 
e«a mujer tiene derecho de acusar ante Dios y ante ¡ 
los hombres al asesino. E! asesino es ese , exclamó ¡ 
señalando con un dedo inflexible á Aben-Humeya, y 



yo os le he entregado ; pero para que me hagáis jus- ; entre nosotros. 



^¡Ah! ¿te importa acaso ocultar el nombre de los 
asesinos, wali de los walies? dijo Aben-Humeya. 

—No; pero yo me encontraba aquella noche en la 
alquería aonde moraba mi pobre señor, y sé qaiéD 
fue el asesino. 

—¿Y quién fue? dijo con sarcasmo Ahen Hameya. 

— ^Fueun emisario del rey de España: un bandido 
italiano llamado Laurenti, que se liabia introducido 



ticia. 

—Si es cierto, dijo con acento ronco Aben-Hume- 
ya, María de Rojas tiene derecho á acusarme: yo me 
he ensangrentado en su familia, familia de miserables 
traidores, y solo he cometido una falla: la de no en- 
sangrentarme también en ella. 
Y soltó unaimpia carcajada. 
Todos callaron dominados por el acento febril, sar* 
castice, terrible de Aben-Humeya. 

— Y bien, ¿no hay nadie que me acuse mas? aña- 
dió el joven. 

—Si, gritó Farax-Aben-Farax: yo te acuso de trai- 
dor á tu patria y de hereje á tu Dios. 

—¿Y sabes tú cuál es mi Dios? exclamó con des- 
precio Aben-Humeya. 
Ante esta audacia todos callaron. 
—Mi Dios es el Dios de los cristianos, el Dios que 
confieso delante de vosotros ; el Dios cuya fe no ha 
faltado en el fondo de mi corazón. 

— ¿ Y por qué has ceñido la corona de un pueblo 
musulmán? exclamó con indignación Harum-el-Geniz. 
—A tí solo, te contestaré , wali de los walies, dijo 
Aben-Hnmeya, á ti que eres el único que tienes de- 
recho á acusarme ; pero si me juzgas á mí ¿por qué 
no juzgas también á Aben-Abooi 

— Ignoro la causa por qué deba yo acusarte espe- 
cialmente, y acusar á Aben-Aboo, dijo reposadamente 
Harum. 

—Pues qué, ¿icnoras aue Aben-Aboo y )0 matamos 
á tu noble señor el emir de los monfíes? 

—Mientes, exclamó Aben-Aboo, que creía que solo 
Dios, su madre y Aben-Humeya eran los conocedores 
de aquel crimen; mientes, miserable : ^o puedo pro- 
bar que la noche que murió el emir, mi noble tio, yo 
estaba muy l^^jos de Yátor, encubas inmediaciones 
pasó aquella muerte.— Mientes, repito; estás perdido y 
quieres perderme : y si no, presenta una prueba bas- 
tante de que yo he tomado parte en la horrible muer- 
te de mi tio y señor. 

—Es verdad , faltan sobre la tierra los testigos; 
unos han muerto, otros están lejos. Algunos que pu- 
dieran hablar, callan. Pero Dios lo sabe. Dios arrojará 
sobre ti la sangre del emir de los monfíes, como la 
arroja sobre mi cabeza, ¡Dios castigará á los dos parri- 
cidas! 

— ¡ Parricidas ! sonó como un eco de horror entre 
los circunstantes. 

— ¿ Qué os estremece? dijo Aben-Humeya : ¿acaso 
no debíamos llamar nuestro padre, al noble y podero- 
so emir nuestro pariente? 

—Repito que ese hombre, al encontrarse perdido, 
arroja sobre mi cabeza, para perderme, un crimen en 
que no he tenido parte. 
—Es verdad, tú no le hiriste. 
—¡Lo oisi al cabo no se atreve á sostener ^impos- 
tura. 

—Pero le sujestaste entre tus brazos para que no 
pudiese defenderse mientras yo le hería, dijo con una 
horrible calma Aben-Humeya. 

Dominaba un silencio de horror en los circuns- 
tantes. 

— ¡ La prueba! ¡la prueba! gritó fuera de s( Aben- 
Aboo. 

—Es inútil, dijo con autoridad Harum-el-Geniz: ni 
Abon-Aboo, ni Aben-Humeya han cometido ese ase- 
/nato. 



Al escuchar el nombre de Laurenti, se estremecie- 
ron Aben-Humeya, Aben-Aboo v Andolina. 

Harum tenia razón : el verdadero asesino del emir 
habia sido Laurenti, puesto que él había incitado á 
los jóvenes á aquel asesinato. 

—Fue ese miserable aue acabo de nombraros : as- 
me lo reveló bañada en llanto, la sultana Howara , la 
noble esposa del emir mi señor : la madre de Aben- 
Aboo. 

— ¡ Oh ! ¡ mi madre I j pobre madre mia I exclamó 
Aben-Aboo. 

—Yo, dijo Harum , juré vengar á mí señor con la 
muerte de su asesino; un día Laurenti fue encontrado 
en la montaña por ios monfíes, con una puñalada 
profunda en un costado, y con su propia daga clavada 
en la sien izquierda. 

Angiolina tembló y se puso mortalmente pálida. 

— Le maté yo, como se mata á un perro , añadió 
Harum, y del mismo modo hubiera muerto á los otros 
asesinos del emir , si hubiera habido mas que uno. 
Tengo la evidencia: mas: la prueba, de que ni Áben- 
Humeya ni Aben-Aooo, han tenido parte en esa muerte. 

— ¡ Oh ! I mí maJre ! ; mí pobre madre , dijo para sí 
Aben-Aboo, ha cubierto el delito horrible de su liijo! 
infeliz madre mia! 

—No se trata, pues, de vengar la muerte del emir, 
dijo con acento conmovido Harum : el emir está ven- 
gado. Aben-Aboo tiene razón; Aben<Humeya lleva so 
maldad hasta el punto de acusarse de un delito que 
no ha cometido , para que se le crea , para perder al 
noble, al valiente Aben-Aboo, acusándole de complici- 
dad en aquel crimen. Afortunadamente estoy yo aquí, 
y soy un testimonio vivo al que prestareis entera fe, 
caballeros: ¿no es verdaa , que no creéis que Aben- 
Aboo haya eometido tan odioso crimen? 

— ¡No! ¡no! ¡no! exclamaron todos. 

—Puedes engañar con tu autoridad á los hombres, 
wali délos walies, ¡pero no puedes engañar á Dios! 

— ¡Y aun insiste el miserable renegado! exclamó 
con indignación Harum: pero tu resistencia es inútil: 
no venimos aquí á castigarte como asesino del emir 
de los monfíes: no : venimos á juzgarte como traidor 
á tu patria: estás en inteligencia con los cristianos. 

— ¿ No os he dicho ya que soy cristiano? exclamó 
con insolencia Aben-Humeya. 

—¿Qué mas queréis oír, caballeros? dijo Farax- 
Aben^Farax: el miserable confíesa su crimen. 

—¿Y porqué no los confiesa todos? exclamó el tmv 
co Huscen. 

—¿Tenéis también vosotros de qué acusarme? dijo 
Aben-Humeya. 

—¿Conoces esto? dijo Carcax adelantando fuera 
de sí de furor y mostrando á Aben-Humeya, la carta 
en que mandaba al alcaide de Medina de Bomba- 
ron, matar alevosamente á los turcos. 

Aben-Humeya tomó la carta y la leyó : cuando la 
hubo leído desapareció la fria calma de su semblante, 
tembló no de miedo, sino de furor y exclamó arrugan- 
do entre sus manos la carta: 

—Esta es una infamia horrible. Veo aquí tu mano 
Aben-Aboo^ miserable , que mataste al padre y malas 
al hermano: tú has comprado á mi secretario. Diego 
de Arcos, cuya es esta letra , y has dolido esta carta. 

—Estamos perdiendo el tiempo, dijo Carcax; este 
descreído lo negará todo: ¿no es justa su muerte, ca- 
pitanes y caballeros? 
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—Si; si; debe morir, gritaron todos. 

Y como si acfuella hubiese sido una señal, el feroz 
Carcax se arrojó sobre Aben^Humeya. 

—¡A mí , esclavos! ¡á mí I ¡ ba llegado la hora de la 
muerte! gritó el turco : ¡ á mi , verdusos! 

Y sofocaba entre tanto á Aben-Humeya á quien 
habia asido por la garganta. 

Dos africanos atézanos hablan aparecido y avanza- 
ban bácia Aben-Humeya : uno de ellos llevaba un 
cordón en la mano. 

Los detalles de la muerte de Aben-Humeya son 
repugnantes; oigamos cómo refiere esta catástrofe 
don Diego Hurtado de Mendoza, en su guerra de Gra- 
nada. 

a Ahogáronle dos hombres : uno tirando de una 
parte y otro de otra de la cuerda, que le cruzaron en 
la garganta ; él mismo se dio la vuelta como le hi- 
ciesen menos mal; concertó la ropa ; cubrióse el ros- 
tro.» 

El mismo historiador refiere en otro lugar: 

(c Saqueáronle la casa ; repartiéronse las mujeres, 
dinero , ropa ; desarmaron y robaron la guardia; jun- 
táronse con los capitanes y soldados, y... eligieron á 
Aben-Aboo por cabeza en público , según lo habían 
acordado en secreto.» 

La muerte de Aben-Humeya fue la señal de disper- 
sión de los que la habían decretado y ejecutado ; los 
turcos se alejaron con su gente; Farax-Aben-Farax, 
con sus moriscos y con su nuevo rey Aben-Aboo, 
que se llevó consigo á Angiolína ; Diego Alguacil por 
su parte se unió de nuevo á María de Rojas, y pro- 
veyendo que ninguna buena aventura podía aconte- 
cerlesenlas Alpujarras, pasaron algunos días después 
á África^ donde se casaron. 

Antes de separarse Haruro y Angiolína tuvieron 
este breve diálogo: 

— ¿ Por qué habéis atestiguado que Aben-Humeya 
y Aben Aboo , eran inocentes de la muerte del emir? 

—Necesito que Aben-Aboo confie en mí^ contestó 
Harum. 

—¿Y por qué no habéis muerto también á Aben- 
Aboo? dijo Anffiolina, ¿acaso no tenéis poder para ello? 

—¿Se sabe dónde está la hija de mi señor? repuso 
Harum. 

—¡Ahí tenéis razón, exclamó con amargura Angio- 
lina. 

— Acordaos señora , la dijo Harum , del estado en 
que habéis visto al infeliz marqués de la Guardia: 
acordaos de lo aue me habéis prometido: Aben-Aboo 
os ama: fascinaale; emplead toda vuestra astucia, toda 
vuestra inteligencia: averiguad el paradero déla sul- 
tana, y cuando le hayáis averiguado, cuando nos ha- 
vamosapoderadodeella, entonces... entonces Aben- 
Aboo , sentirá sobre su cabeza la venganza de los 
monffes. 

— 03 juro, os juro ayudaros^ exclamó Angiolína; 
pero ayudadme vos también. 

—Os ayudaré, os lo juro, dijo Harum; pero silen- 
cio: Aben-Aboo se acerca: salíale al encuentro y em- 
pezad á ser un demonio fascinador para él. 

Angiolína salió sonriendo al encuentro de Aben- 
Aboo, y Harum triste, cabizbajo, preocupado, salió de 
Andarax , llegó á los primeros puestos efe los monfíes 
y mandó tocar á recocer. 

Guando todos estuvieron reunidos los llevó á una 
rambla distante, y puesto en medio de ellos les dijo: 

—Nuestra venganza por el noble emir que hemos I 
perdido, se ha cumplido ya. Aben-Humeya ha muerto. | 

—¿Y Aben-AbooT¿y Aben-Aboo? gritaron acá y allá. 

— Aben-Aboo no tardará mucho en caer también. 
Estoy satisfecho de vosotros , hermanos. Nada tene- 
mos que hacer aquí : marchad á vuestros apostaderos 
y estad dispuestos á la primera señal. 

Los monfíes se dividieron en grupos y Harum, con 
una banda de ellos se internó en la montaña. 



CAPITULO XLViL 



Resefia de la eontinaacion de la guerra de las Alpnjarras hasta aa 
tenainacioD. 

Puesto que ya hemos reseñado el prin'cipio de 
aquella guerra , nos parece oportuno para redondear 
nuestro libro, acabarla de dar á conocer, aunque su- 
mariamente , á nuestros lectores. 

Aben-Aboo, fue coronado se^un la usanza mora, 
y proclamado ba)o el nombre de Muley Abdalá Aben-r 
Anoo. 

Pero esta jura y coronación fue condicional por 
tres meses mientras venia la confirmación del título 
de rey para él, del dev de Argel. 

A este efecto envió á África Aben-Aboo á un mO" 
risco tintorero de Granada, llamado Ben-Daud, con 
dinero y presentes para captarse la voluntad del dev. 

En poco tiempo envió Ben-Daud la aprobación de 
Aluch-Alí, pero, previendo los resultados déla guerra» 
el buen emisario, obrando prudentemente, se quedó 
por allá. 

Recibida la aprobación del dey se procedió formal- 
mente á la coronación . poniéndole en la mano dere-«- 
cba una espada desnuda, y en la izquierda un estan- 
darte, corona de oro en la cabeza y manto de púrpura 
sobre los hombros, y en esto le levantaron en alto por 
tres veces delante del pueblo y otras tantas gritaron; 
[Dios ensalce al rey déla Ánaaluda y de Granada, 
Abdalá Ahen-Abool 

Reconociéronle por su señor todos los pueblos su- 
blebados délas Alpujarras, y todos los capitanes de 
moriscos, excepto Aben-Mequenum, y Girón el Archi« 
doni. 

Nombró walí de los walies ó eapitan general , á 
Gerónimo-el-Melek , y nombró de su consejo, para te- 
nerlos propicios, á los capitanes turcos Carcax y Dalhy. 

Otro capitán turco, el Caravaxi , pasó á África por 
gente para reforzar el ejército morisco; y Huscen fue 
enviado con el mismo objeto de obtener gente y ar* 
mas, con un presente de cautivos , al dey de Argel. 

Creó una guardia de cuatro mil arcabuceros, parte 
de los cuales debían estar constantemente junto á su 
persona, y parte rodeando su casa en línea avanzada, y 
el lugar en que residiese, y vigilar á los que llegasen. 

El miedo habia empezado á roer el corazón de 
Aben-Aboo, hasta el punto de no creerse seguro sino 
rodeado de un pequeño ejército , escogido entre las 
taifas de los capitanes que creía noas leales. 

Uno de estos capitanes era Harum el Geniz , y la 
mayor parte de sus arcabuceros monfíes. 

De modo que Aben-Aboo, sin saberlo . estaba en 
medio de sus enemigos y se creía asegurado por ellos. 
El primer hecho de Aben-Aboo después de su pro- 
clamación , fue proveer á Castil de ferro, de armas, 
artillería y municiones , y á seguida sitió la villa de 
Orgiva, á cuyo socorro envió don Juan de Austria 
al duque de Sesa. 

Aben-Aboo entonces dividió en dos partes su gen- 
te, dejó la una continuando el cerco de Orgiva, y con 
la otra parte dio sobre las gentes del duque de Sesa, 
en un lugar que se llamaba entonces Calat-el-Hbajara, 
(castillo de la peña) y hoy Acequia de las tres peñas, 
y después de muchas escaramuzas, las venció matando 
algunos capitanes y como hasta cuatrocientos solda- 
dos, y obligando al duque á ampararse de la noche 
para recoger su gente y retirarse. 

Por otra parte, el capitán Francisco de Medina, 
abandonó la villa de Orgiva á causa de faltarle muni- 
ciones y víveres, y ensoberbecido con estos triunfos 
Aben-Áboo , bajó por Guejar y el Puntal de la Vega, 
robó ganados, sagueó é incendió la villa de Medina y 
llegó con su ejército compuesto de monfíes , turcos y 
moriscos hasta media legua de Granada. 
El duque de Sesa por desagravio j/cargó sobreí la 
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Abuñuelas^ las quemó, quemó asimismo á Restaval, 
Beleiy , Dudar y otros lugares , y tornó á Granada, 
donde don Juan de Austria se encontraba reforman- 
do la infantería. 

Era ya al mes de noviembre, y el invierno se pre- 
sentaba recio. 

Por aquel tiempo se alzó la villa de Galera á una le- 
gua de Huesca, en tierras de Baza, lugar fuertísimo 
en el paso de Cartagena al reino de Granada , y no 
distante del de Valencia. 

Defendían á Galera por orden deAben-Aboo, cien 
arcabuceros turcos y 1)erberiscos , á las órdenes del 
Maleh, alcaide de aquel distrito: levantóse asimismo 
Orce, y todos los lugares del rio de Almanzora (de la 
Victoria). 

Grecia la insolencia de los rebeldes : Aben-Aboo^ 
mostraba ser mas diestro, mas inteligente, mas activo 
y mas afortunado que lo fue Aben-Humeya; llegó hasta 
el punto de ponerse sobre la Silla del moro, por la par- 
te de los montes al Sur, amenazando la Alnambra ^ 
el barrio del Realejo, aunque de allí no pasaron ni 
hicieron demostración alguna, y llegando solo de no- 
che, y retirándose de dia. 

Grecia el desasosiego de la ciudad, dábanse guar- 
dias y rondas en la puerta de los Molinos, en la de la 
Antequeruela , en el cerro de los Mártires; se envia- 
ban descubiertas á los lugares de Pinilllos y Cenes, 
cercanos á Güejar donde tenia su campo Aben-Aboo, 
y todos los días se tenían noticias de personas y de 
recuas cogidas por ios moriscos á las mismas puertas 
de la ciudad. 

Entre tanto el marqués de los Velez, sitiaba á Ga- 
lera, con poca artillería, con poca gente y por lo tanto 
con poco provecho. 

Escribió don Juan de Austria á Felipe II quejándo- 
se de que le hiciese estar ocioso en Granada cuando 
esta se encontraba amenazada de cerca por el campo 
que tenia Aben-Aboo puesto en Güejar, y por otra 
parte por la resistencia de Galera, que podía dar cau- 
sa á que la rebelión se extendiera al reino de Valen- 
cia; en vista de estas quejas, el rey mandó formar 
dos campos; uno á cargo de don Juan, que asistido 
por el marqués de los Velez, el comendador mayor de 
Castilla y Luis Quijada , hiciese la cuerra en el rio 
Almanzora ; y otro bajo el mando del duque de Sesa 
que debia quedar en las Aipujarras. 

Don Juan de Austria marchó bien provisto y per- 
trechado contra Güejar á 23 de diciembre de 1569, 
con nueve mil hombres de infantería, seiscientos ca- 



ballos y ocho piezas de campo. Por la parte alta , esto 
es , por el mas encumbrado de los dos caminos que ¡ 
hay de Granada á Güejar , fue el mismo don Juan con 
cinco mil infantes y cuatrocientos caballos ; Luis 
Quijada iba en la vanguardia con dos mil infantes; 
don García Manrique con el resto de la caballería, y en 
ia retaguardia , con el estandarte real , el resto díe la 
infantería, la artillería y las municiones, Pedro López 
de Mendoza y don Francisco de Solís. 

Pero cuando llegó la expedición á Güejar hallaron 
que los moriscos habían abandonado el pueblo» reti- 
rándose á las Aipujarras. Solo se encontraron en la 
trinchera diez ó doce viejos que fueron degollados, 
ni se vio de los enemigos mas que algunas mujeres y 
niüos , y bagajes cargados , que subían por la sierra 
r(»guartlados por arcabuceros y ballesteros como en 
número de dentó, que disparaban, retinándose de bre- 
ña en breña, estorbando que se les diese alcance. Hubo 
algunas muertes de una y otra parte; tomáronse cau- 
tivos á los enemigos cuarenta personas entre hom- 
bres y mujeres, matándoles otros tantos; de los cris- 
tianos murieron cuarenta soldados y el capitán Qui- 
jada, á quien , siguiendo el alcance dio unauedrada 
una morisca: entróse al lugar á saco y degüello, y don 
Juan, reposando poco en victoria tan fácil, se preparó 
á otra mas aventurada , marchando sobre Galera. 



Corrido habia por toda España la fama de la forta- 
leza de aqudla villa, la dificultad de entrarla y lo bien 
proveída de defensa que se encontraba, y multitud 
de caballeros de todo el reino, partieron para aquella 
empresa, no sin disgusto del rey que comprendía claro 
que era mas de estorbo que de provecho tanta gente 
allegadiza : enviaron las ciudades nuevas gentes de á 
pié y de á caballo, y población hubo en que cada cin- 
co vecinos pagaron un soldado que fuera contra Ga- 
lera. 

Esto significa harto claro, que. cuando tales sa- 
crificios se hacian, se daba eran importancia , se juz- 
gaba como de gran consiaeracion la guerra de las 
Aipujarras. 

Acudieron mas de ciento y veinte banderas con 
capitanes naturales délos mismos pueblos, v organi- 
zada toda esta gente , partió la mitad con el duque de 
Sesa para las Aipujarras, y la otra mitad condón Juan 
de Austria contra Galera. 

Indignado Aben-Aboo con el desgraciado suceso 
de Güejar , quiso dar alguna muestra de si mismo, y 
envistió, aunque inútilmente, de noche, á Almuñecar 
y á Salobreña; y viendo el poco efecto de sus esfuer- 
zos y la decisión con que era acometido , envió de 
nuevo emisarios á Argel á pedir socorro. 

Entre tanto el marqués de los Velez , perdiendo 
mas que ganando , continuaba su simulacro de sitio 
sobre Galera, viéndose con frecuencia obligado á re- 
tirarse, yvolviendo mas por honra , que por certeza 
de mejores resultados. 

En este lugar nos presenta la historia un diálogo 
notable que hemos de mostrar , aunque no sea mas 
que porque da á conocer de lleno, el carácter del 
marqués de los Velez. 

Habiendo salido este á recibir á don Juan de Aus- 
tria, el joven príncipe abrazó al viejo soldado y le 
dijo: 

—Marqués Ilustre: vuestra fama con mucha razón 
08 engrandece , y atribuyo á buena suerte , haberse 
ofrecido ocasión de conoceros. Estad cierto que mi 
autoridad no acortará la vuestra, pues quiero que os 
entretengáis conmigo, y que seáis obedecido de toda 
mi gente , haciéndolo yo mismo como hijo vuestro, 
acatando vuestro valor y canas , y amparándome en 
todas ocasiones en vuestros consejos. 

A cuyas benévolas palabras contestó el marqués 
con las siguientes aueque mesuradas, extrañas: 

—Yo soy el que mas ha deseado conocer de mi rey 
un tal hermano , y quien mas ganara de ser soldado 
de tan alto príncipe; mas si respondo á lo que siem- 



pre profesé, irme quiero á mi casa . pues no conviene 
á mi edad anciana haber de ser cabo de escuadra. 

Por lo que se ve, en 1570 á cuyos principios suce- 
dió esta conversación, los nobles castellanos aun no 
hablan perdido los humos de la edad media; aun se 
hombreaban con los reyes. 

El marqués de los Velez lo hizo como lo diio : dejó 
la guerra y se marchó mohíno á su casa donoe nadie 
podía disputarle la primacía. 

Entre tanto y mientras el duque de Sesa acometien- 
do la empresa de las Aipujarras, marchaba sobre Or- 
giva, don Juan de Austria se encaminaba sobre Gale- 
ra, resuelto ya definitivamente el sitio. 

Empezaron las operaciones por la alcazaba alta: se 
la había minado y al volar la mina cayó un lienzo de 
muralla con algunos moros que le defendían; alboro- 
táronse algunos soldados y sin orden para ello, embis- 
tieron por entre el humo y el polvo , y fueron tan 
rudamente rechazados por los enemigos y tal la con- 
fusión y el desorden, que el mismo don Juan arreme- 
tió en persona y tan de veras , que recibió un balazo 
en el peto, aue aunque no le causó daño, causó sí una 
gran impresión en cuantos de ello tuvieron noticia, 
especialmente en su ayo Luis de Quijada, que no 
se separaba un momento de su persona, que le ama- 
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ba como un padrd y (fue jamás oMdaba, ni aun cuan- 
do por don Juan ponía en peligro su Tida, el encareci- 
miento con que le habia encomendado la guarda de 
su hijo ei gran emperador don Carlos. 

Con gran trabajo pudo don Juan recoger la gente, 
que no escarmentada por el mal suceso , pidió al otro 
día que se la llevase al asalto; pero don Juan viendo 
lo dañoso qae aquel asalto seria , mandó hacer dos 
minas mas y cuando estas volaron , empezó á jusrar la 
artillerfa y se renovó el asalto ^ si bien con mas orden, 
no menos sangriento, y después de horribles estragos 
se entró el castillo, y al fin fue tomada Galera. 

Donjuán fue rigorosísimo con ella; ya fuese por 
lo que habia resistido, y la gente que hábia costado, 
ya por poner miedo á ios otros pueblos levantados: 
entróla á cuchillo, arrasóla, aróla y la mandó sembrar 
de sal, como se acostumbraba en aquellos tiempos con 
las casas de los traidores. 

Solo quedó la peña , coronada de escombros hu- 
meantes , y la terrible tradición de las desdichas de 
Maleh y de su amante Maleka , de la cual hizo Calde- 
rón su drama : el Tuzani de las Alpujarras, 

En efecto, la toma de Galera , lugar fuertísimo y 
en el que tenían gran confianza , aterró á los moriscos: 
Aben-Aboo desalentado no pudo arrojar al duque de 
Sesa de las Alpujarras y este, sin que los moros osaran 
á otra cosa que i escaramucear con su gente, llegó á 
Güejar y de allí pasó á Valor, donde se alojó. 

Don Juan , excitado por el duque de Sesa , se volvió 
sobre las Alpujarras pretendiendo coger á Aben-Aboo, 
entre su gente y la del duaue, y llegó á vista de Se- 
rón , donde alanos soldados desvendados, se arroja- 
ron á combatir , sin que nadie pudiera impedirlo , á 
los moros que encontraron puestos en defensa. Incita- 
dos por el ejemplo de estos pocos, fueron uniéndo- 
seles mas, hasta que al fin , contra la voluntad de don 
Juan , toda la gente de su hueste se movió contra la 
villa : y aunque vinieron en socorro de Serón los mo- 
ros de Tijola, la villa fue entrada al primer embate, 
saqueada y pasados los que se encontraron dentro á 
cuchillo; pero esta victona costó muy cara, tanto por 
el gran número de cristianos que perecieron en el 
asalto , oomo porque, herido malamente de un balazo, 
murió entre los brazos de don Juan , su ayo Luis de 
Quijada. 

Áben-Aboo, viendo que los cristianos se le habían 
metido en el corazón de las Alpujarras , repartió su 
campo y la gente vecinal que llevaba consigo ; puso 
gente en el camino de Granaba para evitar que llega- 
sen provisiones al duque de Sesa, y parte á la falda de 
la Sierra Nevada y al Puntal de la vega para que ame- 
nazasen ¿ Granada : quedando él contra el duque, es- 
terándole los mantenimientos con los cuatro mil ar- 
cabuceros de su guardia , y los soldados del duque se 
vieron obligados á mantenerse con fruta seca , pesca- 
do y aceite , que recibían por las marinas, de Málaga. 

Llegó el mes de abril : los moriscos si encontraban 
alguna ventaja en las escaramuzas ligeras , en las sor- 
presas de convoyes , ó de soldados que pasaban des- 
prevenidos por la montaña, no habia lance algo formal 
en que no fuesen deshechos y rotos. 

Cundía el desaliento. 

Don Juan, venida la buena estación , apretaba sin 
descanso y procuraba por medio de tratos , la sumi- 
sión de los moros y la ida á África de los turcos. 

Hablábase de condiciones pedidas por Aben-Aboo, 
aunque exorbitantes, y la guerra seguía , aun lue em- 
barazada por estos tratos y empeños de aveneucia. 

Castil de Ferro fue abandonado y ocupado por el 
marqués de la Fávara y por don Juan de Mendoza: 
solo se encontraron dentro veinte hombres , entre 
moriscos viejos, turcos y berberiscos, y diez y siete 
mujeres, en ocasión que estaban para embarcarse; 
alguna sidra , veinte quintales de yizcochos y la arti- 
llería que estaba en el castillo , mala y poca. 



Seguíanse entre tanto tratos de reducción con Fer- 
nando el Habaquí y Felipe 11, que se había acercado 
á Sevilla y luego á Córdoba; para poder proveer con 
mas oportunidad á la guerra, pasado el peligro y 
estando apagado casi el incendio , se tornó á Madrid, 
remitiendo para allí , la conclusión de las Cortes que 
poco antes nabia convocado. 

El mayor peligro quedaba en la Serranía de Ronda: 
partió para ella de orden de don Juan de Austria , el 
20 de mayo , don Antonio de Luna c^n cuatro mil 
quÍDÍentos infantes y cíen caballos que sacó de Ronda; 
en la primera salida fue rechazado y obligado á vol- 
verse á la ciudad : los moriscos de la Serranía, acon- 
sejados por los que habían ido á ellos huidos de las 
Alpujarras , se concentraron en Sierra Bermeja , y en 
la del Iztan : tomaron el mar á las espaldas para facilitar 
los socorros de Berbería, y bajaban hasta las puertas 
de Ronda , causaban continuas alarmas , robaban los 
ganados y cautivaban y mataban á los labradores 
cristianos, no como salteadores, sino como enemigos. 

Esto empezó á acontecer cuando Felipe 11 estaba 
todavía en Sevilla, y acudió de improviso al remedio, y 
envió á la Serranía á los duques de Arcos y de Medina 
Sidonia. 

El de Arcos, que tenia mucha parte de sus Estados 
en la Serranía de Ronda, pretendió reducir á los mo- 
riscos; pero estos estaban irritados; mas oue irritados, 
desesperados , y fue necesario recurrir a la fuerza y 
acometerlos en Sierra Bermeja , en el mismo lugar 
donde años antes murió á manos del Ferih de Benas- 
tepar , don Alonso de Aguilar , uno de los mas escla- 
recidos parientes del Gran Capitán Gonzalo Fernandez 
de Córdoba. 

Encontraron allí , según referia Mendoza , «Calave- 
ras de hombres y huesos de caballos amontonados, 
esparcidos, según , como y donde habían parado ; pe- 
dazos de armas , frenos , despojos de jaeces : vieron 
mas adelante , el fuerte de los enemigos, cuyas seña- 
les parecían pocas y bajas y aportilladas ; iban los 
prácticos de la tierra señalando donde habían caído 
oficiales , capitanes y gente particular : referían donde 
y cómo se salvaron los que quedaron vivos , y en- 
tre ellos el conde de Ureña y don Pedro de Aguilar, 
hijo mayor de don Alonso de Aguilar : en qué lugar y 
dónde se retrajo don Alonso y se defendía entre dos 

Í>eñas ; la herida que el Ferih ," cabeza de los moros, 
e dio primero en la cabeza y después en el pecho, con 
que cayó; las palabras que le dijo andando á brazos: 
Yo soy don Alonso de Aguilar; las que el Ferih le 
respondió cuando lo hería : Tú eres don Alonso , mas 
yo soy el Ferih de Benastepar , y que no fueron tan 
desdichadas las heridas oue dio don Alonso, como las 
que recibió.... Mandó eí general hacer memoria por 
los muertos y rogaron los soldados que estaban pre- 
sentes que reposasen en paz , inciertos si rogaban por 
deiidos ó por extraños y esto les acrecentó la ira y el 
deseo de hallar gente contra quien tomar venganza.» 

Ocupó el duque de Arcos el antiguo fuerte reparán- 
dole. Vino en este tiempo resolución del rey don Fe - 
lipe , que concedía perdón á los moriscos : empezaron 
á presentarse algunos; pero sin armas y alegando que 
los que quedaban alzados no se las dejaban traer. 

Pero de improviso , un morisco que habia escapado 
de la Inquisición y que por temor al castigo no quería 
reducirse , empezó á excitarles de nuevo , á decirles 
que se les engañaba , que cuando se hubiesen entre- 
gado serian muertos, ó sentenciados por toda su vida 
á galeras, esclavas sus mujeres, vendidos sus hijos. 

Tanto dijo y tanto alborotó, que los de Sierra Ber- 
meja se levantaron de nuevo con mas furia que antes: 
mataron á los moriscos que trataban en el aveni- 
miento é impidieron por el terror quu se sometiesen 
los que querían hacerlo. 

Redújoselos al fin, pero con varias alternativas, 
con mucha sangre y terribles catástrofes : los restos 
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dispersos de los moriscos se acogían á las breñas, 
descalzos, hambrientos, miserables; las Alpujarras, 
el marquesado del Zenete, el rio de Almanzora , y la 
Serranía de Ron la , estaban ocupados por el ejército 
vencedor y don Juan de Austria escribía á su herma- 
no el rey don Ftílípe «que la salida de los moros de 
todo el reino seria el postrero dia de octubre.» 

Quedaban , sin embargo , acá y allá llamaradas del 
incendio : los labradores cristianos aue habian vuelto 
á sus haciendas, no se atrevían á labrarlas; los cami- 
nantes eran robados y muertos , y todos los lugares 



enteramente de moriscos que no habiao dejado bs 
Alpujarras , eran una amenaza muda. 

Aben-Aboo andaba de cerro en cerro» coa uu pu- 
ñado de parciales llamándose todavía rey. 

¿Y qué habian hecho entre tanto losaonfles ? 

Cejar los primeros en el combate^ abandanar !•>$ 
lugares que se les confiaban , ser traidores á U^ mu- 
riscos. 

Y Haruúi-el-Geníz era quien acompañaba sieaifu-e i 
Aben-Aboo. 

¿Porqué hacian traición tos monfíes á sus bermaiKic»? 




— ¡Ahi tenéis al miserable, al traidor, al asenino! 



Porque necesitan vengar la muerte de su emir. 
Porque no habian muerto á Aben-Aboo , como ha- 
bian muerto á Aben-Humeya. 

Porque ignoraban donde tenia escondida á la sul- 
tana Amina, Aben-Aboo. 

La guerra había acabado, Aben-Aboo andaba fugi- 
tivo, y sin embargo, ni AngiolinaVisconli, ni Harum, 
3ue acompañaba siempre á Aben-Aboo, habian logra- 
descubrir el paradero de la sultana. 

CAPITULO XLVIII. 

En qae se sabe entre otras machas cosas importantes, de qaé 
mnerte murió AbeoAbuo. 

Cl castillo de Vérclml, era, que hoy no es, un 



punto importante, situado en medio de las Alpujatra?. 
Rodeado de agrias cuestas, asentado como unnidnrde 
águila sobre una roca, sin mas accesoqueuo UirtQ«iso 
sendero, abierto á pico en una peña, podia ca:ú lla- 
marse inespugnable. . * 

A su pié ramblas profundas, montanas, colínas, 
formaban un verdadero laberinto , eztremadaroeote 
selvático , V bravio, y á lo lejos , ya sobre una cres- 
ta , ya en Ja vertiente de un valle , se veía alaun lo- 
garejo , algún caserío , alguna choza. Al pié del cas- 
tillo estaban sobre un barranco sumamente agreste 
unas profundas cuevas que se llamaban de ios Vér- 
cliules , y donde , como en un último refugio , se bi- 
bian concentrado los restos dispersos de los moriscos 
fugitivos y vencidos. 
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Allí, hambrienta, demuda, mkerable, aterrada, 
aciueila multitud infeliz, viejos sin hijos, huérfanos 
sin padres, esposas sin esposo , cuantas miserias hu 
manas pueden concebirse, se agrupaban cubiertas de 
harapos, estremecidas de miedo ^ con los ojos fijos 
siempre en las distantes avenidas temiendo ver aso- 
mar por ellas las banderas de los crueles y sanguina- 
rios soldados del rey don Felipe el II. 

Pero entre estas gentes no habia un solo monfi , á 
excepción del walí de los walfes Harum , que no se 
apartaba sino. por breves espacios de Aben-Aboo. 
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Parecia que á los demás monfíes los nabia tragado 
la tierra. 

Fuese porque reposasen en el triunfo, fuese porque 
creyesen inútil una persecución de gente miserable y 
desvandada , ni á los alrededores del castillo de Ver- 
chul, ni en los lugares que desde su altura se divisa- 
ban , aparecía un solo cristiano. 

Pero también es cierto que estaba tan devastada 

aquella demarcación . tan cortados los caminos que á 

I ella conducían , por los soldados del rey de Es|iaña, 

¡ que los pobres moriscos acorralados en aquellas bre- 




—\ Esta es la jastiela de Dios ! exclamó Haram ; ¡ moeres como has matado ! 



ñas no encontraban para sustentarse mas que raices 
de árboles, yerbas y reptiles. 

De tiempo en tiempo Harum-el-Geníz solía aparecer 
entre aquellos desgraciados, como una providencia de 
Dios, con algunos mulos cargados de maiz, de trigo ó 
de legumbres , que aquellos infelices devoraban en 
pocos instantes. 

Siempre que Harum llevaba uno de estos ineficaces 
consuelos, les decía: 

—Amigos , esto ha costado sangre humana. 

Y — Woste bendiga, wali; exclamaban \os míse- 
ros : Dios acoja eii su misericordia á los que han der- 
ramado su sangre por nosotros. 



Harum al escuchar estas palabras se volvía de es- 
paldas para ocultar sus lágrimas y murmuraba: 

— ¡ Estaba escrito I j oh I ¡ si esos miserables no hu- 
bieran asesinado al emir ! 

Entre tanto Aben-Aboo, encerrado en el castillo de 
Vérchul, acompañado únicamente de An^iolina, de 
algunos escopeteros, de Harum y de su antiguo escla- 
vo africano Ali, recelaba de todo, atalayaba por sí 
mismo los caminos, temiendo ser sorprendido, y ve- 
laba de noche por los adarves como un alma en pena. 

Habia enviado á algunos de sus parientes á África 
en demanda de nuevos socorros, los esperaba con esa 
tenacidad con que copíi^ ep su fortuna los ambicio^ 
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Sos y esperanzado en estos socorros, se negaba de 
todo punto á someterse al perdón prometido por el 
rey á los moriscos que depusieran las armas. 

Rey en sueños , hádasele duro el despertar : sus 
remordimientos, entre tanto, le obligaban á buscar el 
olvido en la embriaguez. 

Porque los remordimientos se habian dejado oír al 
fin en a(][uella alma que todo lo había arrostrado por 
la ambiciun. Mientras se encontró entre el ruido de 
las armas , en medio de sus gentes , que seguian al 
combate su bandera y se batían con fe y con entu- 
siasmo, la continua actindad, el interés siempre vivo 
de nuevas empresas , el ansia del mando supremo ase* 
gurado por la victoria , le habian distraído . mejor di- 
cho: le habian embriagado basta el punto de que nada 
veia mas que el dosel rojo de un trx)no levantado en 
la cámara de Embajadores de la Alh^mbra ; pero 
cuando en el solitario y silencioso castillo de Vércnul. 
se encontró una noche y otra , velando receloso por sí 
mismo , bajo un firmamento opaco, reQejando en sus 

Suplías escandencidas por la fiebre la misteriosa luz 
e las estrellas, solo consigo mismo en presencia de la 
inmensidad muda , bajo la mirada de Dios , un frío de 
terror empezó á circular por sus huesos : muy pronto 
sus ojos de loco no vieron ya un firmamento sombrío; 
vieron mas que eso : millares de fantasmas que se 
agitaban, que hervían en aquel firmamento y que ar- 
rojaban una lluvia de sangre sobre su cabeza : estre* 
mecióle el zumbido del viento entre las almenas, 
creyendo escuchar en él quejas humanas , alarídos de 
rabia, gritos de agonía, imprecaciones, amenazas. 
Parecíale oír en un eco muy lejano , entre el silencio, 
la Toz del emir de los monnes, que exclamaba: 
— I Parricida! ¡maldito seas! 
Otra, la de Aben-Humeya, que rugía: 
— I Ay de tí , fratricida I 
Otra , lá de su madre que exclamaba : 
— ¡Menguada fue la hora en que te concebí I 
Otra , en fin , la de Amina, oue llorando le decía: 
— ¡Qué has hecho de mi padre, asesino ! ¡ qué has 
hecho de mi esposo y de mi hija ! 

Y cuando huyendo de estas voces se precipitaba 
por las escaleras de los adarves , y se perdía en la pro- 
funda penumbra de los muros, parecíale ver desli- 
zarse delante de él como pretendiendo precederle, 
llevarle , á un lugar de juicio supremo , los espectros 
de su padre, de su hermano y del marqués de la 
Guardia (porque Aben-Aboo creía que el marqués de 
la Guardia haoia muerto) envueltos en sudarios rojos. 

Entonces , erizados los cabellos de espanto , páli- 
do, trémulo, cubierto de un sudor frío , penetraba en 
la cámara , donde sufríendo un largo , doloroso é in- 
útil martirio , dormitaba An^ioiina y exclama: 

—¡Vino! ¡adorada de mi alma! ¡dame vino! ¡ne- 
cesito embríag^irme, dormir entre tus brazos, olvidar! 
¿No oyes que quiero olvidar, ó id también me haces 
traición? 

Y entonces Angíolina, grave , lenta, silenciosa , se 
levantaba , llenaba de vino un cáliz que servia de copa 
á Aben-Aboo y se le servia. 

Abep-Aboo apuraba el vino de un trago , y pedia 
mas , mas , porque su miedo no desaparecía sino con 
la embriaguez, y se arrojaba entre los brazos de An- 
Ijiolína , que cumplía heroicamente su palabra empe- 
ñada á Harum-el-Geniz, de procurar saber, á costa 
del último de los sacríficios que podían exigírsela^ el 
paradero de Amina. 

En vano había apurado cuantos recursos encontró 
su astucia : en vano había tendido hábiles lazos á 
Aben-Aboo : nada había podido descubrir : ó Aben- 
Aboo ignoraba lo que habia sido de Amina, ó el recelo 
le hacia ser prudente aun en sus momentos de em- 
briaguez. 

AI fin Angíolina se vio obligada á guardar silencio 
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acerca de Amina á censecuencia del siguiente düUogo 
que tuvo con Aben-Aboo. 

—¿Qué te importa, le dijo, lo que haya sido de esa 
mujer? 

—Tengo un gran interés, dijo con acento profundo 
Angíolina. 

— ¡Un gran interés! repuso Aben-Aboo, lanzando 
sóbrela veneciana una mirada fríamente investigado- 
ra : ¡ Ah ! ¡si , es verdad !tú amabas al marqués de la 
Guardia , y acaso le amas aun ,' á pesar de que sabes 
por mi boca que ha muerto.... y de una manera sin- 
gular : como que le ha matado la misma tierra qae le 
sirve de sepultura. 

—¿Y qué me importa el marqués de la Gaardia? 
repuso Angíolina : ¿ acaso no tuve bastantes razones 
para olvidarle,' para despreciaría? ¿puede amar ana 
mujer como yo á un hombre que la pospone ¿ otra? 
No, la sultana Amina me interesa, no por el mar- 
q¡iés á quien Dios perdone, como yo le he perdonado, 
sino por tí. 

—¿Por mí? 

—Sí ciertamente : ¿no te amo yo? 

—Escucha, Angíolina , dijo profundamente Aben- 
Aboo : soy joven : criado en la montaña , pensando 
siempre en la corona que estoy á punto de perder ó 
ganar decisivamente , las mujeres no habian liablado 
á mi corazón. Pero te vi , y no sé qué destíno incom- 
prensible , poderoso , arrastró mí alma y la impulsó i 
unirse á la tuya. Te tuve á mi lado, al lado de mi 
madre en Gádiar: creí tus palabras de amor, y cuan- 
do por una imprevisión mía fuiste á dar en manos de 
Aben-Humeya , sentí lo que nunca había sentido por 
una mujer : la rabia de los zelos : tú acaso fuiste una 
de las causas mas poderosas de la muerte de Aben- 
Humeya. 

—Pero tú sabes que Aben Humeya me amó en 
vano.... 

— He querido creerte , porque necesitaba creerte; 
pero cuando me abriste ^tus brazos por primera vez, 
cuando los rodeaste á mi cuello , sabes lo que sentí... 

—Tú te llamabas en aquellos momentos el mas di- 
choso de los hombres. 

—Y lo era, en efecto, porque tu hermosura roe 
enloquece, porque tu mirada conmueve mi alma, 
como no la lian conmovido jamás las inoertidum- 
bres de mí triunfo y los azares de la guerra. ¿ Pero 
sabes lo que sentía yo en el fondo de mi razón , como 
esclareciéndola , como pretendiendo dominar mi deli- 
rio? pues bien, escuchaba una voz quemedecia: — «Los 
bra%os de esa mujer no son los dulces lazos del amor 
que ansias, son una serpiente que pretende ahogarte.» 
Y cuando este recuerdo , cuando este recelo me asal- 
ta en medio de tus caricias ; cuando pretendes averi- 
guar el paradero de la sultana Amina, un pensamien- 
to terrible pasa por mi cabeza. 

—i Y qué pensamiento es ese que te inspira tu de- 
lirio ? 

—El de ahogarte antes de que me ahogues tú. 

Sonrió lánguidamente Angíolina y repuso: 

—Ni yo te ahogaré, porque te amo, ni el amor que 
sientes por mí te permitiría ahogarme, ¡Oh! ¡no! tus 
recelos pueden menos que tu amor. Tú . si pones ia 
bandera del Profeta sobre las alcazabas oe Granada, 
me llamarás tu sultana, tu adorada sultana. 

—Pero esa tenacidad en nombrarme á Amina.... 

—¡Tengo zelos! 

—¡Zelos! 

—Ella es una sultana poderosa. 

Sonrío sesgadamente Aben-Aboo. 

—¿Y dónele están los monfíes? ¿qué se han hecho 
esos valientes? pregunta á Harum-elrGeniz, el vali 
de los walies de esos moros y él te contestará : — «Han 
sido vencidos, dispersados : los unos se han acogido i 
la clemencia del rey de España . los otros han pasado 
á África y los que quedan aquí yagan sueiU» por la 
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montaña sin obedecer á capitán alguno? ¡ La poderosa 
sultana 1 ¿ Dónde está su alcázar tan maravilloso de 
que nos hablaban? el paraíso escondido del emir de 
los monfies? Sueno, sueño todo, como la hermosa 
sultana Amina; oomo la misteriosa dama blanca de la 
montaña.^ 

—I Sueño I ¿pretenderás hacerme creer que la hija 
del emir . la sultana Amhia , ó doña Esperanza, la or- 
guUosa, duquesa de la Jarilla , ha sido un sueño? 

—Gomo un sueño ha pasado, repuso Aben-Aboo. 

—¡Que ha pasado! 

—Si; ha muerto : ha muerto de hambre.... 

—I De hambre! 

—Si; yo.... por recelo de que los monfies me ven- 
diesen.... porque yo siempre he desconfiado de ellos, 
pretendí tener en rehenes á la sultana Amina, y la 
guardé en una cueva.... no importa dónde. Yo mismo 
iba á llevarla la comida , las ropas.... pero los cristia- 
nos me arrojaron de repente del lugar donde se en- 
contraba encerrada la sultana.... yo en verdad nunca 
había pensado en matarla; pero pasaron muchos dias 
an tes de que yo volviera á apoderarme del lugar donde 
había quedado abandonada; cuando fui en su busca la 
encontré muerta. 

—¡Muerta! 

—Si; muerta de hambre. 

AngioUna calló dominada por el horror. La había 
revelado Aben-Aboo de una manera ton segura la 
muerte de Amina, que no se atrevió á dudar de ella. 

—Lléname otra vez la copa, dijo Aben-Aboo. 

Angiolina le sirvió la copa de nuevo. 

- Guando vengan los refuerzos de África, dijo 
Aben-Aboo, que empezaba á embriagarse, será dis- 
tinto, amada mía : no estaremos en este triste casti- 
llo, cercados, atajados los caminos por los cristianos, 
ni nos veremos obligados á pasar la noche en vela. 
Dame mas vino : necesito embriagarme para tener 
paciencia. 

Angiolina presentó otra vez la copa á Aben-Aboo. 
Este acabó ae embriagarse completamente, cayendo 
en un estado en que nunca le habia visto Angiolina. 

— lOhl dijo esta: duerme, y duerme de una mane- 
ra profunda : yo no estoy segura de las intenciones 
de este hombre. Creo que obra con doblez respecto á 
mi y á Harumel-Geniz. Acaso, acaso, seria prudente 
desnacernos de él. Pero si esa mujer que me propuse 
devolver al marqués de ia Guardia no hubiese muer* 
to... si muerto Aben-Aboo, no pudiese descubrirse 
el lugar donde la tiene acaso oculta. ¡Oh! ¡ Dios mió! 
¡Dios mió! ¡ iluminadme! 

Angiolina se sentó en el diván donde dormía Aben- 
Aboo, y apoyó su cabeza pensativa en sus manos. 

—Todas las noches , dijo Angiolina recordando, 
Aben-Aboo sale de sus habitaciones por una peque- 
da puerta de hierro, que está al fin de una galería. 
Luego cierra, y cuando vuelve, toma acerrar y guar- 
na cuidadosamente la llave entre sus ropas: si yo me 
atreviese... 

Angiolina se inclinó sobre Aben-Aboo y contem- 
pló su semblante con una atención profunda : Aben- 
Xboo dormía intensamente; le movió y no despertó: 
entonces cerró la puerta de la cámara, para evitar ser 
vista, se acercó rápidamente á Aben-Aboo, palpó sus 
ropas, y encontró bajo de elifüs una llave y una car- 
tera. 

Guardó la llave y se acercó á la luz y abrió temblan- 
do de impaciencia la cartera. 

Encontró dentro algunas cartas que la desespera- 
ron porque estaban escritas en árabe; pero entre ellas 
encontró una sola que estaba escrita en castellano. 
Angiolina dio un grito de alegría. Al pié de aquella 
carta se leía como firma: Esperanza de Cárdenas. 

— ¡ Es de ella! exclamó : pero esta carta no es una 
prueba de que vive: esta carta puede haber sido es- 
crita hace mucho tiempo: veamos. 
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Y leyó lo siguiente; 

«Al ver la manera con aue obráis conmigo, vos mi 
pariente, vos que tanto debéis á mi padre, no sé lo 
^ue pensar de vos. El estado en aue me encuentro es 
insoportable; lo que me hacéis sufrir es tanto que te- 
mo volverme loca. ¿Teméis acaso que mi esposo pue- 
da haceros sombra protegido por mi padre ? Os en- 
gañáis. Ni mi esposo ni yo renegaremos de Dios. Os 
lo he dicho una y otra vez. Os To dije cuando hace 
tres dias me visteis, ¿por qué no habéis vuelto? vues- 
tro esclavo, me ha asegurado , y no lo creo, porque no 
sois miserable, que vos no me restituiréis la libertad 
sino cuando os revele el lugar donde se encuentra el 
alcázar subterráneo de mi padre , en el cual eréis en- 
contrar inmensos tesoros. Yo dudo que portal motivo 
me tengáis sepultada viva, llorando, presa de la incer- 
tidumbre mas cruel : ignoro la suerte de mi padre, 
la de mi esposo , la de mi hija. No sé sí han muerto ó 
si viven , pues aunque vos m^ aseguráis de que nada 
tengo que temer por ellos, no os creo. Vuestroesclavo 
me ha dicho que sois rey de las Alpujarras. ¿ Y cómo 
lo sois sí vive Aben-Humeya, si vive mí padre? ¿y si 
no viven, cómo han muerto? Desesperada por no ve- 
ros, he pedido á Alí , que os suplique de mi parte que 
vengáis á verme, y me ha eontestaoo (¡ue estáis ausen- 
te: entonces le he pedido que me traiga con qué escri* 
biros, y lo ha hecho y os escribo. Si yo nada tuviese 
en el mundo, sino fuese por el amor de los míos nada 
os diría; moriría sin suplicaros : pero el que ama no 
puede ser altivo. Venid , venid , y oídme : concluya- 
mos de una vez: ya no puedo sufrir mas: sí no habeie 
de devolverme á los mios, metadme: al menos descan- 
saré: pero no me hagáis apurar este horroroso mar« 
tirio. Soy hija , soy esposa, soy madre : vos no me 
amáis, no tenéis disculpa de vuestra horrible condue^ 
ta. Volvedme á los míos y nada temáis porque los 
míos os perdonaran.— De mi tumba á 10 de narzo 
de 1571.— Esperanza de Cárdenas.» 

~¡Ah! exclamó Angiolina, ¡ no ha muerto! ¡no! 
¡ese miserable me ha engañado : esta carta ha sido 
escrita hace tres dias: estamos á 13: si, no hay duda; 
durante estos tres dias, Alí ha recibido de Aben-Aboo 
esta llave y ha salido por la puerta dd hierro de la ga« 
rería : después de algún tiempo de ausencia ha de^ 
vuelto esta llave á Aben-Aboo. Pretender seducir á 
Ali, es un delirio: sirve á su amo con cuerpo y alma. 
Pues bien: esta llave está en mí poder. Aprovechemos 
el tiempo: veamos. 

Y Angiolina salió de la cámara, se aventuró por un 
laberinto de estrechos corredores, llegó al extremo 
de uno delante de una puerta de hierro, y puso la 
llave en su cerradura. 

La puerta se abrió y Angiolina tomándola i cerrar, 
alumbrándose con la lámpara que había tomado de la 
cámara de Aben*-Aboo, empezó á descender por una 
estrecha escalera de ojo. 

Apenas habia cerrado Angiolina la puerta , cuando 
por la otra parte un hombre atlético,{que se alumbra- 
ba con una linterna, llegó á la puerta y la golpeó fu- 
rioso. 

— ¡Ah! exclamó : estas malditas visiones que mi 
señor me ha metido en la cabeza, me han hecho creer 
que esa mujer era un fantasma , y he tenido miedo, 
pero no: es ella, es doña Angélica; la be reconocido al 
volverse para cerrar la puerta. El señor no puede 
haberla dado esa llave. Me hubiera avisado. 

Y Alí partió desalado á la camarade su señor. 

— ¡ Ah! ¡ está borracho ! ¡ aletargado! gritó con ra- 
bia Alí: yo tengo una yerba que sirve para disipar la 
embriaguez; yerba que me ha servido para que nadie 
pueda notar que he bebido vino contra la ley : pero 
mientras voy por ella; mientras esprimo su zumo... 
¡oh! y es preciso... preciso de todo punto. 

Alí salió y permaneció fuera algún niempo. 

Guando tornó traía en la mano una copa : cogió la 
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cabeza de Aben-Aboo, le abrió la boca y derramó en 
ella parte del líquido que la copa contenia , poco des- 
pués, 7 como por un electo mágico, Aben-Aboo des- 
pertó y volvió en si de una manera completa. 

— ¡Ob! ¡qué horrible dolor en las sienes I exclamó. 

— Os han embriagado señor, y ha sido preciso que 
yo rae valga de unas yerbas para haceros volver 
en vos. 

— ¿ Y quién te ha mandado eso ? dijo con enojo 
Aben-Aboo. ¿Por qué no me has dejado dormir? 

—Una sola palabra , señor; dijo Alí: ¿habéis dado á 
doña Angélica la llave de la puerta de las cuevas del 
castillo? 

—No; dijo Aben-Aboo: tú estás soñando Alí. 

—Doña Angélica ha entrado hace media hora por 
esa puerta. 

—¡Doña Angélica! exclamó Aben-Aboo todo tré- 
mulo buscando la llave entre sus ropas. ¡ Oh ! me ha 
robado la llave. Esa mujer está zelosa de Amina. Esa 
mujer es terrible: será capaz de matarla y nonos con- 
viene que la sultana muera. 

Aben-Aboo se equivocaba, como ven nuestros lec- 
tores, respecto á las intenciones de Angiolina. 

—Pronto, pronto , exclamó lanzándose á la puerta. 

Pero de repente se detuvo : habia sonado fuera de 
los muros una corneta en un toque particular. 

Aquel toque se repitió tres veces. 

—Algo terrible sucede : al^o que nos importa mas 
que esas dos mujeres : es mi secretario Bernardino 
Abu-Amer : suceda lo que quiera á la sultana, abre 
antes á Abu-Amer : sepamos qué noticias nos trae: 
que estén preparados los escopeteros que nos quedan. 

Alí salió deshalado. 

Poco después entró con un morisco viejo, pero ro« 
busto, enérgico, que le dijo alentando apenas: 

—Sálvate , señor : sálvate por las minas : ¡ te hacen 
traición ! 

—¿Y quién me hace traición? 

— Harum-el-Geniz. 

—¡Oh! ¡imposible! 

— Lo sé : lo he visto con mis ojos; lo he escuchado 
con mis oídos. 

—¿Y qué has visto? ¿qué has escuchado? 

—Los monfies, todos los monfíes sin faltar uno, 
cercan el castillo de Vérchul. 

— ¡Ah!¡lo8 monfíes sin faltar uno! pero si los 
monfíes están vencidos, fugitivos... 

— Te engañas señor : son en tanto número , como 
cuando vivia el emir. 

—Tú has soñado Abu-Amer: cuando vivia el emir 
tenia un ejército de diez mil monfíes. 

—¡Pues todos están allí! 

—Pero si su número se habia reducido ala tercera 
parte... si apenas podian ayudarme 

— Los monfíes te han engañado, te han abandona- 
do, te han hecho traición; han permanecido escondi- 
dos en sus guaridas , han huido sin valor delante del 
cristiano : recuerda señor : recuerda, créeme y sál- 
vate. 

— Pero ;.por dónde han pasado tantos hombres sin 
que los cristianos los detengan? 

—No lo sé: pero ellos son capaces de entrar en un 
lugar por el aire, si les falta la tierra : ó están en in- 
teligencia con los cristianos. . . 

— Siesoes... solo la sangre fria, solo el valor pue- 
de salvarnos... 

—Las minas... 

—Si los monfíes vienen contra mí, habrán tomado 
las salidas. 

—Acaso no las conozcan, señor. 

—Ellos conocen todos los escondrijos de las Alpu- 
jarras. 

— Probemos al menos , señor. 

—No ; el huir no es la mejor prueba : es mejor 
presentar la firente serena y altiva al peligro... y luego 
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yo no he sido jamás cobarde... prefiero morir como 
rey , á que me den caza como á un lobo , y me acor- 
ralen y me maten villanamente. Alí , mis mejores 
vestiduras, mi alfanje y mi escojjeta... que se prepa- 
ren mis escopeteros... y mira , anadió mientras Alt le 
vestía; aunque la puerta es fuerte , tú eres mas fuerte 
que ella ; rómpela á hachazos ; llévatela por las mi- 
nas... la noche es oscura; véndala la boca para que 
no pueda gritar: eres astuto, ágil : procura burlar á 
los monfíes... si lo consigues, toma: y Aben-Aboo 
escribió apresuradamente una carta: en cualquier 
parte encontrarás amigos míos ; envíala con uno de 
ellos á Harum-el-Geniz : vé, has lo que te he dicho. 

— ¿ Y doña Angélica ? 

—¡Ahí ¡doña Angélica! déjala... do la toques: de 
seguro ella no ha querido hacerme traición , me ama. 
Pero vé, vé., 



—¿Y por qué no intentar salvaros , señor? 

yporc 

lo que te he encargado , y tú Abu-Amer , conínigo y 



is necesario anticiparse al golpe por una parte, 
r por otra el que huye se pierde. Ve Alí , cumple con 



con mis escopeteros fuera del castillo : ¿sabes dónde 
está Harum-el-Geniz ? 

—Si , en la cueva grande de los Vérchules. 

—Pues á la ventura de Dios, dijo Aben-Aboo, y 
salió de la cámara, y luego del castillo con Abu-Araer 

Íj una cuadrilla de veinte escopeteros, que fué toda 
a gente que pudo reunir. 

La noche era densamente oscura y nada se oía; ni 
aun el vuelo del viento. 

Al sentir aquella calma , Aben-Aboo dijo á Abu- 
Amer: 

-Creo que te has equivocado : todo reposa ; hemos 
andado un buen trecho de camino, y á nadie hemos 
encontrado. 

—Mira señor á lo alto del barranco de los Vérchu- 
les : ¿ nada ves ? 

— Si , veo el resplandor de una luz. 

— ¿ Y para qué crees que puedan estar velando en 
la cueva? 

—Adelante , dijo Aben-Aboo. 

Y siguieron hacia el barranco , pero apenas habían 
entrado en él cuando se escuchó una voz ronca que 
gritó : 
. —¿Quién va? 

—El rey de Granada, contestó con voz serena 
Aben-Aboo. 

— ¡ El rey de Granada ! gritó la misma voz ronca, 
como avisando á otras gentes. 

—¿Y quiénes sois vosotros? dijo Aben-Aboo sin 
detenerse. 

— ^¡Los monfíes de las AlpujarrasI dijo la voz de 
otro nombre que al frente de algunos adelantaba. 

— ¿Y quién eres tú qué me hablas? 

— ¡ El walí Suleiman ! 

—Paso al rey dijo Aben-Aboo, al sentir que le 
cercaban. 

—Perdona señor , pero tenemos orden de llevarte 
á nuestro walí de los walíes. 

— ¡ Ah ! ¿con que Sidy (i) Harum-el*Geniz, se atre- 
ve á prenderme? dijo con sarcasmo Aben-Aboo. 

—Sidy Harum-el-Geniz, note prende; te detiene, 
porque asi es preciso para la salud del reino , y noso- 
tros obedecemos á Sidy Harum , porque es wali de 
nuestros walíes. 

Aben-Aboo guardó silencio y siguió hasta el pié de 
un sendero escarpado que conducía á la cueva grande 
de los Vérchules ; al lleear á aquel punto mandó ¿ los 
escopeteros que se quedasen anajo , y subió acompa- 
ñado solo por Suleiman y por Abn-Amer. 

Invirtieron un largo espacio en llegar á lo alto por- 
que la senda era áspera , escarpada y larga. Al fin 
entraron en la cueva, y adelantó un hombre. 



(1) Sidy , signiflca señor. 
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Aquel hombre era Harum-el-Geniz. 

En medio de la cueva quedaban de pié otros dos 
hombres , pero notábase que estaban vestidos de cas- 
tellanos, á pesar de que eran moriscos; el uno era 
Francisco ae Barredo, y el otro Pedro el Zataharí. 

No estaban estas personas solas en la cueva , cuya 
extensión era inmensa ; á su fondo se apiñaban ateri- 
dos de frió y de hambre , una multitua de moriscos 
de todas edades y sexos , y salia de aquel antro un 
hálito nauseabundo de miseria. 

AI entrar Aben-Abeo, salid de entre aquella turba 
un sordo murmullo. 

— ¡ Heme aquí ! ¿ qué me quieres , Geniz? exclamó 
con altivez Aben-Aboo : ¿ qué significa lo que acon- 
tece ? yo soy vuestro rey. 

— Muley Abdalah-Aben-Aboo , dijo Harum-el-Ge- 
niz ; solo quiero que mires á qué punto ha traido tu 
obstinación á estos infelices que aquí están desespe- 
rados , enfermos , miserables , y qtie consideres que 
las cosas son llegadas ya á tal extremo , que no ofrecen 
ya ni aun esperanzas de salvación. 

—¿Y qué queréis? 

—El presiclente de la chancillería de Granada, don 
Pedro de Deza y el capitán general , nos dan cartas 
de seguro , y cl perdón de su magestad el rey de Es- 
paña si nos reducimos. 

—¿Y quién ha andado en estos tratos? dijo afec- 
tando la calma mas fria Aben-Aboo. 

— Yo , dijo uno de los dos moriscos que estaban 
vestidos á la castellana. 

—I Ah! ¿eres tú, Francisco de Barredo ? dijo Aben- 
Aboo: tú en quien tanto confiaba, y tú también, el 
Zataharí , el grande amigo del único nombre que me 
queda leal , ^bu-Amer. 

— Te engañas , dijo Harum-el -Geniz , Abu-Amer te 
ha traido , pero sabia como nosotros para lo que ve- 
nias. 

—Es verdad, dijo Abu-Amer, con un insolente 
descaro que estaba en completa contradicción con la 
afectuosa conducta que hasta entonces había usado 
respecto á Aben-Aboo. 

—¿Con que es decir que estoy abandonado de to- 
dos? 

—No por cierto , Muley Abdala^, no por cierto , diio 
Harum-el-Geniz : solo queremos hacerte participe de 
la merced que nos concede el rey de España. 

— ¿ Y esto dices teniendo en los barrancos según 
me han dicho diez mil monffes? 

— ¿ Y qué tienen que ver los monfíes con vosotros 
los moriscos ? ¿ acaso ellos antes de )a guerra no te- 
nían su patria en la montaña? ¿acaso no la tendrán 
si quieren después ? 

—¡Oh! ¡si! ¡los monfíes me habéis hecho trai- 
ción! 

—No por cierto ; pero desde que nuestro emir el 
gran Yaye-ebn-Al-Hhamar murió asesinado por dos 
miserables, juramos vengarle y le hemos vengado: 
uno de sus asesinos ha muerto : el otro morirá tam- 
bién. 

—Justo es que muera el que ha asesinado , dijo do- 
minando su terror Aben-Aboo ; pero prescindiendo de 
esto : ¿ creéis que no podemos resistir aun ? 

—Los moriscos están desalentados, ven el poco 
fruto que sacan de la guerra y quieren la paz : el pre- 
sidente de la chancillería les envía á decir, que se re- 
duzcan al servicio de su magostad el rey de España, 
que serán perdonados, y que se les dejará vivir libre- 
mente en donde quieran ; ademas de esto les ofrece 
mercedes que están firmadas en este papel. 

Harum sacó unos pliegos y los mostró a Aben-Aboo, 
que no pudo contenerse por mas tiempo : 

— ; Qué es esto Geniz ? exclamó con la voz trémula 
de cólera ; ¿tal traición me tenias guardada? ¡ no me 
hables mas, ni te vea yo I 

Y fué átomar la salida de la cueva. 
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—No , no has de salir , exclamó Harum ; te he lla- 
mado porque aun quedaba vivo el último de los asesi- 
nos del emir. 

Aben-Aboo sintió un terror pánico y quiso huir, 
pero el Zataharí , Abu-Amer y Barredo se asieron á él 
y le detuvieron. 

Entonces Harum le hirió, y al caer le dio un terri- 
ble golpe con el mocho de su escopeta. 
• — ¡ Ah traidor ! dijo espirante Aben-Aboo. 

—¡Esta es la justicia de Dios ! exclamó Harum; 
¡mueres como has matado I 

Aben-Aboo hizo un débil esfuerzo pero cayó, y 
poco después era un cadáver. 

— ¡ Libres sois ya, hermanos mios, dijo Harum! ma- 
ñana presentaremos á este traidor al Presidente , y os 
será otorgado el perdón. Si nuestro emir, nuestro Va- 
liente Yaye , no hubiera sido asesinado por esos dos 
miserables , por Aben-Humeya y Aben-Aboo , no os 
veríais obligados á acogeros al perdón de los cristianos; 
pero Dios lo ha querido asi. ¡ Que se cumpla su vo- 
luntad! 

Y como viese que algunos moriscos asían del cadá- 
ver de Aben-Aboo , y se dirigían al sendero de la 
cortadura les dijo : 

— ¿Para qué queréis sufrir esa carga fatigosa? mas 
pronto llegará abajo si le arrojáis por ahí. 

Los moriscos arrojaron el cuerpo de Aben-Aboo al 
barranco » desde una peña alta que estaba á la entrada 
de la cueva. 

Era ya enteramente de día. 

La luz del alba reflejaba en la sangre de Aben-Aboo, 
y espantados de aquella muerte los moriscos que es- 
taban en la cueva ^ empezaron á salir de ella como 
espectros. 

Harum salió también con Francisco de Barredo, el 
Zatahari, y Abu-Amer; bajó de prisa el sendero, y 
rodeando pior el barranco^ salió á una ancha rambla 
donde habia una cuadrilla de monfíes. 

—Tocad á recoger, dijo Harum á los trompeteros 
y atabaleros. 

Poco después se oyó , no solo en la rambla , sino en 
las alturas, una especie de toque de llamada, al cual 
empegaron á acudir á la rambla taifas enteras , con 
sus estandartes. 

Poco después un pequeño ejército de diez mil hom- 
bres , se apiñaba en la rambla. 

Harum mandó traer el cuerpo de Aben-Aboo , y 
ponerlo en una peña alta para que le vieran todos los 
monfíes. 

— ¡He ahí al asesino de nuestro emir! gritó Ha- 
rum. 

Una aclamación atronadora salió de las cerradas 
filas de los monfíes. 

—He aquí á vuestro emir, gritó Harum descubrien- 
do el rostro de un moro que estaba junto á él : he aquí 
al esposo de la sultana Amina. 

^¡ Viva el emir ! gritaron en coro los monfíes. 

—¿Pereque hacéis? dijo el marqués de la Guar- 
dia : eso no puede ser. 

— Consentid por ahora , dijo Harum. 

Y volviéndose á los monfíes añadió : 

—El esposo de la noble sultana Amina, acepta la 
corona que le ofrecemos. 

—¡Viva el emir I repitieron los monfíes. 

— Ahora , dijo Harum , nos resta salvar á la Sul- 
tana. 

Un espontáneo y bravo murmullo de asentimiento 
respondió á estas palabras. 

— ¿Pero será cierto que mi esposa está en el casti- 
llo del Vérchul ? 

— Tan cierto dijo Abu-Amer, como que ha encar- 
gado á su esclavo Alí que la lleve á otro lugar, y que 
06 envíe una carta que ha escrito para Sioy Harum. 
Ya, cuando yo dije á este que la Sultana estaba eMjlp 
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castillo de Vércbu no tenia duda; pero ahora no 
puedo tenerla , porque he visto y he oido. 

£n aquel momento un hombre apareció por uno de 
las Qancos de los monfies, y por el otro lado una 
mujer. 

El hombre era un morisco , y la mujer Angiolina 
VlscoDti. 

— ¿Quién de vosotros esSidy Harum-el-Geniz? dijo 
aquel hombre que traía una carta en la mano, mien- 
tras Angiolina gritaba : 

— Venid, Harum, venid, que se llevan á la Sultana: 
venid, marqués de la Guardia, venid, que os roban á 
vuestra esposa. 

Y Angiolina partió á correr por el mismo lugar por 
donde había venido , seguida del marqués de la Guar- 
dia , que aunque débil y enfermo , sacaba fuerzas de 
flaqueza y corría con suma rapidez. 

—Seguid, seguid, y flanquead la montana , gritó 
Harum a los monfíes poniéndose también á la carrera 
tras Angiolina y el marqués, después de haber leido 
rápidamente la carta que le habla entregado el mo- 
risco. 

Aquella era la carta que Áben-Aboo había dado á 
Alí , para que la enviase á Harum. 

Aben-Aboo había desfigurado su letra : aquella car- 
ta decía asi : 

' Mi señor Muley Abdalah Aben-Aboo , ha salido del 
castillo de Vérchul, á encontrarte, Harum-el-Geniz, 
y temo que le hagas traición : me apresuro , pues, 
a escribirte : tengo en mi poder á la sultana Amina, 
y será la señal de su muerte la primera noticia de una 
traición hecha por tí á mi señor.— Alí, esclavo fiel del 
rey Abdalah Aben-Aboo. 

Harum corría, y corrian los monfíeá , y corría An- 
giolina. y el marqués excitado por el peligro de Ami- 
na iba delante de todos, por instinto, veloz como el 
viento, sostenido por su amor y efectuando un mila- 
gro de vigor y de fuerza , en el estado en que se en- 
contraba. 

Solo pronunciaba estas palabras. 

— ¡ Esperanza ! ] mi Esperanza ! 

Y Angiolina como si toda su vida hubiera andado en 
la montaña, corría también á poca distancia del mar- 
qués , y los monfíes , abiertos en dos largas hileras, 
con las oallestas al hombro, trepaban á buen paso por 
la montaña, flanqueándola, seguros de encerrar en un 
círculo al hombre que se llevaDa á la sultana. 

El cadáver de Aben-Aboo , quedó solo en la rambla 
sobre la peña, con el rostro macerado, en que reflejaba 
los primeros rayos del sol , y algunos moriscos ro- 
deándole^ hambrientos, desnudos, le contemplaban 
inmóviles con un silencio estúpido. 

CAPITULO XLIX. 
En qac te cnenu lo qoe pisó en las cneTts del castillo de VérehaU 

Cuando Angiolina, según hemos dicho, se encon- 
tró después de franquear la puerta de hierro, en las 
escaleras de las cuevas , se deslizó rápidamente por 
ellas y al llegar á su fin encontró un callejón y al 
comedio de él. á la izquierda , otra puerta de hierro 
cerrada simplemente con un cerrojo. 

Angiolina abrió aquella puerta : la luz de la lámpara 
dejó ver un espacio pequeño, en el cual había un 
lecho y algunos muebles , ^ en el lecho una.mujer 
dormiaa , pero vestida y cuidadosamente cubierta. 

— ¡ Ella es ! exclamó estremeciéndose de zelos y de 
dolor Angiolina. 

Y acercó la luz de la lámpara al semblante de Espe- 
ranza , aue Esperanza era en efecto. 

— ¡ On ! y está mas hermosa , mas hermosa que 
nunca; con su semblante pálido y flaco. ¡Oh ! ¡ Dios 
mío! ¿y voy yo á arrojar á esta mujer entre los bra. 
zos del hombrea quien amo? 



Angiolina se detuvo. 

—Pero primero es él : no le llevo una rival odiosa, 
le llevo su vida. ¿Haría esta mujer lo mismo que yo 
hago? (Oh! si lo baria porque le ama, y una mujer 
cuando ama lo sacrifica todo, hasta su alma á su amor. 

Detúvose de nuevo Angiolina. 

— Y es necesario despertada: es necesario salvarla: 
' aprovecharé el tiempo: ¡si Aben-Aboo despertara...! 
es preciso , preciso , debo tratarla con dulzura... es 
necesario apurar de una manera completa el sacrifi- 
cio. Todo por él , Dios mío , todo por él. 
' Y moviendo dulcemente á la joven , dijo : 
I — Despertad , doña Esperanza. 
I Amina abrió Jos ojos, los cerró deslumbrada por la 
luz , se incorporó en el lecho y dijo con la voz soñó* 
lienta aun, pero dulce y resignada. 

—¿Quién sois? 

—Miradme, y escusadme de pronunciar mi nom- 
bre , dijo Angiolina. 

—{Ahí ¡la princesa! ¡la comedianta! exclamó 
Amina recociéndola por la voz, 

—¡La infeliz! dijo Angiolina con acento eomo- 
vido. 

— ¡ La infeliz ! repaso con sarcasmo Amina. ¿ Qué 
buscáis aquí? 

—Os busco á vos... y soy muy feliz en encon- 
traros. 

—¡Que me buscáis! ¿y para qué? dijo Amina. 

^Para llevar con vos la vida á vuestro esposo. 

—¿Pues qué? ¡ mi esposo! 

— ^Está enfermo y loco. 

— lEnfermoy loco! exclamó aterrada Amina. 

—Sí, y si vos no le volvéis la salud y la razón, solo 
Dios podrá volvérselas. 

—Pero... yo no puedo creeros , vos soy mi enemi- 
ga , vos me aborrecéis ; yo os aborrezco.. . 

—¿Y qué importa nuestro mutuo aborrecimiento 
cuanao se trata de su vida y de su felicidad? El os 
ama, vos lo sois para él todo, y yo... yo que le amo 
quiero que sea feliz. 

— No , vos no le amáis tanto , dijo con un concen- 
trado acento de zelos Aniña. 

— ¡ Que no le amo! ¡ que no le amo I ¡os digo yo 
acaso que no seréis capaz del mas horrible de los sa- 
crificios por él...! Casi soy capaz de amaros, de llama- 
ros mi hermana, por el amor que él os tiene. 

—¿No me engañáis? dijo Amina , asiendo brusca- 
mente las manos de la veneciana , y mirándola frente 
á frente. 

—¿Y para qué he de engañaros? ¿Acaso tengo yo 
alguna esperanza de que pueda amarme don Juan? 
¡ que sea él feliz al menos, ya que no puedo serlo yo! 
sed también vos feliz con él, señora, y acordaos algu- 
na vez de mi : acordaos de que me le debéis... 

Angiolina se echó á llorar. Amina se desarmé , se 
conmovió, confió en su enemiga y no supo que 
decirla. 

La veneciana se secó las lágrimas, y dijo á Amina: 

—Ya sabéis el objeto que rae ha traído aquí : se- 
guidme : aprovechemos el tiempo y no hablemos mas 
porque nuestra conversación seria muy dolorosa. 

—Una palabra no mas: después de lo que hacéis 
yo no puedo aborreceros: ¿aborreceréis vos á quien os 
tiende su mano? 

— Perdonad, señora, pero nuestra situación es 
enteramente distinta : ved que necesito mucho valor 

{lara hacer lo que hago y que ese valor me podría 
altar. No hablemos ni una palabra mas acerca de ese 
asunto. Os lo suplico , os lo ruego. Pero seguidme, 
seguidme , porque los momentos son preciosos. 

Y se dirigió decididamente á la puerta de aquella 
especie de mazmorra. 
Amina la siguió en silencio. 
Pero una vez fuera de aquel recinto, después do 
haber recorrido la citada mina en que^e encongaban , 
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se perdieron en nn laberinto de minas , enmarañado, 
oscuro» que al parecer no tenia salida. 

Y pasalia el tiempo. 

De repente se oyeron golpes terribles que retum- 
baban huecos en A subterráneo, y se repetían, cada 
sexmas fuertes, cada vez mas numerosos. 

Era Alí que forzaba con una hacha la puerta de 
hierro de la escalera que conduela á las cuevas. 

Angíolina lo comprendió. 

— ¡Ahí dijo , somos perdidas : Aben-Aboo ha vuel- 
to en sí, aunque no puedo explicármelo , de su em- 
briaguez ; sin duda ha notado la falta de la llave y 
fuerza la puerta para perseguimos; ya no suenan los 
ffolpes , lo que quiere decir que la puerta ha sido 
forzada . pero suenan pisadas sordas, j Oh I Dios mió, 
¿y qué nacer? 

— Seguid, seguid, dijo Amina: me parece que 
siento en el rostro el viento fresco del campo , el 
▼lento puro de la madrugada. 

Gomo para confirmar el dicho de Amina , una ráfa^ 
ga apagó la luz de la lámpara, y allá al fondo de la 
mina se vio una leve claridad. 

— Seguid , seguid, dijo Amina. 

Las dos jóvenes siguieron , po^ de repente y á los 
pocos pasos tropezaron con una puerta: sobre agüella 

Í»uerta una reja circular dejaba penetrar la pnmera 
uz del alba. 

— I Una puerta y cerrada! gritó con desesperación 
Angiolina. 

— Y se escuchan cerca pisadas rápidas, pisadas de 
hombre , repuso Amina con angustia. 

— Si la llave con que he abierto la puerta de arriba 
sirviese para este postigo .. dijo la veneciana. 

Y probó y lanzó un Kríto de alegría : cedió la cer- 
radura y la puerta se abrió. 

Las Qos jóvenes se encontraron en el repecho de 
una colina. 

— ¡ Oh 1 ¡ amanece I somos perdidas : y esta puerta 
no puede cerrarse por fuera... 

I mientras Angiolina reconocía la puerta, abrióse 
esta impulsada por una fuerza ruda , y apareció un 
hombre que la miró con ansia i la débil luz del alba. 

— ¡ Ah I no sois vos, gritó : es esta... esta, sí... 

Y asió á Amina , y partió con ella á la carrera , Ue» 
vandola sobre sus hombros. 

Angiolina los siguió algún tiempo sin perderios de 
vista : pero el esclavo era vigoroso , había ganado una 
delantera inmensa á Aagiofina, y esta los perdió en 
la revuelta de un barranco. 

Y sin embargo, siguió á la ventura, sin saber si 
acertaba ó no. aterrada, herida en el corazón, por* 
oue lo que la nabia arrebatado el esclavo , era la vida 
del marqués. 

Y el díia esclarecía mas y mas, y empezaban á verse 
sobre las colinas al Oriente las primeras ráfagas rojas 
déla salida del sol. 

De repente Aogiolina, oyó un ronco estruendo de 
trompetas y atabales muy cerca, y se volvió hacia 
donde sonaba aquel estruendo. 

Al volver un repecho , se encontró de repente de- 
lante de una taifa de monfíes que se poaia en movi- 
miento obedeciendo el toque de llamada. 

Al reparar en ellos Angiolina en vez de huir , se 
precipito hacia los que estaban mas cerca y que ai 
ver una mujer hermosa y joven, se detuvieron. 

—¿Sois monfíes? preguntó coa afán Angiolina. 

—Sí, monfíes somos, la contestaron. ¿Y tú eres 
morisca? 

—Sí. ¿Está con vosotros Harum-el-Geniz. 

—Sí. ¿Es tu pariente? 

—Si. ¿Dónde está? 

—En aquella loma , en la rambla. 

Angiolina corrió, llegó y habló: 

Yalohemosdíclio. 



Continuemos ahora el anterior capítulo que ínter* 
rumpimos. 

(Üorria el marqués á la ventura como sostenido por 
la mano de Dios; le seguían Angiolina , Harum y al- 
gunos monfíes: los otros flanqueaban la montaña. 

—I Guarda ! ¡ guarda ! ¡ allá va por Gebel-el-Rabah! 
¡guarda! I á él! lá él! ¡á él! 

En efecto, ios monfíes delanteros habían descubier- 
to á Alí, que al verios, se volvió , se detuvo un mo- 
mento, y lanzó una mirada terrible á los que le 
perseguían. 

De repente el marqués de la Guardia torció un re- 
pecho, y Alí le vio , y tras él nuevas gentes cuando 
menos lo esperaba. 

El marques lanzó un grito de triunfo y desnudó su 
espada. 

Pero apenas la había desnudado , cuando lanzó otro 
grito horrible de dolor, y cayó en tierra. 

Había recibido en el pecho un ballestazo disparado 

rr Alí, que asió inmediatamente á Amma, y se dio 
correr por una rambla abajo en dirección á una 
roca tajada. 

La intención de Ali era manifiesta: no pudiendo 
salvarse , porque le perseguían por derecho y le flan- 
queaban , concibió el terrible proyecto de arrojarse 
con Amina, antes que entregarla, por aquella cor* 
tadura. 

Al ver caer al marqués , al adivinar la terrible re* 
solución de Alí , Harum se cubrió de un sudor frió , y 
arrancando á uno de los monfíes que llevaba al lado 
su ballesta armada, exclamó deteniéndose: 

—Es aventurado: es terrible: pero es preciso. 

Y encarándose la ballesta, apuntó con lentitud y 
disparó. 

Él venablo partió silbando , y fué á clavarse en el 
cráneo de Alí . que rodó por tierra con Amina. 

Amina estaba desmayada. Harum, que ignoraba si 
el marqués había sido herido de muerte ó no cuando 
se alejaron, volvió al sitio donde estaba el mar- 



Angiolina le miraba sentada en el suelo , con. las 
manos cruzadas sobre sus rodillas, y de tiempo en 
tiempo soltaba una carcajada. 

I Se había vuelto loca! 

Harum la hizo apartar de allí, recogió al marqués 
que solo estaba herido levemente, y se alejó con 
sus monfíes, dejando abandonado á Alí, que había 
muerto mártir de su fidelidad á su señor. 

Treedias después, repicaban todas las campanas 
de Granada. 

Este repique general era en albricias de que se 
había acabado la guerra de las Alpujarras. 

La prueba de que la guerra se bahía acabado , ade- 
lantaba por el camino de Armílla, cerca ya del 
puente de Geoil , en dirección á la puerta del Ras* 
tro. 

Veamos en qué consistía esta prueba. 

Gran multitud de gentes estaban á los lados del ca- 
mbio; hasta en losáiholes había espectadores; detrás 
de una inmensa muchedumbre de gentes de todas 
clases, edades y sezos, que servían, por decirlo asi, 
de flanqueadores, venia Leonardo de Rotulo , alcaide 
del presidio de Gádiar, con su medio arnés de ginete, 
su banda de capitán , y caballero en su rocín. A la 
izquierda del alcaide iba Francisco de Barredo, vestido 
á la castellana y con una gorra de belludo, una loba 
de camelote y unas calzas de grana atacadas y botas 
altas, i caballo también y sin armas 3,á la derecha, 
igualmente caballero en un magnifico caballo anda- 
luz, rodado con ameses de guerra, iba Harum-el-Ge- 
niz , con ei ostentoso traje de waií de los walíes de 
los monfíes, y llevando en las manos el alfange y la 
escopeta de Aben-Abóo. 

Detrás iba el cadáver de Aben-Aboo sobr^ un mu«-^ 
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lo , entablillado el cuerpo bajo los vestidos , para que 

Í)udiese tenerse derecho como si cabalgara yíto, y á 
os dos lados una taifa de monfíes con las ballestas 
al hombro, y llevando ya, en señal de vasallaje, y como 
soldados aet rey, las armas reales de España sobre 
los pechos. 

Luego seijuian los moros que se habían acogido al 
perdón, á pié y á caballo, con sus bagajes y sus mu- 
jeres y familias: los que llevaban ballestas, quitadas 
las cuerdas: los que arcabuces y escopeta, las llaves: 
álos lados, llevando á los moriscos entre filas, iba 
la cuadrilla de infantería del capitán Luis de Arroyo, 
y en la retaguardia, cerrando la marcha, con un es- 
tandarte de caballos, Gerónimo de Oviedo, comisario 
de la gente de guerra de los presidios de las Alpu- 
jarras. 

Entraron en el orden que hemos marcado por la 
puerta del Rastro de la ciudad, haciendo salva los ar- 
cabuceros, contestando la artillería de la Alhambra, 
y entre los repiques de campanas y la alegría de los de 
Granada, que se consideraban salvos con haberse 
acabado la guerra. 

Llegaron hasta el palacio de la Chancillería, donde 
los recibió el duque de Arcos , el presidente don Pedro 
de Deza y los demás del consejo , y los caballeros y 
vecinos principales de Granada. 

Leonardo Rotulo, Harum-el-Geniz, y Francisco 
Barredo , subieron á la cámara donde el consejo es- 
taba, y Harum entregó al presidente el alfange y la 
escopeta de Aben-Aboo,y besándole las manos en 
representación del rey , le rindió justo homenaje á 
nombre de los moriscos de las Alpujarras. 

Dijéronle los del consejo muctias lisonjeras pala- 
bras, hiciéronle muchas preguntas á que Harum 
contestó con dignidad, y luego, asegurando á los 
moriscos perdonados el cumplimiento de lo que se les 
habia ofrecido, mandaron arrastrar y hacer cuartos 
el cadáver de Aben-Aboo , y poner su cabeza en una 
jaula de hierro sobre el arco de la puerta del Rastro, 
que sale al camino de las Alpujarras. 

—Oid, hermanos, decía poco después escondido 
entre las breñas de las Alpujarras Harum á sus mon- 
fíes : todo se ha perdido : alentar nuevas esperanzas, 
seria una locura. Nos faltó nuestro emir, y nos falto 
todo. Le hemos vengado: l&s cabezas de los dos asesi- 
nos están la uua junto á la otra en dos jaulas de hier- 
ro , sobre una puerta del muro de Granada. Los de 
África y los de Turquía no nos socorrerán. Yo os 
aconsejaría que mas bien que quedaros aquí, pasaseis 
á África, y sirvieseis al dey de Argel ó al rey de Mar- 
ruecos. Quédese aquí quien quiera , pero hará mal: 
los buenos tiempos en que los monfíes podían hacerse 
respetar han pasado, y lentamente irían dando en las 
manos de los cuadrílleros , y de ellas en la horca. Dios 
lo ha querido asi, hijos míos. Voy á daros en nombre 
de nuestro desgraciado señor el último oro : después 
yo , consagrándome á la sultana Amina, salgo de 
España. Esta es la última vez que nos vemos, valien- 
tes, y al decíroslo se me escapan las lágrimas. ¡Dios 
lo ha querido I i Cúmplase su voluntad I 

Los monfíes se arremolinaron y todos, unos des- 
pués de otros, vinieron á rendir su último homenaje 
á su primer walí. 

Harum dio á cada uno parte del oro que contenia 
un enorme cofre de hierro, abrazó á los capitanes, les 
dio sus últimos consejos, y montó á caballo y se se- 
paró de ellos. 

Al trasmontar la cumbre de una loma, revolvió su 
caballo, y miró por última vez á aquellos brabíos sol- 
dados con quienes habia pasado la mayor parte de su 
vida: extendió los brazos hacia ellos y dijo, lloran- 
do como im niño, aunque por la distancia no le po- 
dían oir. 

*— ¡Ahí ¡no creia yo que habia de llegar un día en 



que me separara de vosotros para no volveros á ver, 
mis valientes monfíes , hermanos miosl 

Y los monfíes , cuyos rostros estaban vueltos hacia 
él , como si le hubieran comprendido , agitaron sus 
tocas en señal de despedida, y el eco hizo retumbar 
un gemido inmenso, el gemido de diez mil bocas, en 
las montañas circunvecinas. 

En aquel momento se ponía el sol. 

Harum revolvió desesperado su caballo y le lanzó 
á toda carrera por el camino de Gádiar exclamando: 

—¡Estaba escrito I 

EPILOGO. 

L 

Pasaron tres meses. 

Al cabo de ellos, en una hermosa mañana de julio, 
salieron por la puerta de la Mar de Almería , un caba- 
llero anciano , otro joven , pero pálido y hermoso , y 
al parecer débil , que se apoyaba en el brazo de una 
dama hermosísima, que le miraba á cada paso con 
suma solicitud. 

Al lado de estos dos jóvenes iba una doncella que 
llevaba en brazos una niña como de dos á tres años, 
tan hermosa como la dama. 

Por último, detrás iba una numerosa servidumbre. 

Nos parece inútil decir que atjuellas personas eran 
Calpuc, el marqués de la Guardia, ó mejor dicho, el 
duque de la Jarilla , su esposa la noble y hermosa 
duquesa doña Esperanza de Cárdenas y su pequeña 
hija. 

Llegaron á la ribera, entraron en una lancha y 
se dirigieron en ella á una enorme galera de dos ban- 
das surta en el puerto. 

Cuando saltaron á bordo, se quedaron mirando 
con inquietud á la playa. 

— ¿ En qué consistirá la tardanza de Harum ? dijo 
Amina : sabe que á pesar de que el rey disimula con 
nosotros, no estamos seguros , y que es prudente 
apartarnos cuanto antes de España. 

—Helo ahí , helo ahí , dijo con la alegría de un niño 
el marqués de la Guardia : mírale, Esperanza mía: 
pero es que no comprendo esa multitud de acémilas 
que le siguen cargadas de toneles. 

—I Ahí ni yo tampoco , dijo Esperanza. 

—Ni yo, añadió Calpuc. 

— Pronto lo hemos de ver, dijo el marqués , por- 
que embarca en lanchas los toneles. 

—Apostaría á que sé lo que aquello es, dijo 
Calpuc. 

—El tesoro de mi infeliz padre, dijo Esperanza 
conmovida : ¡ohl ¡pluguiera á Dios que nos apartára- 
mos miserables de España pero con éll 

Cuando Harum puso á bordo los toneles , dijo á 
Esperanza : 

—Poderosa sultana , todo lo que enriquecía el al- 
cázar de tus abuelos, sus joyas, sus tesoros, va 
contigo. 

— ¡ Y esa pobre mujer I dijo Esperanza casi al oído 
de Harum. 

— ¡ Ah I ¡la horrible Teneciana! su locura es admi- 
rable; á mi despecho he dejado casi un tesoro en ma- 
nos de mi hermano Gonzalo para que cuide de ella: 
¡Bahía pesar de todo la tengo lástima: ¡le amaba 
tanto I ¡ y le cree muerto! 

—¿Qué es eso? dijo el marqués. 

—Nada: hablábamos de si Harum habia dejado a1jE;o 
á su familia para que se consolase de su ausencia, 
dijo Esperanza enmgándose una lágrima. 

Harum se volvió ai patrón que se paseaba sobre cu- 
bierta : 

—Nostramo, le dijo : á zarpar : el viento es fresco: 
rumbo á las costas dé Francia y que Dios nos dé buen 
pasaje. 
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Poco después la galera» viento en popa , adelanta- 
ba gallardamente, reclinada sobre un costado. 



II. 



Diez años después^ la infeliz doña Isabel de Córdo- 
ba y de Valor, mártir del amor, asesinado su esposo 
por su hijo, muerto su hijo por sus parciales, murió 
en el convento de Sonta Isabel la Real de Granada, 
á donde se había retirado , y el mismo dia en que una 
joven acompañada de su madre , y de un caballero 
mas bien viejo que joven , preguntaban por ella en 
la porteria. 

La enfermedad de doña Isabel era una consunción 
lenta; se habia secado en su corazón el raudal de las 
lágrimas ; la sonrisa no aparecía jamás en su boca , y 
pasaba la mavor parte de su tiempo, arrodillada 
ante Dios en el coro, inmóvil y silenciosa como una 
estatua. 

Desde que se había retirado al claustro , nadie ha- 
bia ido á preguntar por ella , únicamente de mes á 
mes llegaba una carta de Francia; aquella carta con- 
tenia cuatro cosas : consuelos delicados como pudie« 
ran suponerse los de un ángel; la íirma de iísperaaza 
de Cárdenas; la de Harum-el-Geniz , y una libranza 
de cien ducados contra genoveses. 

Doña Isabel besaba aquella carta, la metia con las 
anteriores en una cartera , se ponía la cartera sobre 
el corazón, y entregaba la libranza á la abadesa 
dicióndola siempre : 

—Dad á los pobres , señora , lo que después de lo 
mas preciso para mi sustento, sobre de esa can- 
tidad. 

Maravillóse , pues, la madre tornera de que á los 
diez años una voz de dama , y de dama al parecer 
por lo mesurado y noble de sus palabras , muy prin- 
cipal , preguntara por doña Isabel de Córdoba y de 
Valor. 

— ¡ \hl señora, está enferma y acaso Dios la lla- 
mará hoy mismo. 

La dama exhaló un ligero grito. 

^¡Ahl exclamó: ¡pues necesito verla, deseo ver- 
la ! ¡oh Dios mió! 

— ¡ De modo que si fuerais una parienta suya in- 
mediata ! 

— ¡ Soy hija de su difunto esposo I dijo con angus- 
tia la dama. 

Mediaron mensajes, y al Gn la superiora permitió 
que la dama v la niña entrasen , pero no fue posible 
que entrase el caballero, que se quedó, renegando del 
que habia inventado la clausura, en la portería. 

Las dos señoras entraron en una humilde celda: 
doña Isabel con los hermosos ojos dilatados , flaca, 
blanca hasta lo diáfano , sonrió imperceptiblemente 
al ver á la dama j á la niña. 

— ¡ Oh I ¡bendito sea Dios, exclamó , que me envia 
un ángel antes de morir! 

— ¡ Madre mía I exclamó Esperanza arrojándose so- 
bre doña Isabel y besándola. 

La enferma pareció reanimarse, y por primera 
vez después de diez años , brotaron lágrimas á sus 
ojos. 

•«-¿Y tú eres feliz , hija mía? la dijo. 

— ¡ Oh! ]sl! y seria mas feliz si os encontrase bue- 
na, si os pudiese llevar conmigo. Mi esposo ha vuelto 
á España, y á fuerza de oro ha conseguido que se re- 
conozcan nuestros títulos... pero vos... 

—¿Y qué importo yo..? déjame ver á tu hija , á la 
nieta de mi Yaye... 

Doña Esperanza se levantó de sobre el rostro de 
doña Isabe) , y asió á su hija de la mano. 

Al verla la enferma dio un grito horrible: 

— ¡ Oh! ¡Dios mió ! exclamó, ¡me traes en esa niña, 
cuando voy á morir, su rostro y su mirada! | 



En efecto, la nieta se parecía enteramente al 
abuelo. 

Doña Isabel no volvió á hablar, y murió aquella 
tarde entre los brazos de Esperanza. 

Esta salió llorando , la niña triste ; y Harum , que 
era el caballero que se habia quedado fuera, blasfe- 
mando. 

Pero le quedaba á Harum que ser testigo de otra 
agonía, aunque no le fue tan dolorosa. 

Un mes después tomó á caballo y solo el camino de 
las Alpujarras. 

—Es un extraño capricho, decía para sus adentros, 
que la sultana Amina (Harum cuando hablaba consi- 
^ mismo no daba otro nombre á la hija del emir) se 
mterese tanto por la suerte de esa mujer que la ha 
hecho probar tantas desgracias, y que casi casi tiene 
la culpa de que no se siente en un trono : como que si 
el emir no hubiera sido herido y preso en la Inquisi- 
ción... ¿Y qué necesidad tiene la sultana..? esta man 
hermosa aue nunca ; el señor duque de la Jarilla , su 
muy adorado esposo , ha echado fuera la ruinera, y 
la adora : Dios no los ha castigado con hijos: la luz 
de mis ojos , la pequeña Estrella no puede ser mas 
candida ni mas hermosa : pues señor , véngase vue- 
sa merced á las Alpujarras , donde necesariamente 
tengo que padecer , aunque no sea mas que por los 
recuerdos, á saber de una loca castigada justamente 
por Dios. Vamos : si yo no la amara tanto... 

Atravesaba en aquellos momentos un desfiladero 
que conocía demasiado, y detuvo su caballo , se puso 
las dos manos en la boca á manera de embudo^ y lan- 
zó un grito salvaje. 

El eco le repitió á la redonda: pero nadie contestó 
á aquel grito. 

— ¡No queda ni uno solo! exclamó roncamente 
Harum : si uno solo quedase, estarla precisamen- 
te aquí , en el lugar mas inaccesible , mas solitario, 
mas seguro. En otro tiem¡)o, cuando yo hacia esta 
señal, de detrás de cada piedra salia un monfí. ¡Y 
pensar que yo paso ahora por aquí como un foraste- 
ro! ¡Yo que he sido el rey de la montaña I ¡Y ver que 
las rocas están en el mismo sitio, y ^ue los monfies 
han pasado como sino hubieran existido nunca I ¡ Ira 
de Dios ! 

Apretólas espuelas ¿ su caballo, y llegó aquella 
noche á Mecina de Bombaron, y á casa de su herma- 
no Gonzalo. 

Después de la charla natural de dos hermanos que 
no se han visto en diez años, Harum preguntó por 
doña Angélica. 

—¡Pobre señora! dijo Gonzalo: ¡y cuánta compa- 
sión me causa á pesar de todo! 

—¿Continúa en la locura..? 

— Cada vez mas furiosa... pero Dios ha tenido com- 
pasión de ella... 

— ¡ Cómo I 

—El médico dice que se muere. 

— Perdónela Dios , dijo fríamente Harum. 

— ¡ Oh I ven , ven , hermano, y te juro que tendrás 
compasión de ella. 

Y le llevó á un aposento inmediato. 

—¡Oh! lo de siempre, exclamó, viendo un lecho 
vacío y revuelto; se na escapado á la montaña... y 
en el estado en que se encuentra... y de noche... ¡Ga- 
briela! ¡ hija ! dame mi loba y mi arcabuz , y suelta 
á la ventora. 

—¿Pero , á dónde vas Gonzalo? 

— ¡ Dónde he de ir sino por ella ! infeliz... ven con- 
migo, si quieres ; ven , y verás una cosa que te par- 
tirá el corazón... yo no crei que pudiese amar tanto 
una mujer. 

—¡Amor maldito ! dijo Harum siguiendo á su her- 
mano. 

Por el camino que hacian á gran paso, guiados por 
ventora, Gonzalo contó á Harum cómoÁngiolina te- 
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nía el capricho de vestirse de blanco; que al contra- 
rio de otras locas se aliñaba , se peinaba , cuidaba de 
si misma , y que cuando la preguntaban las trainesas 
muchachas, si lo hacia para enamorar á alguien, con- 
testaba: 

-*¡ Oh I ¡si I cuando voy á verle las noches de luaa, 
cuando me arrodillo delante de la cruz , él se levanta 
detrás de ella , y me mira fijamente... es mí amado, 
y es muy hermoso... yo ouiero parecerle hermosa. 

— ¡ Diablo I ¡ Diablo ! aijo al oír esto Harum. 

—Y es inútil pretender que no vaya ¿ la monta- 
na : siempre inventa un medio ingenioso para esca- 
parse. 

^I Oh I si: pluguiera al Altísimo que no hubiera 
tenido tanto ingenio, replicó Harum. 

— Y es preciso llevar para encontrarla la ventora 
por que unas veces va al castillo de Vérchul , otras á 
la cueva , otras á Gebel-Rabah... pero esta noche , se- 
gún el camino que lleva la ventora , ha ido á la sepul- 
tura. 

—¿A. qué sepultura? 

—A la sepultura de su amante. 

—¡Ahí' 

—Si; hay un lugar al pié de Gebel-Rabah, donde 
ha puesto una cruz formada con ramas de pino, don- 
de pretende que duerme su enamorado, cuya sombra 
se levanta cuando ella llega. 

— ¡ Dios la ha castigado en justicia ! 

-*Ha sido demasiado castigo , Harum. Pero vamos 
llegando ; mucho será que no la encontremos... 

—¡Muerta I 

—¡Bien pudiera ser I ya te he dicho oue el médi- 
co la habla sentenciado, y estaba tan déoil... 

En aquel momento ahulló la perra. 

—¡No te lo decia yo, dijo Gonzalo ! y se precipitó 
á un cercano repecho. 

Harum le siguió. 

De repente se levantó una sombra blanca al rayo 
de la luna , corrió hacia ellos , y cayó entre los brazos 
de Gonzalo el Geniz. 

— ¡Ah! ¡socorredmel isocorredme! ezclamó: ¡yo 
no sé dónde estoy I ¿ quién me ha traído aquí ? Sola, 
de noche, vestida de blanco , tendida sobre una se- 
pultura. 

—Habéis venido á ver á vuestro amante como otras 
veces. 

— ¡Ami amante! exclamó Angiolina y rompió á 
llorar. 

— t Oh t cuidado , Gonzalo , cuidado , dicen que los 
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—¡Los locos! ¡los locosl eidamó Angíolins. ¿Oo- 1 
que he estado loca? ¿Quién sois vos? acercaos, u 
os veo. 

—Soy Harum-el-Geniz. 

— ¡ Ah! ¡Dios mió I si es cierto , ¡ este lugar !aqi 
le vi caer herido: mi sacrificio fue inútil... ¿cbhí 
sucedió eso. ..? ¿cuándo.. .? no me acuerdo : me pins 
que acaba de suceder. 

—Vuestro sacrificio no ha sido inútil , señon, ^ 
que el marqués vive. 

—¡Pero no vivirá muriendo cono yol ído« 
verdad? 

—El marqués es muy feliz , dijo el rencoroso Hi- 
rum , que no podía olvidar los crímenes á qoe s 
amor habia llevado á Angiolina. 

—¡Feliz, muy feliz! exclamó ¡con ansia detíDsr 
ella! 

—¡Oh! ¡si! 

— ¿ Y ha recobrado la salud? 

—¡Oh! ¡sil 

— ¡ Gracias , Dios mió I ¡ gracias 1 exclamó Aagtofi- 
na : ¡tú no has querido que muera desesperada! 

Y sus rodillas se doburon , y Gonzalo se vio obli- 
gado á sostenerla. 

—Decid.... á la sultana.... que me perdona.... n 
él.... á él no le digáis nada.... ¡si por milagro algoi 
día preguntase.... por mí.... decidle que vivo....j 
que.... soy feliz! 

Angiolina no habió mas : algún tiempo despo'< 
murió. 

Harum al verla pálida, muerta, inmóvil , eidtP' 

--¡Hermosa aun muertal ¡Era mucha, mucha m:i- 
jer! ¡Perdónela Dios! 

—Ya no verán mas los pastores á la Dama btaoei 
de la montaña , como llamaban á doña Angélica 

—Ni á los monfíes, replicó suspirando Harum. 

Y , sin embargo , si viajáis por las Alpujarras sobre 

I la escueta albarda de un asno vigoroso ; si alguna reí 

' al amanecer se levanta la niebla sobre los barnoc^ 

remedando figuras fantásticas, el arriero, qoeprolo- 

¡ blemente será oriundo de los moriscos , os pregooti- 

rá señalándoos las crestas envueltas por las broms: 

—¿Sabe V. lo que es aquello? 

—Aquello es niebla, le responderéis. 

—¡Niebla, eh! para mi abuela: aquella figura uU 
que anda tan reposadamente es la Dama blaocí oeb 
montaña : y las otras figuras que la siguen , IosMod- 
fíes de las Alpujarras. 



FIN. 
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